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^Conclusión.)  (1) 

XXVI. 

Pudiera  no  obsíanle  sncedor  (jue  si  los  encaiígos  no  evo- 
i'iiasejí  esta  rcfíishlioa  á  conseciiiMicia  dei  movimiciUo  ofcií- 
siv(t  del  ojército  de  (Corrientes  sobre  ErUrerios,  pudiera  stiee- 
der,  decimos,  que  ocupada  militarraerae  esa  provifuña  dps- 
pnes  de  haber  balido  al  ejército  enen¡i¿o  que  manda  el  í^ene- 
ral  Garzón, se  meditara  por  los  vencedores  la  nueva  dirección 
(¡ue  debian  tomar:  en  una  palabra,  (\u(^  se  opinase  que  el 
eJLMcito  de  Corrientes  debía  pasar  el  Uruguay  y  abiir  su 
campaña  contra  los  invasoresdeesle  Estado,  reforzado  a(¡u(d 
por  el  ejército  de  e.Ai\  capital  desembarazada  ya  del  asedio 
en  cuya  resistencia  está  actualmente  empeñadlo.  Decíamos 
que,  en  nuestra  iiumiide  opinión,  el  éxito  de  esta  campaña 
tendría  el  mayor  número  de  probabilidades  favorables 
pero  no  nos  aventuraríamos  á  asegurarque  él  fuese  infali- 
ble. Aquí  masque  en  la  provincia  de  Buenos  Aires,  los ene- 
a.    Véase  la  ph¡.  531  ú<ñ  lomo  XV[, 
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nii^os  po.lriaii  opojienios  iiiia  vigorosa  y  prolongada  resisr 
lencia,  y  tal  voz  una  sola  batalla  ganada  no  bastaría  á  decidir 
la  cuestión:  la  terminación  de  la  gubrra  podria  dilatarse,  y 
cnalqniera  que  fneso  el  resultado 'final,  esto  país  quí  daría 
completamente  arruinado.  Algo  mas,  aun  triunfando  defi- 
ní ti  vamentií  tendríamos  que  hacer  una  segunda  campaña 
sobre  Buenos  Aires. 

Si,  hemos  dicho  que  los  enemigos  podrían  oponer  una 
vigorosa  y  tenaz  resistencia,  que  la  guerra    podria    prolon- 
garse, y  las  razones  son  muy  obvias:  por  que  aquí  las  fuerzas 
de  (jue  dispone  Oribe  son  superiores  en   número  á  las  que  el 
Dictador  podria  oponer  en   la   provincia  Argentina,  y  esa 
fuerza  — la  de  Oribe— es  mascompacta,  mas  aguerrida  y  diri- 
gida porgóles  y  oficiales  que  valen  masque  ios  que  Rosas 
liene  ú  su  iríraí'diac'ion,    y   está  mas  avesada   á  las  práctica^ 
y  fatigas  de  la  guerra:  son  ios  que  hace  siete  anos  están  sos- 
teniendo y  acrecentando  su    poder,  á  punto  que  si  no  fuese 
por  la  heroica  constancia  de  los  defensores  de   Montevideo, 
son  los  soldados  que  manda  Oribe  los  que  habrían  consumado 
los  planes  liberliciilas  del  Dictador.     Y  es  por  esto  que  cree- 
mos que  los  eneniigos  tendrían  mas  capacidad  en  esta  repú- 
blica para  conservar  por  mas  tiempo  un  equilibrio  de  fuer- 
zas, por  mas  que  como   hemos   indicado  opinemos   qué  eii 
último  resultado  la  guerra  concluiría  entonando  los  liber- 
tadores el  himno  de  la  victoria.     Bien,  pero  Rosas  entre- 
tanto quedaría  en  pié:  débil  si,  pero  era  necesario  ir  á  bus- 
carlo.    Es  decir,  que  se  habría  perdido  mucho  tiempo,  der- 
ramado   mas  sangre,    y  aumentádose    el  número    de    las 
victimas,  si  se  tomase  desde  el  Entre-Ríos  la  nueva  díreccioa 
que  hemos  supuesto. 

Preciso  es  ademas  no  olvidar,  que  ni  el  mismo  Napoleón 
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luvo  siempre  encadenada  ia  victoria  á  su  carro  do  trinnfíí; 
y  tener  sobre  todo  muy  presente,  que  la  interrupción  de  esas 
tíos  guerras  seria  forzosa  desde  que  no  siendo  posible  ter- 
minarlas antes  del  próximo  invierno,  cuando  este  nos  alcan- 
zase nos  veríamos  obligados  á  esperar  la  buena  estación  — y 
tal  vez  para  continuar  la  primera.  Cuando  por  todas  las 
razones  que  con  difusión  liemos  manifestado,  hay  sobrado 
fundamento  para  esperar  que  llevando  inmediatamente  la 
guerra  á  la  provincia  de  Buenos  Aires,  el  resultado  final  s.  ría 
mas  rtápido  que  el  tiempo  útil  para  hacerla  y  con  mayor  nu- 
mero de  probabilidades  favorables, 

XXVlí. 


Desde  que  los  señores  representantes  de  las  dos  altas 
potencias  interventoras  sj  pronunciaron  en  abierta  hosti- 
lidad contra  el  enemigo  común,  es  decir,  dfsde  que  tenemos 
el  dominio  de  las  aguas,  la  escena  ha  completamente  cam- 
biado ¡que  gran  diferencia  de  bloqueará  ser  bloqueados! 
La  alteración  que  ha  surgido  en  los  medios  de  guerra  es  tan 
esencial  como  el  cambio  de  situación  respectiva,  y  por  lo 
tanto  natural  que  participen  de  una  transición  tan  instantá- 
nea y  diametralmenle  opuesta,  hasta  las  direcciones  mate- 
riales que  deben  conducirnos  á  los  campos  de  batalla.  Nues- 
tra actitud  es  enteramente  nueva:  ant«s  estábamos  á  la 
defensiva,  ahora  la  que  nos  corresponde,  la  que  nos  conviene 
y  debemos  asumir  es— y  no  hay  que  perder  momentos— la 
ofensiva. 

Hubo  un  tiempo  en   que  bloqueados  por  mar  y  tierra, 
encerrados  en  el  estrecho  espacio  comprendido  entre  el  mar 
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y  !;is  Irineheras,  entregado  Monteviiloo  á  sus  propias  fuer/as, 
Y  írln  potlor  combinarlas  con  el  ejército  de  caballería  nacio- 
iinl((ne  hi)\U\  la  compnna  en  todas  direcciones  evitándolos 
conU>ates,  poniue  no  podía  medir  sus  fuerzas  con  el  ejército 
deob-iervncion  con  que  los  enemigos  cubrían  el  bloqueo  de 
la  capital,  hubo  un  íiempo,  repetiremos,  en  que  era  única 
y  bien  dcíinida  la  direeci an  que  el  ejército  de  Corrientes 
|oJria  lomar  para  salvar  á  Montevideo,  ni  tenia  otra  posi- 
ble (|ne  la  que  lo  condujese  al  rio  Uruguay  para  atravesarlo. 
iMilónces  las  fuerzas  enemig;cs*  iíivasoras  de  esta  república 
corrieron  un  gran  riesgí):  el  ejército  nacional  en  campaña 
constaba  de  4  á  5,000  hombres,  y  esta  fuerza  se  habria  con- 
siJerablemente  aumentado,  si  el  ejército  correníino  se  le 
hubiera  unido,  ó,  al  menos,  enviado  una  fuerte  división  para 
reforzar  nuestras  íiias.  Ei  í'jéreito  enemigo  que  cubria  el 
asedio  podia  haber  silo  anonadado,  y  Oribe  para  evitar  sir 
derrota  ¡o  hubiera  levantado,  ni  tendría  otro  arbiti'io  para 
sustraerse  á  una  lucha  desigual:  por  K)  pronto--y  cuando  me- 
ií()s--la  rapital  liabria  respirado.  Pero  aquel  tiempo  pasó, 
lió  se  aprovecbó  la  ocasión,  y  nada  se  hizo. 

Siendo  la  causa  común  para  ambos  pueblos,  idéntico  el 
interés  vital —  no  ser  presa  de  la  tiranía  de  Rosas--grandes 
debieron  ser  los  motivos  de  la  inacción  recíproca  de  ¡as  dos 
fuerzas  amigas;  gi'aves  é  insuperables  obstáculos— no  los  co- 
noceau)s--impedirianla  reunión;  yesenfuerzade  su  presunta 
magnitud  que  nos  hacemos  el  deber  de  respetarlos,'  y  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  los  ignoramos.  No  importa 
que  estuviese  al  alcance  de  todos,  que  si  se  perdía  Monte- 
video era  una  consecuencia  inmediata  la  pérdida  de  Corrien- 
tes y  vice  versa;  porque  esto  mismo  índnoe  á  creer  que  incoo- 
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venientes  invencibles  hacian  imposible  toda  combinación  de 
fuerzas  cuyo  objeto  común  era  idéntico— salvarse. 

Es  cierto  que  todo  el  poder  del  mas  fervoroso  patriotis- 
mo, déla  mas  sublime  abnegación,  es  algunas  veces  insufi- 
ciente para  allanar  cierto  género  de  diflcultades;  pero  no  lo 
es  menos  que  en  la  época  á  que  nos  referimos,  solo  habién- 
dolas vencido  Montevideo  podia  salvarse,  y  la  causa  délos 
enemigos  de  Rosas  presentar  un  prospecto  favorable.  En- 
tonces la  situación  y  el  porvenir  de  la  República  Oriental 
eran  bien  melancólicos,  bien  deglorables. 

Esta  digresión  nos  ha  insensible,  y  casi  involuntaria- 
mente, desviado  del  asunto  principal— la  esplicacion  de  las 
razones  en  que  nos  apoyamos  para  opinar  que,  una  vez  en 
posesión  delEntrerios,  debe  preferirse  el  pasudelrio  Paraná 
i\\  del  Uruguay.     Pero  •  •  •  •  la  habíamos  ya  terminado. 

XXVIII. 

Réstanos  ahora  ocuparnos  de  una  operación  muy  im- 
portante, que  ntcesariamentedebe  practicarse  simultánea- 
mente desde  que  el  Ejército  de  Gorrrientes  empiezo 
á  maniobrar  en  la  orilla  derecha  del  Paraná:  unu 
operación  que  combinándose  con  las  operaciones  de  dicho 
ejército  ha  de  ser  fecunda  en  grandes  resultados;  y  nos 
atrevemos  á  afirmar,  su  indispensable  complemento.  Con- 
siste en  la  fuerte  diversión  que  debe  hacerse  en  el  Sur  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  y  que  aun  cuando  el  enemigo  des- 
tacase grandes  fuerzas  para  impedirla  y  esto  consiguiese,  se 
habria  obtenido  una  gran  ventaja  con  la  desmembración  de 
fuerzas  del  ejército  que  él  destinase  á  hacer  frente  á  la  inva- 
sión principal-  -la  del  Norte  por  el  ejército  Correntino. 
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La  cspcilicion  al  Sur  do  que  vamos  ú  ocuparnos,  tiene 
nJeraasen  su  favor  la  casi  sc^uiritiadde  poderse  eni[)render 
con  todas  las  probabilidades  de  ser  muy  remoto  y  basta  impo- 
sible un  descalabro,  si  ella  so  conduce  con  babilidad,  y  esto 
puede  realizarse  sin  necesidad  de  emplear  un  gran  poder  de 
sagacidad  profesional,  y  sin  la  posesión  de  sobresalientes 
conocimientos  militaros  por  parte  del  gefo  que  se  encargue 
del  mando  y  dirección  de  las  tropas  que  se  destinen  á  la 
empresa:  de  tal  modo,  que  el  piando  oporaciones  que  anti- 
cipadamente se  determine,  bay  motivos  para  proveer  no  ba 
de  encontrar  en  su  ejecución  obstáculos  qqe  no  sea  fácil  ven- 
cer. Y  esto  en  la  guerra  ya  se  deja  voer,  las  garantías  qno 
promete  del  éxito  deseado,  si  se  considera  cuanto  es  lo  que 
se  tiene  adelantado  cuando  se  pueden  bncor  efectivos  sobre 
el  terreno--y  con  muy  ligeras  modificaciones— las  especula- 
ciones bien  meditadas  en  el  gabinete.  Pocos  casos  hay 
en  que,  al  trazar  un  plan  de  operaciones  militares,  so  pue- 
da contar  con  tan  inapreciable  seguridad. 

Para  que  lo  que  acabamos  de  espresar  pueda  mas 
fácilmentes  comprenderse,  será  oportuno  y  bastará  señalar 
muy  superficialmente  los  elementos  que  conspiran  para  es- 
perar con  confianza  los  buenos  efectos  que  dejamos  apunta- 
dos; y  advertir  que,  siendo  ellos  inalterables  porque  están 
intimamente  vinculados  á  circunstancias  y  accidentes  de 
localidad,  no  solo  participan  del  alto  grado  de  corteza  que 
liemos  asignado,  sino  que— como  acabamos  de  manifestar— 
proporcionan  la  inmensa  ventaja  de  procederes  los  mas  es- 
pedilivos.  Son  elementos  sin  los  que,  en  estos  [)aises,  es  del 
todo  imposible  alimentar  la  gaerra:  de  tal  modo,  que  su 
posesión  constituye  todo  cuanto— bajo  nuestro  sistema— mas 
esencialmente  se  requiere  para  prolongarla  : 
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i.  ^  Ganado  vacuno  en  número  extraordinario. 

2.*^  Caballos  en  igual  proporción. 

5.  ^  Pastos  abundantes  y  nutritivos. 

4.  ®  Aguadas  permanentes  inaí¡;otables. 

Ysi  á  tan  valiosos  dones  que  la  naturaleza  ha  prodiga^ 
do  en  aquel  suelo  feraz  favorecido  de  un  clima  el  mas  sa- 
lubre, se  agrega  la  eficacia  de  nuestros  medios  propios,  y  las 
ventajas  que  emanan  de  la  posesión  de  ían  preciosos  recur- 
sos, nada  quedará  que  desear.     Unos  y  otros  consisten  : 

i,^  En  la  facilidad  de  trasportar  por  agua  á  cualquier 
punto  de  la  costa,  el  número  de  tropas  que  se  necesiten. 

2.  ^  En  la  seguridad  de  poder  prolongar  la  guerra  todo 
el  tiempo  que  se  quiera,  adoptando  un  sistema  ya  sea  ofen- 
sivo ó  defensivo,  según  mas  convenga,  y  siempre  con  ventaja. 

5.  '^  En  el  considerable  número  de  estancieros  y  veci- 
nos del  Sur  actualmente  emigrados  en  esta  república,  y  en  la 
provincia  brasilera  limítrofe  :  individuo^j  muy  útiles  por  el 
conocimiento  practico  de  las  localidades,  por  su  influjo  per- 
sonal, y  por  la  buena  disposición  de  que  están  animados  para 
tomar  las  armas  y  recuperar  sus  bienes  embargados— el 
porvenir  de  sus  familias. 

4.  ^  La  eficaz  protección  y  auxilios  qne  constante- 
mente se  pueden  prestar  á  los  espedicionarios  por  medio  de 
nuestras  fuerzas  navales,  que  incesantemente  podrán  man- 
tener comunicación  con  ellos— con  completa  seguridad,  sin 
riesgo  alguno  y  sin  que  Rosas  pueda  impedirlo. 

5.  ^  La  ausencia  de  fuerzas euemig&s  de  consideración 
en  aquellos  parages. 

6.^  La  vasta  estension  íerritoriai  de  los  campo  del 
Sur. 
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XXIX. 

En  fin,  nos  es  ten  de  riamos  demasiado  si  nos  propusié- 
ramos conlimiar  espontiendo  la  serie  de  inestimables  venta- 
jas que  los  campos  del  Sur  ofrecen  para  eternizar  la  guerra 
contra  Rosas,  aun  en  el  caso  estremo  de  quedar  aislados  y 
entregados  á  nuestras  propias  y  reducidas  fuerzas.  Y  es 
esto  tan  cierto  que,  si  la  brillante  y  entusiasta  división  del 
Surque  acompañó  al  ejército  libertador  en  la  desgraciada 
campaña  de  1840,  se  hubiera  destacado  en  aquella  direc- 
ción, no  hay  quien  racionalmente  pueda  poner  en  duda 
los  inmensos  resultados  que  esta  operación  habria  produci  - 
do  en  pro  de  la  buena  causa. 

Algo  mas,  si  todo  el  ejército  libertador  hubiera  mar- 
chado al  Sur  cuando  sin  motivo  suficiente  se  retiró  de  la 
provincia  de  Buenos  Aires,  muchos  años  podia  haberse 
mantenido  hostilizando  á  los  enemigos,  y  sin  otros  limites 
para  sus  movimientos  estratégicos  en  tan  dilatada  superficie 
que  las  pampas  de  un  lado,  el  mar,  la  sierra  del  otro  y  las 
márgenes  del  río  Colorado.  Y  si  todavía  se  quieren  testi- 
monios y  pruebas  mas  prácticas  que  los  informes  en  perfec- 
to acuerdo  de  cuantos  argentinos  conocen  la  topografía  y  la 
estadística  de  aquel  pais,  los  hechos  consumados  suministra- 
ran las  pruebas  irrefragables  y  un  copioso  raudal  de  luz 
para  patentizar  la  verdad  de  nuestra  descripción,  la  ecselen- 
cia  de  nuestro  proyecto,  y  sus  naturales  consecuencias  nna 
vez  llevado  á  ejecución. 
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XXX. 

El  caudillo  Pincheira,  durante  algunos  anos,  hizo  fre- 
cuentes incursiones  en  la  provincia  de  Buenos  Aires  para 
arrebatar  sus  ganados  y  caballadas,  para  entregar  al  botin 
los  establecimientos  de  la  campaña,  y  estendio  muchas  veces 
sus  correrlas  vandálicas  por  el  Oeste  y  el  Norte.  Entonces 
los  regimientos  de  caballería  regularmente  organizados  que 
guaruecian  la  frontera,  estaban  especialmente  encargados  de 
impedir  las  depredaciones  de  aquel  caudillo  feroz,  y  sin  em- 
bargo nunca  consiguieron  escarmentarlo  tanto  que  no  re- 
pitiese sus  espediciones  filibusteras  acompañado  de  ios  in- 
dígenas, únicos  soldados  que  constiluian  su  escasa  fuerza, 
si  se  axeptúa  uu  corto  número  de  cristianos. 

El  gobierno  de  Buenos  Aires  estaba  en  aquella  época 
desembarazado  de  toda  otra  atención  marcial:  aquellos  furi- 
bundos y  despiadados  enemigos  lejos  de  encontrar  simpatías 
ni  la  mínima  cooperación  en  los  habitantes  déla  campaña, 
eran  por  estos  tan  detestados  como  lo  son  los  beduinos  por 
las  carabanas  que  asaltan  en  los  desiertos  del  Asia,  pues  bien, 
Pincheira  con  tan  mesquinos  medios  jamás  fué  anonadado; 
se  retiraba  al  interior  de  las  tierras,  y  en  caso  necesario  el 
límite  de  sus  movimientos  retrógrados  estaba  marcado 
por  los  contra-fuertes  de  la  cordillera  délos  Andes:  siendo 
conducente  advertir  que  su  retirada  era  lenta,  sus  jornadas 
arregladas  al  andar  pausado  de  los  ganados  que  arrebataba. 
Pero  trasunto  de  Pincheira  en  su  sislema  de  guerra  son  to- 
dos los  caciques  y  capitanejos  de  las  tribus  salvajes,  que  sin 
cesar  y  con  el  mismo  efecto  que  él,  hace  muchos  años  han 
puesto  mas  de  una  vez  en  conflicto   á  los  vecinos  de  la  pro- 
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vincia  (le  Buenos  Aires,  á  cuya  capital  se  hanaprociraado  al^ 
guna  veza  muy  pocas  leguas  de  distancia. 

Actualmente  otro  caudillo  famoso,  aunque  no  de  tan 
bárbaras  propensiones  como  los  que  hemos  nombrado  — 
Baigorria  ¿no  cuenta  también  una  larga  serie  de  hostilidades 
contra  la  jHovincia  de  Buenos  Aires,  que  ha  invadido  mu- 
chas veces  sin  haber  sufrido  jamás  un  solo  revés  de  conse- 
cuencia que  lo  esterminase? 

Estos  hechos,  decimos,  ofrecen  la  prueba  práctica  de 
las  positivas  ventajas  con  que  es  siempre  posible  hostilizar 
en  el  Sur  al  Dictador  de  Buenos  Aires.  Ellas  son  en  la 
actualidad  mayores  que  en  las  épocas  á  que  nos  referimos, 
por  el  abandono  en  que  está  la  estensa  linea  de  frontera 
desde  que  Rosas  ha  hecho  evacuar  muchos  de  los  fuertes  en 
que  se  apoyaba  su  defensa,  estrechando  asi  los  antiguos  li- 
mites para  atender  esclusivamente  á  Ins  guerras  esteriores  é 
interiores  que  sostiene  y  provoca,  y  que  absorven  todas  sus 
fuerzas  militares. 

Se  podría  tal  vez  objetar,  que  hombres  civilizados  de 
hábito^^  de  bienestar  y  cultura,  no  se  encontrarían  tan  dis- 
puestos á  pasar  por  la  prueba  de  abnegación  de  los  goces  so- 
ciales, aceptando  las  concecuencias  de'un  sistema  de  guerra 
que,  no  puede  practicarse  sino  sufriendo  todas  las  privacio- 
nes que  solo  es  dado  soportar  larga  tiempo  al  hombre  de  la 
naturaleza  que  no  conoce  otro  modo  de  exislir.  Gontes- 
tariamos  que  la  duración  de  tan  peno-^a  campaña  seria  muy 
corta;  que  probablemente  no  se  verian  forzados  á  internar- 
se en  el  desierto:  y  que,  aun  cuando  esto  fuese  inevitable, 
los  argentinos  todos  que  compondrían  la  espedicion  al  Sur 
bandado  tantas  y  tan  relevantes  pruebas  de  devoción  á  la 
causa  de  la  libertad;  que  seria  hacerles  una  manifiesta  in- 
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justicia  dudar  de  su  decisión  á  continuarlas;  porquo  pocos 
son  los  que  durante  el  dilatado  periodo  de  esta  guerra  so- 
cial, no  han  acreditado  estar  p()seid;>3  del  poder  moral  que 
se  requiere  para  hacer  frente  con  ánimo  esforzado  y  subli- 
mé resignación,  á  caíamiíiades  m;\yores  que  las  que  pudie- 
ran sobrevenir  en  el  estremo  caso  que  se  ha  supuesto,  cuan- 
do el  sacrificio  tiene  el  noble  y  elevado  íin  de  salvar  la  patria 
libertándola  de  los  furores  de  un  tirano  implacable. 

XXXI. 

PLMíeíradosdela  importancia  de  ios  esfuerzos  que  se 
hiciesen  en  el  Sur  de  la  provincia  do  Buenos  Aires,  si  ellos 
hablan  de  ser  simultáneos  con  una  invasión  poderosa  por 
el  Norte,  fué  que  en  el  año  !8i0  asociados  cou  algunos  gene- 
rales y  gefes  argentinos,  bosquejamos  un  proyecto  de  opera- 
ciones militares  para  cuya  realización  ocurrimos  á  los  se- 
ñores Martigny  y  Baradere,  Agentes  diplomáticos  del  rey  de 
los  Franceses  (4  j.  Gareciamos  de  los  elementos  materialf^s  pa- 
ra llevarlo  á  cabo,  y  aquellos  señoras  bien  convencidos  de  la 
evidencia  de  las  razones  en  que  apoyábamos  nuestía  demos- 
tración, y  con  presencia  del  trabají)  detallado  yesplicqpiones 
que  recomendamos  á  su  coüsideracion,  adhirieron  á  nues- 
tra demanda  ofreciéndoní.s  ponerá  nuestra  disposición  cuan- 
tos auxilios  fuesen  necesarios  para  la  empresa;  y  estos 
auxilios  consistían,  en  armamentos,  municiones,  vestua- 
rios, dinero,  buques  de  guerra  y  hasta  marinos  franceses  de 
desembarco.  Desgraciadamente  en  nuestra  estrecha  situa- 
ción de  espatriados  no  nos  fué  posible  llenar  la  única  condi- 
ción que  nos  impusieron — la  de  presentar  un  número  com- 
petente de  hombres  voluntarios;  porque  para  reunirios  ca- 

Véase  la  ñola  referente  al  final  de  esta  Memoria, 
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reciamos  de  la  indispensable  «probación  de  la  aiituridad  le- 
jral:  ella  fue  denegada,  y  forzoso  por  tanto  desistir  del  medio 
hostil  que  nos  proponiaraos  organizar:  meilio  que  no  se 
puede  dudar  habría  dado  inmensos  resultados»  como  aque- 
llos señores  tuvieron  el  buen  sentido  de  reconocer,  á  haber- 
lo combinado  oportuna  y  simultáneamente— como  era  nues- 
tro inlento— con  el  desembarco  del  egercito  libertador  en  el 
Norte  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  que  tuvo  lugar  siete 
meses  después,  y  cuya  concurrencia  habria  poderosamente 
contribuido  á  evitar  taiitos  desastres  como  sobrevinieron  á 
consecuencia  de  una  mal  calculada  é  intempestiva  retirada, 
en  la  que  ni  se  habria  pensado  una  vez  en  posesión  déla 
campaña  del  Sur. 

Este  camino,  pues,  es  bien  trillado  6  invariable — ahora 
como  entonces  y  por  razones  idénticas — asi  como  los  medios 
que  en  aquella  ocasión  propusimos;  y  es  esta  la  razón  por 
que,  debe  tenerse  presente,  en  la  introducción  que  preceded 
esta  «Memoria»  al  dar  una  idea  general  del  pais,  digimos 
que  no  era  posible  equivocarse  en  la  elección. 

Asi  que,  nos  encontramos  premunidos  de  todos  los  an- 
tecedentes que  entonces  ofrecíamos  al  examen  de  los  seño- 
res Marligrjy  y  Bjradere,  cuya  aquiesencia  obtuvimos;  y  las 
consignareDiOS  en  estrado  á  continuación  haciendo  las  li- 
geras modificaciones  mas  adaptables  á  la  situación  y  cir- 
cunstancias actuales  y  de  mas  oportuna  y  ventajosa  aplica- 
ción; pues  hoy  día  es  incomparablemente  mayor  la  esfera  de 
acción,  asi  como  ios  elementos  de  guerra,  y  es  en  la  misma 

proporción  que  debe  esperarse  lo  serán  también  los  resulta- 
dos. 
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XXXIL 

Detallar  mos  los  recursos  personales  y  materiales  es- 
trictamente necesarios  para  realizar  la  espedicion  al  Sur 
de  la  provincia  de  Buenos  Aires;  y  aunque  muy  somera- 
mente, se  indicarán  también  ios  medios  mas  esenciales  de 
egecucion  : 

1.^  La  división  espedicionaria  se  compondrá  de  GOO  á 
800  hombres  de  caballeria,  de  los  que  dos  terceras  partes 
serán  tiradores. 

2.  ®  Esta  fuerza  se  acantonará  en  la  isla  de  «  Martin 
,Garcia  >»,  donde  se  organizará  militarmente  y  con  tal  activi- 
dad, qutí  esté  pronta  para  operar  en  el  momento  que  se 
crea  necesario. 

5.  ^  El  comandante  en  gefe  de  la  división  espediciona- 
ria tendrá  á  sus  órdenes--cuando  me!ios--un  buque  de 
guerra  y  ios  transportes  suQelentes  para  facilitar  las  opera- 
ciones que  puedan  ocurrir  sobre  las  costas,  en  combinación 
con  las  tropas  de  desembarco. 

4.  ^  ■  Durante  la  permanencia  en  la  isla  de  **Martifi. 
García",  el  comandante  en  gefe  de  la  división  espedicionaria 
hará  esplorar  las  islas  del  Paraná  y  otros  parages  inmedia- 
tos, para  recoger  todos  los  hombres  aptos  que  se  encuentren 
refugiados. 

5.  ^  La  época  oportuna  en  que  la  espedicion  debe  zar- 
par de  *'Martin  Garcia",  se  fijará  por  los  SS-  Ministros  in- 
terventores de  acuerdo  con  el  gobierno  de  la  República 
Oriental. 

6.  ^  En  el  punto  de  desembarco  ó  en  sus  inmediaciones, 
se  elegirá  la  posición  mas  conveaieiite  para  levantar  un  re- 
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dueto  ó  fuerte  de  campaua  qne  se  guarnecerá  con  tropas  de 
la  marina  francesa  o  inglcsi,  y  por  una  parte  de  la  división 
ospedieionaria. 

7.^  La  proyección  de  csla  obra  ha  de  ser  proporcio- 
nada al  número  de  la  tropa  destinada  á  defenderla,  cuyo 
minimum  será  el  de  500  infantes  con  la  artillería  compe- 
tente. 

8.  ^  Esta  fortificación  de  campana  protegida  po-r  las 
fuerzas  navales  espedicionarias— y  bajo  yus  fuegos — servirá 
como  punto  de  apoyo  y  reunión  en  caso  necesario,  y  ii'dvi 
mantener  la  comunicación  con  el  exterior. 

9.^  La  división  espedicionano  al  abrir  la  campaña, 
fomentará  y  protegerá  la  insurrección  en  todo  el  territorio 
dentro  de  su  radio  de  accií^í. 

10  Se  procurará  que  la  división  esté  pronta  para  trans- 
portarse á  la  coíta  del  Sur,  al  mismo  tiemp:)  que  desembar- 
que en  ladel  Norte  el  egérciío  de  la  proi'irjcia  de  Goi'i'ie;]- 
ti-s.  - 

11  El  comandante  en  gcfs  de  la  división  podrá  dispo- 
ner de  caatro  [ñczxs  do  ariiileria  de  campaña,  que  perma- 
necerán en  depósito  en  el  reducto  y  servirán  al  mismo 
tiempo  para  su  defensa  mientras  no  se  considere  conveniea- 
Ui  que  salgan  á  campaña. 

1^  El  gobierno  de  la  República  y  los  SS.  Ministros  in- 
terventores, proporcionarán  á  esta  empresa  militar  el  arma- 
menta,  municiones,  equipo,  monturas  y  demás  recuráos 
que  sean  jüecesarios  para  realizarla  del  mejor  modo  posi- 
ble. 
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XXXÍII. 

Tales  son  los  puntos  capitales  sobre  los  que  debe  basar- 
se el  proyecto  que  hemos  concebido;  y  como  con  estension 
se  han  puesto  de  manifiesto  los  conocimientos  y  antece- 
dentes que  conducen  á  demostrar  las  ventajas  de  su  realiza- 
ción, nos  creemos  relevados  de  la  necesidad  de  mayores  am- 
plificaciones. La  parle  reglamentaria,  todo  lo  que  tiene 
relaciím  con  los  procederes  puramente  militares,  á  saber — 
organización  y  empleo  de  las  fuerzas  sobre  el  terreno  que  ha 
de  ser  su  teatro,  es  del  resorte  (fe  la  autoridad  militar  encar- 
gada de  los  detalles  de  egecucion  profesional,  del  geíe  que  se 
nombre  para  mandar  la  espedicion.  E¿ti)  no  obstante,  si 
necesario  fuese  se  presentarla  por  el  autor  lu  qu3  propia- 
mente píídria  llamarse  un  plan  de  campaña. 

Por  ahora  nos  limitaremos  á  indicar  que  el  gefe  de  la 
división  espedícionaria  á  las  costas  del  Susr,  debe  necesaria- 
mente ser  argentino;  y  que,  desde  que  el  ejército  correntino 
pise  el  territorio  de  la  provincia  de  Buenos  Aires,  debe  po- 
nerse á  las  órdenes  del  Director  de  la  Guerra  para  obrar 
en  conformidad  de  las  disposiciones  que  éste  le  dictare. 

Con  presencia  de  consideraciones  de  un  orden  elevado 
y  trascendente,  no  hemos  creido,  ni  nos  ha  parecido  conve- 
niente contraernos  á  detallarlas  diferentes  combinaciones 
que  deberían  ejecutarse  en  todos  los  cásus  posibles;  no 
hemos  querido— en  sunm — confeccionar  un  plan  de  opera ' 
clones  militares  basado  en  los  principios  y  reglas  generales 
del  arte  de  la  guerra,  tenieíído  presente  que  existe  una  au- 
toridad superior  á  quien  este  trabajo  corresponde  de  oficio, 
asi  como  la  ejecución;  y  porque  se  podría  prejuzgar  que  era 
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nuestro  intento  llevar  la   mano  ala  mies  ageria.     Tal  es  la 
circunspección  que  se  necesita  para  no  herir  suceptibili- 

dades.  -ú^i^v   iiii  M 

XXXIV.  .,  ^.^.j.. 

Trataríamos  de  terminar  ya  esta  Jfemoria,  pero  acaba- 
mos de  pulsar  una  tecla  bien  sonora  cuyo  eco  se  está  reper- 
cutiendo sin  interrupción  durante  el  dilatado  periodo  de 
esta  guerra  fratricida:  él  ha  despertado  en  nuestra  mente  las 
mas  serias  reflexiones;  y  como  las  consideraciones  que  de 
ellas  emanan  las  repubraos  del  mayor  interés  porque  afec- 
tan—  y  han  constantemente  afectado— nuestro  sistema  de 
guerra  contra  el  Dictador  Argentino,  juzgamos  muy  nece- 
sario desarrollar  ciertas  ideas  porque  su  cononocimiento 
puede  contribuir  á  que  en  lo  sucesivo— amaestrados  ya  en 
la  escuela  de  la  esperiencia  y  del  infortunio  — adoptemos 
olra  via  mas  despejada  de  los  obstáculos  que  hasta  ahora  han 
entorpecido  nuestra  marcha,  y  contribuido  eficazmente  á 
acrecentar  el  poder  de  nuestro  advet^sario.  Asi  también 
satisfaremos  el  compromiso  que  hemos  contraído,  de  enun- 
ciar verdades  que  han  sido  otros  tantos  escollos  en  que  con 
frecuencia  nos  hemos  estrellado,  y  que  no  se  han  sabido  — ó 
querido — evitar,  por  mas  que  estén  bien  patentes  á  la  vista 
de  todos. 

Como  puede  juzgarse  de  Vd  In ir oduccion  que  precede  á 
este  escrito,  ha  entrado  en  nuestro  plan  como  objeto  de 
gran  interés  probar  que,  las  peculiaridades  características 
de  estos  paises  de  la  lengua  castellana,  nos  han  conducido 
gradual  y  sensiblemente  a  ia  situación— nada  halagüeña  por 
cierto— en  que  nos  ha  encontrado  la  intervención  de  los  dos 
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altos  podares  europeos.  -  Y  si  fuéramos  ínn  felices  que  pu- 
diéramos así  demostrarlo,  nos  lisou ¿earíamos  de  haber  he- 
cho un  verdadero  servicio  á  l;i  causa  públic.i,  porqye  tal 
convicción  decifroria  el  enigma  misterioso  para  aquellos 
quebanesíndo  siempre  en  la  persuacion  que'  el  poder  do 
Rosas  es  colosal.  He  ahí  las  causas  principales  que  sin 
apercibirnos  nos  han  conducido  á  una  p{)slraci!)n  y  casi  di- 
solución de  fuerzas. 

La  guerra  ha  sido  muy  desigual  en  (odas  sus  faces  y  en 
nuestra  desventaja;  y  si  no  obstante  ha  podido  prolongarse, 
debe  esclusivameníe  atribuirse  a  la  bondad  de  nuestra  causa: 
sin  este  ejemcnlo  moral  do  magnitud  incomesisu rabie,  id 
Dictador  habria  vist(,  ha  mucho  tiempo  desaparecer  sus 
enemigos:  su  sistema  y  el  nuestro  aunque  diameíralmenie 
opuestos,  ha  sido  perfectamente  calculado  para  aumentar 
sus  filas  y  disminuir  las  propias:  ha  habido  constantemente 
mas  garantías  dt3  seguridad  personal  para  los  que  se  alista- 
sen bajólas  banderas  del  Dictador,  y  muy  sabido  es  que  en 
todo  ei  mundo  los  héroes  están  en  minoría.  Así  que,  pue- 
de iógicamente  deducirse,  que  el  poder  de  Rosas  -  en  su  ma- 
yor parle — ha  sido  negativo;  no  ha  dependido  tanto  de  sus 
medies  propios,  como  de  las  diíieultades  que  los  adversarios 
se  han  creado  en  su  propio  daño. 

Nos  ha  parecido,  pues,  que  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas que  han  conspirado  á  nuestra  postración,  dándonos  la 
medida  exacta  de  la  capacidad  respectiva,  nos  conducirá  al 
esclarecimiento  de  la  verdad;  y  esta  es  que,  en  el  discurso 
de  esta  guerra— si  se  esceptúa  el  periodo  (184oi  en  que  la 
IVepública  Oriental  estuvo  á  punto  de  sucumbir— siempre, 
constantemente,  htmos  tenido  mas  poder  real,  mas  recursos 
materiales  y  morales  que  Rosas: —materiales— la  superiori- 
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duden  calidad  y  número  de  combatientes  en  d  toalro  que 
eligiésemos  mediante  la  buena  armonía  y  combinaciou  pre- 
via do  ios  gtmcrales  (It?  nuestros  ejércitos:  morales— la  jus- 
ticia de  nuestra  cansa  y  sus  consecuencias  naturales.  Lo 
que  nos  ha-  faltado  es  una  mas  hábil  y  armonizQíia  di- 
rección: con  estas  condiciones  es  razonable  creer  que  ha- 
bríamos vencido. 

Siestas  aseveraciones  se  creyesen  paradójicas  y  par- 
ciales nuestros  cálenlos,  bastaría  observar  que  durante  esta 
dilatada  guerra  de  estermini»,  Kosas  ha  estado  próximo  á 
caer  varias  veces,  si  por  nuestra  parte  se  hubieran  aprove- 
chado las  ocasiones  que  hemos  tenido  para  anonadarlo:  y 
que  él  no  puede  con  verdad  decir  que  en  el  mismo  periodo 
se  baya  visto — pero  ni  una  sola  vez--  con  fundadas  esperan- 
zas de  obtener  un  triuufo  definitivo,  bien  que  haya  constan- 
t.nnente  y  con  mas  decidido  empeño —con  sus  inagotables 
recursos  pecuniarios — puesto  en  acción  reconcen traja  todos 
sus  medios  propios,  y  siempre  con  la  estraordinaria  y  con- 
siderable ventaja  derivada  de  su  furibundo  sistema  de  terror 
que,  como  ya  hemos  dicho,  la  le  pro[)()rcionaba  inapreciable 
unidad  de  fesuerzos  hostiles  de  que  sus  enemigos  han  hasta 
ahora  carecido.  Eá  esta  la  razón  porque,  en  los  campos  de 
batalla  nos  hemos  siempre  medido  contra  fuerzas  superiores 
en  número. 

XXXV. 

Esta  comparación  y  sus  resultados— apoyada  en  el  tes- 
timonio irrefragable  délos  hechos,  que  someramente  hemos 
reseñado  desde  el  principio  de  esta  ^Memoria,»  ofrece  en 
el  día  en  nuestro  favor  una  diferencia  exesiva;  y  es  por  esto 
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qué  hemos  abundado  en  patentizarla,  ultrapasando  tal  vez 
los  estrechos  límites  en  que  nos  propusimos  inseribirnos, 
cuando  nos  decidimos—al  redactarla  por  recomendación 
especial — á  exhibir  los  medios  mns  eficaces  para  debelar 
al  tirano  argentino.  Desde  luego  nos  asaltó  la  idea  que  en 
la  enumeración  de  esos  mí^dif»s,  debia  tenerse  en  cuenta  y 
ocupar  un  lugar  prominente — por  via  de  convicción — el  co- 
tejo d<e  las  capacidades  -respectivas,  á  fin  de  que  no  se  abri- 
gase la  mínima  duda  que,  ahora  y  siempre  el  fiel  de  la  balanza 
no  ha  cesado  Je  estar  scíisiblemente  inclinado  del  lado  dé 
los  defensores  de  la  causa  de  la  civilización  y  déla  humani- 
dad. Y  si  esta  es  una  verdad,  como  nus  parece  haber  bien 
probado,  juzgúese  si  hemos  ó  no  debido  empeñarnos  fran- 
ca y  libremente  en  un  examen  al  parecer  inconexo  con  el 
asunto  principal,  pero  en  realidad  el  mas  interesante  dé  to- 
dos, puesto  que  nada  hay  que  pueda  serlo  tanto  en  la  guerra, 
como  hacerla  con  la  conciencia  y  certidumbre  de  una  su 
perioridad  incontestable  sobre  el  adversario,  y  que  nece- 
sariamente conduce  á  la  perspectiva  de  una  segura  vic- 
toria. 

Y  si  consideraciones  de  un  privilegiado  interés  no  nos 
hubieran  impuesto  el  deber  patriótico  de  usar  de  relicencias, 
nos  habría  sido  sumamente  fácil,  por  medio  de  una  eluci- 
dación mas  prolija,  hacer  desaparecer  toda  objeción  que 
pudiera  oponerse  á  las  precedentes  espiicaciones.  Asi  que, 
nos  ceñiremos  al  terminar  nuestra  tarea  á  decir— que  en  la 
guerra  como  en  todas  las  especulaciones  de  ia  vida  social, 
es  siempre  conveniente  no  encerrarse  en  el  circulo  estre- 
cho de  las  probabilidades  bien  calculadas,  no  limitar  la 
acción  tan  solo  ala  perfecta  seguridad  del  resultado:  preciso 
es  y  hasta  indispensable  con  frecuencia,  dejar  algo  á  la  for- 
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luna  y  no  olvidar— que  no  hay  victoria  posible  sin  aventu- 
rarse á  los  jzares  de  los  combates, 

XXXVI. 

Hemos  concluido,  y  para  llenar  las  condiciones  de 
lUJcslro  programa,  reasumiremos  esencialmente  cuanto  he- 
mos espuoslo  en  este  inscrito,  estableciendo  como  forzosa 
deducción  que— para  hacer  la  guerra  al  enemigo  común  con 
la  mayor  ventaja  posible,  es  en  nuestra  opinión  necesario 
apreciar  las  siguientes  verdades: 

1.  "  Que  nuestros  medios  bélicos  actualmente  disponi- 
bles, son  mas  poderosos  que  los  del  Dictador  argentino. 

2.  '^  Que  el  camino  mas  espediío  que  debe  elegirse,  el 
que  nos  ha  de  conducir  con  economía  de  tiempo  al  término 
deseado  déla  guerra,  es  el  de  una  combinación  pronta  y 
activa  con  el  ejército  de  la  provincia  de  Corrientes. 

5.  "  Que  Rosas  no  tiene  elementos  de  resistencia  bas- 
tante eQcaces  que  oponer  á  la  invasión. 

4.  "  Que  su  caida  es  inminente,  y  entonces  Montevideo 
se  habrá  salvado  y  cesará  la  guerra  en  la  República  Ar- 
gentina. 

o."  Que  para  obtener  tales  resultados,  es  de  absoluta 
necesidad  que  el  bloqueo  marítimo  y  fluvial — en  cuanto  sea 
posible — debe  hacerse  efectivo  del  modo  mas  absoluto  y  ri- 
guroso en  todo  el  litoral. 

6.^  Que  es  importantísimo  — indispensable— enviar 
una  división  espedicionaria  al  Sur  de  la  provincia  de  Buenos 
Aires,  cuyo  desembarco  en  aquellas  costas  hade  ser  simul- 
taneo con  la  invasión  por  el  Norte  del  ejército  de  Cor- 
rientes. 

Montevideo,  Octubre  1.  ®  de  18/i5, 

Tomas  IriartEc, 
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NOTA 

Privada  y  Confidencial. 

Moalevideo,  U  de  enero  de  18ZiO. 

A  ¿os  Señores  Martigny  y  Baradere,  Agentes  Diplomáticos 
de  5.  M,  el  Rey  de  los  Franceses, 

Señores : 

Los  geíes  argentinos  emigrados,  á  saber :  generales  don 
Martin   Rodriguez,   don  Juan  José  Viamonle  y  don  Tomás 
triarte,  coronel  don  Manuel  Pueyrredon,  y  el  antiguo  mili- 
tar ciudadano  don  Miguel  Marin,  habiéndonos  reunido  con 
el  objeto  de  ocuparnos  de    los  medios  de  hacer  efectiva  una 
espedicion  al  Sur  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  contra  el 
tirano  que  la  oprime,  hemos  reconocido  unánimemente  que 
sin  la  cooperación  de  los  señores  Agentes  de  la  Francia  nada 
puede  realizarse,  extiausta  como  está   la  emigración  de  los 
recursos  necesarios  para  subvenir  a  los  gastos  que  indispen- 
sablemente debe  ocasionar  una  empresa  de  tal  tamaño.  Pe- 
ro en  fuerza  de  las  repetidas  pruebas  que  los  representantes 
de  S.  M,  él  Rey  de  los  Franceses  han  dado  en  otras  ocasiones, 
de  un  decidido  interés  y  generoso  desprendimiento  para  coo- 
perar á  tan  noble  ñn,  y  de  cuya  asecucion  depende  el  bien 
estar  futuro  de  los  subditos  franceses  establecidos  en  la  re- 
pública Argentina,  la  tranquilidad  de  la  república  Oriental 
del  Uruguay  y  la  libertad  de  la  Argentina,  oprimida  bajo  el 
pesode  la  mas  inaudita  tiranía;  los  precitados  gefes  argen- 
tinos se  lisongean  anticipadamente  que  el  proyecto  que  han 
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concebido  y  unánimemente  acordado,  tendrá  una  favoraíde 
ac(»jida  por  parte  de  los  señores  Agentes  de  S.M.  el  Rey  de  loa 
Frajiceses  residentes  en  Montevideo;  y  que,  en  tal  caso, 
unirán  sus  esfuerzos  á  los  nuestros  para  realizar  esta  em- 
presa argentina,  prestando  aquella  clase  de  auxilios  que  es- 
tán fuera  de  la  esfera  de  nuestro  poder,  y  sin  los  que  toda 
tentativa  seria  infructuosa,  toda  operación  malograda. 

Si  un  éxito  feliz  fuese  el  resultado  del  esfuerzo  que  nos 
proponemos  hacer  en  pro  del  interés  común  de  las  tres  na- 
ciones, no  puede  ocultarse  á  la  razón  ilustrada  de  los  seño- 
res Agentes,  que  la  garantía  mas  solemne  que  en  nuestra  po- 
sición actual  podemos  ofrecer  para  el  reintegro  de  las  sum:)s 
pecuniarias  que  se  inviertan,  será — después  de  la  caida  del 
tirano — el  noble  y  patriótico  sentimiento  de  gratitud  del 
nuevo  gobierno  que  se  instale  en  Buenos  Aires,  asi  como  de 
toda  la  población  déla  provincia,  l.i  que,  haciéndole  la  justi- 
cia que  es  debida  por  su  adhesión  á  la  causa  de  la  libertad,  de 
que  tiene  dadas  tan  relevantes  pruebas  prodigando  su  sangro 
y  sus  tesoros  no  solo  por  conquistar  su  independencia  y  li- 
bertad, sino  la  de  todos  los  pueblos  de  la  América  del 
Sur  sin  eceptuar  uno  solo;  reconocerá,  nos  atrevemos 
á  asegurar,  no  como  una  deuda  de  un  orden  común, 
pero  de  una  clasificación  mas  priviligiada,  aquella  que  tuvo 
por  objeto  derribar  de  la  silla  del  poder  al  déspota  que  la 
oprime  y  degrada,  y  por  consiguiente  su  feliz  porvenir  y 
las  mejoras  de  su  condición  social:  bienes  que  no  habrá 
un  pais  civilizado  sobre  la  faz  de  la  tierra  que  no  anteponga  á 
les  mas  cuantiosos  tesoros. 

Confiados,  pues,  en  tan  poderosas  consideraciones,  nos 
permitimos  presentar  á  la  meditación  de  los  señores 
Agentes  un  ligero  bosquejo  de  las  bases  condicionales  sobre 
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que  estriva  nuestro  plan,  con  una  sucinta  idea  de  este  y    de 
los  principales  medios  de  ejecución. 

Medios  morales—Todo  cuanto  podemos  ofrecer  es  una 
unión  fraternal,  una  decisión  ardiente  y  un  deseo  vehemen- 
te de  afrontar  toda  clase  de  peligros  trabajando  activa  y 
personalmente  hasta  conseguir  la  caidá  del  tirano  de  nues- 
tra patria. 

Medios  materiales —  Es  forzoso  confesarlo,  nada,  abso- 
lutamente nada  poseemos:  es  preciso  que  todo  lo  pidamos, 
y  que  encontremos  quien  nus  lo  proporcione. 

Medios  personales —  Hemos  dicho  que  la  buena  disposi- 
es  idéntica  en  todos  los  argentinos;  pero  es  cierto  también 
que  no  todos  tienen  libre  su  voluntad,  porque  la  mayoría 
ha  contraído  obligaciones,  un  vinculo  que  los  liga  á  este 
Estado,  y  se  compone  precisamente  de  los  individuos  de 
mas  acción: — son  los  militares  que  sirven  en  ios  filas  del 
ejército  Oriental.  He  aqui  porque  hemos  dicho  que  la  base 
que  vamos  á  presentar  es  condicional. 

Es,  pues,  la  siguiente  : 

Articulo  1.*^  — Recabar  del  señor  Presidente  de  la 
República  Oriental  contribuya  á  esta  empresa  con  una  fuerza 
de  300  soldados  orientales;  y  el  permiso  para  que  se  incor- 
poren los  argentinos  de  todas  las  clases  que  voluntariamente 
quieran  hacer  parte  de  la  espedícion,  y  que  actualmente  so 
hallan  enrolados  en  las  filas  del  ejército  Oriental. 

2.  ^ —  Concedida  la  petición  espresaJa  en  el  articulo 
anterior,  los  gefes  signatarios  mas  los  que  puedan  haberse 
incorporado  desde  la  clase  de  coronel  inclusive  ai  riba,  pro- 
cederán inmediatamente  á  elegir  entre  los  oficiales  generales 
el  comandante  en  gefe  de  la  fuerza  que  se  reúna,  el  que  de- 
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berá  entenderso  en  cuanto  corresponda  con  los    señores 
Agen  les  Franceses. 

5.  ^ — La  división  que  se  forme  se  acantonará  en  la  isla 
de  «  Martin  García  >» ,  y  se  organizará  railitarmento  con  tal 
actividad  que  esté  pronta  para  operar  en  el  Sur  de  la  Pro- 
vincia de  Buenos  Aires,  ú  otro  cualquier  punto  que  se  crea 
conveniente,  en  el  momento  que  se  considere  oportuno. 

4.  ^  —  El  general  comandante  en  geíe  de  dicha  división, 
tendrá  á  sus  inmediatas  órdenes  los  buques  de  guerra  de  la 
nación  francesa  que  se  conceptúen  necesarios  á  juicio  del 
señor  Almirante,  ya  sea  para  el  trasporte  de  las  tropas,  ó 
bien  para  las  operaciones  que  puedan  ocurrir  sobre  la  costa 
en  combinación  con  la  fuerza  de  tierra. 

5  c — Los  señores  Agentes  proporcionarán  á  la  em- 
presa el  armamento,  municiones,  monturas  y  vestuario 
correspondiente  :  bien  entendido  que,  obtenida  la  peiicíon 
espresada  en  el  art,  i.  ^  ,  la  tropa  que  se  incorpore  es  pro- 
bable que  eslécasi  al  completo  de  dichos  artículos,  en  cuyo 
caso  podrá  ahorrarse  este  gaste. 

6.  ^ — Los  señores  Agentes  proporcionarán  también  el 
auxilio  pecuniario  que  se  considere  estrictamente  necesario; 
y  al  efecto  se  formará  el  correspondiente  presupuesto  por 
el  general  comandante  en  gefe,  ó  por  los  gefes  que  se  nom-» 
bren  al  intento. 

7.  ^  — El  general  comandante  en  gefe  de  la  división  es- 
pedicionaria,  podrá  disponer  de  un  buque  de  guerra  para 
hacer  esplorar  las  islas  del  Paraná  y  otros  parages,  y  reco- 
ger todos  los  hombres  de  armas  llevar  que  estén  refugia- 
dos. 

8.  ^  — La  época  en  que  debe  efectuarse  el  embarco  y  el 
punto  de  desembarco,   serán  del  arbitrio  del  general  co- 
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mandante  en  gefe,  oyendo  previamente  el  parecer  de  un 
consejo  oiíiitar  compuesto  de  los  cuatro  gefes  de  mfyor  gra- 
duación y  antigüedad  presididos  por  el  mismo. 

9.® — Los  señores  Agentes  se  servirán  recabar  del 
señor  Almirante  de  la  escuadra  francesa,  la  cooperación  de 
los  marinos  de  su  nación  en  el  número  que  dicho  señor  de- 
termine para  acompañar  la  espedicion,  y  establecer  en  el 
punto  que  se  elija  sobre  la  costa  Sur  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires  un  reducto  ó  fuerte  de  camqaña  que  deberán 
guarnecer. 

10 — Esta  obra  de  fortificación  protegida  por  la  escuadrilla 
espedicionaria  y  bajo  sus  fuegos,  servirá  como  punto  inter- 
mediario de  comunicación,  de  apoyo  y  reunión  en  caso  ne- 
cesario: será  en  fin,  la  base  de  recursos  y  operaciones  de 
la  división  espedicionaria.  La  división  libertadora  abrirá 
la  campaña,  y  fomentará  y  protegerá  la  insurrección  dentro 
del  radio  á  que  su  influjo  pueda  alcanzar. 

11 — Se  procurará  que  la  división  esté  pronta  á  traspor- 
tarse á  la  costa  del  Sur,  al  mismo  tiempo  que  lo  verifique  so- 
bre la  del  Norte  el  ejército  á  las  órdenes  del  señor  general 
Lüvalle,  si  todavía  sí  eníonlrase  aquella  en  la  isla  de  «Mar- 
tin Garciaa   en  la  época  designada. 

12 —En  el  caso  del  artículo  anterior,  como  en  cual- 
quier otro,  la  división  espedicionaria  podrá  emprender  sus 
operaciones  bélicas  zarpando  de  la  isla  de  uMartin  Garcia» 
sin  la  cooperación  inmediata  déla  fuerza  de  tierra  de  la 
nación  francesa,  á  juicio  y  discreción  delgeneral  comandan- 
te en  geíe,  y  previo  el  parecer  del  Gonsv?jo  Militar  ya  men- 
cionado, 

13— Se  nombrarán  dos  Agentes  argentinos  en  Montevi- 
deo, para  que  en  todo  lo  perteneciente  á  gastos  de  la  espedí- 
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don  sceiüiendan  di  recia  mente  con  los  señores  Agentes  de 
S.  M.  el  Rey  de  ios  Frvinceses,  y  sirvan  de  internaedlarios 
entredichos  señores,  el  general  comandante  en  gefe  y  la 
Comisión  íirgeníina  on  ejercicio.  El  nno  deberá  pretene- 
cer  precisamente  ala  mencionada  Comisión,  y  el  otro  será 
elegido  por  los  signatarios  entre  los  emigrados  argentinos. 
Si  la  (lección  recayese  en  uno  de  los  signatarios  de  este  pro- 
yecto, be  procederá  á  una  nueva  elección  para  reemplazarlo 
cuando  se  ausente  para  lalir  á  campaña. 

Tales  son  las  ideas  y  puntos  pricipales  que  por  ahora 
ofrecemos  á  la  consideración  de  los  señores  Agentes,  sin 
perjuicio  de  agregar  otros  en  lo  sucesivo  que  pudieran  con- 
tribuir á  perfeccionar  este  plan,  y  se  nos  ocurran  á  medida 
que  se  desarrollen  los  acontecimientos  que  puedan  sobre- 
venir. 

Esperamos  que  ios  señores  Agentes  se  han  de  dignar 
manifestarnos  su  resolución  relativa,  modificando  y  amplian- 
do, silo  creen  conveniente,  todo  aquello  que  á  su  juicio 
consideren  necesario  y  conducente  al  patriótico  fin  que  nos 
proponemos.  En  la  inteligencia,  qwe  aguardamos  ansiosos 
su  contestación  para  proceder  en  consecuencia,  y  empezará 
darlos  primeros  pasos,  si,  como  no  dudamos,  obtenemos 
su  indispensable  concurso. 

Los  señores  Agentes  nos  permitirán  hagámoslas  siguien- 
tes observaciones— Este  proyecto  no  debe,  bajo  prestesto  al- 
guno, ser  obgeto  de  discucion  éntrelos  señores  que  compo- 
nen la  Comisión  Argentina.  Su  admisión  depende  única  y 
esclusívamentede  los  señores  Agentes.  Es  el  bosquejo  de 
procederes  preparatorios  para  un  plan  de  campaña:  son  mi- 
litares los  que  lo  conciben  y  proponen,  porque  esto  es  del 
dominio  de  su  profesión:  también  lo  es  la  ejecucon.   Los  se- 
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ñores  Agentes  intervienen  sin  ser  militares,  porque  es  indis- 
pensable— de  rigurosa  justicia — que  tengan  unagaranlia  de 
lo  que  conceden  en  las  probabilidades  de  un  buen  resultado, 
y  para  esto,  fuerza  es  (lue  conozcan  la  combinación  en  todos 
sus  mas  importantes  detalles,  para  que  con  tal  conocimiento 
puedan  desenvolverlo,  analizarlo  y  meditar  sobre  ello;  para 
resolver — por  último— si  es  o  no  admisible. 

Nos  creeriamos  relevados  de  entrar  en  ulteriores  espli- 
caciones,  pero  una  ocasión  se  lia  presentado  y  debemos 
aprovecharla,  por  que  en  ella  se  interesa  el  buen  nombre,  el 
patriotasmo,  la  reputación  celectiva — y  hasta  la  individual — 
de  la  emigración  argentina.  Guando  nos  hemos  renuido  por 
clamor  sagrado  de  la  patria,  que  desearíamos  redimir  de  la 
esclavitud  ofreciéndole  nuestras  vidas,  no  se  nos  ha  podido 
ocultar  que  algunos  de  nuestros  compatriotas  podrán  tal  vez 
imaginar  que  esta  empresa  perjudica  á  la  del  señor  general 
Lavalle  y  promueve  la  división;  no  es  aventurado  nuestro  te- 
mor, porque  hay  hombres  irreflexivos:  pero  nos  atrevemos 
á  asegurar  que  un  juicio  tan  temerario  no  ha  de  preocupar  á 
los  que  tengan  sentido  común  y  corazón  argentino.  De  to- 
dos modos,  el  error  seria  pasagero— momentáneo —  y  á  poco 
discurrir  muy  pronto  se  desvaaeceria;  porque?  como  desco- 
nocer que  los  esfuerzos  multiplicados  para  derribar  al  tirano, 
aumentarían  su  conflicto  y  aceleraría  el  tan  deseado  evento?  y 
que  su  ruina  no  es  tan  fácil  que  deba  limitarse  á  la  acción 
de  un  solo  impulso,  cuando  los  acontecimientos  de  la  guerra 
son  tan  inciertos  é  imprevistos? 

Decimos  esto  porque,  si  asomase  aquella  idea  equivoca- 
da, quizá  no  faltaría  quien  hiciese  la  injusticia  de  sospechar 
que  esta  empresa  tiene  su  origen  en  el  espíritu  y  los  intere- 
ses de  partido*     No  señores,  no  es  así;  todos  los  argentinos 
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(leseamos  ardientemente  la  caída  del  tirano  para  que  nues- 
tra patria  consolide  su  bien  estar  futuro  sobre  bases  sólidas 
é  ¡ndestruclibles;  y  la  aspiración  única   que  nos  domina  es 
la  de  tener  paz  y  leyes,  y  que  estas  sean  Iibtír.iles,  iguales  en 
su  a})iiracion  á  todos  los  ciudadanos  sin   dislincian  de  colc - 
res  políticos.     Tal   vez  bemos  disentido  en  los  medios,  ¿ni 
como  pudiera  esto  estrauarse  y  atribuirlo  á  un  sentimiento 
innoble;  nacido  de   pasiones   mezquinas?     Difícil   es,  á   la 
verdad,  que  una  reunión   de  hombres  lanzados  después  de 
tantos  años  en  una   tierra   estrangera,  sin  autoridad  legal 
que  los  represente,  sin  un  centro  reconocido  de  acción  di- 
rectiva pudieran  fácilmente  entenderse  y  estar  en  perfecto 
acuerdo  en  cuanto  al  empleo  de  los  medios  de  su  desiderá- 
tum común— reconquistar  la  libertad  de  su   patria;  seria 
este  un  fenómeno  sin  precedente  en  la  historia  de  las  emi- 
graciones políticas,  porque  siempre  aparecen  divididos  por 
opiniones  de  un  orden  secundario,    porser  esta  una  conse- 
cuencia   forzosa  de  su   modo  anormal  de  ser  social.     Ca- 
da uno  se  cree   libre,  desligado  y  con  derecho  perfecto  para 
obrar  y  conducirse    á  su  buen  placer  sin  sugecion  ni  reato, 
y  para  exigir  la    esclusiva  adopción  de  los  planes  ó  arbitrií  s . 
que  propone  como  preferibles;    y  la  mas  pura  oclocracia 
existe  siempre  en  toda  asociación  de  emigrados  é  desterra- 
dos, porque  han  vuelto— por  decirlo  asi —al  primitivo  es- 
tado natural. 

Por  lo  demás  todos  los  argentinas  estamos  nnimados  del 
mismo  espíritu:— guerra  ai  tirano  y  unión  y  fraternidades 
nuestra  divisa.  Desgraciados  los  que  no  se  conduzcan  en 
armonía  con  tan  patriótico  sentimiento  cuando  llegue  la 
hora  de  la  verdadera  restauración:  él  pueblo  que  con  la  emi- 
gración está  en   razón  de  mil  á  uno,  el  pueblo  juez  de  si 
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mismo  haria  justicia;  porque  contra  c4  se  estrellarían  aque- 
llos que,  pasada  esta  tan  dilatada  como  tremenda  borrasca  — 
el  ominoso  periodo  de  la  acefalia  de  la  ley — se  olvidasen  que 
deben  someterse  á  la  voluntad  general,  que  quiere  y  pide 
con  soberano  clamor  paz  y  leyes  salvadoras  de  la  liberlad. 
\  Que  Dios  nos  preserve  de  ínn  funesta  y  antisociol  aberra- 
ción !  La  reconstrucción  nacional  seria  imposible,  porque 
la  anarquía  y  la  guerra  civil — cortejo  obligüdo  del  esclusi- 
vismo  de  los  partidos  politicos— serian  su  inmediata  conse- 
•cuencia. 

■  Tales  el  juicio  que  hemos  formado  con  respecto  a  lus 
opiniones  déla  emigración  argentina,  y  lo  que  en  su  justifi- 
cación nos  hemos  permitido  manifestar  a  los  señores  Agen- 
tes, sin  temor  de  abusar  de  su  indulgencia,  desde  que  es  de 
su  resorte  y  les  incumbe  antes  de  resolver  sobre  nuestra  de- 
manda, conocer  el  espiritu  dominante;  y  porque  esta  espli- 
cacion  nos  alivia  de  un  gran  peso,  pues  nos  ha  parecido  de 
la  mayor  importancia  para  que  los  señores  Agentes  arreglen 
sus  procedimientos  ulleriores,  señalar  las  causas  de  la 
aparente  división  de  la  emigración  argentina,  y  asegurarles 
que  tal  división  no  existe  en  el  fondo— en  lo  substancial. 
Todos  tenemos  un  objeto  principal— la  caida  de  Rosas:  des- 
pués, cuando  la  emigración  haya  llenado  su  deber — redi- 
mir á  sus  compatriotas  de  la  esclavitud  ayudándolos  á  trozar 
sus  cadenas— la  nación  hará  el  resto,  es  decir:  promulgar 
leyes  sabias  y  justas,  que  sirvan  do  base  y  pedestal  á  la  gran- 
deza nacional,  y  que  afianzen  para  siempre  la  liberlad,  ei 
bien  estar  del  pueblo  y  la  unión  de  todos  los  argentinos. 
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Con  tan  feliz  oportunidud,  tenemos  el  honor  de  saludar 
á  los  señores  Agentes  Diplamátieos  de  S.  M.  el  Rey  de  los 
Franceses,  y  de  ofrecerles  la  sincera  cspresion  de  nuestra 
distinguida  consideración  y  alto  aprecio— Marím  Rodríguez 
— Juan  José  Viamonte  —  Tomás  Iriarte — Manuel  Pueyrre- 
don -Miguel  Marín. 


-f-DHi 
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(Conclusión.)  (1) 
III. 

Hay,  en  el  vulgo,  un  error  histórico  que  se  repite  con 
generalidad. 

Se  dice  que  la  independencia  Argentina  data  del  9  de 
julio  de  18iG. 

No  es  exacto;  las  antiguas  colonias  inglesas  cuentan  la 
época  de  su  emancipación  á  partir  del  4  de  julio  de  177g, 
dia  en  que  se  pronunciaron  en  rebelión  contra  la  metrópoli; 
las  colonias  españolas,  en  el  Rio  déla  Plata,  deben  contar  la 
suya  desde  el  25  de  mayo  de  1810,  di3  en  que  la  fuerza  de 
ia  opinión  pública  echó  por  tierra  las  autoridades  constitui- 
das por  un  poder  despótico  monárquico,  y  asumieron  por 
primera  vez  en  la  América  Española  la  soberanía  que  ejercía 
el  monarca,  declarando  queesa  soberanía  residía  origina- 
riamente en  el  pueblo,  y  era  fuente  de  todo  poder  público. 

1,    Véase  la  p5j.  5A8  del  lomo  XVI. 
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La  Junta  de  Gobierno  que  se  constituyó  esc  dia,  los 
Ijorabres  que  la  componían  y  los  sucesos  posteriores,  iodo  ha 
probado  que  esa  Junta  era  una  verdadera  Junta  revolnciona-» 
i'ia,  que  encaminaba  el  pais  á  la  inJependencia  del  dominio 
de  la  metrópoli. 

El  pensamiento  de  la  emancipación  no  era  nuevo;  esta- 
ha  en  la  mente  de  lodos  desde  antes  del  movimiento  revolu- 
cionario; y  después  de  ese  hecho  se  arraigó  con  el  convenci- 
miento de  la  fuerza  y  del  derecho. 

Cerca  de  tres  siglos  hablan  sido  colonias  las  provincias 
del  Rio  de  la  Plata,  y  entonces  iban  á  ser  Nación. 

Los  pueblos  como  los  hombres,  tienen  su^nacimiento^ 
su  infancia  y  su  mayor  edad. 

Desde  la  conquista,  durante  un  largo  trascurso  de  tiem- 
po, en  rl  que  los  colonos  y  los  salvajes  se  disputaban  el  do- 
minio del  suelo,  en  combates  sangrientos  y  fi'ecuen tes;  du- 
rante esa  época  en  que  los  europeos  erraban  por  las  co- 
marcas, levantando  pueblos  de  ia  nada,  imponiendo  leyes,  y 
destruyéndose  entre  ellos  mismos;  durante  ese  tiempo,  de- 
ciamos,  las  colonias  españolas  nacían  al  mundo  civilizado, 
y,  sin  personalidad  política  ninguna,  continuaron  una  vida 
de  infancia,  como  la  del  niño  que  se  deja  conducir  por  doU:- 
de  le  llevan,  sin  sab(  r  donde  vá,  hasta  que,  instituido  el 
Virreynalo,  en  las  invasiones  inglesas,  el  pueblo  nativo,  en 
medio  de  la  lucha,  de  la  sangre  y  de  las  balas,  adquirió  el 
convencimiento  de  su  fuerza. 

Habia  llegado  á  la  mayor  edad,  y  la  fuerza  viril  de  sus 
músculos,  retemplada  por  el  espíritu  del  amor  ala  patria 
que  germinaba  en  su  alma,  se  probaba  en  el  combate  herói- 
cí)  entre  el  invasor  y  el  dueño  de  la  tierra* 
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Las  colonias  del  Rio  de  la  IMata  ijiaugnraron  una  cpo- 
co  nueva  desde  entonces.  '^íuüiOií 

.  ..,  Los  pueblos,  coojenzaron  á  hacer  comparaciones,  y 
encontraron  eitellas  suposición  anormal,  agena  á  las  leyes 
de  la  naturaleza  y  de  las  Naciones  cuitas. 

Llegó  el  año  de  1808,  y  la  prisión  de  Fernando  Vil,  la 
ocupación  de  España  por  Nopoleon,  y  los  sucesos  de  las  co- 
lonias ya  narrados,  precipitaron  la  revolución  y  la  inde- 
j)endencia. 

El  hombre  que  cumple  veinte  y  cincí^afios  se  emancipa. 

4 

Las  colonias  hai)ian  llegado  á  la  mayo<*  edad,  y  preso 
el  monarca  que  las  gobernaba,  salían,  por  derecho,  de  la 
patria  potestad. 

La  independencia,  pues,  fué  e]  resillado  If gal  de  los 
sucesos  y  los  tiempos. 

Los  pueblos  no  pueden  estar  indefinidamente  bajo  la  tu- 
tela de  un  rey  estrangero  á  quien  no  conocen,  y  llega  un 
dia,  en  qué,  persuadidos  de  que  son  capaces  de  administrar- 
se  por  si  mismos,  se  emancipan  y  apelan  al  mundo  para  que 
ratifique  su  independencia. 

Asi  sucedió  en  tSíO. 

El  movimiento  del  í2d  de  mayo,  era  el  primer  grito  de 
independencia  lanzado  por  las  colonias  españolas  á  la  faz  del 
universo;  y  ese  grilo,  que  había  estado  comprimido  duran- 
te tanto  tiempo,  fué  tan  potente,  tan  vibrante,  que  repercu- 
tió en  todo  el  continente. 

Sucede  con  la  libertad  de  los  pueblos,  lo  que  con  la  li- 
bertad individual  del  hombre.  La  patriares  una  familia,  sii 
seno  el  hogar  de  todos  sus  hijos. 

líay  en  la  naturaleza  humana  un  secreto  instinto  que 
nos  arrastra  siempre  á  buscar  lo  desconocido;  que  íorza  á 
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la  mente  á  ir  siempre  adelante,  y  cuando  ha  trepado  á  una 
'r.llura  inmensa,  cuando  ya  el  aire  es  tan  rarificado,  tan  li- 
gero que  apenassiespande.sus  pulmones,  la  obliga  á  descen- 
der precipitada,  esclamiindo  aquplla  frase  que,  tan  espiri- 
tnalmoiite,  se  ha  liamadü  einonplus  ultra  del  saber  hunaa- 
no:  — A^o  sé! 

El  hombre  nace  y  á  penas  siente  el  fuego  de  la  vida,  su 
primer  acción  revela  un  deseo,  no  concebido  quizá,  porque 
el  recien  nacido  no  puede  tener  ideas,  pero  que  es  una 
muestra  de  su  instinto,  que  busca  siempre  la  libertad. 

El  niño  á  ^uien  la  madre  amamanta  en  su  seno,  busca 
la  libertad,  instintiva,  si  se  quiere,  en  el  movimiento  de  sus 
miembros. 

Crece,  y  desde  sus  primeros  pasos,  quiere  ir  dónde  van 
ios  mayores,  quiere  hacer  lo  que  estos  hacen,  quiere,  en  una 
palabra,  ir  siempre  adelante  de  su  edad. 

Preso  Fernando  Vil  por  Napoleón,  la  Espafsa  se  gober- 
nó por  Jantab,  que  tenia n  las  facultades  del  monarca  destro- 
nado. Las  colonias  creyeron  que  teíuanel  mismo  derecho, 
y  quisieron  también  gobernarse  por  Juntas. 

Lo  hicieron.  Pero  ¿adonde  iban,  adonde  querían  ir  los 
que  habían  im[)uesto  al  Vireynato  la  misma  marcha  políti- 
ca que  seguía  la  metrópoli? 

La  Junta  de  Sevilla  juraba  á  Fernando  VIÍ,  y  Buenos 
Aires  repetía  aquel  juramento  en  su  tratado  con  Elio,  en  sus 
Estalulos  provisionales,  y  hasta  en  1814  en  el  dudoso  trata- 
do del  general  Alvear  con  el  general  Vigodet,  en  Montevi- 
deo. 

¿Adonde  iban?  Iban  ala  independencia  de  la  Patria. 

¿Gomo?  ¿por  donde?— Nadie  lo  sabia. 

El  cóndor  audaz  de  los  Andes  iiabia  trepado  demasiado 
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arriba;  liabia  divisado  en  loiUaiianza  una  estrella  luciente, 
que  representaba  en  el  mundo  de  las  Naciones  ú  las  Provin- 
cias Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  y  dosde  alli  descendió  pre- 
suroso, sin  saber  por  donde  tender  el  vuelo  para  llegar  al- 
punto  desca'do. 

Pero,  que  sistema  de  gobierno,  no  conocido  en  la  orga- 
nización política  de  las  Naciones  regia  á  las  Colonias  después 
del  25  de  mayo  de  1810.? 

Seria  difícil  adivinarlo. . 

Guando  Tupac-Amaru  conduela  sus  huestes  á  buscar  la 
independencia  del  Perú  y  levantaba  á  las  poblaciones  al 
gviiú  de  Incas,  libertad!,  juraba  también  en  sus  documenk)s 
públicos  Odelidad  á  la  corona  española. 

Las  Colonias  del  Rio  de  la  Plata  hacia n  lo  mismo. 

En  el  Reglamento  de  la  Junta  conservadora,  de  1:2  de 
junio  de  1811,  se  declaró  que,  «  después  que  por  la  ausen- 
c(  cia  y  prisión  de  Fernando  Vil,  quedó  el  estado  en  una  bor- 
«  fandad  política,  reasumieron  los  pueblos  el  poder  sobe- 
«  ra7io;  »  pero,  en  ese  mismo  documento,  por  su  articulo 
1.  ^  ,  se  llamaba  á  la  Junta,  Junta  conservadora  de  la  sobe- 
rania  del  señor  don  Fernando  VII;  al  mismo  tiempo  que  sí3 
rerailia  á  Europa  el  socorro  de  las  colonias  para  la  recon- 
quista de  la  España. 

¿Cuál  era,  pues,  la  posición  de  las  Colonias? 

En  sus  actos  esteriores,  ellas  se  mostraban  soberanas. 
Hacian  la  guerra,  celebraban  tratados  con  las  mismas  au- 
toridades españolas,  y  de  potencia  a  potencia;  pero  siempre 
el  nombre  de  Fernando  VIí,  cobijó  sus  getos,  aún  después  de 
sus  batallas  contra  los  españoles,  aun  después  de  sus  triunfos 
y  sus  derrotas. 

La  historia  ha  admitido,  al  juzgar   á  Tupac-Amaru, 
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({ucol  nombre  delmonarca  con  que  encabcziba  busdocumen- 
los,  «  ora  un  artificio  ííon  quíi,  huyondo  de  la  nota  de  re- 
«  beldé,  (|!i izo' facilitar  el  éxito   de  sus  primeros  pasos.  »  (1) 

Debemos,  entonces,  admitir,  con  mas  razón  y  mas  jus- 
ticia, que  el  nombre  de  Fernando  Yll,  que  aparéela  en  los 
documentos  del  Rio  de  la  Plata  eran  también  un  artificio, 
poro  un  artificio  leal,  puesto  que  la  bula  del  Papa  Alejandro 
Vi,  bizo  de  las  colonias  patrimonio  del  monarca  y  no  de  la 
monarquía  española,  y,  por  tanto,  preso  aquel,  esta  no  tenia 
derecho  legal  alguno  para  gobernarlas. 

Pero  ios  hechos  no  estaban  muy  ajustados  á  la  letra 
escrita  en  los  documentos. 

Había  una  escorapeia  nacional,  la  escarapela  azul  y  Man- 
en, que  habia  reemnlazndo  á   la  auri-roja. 

Después  de  un  triunfo  de  la  patria,  sobre  uno  de  los 
ríos  del  Interior,  tomando  á  Dios  por  juramento,  y  al  mun- 
do [)()r  (estigo,  se  habia  adoptado  una  l)andera,  que  no  era 
la  española,  y  que  so  mosti-aba  sii^mpre^  ya  en  el  triunfo  ya 
en  la  derrota,  en  las  filas  de  ios  que  combatían  á  los  repre- 
sen tnn  tes  de  la  conqnisla. 

¿Que  rol,  pues,  jugaban  las  Colonias? 
¿Eran  una  Kacion  independiente? — No  lo   habia  decla- 
rado en  ningún  documento  públici>! 

¿Eran  colonias,  depeíidientes  déla  España?  —  Hablan 
hecho  pública  declaración  de  que  asumían  su  soberanía,  pe- 
ro á  nombre  de  Fernando  YO. 

Esta  situación  anormal  no  podía  durar. 
Algunas  nacione's  de  la  Europa,  que  simpatizaban  con  la 
causa  de  la  iiwolucion,   no  podían  manifestárselo,  porque 

1.    Doctor  Funes,  f.  3,  p,  266.  1.  =^  Edición. 
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consideraban  como  parte  de  los  dominios  españoles,  las  po- 
sesiones de  estos  en  América. 

Era,  pues,  necosario  definir  al  mundo  la  posisíon  res- 
pectiva de  los  que  ya  se  llamaban  beligerantes  en  el  lenguaje 
vulgar,  pero  que  aún  no  los  reconocía  como  tales  el  dere- 
cho de  gentes. 

La  Junta  de  observación  en  5  de  mayo  de  1815,  por  me- 
dio de  un  Estatuto  Provisional,  declaraba  la  independencia 
de  la  patria,  porque  la  libraba  del  reconocimiento  al  poder 
de  Fernando  VII,  y  constituía  un  gobierno  republicano;  pero 
ese  era  un  Estatuto  Pi-ovisionaí,  que  jamás  pasó  de  un  Pro- 

Corrió  el  tiempo. 

La  espada  de  San  Martin  y  de  Belgrano  hablan  abierto 
los  dmientos  del  augusto  templo  del  porvenir. 

Por  fin,  llegó  un  di.)  en  que,  al  pié  del  Anconquija,  los 
pueblos  se  congregaron. . 

Erael9de  julio  de  1816. 

La  declaración  solemne  de  la  independencia  del  Rio  de 
la  Plata,  se  firmó,  y  las  naciones  al  ver  á  San  Martin  que, 
desde  la  cumbre  de  los  Andes,  proclamaba  ante  el  mundo : 

«  Grande  a  su  pueblo  entre  los  pueblos  grandes.  »  (1) 
esclamó  cOn  el  poeta  patrio  : 

«  Al  gran  pueblo  argentino,  salud  !  » 

Una  nueva  bandera  flameó  desde  entonces  entre  les  es- 
tandartes de  los  pueblos  libres:  la  bandera  Argentina, 

La  facción  de  los  partidos  y  la  ambición  de  los  hombres, 
mas  de  una  vez  presentó  esa  enseña  célica,  emblema  de  las 
glorias  de  la  patria,  empuñada  por  dos  bandos  fratricidas; 
pero  la  Union  se  ha  sellado,  por  fin,  con  la  sangre  generosa 

1.    Versos  de  Pedro  Rivas. 
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de  muchos  mártires,   y  la  generación  presente  tiene  en  su» 
manos  los  medios  de  bactr  grande  el  porvenir. 


IV. 


En  las  visperas  de  la  declaración  de  la  independencia, 
la  noche  del  6  de  julio,  en  una  sesión  secreta  del  Congreso 
deTucuman,  los  mismos  que  iban  á  constituir  una  nación, 
no  sabian  la  forma  del  gobierno  que  adoptaban. 

Aliiestáel  testo  del  acta  del  9  de  julio  de  1816,  pro- 
bándonoslo. 

La  opinión  estaba  dividida. 

Patriotas  esclarecidos  desesperaban  de  la  causa  de  la 
patria,  en  vista  de  la  anarquía,  y  hablan  ocu.'rido  á  las  mo- 
narquías europeas  mendigando  un  Príncipe  para  erigir  un 
trono  en  las  antiguas  colonias. 

La  raza  de  los  Borbones,  como  anuncio  fatídico  para 
estos  pueblos,  habia  fijado  sus  ojos  en  ellos,  procurando 
estender  sus  dominios  aquende  los  mares,  y  levantar  un 
nuevo  solio  que  cubriera  otra  corona  colocada  sobre  la  ca- 
beza de  una  de  sus  ramas. 

Antes  de  1810,  la  casa  de  Braganza  disputaba  los  dere- 
chos dudosos  de  la  princesa  doña  Carlota  Joaquina,  y  des- 
pués que  ellmperio  habia  caido  en  Francia  envuelto  en  ei 
polvo  de  la  derrota  de  Waterloo,  esta  monarquía  nos  ofrecía 
al  Duque  de  Orleans  y  al  Príncipe  de  Luca,  mientras  Don 
Francisco  de  Paula,  el  hermano  de  Fernando  Vil,  hacia  sus 
tentativas  para  coronarse  él. 

La  revolución  de  Mayo  solo  pensó  en  la  Independencia 
de )la  patria,  y  nuestros  padres,  educados  en  una  escuela  mo- 
nárquica, privados  de  los  elementos  y  libros  que  hacen  co- 
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íiocer  á  los  pueblos  la  conveniencia  de  los  réginaenes  polí- 
ticos que  adoptan,  no  tenían  una  idea  de  la  república,  ni 
desús  ventajas.  * 

Y,  sin  embargo,  la  república  era  un  heclio.  Las  dis- 
tinciones de  clases,  abolidas  en  medio  del  combate  y  de  la 
sangre;  el  peligro  compartido  entre  el  humilde  jornalero 
que  abandonaba  clarado  y  la  pala  para  empuñar  el  fusil;  y 
el  elocuente  abogado  que  se  despedía  del  foro  para  correr 
ai  campo  de  batalla:  la  confusión,  en  fin,  fraternal  de  todos 
los  nativos,  y  su  común  esfuerzo,  á  un  solo  objeto:  la  inde- 
pendencia; todo,  todo  habia  engendrado  en  el  alma  revolu- 
cionaria del  pueblo,  desde  los  dias  que  precedieron  al  movi- 
miento de  Mayo,  las  instituciones  prácticas  de  la  república, 
ya  que  una  declaración  oflcial  no  lo  habia  hecho. 

Contrariar  esa  voluntad  manifestada  en  todas  partes, 
destruir  el  derecho  de  igualdad,  conquistado  en  medio  de 
las  balas  y  con  esposicion  de  la  vida:  establecer  dignidades, 
privilegios  y  clases,  en  una  sociedad  que  se  habia  amalgamado 
para,  por  el  esfuerzo  común,  conseguir  romper  el  yugo  que 
la  oprimía;  hacer  todo  esto  ,  era  producir  el  incendio,  traer 
el  desquicio  y  perder  la  causa  de  la  patria. 

Y  esc  fué  el  resultado! 

Durante  los.  primeros  diez  años  de  la  revolución,  mu- 
chas veces  las  armas  patriotas,  abandonaron  el  cuidado  del 
enemigo,  para  volverse  contra  los  patriotas  mismos;  muchas 
veces  el  genio  de  la  historia  que  se  cernia  sobre  la  frente  de 
América  para  grabar  en  su  libro  los  sucesos  que  se  desarro- 
llaban, tuvo  que  esclamar,   dolorido,  con  el  poeta  italiano, 

«Sventura!  sventura!  sventural 
« Y  fratelii  uccisero  i  fratelíi». 
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Las  causas  do  esas  disenciones,  de  esas  luchas  y  malan- 
zas,  estaban  en  las  ideas  encontradas  de  los  que  dirigían  la 
opinión. 

Los  partidos  que  desde  18M  se  formaron  y  que  moti- 
varon la  misión  de  Moreno  á  Europa;  ia  anarquia  qne 
les  siguió  y  produjo  la  revolución  de  1815;  la  división  de 
federales  y  unitarios  que  trajo  la  desmembración  de  la  Re- 
pública, porcia  propaganda  de  Artigas,  y  las  guerras  délas 
Provincias;  todo,  todo,  precipitaba  á  las  antiguas  colo- 
nias liácia  el  caos,  consecuencia  fatal  de  su  desunión  y  del 
desconocimiento  de  la  autoridad  suprema. 

Con  Artigasen  la  Banda  Oriental,  con  Ramires  en  En  ^ 
treRios,con  Bustos  en  Córdoba,  con  López  en  Santa  Fé,  con 
Guemes  en  Salta,  coa  un  caudillo,  en  fin,  en  cada  Provincia; 
cada  una  se  erigió  un  gobierno  propio,  y  desconociendo  al 
Director  Genera!,  trajeron  el  desquicio  de    la  Nación,  en- 
cendiendo la  hoguera  de  los  celos  y  las  enemistades   entre 
porteños   y   provincianos,  y  produciendo,    á  la  larga  ma- 
les, que  recien  hoy  la  gei)er¿icion   presente  procura  reme- 
diar. 

Sise  buscara  un  hecho,  en  un  solo  punto  déla  Repii- 
blica,  que  demostrase  el  estado  de  la  época,  cilariamos  el 
aüo  de  1820,  en  Buenos  Aires,  que  considerada  siempre  la 
mas  importante  délas  Provincias,  imprimia  su  política  fu- 
nesta á  las  demás  de  la  Nación. 

Y  los  sucesos  de  18^0,  bastarían  por  si  solos,  á  señalar 
el  espiritudeesa  época,  en  que,  torcido  el  primitivo  objeto 
de  la  revolución  cuando  aún  existia  en  el  territorio  america* 
no  el  enemigo  común,  las  colonias  perdieron  su  virilidad  y 
unión. 

El  movimiento  que  enXucuman,  en  ia  noche  del  11  de 
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mayode  1819,  hicieron  los  oficiales  del  ejército  del  general 
Belgrano  con  Ira  su  gefe;  la  aceptación  por  el  Congreso  en  12 
de  Noviembre  de  ese  año  de  la  propuesta,  aunque  reformada, 
del  principe  de  Luca  para  instituirla  monarquía;  la  pro- 
clamación «de  Aguirre,  como  Director  durante  la  ausencia 
deHondeauen  Santa  Fé;  y,  masque  todo,  la  anarquía  en 
que  el  país  estabii,  produjeron  la  revolución  de  Soler,  de  5 
de  febrero  de  5  820,  y  la  destitución  del  director  y  del  Con- 
greso. 

Y  tras  esa  revolución  vino  la  época  infausta  que  la  his- 
toria tendrá  que  juzgar  severamente. 

Sarratea,  nombrado  Gobernador  el  16  de  febrero,  era 
desconocido  el  q  de  marzo,  después  de  haber  firmado  el 
Convenio  de  paz  y  celebrado  el  tratado  de  alianza  con  Santa 
Fé  y  Entre  Rios,  para  constituir  un  gobierno  Federal. 

Balcarceá  quien  el  pueblo  nombraba  para  reemplazar- 
le; era  considerado  traidor  á  la  patria  por  Sarratea  desde  el 
Pilar,  y,  dos  dias  después,  destituido  por  las  fuerzas  de  este; 
en  tanto  que  Alveurdeáemi)arcando  en  la  noche  del  2o  de  mar- 
zo, aprisionaba  y  embarcaba  a  Soler  para  ocupar  la  Coman- 
dancia General  de  Armas,  de  la  que  salia  declarado  reo  de 
alta  traición  por  el  mismo  Sarratea. 

Dorrego  vohía  á  aparecer  en  la  escena  pública,  y  Pueyr- 
redon,  Rondeau  y  Sarratea,  en  el  gobierno  de  Rumos  Mejia, 
eran  sometidos  ajuicio;  en  tanto  que  un  tribunal  militarse 
formaba  para  juzgai-  á  Balcarce  y  Alvear. 

¿Que  hubiera  sido  de  Buenos  Aires,  que  hubiera  sido  de 
las  coioniases  paTioias,  emancipadas  ya,  divididas  y  erigidas 
cada  una  en  un  Estado  soberano,  pacíandocomo  potencias  in- 
dependientes, dándose  en  sus  eonveneioses  el  dictado  de  Altas 
partes  contratantes,  como  si  celebraran  pactos  internaciona- 
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les;  que  hubiera  sido  de  estos  países,  preguntamos,  si  esa  ola 
de  revoluciones  fratricidas,  de  desolación  y  de  sangre,  no  se 
hubiera  detenido  con  el  nombramiento  del  general  Rodri- 
guez  para  gobernador  de  Buenos  Aires? 

Es  imposible  que  en  el  breve  transcurso  de  once  me- 
ses, sucesos  mas  importantes,  ni  hombres  mas  irresolutos, 
hayan  influido  en  la  suerte  futura  de  un  pais,  que  losque 
se  desarrollaron  é  influyeron  en  Buenos  Ayres  en  1820. 

Y,  como  si  no  hubiesen  sido  bastantes  los  males  que  se 
habían  ya  producido  para  la  patria^  todavia  la  esperaban 
cuarenta  años  de  disenciones  y  de  luchas  ! 

La  pureza  de  principios  de  hombres  como  Rivadavia, 
tenia  que  venir  á  estrellarse  contra  las  exageraciones  de 
hombres  como  Borrego. 

La  independencia  del  pais  estaba  alcanzada  y  declarada; 
pero  fallaba  obtener  otro  triunfo,  otra  independencia  tan 
importante  como  aquella:  la  independencia  de  las  socieda- 
des que  se  conmovían  y  perecían  bajo  el  dominio  del  sable  de 
los  caudillos!  ^^  ^*^"^ 

;  [Yantes  de  producirse  esta,   antes  de  alcanzar  ese' 
triunfo,  la  República  ha  tenido  que  sufrir  los  despotismus 
sangrientos   é  inhumanos  de  los  López,  los  Ramires,    los 
Quirogas,  los  Rosas  y 

Basta  ya  I .  . .  La  historia  debe  ser  imparcial,  y  no 
somos  nosotros  los  mas  competentes  para  serlo. 

Un  cadáver  querido  y  un  charco  de  sangre,  nos  separa 
de  los  hombres  que,  adoptando  por  bandera  el  nombre  de 
un  sistema  político,  no  se  detuvieron  ni  ante  las  desgracias 
de  Ja  patria,  ni  ante  la  destrucción  de  las  familias. 

No  traigamos,  pues,  á  este  lugar,  la  espresion  agravia  - 
da  de  ese  odio  hereditario,  pero  justo. 
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Sigamos;  averigüemos  cuales  han  sido  los  verdaderos 
frutos  de  la  revolución  de  Blayo  y  la  declaración  de  Julio. 


V. 


¿Cuales  fueron  pues,  los  resultados  de  esa  declaración 
solemne  ? 

Si  estudiáramos  los  detalles  de  la  organización  de  nuestro 
ser  político  tendríamos  que  escribir  ninsdeuna  pajina  negra, 
llena  de  vergüenza  y  de  oprobio  para  Jos  argentinos;  tendría- 
mos que  trazar  la  marcha  del  paissin  constituirse,  en  luchas 
constantes,  dividido  siempre,  jamás  unido,  sino  bajo  el  lá- 
tigo y  el  sable  de  los  caudillos.  Y  para  ablandar  en  algo 
el  justo  reproche  de  la  historia,  para  mitigar  el  dolor  que 
la  posteridad  sienta  al  estudiar,  con  calma,  esos  tiempos 
íuuesios  y  de  sangre,  en  qué  el  genio  de  algunos  hombres 
í'ué  impotente  para  vencer  las  malas  pasiones,  solo  podría- 
mos mostrarel  cuadro  luminoso  del  gobierno  de  don  Martin 
Rodríguez,  época  de  reparación  y  de  iniciación  política  y  de 
progreso,  que  vino  á  mí3rir  ahogada  por  los  bandos  y  las 
divisiones  producidas  antes  y  después  de  la  proyectada  cons- 
titución de  1826,  y  desde  allí,  saltar  un  periodo  fatal  de 
cerca  de  cuarenta  años,  para  mostrar  la  República  Argen- 
tina constituida  en  una  unión  perpetua  á  la  sombra  de 
la  Constitución  de  Setiembre  de  4860. 

Los  resultados  morales,  que  á  \9  larga  el  pais  ha  espe- 
rimentado,  de  la  declaración  de  la  independencia  de  las  co- 
lonias, han  sido  dos:  para  el  nuevo  Mundo  la  implantación 
del  sistema  republicano  en  Sud  América;  para  nosotros  la 
Constitución  Federal  de  la  República  Argentina, 
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Bfljo  esta  basfi,  sus  resultados  han  sido  fecundos. 

Y  si  las  ambiciones  encontradas,  la  intriga  que  espalrió 
á  San  Martin  yá  Uivadavia,  después  de  juzgar  ó  Belgrano/ 
no  hubieran  contribuido  á  dividir  la  opinión,  en  vez  de  ar- 
monizarla yconsUtuirel  pais,  la  organización  de  las  Repú- 
blicas del  Plata  hubiera  sido  mucho  antes;  la  unidad  de  los 
Estados  Unidos  de  Sud  x\niérica  hubiera  sido  mas  sólida;  el 
tratado  de  1828  no  hubiera  tenido  lugar,  y  no  se  habría 
desmembrado  el  caduco  Vir/íynato  por  la  segregación  de  la 
Provincia  cisplatina,  no  habiendo  sido  difícil  la  reconquista 
pacifica  del  Paraguay  y  de  Bolivia. 

Pero,  la  fatalidad  que  siempre  preside  las  acciones  hu- 
manas, sopló  sobre  la  frente  del  pueblo  que  se  levantaba 
recien  á  la  libertad,  y  esa  misma  libertad  deseada,  mal  com- 
prendida, tal  vez,  demasiado  lata  en  los  primeros  mo- 
mentos, disminuyó  la  fuerza  y  la  autoridad  del  Gobierno; 
produjo  la  división,  y  de  la  división  la  lucha  civil,  que  hemos 
conseguido  apagar  recien  después  de  medio  siglo,  cuando 
los  miembros  están  fatigados  del  combale,  y  las  venas  ex- 
haustas de  sangre. 

¿Faltó,  acaso,  á  estos  paises  nn  Solón  ó  un  Licurgo,  que 
mejorando  sus  instituciones,  hiciese  mas  sólida  su  unión, 
mas  fuerte  su  gobierno? 

—No;  lo  que  faltó  no  fueron  hombres;  faltaron  volunta- 
des, faltó,  si  no  se  nos  acusa  de  profanos,  la  abnegación  de 
Washington  yel  patriotismo  de  San  Martin,  en  muchos  de  los 
que  dirigían  ios  bandos  divididos  y  en  lucha. 

Después  que  Solón  hubo  organizado  la  República  de 
Atenas,  dándola  las  instituciones  mas  liberales,  el  pueblo 
creyó  que  podía  gobernarse  mejor  siendo  él,  á  la  rez,  admi- 
nistrador ya-dmioisirado,  y  la  consec«encia,  la  historia  nos 
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l;i  recuerda,  como  un  ejemplo  suludable  para  las  Naciones: 
esa  consecuencia  fué  la  anarqnia,  el  desquicio,  la  ruina  de 
Atenas,  de  ese  faro  que  otro  hora  alumbraba  al  mundo  en  el 
camino  délas  libertades  públicas. 

En  los  pnises  levantados  al  rango  de  Nación  cs  indepen- 
dientes por  la  revolución  dn  mayo  y  la  declaración  de  julio, 
sucedió,  fatalmente,  otro  tanto. 

Pero,  aunque  tarde,  los  pueblos  se  apercibieron  de  ello, 
y  volviendo  atrás  los  ojos,  miraron  en  las  campiñas  argen- 
tinas lagoá  de  sangre  que  recordaban  combates  fratricidas; 
pensaron  en  el  programa  sublime  de  la  revolución  primera, 
y  se  dijeron:    «Es  necesario  constituirnos!» 

Y  vino  entonces  la  Constitución  de  1855! 


La  pluma  imrarcialde  la  historia,  cuando  el  curso  in- 
mutable del  tiempo  haya  colocado  á  grandes  distancias  los 
iiechos  contemporáneos,  dp  las  generaciones  futurae,  califi- 
cará la  época  que  sucedió  á  esa  Constitución  con  su  juicio  de- 
sapasionado, libre  de  los  sentimientos  del  partidario  y  del 
político. 

Hasta  tanto,  conservemos  cada  uno  nuestras  propias 
creencias,  mas  ó  menos  equivocadas,  mas  ó  menos  profuíi- 
das,  sin  venir  á  profanarlos  recuerdos  gloriosos  de  la  histo- 
ria y  de  la  patria  grande,  coa  la  espresion  violenta  de  nues- 
tro juicio  parcial. 

Dejemos  ai  porvenir  el  encargo  de  juzgar  nuestros  actos 
como  el  pasado  nos  legó  el  de  juzgar  los  suyos. 

Felizmente,  los  pueblos  hoy  síí  hallan  unidos.  Cator- 
ce Estados  se  han  congregado  á  la  sombra  de  la  bandera  que 
recuerda  las  glorias  argentinas;  cobijados  por  ella,  el  progrc- 


48  ,  L4   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

SO  y  la  civilización  se  dilatan  en  todos  los  ámbitos  de  la  Re- 
pública: y  mañana, cuando  los  músculos  de  fierro  del  ferro- 
carril los  haya  ligado  mas,  y  envueltos  en  una  red  de  alam- 
bres eléctricos,  se  transmitan  instantáneamente  su  pensa- 
miento y  sus  socorros,  los  argentinos  podrán,  agradecidos  y 
tranquilos,  doblar  la  rodilla  ante  el  Dios  que  rige  los  destinos 
de  los  pueblos,  y  grabar  con  letras  de  oro,  en  el  libro  sagra- 
do de  la  historia,  solo  tres  fechas,  que  encierran  el  epitome 
de  una  historia  digna  de  la  pluma  de  Plutarco. 

á5  DE   MiYO   DE   1810! 

9   DE   JULIO    DE    i816! 

22   DE    SETIEMBRE  DE    1860! 

Luis  V.  Vaupla. 


^fáif^ 


APUNTES    SOBRE    LA    GANADERÍA 

y  Li   AGRICULTURA   EN  BUENOS  AIRES 

Á  FINES   DEL    SIGLO   PASADO, 

con  moiivo  del  informe  anual  de  la  "Sociedad  nural   Agenlina" 


Acabamos  de  leer  oi  úitimo  informe  anual  del  secreta- 
lio  de  esta  asociación. 

Trata  de  los  siguientes  tópicos:  Carnes — Saladeros  y 
Graserias— Impuestos — Tierras  públicas — Crédito  agrícola-^ 
Aspecto  general  de  la  industria  rui^al-^ Administración  de-la 
campaña — Adelantos  generales — Sociedad  Rural,  su  admi- 
nistración y  su  estado. 

Cnda  uno  de  estos  tópicos  ofrece  materia  suficiente  para 
lina  serie  de  estudios  interesantes  y  útiles. 

No  podemos  consagrar  á  esos  estudios,  que  requieren 
conocimientos  especiales  teóricos  y  prácticos,  toda  la  aten- 
ción que  merecen;  pero  queremos  que  conste  en  las  pajinas 

de  la  Revista  todo  esfuerzo  que  tienda  á  mejoror  la  condi- 
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cion  del  habitante  de  la  camparía;  lodo  pensamienU)  que  se 
proponga  para  el  desarrollo  de  la  agricultura,  la  seguridad  de 
las  propiedades  rurales  y  el  progreso  de  la  ganadería. 

Innecesario  creernos  demostrar  que  solo  la  acción  colec- 
tiva produce  los  grandes  resultados  sociales;  y  que  la  acción 
individual,  necesaria  y  poderosa  como  elemento  y  como 
fuerza,  centuplica  el  poder  si  es  dirijida  por  la  asociación, 
entidad  colectiva  cuyo  alcance  0(>  tiene  limites.  En  este 
sentido,  el  rol  que  está  llamada  á  desempeñar  la  Sociedad 
Rural  Argentina^  es  de  una  gran  trascendencia  social  y  eco- 
nómica; porque  su  misión  es  precisamente  estimular  y  de- 
sarrollar los  intereses  verdaderos  del  pais,  propender  al 
aumento  de  la  producción,  lo  que  importa  moralizar  al 
habitante  por  el  trabajo  y  hacer  estable  la  familia  por  el 
bien  estar. 

No  faltan  espíritus  pusilánimes  que  se  acoquinan  ante 
el  espectáculo  que  ofrece  la  sociedad  actual,  procurándose 
ante  todo  el  bien  estar  y  la  riqueza;  y  creen  que  este  síntoma, 
anuncia  cierta  decadencia  de  las  necesidades  del  espiritu, 
})uesto  que  concentra  su  fuerza  en  los  intereses  materiales. 
£n  nuestra  opinión  este  fenómeno  tiene  causas  complexas  y 
muy  dignas  de  meditación  y  de  estudio,  pero  revela  sin 
esfuerzo  lo  que  para  algunos  parecerá  un  dislate,— la  po- 
breza viene  trabajando  desde  muy  atrás  los  fundamentos 
de  esla  sociedad.  Sus  revoluciones  son  cuestiones  de  propie- 
dad, como  dijo  alguna  vez  el  doctor  Fragueiro,  y  la  empleo- 
mania  desarrollada  peligrosamente  en  las  canas  superiores 
de  la  sociedad,  hace  mas  apremiante  esa  tendencia  al  bien 
estar  material  en  las  clases  contribuyentes.  Y  hacemos  esta 
división  esíraña,  porque  ai  bien  todos  somos  conlribuyent<ís, 
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ios  menos  son  los  que  gozan  en  empleos  del  impuesto  paga- 
do por  los  mas.  (i) 

De  manera  que  esa  tendencia  cada  día  mas  viva  por  las 
mejoras  materiales,  prueba  que  la  sociedad  viene  buscando 
su  quicio. 

Nuestro  pueblo  en  general,  meramente  pastor,  se  en- 
cuentro, pues,  en  la  condiciones  mas  primitivas,  de  ahi  la 
imprescindible  necesidad  do  atender  con  especial  interés  to- 
do lo  que  se  relaciona  con  la  ganadería. 

Desde  los  tiempos  en  que  pacian  en  nuestras  campañas 
los  ganados  alzados,  sin  que  conviniese  sujetarlos,  porque 
valían  muy  poco,  eran  numerosisimos  y  solólas  pieb^s  po- 
dían poresiarse  con  ciería^  limitaciones,  por  el  sistema 
económico  restrictivo  de  la  Colonia:  desde  el  tiempo  en  que 
salían  partidas  á  desgarretar  y  matar  á  chuza  la  bacienda, 
para  sacar  únicamente  el  cuero,  basta  la  presente  en  que  el 
valor  de  los  campos  y  el  elevado  precio  de  las  baciendas, 
exigen  ingentes  capitales  en  el  ganadero:  desde  entonces  bas- 
ta ahora,  so  busca  el  medio  de  beneík'idr  las  carnes  para  ser 
esportadas  á  los  mercados  estranjerus. 

Es  necesario  espender  no  solo  la-  peletería  y  lossei)os 
sino  las.  carnes  mismas,  para  que  la  ganadería  sea  ua  nego- 
cio.    El  problema  no  está  resuelto,   y  de  abí  esa  punzante 

1.  En  confirmación  de  estas  ideas,  citaaios  las  siguientes  palabras 
de  un  dücurnenlo  oíiciai:  "El  papel  est rano  que  los  llanos  de  la  Paoja 
hacen  dtí  treinta  años  á  esta  parle,  teniendo  siempre  en  alarma  á  los  p'ie- 
hios  vecinos,  arruinándolos  á  veces,  servirá  de  triste  corolario  á  áqueiia 
sentencia  falta  de  medios  de  vivir,  y  creo  qu*}  sin  transijir  con  el  desor- 
den, la  solicitad  del  ííobierno  debe  contraerse  á  estirpar  el  mal  en  su  ori- 
gen, la  barbarie  y  la  pobreza.  D.  F.  SíxrmiQnlo  --Informe  sobre  las  Vni^ 
versidaUes  y  Coíejics  en  los  Estados  Unidos^'''' 
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necesidad  de  acelerar  el  desarrollo  de  los  intereses  ffiate- 
ricles  para  obtener  ese  bien  estar  apetecido;  bien  estar 
espuesto  á  alterarse  por  las  guerras  que  destruyen  la 
riqueza  del  pobre  ganadero  y  le  arrebatan  su  capital  y  cl 
fruto  de  su  trabajo. 

Destruidos  los  ganados  por  la  manera  como  se  cuerea- 
ban á  fines  del  siglo  pasado,  los  ganaderos  empezaron  á 
preocuparse  entonces  como  utilizarían  las  carnes,  el  sebo, 
ios  huesos,  de  los  miles  de  miles  de  animales  que  cuerea- 
ban. 

En  e\  tomo  X  de  La  Revista  se  publicó  una  represen- 
íaf^ion  de  los  hacendados  de  Buenos  Aires  y  Montevideo, 
dirijida  al  ministro  don  Diego  Gardoqui,  con  el  objeto  de 
fomentar  el  beneficio  y  esportacion  de  carnes.  Esa  era  la 
necesidad  mas  apremiante  entonces,  puesto  que  ía  carne  de 
las  reses  se  perJia  abandonada  en  el  lugar  donde  eran 
cuereadas,  y  sabedor  el  Rey  de  aquella  situación,  creyó  esti- 
muiarios  concediendo  por  Real  orden  de  10  de  abril  de  1795, 
que  las  carnes  saladas  y  sebos  pudiesen  esportarse  á  España 
yá  las  colonias,  libres  de  derechos  de  introducción  y  aun 
sin  pagar  alcabala,   (i) 

Desde  1794  en  que  está  datada  la  representación  hasta 
ahora,  el  problema  está  planteado  pero  no  resuelto. 

Entonces  ios  ganaderos  esponian  hechos  de  tal  natura- 
leza que  salía  á  la  vista  el  error  económico  del  gobienrno 
colonial — ¿dirán  lo  mismo  los  que  vengan  después  de  noso- 
tros y  examinen  la  cuestión  a  la  luz  sombría  de  las  cifras, 
espuestas  en  el  informe  anual  del  Secretario  de  la  Sociedad 
Rural  krgeniina'í 

1.    En  h  de  marzo  de  1795  se  autorizó  el  comercio  enire  Buenos 
Aires  y  colonias  estran jeras. 
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Calculaban  los  ganaderos  entonces  que  se  esportaban 
anualmente  seiscientos  rail  cueros,  perdiéndose  la  carne  de 
cuatrocientos  cincuenta  mil  animales;  porque  el  consu- 
mo entre  esta  ciudad,  Montevideo,  Santa  Fé,  Corrientes  y 
Misiones,  podría  fijarse  ^en  ciento  cincuenta  mil  cabezas 
anuales.  Para  ellos,  pues,  era  de  vital  interés  no  perder 
esas  cuatrocientas  cincuenta  mil  reses,  creyendo  que  en 
carne  salada,  sebo,  astas  y  cerda  podrían  cargar  trescientos 
ochenta  y  nueve  embarcaciones  de  doscientas  cincuenta  á 
trescientas  toneladas.  Esa  esportaeion  la  fijan  en  cerca  do 
ocho  millones  de  duros,  que  el  sistema  restrictivo  hacia 
perder,  prohibiéndola  esportaeion. 

Hoy  ha  cambiado  esta  faz  del  problema,  pero  aun  no 
está  en  quicio  el  negocio  del  criador  de  ganados,  que  lienta 
como  una  idea  salvadora,  hasta  la  esportaeion  de  ganado  en 
pié  para  los  mercados  Europeos. 

«La  Sociedad  Rura!,  dice  el  informe,  ha  hecho  todo 
cuanto  su  esfera  le  permitía  para  auxiliar  la  solución  del  tan 
difícil  problema  que  aun  parece  no  resuelto,  de  conservar 
la  carne  de  tal  manera  que  se  adapte  á  los  gustos  y  usos  de  las 
grandes  poblaciones  Europeas,  poniéndola  al  alcance  de  los 
bolsillos  del  proletario». 

Esta  cuestión,  pues,  está  ligada  al  porvenir  de  la  ganade- 
ría y  viene  trozando  un  surco  profundo  en  la  historia  eco- 
nómica del  pais.  Los  errores  del  sistema  restrictivo  hacían 
perder  á  los  ganaderos  durante  el  gobierno  colonial  la  enor- 
me cifra  de  ocho  millones,  desalentaban  á  los  criadores,  y 
haciéndolos  pobres  los  imposibilitaban  para  porporcíonarse 
las  comodidades  materiales  que  ponen  sin  esfuerzo  en  el  cri- 
mino déla  cultura  intelectual.  Por  esto,  todas  estas  cues- 
tiones tienen  un  interés  palpitante;  porque  toda  trasgresioa 
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á  los  sanos  principios,  lodo  ataque  á  la  libertad  en  cuales- 
quiera (le  sus  nianifestaciv)nes,  produce  un  mal  al  pueblo, 
¡Bien  Curo  ha  pagado  el  gobierno  de  la  raetr(»poli  sus 
errores! 

Aprendamos  a  evitar  los  maIo#  utilizando  las  enseñan- 
zas de  la  his.torla:  enriquecer  al  pueblo  es  el  deber  ds  los 
gobiernos  progresistas,  y  nó  hay  riqueza  si  la  porporciún  de 
la  importación  no  está  en  relación  con  la  esportacion.  Es- 
poríar  mucho  representa  mucho  trabajo  y  que  queda  en  el 
país  un  capital  acumulado;  un  fondo  de  reserva.  Guando 
es  preciso  esportar  dinero  por  falta  de  materias  esportables, 
el  pueblo  se  empobrece. 

La  Sociedad  Rural  tentó  como  un  recurso  fomentar  la  fá- 
brica deesíractode  carne  por  el  sistema  Liebig;  pero  ese 
producto,  según  el  informe,  no  pudo  entraren  el  comercio 
de  detalle,  y  quedó  estancado  entre  los  farmacéuticos.  No 
pudo  pues,  resolverse  el  problema. 

Después  se  empezó  la  venta  de  detalle;  pero  faltó  capi- 
tal suficiente,  la  fábrica  de  estracto  no  pudo  atender  á  los 
pedidos,  y  el  consumo  volvió  á  interrumpirse.  No  es  fácil 
introducir  en  los  hábitos  del  pueblo  un  alimento  desconoci- 
do y  á  que  noestá  acostumbrado,  pero  una  vez  que  empieza 
á  consumirlo,  és  preciso  llenar  siempre  la  demanda  hasta 
radicar  la  necesidad. 

Este  escollo  fué  una  verdadera  desgracia. 

Elseuor  Olivera,  dice  estas  palabras,  después  de  enu- 
merar otras  tentativas  y  diversos  sistemas;  «Se  vé,  pues, 
que  apesar  de  todos  los  esfuerzos  hechos  para  encontrar 
nieicado  para  nuestras  carnes  frescas,  la  cuestión  aun  es- 
tá sin  resolverse,  sobre  todo  I)aj\)  el  punto  de  vista  econó- 
mico.» 
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Los  Únicos  mercados  que  hoy  consumen  las  carnes  sala- 
das están  limitadosal  Brasil  y  la  Habana,  pero  allí  nos  hacen 
competencia  las  carnes  saladas  de  Rio  Grande,  del  Estada 
Oriental  y  las  de  las  otras  provincias  argentinas. 

Tan  trascendental  es  este  negocio  que,  según  el  se- 
ñor Olivera,  el  gobierno  francés  ha  ofrecido  un  premio  de 
veinte  mil  duros  al  «que  encuentre  el  medio  de  conservar  la 
carne  por  largo  tiempo  y  de  manera  qne  permita  el  traspor- 
te». El  Congreso  Nacional  ha  seguido  tan  laudable  ejem- 
plo. Quizá  estimulados  por  estos  premios,  se  llegue  á resol- 
ver favorablemente  este  importante  problema. 

Los  ganados  en  pié  tienen  hey  áns  mercados — Bolivia 
para  las  provincias  del  Norte,  y  Chile  para  las  de  Cuyo. 

El  Congreso  Nacional  ha  derogado  los  derechos  de  es- 
portacion  al  ganado  en  pié,  y  por  este  medio  estimulará  es- 
te comercio;  parece  que  no -se  hubiese  dado  cuenta  de  su 
importancia   antes  de  ahora. 

Seinlenía  ademas  organizar  una  sociedad  con  un  capi- 
tal colosal  para  llevar  ganado  en  pié  á  los  mercados  Euro- 
peos, idea  que  debe  ser  protejida  y  estimulada  bajo  todas 
formas. 

La  esportacion  de  las  carnes  frescas  ha  merecido,  pues, 
una  atención  preferente  de  la  Sociedad  Rural ^  ^  esperamos 
que  no  se  desanimará  por  los  escollos  en  que  ha  tropezado  y 
prestará  su  concurso  y  su  influencia  para  resolverlo  favo- 
rablemente. 

Espone  en  seguida  con  brevedad  la  situación  délos  sala- 
deros y  graserias,  industria  importantísima  en  un  pais  esen- 
cialmente pastor,  y  el  único  retorno  á  las  grandes  impor- 
taciones. 


1)0  LA   REVISTA  DE    BUENOS  AIRES. 

Diez  y  seis. saladeros  existen  en  Barracas  y  otros  en  la 
campaña,  aunque  no  muy  numeroso. 

Considera  la  cuestión  económicamente  y  bajo  su  íaz  lii- 
jiénica,  pasa  á  criticar  con  razón  ese  sistema  de  reconcen- 
traren los  contornos  de  la  capital,  los  establecimientos  de 
esa  ckise. 

Las  razones  económicas  son  tan  claras  y  convincentes, 
que  están  fuera  de  toda  discusión.  En  vez  de  evitar  los  tras- 
portes para  acercar  el  producto  al  consumidor,  economizan- 
do tiempo,  capital  y  fuerzas,  se  ha  conservado  el  sistema  erró- 
neo de  traer  de  largas  distancias  la  hacienda  para  beneficiar- 
la aqui,  encareciendo  el  producto  con  los  gastos  de  conduc- 
ción y  desmejorando  la  especie  por  la  pérdida  del  engordo  de 
los  animales  asi  conducidos.  ¿Que  es  lo  que  interesa?  Si- 
tuar los  saladeros  en  parajes  apropiados  y  mas  cercanos  á  los 
grandes  criaderos  de  ganados;  pero  esto  tiene  quesería 
obra  libre  y  espontánea  del  interés  individual. 

Toda  concentración  forzada  es  un  atentado  á  la  liber- 
tad, que  necesariamente  perturba  el  desenvolvimiento  del 
comercio. 

Las  razones  de  hijiene  no  son  menos  evidentes. 

El  señor  Olivera  concreta  asi  sus  conclusiones:  «Es  ne- 
cesario propender  á  que  los  establecimientos  de  graserias  y 
y  salazón  se  sitúen  en  todas  direcciones  fuera  del  lugar  don- 
de hoy  están  situados,  para  que  puedan  practicar  sus  traba- 
jos sin  dañar  \a  salubridad  pública,  como  podria  hacerse, 
sobre  las  costas  del  Atlántico  y  del  Paraná.» 

El  número  de  cabezas  de  ganado  ^^acuno  y  lanar  intro- 
ducido en  Buenos  Aires,  tanto  para  el  abasto  como  para 
saladeros  y  graserias,  es  como  sigue  : 
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Ganado  vacuno.  Lanar. 

Priioer  trimestre  del  año -*•   185,061  97,750 

Segundo        «         «       «     ..555,146  487,065 


556,207         584,795 


Estas  cifras  manifiestan  que  es  urgente  aumentar  las 
graserias,  porque  calcula  el  señor  Olivera  el  aumento  del  ga- 
nado lanar  en  siete  millones  de  cabezas,  y  solo  se  emplearán 
dos  millones  en  la  forma  espresada,  de  manera  que  la  re- 
producción de  esta  especie  aumenta  en  proporciones  colo- 
sales. 

Si  echamos  una  mirada  rápida  hacia  atrás,  veremos  cual 
era  la  situación  de  esta  industria  en  1794. 

Ocho  ó  diez  individuos,  se  dice  en  el  Memorial  de  los 
Hacendados  dirijido  al  ministro  Gardoqui,  ayudados  de  cinco 
ó  seis  ingleses  «que  se  nos  han  venido  á  las  manos  por  ciertas 
casualidades  de  lasque  ofrecen  los  tiempos,  con  motivo  de  la 
pesca  de  la  ballena  que  hace  esta  nación  en  estos  mares, 
han  beneficiado  unas  carnes  tan  escelentes,  que  pueden  llevar- 
se sin  riesgo  á  la  maxjor  distanciay  como  de  ello  ya  tenemos 
esperiencia.  »  (i) 

Este  limitadísimo  número  no  bastaba  á  las  exigencias  de 
l:i  salazón  de  las  carnes,  en  una  época  en  que  dice  se  cue- 
reaban cuarenta  y  cincuenta  mil  cabezas,  sin  mas  objeto 
que  el  cuero;  y  en  la  cual,  los  moradores  de  la  campaña 
mataban  una  res  solo  para  utilizar  la  lengua  í 

Pedian  los  hacendados  al  Monarca  que,  para  llenar  esta 
necesidad  hiciese  venir  ochenta  ó  cien  "irlandeses  caíóZfcos, 
solteros,  para  que  enseñasen  este  ejercicio,  trasportados  por 

1.    **  La  Revista  de  Buenos  Aires ",  tomo  10,  páj.  362, 
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cuenta  del  tesoro  para  ser  aqui  empleados  por  Jos  particula- 
res. 

Este  hecho  prueba  con  cuanta  dificultad  luchaban  los 
ganaderos  á  fines  del  siglo  pasado;  restricciones  de  toda  es- 
pecie les  imposibilitaban  enriquecerse  y  prosperar:  conaer- 
cio  limitado  y  lleno  de  trabas,  inmigración  vedada,  á  no  ser 
los  negros  esclavos  y  bajo  ciertas  condiciones.  Guando  sen- 
tían la  necesidad  del  elemento  estranjero,  todavía  tenían 
que  buscarlo  únicamente  en  el  gremio  católico!  ¿Gomo  era 
posible  el  progreso  de  la  Colonia? 

Los  hacendados  aspiraban  á  convertir  la  provincia  en 
un  saladero;  querían,  como  la  Sociedad  Rural  Árgetitina  dar 
salida  á  sus  ganados,  beneficiarlos  y  espender  las  carnes,  el 
sebo,  las  astas,  la  cerda,  los  cueros,  todo  lo  que  fuera  uti- 
usable  del  animal. 

Pedian  al  mismo  tiempo  se  enviasen  toneleros;  pues 
entre  esta  ciudad  y  la  de  Montevideo  solo  existían  doce  ó 
catorce,  (ij 

Entonces  las  carnes  se  enviaban  en  barriles,  charqui  y 
tasajo.  Leemos  estas  palabras  en  el  Memorial  ya  citado— 
que  « los  barriles  de  vinos  y  espíritus  que  vienen  de  Espa- 
ña, se  emplean  en  el  comercio  de  bebidas  en  San  Juan  y 

1.  En  el  Memorial  de  los  Hacendados  en  1794,  leemos  estas  pala- 
bras  *'ea  adelante  con  las  reglas  de  economía  y  con  muchos  to- 
neleros, se  podrán  facilitar  (barriles)  fabricándolos  en  esta  ciudad  y  Mon- 
tevideo, dé  la  madera  del  Paraguay  que  llaman  peteregiiy,  que  es  la  mas 
aparente,  abundante  y  barata  en  el  país,  y  los  arcos  también  se  podrán 
facilitar  de  la  ramazón  del  árbol  nombrado  ú-amarillOi  que  abunda  en 
la  otra  banda  de  este  rio  ó  del  durazno  ó  sauce  que  hay  en  esta,  "  {La 
Bevista  de  Buenos  Aires,  tomo  10,  páj.  36/|.) 
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Mendoza,  por  cuya  razón  no  podrán  encontrarse  abundante* 
mente  para  un  comercio  crecido  de  carnes,  >• 

Bajo  la  presión  de  un  sistema  de  restricciones,  solicita- 
ban por  ultimo  la  formación  de  una  sociedad  esclusiva  con 
privilegios  y  «ia  preferencia  de  la  compra  en  España  de  to- 
das las  carnes  que  se  necesitasen  parala  Real  Armada  y  otras 
atenciones. » 

Limitaban  la  compañía  al  comercio  de  carnes  delgana^ 
do  vacuno  y  cerdal,  porque  decían,  «la  manufactura  de  es- 
tas debe  ser  general  y  común  á  toda  la  provincia.  » 

El  embase  en  barriles  y  cuarterolas  debia  encarecer 
mucho  el  articulo,  pero  sin  duda  mejorana  la  calidad  del 
tasajo  que  quizá  seria  superior  al  que  boy  se  espende.  Tra- 
taban también  de  esportar  tosino  y  caríie  de  cerdo  salada, 
comercio  que  bovino  se  hace,  y  que  al  contrario  se  importa 
al  país  en  jamones  y  otras  preparaciones. 

Buscaban  entonces  no  el  reducido  mercado  déla  España, 
sino  quede  alli  se  llevasen  á  los  puertos  de  Francia,  como  al 
Havre,  San  Malo,  la  Rochela  y  Burdeos,  donde,  dicen,  las 
llevan  los  ingleses  las  que  preparan  en  Irlanda. 

Querían  llevarlas  también  directamente  á  la  Habana 
para  que  buscasen  el  mercado  de  la  Martinica  y  otras  islas  de 
la  América. 

Ademas,  creían  que  podrían  encontrar  mercados  en 
África,  «  sabemos,  dicen,  que  en  muchos  parajes  carecen 
de  ganados»,  ques  los  portugueses  que  se  empleaban  en  el 
tráfico  negrero,  las  llevan  de  Montevideo  como  retorno  por 
los  negros  que  traen.  » 

« ••¥  aun  al  Asia  si  se  llevasen  podria  convenir,  con- 
tiínuan,  pues  el  ejemplo  lo  ha  acreditado  con  los  setenta 
barriles  que  en  el  año  de  1788  remitió  desde  aquí  á  Manila 
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el  factor  do  la  compaaia  de  Filipinas,  y  no  solo  llegaron 
buenas  á  aquel  destino,  sino  que  habiendo  distribuido  algu- 
nos barriles  á  los  navios  que  allí  estaban  pertenecientes  á 
dicha  compañía,  retornaron  con  ellos  á  Cádiz,  y  llegaron  sin 
corromperse  y  de  muy  buena  calidad,  después  de  haber 
pasado  la  linea  tres  veces  • .  •  •  »  Estas  carnes  fueron  prepa^ 
radas  por  los  ingleses  en  el  saladero  del  finado  Medina,  según 
el  Memorial. 

Giíamos  estas  palabras  para  mostrar  que  no  es  nueva 
la  idea  de  buscar  mercados  consumidores  para  las  carnes 
preparadasen  el  Rio  de  la  Plata,  pues  en  1794  se  refieren 
ya  los  hechos  que  señalamos  y  sobre  los  cuales  llamamos 
la  atención  de  nuestros  lectores. 

En  una  palabra,  los  hacendados  de  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo soliciban  «se  abriese  la  puerta  á  otrqs  ramos  de  co- 
* 

«  mercio  •  •  •  •  y  consecuentemente  se  lograría  ver  en  breve  el 
«  aumento  de  población,  la  adquisición  de  la  riqueza  y  la 
«  felicidad  natural  y  civil  de  esta  provincia,  y  á  este  objeto 
«  se  debían  dirijir  las  miras  del  gobierno,  porque  de  ellos 
«  nace  la  opulencia  y  la  gloría  del  soberano.  » 

Estas  palabras  confirman  que  la  opinión  antes  de 
ahora  hemos  emitido— las  necesidades  del  comercio  abrie- 
ron el  camino  de  la  emancipación;  porque  nuestras  revolu- 
ciones son  en  su  mayor  parte  cuestiones  de  propiedad,  como 
ha  dicho  el  señosr  Fragueiro.. 

Con  posterioridad  á  este  Memorial,  muy  notable  y  muy 
digno  de  atención  y  de  estudio,  es  conocida  la  representa- 
ción redactada  por  el  doctor  Moreno  en  30  de  setiembre  de 
1809.  Así  vienen  eslabonándose  los  intereses  económicos 
y  buscando  bajo  el  imperio  de  la  libertad,  su  completo 
desarrollo. 
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Otra  representación  no  menos  interesante  y  que  se 
conserva  toda via  inédita,  es  la  que  hicieron  los  labradores 
de  esta  jurisdicción  de  Buenos  Aires  en  11  de  noviembre  de 
i79o,  la  cual  tenemos  en  nuestro  poder  con  las  firmas  autó- 
grafas de  los  peticionarios.  Ls-  daremos  también  un  lugar 
en  las  columnas  de  La  Revista,  porque  tiene  una  verdadera 
importancia  histórica. 

Empiezan  por  agradecer  al  .^íonarca  el  fomento  á  la 
agricultura  en  el  Reglamento  para  lo  que  se  llamó  comer- 
cio libré,  en  virtud  de  la  Real  Cédfila  de  ¡2  de  octubre  de 
1778,  y  por  el  permiso  para  españoles  y  estrangeros  de 
poder  introducir  negros,  herramientas  y  útiles  para  la  la- 
branza, pudiendo  esportarse  ¿orno  retorno  toJa  clase  de 
frutos. 

Los  agricultores  solicitaban  se  quitasen  las  trabas  que 
embarazaban  el  comercio  de  granos. 

Reducida  la  venta  de  las  cosechas  al  imn\>  consumo 
interno,  aconteció  en  1792  que  el  precio  del  trigo  fué  iO  y 
1:2  reales  la  fanega,  cuando  mayor  era  el  costo.  Estos  he- 
chos repetidos  muchas  veces  hacían  decaer  l:i  agricultura 
por  falta  de  permiso  para  esportar  los  granos.  Asi  se  con- 
firma que  toda  restricción  á  ia  libertad,  produce  una  per- 
turbación y  la  pobreza. 

Se  hablan  llevado  á  íal  estremo  las  medidas  prohibili- 
vas  que  el  Cabildo  mismo  impidió  se  esportase  trigo  para 
Montevideo,  Paraguay  y  la  Habana,  bajo  el  pretesto  de  que 
podian  escasear  los  mantenimientos  en  esta  jurisdicción. 
De  aquí  resultó  que,  en  vez  de  aumentarse  las  sementeras 
disminuyeron,  y  los  moradores  de  la  compaña  quedaron  en 
la  miseria. 

Era  imposible   exigirles  cultivasen  la  tierra  para  no 
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ganar,  y  no  siendo  permitida  la  esporiacion,  la  abundancia 
hacía  decaer  el  precio  del  trigo  |}uesto  que  solo  se  buscaba 
jíara  el  consumo. 

Nos  llama  ia  atención  que  tanto  eu  el  Memorial  délos 
Labradores,  como  (ui  el  de  ios  hacendados  en  1794  á  que 
antes  nos  hemos  referido,  se  cita  con  insistencia  el  ejemplo 
de  la  Inglaterra  para  aconsejar  las  medidas  que  solicitan. 
Esto  prueba  que  empezaban  á  nutrirse  en  buenas  fuentes, 
y  que  las  ideas  venian  haciendo  su  camino  para  terminar  en 
la  emancipación.  (1) 

Don  Domin^^o  Belgrano  Pérez  propuso  al  Rey  se  le  con- 
cediese permiso  para  introducir  en  España  el  írigo  sobrante 
de  estas  provincias,  como  el  medio  de  protejer  la  agricultu- 
ra,}^ ala  vez  satisfacer  la  necesidad  de  harinas  que  allí  se 
sentía,  por  cuya  razón  consumían  las  esiran jeras.  En  51 
de  mayo  de  1788,  el  Rey  dictó  en  Arauguez  la  siguiente 
resolución:  -^  Examinadas  estas  con  la  mayor  reflexión  en  la 
«  Suprema  Junta  de  Estada  y  convenido  S.  M-  con  su  dicta- 

1.  El  señor  Mitre  en  la  jZis¿or¿'a  de  Belgrano,  dice  estas  palabras: 
*'Eslos  estudios  (economia  política)  de  que  fué  él  (Belgrano)  el  importa- 
dor, y  que  ayudado  por  GastelÜ,  por  Vieytes,  Moreno  y  otras  intelijencias 
.argentinas,  popularizó  en  las  orillas  del  Rio  déla  Plata,  contribuyeron 
eíJcazmenle  á  dar  ferina  y  dirección  práctica  á  las  ideas  de  progreso, 
ilustrando  ó.  la  generalidad  sobre  sus  verdadeíos  intereses.  Elfcs  contri- 
buyeron mas  poderosamente  aun,  á  preparar  la  revolución  política  que 
estalló  mas  tarde,  la  que  fué  precedida  por  la  revolución  económica  del 
Comercio  libre,  que  emancipó  mercantilmente  á  la  colonia  de  su  metró- 
poli..." 

Debemos  hacer  una  observación  sobre  el  rol  áo.  importador  da  las 
buenos'doctrinas  económicas  que  se  supone  desempeñó  Belgrano.  Este  á 
fines  de  1793  se  encontraba  en  España,  donde  recibió  el  nombramiento 
de  Secretario  perpetuo  del  Consulado  que  iba  á  fundarse  en  Buenos  Aires. 
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«  raen  ha  resuelto  conceder  á  Belgrario  y  demás  vecinos  de 
«  esa  Capital  que  quieran  emplearse  en  la  conducción  de 
«  trigos  á  España  la  libertad  del  derecho  de  Alcabala  que  á 
<c  su  salida  de  esos  puertos  y  entrada  ea  estos  deberá  adeu- 
«  dar.  Y  también  del  medio  por  ciento  del  Consulado.  Que 
í(  los  dueños  del  trigo  tengan  facultad  á  la  llegada  de  sus 
«  cargamentos  á  los  Puertos  de  esta  Peninsula  de  poderlos 
«  trasportar  si  les  acomoda  su  venta  en  otros  pueblos  desde 
«  el  buque  donde  los  conduzcan  y  dirigirlos  á  ellos  sin  la 
«  circunstancia  de  ponerlos  en  la  Aduana  del  Puerto  á  que 
«  arriben  para  su  reconocimiento,  comisionándose  para  es- 
«  te  acto  uii  individuo  de  ella,  con  el  fin  de  evitar  asi  los 
«  crecidos  gastos  de  aquella  licencia.  Y  del  propio  modo 
«  que  si  al  interesado  le  acomodase  conducirá  otro  Mueile 
«  que  el  de  la  Puerta  de  Sevilla  en  Cádiz,  le  dé  el  Adminis- 
«  traílor déla  Aduana  guia  para  que  lo  pueda  ejecutar,  en- 
«  tendiéndose  lo  mismo  en  cualesquiera  otro  puerto  de 
«  España  donde  el  desembarco  deba  ser  por  sitio  señalado. 

De  modo  que  en  esc  año  no  pudo  generalizar  esas  ideas  ni  menos  liacer 
prosélitos,  puesto  que  la  primera  sesión  del  Consulado  tuvo  ¡ugar  en  2  de 
junio  de  179Zi,  en  cuyo  año  recien  zarpó  él  de  Cádiz.  Bien,  pues,  el  ilÍ6~ 
morial  de  los  Labradores  eslh  ddiVdáo  en  er^ta  ciudad  á  il  de  noviem- 
bre de  1793,  y  contiene  muy  adelantadas  ideas  sobre  el  libre  comercio,  la 
agricultura  y  la  industria;  ideas  que  indubitablemente  Belgrano  encontró 
sostenidas  con  calor  por  un  número  de  personas  cuando  llegó  á  Buenos 
Aires.  AáemtíS  el  Memsrial  ds  los  Hacendados,  publicado  por  primera 
vez  en  la  Revista  de  Buenos  Aires,  está  datado  en  el  mismo  año  de  179/i, 
y  no  es  verosímil  que  las  ideas  que  sostiene  fuesen  la  sola  inspiración  de 
Belgrano;  estos  documentos  prueban  que  las  ideas  nuevas  tenían  aqui  sus 
sectarios,  y  que  el  secretario  perpetuo  del  Consulado  encontró  preparado 
>el  terreno  para  que  germinasen  las  que  él  sostuvo  con  tanta  constancia 
í:omo  tálenlo. 
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«  con  la  mira  de  que  sean  mas  equitativos  los  costos  de  esta 
<  operación.  En  cuanto  ú  la  facultad  que  Belgrano  solicita 
«  deponereltrigo  en  tierra  llegado  quesea  a  ios  Puertos 
«  de  España  en  barcos  particulares  y  no  en  los  de  la cua- 
«  drilla  de  barqueros,  determinará  el  Rey  lo  que  tenga  por 
«  conveniente  después  que  haya  tomado  los  informes  necesa- 
«  rios,  y  acordará  el  premio  que  ha  pretendido  para  su  per- 
«t  sona  cuando  vea  verificada  la  utilidad  y  progresos  del  pen- 
((  Sarniento.»  •• 

Apesar  de  esta  amplia  concesión,  fueron  cortas  por- 
ciones las  que  llevaron  á  Cádiz,  sin  que  después  se  haya  con- 
seguido ese  parmiso,  dice  el  Memorial  de  ios  labradores,  ó  lo 
{[ue  «es  mas  cierto  que  viendo  los  comerciantes  que  se  dificul- 
la  la  estraccion  para  las  ciudades  vecinas  desistieron  de  lle- 
varlo á  España  apesar  del  provecho  que  podían  sacar  de  este 
comercio, » 

Esta  vez  la  causa  del  daño  fué  el  Cabildo,  por  los  pue- 
riles temores  de  que  escascasen  aqui  ios  mantenimientos. 
Es  de  creer  que  en  aquella  corporación  dominábanlos  pe- 
ninsulares ó  monopolistas,  como  en  el  Consulado,  insta- 
lado recien  ea  1794.  El  Cabildo  en  vez  eje  adoptar  las  bue- 
nas ideas  económicas,  las  que  con  tanta  claridad  esponen  los 
Labradores  en  su  iMemorial,  fué  la  remora  para  establecer  el 
comercio  de  granos,  como  el  Consulado  lo  fué  también  para 
impedir  el  comercio  mariiimo  de  la  Colonia.  Colocado, 
según  el  historiador  de  Belgrano,  á  la  cabeza  de  los  comer- 
ciantes peninsulares,  sostuvo  con  tenacidad  el  monopolio, 
porque  en  ello  estaban  personalmente  interesados. 

Sin  embargo,  los  partidarios  de  la  libertad  de  comercio 
trabajaban  con  actividad.  Conocemos  el  Memorial  délos 
Hacendados  de  Buenos  Aires  y  de  Montevideo  en  1794,  la  Re-. 
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presentasion  de  los  Labradores  en  i 795,  y  la  de  los  Hacen- 
dados en  1809  que  es  la  conocida  y  popular.  En  el  seno 
lüismodel  Consulado  se  encontraban  partidarios  y  sostene- 
dores de  la  libertad  de  coinercio,  Belgrano,  Escalada  y 
otros,  y  es  probable  que  en  el  Cabildo  mismo  las  nuevas  ideas 
tuviesen  sus  órganos  y  representantes.  De  esta  manera  ve- 
nia subiendo  la  marea  sorda  que  iba  invadiendo  las  desacre- 
ditadas teorias  de  los  monopolistas,  movimiento  que  leníj 
que  terminar  necesariamente  en  el  gobierno  propio,  como 
el  medio  de  resolver  aquellos  problemas  que  trabajaban  tan 
hondaraenta  la  sociedad, 

«El  comei'cio  del  trigo,  dice  el  Memorial  de  los  Labrado- 
res, es  aqui  el  mas  oprimido  siendo  asi  que  es  el  que  requiere 
mas  libertad,  para  que  no  perezcumos  de  hambre.  Se  cree 
evitar  la  escasez  con  estancar  los  granos  ¡rara  contradic- 
ción! Como  si  el  impedir  el  giro  y  la  salida  que  es  laque 
anima  á  la  industria  y  aumenta  ios  productos,  no  fuera  se- 
car los  manantiales  délos  frutos  y  caminar  direciamenle 
hacia  la  esterilidad  y  U  pobreza»   (Memorial  inédito,) 

Establecían  que  «ja  abundancia  no  debe  amortiguarse 
con  restricciones  sino  aliviarse  con  libertades,»  y  pedian  se 
conc*ediese  libremente  la  importación  y  esportacion  de  tri- 
gos. Igiioramos  si  este  Memorial  fué  remitido  á  S.  M.  pe- 
ro fué  entregado  al  Virey  y  tenemos  una  copia  de  la  nota  do 
remisión  ó  del  proyecto  de  nota. 

Hemos  entrado  en  estos  detalles  por  que  la  Sociedad 
Rural  Argentina  está  llamada  á  estudiar  estas  materias,  y 
porque  su  acción  puede  ser  útilísima  para  el  desarrollo  de  la 
agricultura  y  la  prosperidad  de  la  ganadería. 

Encorbados  les  productores  bajo  el  peso  de  contribu- 
ciones eseesiv^s;  perseguidos  los  moradores  déla  campaña 
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con  el  atroz  servicio  do  la  frontera,  y  sujetos  al  no  menos 
tirante  servicio  militar,  son  verdaderos  parlas.  Llevémosles 
pronto  las  preciosas  garantías  de  la  seguridad  personal  y  de 
h  propiedad:  protejamos  su  hogar  impidiendo  que  el  padre 
de  familia  sea  arrebatado  para  el  servicio  militar,  y  funde 
mos  la  República  pacíQca  é  industriosa  en  vez  déla  Repúbli- 
ca militarizada  y  á  la  francesa.  Hagamos  una  realidad  de  las 
hermosas  promesas  de  la  constitución,  empezando  porpe-r- 
süodírnos  que  en  los  gobiernos  representativos  el  sufrjgio 
es  un  cargo  público  y  no  un  derecho  renunciable:  impida- 
mos los  oligarquías  y  hagamos  por  el  pueblo  y  para  el  pueblo, 
benéfico  y  equitativo  el  gobierno  creado  para  su  bien  y  no  en 
sü  daño. 

En  esta  obra  de  regeneración  todos  debemos  tomar  una 
parLe,  porque  es  para  todos  el  beneficio  y  pesa  sobre  todos 
la  responsabilidad;  pero  la  Sociedad  Rural  Argentma  está  lla- 
mada á  velar  mas  que  nadie  sobre  las  campañas,  en  las  cua- 
les están  radicadas  las  fortunas  y  el  porvenir  de  sus  miem- 
bros. Lo  qne  es  difícil  para  el  individuo  es  llevadero  y  fácil 
para  las  entidades  colectivas,  y  en  ese  camino  deseamos 
encontrarla. 

VICE^TE   G.    QüESADA. 
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LA   CAMISA   DE   LANA 

(Fantasía  disparatada.) 


Cosifidenlc  mudo  é  invisible  de  mis  dolores  y  de  mis 
alegrias!  cuantas  palpitaciones  ya  soñolientas  y  acompasa- 
das, como  los  movimientos  de  un  péndulo,  ya  agitadas  y 
nerviosas  como  las  vibraciones  de  una  harpa  eléctrica,  has 
comprimido,  mas  de  una  vez,  en  mis  noches  de  insomnio 
y  de  fiebre/ 

Parásita  cariñosa  y  sedienta,  que  á  la  vez  que  absorves 
el  hálito  de  mis  venas,  prestas  calor  y  bienestar,  cubriendo 
como  nna  coraza  mis  ateridos  miembros,  contraías  incle- 
mencias del  tiempo! 

Yo  te  amo  con  ese  dulce  y  pasivo  sentimiento  que  des- 
flora una  sonrisa  agradecida  en  los  labios  déla  enferma; 
sonrisa  'ó]\  que  suele  esconder  una  gota  de  acibar,  como 
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lina  ironía  del  destino  al  pensar  quo  en  los  misterios  de  tu 
misión  desdeñada,  bien  puedes  llegar  á  cubrir  mis  despojos, 
para  disputárselos  á  las  inclemencias  de  la  tumba! 

Yo  te  amo,  confidente  mudo  é  invisible  de  mis  dolores 
y  de  misalegrias,  por  que  mas  de  una  rez  te  he  debido  la  sa- 
lud y  la  vida,  en  esa  lucha  sorda  y  roedoro  de  los  mansos  do- 
lores que  suelen  carcomer  nuestra  existencia,  como  la  gota 
inexorable  de  las  grutas  silenciosas  cayendo  acompasada  so- 
bre el  granito  que  taladra. 

Cuantas  veces,  al  oprimirme  el  seno,  contando  los  lati- 
dos de  mi  corazón,  has  ignorado,  acaso,  que  obstabas  sin 
saberlo,  al  naufrajio  del  bogaren  el  sjaufragio  de  mi  salud 
y  de  mis  esperanzas! 

Guantas  veces,  en  esas  horas  de  siiencio  y  de  iiuieblas, 
en  queno  se  sienten  las  palpitaciones  de  la  naiuraleza  pro- 
fundamente adormidas,  y  se  evocan  los  fantasmas  del  vacio  y 
de  la  sombra,  y  en  que  debatiéndosne  conniis  sufrimientos 
fisicos,  en  la  desatentada  excursión  de  las  almas  por  las  rejio- 
nes  del  mas  puro  idealií^mo,  has  sido  tú  la  ignorada  compa- 
íiera  de  los  risuefios  propósitos  ó  de  las  asustado i'as  espe- 
ranzas que  aquellas  suelen  acariciar,  en  ei  laberinto  délas 
Cándidas  ilusiones  •  •  •  • 

Cua^itas  veces  también  has  asistido,  sin  saberlo,  al  es- 
pectáculo de  luchas  desgarradoras,  de  aspiraciones  moribun* 
das,  de  gritos  de  alegría,  d;?  espasmos  aterradorc;;,  de  opre- 
siones inexorables,  para  transportarnos  en  s^gji  «a,  y  en  plá- 
cida pesadilla,  á  horizontes  desconociílos,  á  paisajes  encan- 
todores,  y  volver,  ebria  de  impresiones  inefabj  ís,  á  las  insípi- 
das realidades  de  la  vida  material  ! 

Cuantas  veces  ay!  en  aitas  horas  de  la  noche,  velando 
mudas  el  íúlamo,  al  entreabrir  la  cortina,  te  has  inclinado 
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conmigo  hacia  el  borde  de  la  cuna  de  mis  hijos — de  esa  cu- 
na que  suele  ser  nuestra  barca  de  salvación  en  las  tempesta- 
des—para  espiar  su  sueño  ó  leer  en  sus  semblantes  angeli- 
cales, el  horóscopo  de  su  destino,  y  has  sorprendido  la  lá- 
grima silenciosa  que  surcaba  mis  mejillas,  á  la  moribunda 
luz  de  una  bugía  •••• 

Parásita  cariñosa  y  sedienta,  que  has  bebido  el  jugo 
de  mis  fibras,  yo  te  amo  con  ese  dulce  y  pasivo  sentimiento 
que  suele  desflorar  una  sonrisa  agradecida  en  los  labios  de 
la  enferma,  ó  encender  una  hoguera  de  terrores  en  el  al- 
ma délas  madres  y  en  el  espíritu  de  la  esposal 

Te  amo  también  con  sentimiento  fraternal,  porque  mas 
de  una  vez,  desdeñada  y  oscurecida  por  las  galas  y  los  ex- 
plendores  de  la  moda,  hemos  desafiado  juntas  todas  las  au- 
roras boreales  del  mundo  elegante,  ya  arrastradas  por  el 
torbellino  de  un  vals,  ya  mecidas  por  las  monótonas  caden- 
cias de  una  raazurka  ••••  tu  has  sido  la  compañera  invisi- 
ble de  mis  triunfos  y  de  mis  sueños:  tu  has  dividido  conmigo 
las  ansiedades  del  deseo  y  las  inquietudes  de  la  duda:  tu  has 
asistido  á  las  espléndidas  alboradas  de  mi  risueña  primavera, 
á  los  crepúsculos  vespertinos  en  que  se  respira  aromas,y  á  las 
noches  tropicales  en  que  se  sueña  amores  •  •  •  • 

Hasta  tí  han  bajado,  en  noches  no  lejanas,  las  nítidas 
corolas  de  azahar  desprendidas  de  mi  frente,  y  hasta  la  llu- 
via de  oro  que  sacudían  mis  flotantes  cabellos  •  •  •  • 

Has  vivido  oculta  entre  las  gasas  y  las  flores,  y  si  un  día 
me  viste  envuelta  en  la  blanca  y  leve  túnica  de  la  Vestal,  hoy 
vuelves  á  encontrarme  vistiendo,  como  la  Niobe  antigua,  el 
peptum  sacerdotal  de  la  maternidad! 

Has  asistido,  a  veces,  á  los  misterios  de  la  sacerdotiza, 
y  hoy  sientes  la  dulce  presión  de  blondas  cabelleras,  y  la  ce- 
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lestial  respiración  de  los  ángeles  que  duermen! — vínculo  de 
iiníon  entre  los  paisajes  que  se  alejan  y  ios  horizontes  que 
se  diseñan  en  lontananza;  entre  los  sueños  de  ayer  y  las 
preocupaciones  de  mañana ! 

En  aquellos  horizontes,  quizá  no  volvamos  a  vernos.... 

Tu  misión  has  concluido  otra  vez,  parásita  cariñosa, 
y  al  abandonarte,  creyendo  adivinar  un  amargo  reproche, 
en  las  contracciones  de  tu  tejido,  quisiera  animarte  de  un 
soplo— Proraoteo  de  mi  existencia — para  inocularte  las 
amarguras  del  adiós  !  en  la  sonrisa  que  suele  desflorar  los 
labios,  el  alma  agradecida  ! 

CARLOS  Carvallo. 


•*H 
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COROLARIO    i  SU    RIOGRáFIA.  (i) 

Serenado  et  horizonte  político  de  Bolivia  con  la  derrota 
de  los  Rojos  y  Belzisías  en  el  carapo  de  «Letanías,»  el  gobier- 
no llamado  de  diciembre^  creyó  llegado  el  momento  de  acre- 
dictar  una  misión  diplomática  acerca  del  Brasil  y  Jos  Esta- 
dos del  Plata. 

1.  Hada  pocos  dias  que  nuestro  distinguido  amigo  el  doctor  Velarde 
nos  había  favorecido  con  el  interesante  trabajo  quesehá  publicado,  (v.  p. 
5Zi8 1. 16)  cuando  en  cumplimiento  de  ios  deberes  de  su  delicado  puesto 
partió  para  la  Paz  de  Ayacucho  como  correo  de  gabinete  el  21  de  mayo 
pasado,  donde  se  encuentra  ala  fecha  ocupando  el  empleo  de  oficial  ma- 
yor en  el  Ministerio  de  Relaciones  Esteriores  de  Bolivia. 

Sin  este  accidente,  quizá  hubiera  dado  él  mayor  ensanche  á  su  estu- 
dio en  lo  relativo  á  la  misión  especial  á  Méjico— vacio  que  aunque  á  la 
lijeranos  proponemos  llenar  ahora  contando  para  ello  con  los  pocos  datos 
que  hemos  podido  reunir  al  efecto, 
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La  vecindad  de  aquella  República  que  habla  nuestro 
idioma,  tiene  nuestra  sani^re,  religión  y  costumbres»  y  cuyos 
inttin»ses  mercantiles  se  encuentran  tan  íntimamente  ligados 
con  los  nuestros — reclamaba  su  concurso,  siquiera  fuese  por 
conveniencia  propia,  con  motivo  de  la  lucha  memorable  en 
que  estamos  empeñados,  y  al  término  de  la  cual  ha  de  ser 
necesaria  la  creación  de  nuevos  reglamentos  para  la  navega- 
ción de  los  rios  interiores,  y  el  jiro  comercial  de  los  rí» 
he  renos. 

A  estas  consideraciones  previas,  se  enlazaba  otra  de  no 
menos  alta  política. 

El  gabinete  del  Janeiro  acababa  de  dar  muestras  de  de- 
ferencia al  de  Sucre,  constituyendo  una  legación  de  prime- 
ra clase  en  la  persona  del  consejero  doctor  Felipe  Lopesí 
Netto,  el  que  habia  celebrado  ya  un  tratado  de  paz,  amistad, 
limites,  comercio,  navegación  y  estradicion — emerjencia 
que  tornaba  indispensable  la  presencia  de  un  representante 
Boliviano  en  la  capital  del  Imperio,  con  el  fin  de  promover 
h  ejecución  de  ese  tratado  y  cultivar  ala  vez  relaciones  de 
cordialidad,  como  el  elemento  ma^  poderoso  de  unión  y  pro- 
greso. 

Fué  entonces  que  tuvo  lugar  el  nombramiento  del  se- 
ñor Quevedo,  que  desempeñaba  á  la  sazón  la  Prefectura 
y  Comandancia  General  del  importante  departamento  li- 
toral de  Cobija. 

A  sus  prendas  personales,  reunia  el  electo  para  tan  ele- 
vado puesto,  una  intelijencia  despejada,  buena  sindéresis  y 
esperiencia,  hermanadas  á  un  caudal  de  conocimientos  sobre 
varios  ramos  de  la  ciencia — teniendo  ademas,  presiados  ser- 
vicios de  considerable  importancia  en  los  últimos  aíJOiUeci- 
mientos  de  su  pais. 
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No  sin  razón  habia  dicho  *La  Epoca^»  de  la  Paz  (n. 
^943)  al  anunciarlo,  «que  la  cuádruple  raision  diplomática 
confiada  al  señor  Quevedo,  prometía  muy  gratas  y  halagüe- 
ñas esperanzas  para  el  porvenir — puesto  que  la  elección  do 
pudo    ser  mas  acertada  ni  mas  digna.»» 

En  efecto,  una  vez  munido  de  sus  credenciales  de  Envia- 
do Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario,  se  embarcó 
en  el  puerto  La  Mar  el  7  de  julio  de  1867. 

Él  personal  de  la  legación  se  componía  del  secretario 
•de  ella  doctor  Velarde,  del  comandante  don  Juan  Muñoz  y 
del  joven  Julio  Quevedo — el  primero  como  ayudante  y  este 
de  adjunto  de  la  misma. 

El  19  desembarcó  en  el  Callao  y  habiéndose  trasladad 
a  Lima,  recibió  allí  sus  últimas  instrucciones  en  que  se  le 
prescribía  encaminarse  á  México  en  Misión  especial  con  dos 
altos  fines:  el  de  congratular  á  Juárez  y  al  heroico  Pueblo 
Azteca,  por  el  triunfo  de  la  República;  y  el  de  interponer 
sus  buenos  oficios  en  nombre  de  Bolivia,  de  la  civilización  y 
de  la  humanidad  en  favor  de  la  vida  de  Maximiliano,  que  por 
una  coincidencia  singular  habia  sido  50  dias  antes  pasado  yá 
portas  arajas  en  Querétaro! 

Esa  comunicación  que  honrará  siempre  al  gobierno  que 
la  concibió,  estaba  formulada  en  estos  términos: 

Ministerio  de  Relaciones  Esteriores,  > 
Villa  de  Loaiza,  julio  t5  de  1868.  5 

Señor «~ 
Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  S.  Honorable,  que 
S.  E.  el  Presidente  Provisorio  de  la  República,  ha  acordado 
en  esta  fecha,  que  entre  las  instrucciones  que  se  le  han  co- 
municado para  el  desempeño  de  su  misión  ante  el  gobierno 
Republicano  de  México,    tenga  Y.  S.  B.  en  cuenta,  la  insi- 
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nuacion  amigable  que  el  gobierno  Nacional  dirije  al  de 
aquella  República  por  conduelo  de  esa  Legación,  para  que  la 
persona  del  desgraciado  y  mal  aconsejado  principe  Maximi- 
liano, sea  tratada  con  las  consideraciones  y  la  jenerosidad 
que  merecen  su  infortunio  y  su  situación. 

El  gobierno  Boliviano,  el  mas  celoso  defensor  de  la  de- 
mocracia americana,  el  que  inició  la  santa  obra  déla  Inde- 
pendencia en  el  Sud  del  Continente,  el  qne  espontáneamen- 
te se  adhirió  á  la  alianza  del  Pacífico,  el  qne  ha  sido  y  será 
siempre  el  primor  soldado  en  la  defensa  del  Republicanismo  * 
contra  las  insidias  de  la  Monarquía,  ha  creído  de  su  deber 
excitar  el  sentimiento  humanitario  dalos  vencedores  en  fa- 
vor del  vencido  y  reclamar  con  el  derecho  acordado  por  las 
relaciones  de  amistad  y  armonía  que  lo  ligan  al  gobierno 
Mexicano,  no  se  atente  contra  la  vida  ni  la  persona  del  que 
creyó  ser  Emperador  de  México. 

Sus  desgracias,  la  perfidia  de  que  ha  sido  víctima  y  los 
sentimientos  de  humanidad  y  respeto  al  que  se  consideró 
alguna  ve/,  como  autoridad  y  representante  de  un  pueblo 
americano,  obligan  al  gobierno  de  Bolivia  á  obrar  en  este 
sentido. 

Espera,  señor  ministro,  el  jefe  detestado,  que  V.  S.  H. 
sabrá  aprovechar  y  hacer  uso  oportuno  de  esta  prevención, 
que  será  considerada  como  parte  integrante  de  las  instruc- 
ciones de  que  se  le  ha  munido  para  el  desempeñode  su  co- 
mí sion—D. os  etc.  (firmado)  Ángel  R.   Revollo. 

A  S.  S.  H.  el  Enviado  Estraordinario  en  Misión  Espe- 
cial ante  el  Gobierno  de  la  República  de  México— Lima, 

El  señor  Quevedo  la  contestó  asi— 
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Legación  de  Bolivia  N.  ®  9  ) 
Lima,  agosto  U  de  1867.  ] 
Señor : 

Los  rumores  que  ya  cireulabün  del  fusilamiento  del 
archiduque  Maximiliano  en  México,  han  sido  plenamente 
confirmados  por  el  último  vapor  del  Norte,  cuyas  noticias 
contiene  El  Nacional  de  51  del  pasado  que  se  adjunta  á 
este  oficio.  Con  tal  suceso  debe  quedar  sin  efecto  la  ins- 
trucción especial  de  S.  E.  el  Jefe  Supremo  del  Estado,  que 
dirijió  á  esta  Legación  para  interponer  los  empeños  y  vali- 
mientos de  Bolivia  en  resguardo  de  la  vida  de  ese  desgra- 
ciado príncipe. 

Cree  el  infrascripto,  que  la  trascendencia  de  tan  hono- 
rable iniciativa,  está  manifiesta  en  la  mención  editorial  que 
El  Comercio  de  esta  capital  de  27  del  pasado,  hace  al  res- 
pecto y  cuyo  número  es  igualmente  adjunto. 

El  infrascrito  deplora  el  hecho  consumado  de  la  expues- 
ta ejecución,  que  hubiera  querido  evitar,  de  conformidad  a 
sus  instrucciones,  y  respeta  al  mismo  tiempo  la  rigurosa 
determinación  del  pueblo  mexicano  en  los  momentos  apa- 
sionados de  la  reconquista  de  sus  derechos,  que  ha  costado 
tanta  sangre  y  tantos  sacrificios— Dios  etc. — Señor  Minis- 
tro— Quintin  Qiievedo. 

A  S.  E.  el  señor  Ministro  de  Relaciones  de  la  Repúbli- 
ca de  Bolivia  — La  Paz. 

Insistiendo  siempre  el  gabinete  boliviano  en  que  el  se- 
ñor Quevedo  siguiera  su  viaje  hasta  México,  sin  embargo  de 
haber  desaparecido  el  objeto  ostensible  que  lo  motivaba, 
le  jiro  este  último  oficio— datado  en  la  Paz,  á  14  del  mismo 
mes. 

Señor  : 

Por  la  comunicación  oficial  recibida  por  el  correo  de 


76  LA  REVISTA   DE  BCENOS  AIRES. 

hoy,  y  especialmente  el  oficio  de  V.  S.  H.  fechado  en  Lima  á 
4  del  corriente,  ha  tenido  conocinaiento  el  Jefe  Supremo  del 
Estado  del  infausto  suceso  déla  ejecución  del  archiduque 
Maximiliano. 

El  Presidente  Provisorio  de  la  República,  que  al  expe- 
dir instrucciones  á  V.S.  H.  consignó  la  de  interponerlas  insi- 
nuaciones del  Gobierno  Nacional  ante  el  Mexicano,  para  que 
no  se  atentara  ni  contra  la  vida  ni  contra  la  persona  del 
mencionado  principe,  no  hizo  mas  que  interpretar  los  senti- 
mientos del  pueblo  boliviano,  los  de  su  gobierno  y  los  parti- 
culares suyos.  Hoi  pues,  que  la  República  Mexicana  ha  creí- 
do de  su  deber  y  de  su  derecho  la  ejecución  del  archiduque, 
sintiendo  profundamente  tal  acontecimiento  y  respetando  a 
la  vez  la  conducta  de  aquella,  declara  sin  lugar  y  sin  efecto  la 
parte  de  las  instrucciones  de  V.  S.  H.  relativa  á  la  persona 
del  príncipe  Maximiliano. 

Lo  comunico  á  V.  S.  H.  para  su  conocimiento— Dios 
etc— (Firmado)  Anjel  R,  RevoJlo—k  S.  E.  el  Enviado,  etc. 

El  22  de  agosto,  recien  logró  salir  la  misíoij  de  la  Ciu- 
dad de  los  Reyes,  llegando  á  la  de  Panamá  el  29  del  mismo. 
Allí  demoró  hasta  el  8  de  setiembre,  dia  en  que  se  puso  en 
camino  para  Acapulco,  adonde  desembarcó  la  víspera  mis- 
ma del  aniversario  de  la  Independencia  Mexicana  (15  de  se- 
tiembre.) 

Munida  por  el  gobernador  de  aquel  punto,  de  una  fuer- 
te escolta  para  evitar  los  salteadores  de  camino,  conocidos 
en  elpais  por  los  plateados,  salvaron  las  107  leguas  que  dista 
la  capital,  después  de  haber^  pasado  por  Ghilpancingo  ó  Ciu- 
dad de  Bravos  (Capital  del  Estado  de  Guerrero),  Yguala,  la 
pintoresca  de  Cuernavaea  distante  18  leguas  de  México  y  en  la 
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cual  el  inforlunatlo  Maximiliano,  tenia  su  quinta  de  recreo 
é  iba  á  tomar  los  baños  en   la  estación  propicia. 

En  dicha  ciudad,  alcanzaron  la  diligencia  y  en  la  tarde 
ilell.*^  de  octubre  entraban  por  fin  en  la  gran  capital  de 
Moctezuma. 

Fija<lo  el  dia  7  del  mismo  para  presentar  sus  creden- 
ciales á  Juárez,  se  cambiarop  con  tal  motivo  los  siguientes 
discursos  en  la  recepción  oficial  que  tuvo  lugar. 

El  señor  Quevedo  se  produjo  así — 
«  Señor  Presidente  : 

«  Los  patrióticos  empeños  del  pueblo  Mexicano  para 
la  ravindicacioQ  de  su  soberanía  democrática  en  seis  años 
de  luchas  y  de  combates,  han  mantenido  en  constante  an- 
siedad á  todos  los  pueblos  del  mundo  de  Colon.  El  de  Boli- 
vía,  entre  ellos,  y  sin  embargo  de  su  larga  distancia,  ha  se- 
guido paso  á  paso,  los  azares  de  esa  titiniea  lucha,  mirando 
en  su  resultado  la  solución  de  uU  gran  dilema  social,  con 
tendencias  escluyentes  para  los  futuros  destinos  de  la  Amé- 
rica española. 

«  Después  de  reveses  raulli()iicados,  y  á  esfuerzos  del  no- 
ble aliento  que  la  causa  deia  libertad  sabe  imprimirá  sus  hi- 
jos, los  patriotas  del  Anahunc  y  los  Aztecas, con  brio  superior, 
han  coronado  su  obra  en  las  jornadas  de  Puebla,  Querétaro 
y  México.  El  ruido  de  esos  hechos  y  de  esas  victorias,  ha 
repetido  por  todas  sus  latitudes,  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  el 
eco  délos  Andes,  llevando  el  júbilo  á  los  corazones  america- 
Dos,  y  alentando  en  sus  pueblos  para  siempre  el  predominio 
de  la  democracia. 

«  Cábeme,  señor,  con  tal  motivo,  ser  el  primer  en- 
viado de  una  de  esas  naciones  hermanas,  para  felicitaros^  y 
cumplimentar  á  la  grande  República  latina  por  su  feliz  y 
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gloriosa  restauración.  Las  credenciales  que  pongo  en  vues- 
tras manos  io  acreditan  así,  y  me  colocan  en  la  honorable 
condición  de  llenar  mi  cometido  ante. vos  y  ej  gobierno  que 
presidís. 

«  El  capitán  general  Mariano  Melgarejo,  presidente  de 
Bolivia,  al  caracterizarme  de  esta  manera,  me  ha  recomen- 
dado muy  especialmente,  os  esprese  de  su  parte  la  profunda 
simpatía  que  le  merecéis  por  vuestro  patriotismo  y  grandes 
obras,  la  decidida  estimación  que  abriga  por  el  heroico  pue- 
blo mexicano,  y  la  fé  que  tiene  por  las  instituciones  demo- 
cráticas del  continente.  Me  ha  encargado  deciros,  que  des- 
de el  centro  de  la  América  del  Sud,  dos  millones  de  ciudada- 
nos libres  saludan  á  sus  hermanos  del  Norte  restaurados, 
deseando  que  el  Dios  do  las  victorias  corone  sus  sacrificios 
con  los  opimos  y  sazonados  frutos  de  la  democracia,  bajo  la 
égida  de  la  civilización  y  de  la  justicia. 

íí  Lleno  pues,  gustoso  este  sagrado  encargo  como  el  mas 
digno  preliminar  de  las  relaciones  de  cordialidad,  armonía 
y  confraternidad  que  Solivia  desea  cultivar  con  la  gallarda 
México,  estableciendo  asi  los  vínculos  de  unión  que  deben 
eslabonar  las  Repúblicas  todas  del  continente,  para  el  porve- 
nir de  ellas,  para  su  seguridad  y  para  su  común  engrandeci- 
miento. 

Que  mi  presente  comisión  sea  uno  de  los  preludios  de 
esa  grande  armonía  social  americana,  ya  puesta  en  prácti- 
ca por  las  cuatro  Repúblicas  aliadas  del  Pacifico,  es  el  deseo 
mas  ardiente  con  que  tengo  la  honra  de  ofreceros  mis 
respe  los.» 

A  esta  sentida  alocución,  repuso  Juárez — 

«Señor  Ministro: 
*Esmuy  satisfactorio  parad  gobierno  de  México,  reci- 
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biros  como  Enviado  Extraordinario,  en  misión  especial  de 
la  República  de  Bolivia,  con  objeto  de  venir  á  felicitar  á  la 
República  mexicana,  por  haber  defendido  con  buen  éxito  su 
independencia  y  sus  instituciones  democráticas. 

«Los  votos  de  simpatía  y  de  felicitación  del  pueblo  y  del 
gobierno  de  Bolivia,  son  muy  acreedores  á  la  mas  alta  esti- 
mación del  pueblo  y  del  gobierno  de  México. 

«Dignaos,  señor  ministro,  ser  el  intérprete  del  recono- 
cimiento de  los  mexicanos  por  la  benevolencia  de  sus  her- 
manos de  Bolivia,  y  de  mi  particular  gratitud  á  su  digno 
primer  magistrado. 

«Animado  México  de  muy  cordial  interés  por  la  prospe- 
ridad y  engrandecimiento  de  Bolivia,  desea  que  se  cultiven  y 
conserven  las  mas  amistosas  relaciones  entre  las  dos  Repú- 
blicas, asi  como  entre  todas  las,del  continente  americano. 

«Vivamente  desea  también,  que  en  la  armonía  de  los 
mismos  principios  democráticos,  y  en  la  identidad  de  los 
mismos  sentimientos  americanos,  tengan  siempre  Bolivia  y 
México,  grandes  y  permanentes  vínculos  de  unión  y  de  con^. 
fraternidad.» 

La  ovación  que  se  hizo  al  señor  Quevedo,  apenas  puede 
iranjinarse—Era  el  sentimiento  público  que  brotaba  de  to- 
das partes. 

La  prensa,  saludó  con  unánime  aplauso  al  primer  repre- 
sentante de  una  de  las  naciones  hermanas  de  la  América  del 
Sud  que  tenia  la  suerte  de  presentarse  alli  llevando  tan  no- 
ble misión  en  el  momento  mismo  en  que  el  pueblo  mexica- 
no después  de  sostener  una  lucha  homérica  estaba  aun  em- 
briagado con  el  triunfo  y  necesitaba  el  apovo  moral  de  sus 
vecinos  y  amigos  para  añrmar  su  política  ante  la  Europa 
quo  lo  contemplaba  con  recelo  -y  quizá  con  envidia. 
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Asi,  no  es  deeslrañarque  el  «Diario  Oficial»  redactado 
por  don  José  Diaz  Govarrubias— «ti  Siglo  Diez  y  Aiieve» 
por  los  seuores  Alfredo  Chavero  y  Altomirano— «La  América 
Libre»  por  Jesús  Echaiz —«El  Continental»  por  José  Maria 
Villa— «El  Monitor  Republicano»  por  Gabino  J.  Bustamant« 
—  «La  Revista  Universal»  «El  Gonstitucionah  el  «Mexicano 
Standard»,  La  Iberia»  y  otros  periódicos  de  México  qne'te- 
némos  ala  vista,  hicieran  los  wv^s  lisonjeros  elojiosdela 
Legación  Boliviana  acojiendo  á  su  gefe  con  testimonios  de 
marcada  benevolencia. 

El  Gobierno  de  Juárez,  deseoso  de  atestiguar  la  satisfac- 
ción que  le  causaba  tan  simpático  huésped,  en  la  noche  del 
2i2de  octubre  obsequió  al  señor  Quevedocoíi  ua  magnífico 
banquete  de  Í80  cubiertos.  El  servicio  que  se  habia  dispues- 
to en  ei  Palacio  Nacional  fué  digno  de  la  ocasión  y  del  objeto 
delá  fiesta  que  costó  unos  di^z  milduror-. 

Para  amenizar  está  sucinta  relación  varaos  á  trascribir 
lo  que  á  su  respecto  dice  uno  de  aquellos  diarios. 

En  -El  Siglo  diez  y  nueve»  del  44,  se  lee  el  siguiente  ar- 
ticulo de  la  pluma  espiritual  de  Chavero, 

«Guando  emprendimos  contra  la  Francia  y  contraía 
traición  la  lucha  litaDica'de  nuestra  independencia;  cuando 
abandonados  de  los  antiguos  amigos,  quedamos  solos  en  la 
arena,  cubierto  el  pecho  no  mas  que  con  la  triple  coraza  de 
nuestro  derecho;  las  Repúblicas  Hispano-Americanas  pro- 
clamaron nuestra  fraternidad  en  el  peligro;  y  mientras  el 
principe  ausiriaco  recibía  en  sus  palacios  las  jenuflexionesde 
los  ministres  plenipotenciarios  délas  testas  coronadas,  ni 
una  bandera  déla  familia  democrática  del  Nuevo  Mundo  flo- 
tó en  los  aires  de  la  ciudad  de  Bloctezuma  para  suludurú  la 
usurpación  coronada  que  nos  tiranizaba. 
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Hoy  que  el  sol  de  la  libertad  tiende  sus  rayos  de  luz  co- 
mo un  manto  de  oro  sobre  nuestra  patria,  y  que  la  bandera 
de  la  independencia  cstiende  sus  colores  sobre  nuestras  ciu- 
dades, como  unarco-iíisde  promesas  de  paz  y  de  gloria,  lle- 
gan ya  á  nuestros  hogires  esos  viajeros  queridos  que  nos 
traen  en  una  credencial  una  felicitación  de  un  gobierno,  y 
en  su  corazón  un  pláceme  de  un  pueblo  amigo/ 

¿Que  cosa  mas  natural  que  recibir  á  esos  hermanos  en 
medio  de  la  festividad,  la  pompa  y  las  raüsicns? 

Los  pueblos  de  (a  antigüedad  cubrían  de  flores  el  cami- 
j]0  por  donde  lli  gabán  sus  reyes  triunfadores,  conduciendo 
príncipes  y  caudillos  esclavos.  ,  Con  cuanta  mas  razón  no 
liemos  debido  engalanarnos  nosotros para  recibir,  no  á  un 
'guerrero,  representante  do  la  muerte,  si  no  á  un  enviudo 
del  carino  y  déla  paz,  represen taíy,e  de  la  viila. 

Por  eso  es  que  antenoche  se  lian  abierto  las  puertas  del 
magnifico  salón  de  nuestro  palacio,  para  festejar  en  una  co- 
mida de  amigos,  a  •  nuestro  huésped  el  señor  don  Quinlii 
Quevedo. 

El  solón  estaba  deslumbrador.  Mil  quinientas  luces 
reflejando  en  el  cristal  de  los  candiles  y  en  las  Ifinas  de  los 
espejos,  formaban  una  atmósfera  brillante. 

Bajo  un  dosel  tricolor  estábanlos  retratos  de  Bolívar  é 
Hidalgo — Nuestros  héroes  desde  sus  marcos  contemplaban 
esa  reunión  de  hombres  libres,  y  parecía  v^ue  se  ajilaban  re- 
gocijados. Entre  ellos,  Washington,  el  padre  de  todos  Ios- 
hombres  libres,  dejaba  caer  su  dulce  mirada  como  una  ben- 
dición del  cielo. 

Mil  banderolas  de  seda  con  los  colores  de  Bolivia  y  Mé- 
xico adornaban  los  muy  grandes  y  ricos  jarrones  y   candela- 

I}ros  de  plata  de  la  admirable  vajilla  de  palacio. 

6 
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No  obstante  que  la  mesa  era  de  180  cubiertos,  apenas 
ocupaba  la  mitad  del  gran  salón,  rico  con  sus  cortinajes  de 
terciopelo,  con  sus  jarrones  y  colnmnns  de  mármol  y  ala- 
Jjastro,  consus  jigantescos  candelabros  de  porcelana  china, 
y  su  espléndida  viguería  de  cedro.  En  la  otra  mitid,  y  cu- 
biertos con  una  lujosa  cortina,  estaban  los  coros,  la  or- 
questa de  la  ópera,  y  algunos  cantantes  qao  nos  delñtaron 
durante  la  comida. 

Por  algún  tiempo  no  se  oyó  otra  cosa  que  el  ruido  de 
los  platos,  de  las  copas  en  que  se  servian  vinos  esquisitos,  y 
los  murmullos  de  las  conversaciones  particulares,  y  sobre 
todo  esto  las  ifispiraciones  de  VerJi,  Ijs  eántigisde  Doni- 
Zíeli,  1  )s  delirios  melodiosos  de  Bdlini. 

Tero  repentinamente,  al  sonar  las  primeras  notas  de 
iiueslra  marcha  nacional,  el  entusiasmo  y  la  alegría  hasta 
entonces  contenidas,  se  desbordaron  en  un  diluvio  de  aplau- 
sos, que  producían  un  complcLíienlo  armonioso  á  la  inspira- 
ción de  Aniceto  Ortega. 

Djsde  entonces,  t  )do  fué  espansion  y  contento;  la  fran- 
q-ieza  republicana  sacudiendo  el  yugo  do  la  etiqueta,  hiz  ) 
brotar  sonrisas  de  tolos  los  libios,  y  S-í  sucediéronlos  brindis 
sin  iaterrupcion.  E\  señor  Qaevedo  y  el  señor  Juárez  dije- 
ron Lis  alocuciones  de  oSdo;  ti  sja or  Lerdo  proclamó  el 
gran  principio  americano  deque  los  hombres  son  nada,  y 
lob  pueblus  son  todo;  el  señor  Lnfragua  dijo  con  un  bello 
sentimiento  continental:  la  América  para  los  americanos. 

En  vano  querríamos  pintar  el  entusiasmo  y  la  belleza  de 
todos  los  discursos,  la  caJencia  dulcísima  de  los  versos  do 
Drtiz,  y  la  fraternidad  que  todos  respirábamos. 

Hubo  un  incidente  hermoso.  El  señor  Juárez  se  acer- 
eó  á  brindar  por  el  señor  Altamirano,  y  estos  dos  ciudada- 
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iiüs  conip(  lidores  en  el  terreno  de  la  leal  discusión,  proniin- 
ciaron  sentidas  y  nobles  frases.  El  señor  AUamirano  dijo, 
que  antn  las  naciones  estrangera?,  el  partido  liberal  no  tenia 
división.  El  señor  Juárez  clojió  la  oposición  franca  y  leal 
que  se  le  ha  hecho  ••  •» 

Conservamos  del  convite  de  palacio  un  dulce  recuerdo. 
Nosquedaenel  corazón  un  sentimiento  de  fraternidacrpor 
la  república  de  Bolivia. 

Desde  nuestro  humilde  hogar  les  decimos  á  esos  her- 
manos: el  porvenir  del  mundo  esta  en  América  :  Deus  esí  in 
nobis.  » 

La  noche  del  50  do  octubre  se  representó  en  el  teatro 
YUirbide,  en  presencia  de  las  autoridades  de  aquella  capital 
qud  concurrieron  gustosas  á  solemnizar  1 1  f-incion — el  pre- 
ci(^so  drama  histórico,  titulado  -  ^Sara  de  Córdoba  ó  la  In- 
quisición en  31éxico»,  produ'.'cion  en  4  actos  y  en  verso  de 
uno  de  los  héroes  de  Pueblí,  id  distinguido  literato  mexica- 
no Josus  Ecbaiz,  quien  lo  dedicó  al  señor  Quevedo,  improvi- 
sando en  uno  de  los  entreactos  las  siguientes  quiniUlas  que 
¿íüíógrafas  tenemos  á  la  \Ut:u 

Su  tenores  este: 

Al  fin  ])uedes,  corazón, 
Latir  de  felicidad  ! 
Derrocada  la  opresión 
Vuelve  ya  la  libertad 
A  la  tierra  de  Colon. 

Libertad  !  ¡  virgen  querida  ! 
Libertad  !  ¡  ídolo  mió  ! 
Sin  tu  luz  esclarecida 
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Es  un  tormento  la  vida 
Y  el  hombre  cadáver  frió  I 


Mucho  he  sufrido  por  li  : 
Cuando  la  misera  hez 
De  la  Europa  vino  aquí, 
Tus  flores  marchitas  vi 
Bajo  sus  inmundos  pies. 

Mas  ya  cubren  tus  altares 
Francesas  banderas  rotas, 
A  México  torna  Juárez, 

Y  recobran  los  patriotas 
Los  profanados  hogares. 

Quebró  la  Patria  triunfante 
La  copa  llena  de  acibar; 

Y  la  felicita  amante 

El  digno  representante 
De  la  tierra  de  Bolivar  ! 

¡  Gracias,  república  hermana  ! 
Tu  feliz  inspiración 
Nuestro  cnriño  te  gana  : 
¡  Asi  podi  mos  mañana 
Corresponder  tu  ovación  ! 

Simpáticas  y  queridas 
La  sica  ceñida  dt  estrellas, 
L'^s  blancas  manos  asidas, 
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Desde  hoy  marcharán  unidas 
Las  dos  Américas  bellas  ! 


Alcen  entrambas  la  frente 
Tras  tantos  siglos  de  horror; 
Muestren  su  heroico  valor 
Amparando  al  inocente, 
Castigando  al  opresor  ! 

Sus  virtudes  y  constancia 
Ofusquen  el  brillo  falso 
De  la  engañadora  Francia; 
i  Desterremos  la  ignorancia  ! 
¡  Destruyamos  el  cadalso  ! 

Bajo  una  sola  bandera 
Levántese  un  pueblo  fuerte, 
Altiva  nación  guerrera 
Que  sin  vacilar  prefiera 
A  la  esclavitud,  la  muerte  ! 

Y  si  con  vil  osadía 
El  déspota  déla  Europa 
Al  Norte  ó  al  Mediodía 
Fija  la  mirada  impía 
Y  manda  su  esclava  tropa. 

Las  dos  Américas  fieles 
Como  los  héroes  de  Homero, 
En  los  combates  crueles 
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Una  lleve  los  corceles 
Y  la  otra  vibre  el  acero  ! 


Y  comprenúan  los  tiranos 
Que  si  ellos  se  despedazan 
Cuando  se  besan  las  manos, 
Los  nobles  republicanos 
Con  el  corazón  se  abrazan  ! 


A  estas  públicas  manifestacior.es  de  simpatía  y  afecto, 
siguió  otra  de  igual  carácter  y  significado  en  el  convite  que 
el  6  de  noviembre  inmediato  le  dieron  los  jenerales  mexica- 
nos y  oíros  personajes  en  el  piso  alto  del  Tívoli  dé  San 
Cosme. 

En  esa  gran  fiesta  á  la  queasistieron  los  jenerales  Mariano 
Escobedo,  Aureliano  Bivera,  Diaz  do  León,  Arce,  Canto,  Ve- 
ga, el  ministro  americano  E.  L.  Plunib,  etc.,  etc.,  se  encon- 
traban también  dos  militares  arjentinos.  el  general  Bernabé 
Labarra  y  el  coronel  del  batallón  "Zirogoza"  EdélmiroMa- 
yer  Arnold,  el  cusí  en  medio  del  calor  de  los  brindis  que  se 
cruzaban  por  la  unión  y  fraternidad  do  los  pueblos  america- 
nos—mandó que  la  banda  de  su  cuerpo,  presente  allí,  tocase 
la  marcba  nacional  arjentina,  la  que  fué  aclamada  entre  los 
mas  frenéticos  aplaubos  y  vítores,  como  la  píhmlra  del  vm- 
verso! 

Una  vez  llenado  el  tópico  primordial  de  su  misión,  se 
preparó  el  señor  Quevedo  á  alejarse  de  México. 

Como  una  muestra  de  la  buena  opinión  quQ  supo  cap- 
tarse en-su  corta  residencia,  reproducimos  las  siguientes 
lÍPieas  con  que  el  diario  oficial  de  4  de  noviembre,  anunció 
su  próxima  partida. 


CORONIL   QütYIDÜ.  87' 

«  El  día  8  stí  retirará  de  entre  nosotros  el  señor  Ministro 
de  Solivia  don  Qlintin  Qüetedo,  quien  según  sabemos  vá  á 
proseguir  su  viaje  para  el  Brasil,  Buenos  Aires  y  Paraguay, 
en  comisión  especial  de  su  gobierno.  Ya  se  han  ausentado  el 
señor  secretario  de  la  Legación  y  uno  de  los  agregados,  que 
es  el  distinguido  hijo  del  señor  Quevedo,  y  se  embarcaron 
ambos  en  Vera  Cruz  á  bordo  del  vapor  americano  Fahhd^ 
que  los  conducirá  á  Nueva- York,  de  donde  se  dirijiráná 
San  Thómas,  para  encontrarse  en  este  punto  con  el  señor 
Ministro  que  irá  á  reunirse  con  ellos  por  la  via  de  la  Haba- 
na, y  allí  tomarán  todos  juntos  el  vapor  de  Rio  Janeiro. 

És  ciertamente  sensible  que  haya  permanecido  tan  corío 
tiempo  entre  nosotros  el  señor  Ministro  boliviano,  y  sabe- 
mos que  él  también  lamenta  no  poder  continuar  viviendo  cu 
Méjico,  en  donde  no  hay  quien  no  haya  sabido  estimar  en  In 
que  vale  la  visita  especial  que  acaba  de  hacer  á  nuestro  g  }- 
bierno  en  representación  de  una  república  hermana,  que 
durante  nuestra  lucha  con  el  estranjero,  ba  tenido  también 
que  hacer  frente  á  las  injustas  reclamacionts  de  una  de  las 
monarquías  europeas,  que,  mezclada  en  la  coalición  de 
ia  opresión  contra  la  libertad,  pretendió  dar  un  golpe 
á  las  instituciones  libres  en  la  parte  meridional  de  nuestrv) 
continente,  á  la  vez  que  por  acá  nos  heriaa  otros  enemigo:^. 
El  señor  Quevedo  se  complace  en  significar  sus  simpatías  por 
nuestro  pueblo,  no  s(do  como  se  lo  ordenan  las  instruccio- 
nts  oficiales  que  trae  de  su  gobierno,  sino  como  dice  que  las 
esperimenta  en  el  sentido  individual;  y  efectivamente,  no  hay 
persona  que  lo  haya  tratado,  á  quien  no  inspire  una  verda- 
dera satisfacción  el  entusiasmo  con  que  habla  ás  las  cosas 
de  México,  adivinándose  en  sus  palabras  que  no  es  su  propó- 
sito halagarnos  con  estudiadas  cortesias,  sino  que  en  realí- 
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dad  siente  y  conoce  como  todo  buen  americano,  que  nuestra 
causa  es  la  causa  de  todos  los  nacidos  en  esta  parte  del 
mundo. 

AI  recibir  la  visita  del  señor  Qnevedo,  el  gobierno  y  el 
pueblo  de  México,  le  ban  manifestado  Je  cuantas  maneras 
han  estado  á  sus  alcances,  el  mayor  agradecimiento  y  el 
mas  completo  deseo  de  que  se  lleve  una  grata  memoria  del 
país  que  ha  tenido  la  honra  de  conocer  á  un  caballero  tan 
respetable  y  á  un  diplomítico  tan  digno  de  aprecio  como  el 
Ministro  que  nos  ha  enviado  Boiivia.  » 

En  efecto,  el  8  de  ese  mes,  dejaba  el  señor  Quevedo  á 
México,  y  tomando  el  tren,  después  de  pasar  por  Puebla  de 
Zaragoza,  Orizába  y  Górdova,  fué  a  embarcarse  en  Vera 
Cruz  en  el  vapor  Panamá,  que  lo  condujo  á  la  Habana,  des- 
de donde  partió  para  Ballimore,  visitando  de  paso  á  la  bella 
ciudad  de  Filadelfia  y  á  la  populosa  New^-York,  donde  alen- 
tando el  deseo  de  abrir  nuevos  horizontes  á  Boiivia,  con- 
cluyó con  el  representante  de  una  fuerte  compañía  ameri- 
cana (nuestro  amigo,  el  coronel  Jorje  E.  Church),  im  con- 
trato ventajoso  para  el  allanamiento  de  las  19  cachuelas  ó 
saltos  que  dificnltan  la  navegación  del  Madera,  y  el  cual  aca- 
ba de  ser  ratificado  satisfactoriamente  por  aquel  gobierno. 

Despachado  su  correo  de  Gabinete,  se  dirijió  al  Brasü, 
y  tocando  en  la  isla  de  San  Tomas,  Para  (lugar  de  su  antiguo 
destierro),  Pernambuco  y  Babia,  llegó  al  Janeiro  el  24  de 
enero  donde  fué  perfectamente  recibido  por  Pedro  II,  que 
lo  reconoció  en  4.  ^  de  febrero,  en  su  elevado  carácter  de 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Mi- 
sión Especial. 

El  22  de  abril,  abandonó  temporalmente  aquella  Corte, 
desemba;i:cando  el  27  en  Montevideo,  para  trasladarse  á  esta 
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ciudad  en  la  que  se  encuentra  desde  el  10  de  mayo  último. 

Habiendo  sido  ya  reconocido  por  los  gobiernos  de  am- 
bas Repúblicas,  pasará  al  Paraguay,  asi  que  lo  permitan  las 
circunstancias  de  la  guerra. 

Repllogando,  diremos   pues,  qué' realizadas  como  están 
las  lisonjeras  promesas  que  entrañaba  tan  acertado  nombra- 
miento—quedamos  en  la  firme  persuadon  de  que  el  gobier- 
no boliviano,  justo  apreciador  del  verdadero   mérito,  sabrá 
agradecer  y  premiar  dignamente   estos    patrióticos  servi- 
cios— haciendo  entre  tanto  los  mas  sinceros  votos  por  que 
las  brisas  de  nuestro  gran  estuario  sean  gratas  al  coronel 
Quintín  Qüevedo,  reputado  como  uno  de  los  hombres  mas 
conspicuos  de  Solivia,  con  calidades  escelentes  y  hábito  en  el 
manejo  de  los  negocios  públicos,  á  que  reúne  el  tacto  y  ver- 
sación necesaria  para  abordar  las  mas  espinosas  cuestiones 
internacionales,  seguii  lo    ha  mostrado  en  el  decurso  de 
esta  cuádruple  misión,  ajustando  convenciones  y  tratados  de 
limites,  navegación,  comercio,  estradicion,  consular,  postal, 
paz  y  amistad—  todos  honrosos  y  fecundos  para  los  intere- 
ses orientales  de  su  pais— ora  con  el  Brasil,  ya  con  el  Estado 
Oriental  del  Uruguay  ó  bien  con  nuestra  República  que  en 
contacto  mas  inmediato  que  aquellos,  carecía  basta  hoy  de 
ese  vínculo  sagrado  que  debe  estrechar  á  ambos  pueblos  en 
sus  relaciones  de  buena  vecindad— siquiera  sea  en  recuerdo 
deque  en  sus  venas  circula  la  sangre  jenerosa  de  una  raza 
esforzada— y  que  hijos  de  una  misma  revolución  política  y 
profesando  idénticos  dogmas,  se   hicieron  solidarios  de  la 
gloria  excelsa  de  la  Independencia  ! 

Anjel  J.  Garranm. 
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POST-SCRIPTUM. 

CAUTA-CREDEi>iCIAL. 

K,^    1 

Mariano  Melgarejo,  Presidente  Provisorio  de  la  Repú- 
blica de  Bolivia,  Capitán  General  de  sus  Ejércitos  y  General 
de  División  de  Chile,  etc.  etc. 

AlExmo,  señor  don  Benito  Juárez^  Presidente  de  Ijl  Repú- 
blica  de  México, 

Grande,  noble  y  buen  amigo : 

El  espléndido  y  completo  triunfo  que  las  armas  republica- 
nas de  México,  han  alcanzado  sobre  sus  invasores,con  la  toma 
de  Querétaro,  ha  causado  en  el  gobierno  y  pueblo  Boliviano 
la  mas  entusiasta  y  agradable  satisfacción.  Ese  triunfo,  de- 
bido á  la  constancia  y  esfuerzos  de  los  defensores  de  la  in- 
dependencia y  libertad  mexicana,  es  el  mas  elocuente  testi- 
monio de  cuanto  puede  el  patriotismo  y  amor  á  la  libertad, 
y  una  lección  severa  para  los  que  pretenden  subyugar  á  un 
pueblo  que  goza  de  la  soberania  de  sus  derechos. 

Deseoso  de  dar  á  V.  E.  una  prueba  inequívoca  de  los 
sentimientos  de  americanismo  y  fraternidad,  como  del  de- 
cidido entusiasmo  con  que  el  Gobierno  y  Pueblo  Boliviano 
han  recibido  la  noticia  de  tan  fausto  acontecimiento,  acre- 
dito ante  V.  É.  por  mi  Enviado  Extraordinario  en  Misión 
Especial,  al  Honorable  señor  coronel  don  Quintín  Quevedo, 
quien  dará  á  Y.  E.,  á  su  Gabinete  y  al  pueblo  de  México  las 
elicitaciones  mas  cordiales  y  sinceras  de  los  de  Bolivia  por 
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la  restauración  de  la  República  y  de  sus  libertades  en  esa 
heroica  Nación,  y  los  votos  que  hago  por  el  afianzaaiiento 
del  orden  y  la  conservación  del  gobierno  de  V.  E.  Ruego 
pues  a  V.  E.  se  digne  acojer  con  benevolencia  á  mi  expre- 
sado Ministro  y  dar  entero  crédito  á  cuanto  le  exponga  de  mi 
parte,  en  especial  cuando  signifique  á  V.  E.  la  simpatía  y 
aprecio  que  los  Bolivianos  y  su  Gobierno,  abrigan  por  los 
de  México,  la  sinceridad  de  su  entusiasmo,  y  los  deseos  que 
tienen  por  ver  florecer  á  la  noble  y  esforzada  Nación  que, 
bajo  los  auspicios  del  gobierno  de  V.  E.,  no  ha  subido  aba- 
tirse en  los  dias  de  conflicto,  y  á  fuerza  de  constancia  y  valor 
ha  podido  alcanzar  la  derrota  de  los  que  pretendían  domi- 
narla esclavizándola. 

Que  Dios  guie  los  pasos  de  V.  E.  y  su  Gabinete  para  al- 
canzar los  nobles  propósitos  que  los  animan. 
Grande,  noble  y  buen  amigo, 

(Frmado)  Mariano  Melgarejo. 

(Rtfrendado)  El  Ministro  de  Culto  é 

Inslruccion  Pública,  Encargado  del  Despacho  de  las  Rela- 
ciones Exteriores,  Ánjel  Remijio  Revollo, 

En  la  villa  de  Loaiza  á  15  de  junio  de  1867. 

Es  copia — 

El  Ministro  del  Culto  é  Instrucción  Publica,  Encargado 
del  Despacho  de  las  Relaciones  Exteriores— -i^evoí/o. 
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CONTESTA  CÍON. 

Benito  Juárez,  Presidente  GoFistitucional  de  los  Estados 
Unidos  Mexicanos. 

Al  Excelentísimo  Señor  Capitán  Jeneral  don  Mariano  Melga- 
rejo,  Presidente  de  la  República  de  Bolima, 

Grande,  noble  y  buen  amigo  : 
El  Honorable  señor  coronel  don  Quintin  Quevedo,  rae 
ha  enlregado  la  carta  que  vuestra  excelencia  se  sirvió  escri- 
birme en  15  de  julio  de  este  año, acreditándolo  como  Vuestro 
Enviado  Extraordinario,  en  Misión  Especial,  cerca  del  go- 
bierno de  México. 

Se  dignó  Vuestra  Excelencia  expresarme,  en  nombre  del 
Pueblo  y  del  Gobierno  de  Bolivia,  los  mas  elevados  senti- 
mientos de  americanismo  y  fraternidad,  para  felicitar  al 
pueblo  y  gobierno  de  Méjico,  por  el  buen  éxito  con  que  han 
defendido  contra  una  intervención  extrangera,  su  indepen- 
dencia y  sus  instituciones  republicanas. 

Esta  cordial  felicitación  de  Bolivia,  ha  sido  para  mí,  lo 
mismo  que  para  todo  el  pueblo  mexicano,  un  motivo  de  la 
mas  viva  satisfacción,  asi  como  también,  de  la  mas  grande  y 
sincera  gratitud. 

Es  una  muestra  muy  grata,  de  los  vínculos  de  unión 
que  existen,  y  deben  existir  siempre  entre  Bolivia  y  México, 
por  la  identidad  de  sus  afecciones  patrióticas,  de  sus  prin- 
cipios democráticos  y  de  sus  sentimientos  americanos. 

Lleno  de  simpatía  el  gobierno  de  México,  ha  recibido  al 
Honorable  señor  Quevedo  con  el  aprecio  y  todas  las  consi- 
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deraciones  debidas  á   su  noble  Misión  y  á  sus  altas  cualida- 
des. 

Dígnese  aceptar  Vuestra  Excelencia,  con  la  expresión  de 
mi  profundo  reconocimiento,  los  votos  que  hago  muy  sin- 
ceros, por  la  felicidad  de  Vuestra  Excelencia,  por  la  grandeza 
de  su  gobierno,  y  porque  Bolivia  gozo  siempre  todos  los  bie- 
nes de  una  constante  prosperidad. 
Vuestro  buen  amigo, 

(Firmado)  Benito  Joarez. 

(Firnifido)        Sebastian  Lerdo  de  Tejada. 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
En  la  ciudad  de  México,  a  8  de  octubre  de  1867. 
Es  copia. 

E!  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  (Firmado)  S.  Ler- 
do de  l'ejada. 


REPÚBLICA    BüLIVIANA. 

Gobierno  Político  y  militar  de  la  provincia  de  Pacajes — San 
Andrés  de  Machaca,  iS  de  octubre  de  1860. 

Señor  Coronel  Pedro  Dehesa  : 

Ya  debe  usted  saber  que  he  llegado  á  este  punto  con  la 
vanguardia  del  capitán  jeneral  Manuel  Isidoro  Belzu,  quien 
esta  tarde  ó  mañana  se  hallará  aquí  con  el  resto  de 
su  comitiva.  Sin  embargo  de  traer  las  fuerzas  bastantes 
para  obligarlte  á  que,  si  no  acepta  nuestra  causa,  nos 
deje  ese  punto  y  las  pertenencias  de  su  mando,  el  señor  Ca- 
pitán Jeneral  me  tiene  ordenado  que  interpelando  su  patrio- 


9 i  L4   REVISTA   DE   DüEINíS   AIRES. 

lisQio  y  el  propio  interés  de  usted  1(3  amoneste  ó  lo  intim 
queon  el  perentorio  término  de  veinticuatro   horas  acepte 
nuestra  causa    ó    ponga    á   mi   disposición     la    fuerza  de 
su  mando  y  las  llaves  de  ese  puente.     Aceptando  usted  la 
causa  libertadora  que  proclamamos— yo  le  garantizo  la  con- 
servación de  su  puesto,  de  su  grado,  su  sueldo   y  sus  hono- 
res; pudiendo  acaso  mejorar  su  condición.     Rindiendo  la 
fuerza    y    entregando  ese  punto,    le  garanto  también    su 
pacifica  retirada:  y  en  lo  sucesivo  la  seguridad  de  no  ser  mo- 
lestado   por     hechos  anteriores  que    el    Jeneral  protesta 
olvidar  para  siempre — Piense  usted  hien,   señor  C')ronel,  y 
resuélvase    echando    la    vista    sobre    la    triste    y    mez- 
quina actualidad  á  que  sn  halla  reducida  la    patria  con    el 
gobierno  agonizante  del  doctor  Linares— Piense  usted  que 
mañana  el  mismo  jeneral,  obligado  á  obrar  como  no  desea, 
¡^  pedirá  cuenta  desu  resistencia.     Es  en  honor  suyo  el  es^ 
|)erar  su  adhesión  á  nuesti'a  noble  causa;  contal  confianza 
aguardo  la  contestación  de  usted  y  que  en  ningún  caso   cor- 
tará ese  puente.  Si  esto  último  llegase  a  suceder,  no  respondo 
de  los  resultados.  Diréá  usted  también  y  ya  debe  saberlo,  que 
el   Sur  de  la  República  ha  proclamado  al  jeneral  Relzu,  cuyo 
pronunciamiento  sostienen  los  jenerales  Avila  y  José  Gregorio 
Perez~En  esta  parte  tenemos  á  Gopaeabana,  á  Yungis  y  h 
frontera  de  Moho.     A  la  fecha  deben  estar  por  nosotros  dos 
cuerpos  del  Ejercí  toque  se  ofrecieron,  y  antes  de  ocho  áhs  h 
República  rejonerada,  respirará  de  1j  pesada  opresión  de  su 
agonizante  Tirano.     Con  este  motivo  quiera  V.  recibir  las 
consideraciones  de  su  muy  A.  S.  S.     Quintín  Quevedo. — 
P.  1).  Sírvase  Y.  comunicarme  el  estado  de  Corocoro  en  la 
opinión,  y  el  mismo  de  los  lugares  limiírofos  á  esa— ValCé 
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Escuadrón  Húsares  escolla  de  S,  E,—'Nazacara, 

Octubre  2"^  de  \Sm. 

A.  S.  S.  I.  el  Jeneral  Comandante  joneral  de  la  primera 
División,  señor  J.  G.  J. 

Tengo  la  satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  Y.  S. 
í.  que  esta  mañana  á  las  odio  y  media,  han  sido  sorprendi- 
dos por  la  fuerza  de  mi  mando,  los  de  la  cruzada  que  manda-^» 
ba  el  señor  Quintín  Quevedo,  en  el  punto  deYaro,  y  toma- 
dos con  arma  en  mano  en  Iluanuecollo,  los  individuos  cuya 
lista  adjunto,  lo  mismo  que  los  documentos  que  ocompaño 
en  fojas  16.  Todos  los  oficiales  y  tropa  se  han  manejado  con 
el  entusiasmo  que  caracteriza  al  soldado  de  setiembre.  La 
mitad  del  Rejiraiento  Sucre,  ha  dado  pruebas  do  valor  y  leal- 
tad, tanto  que  ha  sido  difícil  contener  la  indignación  de  es- 
tos con  los  enemigos  de  la  patria.  Dios  guarde  áY,  S.  í. 
S.  L  — Desiderio  Lanía, 

Lisia  nominal  de  los  individuos  tomados  en  Euanuxollo, 

Coronel  Qiúnlia  Quevedo,  d  í  Cochaba  nba.  Comandan  - 
ti2  Benito  Canales,  de  Sucre.  Mayor  Francisco  Reque,  Co- 
cliabamba.  Id  Francisco  Cárdenas,  Sucre.  Id.  Rafael  Cal- 
derón, Paz.  Teniente  Í2.  ^  Santos  Duran,  Paz.  Id.  Ignacio 
Yoda,  Tupiza  id.  IJ.  Carlos  Aiüon,  Poíosi.  Paisano  San- 
tiago Herrera,  de  Jesús  de  Machaca. 

Razacara,  cclubre  i22  de  1860. 

Lama, 
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CONSEJO  DE  GUERRA 

Y  condenación  á  muerte  del  Cpronel  Qixemdo. 

En  el  cantón  de  Viaclia  déla  provincia  de  Ihgavi  á  ho- 
ras nueve  de  la  noche  del  dia  dos  de  novíemhre  de  niil  ocho- 
cientos sesenta  años:  en  cumplimiento  deía  Suprema  Reso- 
lución de  esta  fecha  y  lo  mandado  porS.  S.  I.  elJeneral  Co- 
mandante Jeneral  de  la  División,  se   reunieron  en  Consejo 
de  Guerra  de  Oficiales  Generales,  S.  S.  L  el  Jéneral  Manuel 
Antonio  Sánchez,  los  señores  CoronttS  Pedro  Cueto,  Ma- 
riano León,  Plácido  Yañez  y  Antonio  Vicente  Peña,  el  Te- 
niente Gorí)nel  Antonio  Rojas  y  Goraandaníe  Juan  Mariano 
Mujia,con  asistencia   del  Auditor  de  Guerra  departamental 
para  resolveren  el  proceso   seguido  contra  los  reos  Cjuintiii 
Que?edo,  Benito  Canales,   Francisco  Reque,  Francisco  Cár- 
denas, Rafael  Calderón,  Carlos  Aillon,  Ignacio  Inda,  SjuIoí 
Duran,  Santiago  Herrera,  y  el  Gura    Párroco  del  Cantón  de 
San  Andrés  de  Machaca,  Ju-m  Crisóstorao  Laguna,  por  el  de- 
lito de  sedición  y  rebelión  contra  el  orden  público  -S.  S.  1, 
el  Presidente  recibió  el  juramento  de  ley  á  S.  S.  el  Coronel 
Cueto,  nombrado  para  formar  el  número  de  vocales  compe- 
tentes^ por  la  ausencia  del  Teniente  Coronel  Miguel  de  Lizár- 
ragü.     Habiéndose  procedido  á  la  lectura  del  proceso  y  de 
las  Actas  celebradas  en  treinta  y  uno  del  inmediato  pasado  y 
primero  del  que  rige:  y  considerando,   hallarse   suficiente- 
mente  comprobado  el  cuerpo  del  delito,  materia  de  estos 
obrados,  convictos  y  confesos  los  siete  primeros  por  sus  pro- 
pias confesiones  y  demás  pruebas  flagrantes  y  documentos 
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reconocidos  por  el  principal  reo  Quintín  QuQvedo,  (2)  que 
délas  diligencias  practicadas  en  cuerda  separada  contra  el 
Párroco  de  San  Andrés  de  Machaca,  Laguna,  queda  esclare- 
cida la  rebelión  consumada  por  aquellos,  lo  mismo  que  por 
las  decía  raciones  de  los  indíjenas  José  Mama  ni  y  José  Ma- 
nuel Copa,  quienes  han  asegurado  que  uno  de  los  reos  do 
barba,  cuatera  Rafael  Calderón  les  espíicó  en  el  idioma  ai- 
mará  el  bando  mandado  publicar  y  que  orijinal  corre  á  ío- 
jas  20  reconocido  por  Quevedo,  y  les  espresó  aquel,  que  ii'> 
pagarían  la  contribución  indijenal,  siempre  que  prestasen 
obediencia  y  auíLÜios  á  las  tropas  y  partido  de  Belzu,  que  in- 
vadía la  República  con  fuerza  armada,  y  cuya  vanguardia 
formaban  los  procesados;  que  esto  mismo  se  halla  corrobo- 
rado con  la  declaraciím  del  Párroco  Juan  Crisóstorao  Lagu- 
na, á  quien  Quevedo  le  espresó  ej  objeto  de  su  veoida,  le  in- 
dicó su  grado  militar  y  empleo  civil,  y  le  aseguró  la  entrada 
á  la  República  de  las  fuerzas  de  Belzu;  y  existiendo  contra 
aquellos,  pruebas  completas,  según  los  artículos  11^,114, 
il5  y  116  del  Código  de  Enjuiciamiento  Militar,  en  virtud 
de  estas  leyes  espresas  y  claras  y  las  razones  indicadas  ema- 
nadas del  proceso,  S.  ,G.  el  Consejo  condena  á  los  reos 
Quiníin  Quevedo,  Benito  Canales,  Francisco  Reque,  Francis- 
co Cárdenas,  Rafael  Calderón,  Carlos  Ayllon  é  Ignacio  Inda, 

2.  El  señor  Quevedo  se  vindicó  del  modo  mas  cumplido  de  las  iui- 
putacion«s  y  cargos  que  se  le  formularon  en  ese  Consejo. 

Empero,  esio  nada  valía  anle  la  voluntad  omnipoiente  del  feroz  Ya- 
üez,  que  no  contento  con  torturará  aquellos  desgraciados  militares,  an- 
siaba inmolarlos  íi  su  sed  insaciable  de  sangre!  Felizmenie,  no  prevalecie- 
ron sus  ideas  en  el  Gabinete,  trivinfaudo  la  opinión  deí  jeneral  Acliá  y  doc- 
tor Evaristo  del  Valle  sobre  la  de  sus  colegas  don  Ruperto  Fernaadez  y 
don  Tomas  Frias  que  votaron  por  la  muerte  de  Queveío. 
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ti  la  pena  de  wiweríe  conforme  á  lo  prevenido  en  el  arlíenlio 
502— Sección— 14— capítulo  10  del  Código  Militar.     Al  reo 
Santos  Duran,  ala  pena  de  cinco  anos  de  presidio  como  el 
medio  de  la  pena  designada   en  el  artículo   178  del  Código 
Penal,  por  haber   concurrido  en  el  citado  Duran,  al  come- 
ter el  delito,  la  circunstancia  atenuante  déla  segimda  parte 
del  articulo  15  del  mismo  Código  penal,   como  dep^iudiente 
de  Quevedo  asalariado  poreste.     A  Santiago  Herrera  lo  ad- 
suelven  de  la  instancia,  con  arreglo  al  artículo  155  del  Códi- 
go de  Eojuiciaraieiiío  Militar,  porque  según  la  declaración 
(íel  Párroco  de  San  Andrés,  aquel  no  entró  al  pueblo  con  los 
rebeldes,   no  existe  en  la  lista  de   estos,  y  resulta  que  fué 
aprehendiilo  en  el  punto  de  Huanucollo,    habiendo    sido 
avistados  los  principales  en  el  lugar  de  Yaru;  y  por  que,  por 
su  minoridad  y  la  circunstancia  en  que  se  hallaba  de  buscar 
unas  bestias  perdidas,   fué  obligado  á  recibir  una  carta  cer- 
rada de  Miguel  Sardón  para  Quintín  Quevedo,  cuyo  dato  no 
existe  en  el  proceso  para  formar  una  completa  prueba.     Al 
Párroco  Juan   Crisóstomo  Laguna,  lo  absuelven  difinitiva- 
niente  del  juicio  por  lo  prescrito  en  la  última  parte  del  ar- 
ticulo 155  del  Código  de  Enjuicianiiento  Militar,  en   razón  á 
que  los  indíjenas   lestiíieantes,  al  ralidearso  en  sus  declara- 
ciones y  enroslr.?r  con  sus  atestaciones  al  Párroco  Ljguna, 
h:\ñ  variido  de  su>  primeras  declaraciones  en  lo  coneernien- 
ij  á  este,  y  lo  que  declaraban  ea  su  contra,   esplicando  los 
üíoíivos  de  esta  variación  y  manifestando  su  perturbación 
en    eiCaUáeio,  lo  mismo  qu3  habla  sucedido  aate  el  Fis- 
cal. 

Por  lo  que  han  formado  la  convicción  para  este  fjllo 
r^lnilivo,  teniendo  presente  la  disposición  del  artículo  121 
leí  Código  de  Enjuiiamiejitos  Jlilitar,   Con  lo  que  terminó 
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esle  acto  firmando  los  señores  concurrentes  de  loque  doy 
fe -Manuel  Antonio  Sánchez -Pedro  Cueto— Mariano  León 
—Plácido  Yanez— Antonio  Vicente  Peña -Antonio  Rojas— 
Juan  Mariano  Mujia— Félix  Cosío— Ante  mi— Teodoro  Vi- 
llalpando  — En  et  cantón  de  Viachaá  horas  doce  del  dia  de 
hoy  tres  de  noviembre  de  mil  ochocientos  sesenta,  pasó  el. 
señor  Juez  Fiscal  al  alopmientb  de  S.  S.  í,  el  jeneral  co- 
mandante jcneral  de  la  División  y  entregó  el  presente  proce- 
so en  fojas  C>5  ütilos  pjra  que  Sv}  eleve  al  conocimiento  de 
S.  E.  el  Presidente  de  la  Kepública,  y  firma  el  señor  Juez 
Fiscal  de  qno  certifico  —  Félix  Cosió — Ante  mi,  Teoioro 
Villalpando  "-Secretario— Comandancia  Jencral  deh  Divi- 
cion,  Yiacha  noviembre  5"  de'  18G0  —Remítase  á  S.  G.  el  So- 
(j^etario  de  Estado  en  el  Despacho  de  la  Guerra,  para  que  se 
sirva  elevarlo  al  supremo  conocimiento  de  S.  E.  el  Presi- 
dente de  la  República— i^nuiuel  Antonio  Sánchez. 

Despacho  de  la  Guerra.  La  Paz,  noviembre  5  de  18G0. 
Vistos,  en  acuerdo  de  Gabinete,  y  considerando  que  la 
sentencia  pronunciada  por  el  Consejo  de  Guerra  verbal  da 
Oficiales  Jenerales,  reunido  en  el  Cantón  de  Viacha  el  dli  2 
d<d  prcsent?,  contra  Quiníin  Quevedo,  Benito  Canales,  Fran- 
cisco Reque,  Francisco  Cirdenas,  Sant )?  Djjran,  Riífael  Cal- 
derón, Carlos  Aylli)n,  í^^^naclo  hiJay  Sjnti:igf)  iLn'rera,  por 
haber  invadido  el  suelo  de  la  Patria  con  armas  en  la  m.ano 
para  trastornar  el  orden  establecido,  enarbolando  el  Estan- 
darte del  crimen  y  el  de  la  guerra  social  ó  de  castas,  est'i 
fundada  en  los  principios  de  eslrlcta  ju-sticio  y  ajustada  á  las 
leyes  querijenen  la  rjiateria:  que  el  Consejo  de  Guerra,  hi 
pronunciado  fiel  y  concienzudameato  en  la  apreciación  do 
los  hechos  que  constituyen  el  delito  y  en  la  aplicación  do  ia 
\p\:  al  tiempo  de  pronunciar  su  fallo,  el  Gobierno  uí-ajídso  da 
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la  facultad  de  gracia  que  le  conceden  las  leyes  y  los  principios 
proclamados  por  la  revolución  de  setiembre,  conmuta  la  pe- 
na de  muerte  á  que  han  sido  condenados  los  reos,  en  la  de 
diei  años  de  presidio,  ó  igual  término  de  confmamienlOy  en  el 
lugar  que  él  designare;  teniéndose  presente,  que  el  actual 
Gobierno,  que  comprende  ia  reponsabilidad  de  todos  sus 
actos,  ya  sea  para  castigar  ó  para  absolver  á  los  delincuentes, 
está  siempre  dispuesto  á  conciliar  en  cuanto  sea  posible  las 
prescripciones  del  deber,  con  los  sentimientos  de  humanidad 
y  clemencia,  sin  que  en  él  influyan  ni  puedan  influir  otras 
consideraciones. 

Tómese  razón,  pásese  copia  á  S.  S.  1.  el  Jeneral  Co- 
mandante Jeneral  de  las  fuerzas  situadas  en  Viacha,  para  su 
cumplimiento,  publiquese  por  la  prensa  y  archívese— Rúbri- 
ca de  S.  E — P.  0>.  deS.  E. — Acha — Está  conforme— El  Co- 
ronel Ayudante  Jeneral — Rafael  Diaz  Romero.  (V.  Gacela 
del  Gobierno,  de  la  Paz,  n.  ^  99  y  102.) 
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UN   TIAJE    AL   TRAVÉS   DE   LOS   ANDES. 

IV. 

(Conlinuacion.)  (1) 

Omitiendo  aquelbs  detalles,  que  gustan  á  las  escritores 
de  viajes  tanto,  como  disgustan  á  sus  lectores,  nos  pondre- 
mos en  camino  siempre  por  la  Angostura  de  Villavicencio, 
paso  entre  paso,  rodeando  escollos,  cesgando  á  veces  la  falda 
del  cerro  por  una  ladera,  ó  caminando  en  el  fondo  por  el  le- 
cho de  unarroyo  cristalino  que  murmura  entre  guijarros.  El 
paisaje  es  bello  entre  aquellas  dos  empinadas  murallas  cubier- 
tas de  pasto  y  de  arbustos,briIlantes  al  lado  en  que  el  sol  los 
bañaba  con  su  luz,  y  oscuros  en  el  costado  de  la  sombra.  En- 
tre los  matorrales  abunda  la  alucema  y  otras  yerbas  fragan- 
tes que  embalsamaban  el  ambiente  aquélla  mañana.  Las 
rocas  que  asoman  por  entre  la  vejetacion  son,  en  la  mayor 

2.    Véase  la  páj.  570  de  esu  lomo. 
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paite,  sediiucnlarias,  y  de  cuando  en  cuando  aparecen 
algunos  riscos  y  cumbres  de  formación  volcánica.  Las  lineas 
salientes  de  la  montaña  en  ambos  lados  corresponden  á 
curbas  entrantes  en  ellado  opuesto,  en  ciertos  parajes,  como 
si  aquella  angosta  garganta  bubiera  sido  la  obra  de  un  cata- 
clismo subterráneo  que  bubiese  rajado  el  cordón  en  dos; 
pero  en  otros  lugares  los  cerros  aparecen  coma  si  bubieran 
nacido  á  un  tiempo  el  uno  en  frente  del  otro,  dejando  de  por 
medio  un  intersticio  serpenteado  y  prolongado,  según  sus  si- 
nuosidades. ¿Cuál  de  estos  dos  fenómenos  es  la  causa  de  aque- 
lla formación?  No  es  posible  saberlo:  talvez  ambos  se  han 
sucedido  uno  á  otro,  completando  su  obra  en  largos  siglos, 
poco  á  poco  basta  que  la  mano  del  tiempo  ba  venido  á  borrar 
los  vestijios  de  la  ación  primitiva.  De  todos  modos,  la  Angos- 
tura de  Vilíavicencio  es  una  de  la  mas  portentosas  obras  de  la 
naturaleza,  y  se  presta  admirablemente  á  ser  mas  embelle- 
cida por  el  arte,  si  en  su  fondo  se  trazara  una  carretela, 
como  la  que  los  copia  pinos  abrieron  en  la  pelada  y  adusta 
Angostura  de  Gbafiarcillo. 

Casi  al  medio  dia  alcanzamos  al  término  de  la  Angostura, 
que  está  en  una  cuesta  que  se  llama  el  Pararaillo  de  los  Hor- 
nillos, y  que  se  trepa  á  gatas  para  entrar  en  un  nuevo  paisajf, 
el  que  presenta  las  Hermanas.  Son  estas  unas  peladas  y 
redondas  lomas  que  se  hincban,  prolongándose  paralelas  de 
S.  O.  á  N.  E.  y  presentando  el  aspecto  de  una  mar  boba  que 
alza  grandes  tumbos, sin  ajitacion  ni  ruido.  La  belleza  del 
paisaje  consiste  en  las  líneas  curbas  y  suaves  que  ondean 
basta  rematar  á  lo»!éjosen  loscerros  rocallosos  del  oriente 
y  del  norte,  tras  de  los  cuales  se  empinan  las  altaneras  cum  - 
bres  nevadas  de  las  cordilleras.  Aquella  superficie  ondeada 
de  mar  es  deíorraacion  también  marítima,  como  lo  prueban 
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los  menudos  fragmentos  de  conchas  que  la  cubren  y  ¿i*  c  /re- 
posición calcárea.  Parece  que  el  mar  hubiera  depositadt> 
allí  sus  sedimentos,  embarcándolos  en  las  riberas  que 
formaba  sucesivamente  en  su  retirada,  dejando  aquellas  )o- 
mas  estériles,  donde  todavía  no  ha  prendido  la  vejetacion,. 
Pero  indudablemente  aquellas  peladas  ondulaciones  se  áelm^ 
a  la  acción  subterránea.  Solo  al  salir  de  aqcelJa  singular 
formación,  para  entrar  en  la  angostura  de  Uspallata,  ñor 
una  hondonada,  se  ven  algunas  flores  azules  y  celestes,  q;io 
apenas  se  levantan  del  suelo  en  qne  nacen. 

La  formación  de  la  angostura  de  Uspallata  es  entera- 
mente diversa.  Corre  el  camino  entro  dos  cadenas  pa- 
ralelas, pero  sinuosas,  de  poca  elevación,  estériles,  roci- 
ilosas,  y  de  solevantamiento  volcánico.  La  angostura  1;,*?- 
ne  un  ancho  medio  de  doee  metros^,  y  la  base  de  los 
cerros  en  ambos  costados  es  esquistosa.  Largis  corrisla^ 
de  pizarra,  de  tablones  de  mármol  ceniciento  y  de  ca- 
pas de  antracita  están  maniíeslando  allí  la  acción  di  i 
fuego  subterráneo,  que  ha  metamorfoseado  en  rocas  las 
delgadas  esíratas  ó  capas  de  sedimentos  depositados  por 
las  aguas   del  mar. 

Los  mendocinos  han  creído  tener  en  aquel  paraje  mines 
de  hulla,  y  han  practicado  varias  catas  para  descubrir  las  es- 
tratificaciones de  antracita,  que  es  un  carbón  compaclq  de 
combustión  difícil  ó  imposible,  formado  por  la  acción  de  un 
calor  poderoso  y  prolongado  sobre  algunas  delgadas  capas  de 
vejetales;  pero  en  vez  de  hulla  podrían  haber  hallado  allí  y 
en  otros  parajes  la  turba,  que  serviría  de  gran  ausilio  á  la 
industria  minera.  Las  antiguas  minas  de  galenas  arjentífc- 
ras  se  encuentran  sobre  los  cerros  volcánicos  del  norte  de  la 
Angostura,  y  hoy  raistno  se  han  restaurado  algunos  de  aque- 
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Uos  laboreos,  que  en  el  siglo  pasado  se  esplotaban  con 
lanto  provecho,  y  que  alimentaban  los  trabajos  de  la  fa- 
bricación de  moneda  en  Santiago.  Entonces  se  beneficia- 
ban  los  cloruros  de  los  primeros  mantos  en  hornos  de 
mangas  que  se  caldeaban  con  jarilla,  leña  abundante  por 
aquellos  lugares  en  otro  tiempo;  pero  cuando  se  acabaron 
Jos  cloruros  de  plata  y  aparecieron  las  galenas,  las  mi- 
nas fueron  abandonadas  como  broceadas. 

La  situación  de  la  Angostura  ó  portezuelo  de  Uspa- 
llata  es  perpendicular  á  la  de  las  Hermanas,  como  lo  es 
tnmbien  respecto  á  estas  la  posición  de  la  Angostura  de 
Villavicencio;  de  modo  que  estas  tres  formaciones  jeoló^ 
jieas,  aunque  análogas  por  su  naturaleza  sedimentaria,  son 
íliversas  en  su  estructura  y  en  el  tiempo.  No  es  posible 
averiguar  cual  de  ellas  es  mas  antigua,  y  al  notar  su  di- 
ferencia en  el  tiempo,  solo  aludimos  á  que  su  formación  se 
ílebe  á  tres  conmociones  subterráneas  acaecidas  en  mo- 
mentos distintos   y  en  sentidos  opuestos. 

Un  discípulo  de  la  escuela  de  Beaumont  aplicarla  el 
principio  fundamental  de  la  teoría  de  ese  sabio,  á  saber: 
—  «Que  la  época  del  solevantamiento  de  una  cadena  es- 
tá necesariamente  comprendida  entre  la  época  de  la  forma- 
ción de  las  capas  solevantadas  y  la  del  depósito  de  las 
estraías  que  se  estienden  Iiorizontalmente  hasta  el  pié  de 
la  montaña»;  y  concluiría  de  aquí  que  la  mas  antigua 
de  aquellas  formaciones  es  la  Angostura  de  Uspallata  por 
?us  esquistas  arcillosas  y  antracitosas,  que  demuestran  la 
última  escala  del  terreno  devoniano;  que  después  sigue 
la  de  Villavicencio  por  sus  rocas  raetamórficas  de  aspe- 
ron  rojo,  análogas  á  las  de  los  cerros  de  Uspallata  y  cor- 
respondientes al  mismo  terreno;   y  que  por  fin  viene  Ja 
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de  las  Herraanas,  compuestas    de   calcárea    cbnchilianaí 
perteneciente  al  terreno  del  trias. 

Pero  no  es  eso  lo  seguro,  y  la  teoría  de  Beauraont, 
corao  las  tablas  de  Beudant,  fracasan  en  su  aplicación  á 
los  Andes,  porque  comu  ío  hemos  dicho  en  otro  lugar, 
ateniéndonos  á  los  últimos  pi^ogresoá  de  ía  ciencia,  la 
serie  de  los  depósitos  neptunianos  no  es  complet.i  en 
ninguna  parte,  y  aquellas  teorías  no  revelan  lo  que  lia 
sucedido  en  todo  el  globo,  sino  los  resultados  que  se  Lan 
obtenido  en  el  examen  de  los  sedimentos  formados  en  las 
localidades  en  que  han  sido  observados. 

Los  Andes  no  han  sido  formados  en  tal  ó  cual  época 
jeolójica,  sino  que  su  existencia  es  coetánea  de  los  tiem- 
pos, y  se  están  formando  perpetuamente,  y  modificándo- 
se á  nuestra  vista,  como  lo  prueban  la  aparición  del 
Jorullo  en  Méjico  y  la  del  cerro  Azul  en  Talca,  y  otras 
modificaciones  de  sus  formas  que  ya  dejan  de  llamarnos 
la  atención,  porque  nos  son  habituales.  Los  Andes  son 
un  ser  inmenso  que  vive  de  la  vida  del  globo,  el  cual 
les  comunica  su  actividad  con  el  fuego  de  sus  entrañas, 
que  solo  aparece  en  los  115  volcanes  que  coronan  las 
cabezas  de  aquel  jigante  en  toda  su  inmensa  estension, 
sino  que  brota  como  el  agua  de  sus  vertientes,  en  sus 
quebradas  y  en  sus  valles,  en  sus  faldas  y  sus  declives. 
Los  Andes,  amazados  de  fuego  y  nieve,  elaboran  dia  á 
dia,  con  su  portentosa  vitalidad,  no  solo  la  vejetacion 
de  que  se  cubren,  sino  las  rocas  con  que  fortifican  sus 
miembros  y  los  terrenos  que  forman  su  superficie.  Ellos 
crecen  ó  se  deprimen,  determinan  los  climas,  gobiernan 
los  vientos  y  las  aguas,  distribuyen  la  vejetacion,  crean 
los   metales,  jeneran  en  fin    la    vida    de  cuanto    los  ro- 
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(lea,  y  alimentan  la  de  todos  los  seres  que  se  abrigan  cii 
sus  senos  y  en  sus  faldas.  Los  Andes  no  son  de  una 
época,  son  del  orden  de  todos  los  tiempos. 

Si  asi  no  fuera,  la  jeolojia  que  lia  tratado  de  fijar 
las  edades  de  las  montañas  de  Europa,  no  se  sentiría  de 
lodo  punto  impotente  en  presencia  de  los  múltiples  carac- 
teres jeognósficos,  que  á  cada  paso  se  nos  presentan 
en  una  sola  estructura,  ó  en  diferentes  aglomeradas  eq 
un  corto  trayecto. 

Tales,  por  ejemplo,  las    tres  formaciones  que, acaba- 
mos de    describir.     Ellas  pueden    ser  contemporáneas  ó 
sucesivas.     Las  tablas  jeoiojicas   de  la   serie    de  los  ter- 
renos   no   pueden  resolver  esta  cuestión.     Lo  que    pare- 
ce indudable  es  que  la  reacción  subterránea  que  formó  esas 
lomas  ondulantes  y  bellas  de  las  Hermanas,   fué   lenta  y 
débil,  de  modo  que    no  desorganizó  la  costra  de  calcárea 
concbiliana,  como  la  fracturó  en  las  montañas  en  que  ellas 
rematan:    mientras    que    el  solevantamiento   que    formó 
la  Angostura  de  Villavicencio  fué    tumiiííu;.u'io,     incobe- 
rente  é  intermitente;  al  paso  que  el   del    Portezuelo  de 
Uspallata   fué    brusco,   poderoso,  profundu  y  de  un  fuego 
activo     y    prolongado,    pues    solenvanló  basta  las  esquis- 
tas arcillosas,  las  metamorfoseó  y  agotó  la  virtud  combus- 
tible de    las  antracitas,   elevando  sobre    ella    el  asperón 
rojo  que  atravesó  en  algunos  parajes  de  granitos    y    de 
traquitas.     ¿No  puedo  baber  sucedido  todo  eso  á  un  mis- 
mo tieaipo,  debiéndose  las  diversas  ectructoras  jeoiojicas 
al  distinto  vigor  de  la  reacion  subterránea,  según  los  sitios 
y   según  sus  corrientes? 

Obra  de  la  misma  reacción   ó  de  otra  diferente,  esto 
poco  importa,   es  la  formación  de  las  cevranias  y  valles  que 


LAS   COUDILLEÍUS.  ÍOT 

se  estíeiiden  desde  alli,  con  el  nombre  de  üspallala,  has- 
ta los  primeros  controfuerles  de  la  cordillera  cení  ral. 


A  riles  de  salir  de  la  Angostura  de  Uspailata,  cuyo 
aspecto  adusto,  seco  y  desagradable  nos  cansaba,  la  vida  y  la 
muerte  nos  sacaron  del  silencio  que  impone  la  fatiga  de 
un  viaje  á  caballo  en  aquellos  replieges  de  los  Andes. 
Una  tropa  de  animales,  de  los  que  se  traen  á  Chile  habria 
pasado  allí  la  noche  anterior,  dejando  algunas  reces  muertas 
de  cansancio  y  debiliilad  que  servían  de  banquete  en  aquellos? 
momentos  á  la  voracidad  de  mas  de  cincuenta  cóndores. 
Los  había  jigantescos  y  el  mayor  número  era  de  machos, 
como  lo  mostraban  en  «u  blanca  gola,  que  formaba  con- 
traste con  el  brillante  y  azulado  negro  de  su  plumaje.  Todos 
ellos  estendían  sus  inmensas  alas,  rodeando  los  cadáve- 
res, arrebatándose  de  los  picos  las  carnes  de  la  res,  y 
ajilándose  en  todas  direcciones  y  en  convulsiones  vio- 
letnas.  No  habían  hecho  caso  de  nuestra  presencia,  y 
cuando  estábamos  sobre  ellos,  en  una  carga  de  caballe- 
ría que  les  dimos,  se  dispersaron,  dejándonos  el  paso, 
y  ganando  las  rocas,  sin  poder  volar,  á  causa  de  haber 
duplicado  su  peso  con  lo  que  habían  engullido.  Nos  mi- 
raban con  ojos  feroces  y  ardientes,  casi  desafiándonos; 
y  no  bien  nos  retiram-os  algunos  pasos,  volvieron  frené- 
ticos á  continuar  su  banquete.  Nos  duraba  todavía  el 
gusto  de  aquella  animada  escena,  cuando  salíamos  á  otro 
paisaje,  diferente,  por  una  cañada  ondulada  en  que  se 
halla  el  agua  del  Guanaco,  una  vertiente  débil  y    esca- 
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sísima  qiití  se  derrama  en  un  declive  entre   esflorescen- 
cias  de   cal. 

Todo  aquel  angosto  valle  y  los  cerros  de  ambos  lados 
se  componeri  de  margas  calizas,  que  tienen  alternados,  en 
unos  cerros  los  colores  cenizos  y  amarillentos,  y  en  otros, 
los  del  iris  abigarrados.       Un  jeólogo  diría  que  aquella 
formación   entera  pertenece  al   terreno  del  trias,  hallan- 
do en  las  margas  calcáreas  vestijios  del  lias,   que  forma 
la  base  del  periodo  jurásico,-  y  un   paleontólogo    hallaria 
en    ellos  los  esqueletos    de    los    feroces    reptiles    voláti- 
les que    poblaron   el   mundo    en  aquella    época   remota. 
Esa  cañada  Iriúsica,  de  aspecto  desconsolante,  que  revela 
una  época  de  tristeza  es  un  espantoso  monumento  de  una 
época  primitiva  del  mundo.     ¿Hubo  un  tiempo  en  que  la 
tierra  toda  se  componía   de  esa  formación  repelente,   de 
agrios  colores,    de    ingrato  aspecto?     ¿Que  era    entonces 
este   bello  inundo  que  hoy  habita  el  hombre? 

Yo  me  lo  imajinaba  en  aquellos  solitarios  lugares, 
abandonados  ahora  por  la  vida  vejetal  y  animal.  Los 
veía  poblados  de  árboles  coniferos,  en  cuyos  ramajes  se 
albergaban  pájaros  jiganíescos,  y  a  cuyas  plantas  saltaban 
aquellas  ranas  enormes,  cuyas  huellas  se  han  encontrado 
estampadas  todavía  después  de  tantos  siglos,  sobre  el  as- 
perón rí)jo  en  muchos  lugares  de  Europa  y  de  América. 
Meiraajinaba  ver  en  guerra  abierta  á  esos  poderosos  seres 
formados  de  lagarto,  de  pescado  y  demaimferos  «bosquejos 
confusos,  informes  y  aterrantes  de  los  seres  superiores  que 
debian  aparecer  mas  tarde,  y  que  eran  entonces  sirabolos  de 
la  barbarie  que  reinaba  en  el  globo:»  el  ichtosauro,  lagarto 
pescado  de  siete  metros  de  largo,  el  plesiosauro,  que  te- 
nia un  cuello  de  serpiente  de  sesenta  vértebras,  como  lo 
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puestra  su  esqueleto;  el  horroroso  pterodáctilo,  con  ca- 
beza y  cuello  de  pájaro,  trauco  y  cola  de  mamífero,  y 
patas  y  alas  de  vampiro;  y  esa  «specie^de  cocodrilo  ó 
lagarto  de  veinte  metros  de  largo,  que  llaman  los  sabios  me- 
galosauro  y  cuyos  pies  debían  parecerse,  según  Humboldt, 
á  los  de  los  mas  pesados  mamíferos  terrestres. 

¿Cómo  desaparecieron  esas  razas  horribles,  espan- 
tosas, que  habitaban  entonces  esa  tierra  de  aspecto  sal- 
vaje, de  colores  rechazantes,  de  formas  tétricas  y  sañu- 
das? La  aparición  de  todos  sus  esqueletos  enteros  en  ese 
sedimento  barroso  que  les  sirve  de  cementerio,  hace  creer 
que  han  sido  sepultados  aun  tiempo  poruña  marea  polar 
que  los  ha  muerto. 

¿Pero  como  está  allí  ese  cementerio  intacto,  ese  valle 
sepulcral,  donde  hoy  no  se  oye  un  solo  ruido  de  vida, 
ni  se  ve  un  solo  movinüeato,  ni  una  sombra?  ¿Cómo  ha 
atravesado  los  siglos  en  ese  aislamiento  üe  muerte,  pre- 
servándose  del  contacto  de  los  vientos  proolíficos  y  délas 
aguas  fecundantes,  que  llevan  á  otros  lugares  inmediatos 
as  arcillas  y  las  arenas  que  cubren  las  capas  calcáreas 
con  un  suelo  apropiado  á  la  vejetacion?  ¡Ah,  los  Andes  son 
coetáneos  de  los  tieraposl  Ya  lo  hemos  dicho,  ellos  no  tie- 
nen edad,  y  encierran  en  sus  senos  muestras  de  las  forma- 
ciones jeolójicas  de  todas  las  edades  del  globo  y  vestijios 
irrecusables  de  las  mareas  polares  y  de  todos  los  cataclis- 
mos que  han  transformado  la  tierra.  Sus  innumerables 
brazos  esteudidos  en  todas  direcciones  y  en  todas  las  formes 
imajinables,  sus  portentosas  cabezas,  sus  hondos  repliegues, 
han  preservado  en  algunos  parajes  las  íormaclonps  primi- 
tivas intactas^  modificándolas  en  otros  por  la  luz  y  el  aire, 
por  el  fuego  y  el  agua,  por  los  vientos  y  las  nieves;  han  reci- 
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hielo  aquí  y  conservado  los  despojos  de  un  drlnvio  universal 
(')  los  depósitos  de  una  marea  polar;  y  luiii  elevado  mas  allá 
nionnmenlos  de  rocas  plntónicas,  ó  formado  altiplnnices  y 
valles  encantadores  de  aluvión,  donde  surten  los  bosques  y 
las  flores  y  se  albergan  las  aves  de  vistosos  plumajes  y  de  can- 
tos melodiosos,  y. los  cuadrúpedos  feroces  y  carnívoros.  ¡Los 
Andes  son  le  creación! 

Así  el  señor  Pissis,  estudiándolos,  ha  encontrado  (|ue 
ellos  han  de  haber  sido  c\  teatro  ¿o  grandes  y  diversas 
revoluciones  jeolójicas;  y  que  el  variado  aspecto  de  estas 
iiioníauas,  sus  formas  contorneadas  ó  bien  angulosas,  su 
distribución  en  cadenas  que  corren  en  diferentes  rumbos, 
el  aspecto  variado  de  las  rocas  que  se  maniüestan  en  la  su- 
perílcie,  hacen  presumii*  la  existencia  de  numerosas  forma- 
ciones que  corresponden  á  épocas  distintas.  «Estas  forma- 
ciones, dice,  se  mudan  en  efecto  desde  los  terrenos  mas  mo- 
dernos, conocidos  bajo  ei  nombre  de  terrenos  cuaternarios, 
hasta  las  primeras  capas  estratiflcadas  que  se  han  depositado 
sobre  la  superficie  del  globo.  -> 

Los  liedlos  oI)servHíIos  por  osle  y  oíros  jeólogos,  com- 
prueban esa  conclusión:  tolos  ellos  encuentran  en  los  Andes 
las  diversas  form.ieiones  do  !a  serie  joolójióvi.no  inícrverlitias 
sino  interrum!)idas  a¡|uí  ó  allá:  en  este  \\\¿av  el  lias, ó  la  gr.i- 
noolila, allá  el  terreno  triásico,  ó  ei  peneano,  ó  el  devoniano; 
mas  acá  las  esquirlas,  en  otro  sitio  á  dos  mil  metros,  sobre 
la  calcárea  siiicosa,halian  graník-s  bancales  de  veinte  á  trein- 
ta capas  de  calcárea  íosiliívjra,  y  enls'e  ellas  bancos  compues- 
tos enteranientíMJe  os'j'as,  C{)!no  tjstimosio  de  qnc  aquella 
íí luirás  han  sido  en  otros  siglos  cubiertas  por  el  mar.  Todas 
estas  formaciones  alternan,  como  en  ua  caos,  con  las  obras 
iitáaicas  de  las  tempestades  subterráneas  y  (Te  laí  almosféd- 
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€as,  poderosas  formaciones  pliUónicas,  rocas  endojénicas 
dispersas  ó  amasadas  en  promontorios  de  distintas  propor- 
ciones, cerros  de  acarreo  ó  terrenos  aluviales,  tajos  profun- 
dos labrados  en  la  roca,  en  cuyos  lóbregos  fondos  corren 
rios  caudalosos  ó  torrentes  bramadores;  ventisqueros  de 
hielos  eternos  pendientes  de  escarpadas  cumbres  ó  sumidos 
en  el  profundo  cráter  de  los  volcanes,  cegándolo  y  haciéndo- 
lo desaparecer,  como  sucede  en  el  Chillan,  cuyas  corrientes 
ígneas  se  abrieron  nuevo  orificio  en  18GI  (Ij;  ó  re- 
llenándolo como  en  el  majestuoso  Planchón,  cuyo  cráter  de 
mas  de  4,000  metros  de  diámetro  está  repleto  de  hielo  eter- 
no, contra  el  cual  lucha  el  fuego,  como  lo  muestran  dos  conos 
de  escorias  que  asoman  entre  el  hielo  y  el  vapor  qué  sube  en 
eiborde  oriental,  formando  depósitos  de  azufre. 

Todos  esos  fenómenos  son  veslijios  de  todas  las  edades, 
y  convencen  de  qu3  los  Andes  no  han  aparecido  en  tai  ó  cual 
época  sino  en  todas  las  del  jénesis  de  la  tierra.  Los  Andes 
tienen  todas  las  edades  y  llevan  en  sus  senos  los  recuerdos 
de  todos  los  siglos. 

4.  El  Nevado  de  Chillan  tiene  ea  sus  cumíjres  cinco  ctüteres  apaga- 
dos, el  de  neblinas,  el  Viejo,  dos  en  Cerro  Negro  y  uno  en  Cerro  Blanco, 
ademas  del  que  se  abrió  en  1861.  El  3  de  agosto  de  este  año,  después  de 
un  lijero  temblor,  apareció  el  volcan  Nuevo  ardiendo  de  nociie  y  despi- 
(ii'ndo  una  columna  de  iiumo  de  dia.  Las  lavas  se  precipitaron  durante 
dos  meses  en  el  ventisquero  llamado  Valle  de  Santa  Jerlrudis,  cuyos  hie- 
los eternos  derretidos  se  precipitaron  entonces  sobre  e)  Nuble,  arrastrando 
peñascos,  escorias,  árboles  y  cuanto  liallaroa.  ti  su  paso.  El  Ñable  estuvo 
turbio  mas  de  un  mes,  sus  peces  murieron  y  á  veces  se  enrojecieron 
sus  aguas.  También  estuvieron  turbias  las  del  Cliillan  y  las  del  Renegado 
por  aigun  tiempo.  La  erupción  se  abrió  paso  en  el  declive  del  cerro 
Blanco,  el  cual,  con  olroá  dos  picos  llamados  cerro  T-legro  y  Colorado, 
Coima  un  ceiiíro  donde  li^y  un  ventisquero  de  hielo  etrrn':',  azulado  y. 
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El  tHstc  valle  del  Agua  del  Guanaco  quedeberia  llamarse 
mas  propiamente  el  valle  del  Sepulcro,  está  cerrado  al  frente 
occidental  por  las  sierras  triásieas  que  forman  sus  costados  y 
que  se  prolongan  hasta  unirse  en  aquel  punto.  Mas  antes  de 
llegar  al  término,hay  en  el  lado  del  norte  un  tajo  que  parte  la 
montaña  perpendicularmente,  formando  una  salida  serpen- 
teada y  estrecha,  que  comunica  al  espacioso  valle  de  Uspalla- 
ta.  Por  alli  so  sale  á  otro  paisaje  de  aspecto  diferente,  pero 
í]o  risueño. 


Vi 


El  valle  de  Uspallaía  está  formado  por  las  sierras  de  que 
acabamos  de  salir,  las  cuales  corren  al  sudoeste  hasta  juntar- 
se con  las  que  abren  paso  al  rio  Mendoza,  y  por  los  cerros 
volcánicos  aislados  que  corren  al  frente,  abriéndose  hacia  el 

trasparente.  El  volcan  Nuevo,  que  en  el  dia  ha  desaparecido,  se  tuvo  en 
acción  como  año  y  medio,  y  su  fuerza  alcanzaba  á  levantar  á  mas  de  150 
metros  las  piedras  y  escorias  que  arrojaba,  formando  en  la  caida  una 
auréola  que  no  tenia  menos  de  760  metros  de.  diámetro,  según  los  datos 
publicados  en  ios  diarios  de  aquel  tiempo,  y  los  recojidos  en  uno  de  mis 
viajes  al  Nevado. 

En  el  dia  no  hay  en  aquella  gran  montaña  otro  respiradero  que  el  de 
los  Fondos,  que  está  en  la  rejion  de  las  aguas  termales.  Al  sur  de  los 
baños  y  como  á  2,150  metros  de  latitud  hay  una  falda  ó  plunicie  que  ten- 
drá una  media  hectárea,  y  allí  abundan  las  faraarolas  y  los  pequeños  vol- 
cancillos  de  agua  hirbiendo  y  de  gas  hidrójeno  sulfurado.  En  cada  orificio 
se  forma  un  pequeño  cráter  de  Ibordes  de  flor  de  azufre,  y  la  tierra,  así 
como  todas  las  rocas  y  cascajos  de  los  contornos  están  caldeados.  Los  va- 
pores se  elevan  á  veces  ik  una  altura  de  seis  metros,  pero  el  agua  caliente 
de  los  surjideros  solo  levanta,  cuando  mas,  20  centimetros.  El  olor  dci 
hidrójeno  sulfurado  apesta  la  aimósfeiia. 
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noroeste,  y  dejando  una  llanada  espaciosa,  que  está  termi- 
nada al  poniente  por  la  cadena  central  de  las  Vacas.  Toda 
esta  conaarca  es  decalcáreas,  y  esta  cadena  del  poniente  tier.e 
como  contrafuertes,  ó  á  modo  de  estribos  de  una  alta  y  pío- 
longada  muralla,  una  hilera  de  morros  que  se  avanzan  hacia 
el  oriente,  todos  mas  ó  menos  de  una  altura  y  de  una  misma 
forma,  y  de  los  agrios  colores  de  Ijs  calcáreas  y  margas  abi- 
garradas del  valle  del  Agua  del  Guanaco.  El  aspecto jenetal 
es  el  de  la  desolación. 

Sin  embargo  el  valle  está  sembrado  de  jarilas  ramosiis 
V  amarillas,  que  crecen  entre  un  cascajo  menudo  que  debo 
resultar  de  lava  fracturada  por  la  intemperie.  Aquí  y  alLi 
se  elevan  pequeños  címos  simétricos  de  cuatro  á  ocho  nv^ - 
tros  de  elevación:  los  que  hay  antes  del  rio  de  Uspallata  s<;  i 
jeneralmente  de  pórfido  miicizo,  y  algunos  aparecen  sentad;  s 
sobre  una  ancha  plataforma  esférica  de  la  misma  materia,  y 
los  que  ocupan  el  valh  a'  otro  ludo  del  rio,  .son  de  pura  cal- 
cárea. 

Esta  es  la  formación  que  mas  jeneralmente  se  encuenti  a 
en  los  Andes.  M.  Pissis  describiendo  el  sistema  compuesto  do 
conglomerados  de  color  rojo,  de  aiargas  amarillentas  y  do 
capas  de  calcárea  compacta,  que  se  halla  en  la  provincia  d-i 
Aconcagua,  dice  que  «se  la  encuentra  también  en  ia  ver- 
tiente oriental  de  la  cadena  de  los  Andes,  en  donde  forma 
una  linea  casi  continua  que  ge  esiiendo  des  Je  la  base  d -I 
cerro  de  la  Ramada  hasta  el  cerro  Juncal.  Lsta  parí) 
mucho  mas  desarrollada  que  la  precedente,  ocupa  la  cima 
mas  elevada  de  ios  Andes,  el  volcan  de  Aconcagua  y  el  cerro 
de  la  Tolorsa,  situados  en  la  República  Argentina,  y  parece  es- 
tenderse  hasta  el  orijen  de  las  Pampas.  Las  rocas  que  allí 
se  encuentran  son,  por  otra  ^parlc,  las  mismas  que  se  maní- 
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fieslan  en  el  valle  de  San  Felipe:  son  los  mismos  conglome- 
rados, las  mismas  areniscas  arcillosas  ó  calcáreas,  margas 
verdes  ó  rojas,  y  en  fin  las  calcáreas  compactas.  En  las 
areniscas  y  en  las  calcáreas  es  donde  principalmente  se  en- 
cuentra el  mayor  numero  de  restos  organizados;  allí  se  re- 
conocen muchas  conchas,  de  las  cuales,  las  especies  mejor 
conservadas  pertenecen  al  jénero  Terebrátula  y  Gripheo, 
tunonitas,  y  señales  ó  trazas  de  fucos.  Los  conglorneraJoí 
presentan  ademas  numerosos  fragmentos  de  tallos  vejeta- 
Íes,  que  se  asemejan  ya  a  las  palmeras  ya  á  vejelales  dico- 
tiledóneos. >> 

¡De  i:aodoque  aquel  valle  es  también  un  vasto  cementerio! 
¡Y  asi  k)  son  todos  los  valles,  todas  las  man  tafias  de  calcárea 
que  abundan  en  el  globo!  Es  sabino  que  después  de  la  forma- 
ción hullera,  la  calcárea  abunda  tanto  en  el  mundo,  qne  ella 
sola  forma  mas  de  la  mitad  de  todas  las  rocas.  ¿De  dónde  ha 
salido  tan  inmensa  canlida!  de  cal?  ¿ll\  venido  por  la  atmós- 
fera de  los  lejanos  planetas?  ¿Se  contiene  en  las  sustancias 
elementales,  ó  en  el  centro  de  la  tierra? 

Como  quiera  que  sea,  en  la  caí,  asi  como  en  la  hulla,  el 
globo  no  presenta  otro  cosa  de  los  despojos  de  la  vida  or- 
gánica. alJn  gran  número  de  las  cstratas  calcáreas  son  el 
resultado  de  la  acción  vilal  de  los  animales  marinos  inferio- 
res; asi  como  laseslratas  de  ulla  y  de  lignita  son  un  resultado 
de  la  acción  vital  de  loa  vejctales.  Los  moluscos  y  los  corales 
se  apoderan  de  la  calcárea  disuelta  en  las  aguas,  la  amasan 
y  la  condensan,  tal  como  los  vejetales  se  apoderan  del  car- 
bono contenido  en  estado  de  gaz  ácido  en  las  aguas  y  en  el 
aire,  lo  amasan  y  condensan. 

Ko  Solamente  los  zoófitos  y  los  moluscos  elaboran  la 
calcárea.     «Se  sabe  que  existe  un  gran  número  de  anima  ^ 
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culos  ¡mpí^rccplibles  á  la  simple  vista  y  que  en  general  se 
llniíian  infusoriosy  porque  (ksde  luego  fué  en  las  infusiones 
acuosas  en  donde  se  observaron  ciertas  especies  de  ellos. 
Entre  los  mas  ínfimos,  entre  aquellos  que  no  llegan  á  descu- 
brirse sino  con  el  ausilio  de  un  poderoso  microscopio,  los 
hay  que  reúnen  masas  de  materiales  comparables  á  las  es- 
íratas  de  calcáreas  debidas  á  la  operación  de  los  zoófltos  y 
de  los  moluscos.  Hay  unos  que  llevan  un  carcax  silicoso,  de 
los  cuales  se  contienen  hasla  dos  millones  en  un  milímetro 
cúbico;  y  sin  embargo  ellos  han  formado  mantos  de  ocho  á 
diez  leguas  cuadradas  y  con  un  espesor  que  varia  desde  uno 
hasta  cinco  metros.  15 ly  olios,  que  tienen  un  carcax  en 
que  el  óxíilo  de  fierro  entra  en  gran  porción  y  que  parecen 
liaber  formado  la  mayor  {)arte  de  los  mantos,  tan  numero- 
sos y  tan  vastos,  de  los  minerales  de  fierro  limoso  que  s« 
encuentran  en  casi  todas  las  formn^ñones  jeolójicas.  Enfio, 
la  inmensa  formación  de  la  creta,  que  cubre  una  gran  parte 
déla  Europa,  y  que  alcanza  en  Inglaterra  á  trescientos  me- 
tros de  potencia,  es  casi  enteramente  compuesta  de  forami^ 
íúferos,  especio  de  concha  marítima,  que  en  jeneral  no  tiene 
un  millnit'tro  de  grandor.   »     (Jauvencel.) 

Estos  fenómenos  ()l)s«'rvad(>s  y  comprobados  por  la 
ciencia  nos  anuncian  ujia  verdad  qije  abisma,  la  de  que  la 
costra  de  nuestro  globo  se  compone  en  jeneral  de  los  despo- 
jos de  la  vida  orgánica.  Por  eso  ha  podido  Micbdet  escla- 
mar, á  propósito  de  la  formai'i«)n  calcárea,  de  este  modo, 
que  es  también  aplicable  á  todas  las  formaciones  animales — 
«Lamarck  lo  ha  adivinado,  él  dice— la  calcárea  es  cosa  ani- 
mal: los  animales  la  han  hecho— Esta  parte  enorme  del 
mundo,  que  forma  inmensamente  en  la  costra  del  globo 
tantos  terrenos,  (antas  montañas,  esos  bancos  y  esas  cante- 
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ras  de  que  tallamos  nuestras  ciudades,  no  sorá  mas  que  una 
sccrcciotú  En  u\\  ciclo  eterno,  la  calcárea,  por  uiomentps; 
di&uella  y  atraída  á  la  vida,  dijerida  por  las  plantas  anima- 
les, (el  OTíimal  mismo)  irá  rodando,  cambiando,  inerte  en 
ciertas  edades,  y  orgánica  en  otras?  ¿Cuándo  se  ha  hecluí 
lodo  eso?     Pi  obabiemenle  siempre!  •  •  •  •  » 

¡  Si,  siempre!  Y  no  de  un  modo  brusco,  sino  por  medio 
de  una  transformación  lenta,  laboriosa  y  silenciosa  que  solo 
ha  sido  interrumpida  ó  precipitada  rara  vez  por  las  reaccio- 
nes violentas  del  fuego  subterráneo.  Los  Andes  lo  demues- 
tran: si  ellos  hubieran  aparecido,  como  algunos  jeólogos 
lo  imajinan,  en  un  momento  preciso,  por  obra  de  las  erup- 
ciones subterráneas,  no  estarían  mostrando  en  sus  relieves 
y  en  sus  valles  la  formación  debí  Ja  á  la  acción  lenta  y 
transformadora  de  la  naturaleza.  Apropósiío  del  oríjen  de 
las  creaciones  jeolójicas,  no  podemos  resislir  á  la  tentación 
(lo  hacer  una  digresión, trascribiendo  las  palabras  de  Miclie- 
}et  acerca  de  los  dos  sistemas  (juesc  disputan  en  la  ciencia  la 
pnít-rencia. 

«  En  nn  periodo  bastante  corto,  dice  ,    de  cerca  de  me- 
dio siglo,  hemos  podido  asistir  á  dos  grandes  revoluciones, 
¿Cuáles*!*  ¿la  de  J8í5,  la  de  julio,  la  de  febrero?     No.  ílablo 
de  revoluciones  mayores   y  mas  importantes,  de  las  que  se 
esíendian  al  globo,  á  lo<la  la  tierra.  » 

«Esas  revohiciones  del  globo  han  concordado  perfecta- 
raeníe  con  los  hechos  políticos  que  pasaban  ai  mismo  tiem- 
po. Ellas  se  han  modelado  singularmente  por  el  carácter 
de  las  dos  jeneraciones  que  en  este  mismo  medio  siglo  se 
han  sucedido.  » 

í'I/js  que  habían  asistido  ala  erupción  terrible  del  vol- 
can revolucionario,  á  las  catástrofes  de  las  grandes  guer- 
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i*as,  á  los  solevantamieníos  nacionales  de  1815,01  inmenso 
terremoto  que  abismó  el  Epiro,  esos  no  vieron  otra  cosa  en 
los  oríjenes  del  globo.  Ellos  observaban  con  los  ojos,  con 
los  mismos  ojos  con  que  velan  los  acontecimientos  políticos. 
El  mas  gran  mineralojista  dt  1  siglo,  Leopoldo  de  Buch,  no 
apercibió  en  las  montañas  sino  la  acción  revolucionaria  del 
fuego  central,  los  solevaníamientos  de  la  tierra  en  acción.. 
El  encontró  en  Francia  á  un  fanático  admirable,  infatigable 
observador  y  calculador  violento,  M.  Elie  de  Beaumont, 
quien  puso  en  aquellos  solevaníamientos  un  espíritu  de  sis- 
tema, que  agrupó  y  discipliwó  las  montañas  solevantadas  y 
se  atrevió  á  seguir  bajo  la  tierra,  calcular  las  corridas  in- 
mensas de  granito  que  se  encuentran  en  Finlandia  y  que 
vuelven  á  aparecer  en  la  Bretaña.  Atrevida  tentativa,  de 
incontestable  grandeza,  que  el  estado  poco  avanzado  de  la 
ciencia  no  permitía  quizá  y  que  permanecerá  como  ua  fin, 
un  alto  ideal  futuro.  Sí,  tarde  ó  temprauo  será  calculada 
la  tierra  en  las  capas  vecinas  que  se  estiend^n  bajo  su  su- 
perficie.» 

*Esta  atrevida  revolución  délos  solevaníamientos  se 
liacia,  es  necesario  no  olvidarlo,  no  solamente  contra  la  bi- 
blia, el  diluvio,  etc.,  sino  también  contra  los  papas  déla 
época,  por  Buch  contra  su  maestro  Werner,  por  Elie  de 
Beaumont  contra  su  maestro  Cuvier.  Ella  fué,  sin  embar- 
go, aceptada  por  las  grandes  autoridades,  los  Arago,  los 
Ritter,  los  Alejandros  Humboldt.  Una  sola  voz  se  atrevió  á 
contradecirlaí  la  de  Gonstant  Prevost.» 

«Esa  érala  jeolojía  que  se  hacia  sobre  el  continente,' 
sobre  la  tierra  de  las  revoluciones.  Mas  la  inmóvil  Inglater- 
ra, que  no  había  tenido  nuestros  grandes  sacudimientos  so- 
ciales, juzgaba  de  otra  manera  el  globo.     ¿Que  habia  visto 
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ella  en  su  seno^  Una  constitución  progresiv/i,  que  se  ha  iie* 
cho  poco  á  poco,  sin  grandes  cambios  — un  gobierno  de 
equilibrio  que  cambia  infinitamente  poco— una  novedad  ver- 
dadera, la  Inglaterra  industrial  que  se  ha  elevado  poco  apo- 
co detflasiado  rápidamente,  pero  sin  crisis,  sin  combate. 
Todo  eso  se  ha  hecho  por  si,  tal  como  se  ven  elevarse  y 
sobreponerse  los  panales  de  cera  y  de  miel  en  una  gran  col- 
mena,© pnra  hacer  una  comparación  mayor,  mas  exacta,  tal 
como  en  los  mares  del  Sur  construyen  los  pólipos,  con  un 
trabajo  paciente,  las  blancas  cinturas  aljofaradas  desús  islas, 
y  las  estienden,  las  elevan  á  la  altura  de  los  mares,» 

tEsa  conquista  británica,  tantos  progresos,  estableci- 
mientos, viajes  y  permanencias,  tantas  observaciones  pro- 
longadas, tuvieron  el  mas  feliz  efecto.  Esa  fué  una  con- 
quista inmensa  de  observadores  minuciosos.  Atentos  y  de 
apariencia  flemáticos,  buscando  siempre  la  realidad,  han 
visto  con  ojos,  en  los  cuales  estaba  de  antemano  estampada 
la  Inglaterra,  la  idea  de  una  creación  industrial.  Kn  lo 
fuerte  de  nuestros  solevantamientos,  hacia  1830,  cuando 
Buch,  Elie  deBeauraont  parecían  reinar,  se  levantó  una  voz 
grave,  la  jeolojía  de  Lyell.  Libro  poderoso,  injenioso,  en  el 
cual  figura  por  primera  vez  la  tierra  como  un  obrero,  que 
con  un  trabajo  pacífico,  incesante,  sin  sacudimientos,  se 
manufactura  á  si  misma.» 

«Desde  1800,  Lamarckhabia  dicho  que  la  lenta  dulzura 
de  los  procedimientos  de  la  naturaleza,  que  la  influencia  de 
los  medios,  sobre  todo  lo  infinito  del  tiempo,  bastarían  para 
esplica rio  todo,  sin  violencia,  sin  golpe  de  Estado  para  crear 
ó  destruir.  ¿Quien  hubier  ?  creido  que  la  Inglaierra»  pais 
tan  bíblico  y  largo  tiempo  tan  atrasado,  tomaría  la  tradición 
de  Laraarck,  un  poco  alejado,  olvidada  en  la  Francia  misma? 
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Los  frutos  de  estos  fueron  admirables.  Los  viajes  do  Dar- 
win  nos  mostraron  enlamar  del  Sur  el  silencioso  trabajo 
de  aquellos  pólipos  innumerables  que  nos  forman  la  tierra 
futura;  donde  quizá  habitaremos  nosotros.  El  alemán 
Ehreraberg  demostraba  al  mismo  tiempo  que  la  enorme 
tlevacion  de  los  Andes  y  otras  montanas,  no  es  mas  que  la  in- 
humación de  un  mundo  microscópico  de  eoncbas,  de  sílica, 
de  calcárea  organizada,  que  suavemente  se  va  amontonan- 
do allí  durante  millones  de  años,» 

Hé  aquí  la  escuela  de  la  guerra,  y  la  escuela  déla  paz.  (f) 
Esta  gana  terreno.  El  espíritu  de  paz  á  toda  costa  que 
Cobden  ha  hecho  prevalecer  en  los  negocios  de  su  pais  pa- 
rece animar  á  Lyell  y  á  Darwin,  Ellos  suprimen  el  comba- 
te en  la  naturaleza,  y  quieren  que  la  tierra  haga  todos  sns 
negocios  sin  sacudimientos,  que  ella  cambie  y  se  transforme 
á  si  misma,  en  millones  de  siglos  insensiblemente.» 

«Lo  que  fortifica  esta  jeolojía  de  las  transformaciones 
pacíficas, es  el  socorro  fraternal  que  ella  encuentra  en  los  na- 
turalistas, los  grandes  maestros  de  matamórfosis,  nuestra 
Geoffroy  Saint-  Hilaire:  Goethe,  Oken,  Owen,  Darwin,  quj 
demuestran  como  el  animal,  bajo  la  influencia  variada  de  los 
medios,  y  por  inclinación  instintiva  que  lo  hace  escojer  lojque 
ie  conviene,  como  el  animal,  digo,  es  hecho  y  modificado. 
En  realidad  la  nueva  jeolojia  es  una  clase  de  la  gran  historia 

!.  A  la  primera  de  estas  escuelas  pertenecen  ios  que  se  obsliiiaa  e:i 
«uponcr  un  constante  solevantamiento  en  nuestras  costas.  Ellos  cierran 
los  ojos  para  no  ver  el  lento  retiro  del  mar;  que  forma  los  escalones  qae 
»e  advierten  en  muchos  parajes,doade  el  mar,liaciendo  altos  prolong^ados, 
labra  con  sus  embates  un  barranco  en  el  trayecto  que  abandona  poco  a 
p«co,  para  haceí  mas  tarde  olro  tanto  en  el  «scaioa  que  está  abando- 
aado. 


1"20  liA    REVISTA   DE   BUENOS  AlllES. 

iKitural,  es  el  estudio  de  los  movimientos,  de  los  cambios  que 
hace  en  sí  este  bello  animal,  la  Tierra.  Se  le  estudia  como 
se  estudiarla  el  elefante,  la  ballena.  Solo  hay  una  gran  di- 
ferencia: aquella,  tan  enorme  y  superior  en  tamaño,  es 
lambien  inünitaniente  lenta.  Ella  no  cambia  sino  á  fuerza 
de  siglos,  ¿\caso  necesita  apresurarse  tampoco?  Parece  que 
elhí  sabe  que  posee  en  propiedad  el  tiempo,  toda  la  eterni- 
dad delante  de  sí. » 

«!.a  reacción  se  hace  en  favor  de  esta  escuela  nueva, creo 
í.]uelejitimamente,  pero  nosin  injusticia  respecto  de  la  es- 
cuela anterior.  ¿Seria  fáoil  suprimir  esas  crisis,  esos  sole- 
vantamíentos  que  todos  adrailian  ayer  con  Uitter  y  Hum- 
boldt?  Numerosas  montañas  atestiguan  violentos  trastornos: 
tales  el  efecto  a  primera  vista.  íSo  necesita  razonar  parai 
desprenderse  de  esta  impresión,  para  creer  en  la  acción  len- 
ta y    pacifica.» 

«Aun  en  ía  vida  animal ,  que  es  lá  mas  bien  reglada  en 
sus  funciones,  hay  una  parte  para  las  crisis;  á  veces  crisis 
mórbidas,  á  veces  crisis  naturales.  ¿Seria  de  creer  que  el 
animal  Tierra  no  ha  sufrido  nada  de  análogo,  qne  no  haya 
tenido  en  su  larga  vida  ningún  tránsito  brusco,  violento?» 

[La  Montagne] 


Vil. 


Los  Andes  son  una  prueba  fehaciente  deesa  doble  accio» 
déla  naturaleza,  de  las  lentas  y  pacíficas  transform-iciones, 
y  de  la  brusca  fuerza  interior  que  empuja  las  entrañas  de  la 
tierra  tiácia  los  espacios  de  la  luz. 

Todo  está  alJí.     Ahora  recorremos  un  valle  formado 
por  la  maerte  lenta  de  infinitas  jeneraciones  orgánicas,  era 


LAS   CORDILLERAS.  ii2f 

siglos  infinitos;  mas  adelante  Iiallaréníios  los  adustos  monu- 
mentos que  atestiguan  la  reacción  del  fuego  subterráneo. 

El  valle  de  ÍJspallata  estaba  en  aquellos  momentos  tris- 
te, silencioso,  sufocante.  No  se  respiraba  sino  la  muerte. 
\í\  sol  lo  abrasaba,  lo  derretía.  Allá  á  lo  lejos  se  divisaba 
un  oasis,  un  punto  verde  colocado  como  en  anfiteatro,  del 
cual  no  se  apartaba  nuestra  vista  anhelante.  Eran  los  pra- 
dos y  la  arboleda  de  la  estancia,  de  los  cuales  nos  separaban 
muchas  leguas,  y  que  me  traian  ala  mente  la  imójen  de  los 
fértiles  y  deliciosos  valles  de  mi  patria,  que  en  aquellos  ins- 
tantes perfumarían  el  ambiento  que  respiraban  sus  felices 
servidores,  los  que  la  sirven  á  lo  canónigo,  disponiendo  de 
sus  destinos  desde  mullidos  sillones,  que  concillan  la  pereza 
y  el  regalo  con  las  delicias  del  poder. 

A  deshora,  un  sordo  y  prolongado  retumbo  nos  hace 
mirar  hacia  el  sud.  Era  una  borrasca  que  venia  corriendo 
por  esas  sierras  entre  densas  nubes  y  relucientes  relámpa- 
gos. Se  aparecía  derepente,  como  un  fantasma,  pero  fan- 
tasma muy  agradable,  por  que  ya  nos  enviaba  su  fresco  vien- 
to, que  ensanchaba  nuestra  respiración. 

En  ese  lado  de  los  Andes,  en  Mendoza,  son  muy  fre- 
cuentes las  borrascas  en  verano  y  primavera,  son  casi  dia- 
rias; y  á  ellas  debemos  esos  relámpagos  eléctricos  que  ilu- 
minan nuestro  horizonte  en  Santiago,  y  que  nadie  sabeespli- 
ear  por  acá,  atribuyéndolos  algunos  á  los  bostezos  de  volca- 
nes que  lio  bostezan,  (i)  Las  hay  espantosas;  el  cielo  se  os- 

1.  El  señor  üomeiko,  en  su  Memoria  sobre  Meteorolojia,  leída  en 
marzo  de  1851  ala  Facultad  de  Ciencias  física*  déla  Universidad,  cree 
que  estos  relámpagos  no  tienen  una  wplicacion  satisfactoria.  Los  mas 
hermosos  y  mas  frecuentei ,  dice,  ocurre  n  en  las  noches  que  suceden  á  los 
días  mas  calurosos  deTerano  y  son  idénticos  á  los  que  suelen  aparecer  en 
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curece  en  todos  sus  ámbitos,  y  resuena  con  un  fragor  inmen- 
so, aterrante,  interrumpido  por  instantes  con  el  estampido 
del  trueno  que  estalla  al  caer  el  rayo,  el  cual  ciega  con  su 
azulada  luz  y  conmueve  todo  el  Armamento.  Cada  rayo  va- 
cia un  diluvio  de  agua,  que  forma  torrentes  que  arrastran 
cuanto  hallan  á  su  paso. 

Pero  no  era  asi  la  que  tronaba  en  aquellos  momentos. 
Se  había  localizado  en  las  cerranias  del  valle,  del  Guanaco, 
que  se  veian  iluminadas  por  innumerables  centellas  que  cor- 
rían horizon talmente,  describiendo  ángulos  violentos,  capri- 
chosos, y  que  en  el  pais  se  conocen  con  el  nombre  de  refusi- 
les, A  nosotros  solo  nos  alcanzaba  lu  lluvia,  y  los  truenos 
que  reventaban  sobre  nuestras  cabezas,  sin  embargo  de  que 
el  cielo  que  nos  cubria  estaba  casi  despejado. 

El  fresco  de  la  borrasca  habia  reanimado  nuestras  ca- 
balgaduras, y  pa recia  que  otro  tanto  sucedía  en  toda  la  natu- 
raleza qiíe  nos  rodeaba,  pues  apareció  á  nuestros  ojos  lo 
que  antes  no  suponíamos  siquiera;  un  habitante  del  desier- 
to. Entre  unos  matorrales  cercanos  al  camino,  se  agazapa- 
ba, como  en  acecho,  un  hermoso  gato  raontez,  que  sin  duda 
buscarla  su  alimento,  á  la  sazón  en  que  le  borrasca  estallaba; 
oque  tal  vez  habia  dejado  su  guarida,  en  busca  de    alguna 

el  horizonie  aua  en  ios  países  de  llanos  en  las  noches  de  verano.  Por  csia 
razón  se  le  da  el  nombre  de  relámpagos  de  calor,  sin  que  se  pueda  dar 
k  este  fenómeno  una  causa  y  esplicacion  sailsfacioria.  Precisamente  en 
noches  tales  es  cuando  estallan  las  borrascas  en  los  Andes  y  en  las  Pam- 
pas, y  la  luz  eléctrica  que  marcha  á  razón  de  70,000  leguas  por  segundo 
puede  llegar  en  las  Pampas  á  parajes  donde  no  se  ve  ni  se  oye  la  tormen- 
ta, como  Jo  hemos  esperimentado  muchas  veces,  y  puede  trasmontar  las 
cordilleras  y  presentársenos  2i  este  lado  sin  revelarnos  el  faco  de  donde 
parte. 
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víctima  del  rayo,  para  hacer  su  banquete  de  lo  que  el  fuego 
del  cielo  derribaba. 

La  marcha  era  mas  franca  y  alegre,  el  sol  habia  enti- 
biado dus  rayos,  cayendo  hacia  las  montañas  del  poniente, 
y  el  viento  jugaba  en  la  tierra  con  los  ramajes  y  en  el  cielo 
con  las  nubes;  rasgándolas  y  disipándolas»  A!  entrar  en  el 
ancho  callejón  que  se  abre  al  frente  de  las  casas  de  üspallata, 
habiamos  salido  del  desierto,  pues  en  ese  momento  se  dis- 
tribuían allí  las  arrias  de  animales  que  iban  á  alojar  en  dis- 
tintos potreros  para  continuar  su  viaje  á  Chile,  y  habia  gran 
movimiento. 

De  una  tropa  de  caballos,  se  desprenden  algunos,  cor- 
riendo con  furiosa  velocidad,  en  dirección  al  campo  desierto, 
que  acababan  de  atravesar.  Varios  gauchos  empolvados 
toman  el  atajo  y  logran  volverlos  al  centro;  pero  un  potro 
brillante,  lozano,  de  cabeza  erguida  se  les,  escapa  con  la  li- 
jereza  del  gamo.  Un  gaucho  lo  sigue  de  atrás  desabotonan- 
do las  bolas,  y  luego  describiendo  sobre  su  propia  cabeza  un 
círculo  vertijinoso  con  aquellos  tres  ramales  en  cuyas  puntas 
aparecían  pendientes  las  bolas,  que  no  eran  menores  cada 
una,  que  una  bala  de  á  ocho  libras.  Las  bolas  lanzadas  al 
aire  fueron  á  prenderse  de  las  patas  traseras  del  potro,  y  el 
animal  quedó  de  repente  parado,  enclavado  ála  tierra  y  ja- 
deante. El  gaucho  llegó  á  él  despacio,  le  echó  un  lazo  al 
cuello,  y  sin  apearse,  pero  poniéndose  cabeza  abajo  y  levan- 
tada la  pierna  contraria,  desenredó  las  bolas  de  las  patas  del 
potro,  y  volvió  tirándolo  á  la  puerta  del  potrero  en  donde 
largó  su  presa.  Esta  animada  escena  nos  hizo  olvidar  todos 
los  peligros  del  viaje,  y  entrar  contentos  á  la  posada. 

¡Peroah!  No  habia  posada.  La  casa  estaba  desierta, 
abandonada.    No  habia  allí  mas  que  el  mayordomo  de  la 
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estancia,  que  no  se  ocupaba  en  alojar  mas  que  animales  on 
Jos  potreros.  Era  necesario  tomar  posesión  de  algunos  do 
los  estrechos  aposentos,  que  ahora  eran  basureros,  y  que  en 
otro  tiempo  habían  sido  alojamientos  de  pasajeros,  y  en  cuan- 
to á  comida,  no  habia  que  esperarla.  ¡Mas.,  para  qué  con- 
tar de  nuevo  las  penas  de  un  diplomático  americano  en  vía- 
je!  Siquiera  aprende  á  barrer  y  cocinar,  cohas  que  no  sa- 
ben los  prebendados  del  presupuesto!  Una  noche  se  pasa 
de  cualquier  modo,  decía  el  que  las  pasaba  todas  en  las 
piedras. 

Así  pasamos  aquella,  y  al  primer  canto  de  gallo,  se  prin- 
cipió la  faena  de  cargar  y  ensillar,  operación  larga,  en  la 
cual  le  sorprende  á  uno  el  sol,  que  en  ese  día  aparecía  que- 
mante, reververando  sóbrelos  amarillentos  y  abigarrados 
morros  del  poniente. 

El  callejón  de  entrada  era  entonces  teatro  de  gran  ani- 
mación. Las  tropas  de  ganado  se  ponían  en  marcha,  en 
medio  del  discordante  bullicio  que  formaban  los  bramidos  y 
los  gritos,  El  domador  déla  estancia,  en  presencia  de  mu- 
chos alegres  espectadores,  adiestraba  á  la  vez  á  un  hijo  suyo 
y  un  redomón  salvaje,  de  anchas  narices  y  de  ojos  de  fuego; 
al  primero  en  el  modo  de  caer  y  al  segundo  en  caer  bien. 
El  hijo  atendía  á  laloceíon  práctica  y  a  las  esplicaciones  mo- 
nosílabas que  en  sonsonete  puntano  le  daba  el  maestro:  este 
lanzaba  á  todo  escape  al  pobre  bruto,  dándole  espuelas  y  láti- 
go; el  potro  bufaba,  se  encabritaba  y  dando  saltos  prendía 
la  carrera  á  corcobos.  A  cierta  distancia,  caia  doblándolas 
manos  é  incando  la  cabeza  en  el  suelo:  el  domador  saltaba 
adelante,  alegre,  ufano,  con  las  riendas  en  la  mano,  y  luego 
ayudaba  al  jeneroso  animal  a  levantarse.     Un  aplauso  jene- 
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ral  seguía  á  cada  una  de  estas  feroces  caídas,  que  me  hacían 
{ialpitar  el  corazón   de  ansiedad. 

Una  hora  después,  habíamos  ya  descendido  del  valle 
calcáreo  de  Uspallata  al  lecho  del  rio  Mendoza,  que  precipi- 
taba sus  aguas  barrosas  y  coloradas  en  dirección  al  abra  que 
le  da  salida  á  los  llanos,  recibiendo  á  la  izquierda,  por  el  lado 
de  nuestro  camino,  las  cristalinas  corrientes  del  estero  de 
los  Chacayes  y  del  délos  Raiicliülos,  que  descienden  de  los 
morros  abigarrados,  que  quedan  á  la  parte  del  norte. 

Todo  aquel  terreno  es  de  acarreo,  y  la  senda  está  sobre 
el  pedregal  del  rio  hasta  dar  vuelta  hacia  el  sur,  donde  se  en- 
tra á  la  elevada  angostura  que  (orman  las  dos  cadenas  de  las 
Yacas,  en  cuvo  fondo  tiene  su  lecho  el  Mendoza. 


VIH. 


Dejábamos  atrás  el  vasto  cementerio  de  los  zr.¿)ü[os,  el 
uiiliguo  lecho  del  mar,  que  depositó  allí  esas  calcáreas  que 
siguen  estendiéndose  al  occidente  y  que  han  sido  solevanta- 
das con  esas  altas  cordilleras  que  nos  separan  todavía  de  la 
cadena  central  de  los  An.los.  Seguimos  las  laderas  de  aque- 
llas cordilleras  coronadas  de  tostadas  traquitas,  llevando  á 
nuestra  izquierda  el  rio  que  corre  allá  abajo  en  el  hondo 
canee  que  se  ha  labrado. 

¡Oh,  cuántos  siglos  ha  tardado  el  Mendoza  para  escavar- 
se ese  profundo  lecho!  El  camino  serpentea  por  una  falda  ta- 
jada á  pique,  cuyas  aristas  corresponden  á  las  de  laolra  fac- 
ción de  la  misma  falda  sÜHada  en  el  cordón  del  frente. 
Ese  era  sin  duda  el  plano  que  en  otros  tiempos  ligaba  las  dos 
cadenas  paralelas.     El  rio  corría  sobre  (4,  v  ahora  tiene  su 
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cauce,  en  algunos  puntos  á  cien  metros,  en  otros  á  doscien- 
tos ó  mas  de  profundidad!  Sus  aguas  han  cortado  vertical- 
mente  la  formación  diluviana,  y  eri  donde  han  encontrado  la 
plutóníca,  han  lahrado  también  la  roca!  ¡Portentosa  labor 
de  una  eternidad  I 

Las  dos  cadenas  vacian  alli   sus  cristalinas  cascadas,  las 
cuales  se  desprenden  bulliciosas  por  aquellos  empinados  de- 
clives, desde  las  cimas  fragosas,  entre  cuyos  picos  volcáni- 
cos estnn  perdidos  los  depósitos  de  hielos  eternos  que  ali- 
mentan apuellus  corrientes. 

Pero  esas  aguas  salvajes  son  infecundas,  pues  la  ve- 
jetacion  no  aparece  en  su  tránsito,  y  solo  se  notan  en 
algunas  quebradas  profundas,  donde  se  esconden  esas 
corriente?,  ciertos  matorrales  tostados,  ramosos  y  de  hojas 
aceradas,  Mas  abundantes  que  esas  aguas  son  las  corrien- 
tes de  gruesa  arena,  que  se  desprenden  desde  las  cumbres 
por  casi  todas  las  quebrada?,  hasta  el  rio.  La  intemperie 
pulveriza  no  solnmente  los  felspatos,  sino  también  los  gra- 
nitos y  las  traquitas  y  todo  ese  menudo  ripio  acarreado  por 

ios  vieiitos  rellena  las  quebradas  y  rueda  hasta  abajo  lenta- 
mente, presentando  á  la  vista  corrientes  piramidales  de  co- 
lor plomizo. 

Es  un  dia  entero  de  fatiga  el  que  se  emplea  en  aquella 
escondida  callí» formada  por  los  Andes,  recorriendo  una  an- 
gosta senda  que  pasa  por  precipicios  espantosos,  por  laderas 
empinadas,  por  recodos  escarpados.  Entre  tanto  nada  sería 
snas  fácil  que  practicar  allí  una  carretera  que  diera  cómodo 
y  seguro  tránsito  á  los  millones  que  importa  el  int  rcarabio 
comercial  de  las  dos  repúblicas. 
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Después  do  pasar  las  Cortaderas,  una  alta  ladera  que 
está  en  una  pendiente,  y  después  de  atravesar  unas  faldas 
sembradas  de  gruesos  bloques  de  pórfidos  rojos,  que  están 
como  llovidos  acá  y  allá,  se  llega  á  un  lugar  estrano  que  se 
llama  Tambillos.  Allí  se  encuentran  las  ruinas  de  largas 
corridas  paralelas  de  casas  muy  bajas  lieehas  de  pircas  de 
trozos  de  piedras,  y  cuyos  tedios  lun  desaparecido.  Hoy 
son  guaridas  de  lagartos  ó  culebras,  y  no  se  sabe  á  que  babi- 
tantes  estuvieran  destinadas  en  su  tiempo.  Muy  bajos  y  pe- 
(jiieños  debieron  ser,  cuando  las  pircas  que  se  conservan  en 
pié  no  tienen  dos  metros  de  altura,  y  forman  callejones  an- 
gostos, en  los  cuales  casi  no  se  podria  estender  un  hombre. 
Varias  tradiciones  se  cuentan  acerca  del  orijen  de  estas  cons- 
trucciones, y  la  que  se  da  como  mas  verosímil  es  la  que  las 
atribuye  al  ejército  patriota  que  pasó  los  Andes  en  i8l7. 
Pero  no  es  sin  duda  la  verdadera,  porque  los  señores  hidró- 
grafos de  la  Real  Armada,  don  José  de  Espinosa  y  don  Felipe 
Bauza,  en  la  Garla  Esférica  de  la  parte  interior  de  la  Amé- 
rica Meridional  que  construyeron,  según  las  observaciones 
astronómicas  que  hicieron  en  1794,  marcan  aquel  sitio  con 
el  nombre  de  Ritmas  de  Tambillos.  Esto  da  autoridad  á 
otra  tradición  que  sostiene  que  aquellas  habitaciones  son  del 
tiempo  de  ios  Incas  del  Perú,  cuyos  correos  y  ejércitos  trafi- 
caban por  este  camino  para  Chile, 

Mas  adelante  llama  la  atención  otra  ruina,  pero  no  ya 
de  construcciones  humanas,  sino  de  la  naturaleza.  La  falda 
déla  montana  se  ve  sembrada  de  grandes  rocas  traquí ticas 
escoriadas,  de  la  misma  estructura  que  las  que  coronan  la 
sierra,  como  si  alli  se  hubiera  operado  un  cataclismo  que  las 
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hubiera  hecho  rodar  y  dispersado.  Entre  ellas  hay  una 
<|ue  es  casi  cúbica,  de  diez  ó  mas  metros  de  elevación,  y  que 
se  conoce  con  el  nombre  del  Peuon  Rajado,  porque  está 
abierta  verlicalraente,  conservando  su  forma  y  proporcio- 
nes. 

El  mismo  carácter  volcánico  tienen  las  montañas  hasta 
llegar  á  la  Punta  de  las  Vacas,  después  de  trepar  y  descender 
Paramillo  y  de  atravesar  el  estero  y  el  rio  que  tienen  el 
mismo  nombre.  Los  picos  mas  elevados  de  esla^  sierras 
lienen  4,000,  4,500  y  5,000  metros  de  altitud;  y  cuando  el 
viajero  va  mas  embebido  en  la  contemplación  de  aquellos 
jigantes  nevados,  se  le  presenta  por  pocos  momentos,  allá  en 
el  fondo  déla  angostura,  el  majestuoso  y  regular  cono  del 
Tupungato,vesti(io  de  blanca  nieve  en  toda  su  esteasion,  desde 
sus  plantas  hasta  sn  cabeza,  que  se  empina  á  6,710  me- 
tros sobre  el  nivel  del  Pacifico. 

En  la  punta  de  las  Vacas  confluyen  tres  angosturas  y  dos 
rios.  La  que  acabamos  de  recíorrer  está  allí  cortada  por  otra 
que  se  prolonga  al  oeste  y  que  la  separa  de  otra  que  sigue  el 
mismo  rumbo  sud-oeste  que  traiamos,y  en  lá  cual  está  situa- 
do á  5 i°  2^'  de  latitud  el  Tupungalo,  Un  rio  que  bajado 
este  monte  se  echa  alli  mismo  en  el  Mendoza,  que  viene  por 
la  angostura  del  oeste,  y  tuerce  á  la  de  las  Vacas,  en  la  cual 
hemos  empleado  un  dia  entero,  porque  quien  debe  y  puede 
no  ha  practicado  todavía  allí  un  camino  que  sirva  ül  gran 
tráfico  de  las  provincias  de  Cuyo. 

El  aspecto  de  todas  aquellas  serranías  y  angosturas  que 
íio  merecen  el  nombre  de  valles,  es  el  mismo,  desolado,  tris- 
U\  y  sin  vida,  que  traemos  á  la  vista  de  villa  Villavicencio.  Solo 
cerca  de  la  Punta  de  las  Vacas  y  eh  las  márjenes  del  rio  Tu- 
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pungatü  se  vé  una  vejetaciou  aparragada  y  raquüieo,  de  jugos 
venenosos,  que  desechan  las  bebtias. 

¿Porqué  esta  esterilidad  en  la  banda  orÍMitai  de  ios 
Andes?  Porqué  estos  colores  lúgubres  ó  repugnantes,  for- 
mundo  contraste  con  las  nieves  de  hs  eiíiias  y  los  hilos  de 
cristal  que  de  ellas  se  desprenden? 

En  la  banda  de  Chile  todo  es  io/.aííia  y  íecu'ididad  en 
los  declives  de  los  Andes;   y  basta  en  ias  cordilleras  pelada:? 
del  norte,  solo  hay  formas  curvas  ó    redondas  decolores 
dulces  y  matizados.     En  las  de  (>)pl¡ip(V,  en  las  de  Arqueros 
de  Coquimbo,  los  cerros  carecen  de  vejetacion  pero  á  vccrñ 
asumen  la  forma   de  un  vasto  océano  ondulado  de  grandes 
olas  redondeadas,  ó  de  conos  simélricos  y  atreví  jos,  o  de 
sierra  de  cumbres  C(dumnarias  aquí,   de  picos  oblicuos  t 
escéntric¿s  mas  allá.     Los  cerros  cíilcá reos,  blancos  como 
la  nieve,  alternan  con  1í)s  de  conglomerados  de  rojo  subido, 
ó  de  tierras  sulfurosas,  ó  con  los  de  azulados  pórfulos,  ó  con 
las   anillas  verdes  por  la  mezcla  del  silicato  de  fierro,  ó  de 
cuarzos  violados  por  la  de  la  magnesia.     A  la  salida  ó  pues- 
ta del  sol,  todos  esos  variados  matices,  heridos  por  los  rayr;s 
horizontales,  presentfin  un  paisaje  encantador. 

En  las  cordilleras  del  sur,  la  vejetacion  espléndida  y 
.variada  las  cubre  hasta  dos  mil  metros  de  elevaeioji.  El  as- 
censo al  nevado  de  Chillan,  por  ejemplo,  es  imponente.  Se 
principia  á  la  márjen  del  sur  del  rio  de  Chillan  enlre  uiía 
arboleda  de  peumos  y  avellanos,  de  maitenes,  lingu.^s,  bol- 
dos  y  litres,  todos  de  una  mediana  altura,  que  apenas  eohie- 
sale  á(¿  los  arrayanes  olorosos,  de  los  piches  de  largas  ramu^ 
de  íloreciilas  blancas,  de  las  retamas  y  mayos  de  flores  aani- 
Tillas.     A  medida  que  se  asciende,  e)  bosque  se  hace 

espeso  y  corpulento,  v  les  jigantes  robles,  raulies  y  qu-,    .- 
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creoe^n  espíen didiis  en  aquel  sudo  ví)lcúnido>  Mi  que  á  cada 
pá^^y^aparecon  corricíitíís  do  hiva  negfa/Ja,'  trozos  do  vi- 
ití-ii^sa  obsldin na  y  roeda  tostarlas  y  ennegrecidas  por  el  fue- 
i';o.  (í:n  cierta  altitúvl,  el  cariiiii()'aba!idana  la  quebrada  por 
:li)¡;  'oeorre  el  Chilian,  entré  cerros  Cubiertos  de  bosque,  y 
:\uv  la  orilla  (11  lí 'negado,  atravesando  lomas  vólcá- 
•or  entre  una  selva  ejpesi  y  saiViij'e/!E?il^;  selva  es  impo- 
iienlc  en  el  lugar  que  se  lía  nía  el  A'a^le,  desdo  i^i^eualsódivi- 
.-,an  iodas  las  serranías  que  lo  rodeanliteralíliente  Cubiertas 
íio  árboles,  do  los  cuales  solo  se  ven  las  copas  espesas  for- 
íHarido  el  declive  do  ia  mí)ntarhí,  como  si  esta  estuviera  re- 
vestida de  grama,  pues  los  altos  ti'oneos  están  eiihlerlos  por 
eí  folloje, 

1:'}  terreno  siempre  es  volcáaico  y  so  esíiende  á  los  cer- 
ros del  sur,  que  son  depóiTiJos  azulados  en  estratas.     Des- 
j)i¡es  del   Valle,  principia  la  ascención   aT  Nevado,  donde  la 
Silva  es  mas  densa  y  variadj,  y  ios  raulics  y  roldes  compiten 
i'on  los  elevados  cipreses,  de  los  cuales  se  vende  cuando  ea 
•UiHido  algunos  socos,  blancos  y  lisos,  que   parecen   mástiles 
■fe  navios.     El  0:)pi  ¡;áo  y  otras  enredaderas  trepan  por  todos 
•os  árboles  coa  sus  ílexibles  rataas,   que  parecen  cables  enre- 
'  ;  !^^   á  los  troioos;    el   Coligue   crece  ct)mo  el  pasto  de  la 
y  en  aliunos  claros  ac'iesibles  á   la  luz  del  s(;l  se  vé  el 
•:i;)iji'íü   di   íro-?.;   silvestres,  de    llores  azuladas  y  ^e 
.-,  de  helioí roaos  y  renúnculos,  de  íberos  anaranjadas 
ovil,  que  crecen  entre  las  arenas  y  cascajos  y  a  las 
, ,    ;  .délas  vertientes,  como  otras  raucbas  gramíneas.  (1) 

L    ]']']  l'js  Auulcj  :\i  Id  Ui:iv2r3ii.lad  S2  rejiUrau  vañLis  Memorias  de 

■■ii'i^vji  y  ['.  L^jbj Id  sobre  ia  variada  ílora  de  las  Gordülcras 

;.     Li  s:irí)r  L:Ma:j';l   !n  eaco'::r;;dj /ari;)!  e^:^'d!s  do  violetas,    • 
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\sí  SO  llega  hash  la  nüiíiul  do  1,850  metros,  (i:;iulecsiáft 
los  banossiilfurosoG  tendales;  y  so  sube  hasta  allí  en  coche  y 
por  una  carretera  practicada  ea  la  montaña  y  eiilivia  selva 
por  la  empresa  do  los  bano?;  una  industria  particular  ha 
hecho  aquí  lo  que  en  la  cordillera  deUspallata  no  han  hecho 
dos  gobiernos,  ni  el  comercio  vie  dos  repúblicas.  VÁ  camiu:) 
pasa  aveces  por  rocas  vivas,  por  cíU'rientes  de  lavas,  por  en- 
cima de  anchas  vetas  dn  íi;?rro:  y  jeneralmente  su  lecho  es 
formado  por  menudo  polvo,  que  llaman  Intmau,  y  que 
procede  de  los  despojos  de  aquella  espléndida  vejeíafion. 
fin  aquella  altura  elbosque  principia  a  ser  menos  tupido  y 
corpuleníí),  y  se  compone  do  ñires  de  veinte,  metros,  cuyos 
ganchos  y  troncos  están  cubierto;-,  como  para  abrigarse  dv.d 
liielo,  de  un  parásito  qu  í  se  llama  cabello  de  ánjel,  cuyas 
ficbras  pendientes  dan.al^órbol  un  raro  aspecto.  Los  fiires, 
especie  de  roblo  blanco,  suben  íiv-í.i  las  nieves  perpetuas^ 
pero  á  la  proximidad  do  ellas  no  s-í  iergncn,  sino  que  aba-- 
ten  sóbrela  pendiente  déla  montaña,  dc-scansaiulo  en  ella 
su  tronco  y  elevaudi)  sn¿  ramajes,  como  matorrales:  el  viento 
y  ul  peso  de  la  nlevíMos  li/iden  desde  su  niñoz. 

Tal  es  lnmiñ-1  en    jeiíeral  <  i  aspecl^  ''-  U^^    \-!  -'^n 
íü.íoelsur,  pi  ro  ía  s.^l\rt  es  mucho 'Pas  ex  ■ 
di-da,  a  medida  quv'   i:)  1  .lilüá  avaiu;.     l':i!'iee   rn<3  en  esta 
l'jndade  los  Aüdos,  la    vrjKacion  W)  <-úi)  h\  úAd  uvovcd.Ji 
por  los   vie:U)5    húríh'dos    del    suroeste    que  han  i 

aqíieiias  laidas  hn  arenas  y  arcillas  íeenudaiitcs,  b:;..;  ; :  ;- 
bien  por  el  sol,  qiic  no  las  hiere  perpcndicuhrmc'-  '!> 
íkspu^'S  *[ua  los  hielos   déla    noche  y  las  nieves  ^  s 

fian  sii'o  derretidas  por  el  templado  calor  de  la  sean  mi  ^ 
lia  la  C;:iJ,i  t>rie!ilu!,  por  il  contrario,  los  pan;.  ■  ,  -  -i<d 
sur  V  sudesU  ll"c;an    rccaieu'    '       -^  ■  :^:'':  - 
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en  los  cordones  esteriorés;  y  el  sol,  desde  que  apareots  ca- 
lienta las  montanas,  todavía  resfriadas  con  el  iiielo  de  la 
noche,  operando  así  una  reacción  brusca  que  despedaza  la 
superficie  délas  rocas  y  la  dísulve  en  aquella  arena  ^M'Uttsa,  en 
aquel  ripio,  que  rueda  por  las  quebradas  y  se  eslíende  y  ab* 
sorve  todo  elemento  fecundante. 


vCoiitinuará,) 

j.  V.  Lastakkia, 


'tn^^ 


hí  m.i: 


ADVERTENCIA, 


El  artículo  La  Camisa  de  Lana  que  encabeza  esta  seecioa  es  el  resul- 
tado de  una  broma  de  amigos,  y  fué  dedicado  á  persona  cuyo  nombre  h^ 
sido  convencionalmenie  suprimido. 

Esto  explicará  la  materia  que  ha  servido  de  motivo  á  este  juguete 
literario,  cuyo  espiritual  autor  en  adelante  será  colaborador  de  ha  Revista, 

En  él  se  han  deslizado  los  siguientes  errores : 

Fajinas.  Línea,  Dice,  Léase. 


G8 

16 

adormidas 

adormida 

69 

29 

peptum 

peplitm 

70 

6 

has 

ha 

70 

9 

Promoteo 

í^rometeo 
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Paraná. 

i,  BOLETÍN  DEL  EJÉÍ\CITO  ALEADO  DE  OPERA^ 
ClONES  CONTRA  ROSAS— 185 1 -i  852- i n  4.-  —  hti^ 
prenla  del  Espado ^  hasta  el  n.  ^  2  inclusive;  Imprenta  veíanle 
del  Grande  Ejército  b  bordo  del  vapor  oriental  Rio  ürugury, 
desde  el  5  hasta  el  7;  la  misma  imprenta  ew  e\  Rosario,  {ca- 
sa del  Salvaje  Unitario  Santa  Coloma),  el  n.  ^  8  solamen!'^; 
j)or  la  misma,  desde  el  9  hasta  el  15,  y  por  la  referi  la  ín 
marcha,  desde  el  núm.  14  hasta  ol  2(3  y  último. 

Erapez(>  elli  de  diciembre  do  Í851  y  concluyó  el  u  d  ) 
íebrerode  1852. 

Su  redactor  fué  don  Domingo  E'.  Sarmiento,  nclual  pre- 
sidente de  la  República. 

Como  se  ve,  esto  Boletin  se  publicó  dm  ante  la  eafrjí.vn  i 
del  general  Urquiza,  después  del  pronunciamieriío  do  la  prv- 
\'incia  de  Entre  Rios  (el  i.  ^  de  mayo  de  1851),  la  cual  eiii" 
pezó  el  ií  de  diciembre,  terminándose  con  la  caída  dclqi. 
la  motivaba,  el  memorable  dia  5  de  febrero  de  1852,  pero  oí 
último  número,  conieDiendo  documentos  datados  G  ^^ 
febrero,  se  publicó  algunos  diasdespuasde  aquella  fecha. 

Si  se  quiere  tener  un  conocimiento  exacto  del  conlent- 
do  de  este  Boletin,  recomendamos  ia  lectura  de  la  *'Campaíia 
en  el  Ejército  Grande  é  Aliado  de  Sud  América,  del  tenienlo 
coronel  D.  E.  Sarmiento",  Santiago— Imprenta  de  Jullc' 
Belin  y  Cia. — 1852  —  como  también  el  «Compleméntele 
ios  documentos  publicados  en  Rio  Janeiro,  bajo  el  titulo  ae 
(el  que  antecede)»— Imprenta  Argentina— 1852. 

(C.  Lamas,  Carranza,  etc.) 


^5íJ  L\    llEYISTA   T)R   BUENOS   AIRES. 

Paraná. 

á.  EL  CORREO  MliNíSTERÍAL  DEL  PARANÁ— 1821 
— 1825— in  ío],-^ Imprenta  de  la  provincia  de  Entre  Ríos, 
Sus  redactores  fueron  sucesivamente  el  doctor  don  Juan  José 
Agrelo  y  don  Bomingo  de  Oro. 

El  Argos  de  Bíienos  Aires  de  1822,  en  su  núm.  29,  dice 
íjue  «siente  la  suspensión  de  este  periódico,  que  era  el  canal 
para  recibir  las  noticias  de  aquel  territorio,  y  el  mejor  ins- 
írijinenlo  para  generalizar  ías  ideas  de  libertad,  de  orden  y 
de  beneficencia  que  allí  se  desplegan.  >»  El  mismo  periódico 
porteño  hace  constar  la  colección  de  este,  de  10  números  y 
lili  suplemento,  creyéndole  concluir  equivocadamente  en 
marzo  de  1822.  Nosotros  conocemos,  sin  embargo,  hasta 
24  números  ordinarios,  2  estraordinarios  y  un  suplementOy- 
(jue  llegan  hasta  el  5  de  agosto  de  1825. 

Empezó  en  diciembre  de  1821. 

El  tipo  con  que  está  impreso  este  interesante  periódico 
es  muy  parecido  al  de  la  Imprenta  federal  de  Mrmtevideo,  que 
Irajo  don  José  Miguel  Carrera,  de  los  Estados  Unidos. 

He  aquí  las  materias  principales  que  registra  el  Correo, 

Comunicación  del  congreso  de  la  provincia  al  general 
Mansüla,  participándole  la  elección  de  gobernador  recaída 
en  su  perdona.  Está  concebida  en  términos  muy  honrosos 
para  dicho  general.  Piezas  relativasá  su  recibimiento.  Re- 
nuncia del  doctor  don  Pedro  José  Agrelo,  de  su  empleo  de 
Secretario  del  Congreso.     Aceptación  de  lu  referida  renun- 
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cía  y  nombraraiento  de  don  Juan  Garrigó,  (i)  para  el  mismo 
cargo.     N.  2. 

Decreto  del  congreso  revocando  la  prohibición,  que 
existía,  para  la  venta  y  estraccion  de  las  muías  del  territorio, 
declarándose  de  libre  comercio  bajo  ciertas  eonilicioneSa 
Documentos  relativos  á  los  emigrados  y  espulsos  de  la  pro- 
vincia, durante  los  anteriores  gobiernos,  y  de  todos  los  que 
quisieran  establecerse  en  ella,  bajo  las  seguridades  que  se 
ospre>an.  En  estas  disposiciones  están  incluidos  ios  secues- 
tros arbitrarios  déla  anterior  administración.     N.  5. 

Providencia  del  congreso  agraciando  al  gobernador 
Mansilla  con  el  despacho  de  coronel  de  infantería,  cuya  gra- 
duaeicn  declara  ser  la  última  en  la  provincia.  Nombra- 
raiento para  diputado  en  la  Junta  estraordinaria  de  Santa 
Fé,  á  don  Casiano  Calderón.  Nombramiento  de  don  José 
Soler  diputado  al  congreso,  por  renuncia  de  don  José  Igna- 
cio Vera.  '  Nombramiento  de  don  Ignacio  Luis  Moreira,  pa- 
ra el  empleo  de  secretario  del  congreso,  por  renuncia  de 
don  Juan  Garrigó,     N.  4 

Nombramiento  de  don  Pantaleon  Panelo,para  presidente 
y  de  don  José  Soler,para  vice-presidente  del  congreso.  Nom- 
bramiento de  alcaldes  en  la  provincia.  Promociones  poli- 
licas  y  militares, )  u.  ^  .•>. 

i.  Don  Juan  Garrigó,  español,  prestó  servicios  en  la  espedicion 
del  general  Belgrano  al  Paraguay.  Pidió  y  obtuvo  carta  de  ciudadano  por 
la  Asamblea  general  de  1813,  Desempeñó  las  funciones  de  comisario  de 
guerra  y  su  conducta  y  servicios  le  merecieron  las  consideraciones  del  H. 
Congreso  de  la  Provincia  para  obtener  el  nombramiento  de  Secretario  del 
mismo,  antes  de  cumplir  los  10  años  que  previene  el  articulo  11/i,  sección 
12  del  Estatuto,  Fué,  en  enero  de  1822,  destinado  para  diputado  á  la 
Junta  estraordinaria  de  Santa  Fé,  cargo  que  renunció  después,  reempla- 
Jü'mdole  don  Casiano  Calderón, 


J5S  LA    REVISTA  Dü    Ul>£?<iOS  AIRSiS, 

Mediación  do  los  diputados  de  las  cuatro  provincias 
reunidas  en  Santa  Fé  por  un  reo  capital  (sargento  Juan  Iji- 
cano)  de  esta  fíintre  Rios  i  n.  ^  7. 

Declaración  supletoria  en  la  provincia  de  Entre  Rios  al 
decreto  general  de  insignias  militares  en  la  nación.  Estas 
son  las  mismas  acordadas  en  la  Asambie  general  del  ano  15, 
11.^  9. 

Interesante  y  patriótica  proclama  del  gobernador  Man- 
silla,  a  los  habitantes  de  lu  provincia,  con  motivo  de  haber 
dicho  el  teniente  don  Estevan  Osuna  á  don  Andrés  Duran, 
natural  de  Buenos  Aires,  después  de  atropellarle  y  mal- 
tratarle, que  de  buena  tierra  era  para  ser  bueno.  En  ella,  el 
señor  Mansilia  deplora  esa  rivalidad  provincial,  tanto 
mas  cuanto  que,  siendo  él  también  nativo  de  la  misma 
provincia,  y  verse  comprendido  en  la  propia  sentencia,  se  ve 
en  la  necesidad  de  dejar  el  insulto  impune,  lo  que  no  habría 
sucedido,  si  hubiese  sido  dirijido  contra  un  individuo  de 
cualquiera  otra  provincia  de  la  Union.  Agrega  que  «él  no 
considera  el  asunto  de  poca  importancia,  cuando  se  determi- 
na á  denigrar  y  rivalizar  toda  una  provincia,  ó  una  nación. 
Que  «teste  es  un  resabio  heredado  con  otros  de  los  espaüoles; 
que  «solo  entre  ellos  se  ve  esa  división  odiosa  de  provincia- 
nos, que  ha  producido  la  diversidad  misma  de  sus  idiomas  y, 
de  sus  leyes,  bajo  un  mismo  gobierno,  un  mismo  monarca, 
un  mismo  territorio:  que  «  solo  entre  ellos  se  ve  llamarse 
catalanes,  gallegos,  vizcaínos,  andaluces,  asturianos,  caste- 
llanus,  cuando  en  todas  las  demás  naciones  se  conocen  por 
franceses,  ingleses,  rusos,  prusianos  y  aun  portugueses, 
cualquiera  que  sea  la  provincia  ó  departamento  de  su  naci- 
miento. Pero  que  «es  preciso  que  dejemos  este  resabio  con 
preferencia  á  todos  los  otros,  porque  hasta  ahora  no  ha  pro- 
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dueiJo  mas  que  sangre,  desorden,  einbrutocimiento,  asesi- 
natos y  todas  esas  odiosidades  horrorosas,  que  ha  llegado  hi 
época  de  lormina!".  Que  «las  provincias  han  transado  y 
ajusíadouna  paz  solemne  y  perpetua:  se  respetan  h)s  derechos 
de  todos:  se  hallan  independientes:  acabó  la  guerra  civil,  y  el 
<.'ncon(>  que  se  habla  producido;  y  se  ha  mandado  que  en  ade  - 
lante  todos  nos  consideremos  hermanos  y  unidos  sin  preven- 
ción ni  rivalidad  •  •  •  •  Que  la  mayor  y  mejor  parte  de  la  pro- 
vincia quiere  serlo  con  los  demás:  que  esta  heroica  resoíii- 
cion  se  debe  6  la  reforma  de  su  administración  y  la  restau- 
ración de  los  principios  olvidados  de  la  libertad  y  felicidad 
general:  que  ha  jurado  hacerla  cumplir  y  sostenerla,  á  las 
aiítoridades  del  pais,  á  las  provincias  confederadas,  al  mun- 
do entero,  ala  humanidad,  y  que  ha  de  cumplir  sus  jura- 
mentos. 

Que  tel  11.  Congreso  ha  dicho  por  sus  publicaciones, 
que  el  Entre  Rios  dejó  de  ser  el  asiento  del  crimen  y  del  de- 
sorden; que  ha  convocado  de  todas  parles  á  los  hombres 
para  que  concurran  á  mejorar  su  situación  con  sus  luces, 
con  su  industria,  con  sus  fortunas;  que  ha  ofrecido  una  hos- 
pitalidad y  acogimiento  asegurado  de  todo  insulto  y  rivalidad: 
«Que  él  (Mansilla)  era  el  encargado  de  cumplir  esas  recomen- 
dables disposiciones.  «Que  en  el  Entre  Rios  en  adelante  no 
habia  mas  que  dos  partidos  y  dos  conceptos  que  nos  distingan. 
El  americano  y  partidario  de  la  libertad,  del  orden  y  de 
la  justicia — ó  el  de  los  enemigos  de  ellos — (que  se  acabó  ya 
la  funesta  división  entre  porteños,  sanlafesinos,  cordobeses, 
correntinos,entrerlanos,  y  con  ella  deben  desaparecer  las 
voces  y  conceptos  insultantes  que  la  racuerden  etc.  etc.  «(Es- 
traordinario  2o  marzo  1 8^2,) 

Espresamente  hemos  redroducido  las  antecedentes  pala- 
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hras  lie  la  proclama  del  general  Mansilla,  porque  en  sus  cou' 
ceptos  está  encerrado  todo  un  programado  administración, 
(jue  duró  todo  el  tiempo  de  su  gobierno»  el  cual  debe  bací^r 
época  en  la  historia  de  la  provincia  de  Entre  Rios.  La  lec- 
tura del  CORREO  MINISTERIAL  DEL  PARANÁ  nos  hace  forníar  el 
favorable  juicio  que  emitimos.  Cada  provincia  tiene  ó  tuvo 
una  parte  de  la  prensa  que  la  hace  apreeiablc  á  los  ojos  de 
sus  hermanas  y  del  mundo;  Entre  Rios  tiene  su  corrlo  mi- 
i>íSTERiAL  que  honra  á  la  provincia  y  á  su  gobernante. 

Prevención  del  gobierno  á  los  traficantes  en  cueros  de 
bagual. — Generoso  donativo  de  don  José  Soler,  de  la  asigna- 
ción de  diputado  —Artículo  comunicado,  suscrito  por  el 
pseudónimo  El  Oriental  inflexible^  impugnando  al  Pacifico 
Oriental,  periódico  de  Montevideo,  y  justificando  la  adminis- 
tración del  general  Mansilla,  que  aquel  periódico  ataca 'sin 
razón  alguna.  (Suplemento  aln.®  10)  En  este,  el  edi- 
tor doctor  Agrelo  anuncia  que  suspende  sus  publicaciones  y 
se  despide.  Esto  fué  loque  dio  motivo  al  Argos  de  Buenos 
Aires  para  creer  que  cesaba  del  todo,  cuando  solo  era, 
cambio  de  redacción,  que  tampoco  se  efectuó  sino  que  siguió 
hasta  enero  de  1S25,  como  se  verá  mas  adelante. 

Tránsito  á  los  portugueses  por  la  provincia,  de  algunos 
de  los  caudillos  confinados.  Muerte  de  Piris --Nombra- 
miento del  doctor  don  Pedro  J.  Agrelo,  de  ministro  secreta- 
rio de  gobierno,  guerra  y  hacienda,  n.  ^  jl. 

Relación  de  la  espléndida  celebración  del  25  de  mayo  de 
1822,  con  cuyo  motivo  predicó  en  la  Iglesia  Matriz  de  la  ciu- 
dad del  Paraná  el  presbítero  don  Ignacio  Luis  Moreyra,  emi- 
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grado  del  Paraguay.  (1)  El  gobierno  dio  banquetes,  el  25  y 
26,  en  que  se  pronunciaron  muchos  y  entusiastas  brindis  en 
que  sobresalió  el  del  doctor  don  Juan  Francisco  Segui,  al- 
ternándolos con  diferentes  poesías,  del  raí^jor  gusto,  pero  que 
lio  las  inserta  el  gorreo,  sino  la  del  señor  Cáceres  ídon  Ra- 
món) que  es  Id  siguiente:  — 

Al  héroe  libertador 
Dü  este  suelo  Entre  Riano 
Por  su  esfuerzo  sobre  humano 
Por  su  constancia  y  valor, 
Honor. 

Que  de  América  la  historia 
Patentice  su  virtud, 
Y  la  eterna  gratitud 
Que  debéis  á  su  memoria, 
Y  Gloria. 

Pues  ai  ver  al  pais  que  brilla 
En  orden  tan  delicioso 
El  mismo  Marte  con  gozo 
Se  inclina  desde  su  silla, 
a  Mansilia. 

1,  Esa  oración  en  que  se  vertieron  los  senlimieníos  mas  relijiosos  y 
palrióticos  con  general  aceptación,  por  el  despejo  elocuente  y  entusiasmo 
del  orador,  fué  impresa  en  un  folleto  a  petición  de  lo  mas  distinguido  de 
la  población.  Ha  oqui  su  titulo:  «Oración  Critico— panegirica  que,  ea 
las  primeras  fiestas  mayas  en  el  bienio  primero  del  eobierno  Constitucio- 
nal de  la  í^rovincia  de  Entre  Rios,  dijo  el  Presbítero  dan  Ignacio^  Luis 
Moreyra,  emigrado  del  Paraguay,  eo  la  Iglesia  Matriz  de  la  Viila  Capital 
del  Paraná." 
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A  (odo  tirano  humilla 

Sil  energía  y  decisión, 

Digamos  pues  en  unión 

Honor  y  gloria  á  Mansilla;       (N.  i¿) 

Jura  de  la  couslitucion  y  de  la  independencia  nacional, 
N.  ^  15  y  I  i. 

Ley  que  arregla  las  ciases  y  precios  de  los  selkís  para  el 
papel  y  pasaporíes  de  la  provincia  de  Entre  Uios,N.  ®  16. 

Decreto  para  eí  marchamo  do  los  cueros  vacunos  y  de 
bagual  en  la  provincia. 

Reglamento  para  las  corridas  y  encierros  de  yeguas  ea 
la  provincia,  N.  ^-  17. 

Desíle  el  n.  ^  i8,  ([ug  correspondo  al  25  de  enero  de 
18:25,  la  redacción  del  Correo  empezó  á  correr  á  cargo  del  se- 
ñor don  Domingo  de  Oro,  nombrado  al  mismo  tiempo  ofi- 
cial primero  de  Secretirii  -Circular  á  los  maestros  dees- 
cuela,  disponiendo  exámenes  trimestrales.  Decreto  abo- 
liendo los  diezni'js.  Árliciílos  adicionales  al  decreto  sobre 
marchamo  do  cueros,  publicado  en  el  n.  ^  17  de  este  perió- 
dico.    Decreto  sobre  con  ir  Abamlí).  n.  ^    í8. 

Aí'ficuio  de  convenci.')n  y  aniíslüd  propuestos  por  el  eo- 
niisionadt)  al  efe:?íí)  d^  i  gíbierno  de  la  provincia  de  Entro 
Rio3  í'i  sa:'.:3:ib)  ni'^j'or  s^'crot.uno don  Jtjan  Florencio  Perea 
y  ailmilidos  por  el  capitán  p^eneral  del  Estado  Gisplatino  ba- 
rón deia  Laguiha.     r.siraordinarlo  1  {    febrero  Uv25: 

\rticulo  editorial  y  un  remitido  suscriío  por  E i  Honor 
9femlido  contra  el  Árgo3  de  Buenos  Aires,  sobre  id  tratado  de 
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convención  celebrad!)  entre  el  gobierno  déla  [¡rovineia  de 
Kiilre  Ríos  y  el  general  Leeor,  u.  ^  i<l.  (!) 

Decreto  sobre  postas.  Nombraaiientr»  de  ministro  se- 
mejo rio  de  gobierno  en  los  tres  departarjieníos,  hecho  en  la 
jHM'sona  del  coronel  mayor  reformado  don  Nicolás  Vedia, 
n,  -    i  9, 

Comunicación  oíicial  del  gob^rna  lor  al  íl.  Coiígivso, 
soÍ5re<l  iisonjer.)  resniía  lo  desu  inirehí  á  filenos  Ai;'es  y 
wutestaeioo  aprobando  lo  practicado  por  aquel,  lielaeiofi  d(; 
la  conspiración  contra   el  gobierno  y  documentos    relativos 

í>.  -  ál.  (t>) 

Cuisa  segnida  á  ios  acu'i.idos  de  con^pira^Mon,  por  un 
consejo  de  guerra,  compuesto  del  comar.dante  general  te- 
niente coronel  don  León  Sola,  presidente,  los  de  igual  clase 
don  Vicente  Zapata,  don  Ft Irpe   Rodríguez,   don  Fructuoso 

■1.  El  misnis  remilido  se  halla  en  el  Correo  de  las  provín- 
ciíi'ñ  de  Dueños  Aires  de  27  de  febrero  de  18'23,  n. '='  11,  páj.  U).  Crée- 
nles que  su  aiitoi- fn'í  el  sargento  mayor  don  Juan  Florencio  Perca,  bsjo 
(íl  pseudónima  de  Kí  Honor  OfcmU;lo, 

1',  Los  intereses  de  ia  p.oviiiciadc  Entre  Ilios  habían  conducido  al 
general  Mansilla  'á  Huano.í  Aires^  donde  recibiólas  pruebas  mas  inequívo- 
cas de  la  amistad  do  i  gobicrPiO  y  del  pncblo.  Guando,  después  de  haber 
conseguido  de  este  gobieriij  la  a  iqü.iyicion  de  diez  mil  cabezas  de  pnado 
y  otros  beneficios,,  regresaba  al  Paraná,  lleno  de  saslifaccion  por  el  resul- 
ta lo  iisongero  do  su  visita  á  esta  cnpita!,  fue  sorprenilido  con  la  exisíen- 
cia  de  un  complot,  entie  individuns  de  la  misma  provincia  y  de  la  de  San- 
ta Fe  tomando  pyrpretest)  el  iri'a  lo  celebras!)  con  el  barón  de  la  La- 
guaa,  que  tampoco  í-i^bic!  ri'cibi.ío  por  una  parte  do  la  prensa  por- 
tería. 

La  relación  de  c-h;  hoc^io  so  puíde  ver  en  u;ia  proclama  iijipseía  en 
el  Paraná  á  23  de  ni:  ■  '  'í^,  en  hoja  suelta,  con  e!  signienie  encabe- 
zVmienlo:    Kl  Oob-  ■  ...    lí:il''c  Ríos  á    sus  compatriotas    líulre 
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Sosa,  don  Ildefonso  Monzón,  el  sargento  mayor  don  Pablo 
Gómez  y  el  de  igual  clase  retirado  don  Narciso  Valle.  Esta 
íalló  por  la  pena  ordinaria  de  muerte  contra  don  Andrés  La 
Torre  y  don  Juan  Vasquez  Feijó;  por  la  de  destierro  por 
dos  anos,  fuera  Je  la  provincia,  contra  don  Ranaon  Olivera; 
por  un  ano  de  prisión  á  don  Justo  José  de  Urquiza  y  por  un 
año  de  destierro  fuera  de  la  provincia  á  don  Justo  Hercñü. 
El  gobierno  aprobó  la  sensencia  en  todas  sus  partes;  pero 
habiéndose  presentado  los  defensores  de  los  reos  con  me- 
moriales al  gobernador,  pidiendo  gracia  en  celebridad  del 
dia  (25  de  mayo,)  fueron  absueltos  de  toda  pena  y  mandado^ 
poner  en  libertad,  n.  =^  ^ü. 

El  mis  no  liúmero  (22)  rt^gisíra  dos  importantes  artícu- 
los del  tratado  celebrado  entre  el  gobierno  de  la  provincia  y 
el  gefc  de  Misiones.  Una  nota  pasada  por  aquel  al  barón  de 
la  Laguna,  intimando  á  este,  á  su  nombre  y  al  de  ios  de  Bue- 
nos Aires  y  Corrientes,  la  suspensión  de  toda  clase  de  hosti- 
lidades directas  ó  indirectas  contra  ios  naturales  de  la  Ban- 
da Orienlal,  que  defienden  su  Independencia. 

Establecimiento  de  tribunales  de  comercio  en  el  depar- 
tamento del  Paraná  y  ene]  del  Uruguay.  Nüta  circular  del 
gobierno  delegado  de  Buenos  Aires  dirigida  al  gobernador 
Mansilla,  noticiándole  la  llegada  de  los  señores  don  Antonio 
LuisPereira  y  don  Luis  de  la  Pvobla,  enviados  por  el  gobier- 
de  S.  M.  C,  y  proyecto  de  ley  que  establece  las  bases  para 
negociar  con  dichos  enviados,  Conlesiacion  del  barón  de 
la  Laguna,  ala  inlimaciou  inserta  en  el  número  anterior, 
n.^  23. 

Convención  preliminar,  acordada  entre  el  gobierno  de 
Buenos  Aires  y  ios  comisionados  de  S.  M.  G.  Circular  d^-l 
gobierno  de  la  provincia   á   las  comandancias  generales, 
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ittüüdimtlo  suspender  los  encierros  y  corridas  de  baguales 
liasta  el  tiempo  oportuno.     Relación    nominal  de  losdisün-, 
guidos  en  el  examen  dulas  escuelas  del  Uruguay  y  Guale- 
guay,  n.  ®    24.     * 

D.imos  a  continuación  una  relación  de  las  pocas  liojas 
suelta»  que  conocemos,  impresas  en  Entre  Ilios  con  tipos 
que,  si  no  son  ios  mismos  que  pertenecieron  á  la  imprenta 
del  general  chileno  don  Jüsé  Miguel  Carrera,  son  porlo  me- 
iios  muy  semejantes. 

L 

Ál  Ejército  de  Buenos  Aires;  proclama,  suscrita-  por  \o^ 
gefes del  Ejército  Federal. A?. uy¡  {í.íi/  < 

En  esta  proclama,  in  41  ^  ,  áe  iotita  ^'í  abandonar  el  ser- 
vicio, de  los  déspotas  esperimentando  la  generosidad  de  aqiie- 
Mú^tgefes  federales  y  reconíjciendo  á  los  oficiales,  como  \er- 
'daderos  amigos.  Al  soklado  que  se  pasase,  se  le  ofrece  ia 
libertad  de  servir  en  sus  üias,  qnedar  de  particular  ó  ser 
auxiliado  para  ir  al  punto  u  (  elección.  Al  individuo  que  so 
pasase  con  80  hombres,  se  le  ofrece  ser  nombrado  en  *cl 
momento  capitán  de  los  ejércitos  federales:  al  que  con  40,. 
teniente:  con  20,  alférez,,  y  con  10  sargento. 

1 1. 

Sigue  otra  proclama,  in  folio  encabezada  poj'  Compa- 
ñeros y  suscrita  por  Vaesíros  compatriolas,  los  Libres  federa- 
les. 

Estos  libres  federales  dicen  que  no  vienen  á  derramar  la 
sangre  desús  compañercs  (á  quienes  se  dirijen),  sino  á  sa- 
crificar gustosos  la  de  ellos  por  sakar  á  estos  de  ¿a  escUivitud. 

Recuerdan  con  horror  las  jornadas  de  Santa  Bárbara,  Sau^ 

10 
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eesito,  Paraná,  Ñancay,  Villagiiay,  El  Palmar,  Los  Toldos, 
Sania  Fe,  Fraile  Muerto,  Carcarañá,  Estancia  de  Larrcchea, . 
Herradura,  Andino,  Paso  de  Aguirre,  Barrancas,   Pergami- 
no, San  Nicolás  y  San  Lorenzí),  y  concluye  con  las  siguientes 
l/iilabras:     «Al  recordarlas  se  despedaza  nuestro  corazón  de 
pesarl     Vuestro  gobierno  asesina  los  ciudadanos  inocentes, 
rífba  el  tesoro  del  Estado,  nos  vende  á  la  Corona  Portu  - 
giiesa»"*  ¿Qué  esperáis,  amigos,  para  poner  fin   á  tantos 
males?    La  Patria  perece,  si  no  unis  vuestros  esfuerzos  á  los 
nuestros:  venid,  camaradas,    a  nuestros  brazos,  marchare* 
inos  juntos á  salvarla,  castigando  á  los  Tiranos.» 

Las  díís  precedentes  proclamas  impresas  en  hoja  suelta^ 
sia  fecha,  ni  indicación  da  imprenta,  son,  en  nuestro  con- 
cepto, de  la  fábrica  del  general  Carrera  y  pertenecen  al  año 

El  general  Ramírez  a  sus  compatriotas;  proclama,  (igual 
formato,)  fechada  en  el  cuartel  general  del  Ejército  Federal 
íU  Entre  Rios,  octubre  15  de  1819  y  suscrita  por  Francisco 
Ramírez, 

Esta  es  otra  hoja  suelta  quft  no  trepidamos  en  atri* 
buirla  al  referido  Carrera,  por  ser  del  mismo  estilo  que  la 
?.níerior. 

No  indica  la  imprenta. 

I  y. 

El  general  López,  d  los  Cordobeses;  prochmdí,  mismo 
íiirmato,  con  fecha:  Cuartel  general  del  Ejército  de  Santa  Fe, 
octubre  50  de  Í8i9;  suscrito  por  Estanislao  López  e  impresa. 
qk}\a  imprenta  Federal  de  la  pro]:incia  de  Entre  Rios, 
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Empieza  así :  «  VA  (]cseo  ardiente  de  libraros  de  vues- 
tros opresores  me  estimuló  á  acercar  mis  huestes  guerreras 
en  apoyo  de  la  libertad  porque  suspirabais:  »  y  concluye 
«Corred  á  reunir  vuestros  esfuerzos  (á  don  Felipe  Al  va  rez), 
que  yo  os  garanto  los  mas  felicps  resultados,  y  á  todos  la 
protección  invencible  del  inmortal  Artigas,  vencedor  de  ries- 
gos y  minador  de  las  bases  de  toda  tiranía:  él  será  el  hé- 
roe que  cual  otro  Hercules  divida  con  la  espada  sus  siete  ca- 
bezas horrendas.  Confiad  en  mis  aniíncios,  cuyo  feliz  éxito, 
los  firmó  siempre  con  d(dor  y  oprobio  de  furiosos  agresores 
de  los  sagrados  derechos  délos  hombres.  » 

Esta  es  otra  de  lis  producciones  del  enérjico  go  a  head^ 
íjeneral  Carrera.. 


El  exmo.  señor  general  don  Francisco  Ramírez,  á  lo$ 
habitantes  de  Buenos  Aires  y  su  campaña;  proclama,  in  fol., 
suscrita  por  Francisco  Ramírez  y  dada  á  luz  por  la  Imprenta 
de  la  República  del  Entre  Ríos, 

Empieza  así:  «  Ciudadanos  y  compañeros— nuevos  y 
estraordinarios  acontecimientos  me  precisan  segunda  vez  á 
pisar  vuestro 'territorio.  Ki  ro,  ni  mis  compañeros  de  ar- 
mas traemos  el  furor  de  la  guerra,  ni  nos  devora  la  sed  de 
vuestra  sangre.»  Y  concluye:  «Conoceréis  cual  es  el  ver- 
dadero fondo  de  mi  carácter.  Entre  cánticos  de  alegi'ia 
veréis  entonces  á  los  nobles-  hijos  del  Entre  Rios  deponer 
\í\s  armas  y  abrir  los  brazos  para  estrecharos  con  toda  la 
espresion  de  sus  afectos,  y  de  la  mas  invariable  sinceridad. 
Alejad  de  mi  alma  la  memoria  de  otros  momentos,  cuque 
cLinterés  delí  Fedeí'acion  general,  mi  seguridad  y  la  liber- 
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tad  de  la  República  que  presido,  se  aventuren  al  único  re- 
curso que  les  quedarla  en  vuestra  irresolución.»» 

No  tiene  fecha,  pero  no  tenemos  duda  que  corresponde 
al  memorable  año  10^  y,  aunque  sin  aquella  energía  y  altiso- 
nancia de  las  anteriores,  parece  también  ser  obra  del  mismo 
Carrera. 

Y  I. 

Proclama — El  exmo.  señor  general  don  Francisco  Ramí- 
rez, d  sus  tropas;  datada  en  el  Cuartel  general  en  marcha  ju- 
lio il  de  1820,  impresa  en  la  Imprenta  Federal  de  la  provin- 
cia de  Entre  Ríos  y  suscrita  por  Francisco  Ramírez,  in  folio. 

Empieza  con  las  palabras:  «  Entre^Rianos:  cuando  salí 
á  la  cabeza  de  mis  escuadrones,  os  prometí  esearn^entar  al 
tirano  Artigas,  confiado  del  valor  y  energia  de  que  habéis 
dudo  repelidos  ejemplos.»  Y  concluye:'  «Mi  fuerza  corre 
presurosa  en  su  protección  con  el  digno  objeto,  que  nuestros 
esfuerzos  solo  sirvan  para  ver  colocada  l.i  Provincia  de  Cor- 
rientes en  el  rol  que  las  demás  en  Federación^» 

\\L 

Oficios  de  los  cabildos  y  gobernaJores  de  las  provincias 
internas,  á  saber:  4.^,  de  fecha  M  de  marzo  de  1820. 
Don  José  Ignacio  Maradona  participa  al  general  Francisco 
Svamirez,  gobernador  del  Entre  Rios,  el  nombramiento  de 
su  persona,  para  el  mando  político,  y  la  del  comandante  de 
las  tropas  don  Francisco  Solano  del  Gorro,  para  eí  militar  de 
la  provincia  de  San  Juan. 

^.  ^  El  Cablido  de  la  referida  provincia  se  dirige  al  ge- 
>>ei  :i  Ka!Di'  '  u2ayo,  acusando  recibo  del  de 
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sobre  nombramiento  de  ('ipulado  á  vSan  Lorenzo,  para  el 
Congreso  General  de  las-provincias  federadas.  Este  oficio 
está  suscrito  por  Hilarión  Furgue— José  Sanios  Cortiney.-^ 
José  Tomas  Albarracin  -  Juan  Venlura  Morón -^y  Juan  José 
de  Ciño. 

5.  ®  Contestación  del  g()[)ernador  de  Mendoza  don  Pe- 
dro José  Campos^  con  feí  .'¡a  :20  de  marzo,  a  la  circular  de 
KamJFíZ. 

4.  ^  ídem  del  de  Tucunian  don  Bernabé  Araoz,  coa 
fecha  10  del  mismo  mes,  una  y  26  de  abril  la  otra. 

5.  ®  Ídem  del  gobernador  de  la  Rioja,  don  Francisco 
Antonio  Ocampo,  con  fecha  25  de  abril, 

6.  "^  Ídem  de  la  misma  fecha,  del  Cabildo  de  la  misma 
}n'ovincia,  compuesto  de  los  señores  Domingo  de  Villafane, 
Juan  Antonio  Carmona,  Ángel  Mariano  Colina  y  José  Fer- 
nandez. 

7.=^  ídem  fecha  20  de  abril,  del  gobernador  de  Cata- 
marca  don  José  Rio  Cisneros. 

imprenta  Federal  de  la  Provincia  de  Entre  /2/os— -8  páj. 
en  4.  ^    sin  numeración. 

Los  papeles  impresos  pov  la  Imprenta  de  la  Provincia  de 
Entre  Ríos,  que  tienen  alguna  importancia  durante  la  época 
de  la  publicación  de  este  periódico,  ó  sea  de  la  sobresaliente 
administración  del  general  Mansilla,  de  que  tenemos  cono- 
cimiento y  á  la  vista,  son  los  siguientes. 

VIIL 

Bando  de  don  Lucio  Mancilla,  gefe  del  ejército  liberta- 
dor déla  provincia  de  Entre  Rios,  reasumiendo  en  su  perso- 
na el  mando  político  y  militar  del  departamento  del  Paraná 
y  provincia  de  Entre  Rios,  con  el  titulo  de  gobernador  provi- 
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• 


sorio,  sobre  la  apertura  de  los  puertos  para  Sania  Fé.  Bue- 
nos AireSj  y  demás  provincias  de  k  Union,  desde  el  2  de 
octubre  de  1821,  dia  siguiente  de  la  fecha  de  este  bando  — 
1  pój.  fol. 


1  i, 


Dos  DOCCMENTOS  del  gobierno  de  Corrientes,  dirigidos  al 
gobernador  Mansilla  uno,  y  el  otro  al  mismo  y  al  de  Santa 
Fé  conjuntamente — el  segundo  de  estos  es  muy  curioso — 12 
de  octubre  de  1821—1  páj,  fol. 


X. 


Tres  documfmos,  el  1.*^  de  fecha  12  de  octubre  1821, 
dirijido  ai  gobernador  do  Santa  Fé,  el  2.  ^  de  igual  fecha, 
á  los  gefcs  libertadores  Mansilla  y  López  y  el  5.  ^  fecha  13, 
■ú  losgefes  de  las  provincias  federadas.  1  páj.  íol. 


XI, 


Proclama  del  gobernador  Mansilla  á  los  habitantes  de 
Entre  Ríos,  sobre  un  plan  de  conspiración — sin  fecha  — 
\  páj.  íol. 


XII. 


Manifiesto  del  mismo,  referente  al  Supremoy  á  la  com- 
portacion  de  don  Uicardo  López  Jordán,  del  capitán  don 
Juan  Benito  Gutiérrez  y  otros—sin  fecha— 1  páj.  fol. — (Inte- 
resante.) 
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XIIL 

Decreto  de  la  representación  de  la  provincia,  nombran- 
do comisiones  en  cada  villa  ó  pueblo  para  que  dictaminen 
sobre  la  clase  de  gobierno  que  fuese  mis  ventajoso  al  país  y 
que  ofrezca  menos  inconvenientes  á  su  institución.  Enero 
de  1824— i  pój.foL 

XIV. 

Manifiesto  del  gobernador  de  Entre  Rios — don  L.  Mun- 
zilla— ásus  pueblos,  en  que  se  hace  la  historia  de  los  suce- 
sos— 16  de  enero  de  18^24—1  paj.  íol. 


XV. 


Mensage  del  gobernador  al  H.  Congreso,  fecha  r>  de  fe- 
brero de  1824,  T  la  contestación  de  este,  de  fecha  5,  dando 
á  aquel  las  mas  espresivas  gracias  y  congratulándole  por  el 
feliz  término  de  su  gobierno-^ i  páj.  fui. 


XVL 


Reeleccíon  del  general  Mansiila  para  el  bienio  siguiente  y 
contestación  de  este  dimitiendo  el  cargo,  con  fecha  10  de  le- 
brero de  1824,  uno  y  otro  documento— 1  páj.  foL 

XVIL 

Leí  del  godcreso  en  Entre  Kios  sobre  activar  la  reunión 
del  Congreso  General,   con  fecha  30  de  marzo,  y  elección 
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de  diputados  para  el  mismo,  con   feeiía  51  dol  mismo  nwé 
del  año  1824—1  paj.  fol. 


Al  dar  fin  con  la  historia  de  El  correo,  nuestra  obra 
dejaría  de  ser  tan  perfecta  como  deseáramos,  si  no  con* 
signáramos  alguna  noticia  sobre  sus  dÍ3lingui<los  redacto- 
res, tanto  mas  cuanto  que  nuestra  ímparciaíifhd,  ya  de- 
mostrada  para  con  uno  de  ellos,  nos  constituye  obligados 
ú  esto. 

Por  lo  que  toca  ai  primer  redactor  del  referido  perió- 
dico, nos  permitimos  llamar  la  atención  del  lector  sobre  los 
«Rasgos  biográficos  del  señor  doctor  don  Pedro  José  Agrelo» 
corregidos  por  el  doctor  don  Ángel  J.  Carranza  y  publicados, 
bajo  su  dirección,  en  el  n.  "  18  del  periódico  La  Revista  de 
Buenos  Kires,  en  1864,  y  en  un  folleto  de  26  páj.  en  4.  ^ 
por  la  imprenta  del  Porvenir.   (1) 

Sin  embargo,  como  en  aquel  trabajo,  consecuente  con 
su  titulo,  se  notaalgunos  vacios  de  que  tenemos  conocimien- 
to, nos  consideramtís  en  el  debyr  de  llenarlos  en  este 
tugar. 

El  doctor  Agrelo  redactó  El  Independiente  de  1816;  la 
Carta  Apologética  [in  fol.)  contra  el  director  Pueyrredon, 
publicada  en  Norte  América,  y  un  artículo  inserto  en  el  nú- 
mero 109  de  la  Gaceta  del  año  20,  del  26  de  abril,   «conce- 

1.  El  corone]  graduado  don  Martin  Avelino  Agrelo,  hijo  del  doctor 
y  autor  de  los  referidos  "Rasgos  biogrfificos,"  falleció  ch  Buenos  Aires  el 
í>  de  julio  de  1868,  á  los  /i2  años  de  edad.  Su  Hoja  de  servicios  se  ha- 
lla publicada  en  ha  Tribuna  de  esta  ciudad  del  domingo  9  de  agosto  dej 
Hiisiuo  afio. 
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bido  por  o\  señor  Sarratea  y  dado  á  luz  por  don  Pedro  José 
Agrelo»  (i)  contra  el  mismo  director,  después  de  dejar  el 
mando  Supremo- 

En  este  año  (1820)  dio  á  luz  el  Prospecto,  de  22  páj.  en 
4.  ^  menor  del  periódico  que  hubo  de  publicar,  con  el  título 
de  id htstr ación  pública  con  la  flor  y  nata  de  la  filosofía,  con  el 
o!>jeto:le  combatir  al  nuevo  Fray  Ciriloáe  Buenos  Aires,» 
nombre  con  que  él  designaba  al  Padre  Castañeda.  (2j 

El  general  Mansilla,  gobernador  de  Entre  Rios,  (5) 
nombró  al  sdñor  Agrelo,  ministro  secretario  de  gobierno, 
guerra  y  hacienda,  en  cuyo  carácter  le  mandó  reconocer  el  i^ 
de  mayo  de  182:2.  Este,  inmediatamente  de  recibirse,  proce- 
dió á  una  visita  formal  de  la  tesorería  de  la  provincia,  aso- 
ciado de  dos  representantes,  y  üjó  un  orden  de  administra- 
ción de  las  rentas,  que  habia  corrido  basta  entonces  á  cargo 
de  un  solo  ttsorero. 

Después  délas  graves  heridas  que  recibió  en  Concepción 
del  Uruguay,  tuvo  forzosamente  que  abandonar  la  redacción 
del  Correo  Ministerial  del  Paraná,*  retirándose  á  su  pro- 
vincia natal  (Buenos  Aires,)  desde  donde  pasó  una  nota  en 
que,  haciendo  la  renuncia  de  su  empleo  de  secretario  en *los 
tres  departamentos,  esponia  como  causal  inevital)le  la  nece- 
sidad de  asistirse  al  lado  de  su  familia. 

1.  •'£!  general  Pueyrredon  a  los  pueblos  de  las  Provincias  Unidas  en 
Sud-Anaerica"  páj.  13.,  folleto  de  2U  páj,  en  Zi.  ® ,  dado  á  Inz  por  la  Im- 
prenta de  la  Independencia  á  principios  del  famoso  año  20. 

2.  V.  el  n.  ®  153  de  la  Eferaeridografia  Argirometropolitana. 

3.  Cuando  tratemos  del  señor  iMansilla,  en  su  lugar  correspondiente, 
como  multar  del  Ejército  de  ios  Andes,  haremos  nota  sus  servicios  á  la 
provincia  de  Entre  Rios, 
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El  gobernador  Mansilla  se  vio  precisado  á  adrnilir  ía  re- 
nuncia, contestándole  en  los  términos  mas  satisfactorios  y 
haciendo  resaltar  los  méritos  que  Agrelo  habla  contraido  en 
Ja  provincia. 

Don  Manuel  Aguiar,  que  ocupaba  la  plaza  do  oficial  pri- 
mero de  secretaria,  renunció  igualmente  su  cargo  y  le  suce- 
dió don  Domingo  de  Oro,  reemplazando  á  Agrelo  en  la  re- 
dacción de  El  correo. 

\é'jíse  Historia  de  Belgr ano;  por  B,  Mitre,  í.  i  páj.?5 
y  t.  2.  ^  páj.  21  y  Efemeridografia  Argirometropolitana 
páj.  4,  5,  54,  50,  60,  64,  65,  89,  90,  116  y  158. 


D.   DOMINGO  BE    ORO. 

Don  Domingo  de  Oro,  hermano  del  presbítero  y  del 
Obispo,  é  hijo  mayor  de  don  José  Antonio  de  Oro,  nació  en 
San  Juan  el  28  de  diciembre  de  1800.  Recibió  su  primera 
educación,  hasta  el  latin  inclusive,  en  su' ciudad  natal,  y  al- 
guuas  nociones  de  •álgebra,  geometria  y  francés  en  Buenos 
/Vires. 

En  1820  abandonó  las  letras  para  seguir  la  política. 
Cuando  acaeció  la  sublevación  de  Mendizabal,  Oro  fué  el  in- 
termediijrio  entre  este  y  el  general  San  Martin,  quien  se  reu- 
só  á  ratificar  una  transacion  propuesta  por  Oro  y  firmada  en 
Mendoza  por  el  coronel  Torres.  A  su  regreso  á  San  Juan, 
Oróse  encontró  con  una  segunda  sublevación  del  número 
1.®  de  los  Andes,  y  habiéndose  acercado  á  los  revolucio- 
narios, fué  preso  y  desterrado  por  el  gobierno  á  Valle 
Fértil. 
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En  182 í,  Oro  salvó  á!a  provincia  de  San  Juan,  amena- 
zada por  la  montoiiera  del  general  chiltíno  don  José  Miguel 
Carrera.  A  seis  leguas  de  dicha  ciudad  supo  este  por  un 
tránsfuga  chileno  la  organización  de  resistencia  prejíarada  por 
Oro,  en  unión  coa  Urdininea  y  otros  ocho  oficiales  bolivia- 
nos, que  se  hallaban  en  la  Rioja,  entre  los  cuales  se  contaba 
el  coronel  don  Manuel  Rodríguez  (1)  después  encargado  de 
negocios  de  Bolivid,  cerca  del  gobierno  argentino.  Derrotado 
Carrera  por  las  fuerzas  de  Mendoza,  cupo  la  desgracia  de 
caer  entre  los  prisioneros  al  secretario  de  aquel,  llamado 
Urra,  joven  de  28  años,  dotado  de  talentos  rarísimos,  lleno 
de  instrucción  y  poseedor  de  muchos  idiomas,  el  cual,  lejos 
de  haber  tenido  parte  en  los  crímenes  de  los  montoneros, 
habia  estorbado  muchos  con  su  influencia.  Eí  señor  Oro 
se  interesó  por  la  vida  de  ese  desgraciado  joven,  por  quien 
intercedió  eidero  y  las  mismas  tropas  que  habían  hecho  la 
campaña.     Todo  fué  inútil;  Urra  fué  fusilado  de  nocvie. 

Esta  noble  acción  de  Oro  puso  su  misma  vida 
en  peligro,  por  lo  que  tuvo  que  abandonar  su  provincia  y 
pasar  á  Buenos  Aires,  de  donde  se  trasladó  al  Entre  Ríos. 
Aquí  se  halló  al  la  Jo  del  general  Lucio  Mansilla,  gobernador 
de  aquella  provincia,  donde,  después  del  atentado  cometido 
contra  el  doctor  Agrelo,  y  á  eonsecuencia  de  la  renuncia  del 

1.  Eq  la  mañana  del  16  de  marzo  de  18A7  apareció  el  cadáver  del 
coronel  doii  fvltnuel  ílodrigaez,  encargado  de  negocios  de  Bolivin,  eael 
bajo  del  rio.  entre  la  Aduana  Vieja  y  la  Boca  del  ílíachuelo,  con  el  cráneo 
traspasado  por  un  tiro  de  pistola,  Eti  la  tarde  del  15  se  le  había  yisto 
andar  en  aquellas  inraedíaciones.  Los  documentos  relativos  á  su  muerte, 
publicados  en  aqueila  época,  ea  la  OaceU  Mercantil  y  Archivo  America- 
no^ le  preseatabaa  como  suicidado,  «i«Adacsto  mismo  li  cieeucia  ge- 
neral. 
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oficial  primero  de  secretaria,  don  Manuel  Aguiar,  el  señor 
Oro  entró  á  ocupar  el  puesto  de  este;  y  cuando  el  general 
Mansilla  se  separó  del  mando,  quedó  de  secretario  del  go- 
bernador Sola,  con  quien  jamás  pudo  entenderse. 

Por  esa  época,  Oro  hospedaba  en  su  casa  al  joven  es- 
tanciero donjuán  Manuel  Rosas,  quien  le  debe  tal  vez  el  ser 
iniciado  en  el  prestigio  que  le  llevó  á  ocupar  el  primer  pues- 
to en  la  República. 

El  señor  Oro  formó  después  parte,  en  calidad  de  secre- 
tario de  la  misión  diplomática,  confiada  por  el  presidente 
Rivadavia  á  la  capacidad  del  general  Alvear  y  doctor  Diaz 
Velez.  Habiéndose  malogrado  el  objeto  de  la  misión,  [I]  el 
señor  Oro  recibió  despachos  de  secretario  de  legación  en 
Lima;  y  antes  de  pasar  á  desempeñar  este  nuevo  destino, 
obtuvo  los  de  igual  clase  del  diputado  que  debia  enviarse  ai 
congreso  de  Panamá,  el  que  tampoco  tuvo  efecto. 

Vuelto  ala  República  Argentina,  Oro  encontró  en  San- 
tiago del  Estero  carta  de  los  ministros  de  Rivadavia,  orde- 
nándole pasar  á  San  Juan  á  organizar  la  resistencia  contra 
el  general  Quiroga,  que  habia  ya  entrado  en  aquella  ciu- 
dad. 

En  1827,  Oro  regresó  á  Buenos  Aires  y  fué  invitado 
por  el  gobernador  Borrego  á  servir  en  su  ministerio,  acep- 
tando después  el  de  la  guerra,  bajo  la  espresa  condición  de 

1.  Existen  varias  versiones  respecto  del  objeto  que  llevó  al  Alto-Perú 
al  vencedor  en  Montevideo,  Sin  embargo  de  los  trabajos  subversivos  del 
coronel  Dorrego  cerca  de  Bolívar,  en  ese  mismo  año,  con  el  fin  de  empe- 
ñarlo en  una  cruzada  para  derrocar  el  troijo  del  Brasil,  el  libertador  reci- 
bió perfectamente  al  diplomático  argentino,  y,  según  nos  ha  referido  nn 
testigo  ocular,  fué  de  los  personajes  mas  festejados  en  la  entrada  piíblica 
que  hizo  aquel  grande  hombre  en  Potosí. 
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no  escribir  en  la  prensa  política.  Pronto  dejó  este  destino, 
tomando  la  Imprenta  del  Rio  de  la  Plata,  en  que  publicó 
como  editor  el  primer  número  del  Porteño. 

Por  esa  época  era  comandante  general  de  campaña  don 
JuanM.  Rosas  y  estaba  encargado  de  fundar  la  nueva  fron- 
tera y  del  Negocio  Pacifico,  (1)  cuya  contaduría  estaba  al  car- 
go de  don  Domingo  de  Oro,  á  quien  Rosas  quiso  tener  á  su 
lado,  á  fin  de  ulejarlo  del  de  Dorrego,  con  quien  mas  simpa- 
tizaba. Oro  se  retiró  pues  á  Santa  Fé,  donde  formó  un 
proyecto  de  esplotacion  de  los  bosques  del  dominio  público^ 
y  pasó  á  Buenos  Aires  á  fcjrmar  una  corapañia  para  el 
eít'cto. 

En  febrero  de  1829  salió  el  seüor  Oro  de  Buenos  Aires 
y  se  reunió  con  el  general  don  E.  López,  en  Santa  Fé. 

Después  de  muchos  vaivenes,  el  señor  Oro  pasó  j  1855] 
á  Cbile,  donde  fué  sospechado  de  agente  secreto  de  Rosas  y 
Quiroga.  Ea  1855  volvió  á  San  Juan  a  recoger  su  herencia 
por  muerte  de  su  señor  padre;  y  el  gobernador  de  aquella 
{U-ovincia  le  dio  un  ministerio  que  aceptó,  pero  que  le  costó 
su  destierro,  después  de  haber  sido  preso,  juzgado,  conde- 
nado y  absuelto  en  apelación,  por  haber  garantido  la  buena 
conducta  del  valiente  general  Lorenzo  Bareala,  (negro)  fusi- 
lado en  Mendoza  por  el  coronel  padre  Aldao. 

Todos  los  horrores  que  subsiguieron  á  li  órdan  de  su 
destierro  fueron  pronosticados  por  el  señor  Oro  en  Chile, 
en  presencia  de  los  argentinos  notables  que  se  reunieron  en 
la  Puerta,  en  Copiapó,  en  185o. 

La  palabra  del  señor  Oro  era  escuchada  por  todos  los  ar- 

1.     Asi  se  llamó  al  que  entretenía  ei  ^jObií  f.  >  >  e(     '. ,.:  'i  dics  bárbaros, 
para  eviiar  sus  iacursioaes  6  malones  so..re  ia  fi'OüU'ii'. 
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gentinos  emigrados  en  Chile  y  en  Bolivia,  pues,  como  dice  oA 
señor  Sarmiento  (i),  «Oro  es  la  palabra  viya,  rodeada  de  to- 
dos los  accidoniesque  la  oratoria  no  puede  inventar.  Yo  he 
('studiado, agrega,  «este  modelo  inimitable;  he  seguido  el  hilo 
de  su  discurso,  descubierto  la  estructura  de  su  írase,  la  ma- 
(juinaria  de  aquella  fascinación  mágica  de  su  palabra.  Sus 
medios  son  simples,  pero  la  ejeeucion  es  tan  artística,  tan 
peculiar  dei  maestro  como  la  pincelada  de  Rafael  ó  la  mas 
rápida  de  Horacio  Vernet,  La  nobleza  de  su  fisonoraia  en- 
tra por  mucho  en  los  efectos  de  su  dialécíica;  como  las  de- 
coraciones de  la  Opera  de  Paris,  en  Roberto  el  Diablo.  Su 
alta  estatura,  sostenida  con  abandono  y  flexibilidad  está  ya 
protestando  contra  la  idea  de  arle  ó  áliuo  en  la  frase;  su  cara 
oval,  pálida,  morena,  prolongada,  se  baña  por  segundos  en 
emanaciones  de  sonrisas  que  se  derraman  de  su  boca  acen- 
tuada y  graciosa,  como  el  perfume  dé  la  palabra  que  va  á 
abrir  su  capullo,  como  las  luces  crepusculares  que  preceden 
á  la  salida  déla  luna,  convidando  á  todos  los  concurrentes 

á  estar  alegres A^i  cree  uno  esíar  oyendo  á  un  sa- 

í)io,  á  unanciano  quebrantado  por  los  sinsabores  del  desen- 
cantó, y  que  se  rie  de  lástima  y  de  pena  de  que  haya  tanto  d« 
que  reírse  en  esta  vida.  » 

El  general  Ballivian  presiden-e  de  la  República  de  Boli- 
via redamó  sus  consejos,  pero  no  atendió  al  último  que 
Oro  le  dio,  que  fué  el  dedejarel  mando,  si  no  queria  aguar- 
dar á  que  se  lo  arrebatasen.  La  conduela  de  Oro  y  de  otros 
argentinos  emigrados,  arrancó  en  Víilparaiso  la  esclamacion 
siguiente:  «Sin  la  no!)le  abnegación  de  estos  argentinos, 
yo  habría  llegado  á  maldecir  de  la  especie  humana.  » 

1.    lUcuerdos  de  Provincia,  de  donde  hemos  lomado  la  mayor  pjr- 
!s  délos  íiuiosconsignartos  en  estos  apuníes  biográficos, 
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El  el  terremoto  de  Mendoza,  acaecido  el  20  de  marzo  de 
d861,  que  fué  tan  fatal  para  muchos,  envolvió  en  sus  rui- 
nas al  señor  de  Oro,  que  salvó  la  vida  pero  quedó  tan  estro- 
peado que  se  halla  imposibilitado  de  hacer  uso  de  sus  pier- 
nas, sin  el  ausilio  de  muletas. 

Después  de  los  numerosos  servicios  que  prestó  desde 
1820,  ya  con  sus  consejos,  ya  con  hechos,  ora  en  la  prensa, 
ora  en  la  diplomacia,  don  Domingo  de  Oro  se  halla  en  Bue- 
nos Aires  actualmente  casi  retirado  de  la  sociedad,  aunque 
visitado  por  algunos  de  sus  antiguos  companeros  de  emigra- 
ción y  muy  considerado  de  iodos  los  que  han  tenido  y  tienen 
la  satisfacción  de  conocerle  y  tratarle, 

A  los  que  deseen  ver  un  exacto  retrato  del  distinguido 
personage  que  nos  ocupa,  nos  permitimos  recomendar  la 
lectura  de  los  Recuerdos  de  Provincia,  por  el  señor  Sarmien- 
to, que  fué  felizmente  inspirado  para  trazarlo  con  aqueDns 
pinceladas  de  maestro,  á  que  está  acostumbrado  este  escritor 
tan  origínsl. 

El  señor  Oro  colaboró  en  unión  del  señor  Mitre  y  otros 
argentinos  en  La  Época  de  Bolivia,  fundada  por  vi  hoy  bri- 
gadier genera!  don  Wenceslao  Paunero,  durante  la  presiden- 
cia de  Billivian. 

Amigo  íntimo  de  don  Juan  Gualberto  Godoy,  por  cerca  ^ 
de  40  años,  publicó   un  sentido  articulo  necrológico  sobre 
aquel  poeta,  en  el  Zonda  áe,  San  Juan  de  28  de  mayo  de 
1864. 

Antes  de  terminar  estos  apantes  no  podemos  resistirnos 
:V  lüaflifeslar  una  vez  mas  la  impresión  de  dolor  que  nos 
causa  la  ingratitud  de  los  hombres,  para  con  oqoellos  ciuda- 
danos que  han  envegecido  en  servicio  del  pais  con  la  pluma, 
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con  la  espada  ó  de  cualquier  modo.  Abrigamos  sin  embargo  la 
esperanza  de  quealgun  dia  sanará  éste  de  aquella  enferme- 
dad, de  que  ba  adolecido  por  tanto  tiempo  y  los  recompensa- 
rá, pero  no  con  ostentaciones  post  mortem,  (\\ie  solo  sirven 
para  |isongear  el  amor  propio  de  jos  que  las  ordenan  y  pro- 
porcionar un  espectácaio  mas  o  menos  grandioso,  cuyo  mó- 
vil suele  ser  las  mis  veces  una  esplotacion  politicu  con  íiries 
egoístas  de  partido.  En  una  palabra,  deseamos  la  gratitud 
para  Cí.m  los  vivos,  no  para  coa  ios  muci'los. 

(Rarísimo.) 


(dosilinuará.) 


(G.  Ziony.) 


AntoiüO'  -ZjrvsY. 


►í^gí- 
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HISTORIA  AMERICANA 


REPRESENTACIÓN   AL   REY 

DE    LOS    LABRADORES    DE  BUENOS    AlftES    (1795.) 
I. 

Introducción. 


La  Nación  Argentina  ha  empezado  por 
ser  un  pueblo  de  pastores;  pero  es  des- 
tinada á  hacerse  una  de  las  naciones  mas 
agrícolas  de  la  América  del  Sud:  su  suelo 
es  un  jardín  y  en  sus  mercados  desde  el 
azúcar  hasta  el  trigo,  desde  el  café  ai  vi- 
no, todo  ha  de  figurar  en  grande  escala. 
Mantegazza. 

El  interesante  docnraento  inédito  que  ahora  publica- 
mos, lo  tenemos  con  las  firmas  autógrafas  de  los  peticiona- 
rios, los  cuales  se  dirijeron  al  Yirey  en  los  siguientes  téi^- 

minos: 

H 
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Exmo.  señor  Virey: 

Los  labradores  de  la  jurisdicción  de  esla  ciudad  hemos 
acordado  representar  á  S.  M.  suplicándole  se  nos  iguale  á 
los  de  !<]spafia  en  las  franquicias  que  allí  gozan  en  virtud  de 
la  Real  Pragmática  de  1 1  de  julio  de  17G5,  publicada  so- 
lemnemente en  aquel  reyno  con  el  objeto  de  fomentarla 
agricultura,  y  el  Ubre  comercio  de  granos,  en  atención  á 
á  existir  aquí  las  misma?  cansas  que  dieron  mérito  á  la  pu- 
blicación de  esta  Real  disposición  como  Y.  1^.  la  podrá  re- 
conocer por  la  representación  que  acompañamos,  la  que  pa- 
samos á  manos  de  Y.  E.  con  la  súplica  de  que  se  digne 
dirijirla  a  S.  M.  por  el  Ministerio  que  corresponde,  no  du- 
dando de  la  benignidad  de  Y.  E.  y  de  su  amor  por  los  pobres 
labradores,  lo  execute,  sirviéndose  al  mismo  tiempo  de 
apoyarla  según  lo  tenga  por  conveniente  de  lo  que  quedare- 
mos en  el  mayor  reconocimiento. 

Nuestro  Señor  guarde  á  Y.  E.  muchos  años. 

Dueños  Aires  11  de  noviembre  de  1793. 

Firma  Ja  esta  petición,  que  original  y  autógrafa  está  en 
nuestras  manos,  se  redactó  un  proyecto  de  nota  á  S.  M. 
datado  en  Buenos  Aires  á  5  de  diciembre  de  1795,  en  el  cual, 
icemos  esla  palabras  —  i  Habiendo  examinado  por  mi  mis- 
mo, dice  el  Yirey,  dicha  Representación  y  h;iiiado  ser  con- 
veniente cuanto  en  ella  se  solicita  lo  manifiesto  asi  á  Y.  M.  á 
íin  de  que  en  su  consecuencia  se  digne  resolver  lo  que  sea  de 
su  soberano  agrado..  ;* 

Esta  representación  espresa  elocuentemente  dos  hechos: 
las  necesidades  sentidas  en  la  colonia  y  el  conocimiento  del 
remedio—indicándolo  en  el  libre  comercio.  ¿  Como  jermi- 
naroii  en  el  Yireynalo  estas  ideas  en  1793?    Justo  es  pe  no 
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olvidémosla  presencia  de  Azai-a,  Cervino  y  otros  españoles 
distinguidos  que  habiaii  venido  con  motivo  do  la  demarca- 
ción de  limites,  y  es  de  suponer  que  ellos  fueron  los  que  em* 
pezaroná  iniciaren  las  ideas  económicas  mas  adelantadas  ú 
la  sazón,  especialmente  Azara  tan  dailo  á  la  investigación  y 
al  estudio. 

Los  labradores  que  formaban  á  la  sazón  el  gremio  «mas 
pobre  y  numeroso»,  según  las  palabras  de  la  Representación, 
sostenían  .jueera  posible,  atenta  la  feracidad  del  país,  «pro- 
ducir cosechas  inmensas  de  granos  capaces  no  solo  de  po- 
der mantener  á  España  en  caso  de  carestía,  sino  también  el 
resto  de  la  Europa,»  para  lo  cual  pedían  únicamente  la  facul- 
tad de  esportar  los  granos,  el  derecho  de  comerciar  «<por 
que  cuanto  mas  libertad  hubiese  en  este  particular  mas  se 
aumeutaria  el  cultivo.» 

Esta  teoría  basaila  en  las  buenas  ideas,  importaba  rom- 
per con  la  viejas  tradiciones  de  los  partidarios  del  monopo- 
lio, representado  ento-icüs  por  los  comerciantes  peninsula- 
res influyentes  en  el  Cabildo. 

Al  año  siguiente  se  estableció  el  Consulado,  y  apegar  de 
que  el  secretario  perpetuo  y  algunos  de  sus  miembros  parti- 
cipaban de  las  buenas  ideas,  sosteniendo  el  primero  el  prin- 
cipio de  la  libertad  de  loa  cambios— predominaron  en  su 
seno,  por  el  interés  individual  de  los  peninsulares,  las  pre- 
tensiones de  los  monoptdistas. 

Poco  podía  progresar  un  país  en  el  cual  el  individuo 
tenia  trazado  un  circulo  de  fierro,  para  proíejer  al  comer- 
cio de  Cádiz,  poco  podía  e-nriquecerse  un  pais  condenado  ú 
no  producir  sino  lo  que  podía  consumir,  y  en  el  cual  i-as 
trabas  y  el  monopolio  ahogaban  la  punzante  aspiración  de 
la  mayoría  de  los  hijos  de  la  tierra,  para  procurarse  el  bien; 
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estar  y  la  riqíiozíi  por  medio  del    (rahajo  á  la   soiiilra   do  la 
libertad  comercial. 

Lo  sií)gülar  de  aquellos  tiempos  era,  que  el  Monarca  es- 
taba.dispueslo  á  otorgar  mayores  franquicias  al  comercio, 
como  aconteció  con  la  concesión  de  4  de  mayo  de  1795;  pero 
era  el  consulado  el  primero  que  pedia  la  ahuiieion  do  aque- 
llas libertades!  Los  intereses. egoislas  do  los  comerciantes 
peninsulares  se  oponian  á  que  el  iloy  abriese   los  pnei'tos  ai 


comercio 


Guando  el  Rey  concedió  por  Real  Orden  de  51  de  mayo 
de  1788  ádon  Domingo  Belgrano  Pérez  y  otros  de  este  vecin- 
dario, el  derecho  de  esportar  trigo  á  !a  Península,  este  inició 
este  comercio  que  tuvo  que  suspender  á  consecuencia  de  su 
prisión  y  embargo  de  sus  intereses,  por  compücacion  en  la 
ruidosa  quiebra  del  administrador  ác  la  lleal  Aduana  don 
Francisco  Ximenes  de  Mesa  en  1792.  Este  suceso  interrum- 
pió el  comercio  de  granos;  al  que  so  oponia  ademas  el  Ca- 
bildo bajo  eKpueril  prestesto  de  que  se  escaseaban  los  man- 
tenimientos á  los  moradores;  pero  en  realidad  porque  temian 
perder  las  ventajas  que  el  monopolio  les  producía. 

«Solo  en  Buenos  Aires,  dicen  los  Labradores,  no  ha  de 
haber  comercio  y  libertad  en  el  cultivo  y  comerciode  granos, 
por  la  pre  ocupación  de  que  cuando  se  dáíi  dos  panes  por 
Diedio  real  se  ha  llegado  al  colmo  de  la  mayor  felicidad, 
aunque  los  labradores  queden  destruidos  y  lo  que  es  mas, 
que  los  pueblos  vecinos  se  arranquen  unos  á  otros  el  pan  de 
la  boca. » 

El  Cabildo  que  pretendía  prohibir  la  csporlacion  de  gra- 
nos, para  que  abundando  el  trigo  en  el  mercado  tuviese  el 
pueblo  pan  barato,  no  comprendía  que  mataba  asi  la  agri- 
cultura y  separando  de  ese  trabajo  á  los  agricultores,  venia 
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en  último  resultado  á  liaccr  opcasa  la  producción  y  por  tanto 
mas  caro  el  pan.  Solo  la  n¡as  amplia  libertad  puede  regular 
los  intereses  del  productor  y  consumidor,  y  cuando  las  pro- 
hibiciones ó  las  ideas  proteccionistas  cierran  el  paso,el  resul- 
tado inevitable  es  disminuir  ó  empeorar  la  producción.  Los  la- 
hradores  asilo  comprendían  entonces  y  por  eso  repetían  es- 
las  notables  palabras— «/a  abundancia  no  debe  amortiguar- 
se con  restricciones  sino  aliviarse  con  libertades,» 

Tan  atrasadas  eran  las  ideas  que  sostenía  el  Cabildo,  que 
rn  i  791  y  1792,  estando  el  trigo  á  ínfimo  precio  no  permitían 
llevarlo  ni  al  Paraguay  niá  Montevideo,  obligando  á  contra- 
bandear; por  que  esa  es  la  consecuencia  de  toda  restriccionJ 
Limitadísimas  eran  las  licencias  que  se  otorgaban  para  ese 
comercio,  y  como  el  negocio  ofrecía  lucro,  lo  contrabandea- 
ban, y  asi  lo  espresan  los  Labradores  al  Rey. 

Tan  errado  sistema  ha  dejado  apesar  de  los  años  secta- 
rios resagados,  colonos  no  emancipados  de  las  viejas  doc- 
trinas, y  por  eso  vemos  el  ejemplo  de  buscar-absurdamente 
el  aumento  de  la  renta  aumentando  los  derechos  de  Adua- 
na. Cuanto  mas  altos  sean  mayor  será  el  contrabando, 
mas  fácil  el  peculado  de  los  empleados  y  mas  punzante  la 
tentatit^a  de  eludir  los  impuestos  exorbitantes.  Cuando  ei 
impuesto  es  módico,  la  reñía  crece  por  que  crece  el  consu- 
mo, en  beneficio  del  pueblo  porque  toda  medida  que  favo- 
rece ia  libertad  es  proficua  al  pueblo  y  al  gobierno.  ¿Que 
estrauo  es  entonces  que  el  Cabildo  de  los  últimos  años 
del  pasado  siglo  tuviese  esas  ideas,  si  aun  se  vé  el  atraso  de 
nuestros  estadistas  al  mero  examen  de  los  impuestos  adua- 
neros? 

Obraban  así  «sin  atender,  dice  la  Representación  de  los 
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Labradores,  {\\}ecs[(i  cg  un  p'iís  pobi'o  quo    no  tiene  oirás 
minas  que  ios  frutos  que  produce  i;i  íierro.» 

Mas  larde  las  ideas  que  con  tanta  valontia  dofendian 
los  Labradores,  eacontraroíj  un  apóstol  y  un  maestro  en  el 
secretario  perpetuo  del  Consulado,  apesar  de  que  en  aquella 
corporación  dominaban  los  monopolistas  y  los  intereses  bas- 
tardos, sin  embargo  el  programa  para  los  premios  que  san- 
cionaron en  17  de  marzo  de  1798,  podria  servir  boy  mismo 
de  modelo  á  los  que  ban  gobernado  la  República. 

¿Que  aspiraba  entonces  ya  que  se  dirijian  los  esfuerzos 
del  Consulado?  A  mejorar  la  condición  del  pueblo  y  á  buscar 
nuevas  fuentes  de  riqueza  por  el  cultivo  de  la  tierra.  Trans- 
cribimos como  un  ejemplo— el  tereer  premio  fijado  en  la 
módica  suma  decincuentuí  pesos,  y  que  versaba  sobre  la  si- 
guiente materia  : 

«  5.  ^  Que  medio  se  podria  adoptar  para  liacer  grandes 
plantaciones  de  árboles  útiles  en  la  jurisdicción  de  esta  ca- 
pital ?  Al  mismo  tiempo  díganse  las  utilidades  que  resulta- 
rían á  la  provincia  con  el  medio  ó  medios  que  se  propon- 
gan. »  (i) 

Preocupábase  ya  el  Consulado  déla  manera  de  tener  agua- 
das permanentes  en  ¡a  campaña;  necesidad  tan  vital  que  en  el 
Memorial  de  los  hacendadoseu  1794, proponían  ai  Rey  que  las 
haciendas  declaradas  bienes  matreneos  se  beneíicíasen  entre 
otros  objetos  para  tener  un  fondo  que  se  emplease  ••  ••  «  eu 
«  facilitarlas  aguadas  donde  no  hay  rios  ni  arroyos  por  me- 
«  dio  de  aclarar  las  lagunas  y  manantiales,  por  cuya  falta 
«  se  ocasiona  regularmente  el  estravio  de  los  ganados  y  este 
«  es  el  principio  de  que  se  hayan  alzado  •  •  •  •  » 

!•     Historia  de  Bglgrano,  poi  Mitre. 
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ToJas  las  necesidades  que  hoy  aquejan  nuestras  campa- 
ñas las  aquejaron  entonces;  pero  entonces  se  buscaban  los  me- 
dios de  remediarlas  en  beneficio  del  pueblo  y  en  biendel  pais. 
Hoy  que  este  se  ha  enriquecido  relativamente;  que  la  libertad 
de  comercio  y  de  industria  está  garantida  por  la  Constitución 
¿  que  es  lo  que  se  hace?  (!)  La  Sociedad  Rural  Argentina  es 
la  que  recien  emprende  la  tarea  r^e  estudiar  seriamente  esas 
neesidaedes,  y  los  Anales  que  publica  bajo  la  intelijente  di- 
rección de  don  Eduardo  Olivera,  son  una  esperanza  de 
mejores dias.  A  ese  centro  deben  acudir  los  hacendados  y 
labradores,  y  bajo  su  acción  colectiva  emprender  las  gran- 
des mejoras  que  reclama  la  ganadería  y  la  agricultura.  Es 
pernicioso  esperarlo  todo  de  los  gobiernos,  porque  la  pros- 
peridad de  un  pais  depende  en  gran  manera  de  la  actividad 
individual.  -  , 


1.     Nos  complacemos  en  reproducir   la  siguiente  ley  que  acaban  de 
sancionar  las  Cámaras  provinciales — 
El  Presidente  de  la  Asamblea  General  Legislativa  de  ía  Provincia. 

Buenos  Aires,  setiembre  29  de  1868. 
Al  Poder  Ejecutivo,  ■ 

Tengo  el  lionor  de  transcribir  á  V.  E.  la  Ley  que  ha  tenido  sanción 
en  la  Asamblea  General,  en  sesión  de  28  del  presente. 
El  Senado  y  Cámara  de  Representantes,  etc. 

Art.  1.®  Autorízase  al  Poder  Ejecutivo  para  establecer  un  Instituto 
Agrícola  en  el  lugar  que  resulte  mas  conveniente,  después  de  las  investi- 
gaciones que  al  efecto  hará  practicar. 

Art.  2.  ^  Destínase  para  la  fundación  del  Instituto  la  suma  de  Mr¿ 
millón  y  quinientos  mil  pesos  moneda  corriente,  de  los  fondos  deposita- 
dos en  el  Banco  de  la  Provincia,  provenientes  de  la  Ley  de  18  de  octubre 
de  1859. 

Art.  3.  ®  El  Poder  Ejecutivo  someterá  á  la  aprobación  de  la  Legisla- 
tura, ca  el  año  próximo,  el  presupuesto  de  gastos  ordinarios  del  Instituto 
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Volvamos  á  nuestro  objeto  del  que  nos  hemos  desviado 
por  la  precedente  digresión. 

Los  labradores  decían—  ««  no  se  obligue  á  nadie  á corn- 
il prar  ni  vender,  no  se  repare  que  se  venda  dentro  ó  fue- 
«  ra  de  la  provincia,  no  se  prohiba. la  entrada  ni  la  salida, 
«  déjese  que  suba  ó  baje  el  precio  á  proporción  de  las  cau- 
<(  sas  que  producen  esta  variación,  destiérrense  gabelas  é 
u  impuestos.  » 

Estas  palabras  espresadas  en  1795,  en  una  colonia  espa- 
ñola, en  medio  de  los  partidarios  del  monopolio  y  del  Ca- 
bildo que  era  hostil  al  comercio  libre  del  trigo,  son  sin  duda 
wn  rasgo  de  virilidad  y  de  carácter  en  los  labradores  que  la 
firman.  Este  rasgo  prueba  que  ia  libertad  de  comercio  y 
las  sanas  doctrinas  económicas  tenian  aquí  sus  sectarios  y  su 

y  el  plan  de  enseñanza  que  sea  adaptable;  debiendo  comprenderse  en  este, 
el  estudio  de  Agricultura  práctica  y  el  de  las  artes  y  ciencias  que  se  rela- 
cionen con  ella. 

Art.  U.  ®  Éu  el  caso  en  que  los  recursos  votados  por  esta  Ley  no  al- 
canzasen al  objeto  á  que  son  destinados,  el  Poder  Ejecutivo  dará  cuenta 
á  la  Legislatura. 

Art.  5.®  Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo. 
Dios  guarde  á  V.  E. 

Emilio  Castro, 

Carlos  Alfredo  D'' A  mico, 

Secret.  del  Senado,. 

José  C  Paz, 

Secret.  de  la  C  de  DD. 

Setiembre  30  de  1868. 

Cúmplase,  avísese  recibo,  comuniqúese  á  quienes  corresponde,  publí- 
quese  é  insértese  en  el  Rejistro  Oficial. 

ALSINA. 
José  Miguel  Nuñez. 
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culto,  aun  antes  que   viniese    á  estas  playas    el  secretario 
perpetuo  del  Consulado. 

Moreno  mismo  tan  alabado  por  su  famosa  Representa- 
ción de  los  Hacendados  en  180D,  ya  encontró  sectarios  y  pro- 
pagadores del  libre  comercio  según  lo  entendian  en  aquellos 
tiempos,  cuando  volvió  del  Perú,  y  en  prueba  de  ello  es  el 
notable  documento  que  damos  á  luz  por  primera  vez. 

Pedian  en  una  palabra,  seles  permitiese  la  libre  estrac- 
cion  del  trigo  mientras  el  precio  de  este  no  llegase  á  treinta 
y  dos  reales,  llegado  este  caso  se  prohibiese  esportarlo. 
Por  este  medio  se  aseguraba  el  pan  para  los  moradores  y  no 
se  hostilizaba  á  la  agricultura,  y  por  úllirao  que  no  se  les 
impusiera  taza  en  el  precio  por  medios  directos  ni  indirec- 
tos. 

No  fué  esta  la  única  vez  que  que  los  Labradores  peticio- 
naron á  la  autoridad. 

En  iSlG  los  Hacendados  de  viñas  de  las  Provincias  de 
Cmjo,se  dirijeron  al  Direclor  de  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata,  pero  con  dolor  lo  recordamos  ¡que  distintas 
ideas  económicas  desarrollaron!  ¡que  atraso  habían  sufrido 
las  doctrinas  del  libre  cambio! 

Por  el  interés  histórico  del  hecho  y  por  la  relación  que 
tiene  con  la  Representación  de  1795,  vamos  a  revelar  bre- 
vemente las  pretensiones  de  los  agricultores  de  las  provin- 
cias de  Cuyo. 

Los  apoderados  del  Comercio,  labradores  y  cultivado- 
res de  San  Juan  y  Mendoza,  pretendían  se  prohibiese  la  in- 
troducción de  las  bebidas  estranjeras!  En  vez  de  aspirar 
al  libre  comercio,  á  que  cada  uno  compre  y  venda  donde  le 
parezca,  pedían  en  nombre  de  la  libertad  conquistada,  res- 
tricciones en  el  ejercicio  de  la  libertad! 
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«  La  decadencia  progresiva  de  nuestro  comercio,  de^ 
cian,  dala  desde  el  dia  en  que  empezó  á  tolerarse  la  intro- 
ducción de  las  bebidas  eslrangerasl  Llevaban  su  error  has- 
ta sostener  que  preferian  el  «sistema  opresivo  y  desvastador 
de  los  parásitos  de  Cádiz  »  porqne  tenian  cuidado  de  no  in- 
troducir los  frulos  que  pudiesen  competir  con  los  produci- 
dos en  el  pais,  «guardando  equilibrio  entre  sus  importa- 
ciones y  los  frutos  territoriales.» 

Se  quejaban  que  no  podian  sostener  la  competencia  con 
los  caldos  y  bebidas  estranjeras,  y  pedian  se  prohibiese  su 
importación  ¡querían  condenar  a  la  mayoría  del  pais  á  con- 
sumir sus  vinos  caros  y  malos,  solo  porque  así  convenia 
á  sus  intereses  ! 

Eslablecian  como  hechos:  i.  ®  que  no  podían  disminuir 
ios  gastos  de  producción  y  conducción:  2,  ^  que  las  bebidas 
importadas,  apesar  de  los  fuertes  derechos,  tenian  menos 
costos  que  las  beneficiadas  en  el  pais:  3.  ^  que  no  podian 
ofrecerlas  al  precio  de  las  importadas,  porque  mayor  era 
el  costo  intrínseco  de  las  del  país —  Sostenían  entonces  —  ó 
que  era  preciso  la  prohibición  absoluta  de  las  bebidas  es- 
tranjeras ó  la  ruina  absoluta  de  las  provincias  que  represen- 
taban. 

«  La  representación,  agregan,  sobre  el  comercio  libre 
«  del  memorable  doctor  don  Mariano  Moreno,  que  abrió  las 
«  puertas  á  los estranjeros  para  introducir  üircctamenteen 
«  estas  provincias  sus  negociaciones,  no  comprendió  ni  re- 
«  motamente  el  articulo  de  caldos,  antes  los  escluye  aunque 
«  en  términos  generales  cuando  reduce  la  solicitud  de  sus 
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«  clientes  ala  franca  imporlacion -de  efectos  que  no  producía 
«  nuestra  tierra.  »  (i) 

Bliraban  hacia  atrás,  y  querían  imponer  en  su  beneficio 
una  traba  a  la  libertad  de  comerciar.  Mientras  tanto,  los 
Labradores  de  Buenos  Aires  en  su  Representación  de  17{)5 
no  pedían  se  prohibiese  la  introducción  degranos  ni  harinas, 
sino  que  se  permitiese  esportarlas:  no  combatían  la  compe- 
tencia sino  que  aspiraban  á  la  libertad  á  cuya  sombra  viven 
todos  los  intereses  iejítimos. 

Es  preciso  reconocerlo,  las  doctrinas  económicas  de  los 
peticionarios  al  Uey  á  fines  del  siglo  pasado,  son  mucho  mas 
adelantadas  y  mas  liberales  que  las  que  se  sostenían  por 
los  que  peticionaban  al  Gobierno  patrio  en  los  primeros 
años  del  présenle  siglo.  Verdad  es  también  que  este 
grito  de  las  viajas  ideas,  que  esta  pretensión  de  los  re- 
presen lanies  del  sistema  proteccionista,  era  derrotada  y 
vencida  por  la  opinión  general,  que  no  esperaba  el  bien 
del  put'blo  sino  por  medio  del  ejercicio  pleno  de  todas  las 
libertadas,  civiles,  políticas  y  económicas.  Los  monopolis- 
tas se  habían  refujiado  á  las  faldas  de  las  Cordilleras  y  desde 
allívenian  á  pedirse  cerrasen  las  puertas  al  comercio  libre, 
en  nombre  de  los  intereses  de  la  labranza!  Si  cada  gremio 
hubiere  tenido  idénticas  pretensiones— -¿cual  seria  la  liber- 
tad que  se  habia  conquistado  por  la  emancipación? 

Necesitamos  las  prácticas  de  la  libertad  y  su  ejercicio 
desembarazado,  para  que  el  pais  entre  en  el  desenvolvi- 
miento ds  sus  intereses  materiales  y  morales. 


1.  "  Representación  que  los  apoderados  de  ios  hacendados  de  Viñas 
de  las  Provincias  de  Cuyo  han  hecho  al  Exmo.  señor  Director  de  las  Pro- 
vincias Unidas  del  Rio  de  la  Piala  "  —Buenos  Aires— Imprenta  del  Sol— 
1817— Folleto  de  41  páj.  ea  8.®   mayor. 
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En  1860  la  ley  de  derechos  diferenciales  sancionaád  en  el 
Congreso  del  Paraná  ¿  que  otra  cosa  era  sino  una  restric- 
ción al  ejercicio  de  ia  libertad,  restricción  que  era  solicitaiia 
en  nombre  de  la  libertad  ? 

Hoy  mismo,  el  sistema  aduanero  y  los  derechos  elevados 
¿no  nos  están  demostrando  que  permanecemos  con  la  vista 
hacia  atrás?  Ese  sistema  de  impuestos  es  clasificado  en  es- 
tos términos  por  el  secretario  de  la  Sociedad  Rural  — 
«  monstruosidad  que  solamente  puede  esplicarso,  dice,  por 
«  la  lijereza  con  que  han  sido  sancionadas  las  leyes  deadua- 
«  na,  en  estos  últimos  años  de  ajitacion  y  de  guerras.  >» 

El  pésimo  sistema  rentístico  y  la  enormidad  de  las  con- 
tribuciones que  impiden  el  aumento  de  la  producción,  prue- 
ban claramente  que  no  realizamos  el  ideal  del  gobierno  re- 
presentativo; porque  si  asi  fuese,  las  Cámaras  Provineiales 
y  el  Congreso  contarían  con  representantes  délos  verdaderos 
intereses  del  pueblo,  en  vez  de  ser  apoderados  de  los  intere- 
ses de  partido  y  de  círculo.  Y  así  viene  el  pueblo  en  último 
resultado  á  sufrir  las  consecuencias  de  su  abandono  y  de  í?u 
indolencia,  por  eso  no  nos  cansaremos  de  repetir—en  los 
gobiernos  representativos  el  voto  es  un  cargo  público  y  na 
un  derecho  renunciable,  luminosa  verdad  enseñada  por 
StuartMill. 

Aleccionados  por  el  pasado,  estrechados  y  empobrecidos 
en  el  presente,  pongámonos  cuanto  antes  en  el  camino  de 
porvenir:  solo  la  libertad  puede  garantir  la  libertad. 

VlCEINTE    G.    QüESADA. 
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11. 

Los  labradores  de  Buenos  Aires  piden  que  no  se  impida  en 
aquella  provincia  ¿a  eslraccion  de  sus  frutos,  ordenando 
que  se  circule  y  mande  guardar  la  Real  pragmática  de  íi 
de  julio  de  Í76d  para  remedio  de  los  males  y  perjuicios 
que  representan. 

Señor: 

Los  labradores  de  está  jurisdicción  de  Buenos  Aires  que 
firmamos  esta  sumisa  representación,  no  podemos  menos  de 
manisfestar  áV.  M.  el  debido  reconocimiento  á  su  real  be- 
neficencia, dirigida  al  fomento  de  la  agricultura  de  estos 
países,  como  sin  equivoco  be  demuestra  en  varios  capítulos 
del  reglamento  para  el  comercio  libre  que  V,  M.  tuvo  á  bien 
conceder  en  he  españoles,  europeos  y  americanos,  en  virtud 
de  real  cédula  de  12  de  octubre  de  1778,  y  no  menos  en  la 
gracia  que  últimamente  se  ba  dignado  Y.  M.  conceder  con  el 
mismo  objeií)  en  real  cédula  do  24  de  noviembre  del  año 
pasado  de  1791  á  españoles  y  estranjeros  en  la  introducción 
de  negros,  berramientas  y  utensilios  para  la  labranza  con  la 
circunstancia  la  mas  benéfica  á  estos  abundantes  paises,  de 
poderse  estraer  de  ellos  por  los  introductores  de  negros, 
toda  clase  de  frutos,  de  cuyo  beneficio  nos  prometemos  las 
mayores  felicidades  en  el  aumento  de  población  y  comercio 
que  será  para  todos  nunca  bien  poderado;  en  tanto  grado  que 
aunque  nuestras  plumas  pudiesen  reunir  los  rasgos  mas  su- 
blimes del  arte  y  la  elocuencia  nunca  llegarían  á  manisfestar 
los  tiernos  sentimientos  de  amor  y  fidelidad  que  ban  escitado 
en  nuestros  ánimos  estas  reales  disposiciones,  Pero,  Señor, 
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al  paso  que  V.  M.  se  ha  dignatlo  protejer  á  este  gremio,  el 
raas  pobre  y  numeroso,  y  que  cultiva  unos  terrenos  los  mas 
fértiles  del  mundo  susceptibles  de  producir  cosechas  inmen- 
sas de  graiios,  capaces  no  solo  de  poder  mantener  á  España, 
en  caso  de  careslia,  sino  taiiibien  á  mucha  parte  del  resto  de 
Europa,  se  vé  oprimido  con  varias  trabas  que  embarazan'la 
estraccion  de  granos,  y  soio  la  respetable  autoridad  de  V.  M. 
puede  quitarlas,  en  cuyo  caso  se  vcrian  en  breve  los  efectos 
desús  piadosas  intenciones. 

¿Quien  duda  Señor  de  que  todo  pais  de  labranza  es  el 
orijen  délas  riquezas;  l(>s  principios  constitutivos  de  este, 
conspiran  á  ello,  su  situación  bajo  de  un  ciima  templado,  la 
buena  calidad  desús  terrenos  ijue  producen  sin  el  menor 
abono;  su  grande  estension  sin  límites,  para  sembrados;  la 
propensión  de  las  jentesde  la  campana  al  cultivo  del  trigo  y 
otras  menestras,  aun  sin  mas  esperanza  déla  venta  que  la 
que  franquea  ei  consumo  interior  de  esto  ciudad;  y  no  sien- 
do pais  de  manufacturas  no  permile  á  la  gente  del  campo 
otra  ocupación  ni  tiene  mas  bienes  qne  ios  irutosdeia  tierra. 
En  medio  de  ían  bellas  proporciones  como  quedan  esprei^das, 
se  ven  los  labradores  de  estas  dilatadas  campañas  en  la  ma- 
yor pobreza  y  ani([ui!amiento  por  no  tener  salida  de  sus 
frutos  á  falla  de  comercio  y  estraccion,  lo  que  ha  motivado,,  y 
particularmeníe  el  antecedente  año  de  92,  que  el  trigo  se  ha- 
ya vendido  aun  de&pues  dtí  la  cosecha  al  precio  bajo  de  10  á 
12  reales  la  fanega,  sin  í*ml)argo  de  ser  doble  mayor  que  la 
de  España,  y  siendo  constanie  que  los  costos  de  siembra?  y 
recojida  ascienden  á  mucho  mas,  es  consiguiente  la  pérdida. 
De  este  principio  se  siguen  males  de  la  mayor  consecuencia  y 
@1  abandono  de  muchos  pobres  labradores,  que  por  no  tomar 
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C'l  arado  con  repugnancia  dimanada  de  ia  ninguna  recompen- 
sa de  su  trabajo  mas  bien  so  entregan  al  ocio  y  la  pereza, 
naciendo  de  estos  otros  tantos  ladrones  y  salteadores,  como 
la  esperiencia  lo  tiene  acreditado,  y  aclunlmente  ningún  par- 
tido ni  pago  de  esta  jurisdicción  se  halla  que  adolezca  de  estos 
niales.  Si  este  fuese  un  pais,  que  al  paso  que  se  esperimen- 
tase  estéril,  hubiese  en  él  industrias  y  manufacturas,  estaba 
bien  que  en  este  caso  siguiendo  las  reglas  mas  comunes  de 
buen  gobierno,  se  prohibiese  la  estraccion  del  trigo,  á  fin  que 
prosperasen  las  mismas  manufacturas;  pero  siendo  todo  lo 
contrario,  se  debia  considerar  la  naturaleza,  carácter  y 
diíerentes  relaciones  de  este  pais,  que  por  su  abundan- 
cia y  buenos  puertos  está  convidando  á  que  le  saquen  sus 
granos. 

En  el  supuesto  deque  el  precio  Ínfimo  del  trigo  ha  sido 
aqui  siempre  el  de  i  O,  iíá  hasta  16  reales,  el  mediano  de  28 
á  52,  y  el  supremo  de  50  á  60  reales,  se  ha  visto  en  estos  úl- 
timos tiempos,  que  corriendo  el  precio  Ínfimo,  ha  temido  es- 
te Cabildo,  llevado  sin  duda  de  su  buen  celo  por  el  bien  pú- 
blico que  le  falten  los  abastos  para  su  subsistencia  y  por  esto 
ha  sido  escasa. la  estraccion  y  loque  es  mas,  aun  siendo  esta 
para  nuestros  propios  paises  como  es  á  Montevideo,  Para- 
guay y  la  Habana,  lo  que  no  parece  regular  que  esto  se  eje- 
cute en  un  pais  civilizado  sin  atender  al  ejemplo  que  nos  ha 
dado  la  Metrópoli  de  estos  reinos,  que  por  solo  el  objeto  de 
fomentar  la  agricultura  de  P^spaña,  se  espidió  ia  Real  prag- 
mática de  11  de  julií»  de  lT6o,  concediendo  aun  para  reinos 
estranjeros  la  estraccion  del  trigo,  ni  á  que  cuanta  mas  liber- 
tad huljiese  en  este  particular,  naas  se  aumentatia  el  cultivo,, 
se  franquearían  y  harían  útiles  las  tierras  incultas  y  habriai 
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por  consiguiente  massupérfluo  que  estraer;  y  se  rcmcdiariaii 
ios  males  quh  actualmente  se  padecea  en  la  campaña  por  el 
abandono  á  que  se  lian  entregado  muchos  brazos  que  po- 
drían ser  útiles  siempre  que  tuviesen  ocupación  en  la  la- 
branza de  tierras. 

La  Inglaterra,  aun  siendQ  un  pais  de  industria,  y  de 
limitada  eslension,  ha  fomentado  la  estraccion,  como  base 
de  la  agricultura,  con  el  fin  de  remediar  semejantes  males  y 
de  aumentar  la  navegación  para  tener  los  necesarios  marine- 
ros en  sus  escuadras  en  los  casos  de  guerra,  pues  con  este 
objeto  aun  han  llegado  á  conceder  un  cierto  premio  que  se 
paga  por  el  estado,  por  cada  fanega  de  trigo  que  se  conduzca 
en  embarcación  nacional,  con  la  prudente  prevención  de  que 
esto  se  ejecute  sin  interrupción,  hasta  que  llega  la  fanega  de 
trigo  á  cierto  precio  que  acredite  alguna  escasez. 

La  Francia  igualmente  sin  embargo  de  tener  manufac- 
turas y  mas  de  veinte  y  dos  millones  de  población  h:i  per- 
mitido la  estraccion  del  trigo  por  la  Real  pragmática  de  i764 
con  dos  objetos  principales;  el  primero,  el  de  favon^cer  á 
una  clase  de  hombres  lo  mas  estimable  al  estado  como  es  la 
productiva;  y  el  segundo,  para  poder  tener  una  buena  raa- 
rinanumerosa  y  floreciente,  que  trabaje  mucho,  gane  y  se 
ocupe  en  los  trasportes  del  trigo,  como  género  mas  aparen- 
te á  este  efecto,  mejor  que  cualquier  otro,  pues  por  su  peso 
y  volumen  precisamente  debe  ocupar  muchas  embarca- 
ciones. 

La  Polonia,  la  Turqnia,  la  Berbería,  la  Sicilia  y  los  Colo- 
nos Americanos,  han  permitido  siempre  la  estraccion  de  su 
trigo  por  fomentar  la  agricultura  como  principio  de  las 
riquezas  de  sus  países. 
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Asi  piensan  estas  naciones  llevadas  de  la  esperiencia,  y 
solo  en  Buenos  Aires  no  ha  de  haber  fomento  y  libertad  en 
el  cultivo  y  comercio  de  granos  por  la  preocupación  de  que 
cuando  se  dan  dos  panes  por  medio  real  se  ha  llegado  al  col- 
mo de  la  mayor  felicidad,  aunque  los  labradores  queden  des- 
truidos, y  lo  que  es  mas  aun,  que  los  pueblos  vecinos  se  ar- 
ranquen unos  á  otros  el  pan  de  la  boca,  siendo  todos  hijos 
de  un  mismo  padre,  en  vez  de  ayudarse  recíprocamente  en 
sus  fatigas  y  necesidades;  este  hechc»  se  hace  increíble,  pero 
lio  hay  cosa  mas  cierta  y  constantemente  notoria  á  este  vecin- 
dario, que  para  llevar  trigo  y  harinas  en  los  dos  años  ante- 
riores de  M  y  92  á  Montevideo  y  al  Paraguay,  se  han  visto 
precisados  los  comerciantes  á  conducir  como  de  contraban- 
do aquellas  porciones  escedentes,  á  los  que  con  limitación  se 
Jes  concedia,  y  lo  que  es  mas,  en  otros  tiempos  en  que  el 
trigo  se  ha  vendido  al  precio  ínflmo,  el  mejor  testigo  que 
acredita  su  abundancia,  sin  atender  á  que  este  es  un  pais 
pobre,  pues  no  tit-ne  otras  minas  que  los  frutos  que  produ- 
ce la  tierra,  y  seria  el  mas  rico  si  se  propendiese  á  que  estos 
tuviesen  salida,  como  sin  ir  muy  lejos  se  vé  esto  mismo  eii 
el  reino  de  Chile,  donde  los  labradores  siembran  mucho  y 
recujen  cosechas  abundantes  por  tener  la  seguridad  de  la 
venta  á  los  comerciantes,  quienes  cargan  navios  enteros  de 
trigo  en  el  puerto  de  Valparaíso  y  lo  llevan  á  los  puertos  in- 
termedios y  á  Lima,  de  donde  pasa  á  Guayaquil  y  otros  para- 
jes del  Perú,  sin  que  por  esto  se  haya  visto  hasta  ahora  que 
en  el  referido  reino  de  Chile  se  esperimente  el  hambre,  por- 
que á  prop(«rcion  de  la  salida  de  sus  granos  aumentan  el  cul- 
tivo, y  cuando  es  el  año  escaso,  lo  que  se  conoce  por  el  pre- 
cio procuran  asegurar,  lo  primero,   su  propia  subsistencia^ 

limitando  la  saca  de  ellos.    Esto  mismo  se  debía  practicar 
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en  Buenos  Aires,  con  cuya  franqueza  y  proporción  abunda- 
rían los  granos,  sin  los  miedos  de  perderse  sobre    las  tejas, 
y  aun  á  ve.ces  en  los  mismos  sembrados,  como   ha  sucedido 
en  varias  ocasiones  en  los  años  de  abundancia,,  que  es  io  que 
retrae  al  labrador  de  hacer  las  siembras  que  pudiera,  dando 
lugar  por  esto  á  que  se  haga  mas  espuesía  la   escnse^  y  con- 
siguientemente, á  que  se  esperimenten  muchos  monopolios. 
ISo  es  solo  este  perjuicio  al  que  estamos  espuestos^  por  no 
ejecutarse  mas  siembras  que  las  acostumbradas  para  el  pre- 
ciso consumo  de  esta  ciudad,  pues  la  esperiencia  lo  acreditó 
el  año  de  1775,  que  con  motivo  de  la   espedicion  que   hizo 
ai  Rio  Pardo  y  fronteras  de  los  establecimientos  portugue- 
ses, D.  Juan  Joséph  deVértiz,  siendo  Gobernador  i¡*.  Capitán 
General  de  esta  provincia,  escaseó  el  trigo,  y  por  esta    razón 
fué  preciso  que  este  jefe  hiciese  venir  de   las  provincias   de 
Cuyo  y  Tucuman,  porciones  crecidas  de  esta  especie. 

El  año  de  1777  entraron  á  este  Rio  de  la  Plata  cien  em- 
Larcaciones  con  mas  de  veinte    mil  hombres  entre  tropa  y 
marineros  al  mando  del  General    D.   Pedro  de  Cevallos,  á 
tiempo  que  se  acababan  de  verificar  las  siembras  acostum- 
bradas, y  por  el  temor  de  que  estas  no  fuesen  suficientes  se 
vio  en  la  precisión  dicho  general  de  hacer  venir  del  reiní>de 
Chile  veinte  mil  quintales  de  harina  y  una  crecida  porción 
de  menestras  por  el  peligroso  tránsito  de  la   cordillera,   en 
io  que  padeció  no  poco  la  real  hacienda  en  los  crecidos  cos- 
tas que  causaron,  y  en  las  sobrantes  harinas  que  fué  preciso 
después  venderlas  en  pública  almoneda,  con  harto  trabaja 
por  su  infei-ior  calidad  que  nunca  llegan  á   la   escelencia  ,  de 
las  de  este  pais,  y  por  lo  mismo  algunas  fué  preciso    arrojar- 
las á  los  muladares,  á  pedimento  délos    médicos,    como  to- 
do cofista  de  autos  judiciales. 
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El  año  de  81,  «on  inolivo  de  la  guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña, y  COR  línlicia  comunicada  áeste  Gobierno  por  el  Minis- 
terio de  Indina?  de  que  se  mandai^ia  un  refuerzo  de  tropas  pa- 
ra contener  tos  estragos  que  amenazaba  á  estas  costas  una 
•escuadra  ii^glesá  que  se  aprestaba  en  Londres,  fué  preciso  ha- 
Cv'^r  un  re p nefato  de  víverc'.*  en  Montevideo,  y  para  ello,  á  mu- 
cha costa  de  la  Real  Hacienda  se  trajeron  por  tierra  porcio- 
nes crecidas  dé  trigo  de  las  espresadas  provincias  y  de  la  ciu- 
dad de  Sania  Fé,  por  no  haber  en  esta  sino  el  preciso  para 
su  subsistenéífí,  si  bien  quC  t-uvimos  la  felicidad  que  á  dicha 
escuadra  la  desbarat^isc  en  las  costas  de  África  otra  de  fran- 
ceses, y  por  esto  no  tuvieron  efecto  las  tales  amenazas. 

Tampoco  Csfnént)spt'Hjudicial  al  mismo  estado  la  pri- 
vación de  la  estr'dcdon,  n\  que  se  pudiera  abastecer  en  Euro- 
pa de  trigo  y  iiarVna'f;  cori  íacilidüd,  y  no  se  esperimentaria 
iilli  tanto  ei  ban^ibrc  <^n  lozanos  estériles  que  son  frecuentes, 
-con  cuyo  objeto  sin  duda  se  dignó  V.  M.  conceder  á  todo  este 
vecindario  la  gracia  de  libertarle  á  su  salida  de  estos  puer- 
tos y  entrado  en  aquellos,  del  derecho  de  alcabala,  y  del  me- 
dio por  ciento  del  co;iSuiad(),  con  otras  franquicias  para  su 
venta  y  desembarco,  que  manifiesta  claramente  la  Real  or- 
den de  51  de  Mayo  de. i 788,  que  aqui  se  publicó  por  dispo- 
sición de  Y.  M.  con  motivo  de  las  cortas  porciones  de  trigo 
que  D.  Domingo  Belgrano  Pérez  y  otros  comerciantes  pu- 
dieron lograr  llevar  á- Cádiz,  sin  que  después  hayan  conse- 
guido este  permiso,  ó  lo  que  es  mas  cierto,  que  viendo  los 
comercia íí tes  que  se  dificulta  la  estraccion  para  las  ciudades 
vecinas,  ha  hecho  este  procedimiento  que  no  piensen  el  lle- 
varlo á  España,  sin  embargo  del  provecho  que  podían  socar 
de  este  comercio,  osí  por  la  utilidad  en  el  precio  cuando 
^qui  lo  comprasen  á  8  y  á  10  reales,  como  lo  hicieroa  en 
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aquella  ccasiüii,  y  también  en  el  aumento  que  tiene  esta  fa- 
nega respecto  de  aquella,  la  que  sabemos  solo  llega  á   cien 
libras  la  del  trigo  mas  superior,  cuando  esta   produce  mas 
de  doscientas  libras  la  del  común;  pero  todo  es  frustrado 
por  los  temores  pánicos  que  ha  concebido  este   Cabildo,    de 
que  íalte  á  la  ciudad  la  precisa  subsistencia,  sin  reparar  con 
la  compasión  y  lástima  que  debiera  en  las  crecidas  porcio- 
nes de  trigo  que  se  pierden  por  el  daño  que  causa   el  gorgo- 
jo y  la  humedad,  por  la  precisión  en  que  se  ven  los  labrado- 
res de  guardar  el  superíluo  en  habitaciones  impropias    á  es- 
te íin,  con  la  esperanza  de  poderlo  vender  en  año    de  esca- 
sez [lo  que  rara  vez  ha  sucedido)  sin  reparar  que  estos  en  su 
mayor  número  siendo  los  mas  pobres  por  lo  común  no  ho- 
cen consistir  su  subsistencia  en  el  pan  sino  en  la  carne,  su- 
cediendo todo  lo  contrario  en  los  reinos  de  Europa. 

Todos  estos  perjuicios  no  dimanan  de  otro  principio 
que  del  espresado  temor  de  este  Cabildo,  debiendo  tener 
presente  que  para  que  un  pueblo  como  este,  situado  bajo  de 
un  clima  templado,  provisto  de  un  terreno  fértil,  con  bue- 
nos puertos  y  liabitados  de  gentes  amantes  de  la  agricultu- 
ra, no  llegue  á  sentir  el  golpe  fatal  de  la  carestía  es  preciso 
saber  primero  que  origen  tiene  esta.  No  es  difícil  el  cono- 
cer no  puede  provenir  sino  de  tres  principios:  el  primero: 
por  falta  de  cosecha — el  segundo:  por  demasiada  abundan- 
cia de  granos  que  no  encuentran  salid'a, — y  el  tercero:  por 
una  mal  entendida  economía  de  abastos.  Es  cierto  que 
cuando  la  mantención  de  un  pais  pende  en  sus  mismos  fru- 
tos, si  estos  son  escasos  ha  de  haber  hambre;  también  lo  es 
qu« cuando  la  cosecha  es  demasiada,  y  el  labrador  no  halla 
despacho  para  sus  granos,  se  desanima  la  agricultura,  y  de- 
cae a  los  años  siguientes,  ocasionando  la  abundancia  de  un 
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oño  la  carestía  de  los  próximos,  y  aunque  esto  parecerá  una 
paradoja,  es  una  denaostracion  práctica, — tampoco  es  duda- 
ble que  las  leyes  impidiendo  ó  restringiendo  la  salida  de  los 
frutos,  recelosas  de  la  falla  de  abastos  para  el  pais,  produ- 
cen los  malos  efectos  de  desanimar  al  labrador  y  asustar  al 
negociante,  que  son  los  que  abastecen  la  Nación  y  por  con- 
siguiente ocasionan  ellas  mismas  la  carestía  que  querian 
evitar. 

Veamos  ahora  cual  de  estas  tres  causas  es  la  mas  temi- 
ble para  nuestra  provincia.  Algunos  creen  erradamente 
que  la  falta  de  cosecha;  pero  esta  ha  de  provenir  ó  de  una 
seca  universal  ó  de  continuas  heladas  de  la  primavera  y  tem- 
pestades del  verano;  ó  de  una  plaga  de  langostas.  Jamás  se 
ha  oido  que  por  estos  motivos  hayan  faltado  los  granos  en 
esta  tierra,  y  así  no  ha  de  intimidar  un  mal  que  nunca  se 
ha  esperimentado  general,  pues  si  en  algunas  ocasiones  se 
ha  padecido  algo  lo  ha  suplido  siempre  la  abundancia  de  las 
demás  provincias  vecinas,  como  sucedió  en  los  años  de  72 
y  73  que  fueron  de  mucha  seca  y  langosta,  y  nos  proveye- 
ron en  este  caso  abundantemente  de  la  de  Cuyo  y  Tucuman, 
y  aun  después  con  oíros  motivos,  como  queda   espresado. 

I^  feliz  situación  en  que  se  halla  esta  provincia  nos  ase- 
gura el  que  nunca  falte  generalmente  la  cosecha  por  causa 
de  heladas  ó  sequias,  y  en  efecto  puede  recorrerse  la  memo- 
ria aun  á  tiempos  mas  remotos  y  se  verá  que  no  se  halla 
ejemplo  de  esto,  y  aunque  algunos  años,  como  ha  sucedido 
en  el  presente,  hayan  causado  algún  daño  las  heladas,  la  se- 
ca y  últimamente  las  muchas  aguas  al  tiempo  de  la  cosecha, 
esto  no  es  general  y  aun  en  aquellos  parajes  en  que  falta  el 
trigo,  ha  habido  abundancia  de  maiz  que  suple  muy  bien  pa- 
ra las  necesidades  de  la  gente  pobre  y  de  servicio  de  la  ciu- 
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dad  sin  contar  con  la  de  la  cíiinpaña,  porqutí;  esta  ^tí,i}>^nl¡ítír/ín 
lie  poivlo  común  con  solo  carne.,.,.,;,,;,,.  .¡,1)  ,;,,„  ,j,  ^u^ohuipq 

La  segunda  causa  es  desde  luego  mas, ;tíjpTii>le  por  <lU(J,f,.j 
la  abundancia  sin  salida  acarrea  peores,  consccuencisis  que  Ju,.,j 
misma  escasez  y  la  esterilida<J,,porquQ  q^ííx  ea  |ygí^^.  d^^  de^,,.^ 
sanimar  al  labrador,  loaviva  con  la   espcr.iiiza  d^  la  subida 
del  precio  de  los  granos,  y  aquella;  no  hallando   un  propor- 
cionado despacho  á  la   cantidad   de  los  frut(>s,   lo   oprime, 
obligándolo  á  deshacerse  de  ellos  á  un  Níili;.pij'e,cio,^  j^iada  cor- 
respondienttí  á  su  sudor  y  trabajo,  4p  .cua,l  ¿ifjnca  ,  d^ja  .d^^  : 
ocasionar  la  ruina  de  la  labranza  que  tarde   suelde,  restaWc: 
cerse  de  este  golpe,  mayormente  si, se  considera,  ,quo,  gieüdo 
seguidos  los  años  de  abundaneia,,.I()s   residuos  que   q^uedan 
de  granos  de  un  año  para  otro,por  f^p^.  ten^^r,  salida,  hacen 
bajar  mas  y  mas  el  precio,  es.lo  es  si  no  se  toca  endadesgra- 
cia  de  que  so  pierda  enterauíeníe  por  gn:irdario,  á  causa. del 
gorgojo,  como  suele  acontecer,  quedando   gu  este  caso  casi 
arruinado  del  todo  el  pobre   labrador. 

La  tercera  causa  de  una  carestía  puede  provenir  por 
faltar  la  economía  queexije  la  prudencia  en  calcular  el  nu- 
mero de  habitantes  y  los  alimentos  del  país;  pero  siendo  es- 
to impracticable  por  las  largas  distancias  en  que  está  consti- 
tuida esta  provincia,  mayormente  en  casos  críticos  qujS  no 
admitan  esperas.  Bastará  entonces  una  mirada,  ui;  poco 
de  atención  á  las  voces  del  público,  un  informe  por  mayor, 
y  por  último  el  mismo  precio  que  corra  que  es  el  que  acre- 
dita la  escasez  ó  la  abundancia,  para  que  el  Gobierno  saque 
sus  cuentas  y  se  arregle  con  prudencia  para  saber  la  canti- 
dad que  puede  estraersc,  sin  necesidad  de  esploradores,  que 
siempre  son  pesados  y  p^or  lo  regular  falaces,  mas  por  igno- 
rancia y  falta  de  inteligencia,  que  por  malicia. 
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Es  notorio  á  todos  que  los  frutos  que  produce  el  eullivo 
de  las  tierras,  son  las  verdaderas  riquezas  de  un  país,  y  que 
en  esta  consiste  la  subsistencia,  el  aumento  y  el  poder  de  ios 
pueblos  y  del  sobefártó;'y  por  esto  en  todas  partes  sef  procu- 
ra favorecer  á  la  agdeultura  y  forheintar  las  artes  que  con- 
ducen á  ella  y  en  todas  es  máxima  común  que  cuando  los  ví- 
veres abundan,  todo  vá  bien,  no  pudiendo  jamás  temerse  la 
escasez  ni  la  pobreza,  en  donde  las  leyes  velan  sobre  la  la- 
branza, y  el  labrador  suda  sobre  la  tierra. 

Esto  muy  bien  lo  han  conocido  los  Chinos,  donde  ha- 
ce mas  de  cuatro  mil  años  que  existe  una  ley  que  impone 
pena  de  muerte  á  los  jefes  de  las  provincias,  que  bajo  cuales- 
quier  pretesto  que  sea,  distraigan  de  su  trabajo  á  un  solo  la- 
brador, y  las  naciones  mas  cultas  de  Europa  ya  han  liegadt) 
á  conocer  que  la  ciencia  de  toda  administración  en  asuntos 
de  subsistencia  consiste  enteramente  en  dar  fomento  a  loj 
labradores,  y  en  dejar  libre  curso  al  comercio  de  granos. 

Con  todo,  ¿quién  creerá  que  pensando  con  esta  solidez, 
no  hayan  tenido  los  ministros  encargado^  de  los  abastos, 
mas  prudencia  ó  mas  valor?  Sin  duda  por  prevalecer  anti- 
guas preocupaciones,  ó  algunos  terrores  pánicos,  que  ha- 
hiendo  tenido  origen  en  nuestra  credulidad,  ó  en  la  debili- 
dad de  nuestros  entendimientos,  llegan  por  inveterados  á 
parecer  insuperables,  y  suelen  hacerse  infructuosos  los  mas 
acertados  consejos.  Si  podemos  libertarnos  de  las  cures- 
lias'  y  de  las  hambres  con  el  cultivo  de  granos  y  con  el  libre 
comercio  de  ellos;  ¿cómo  es  que  no  se  les  deja  correr  libre- 
mente, y  que  se  les  ponen  trabas  para  detener  su  carrera? 

El  comercio  del  trigo  es  aquí  el  mas  oprimido,  siendo 
asi  que  es  el  que  requiere  mas  libertad,  para  que  no  perez- 
camos de  hambre.     Se  cree  evitar  la  escasez  con  estancar 
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los  granos.  ¡Rara  contradicción!  Cómo  si  el  impedir  el 
giro  y  la  salida  que  es  la  que  anima  la  industria  y  aumenta 
los  productos,  no  fuera  secarlos  manantiales  de  los  frutos 
y  caminar  directamente  hacia  la  esterilidad  y  la   pobreza! 

La  ganancia  que  hallan  los  que  trabajan   las   tierras  es 
el  resorte  que  los  aviva  y  este  deseo  es  el  que  hace  florecer 
la  agricultura,  todos  se  fatigan  por  su   interés  y  utilidad,   y 
el  que  se  persuade  que  puede  haber  hombre  que  se  dedique 
al  trabajo  por  otro  motivo  piensa   puerilmente,   porque  asi 
se  arruina  la  nación,  inclinándola  á  la  ociosidad  y  al  fanatis- 
mo.    A  fin  de  que  las  fuentes  de  donde  dimanan  las  riquezas 
del  particular  y  del  común  no  se  sequen  debe  promoverse  el 
lucro    de  los  que  trabajan,  y  este  jamás  será  grande  si  los 
granos  no  tienen  el  curso  libre  para   poder  girar  por  todas 
partes  con  la  mayor  rapidez  posible.     Esta  libertad  produce 
la  circulación,  la  circulación  las  utilidades,  y   las  utilidades 
la  industria.     Cualquier  estorbo  que  se  oponga  á  la   salida 
hace  estüncar  los  granos,  y  entonces  estos  llegan   á  ser  «na 
carga  pesada  para  su  dueño,  locual  ocasiona  infaltableroen- 
te  el  decaimiento  y  la  flojeded  de  los   operarios.    Esta  ver- 
dad, aunque  tan   clara  y  tan    patente    po  ha  sido  conocida 
en  Buenos  Aires,  y  por  esto  se  ha  procurado  estorbar  y  res- 
tringir el  comercio  del  trigo  en  lugar  de  promoverlo. 

Mas  al  fin,  que  no  se  crea  que  deliramos:  reflexione  so- 
bre lo  que  ya  se  ha  dicho  que  el  deseo  de  la  ganancia  es  el  es- 
tímulo mas  vivo  para  animar  los  hombres  al  trabajo,  para 
fomentar  la  industria  y  para  conseguirlas  empresas  mas  ar- 
duas. Este  deseo,  pues,  que  es  el  que  suministra  los  abas- 
tos y  procura  la  abundancia  n^  debe  amortiguarse  con  res- 
tricciones, sino  aliviarse  con  libertades  que  sean  compati- 
bles con  la  justicia  y  con  la  pública  utilidad.     Halle  el  negó- 
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ciante  8(1  utilidad  en  el  comercio  délos  granos:  no  se  obli- 
gue por  fuerza  á  nadie  á  comprar  ni  vender:  no  se  repare  evt 
que  se  venda  dentro  ó  fuera  de  la  provincia:  no  se  prohiba 
la  entrada  ni  la  salida:  déjese  que  suba  ó  baje  el  precio  á 
proporción  de  las  causas  que  producen  esta  variación;  des- 
tiérrense  gabelas  é  impuestos;  haya  libertad  de  amacijo;  en 
una  palabra:  sea  el  comercio  del  trigo  tan  libre  como  el  de 
cualquier  otro  género. 

Se  podría  oponer  á  estas  razones  que  el  desarreglado 
deseo  de  la  ganancia  haría  tolvez  que  la  esporlacion  de  los 
granos  sea  tal  que  no  quedarian  en  la  provincia  los  que  se  ne- 
cesitan, porque  el  negociante  no  conoce  mas  patria  que  su 
opulencia.  A  esto  se  puede  responder,  lo  primero:  que  es- 
tos temores  son  infundados  y  se  prueba  así:  si  estraen  poco 
trigo  no  pueden  causar  grande  perjuicio  y  si  son  muchos  y 
estraen  mucho,  se  hacen  mal  á  sí  mismos,  pues  la  concur- 
rencia y  la  abundancia  dan  menor  estimación  á  los  géneros, 
y  esta  es  una  verdad  que  no  pueden  ignorarla  los  comercian- 
tes de  profesión.  Lo  segundo,  que  cuando  se  quiera  sacar 
mucho  trigo  las  prevenciones  y  el  estrépito  anterior  á  la  es- 
traccion  hacen  subir  el  precio  de  él,  y  en  llegando  á  cierto 
punto  se  prohibe  la  saca  en  la  misma  ley  general,  como  su- 
cede en  los  países  que  la  permiten.  Lo  tercero:  que  los  ca- 
sos que  incitan  á  estraer  son  los  menos,  y  por  tanto  deben 
ser  la  escepcion  y  el  libre  comercio  la  regla  general. 

En  donde  se  observe  la  ley  de  los  precios  no  tiene  que 
recelarse  que  lleguen  á  faltar  los  víveres.  Esta  ley  en  Ingla- 
terra previene  que  la  estraccion  sea  libre  hasta  que  en  los 
mercados  públicos  ascienda  el  precio  á  una  cierta  suma,  en 
cuyo  punto  empieza  la  prohibición.  El  precio  señala  fija* 
mente  lí^  cantidad  de  las  cosas  vendibles,  y  así,  cuando  se 
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mantiene  en  unos  liraitHS  arreglados;  y  prudentes  es  una 
prueba  evidente  de  que  los  géneros  fio  falten.  Con  todo,  si 
poralgun  evento  inopinado  sucedieríiq^ue,  el  .pais  se  hallase 
amenazado  de  una  escasez  grande,  pudiora^hacerse  una  es- 
cepcion  pronta  sin  derogar  la  ley  generaj,.  (Cpmo  de  elfo  ya 
nos  ha  dado  ejemplo  la  metrópoli  de  estos,  reinos,  en  las 
reales  disposiciones,  espedidas  después  do  la  pragmática  del 
año  de  65,  ya  citada. 

Por  todo  lo  que  dejaíQOS, espuesto  se  viene  en  pleno  co- 
nocimiento (je  que  si  á  este  pais  no  se  le  concede  la  estrac- 
cion  de  granos  bajo  de  las  reglas  que  pide  la  prudencia,  se- 
gún se  hallan  establecidas  en  España  en  la  Real  Pragmática 
del  año  de  69  ya  citada j  j^i o  podrán  nunca  tener  efecto  las 
piadosas  intenciones  de  V,  M.  dirigidas  á  fomentar  la  agri- 
cultura según  se  hallan  descríptasen  el  permiso  del  comer- 
cio libre,  en  el  de  negros  y  en  el  concedido  á  este  vecindario 
en  particular  para  la  conducción  del  trigo  á  España,  en  lo 
que  no  debia  haber  limitación  mientras  no  se  vendiese  este 
val  precio  de  32  reales,  (como  asi  lo  acordó  este  Cabildo  el 
año  pasado  de  89,  lo  que  no  se  ha  observado  después  por  los 
temores  indicados) en  cuyo  caso  el  gobierno  tomarla  sus  me- 
didas para  no  permitir  la  estraccion  y  según  las  demás  cir- 
cunstancias que  ocurriesen  se  podian  observar  en  lo  que 
fuesen  adaptables  las  demás  prevenciones  establecidas  sabia- 
mente en  España  para  estos  asuntos,  posteriormente  á  la 
referida  Real  Pragmática,  en  las  Reales  Cédulas  de  20  de 
agosto  de  1768,  1.^  de  febrero  de  85-22  de  julio  de  89  — 
i6  de  julio  de  90— y  de  26  de  octubre  del  mismo,  con  mas 
la  Real  Provisión  de  los  Sres.  del  Consejo  de  Castilla  de  18 
de  setiembre  de  1787.  Asi  no  faltada  trigo  parala  subsis- 
tencia de  esta  ciudad  porque  al  mismo  paso  se  aumentarían 


las  siembras  y  qonsiguienleraente  quedarían  precavidos  los 
temores  pánicos  de  su  cabildp,  aunque  llegase  repentina- 
mente otra  expedición  cpu^o  1 1  del  vlrr^ey  .que  fué  de  este  rey- 
rio  don  Pedro  Gpy,aUos,.,en,cgy^^Qa^inn  aun, habiéndonos  au- 
xiliado el  reino  (^e,  Qt^iU  subió  el  precÍQ.d.el  trigo  á  70,  80  y 
hasta  mas  de  cien  jpp.aleslafanega,  y  á  cuanto  -mas  hubiese 
subido  sinóllegara  á  tiempo  oportuno  el  auxilio  lo  que  no 
siempre  se  puede  facilitar  por  tener  que  hacer  por  tierra 
cuatrocientas,  leguas  de  camino  el  naas  penoso  ^e  todo  el  rei- 
no y  aun  impracticable  en  el  invierno,  por  estar  cerrados  con 
la  nieve  loa  pasos  de  la,  cordillera,  y  á  que  fatalidades  no  se 
esponia  la  ésnédicion  y  este  pueblo  sino  hubiesen  venido 
oportunamente  las  harinas  y  menestras  que  so  pidieron;  cu- 
yas reílecciones  nos  parecen  de  la  mayor  consideración  pa- 
ra {jrecaver  iguales  lai^ces^que  pueden  ocurrir  en  adelante, 
por  medio  de  un  comercio  libre  de  granos  que  se  puede  fa- 
cilitar en  esta  ciudad,  cu  quitando  las  trabas  que  lo  embara- 
zan, en  cuyo  caso  nos  prometemos  las  mayores  felicidades, 
siendo  participante  de  ellas  el  labrador  porque  tenia  cons- 
tantemente asegurada  lu, salida  de  sus  frutos,  el  ciudadano 
porque  habiendo  nías  abundancia,  no  le  faltaría  el  pan,  el 
coraercianteporq.uesp  le  agregaba  este  ramo  mas  para  su  gi- 
ro, y  el  estado  conseguiría  de.  contado  que  auaientándose 
la  navegación  se  aumenta.,  el  número  de  marineros  para 
tenerlos  prontos  en  los  casos  de  guerra,  pudiéndose  enton- 
ces gloriar  esta  provincia  de  tenerlas  mejores  proporciones 
(envidiables  por  las  demás  naciones  para  aumentar  su  ma- 
rina) como  son  navegación  libre  y  sin  ios  peligros  que  se  es- 
perimentan  en  otras,  géneros  voluminosos  para  poder  ocu- 
par much&s  embarcaciones,  como  lo  son  los  cueros,  sebo, 
carne  salada,  lana,  aceite  de  lobo  y  ballena,  con  mas  el  trigo 
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y  harinas  cuyo  comercio  y  navegación  seria  el  mas  útil  á  la 
España,  porque  siendo  por  su  situación  marítima  y  de  la 
mejor  proporción  por  muchos  y  huenos  puertos,  podria 
contar  con  el  tiempo  con  un  número  crecido  de  marineros 
para  proveer  las  escuadras  sin  la  escasez  que  ha  esperimen- 
lado  en  las  ocasiones  que  V.  M,  ha  ordenado  su  armamento. 
El  aumento  de  población  seria  consiguiente  en  esta  provin- 
cia, como  el  de  sus  milicias  para  su  defensa,  y  el  délos  diez- 
mos con  utilidad  conocida  de  la  Real  Hacienda  por  los  dos 
novenos  que  reporta  en  ellos. 

Hasta  aquí.  Señor,  hemos  espuesto  las  ventajas  que  pro- 
ducirá la  estraceion  de  granos  y  los  perjuicios  que  pueden 
resultar  de  no  concederla  libertad  que  es  necesaria,  pero 
no  siendo  este  el  solo  mal  que  padecemos,  hacemos,  pre- 
sente á  V.  M.  que  sufrimos  el  de  la  tasa  en  el  precio  de 
trigo  con  grave  perjuicio  de  la  agricultura,  pues  cuando  no 
lo  han  podido  conseguir  directamente  los  fieles  ejecutores, 
lo  han  hecho  por  caminos  indirectos,  para  venir  á  su  fin, 
sin  embargo  de  oponerse  este  procedimiento  á  las  benignas 
intenciones  de  V.  M.,  detalladas  en  la  Real  Pragmática  de  11 
de  julio  de  J76S,  quese  mandó  publicar  en  los  reinos  de 
España,  y  se  deberia  también  observar  en  estos  por  ser  diri- 
jidas  al  loable  objeto  de  fomentar  la  agricultura  sin  agravio 
de  los  labradores  que  por  la  variedad  de  los  tiempos  y  dife- 
rente calidad  de  los  terrenos  esperimentan  en  algunos  años 
estériles  que  las  espensas  y  gastos  precisos  esceden  al  precio 
en  que  se  les  precisa  á  vender  su  trigo.  En  los  años  de  76  y 
77,  cuando  llegó  la  espedicion  del  general  don  Pedro  de  Ce- 
vallos  y  á  tiempo  que  corria  el  precio  de  oO  á  60  reales  la 
fanega,  se  les  estrechó  á  los  labradores  por  el  ministerio  de 
marina  con  apremios  y  embarazos  á  que  lo  vendiesen  al  de 
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44  reales  por  ser  para  el  servicio  de  V.  M.  Posteriormente, 
en  Junta  de  Real  Hacienda  celebrada  en  24  de  marzo  de 
1781,  el  Intendente  don  Manuel  Ignacio',Fernandez,corriendo 
la  fanega  de  trigo  á  5G  y  60  reales,  propuso  que  pre- 
cisamente se  comprase  á  menos  precio  por  ser  para  la  sub- 
sistencia de  la  tropa  y  bajeles  de  S.  M.,  y  el  gobierno  á  quien 
se  consultó  el  punto  dispuso  en  aquella  ocasión  con  acuerdo 
del, Cabildo  se  comprase  á  48  reales,  sin  que  á  los  labrado- 
res les  fuese  permitido  venderlo  á  mas  precio  á  la  Real  Ha- 
cienda ni  á  los  particulares.  El  año  pasado  de  85,  man- 
dando estas  provincias  el  Yirey  Marqués  de  Loreto,  preten- 
dió el  Cabilao  de  esta  ciudad  poner  lasa  al  precio  del  trigo  y 
lo  contuvo  dicho  Yirey  pasándole  para  ello  la  citada  Real 
Pragmática  en  la  que  se  prohibe,  desde  cuya  época  no  pu- 
diendo  abiertamente  imponer  esta  cruel  ley  á  los  labrado- 
res que  vienen  á  la  plaza  á  vender  su  trigo  á  los  panaderos 
que  son  los  únicos  que  lo  compran  para  el  abasto  de  la  ciu- 
dad, han  prescripto  á  estos,  los  fieles  ejecutores  bajo  de  pe- 
nas, que  no  pasen  en  sus  compras  de  tal  á  tal  precio  que  les 
señalan  en  el  número  de  onzas  que  deben  fabricar  cada  pan. 
Logrando  por  este  medio  indirecto  el  que  los  labradores  su- 
fran la  tasa,  respecto  de  que  no  hallan  á  otros  á  quien  ven- 
der su  trigo  que  á  los  mismos  panaderos  como  queda  dicho, 
y  lo  que  es  mas,  que  esta  practícala  han  seguido  aun  en 
tiempos  de  abundancia  cuando  ha  corrido  el  precio  ínfimo; 
así  vemos  por  una  esperiencia  constantemente  seguida  que 
en  los  años  abundantes  cuando  corre  el  precio  ínfimo  de  8 
hasta  16  reales  la  fanega,  nadie  se  duele  de  los  pobres  labra- 
dores para  discurrir  algún  arbitrio  á  fin  de  evitar  su  total 
destrucción;  pero  Jo  mismo  es  ver  que  pasa  el  precio  ínfimo 
al  mediano  ó  al  supremo  que  todos  conspiran  á   discurrir 
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lasas  y  medios  para  que  no  esceda,  privando  así  á  los  po- 
bres labradares  que  resarzan  en  los  anos  de  escasez  las 
pérdidas  que  han  sufrido  en  los  de  abundancia. 

Es  cierto  que  si  luilnera  aquí  graneros  públicos  esta- 
blecidos por  el  gobierno, esta ria  bien  que  en  estos  gobernase  la 
tasa  del  ¡)recio  del  trigo  porque  entonces  no  es  una  especu- 
lación de  los  particulares  ni  un  asunto  de  comercio.  El 
poder  soberano  hace  que  se  venda  con  algún  provecho  en 
lósanos  abundantes  y  con  pérdida  en  los  de.carestia,  pero 
lo  mantiene  siempre  al  mismo  tiempo;  de  este  modo  todo 
va  bien,  porque  el  crédito  del  estado  es  muy  grande,  y  pue- 
de sostener  las  pérdidas  por  largo  tiempo  y  esperar  los  años 
de  fertilidad  con  que  viene  diariamente  del  campo  con  sus 
carretas  de  trigo  á  la  plaza,  por  modos  indirectos  a  que  los 
vendan  á  tal  y  tal  precio,  aun  conociendo  á  veces  que  los 
gastos  de  su  cultivo  han  silo  mayores,  parece  una  injustioia 
atroz  y  que  se  dirije  á  nada  m.enos  que  á  destruir  de  todo 
punto  la  agricultura  tan  recomendable  y  eslendida  en  todo 
pais  civilizado,  y  á  la  que  Y.  M.  ha  sacrificado  sus  cuidados  y 
desvelos,  Jedieándose  constantemente  por  este  medio  á  pro- 
curar á  sus  pueblos  y  vasallos  la  mas  permanente  felici- 
dad. 

Por  último,  SeTior,  ocurrimos  á  V.  M.  como  a  nuestro 
piadoso  padre,  suplicándole  se  digne  inclinar  su  real  pie- 
dad á  favor  de  los  pobres  labradores  de  Buenos  Aires,  para 
que  así  logremos  la  estraccion  de  los  granos,  en  tanto  que 
no  pase  el  precio  de  la  fanega  de  trigo  á  treinta  y  dos  reales. 
Que  i'iO  se  nos  imponga  tasa  en  el  precio  de  ellos  para  su 
venta,  por  medios  directos  ni  indirectos  como 'bada  aquí, 
y  que  no  so  eslraiga  a  ningún  labrador  de  su  propio  comer- 
cio, igualándonos  de  este  modo  á  los  vasallos  de  V.  M,  én 
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Eepaña,  por  considerarnos  acreedores  á  gozar  de  los  mismos 
privilegios,  ordenando  á  este  efecto  que  se  circule  y  publi- 
que en  esta  provincia  la  Real  Pragmática  de  11  de  julio  de 
1763,  con  lo  que  sin  duda  esperamos  salir  de  la  pobreza  que 
nos  oprime,  ver  satisfechos  nuestros  sudores,  y  que  pros- 
pere la  agricultura  como  el  ramo  ó  trabajo  mas  dulce  y 
natural  al  hombre,  mas  recomendable  por  las  leyes,  y  mas 
útil  é  interesante  atestado,  délo  que  quedaremos  con  el 
mayor  reconocimiento. 

Nuestro  Señor  guarde  la  Católica  Real  Persona  de  Vues- 
tra Magestad,  como  deseamos  y  la  cristianidad  ha  menes- 
ter—Buenos Aires,  il  de  noviembre  de  1793. 

Juan  Francisco  Collazo— Ildefonso  Zavala— Justo  Gabriel 
López  Camelo— Mariano  Medina— Domingo  Godoy 
— A  ruego  de  Juan  de  Dios  de  la  Yega.  Andrés 
Saeuli— Juan  Bautista  Puente— Boque  Troncoso — 
Nicolás  Velazquez— Marcos  Flores —Matins  Gabar- 
ro—Juan  González  Muñoz— 3Ianuel  Vozenter — 
Tomás  Solelo — Fernando  Antonio  Viera— Pedro 
Rodríguez— Pablo  Jos^  BadullOri— Juan  L^pez  — 
Antonio  Burgueños  —  Juan  Esteban  Rivas  —  Juan 
Ignacio  Rivas— Gerónimo  de  Acevedo— Juan  Anto- 
nio Bermudes- Miguel  Ramallon  -  Juan  de  Rosüs- 
José  González  — José  Damián  de  Pessoa— Hernando 
Iijsaurralde  -  Pedro  López  —  Juan  Simón  de  los 
Santos  Alcorta— Juan  Bautista  Burgos — Lucas  Gon- 
zález—Salvador  de  Rojas — Lie.**  Domingo  Pessor  " 
Barragan— Joséph  AntonioDiaz—  José  Reymuna 
Navarro — Juan  Esteban  Villasuli — Antonio  Villa- 
rino— Pedro  Rodríguez  Ramón  Morales— Manuel 
de  S'jto— Juan  Nicolás  López— Antonio  Alvarez  — 
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Vicente  Sebasüani— Pedro  Sebastiani— Juan  Fran- 
cisco de  Roque  Medina — Roque  Arzo— Ramón  Del- 
gado—Pedro Mariano  Vasquez— Joaquín  López— 
Benito  Joséf  Baguere — Alexo  Garcia— Juan  Riestra 
— Marcos  Cruz — Por  mi  señor  padre  don  Joséf 
Mercado  y  por  mí:  Patricio  Mercado  -  Lucas  Már- 
quez—Cipriano Gaitan— Joséph  Romero— A  ruego 
de  Hermenegildo  Gaitan:  Antonio Camargo. 


BOS     GUERREROS 


DE  LA  INDEPENDENCIA  DE  COLOMBIA- 


ÍL   GEi^ERAL  PAtZ  —  EL   GENERAL   ARREO   Y    LJMA. 


Pernambuco,  18  deáeiiemljie  de  1868. 

Exmo.  Señor  general  Paez. 

Mi  querido  general  y  amigo. 

Hace  treinta  años  que  no  escribo  ei  castellano,  por  eso 
va  esta  en  portugués,  que  usted  la  comprenderá  tan  Meo 
como  si  en  castellano  fuera,  porque  poca  diferencia  existe 
entre  los  dos  idiomas. 

Recibí  su  aprecia  ble  carta  de  16  de  julio  último  desde 
Rio  Janeiro;  le  declaro  que  hace  mucho  que  no  ha  tenido 
sorpresa  mas  agradable:  tener  noticias  suyas,  es  verme  re- 
cordado, lo  que  todo  me  llenó  de  verdadero  contento.  En 
fin  vive  el  general  Paez,  que  yo  creía  muerto,  desde  que  leí 

en  un  diario,  que  usted  había  sucumbido  en  Cuma  nú  por 

J5 
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efecto  de  un  terremoto  que  habia  derribado  el  cuartel  sobre 
usted.  De  donde  diablos  partió  esa  noticia?  Seria  uno  de 
tantos  embustes  oosi  que  el  oiiio  político  ac«»sturabra  ali- 
mentarse?    El  diablo  lleve  la  guerra  civil! 

Hace  cuarenta  y  tres  años  que  no  be  visto  á  usted,  y  rae 
be  separado  de  usted  descontento.     Yo  era  un  estorbo  para 
los  intrigantes  de  Venezuela  por  causa  de  la  intimidad  que 
\o  gozaba  cerca  de  usted:  por  tanto  me  han  puesto  mal  con 
usted,  y  cuando  supusieron  que  inted  me  habia  abandonado, 
se  arrojaron  sobre  mi, pero  yo  estaba  tan  irritado, tan  airado 
que  cometí  la  locara   de  sablear  el   primer  canalla  queme 
provocó.     Lo  que  sufrí  entonces,  ust.d  lo  sabe  mejor  que 
nadie;     pero   aquellos  infames  no  han    triunfado  de    mi. 
Me  separé  de  usted  llevando  una  llaga  en  el  corazón,  y  casi 
con  la  certeza  de  que  Colombia  iba   á  desaparecer  por  la 
gangrena  de  Venezuela.     ¿Pero  quiere  usted  saber  una  cosa 
muy  importante?    Es  que   he  peleado  en   Bogotá  con  San- 
tander por  causa  de  usted  á  fines  de  iS^-^íi^  ó    prir.cipios  de 
48^27!     Usted,  mi  general,  no  conocía  ni  nunca  pudo  cono- 
cer á  Santander  por  lo  que  he  leído  en  sus  Memorias,  Usted 
sabe  que  he  tenido  intimidad  con  él,  y  le  juro  que  lo  he  co- 
nocido perfectamente  en  Bogotá;    y  puedo  asegurar  á  usted 
que  nunca  he  conocido  un  intrigante  y  un  perverso  tan  sulil, 
tan  fino  y  tan  astuto.     El  ha  sido  la  causa  primera  áe  su 
acusación  ante  el  Senado;  él  ha  concurrido  para  la  desmora- 
lización y  revuelta  del  ejército  de  Colombia  en  eí  Perú  y 
Bolivia,  asi  como    para  el  alentado  de  ^5  de  setiembre  en 
Bogotá;  y  dejó  plantado  el  germen  de  la  revolución  de  Cór- 
doba en  Medellin,   y  del  ase:inalo  de  Sucre;  porque  él  es- 
laba  en  iuLaediatas  relaciones  con  Loppz  y  Obando.     López 
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que  usted  ba  conocido  tanto  y  que  sirvió  con  usted  de  1821! 
á  1825. 

Usted  sabe  que  he  ido  para  el  Julia  á  cumplir  con  la 
sentencia  :lei  Consejo  de  guerra,  que  se  hizo  en  su  propia 
residencia  en  Caracas;  oías  todo  este  artefacto  se  cayó  al 
suelo;  yo  he  sido  luego  nombrado  Gefe  de  Estado  Mayor  de 
Julia,  para  servir  con  Urdaneta,  de  allí  me  ha  enviado  Urda- 
neta  á  Bogotá  para  entenderme  con  Santander  por  ciertas 
desavenencias  entre  1(ís  dos.  Allané  todo,  pero  conocí  á 
Santander,  por  ( casion  de  los  grandes  sucesos  de  Venezuela, 
y  en  esas  circunstancias  se  reveló  él  tal  cual  era.  Entonces 
era  usted  el  blanco  de  cuanta  injuria  le  podían  atribuir;  él 
no  püdia  tolerar  á  usted.  Un  dia  tuve  tan  calorosa  disputa 
c(»n  el  mismo  Santander  respecto  de  usted  que  me  ha  obliga- 
do á  pedir  mis  letras  de  retiro,  volví  para  el  Julia;  pero  lue- 
go volví  á  Bogotá  con  Urdaneta  y  la  división  del  Julia  llamado 
por  el  Libertador.  Llegando  á  Bogotá  en  1827  yo  no  he 
queridoquedar  allí  por  causa  de  S:int;inder,  ni  ir  para  el 
Sud,  preüriendo  ir  como  Gefe  del  Estado  Mayor  para  el  de- 
partamento del  Magdalena  adonde  serví  hasíe  1851;  yendo 
entre  tanto  dos  veces  á  Bogotá;  una  en  1829  o  1850;  cuando 
el  general  Bolívar  me  encargó,  á  visUa  de  todos  sus  docu- 
nieí^tos,  que  puso  á  mi  disposición,  de  escribir  un  ensayo  de 
su  vida  pública  para  mandarla  al  abate  de  Pradt,  que  acaba- 
ba de  defenderlo  en  Europa  de  una  tremenda  acusación  de 
BenjaminConstant.  Usted  no  se  hace  una  idea  de  como  el 
Libertador  me  quedó  agradecido  de  ese  trabajo  y  de  lo  quo 
hizo  por  mí  antes  de  morir.  Es  á  él  á  quien  debo  mi  gfad(» 
de  general,  cuyo  diploma  fué  espedido  por  Urdaneta,  Sepa 
usted  que  conservo  todos  mis  diplomas,  cartas  particulares, 
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con  pocas  que  se  han  perdido,  y  quede  usted  conservo  mu. 
chos  documentos  honrosos. 

General !   nadie  sabia  en  Colombia  quien  yo  era;  nadio 
sabia  que  yo  perteneda  á  una  de  las  mas  distinguidas  fami- 
lias de  este  pais,  que  habla  nacido  rico,  que  habia  tmido  una 
educación  de  príri('ij)i';  que  poseia   varios  tiíulos  cienliíicos, 
que  habia  sido  Capitán  de  Artiiieria   á  la  edad  de  i8  años;  y 
últimamente  que  babia  sido  víctima  de  la  primara  revolución 
que  se  hizo  en  el  Brasil  (en  1817)  por  la  independencia  de  este 
pais;  en  que  mi  pnare  fué  fusilado  y  yo  escapé  por  milagro  de 
la  cárcel  de  Babia.     Y  sin  embargo  yo  serví  en  Colombia  con 
los  mas  distinguidos  gefes;  y  apesar  de  muchas  intrigas  de 
que  be  sido  víctima,  adquirí  la   reputación  de  un   gele  va- 
liente, ilustrado  y  muy  fiel:  acompañé  á  Colombia  hasta  la 
sepultura!     Entonces  yo  no  tenia  patria,  hice  de  Colombia 
mi  patria.     Yo  vi  nacer  Colombia  en  bis  Queseras  del  Medio; 
vi  á  usted  con  150  hombres  arrojar  todo  el  ejército  de  Mo- 
rillo; yo  he  visto  huir  la  caballería  española  delante  de  los 
pelotones  de  usÍF(l;  yo  vi  la  infaníi'ria  enemiga   retroceder 
hasta  la  orilla  del  monte en  compañía  de  los  gene- 
rales Soublette  y  Bolívar,  á  la  margen  derecha  del  Arauca,  y 
íuí  yo  quien  escribí  el  boletín  de  esa  jornada.     A  nuestros 
pies  venían  á  caer  las  balas  de  la  artiiieria  española,  ó.  pasa- 
ban por  sobre  nuestras  cabezas.  También  asistí  á  la  infaacia 
de  Colombia  en  Nueva  Granada;  soy  de  los  pocos  de  Vargas, 
de  Tópaga,  de  los  Molinos  y  iiltiinamente  de  Boyacá!    Aun 
conservo  la  misma  medalla  que  me  dio  Santander  de  su  uso 
con  la  esmeralda    de  Muzo,   por  el  arrojo  con  que  pasé  el 
puente  con  los  guias,  creo  que  de  Mujica.     De  Bogotá  vine 
con  Saublette  para  el  norte,  como  gefe   de  Estado  Mayor  me 
batí  en  Cuenta  y  salvé  en  ese  día,  la  división,  que   se  había 
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enborrachado  con  caña.  De;  allí  vine  al  Apure,  estuve  con 
usted  en  Achiguas,  y  rae  íui  con  Soublette  al  Oriente  en 
busca  de  la  legión  Irlandesa.  Allí  me  abandonaron  moribun- 
do; y  por  un  milagro  de  los  cielos  vine  para  Angustnra  mas 
muerto  que  vivo. . Pero,  ajx^sar  de  ser  Edecán  y  Secretario  de 
Soublette,  luego  que  me  resiableci,  fui  espontáneamente  pa- 
rad Apare  á  servir  con  usted;  y  le  tomé  tan  gran  amistad  que 
prefería  ser  su  Edecán  á  ser  gefe  del  Estado  Mayor  de  Vene- 
zuela y  Apure,  ó  á  cualquiera  mando  de  armas.  Y  aun 
cuando  yo  tuviese  otras  comisiones,  volvia  siempre  á  su 
cuartel  general.  Yo  leerá  tan  dedicado,  queme  batía  por 
usted  como  si  fuese  mi  padre  y  no  mi  gefe.  Garabobo, 
donde  verli  mi  sangre,  Savava  de  la  Guardia,  Puerto  Gabello 
me  han  visto  siempre  lanza  en  puño,  como  cualquier  llane- 
ro; porque  usted  era  todo  para  mí;  yo  lo  adoraba. 

A  usted  debí  mi  carrera;  los  grados  de  Teniente  Goronel 
y  Coronel  me  han  sido  dados  por  propuesta  de  usted.  Viví  en 
medio  de  su  familia,  á  quien  debo  rail  obsequios, rail  favores; 
no  me  olvido,  general,  de  Barbarita,  déla  buena  y  simpática 
Barbarita,  de  su  hermana  doña  Luisa,  de  sus  sobrinas,  eiifin 
no  olvido  Achaguas,  Valencia  y  Maracay.  ¿Porque  pues  me 
bepararian  de  usted  los  intrigantes?  General,  cuando  rae 
acuerdo  de  Marino,  Carabaño,  Guzman,  Sander,  Pedro  J. 
Diaz  y  otros,  tengo  gana  de  hacer  á  todos  lo  que  hice  á  Guz- 
man, á  ese  miserable,  que  usted  dice  en  sus  Memarias  que  se 
jactaba  de  ser  su  enemigo:  canalla  ! 

Cuando  recuerdo  de  esa  serie  de  sucesos,  de  las  Quese- 
ras del  Medio  á  Boyacá,  de  allí  á  Puerto  Cabello;  de  allí  á  la 
espedicíon  del  Perú  y  la  Misión  de  Estadosllnidos,  (aun  me 
acuerdo  de  nuestra  despedida  en  Puerto  Cabello)  y  que  aún 
tuve  parte  en  el  último  suceso  de  armas  en  el  Pórtete  de  Tar- 
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(jui;  que  serví  con  los  mas  distinguidos  generales  de  Améri- 
ca, con  Bolívar,  con  Pnez,  con  Soubletle  con  Urdaneta,  con 
Monlilla  (M.iriano)  con  Sucre,  y  que  todos  me  prodigaron  1(ís 
mas  altos  elogios;  cuan  Jo  rüe  acuerdo  que  usted  me  distin- 
guid con  el  título  de  guapo  — (guíjpo  en  la  haca  de  usted  era 
el  mayor  elogio  que  se  podía  hacer  en  Colombia  á  un  gefe!) 
Declaro  francamente  que  tengo  orgullo  de  haber  servido  á 
Colombia.  Cuando  un  oficial  era  designado  por  usted  como 
valiente,  todos  lo  respetaban;  y  esa  reputación  de  bravura 
la  he  adquirido  bajo  las  órdenes  de  usted.  Crea  usted,  gene- 
ral, que  conservo  todas  mis  patentes  de  Colombia,  todas  mis 
condecoraciones,  queme  ufano  de  haber  sido  general  en  la 
antigua  República  de  Colombia.'  Tengo  orgullo  de  llamar- 
me uno  de  los  libertadores  de  Venezuela  y  de  los  de  la  Nneva 
Granada  y  en  usar  de  mis  insignias.  Tengo  garbo  de  mis 
cruces  de  Boyacá  y  de  Puerto  Cabello  y  de  mi  noble  escudo  de 
t-arabobo.  Tengo  y  conservo  el  busto  de  oro  del  Libertador 
que  él  mismo  me  ha  dado  con  un  dípb)ma  muy  honroso. 

Sepa  ademas  que  nunca  he  pretendido  entrar  en  el  cua- 
dro del  ejército  del  Brasil;  que  nunca  acepté  ni  solicité  em- 
pleo, condecoración  ó  misión  alguna,  ni  mando  de  provin- 
cias ó  omisiones  diplomáticas:  apenas  "el  Cuerpo  Legislativo 
hizo  dos  declaraciones  en  mi  favor,  una  de  que  estaba  en  el 
goce  de  los  derechos  de  ciudadano  brasilero,  y  otra  del  goce 
yuso  de  mi  título  de  general  con  todos  los  honores  inheren- 
tes. A  esto  se  ha  seguido  el  peiniiso  de  usar  de  mis  conde- 
coraciones, únicas  de  que  he  gozado  y  uso  en  el  pais.  La 
última  vez  que  me  puse  uniforme  ha  sido  en  el  año  1840  pa- 
ra cumplimentar  al  Emperador  por  su  mayoridad:  de  ahí  en 
adelante  he  enterrado  el  uniforme  y  apenas  uso  una  que  otra 
yez  de  la  placa  de  los  libertadores  de  Venezuela. 
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General,  nací  rico  y  estoy  pobre;  pero  vivo  independien- 
te del  gobierno  y  de  lodo  el  mundo  con  un  pequeño  capiLil 
que  he  podido  aeumular  con  mi  trabajo,— vivo  generalmen- 
te estimado  entre  mis  amigos  y  mis  parientes, — vivo  entre 
la  clase  mas  distinguida  y  siempre  acordándome  de  Colombia 
y  Caracas.  Dígame  que  se  han  hecho  esas  familias  con  quie- 
nes mantuve  las  mas  estrechas  relaciones?  como  de  la  fa- 
milia Bolívar  (doña  Maria  Antonia  y  sus  hijas,  doña  Juana 
y  Benigno)  de  Benigna  de  quien  fui  tan  amigo,  y  por  causa 
de  quien  sufrí  por  algunos  años  aquella  furiosa  intriga  con 
el  tio?  Mas  desde  182G,  el  Libertador  empezó  á  tratarme 
con  mucha  amistady  cariño,  (es  que  Benigna  ya  estaba  casada 
con  su  protejido  Briseño  Mendezj  á  punto  de  darme  las  ma- 
yores pruebas  de  amistad  y  consideración,  viniendo  de  Bar- 
ranquilla  para  Santa  Marta,  luego  que  supo  que  yo  habia 
desbaratado  los  rebeldes  de  Rio  Hacho,  Desgraciadamente 
pocos  días  vivió  en  Santa  Marta  adonde  murió  el  17  de  di-^ 
ciembre  de  1850.  Quiere  usted  saber  una  cosa  muy  galan- 
te del  general  Bolívar  á  mi  respecto?  Hablándose  un  dia 
delante  de  él,  de  oüeiales  ygefes  valientes,  él  dijo  que  yo 
era  uno  de  los  mas  distinguidos  porque  el  general  Paez  le 
habia  dicho,  después  déla  batalla  de  Carabobo,  que  yo  era 
muy  guapo.  Esto  quiere  decir  que  la  autoridad  de  usted 
era  decisiva  en  ese  asunto;  y  para  ser  valiente  era  menester 
tener  su  aprobación. 

Dígame  ademas  que  se  ha  hecho  Barbarita,  sus  hijos, 
sus  sobrinos,  Rosarito  que  casó  con  Cistiaga?  'Lo  que  se 
ha  hecho  de  la  familia  Soublette,  de  don  Olayo  y  de  sus 
hijas,  de  las  hermanas  de  Soubletle  (principalmente  Lolita 
mujer  de  O'Leary)  la  familia  Escalona,  de  sus  lindas  sobri- 
nas, del  Marquesito  del  Valle,  de  la  familia  Tovar,  de  la  ía- 
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inilia  del  Marques  del  Tosa,  dedofia  Melchora  Auna,  de  Ana-^ 
cleto,  déla  familia  Aristiguetu,  de  las  familias  Sarraga  y 
Barra  y  de  tantas  otras?  lüi  finde  la  familia  Machado,  de 
Pepita  y  de  Jesusita!  acuérdase  usted  de  Jesusita?  Ultima- 
mente  que  se  ha  hecho  de  todas  esas  familias  con  quienes 
viví  en  tan  estrechas  rclnciones?  Nunca  olvidaré  que  ca- 
yendo una  vez  enfermo  en  Maracay,  Barbarita  me  trató  co- 
mosi  yo  fuera  su  hijo.  General  ¿como  diablos  han  tenido 
aquellos  canallas  la  habilidad  (ie  separarme  de  usted?  lis 
que  ellos  sabian  que  yo  tenia  por  Colombia  todo  el  amor  dé 
la  patria,  que  morirla  por  su  integridad;  sabian  de  mis  re- 
laciones con  Santander;  y  tal  vez  supusieron  que  yo  fuese  ua 
obstáculo  para  sus  planes;  pero  esa  gente  no  ignoraba  que 
íUTÍhade  todo  yo  idolatraba  á  usted  y  que  por  usted  estaba 
pronto  á  dar  la  vida.  Es  verdad  que  yo  hacia  todo  por  la 
integridad  de  la  República.  Es  verdad  que  yo  siempre  huí 
déla  guerra  civil,  pero  una  fatalidad  inexorable  rae  acom- 
pañó siempre  en  Colombia,  y  al  fin  no  me  pude  esquivar  de 
caer  en  ella. 

Yo  estaba  en  Bogotá  cuando  se  ha  disuelto  la  Conven- 
clon  de  1850,  y  el  general  Bolívar  no  consintió  que  le  diesen 
un  voto  para  Presidente:  él  queria  salir  del  pais;  élcreia  ya 
que  Colombia  se  iba  á  desmoronar,  y  temia  sublevaciones 
en  el  Magdalena  por  donde  se  queria  retirar,  á  fiíi  de  embar- 
carse aüí  para  Europa;  y  me  mandó  adelante  para  contener 
las  facciones  como  gefo  que  yo  era  allí  muy   conceptuado. 

Asistí  por  tanto  á  las  últimas  agonías  de  Colombia,  asistí  a 
su  muerte,  hice  todo  por  ella;  despedacé  las  facciones,  der- 
roté á  Garujo  en  Rio  Hacha,  me  batí  cuerpo  á  cuerpo  con  los 
Gragiros,  liberté  Santa  Marta;  pero  no*he  podidu  librar  á 
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Cartagena  de  la  traición  del  general  Luqiie;   y  allí  sucum- 
bió el  general  Mon lilla  y  yo  con  él. 

Pero  yo  estaba  preparado  para  esta  funesta  eventuali- 
dad. Luego  que  murió  Bolívar  pedí  mis  letras  de  cuartel 
y  licencia  para  irá  los  Estados  Unidos,  Europa  y  al  Brasil  por 
el  tiempo  que  me  conviniese  y  con  el  competente  pasaporte 
de  ida  y  vuelta.  Así  que  entró  Luque  en  la  plaza  le  presenté 
esos  documentos  y  me  embarqué  para  los  Estados  Unidos. 
Muerto  Bolívar,  y  separado  de  usted  ¿que  hacia  yo  mas  en 
Colombia?  Llegando  á  los  Estados  Unidos  supe  de  la  abdi- 
cación del  primer  Emperador;  en  Europa  contraje  con  él 
muy  buenas  relaciones;  y  supuse  que  quizá  su  vuelta  conven- 
dría al  Brasil;  pero  Dios  lo  llevó  antes  de  la  realización  de 
ese  plan;  y  desde  entonces  me  decidí  á  renunciar  á  la  polí- 
tica. Hoy  sov  el  primero  en  confesar  que  vamos  muy  mal 
pero  no  seré  yo  quien  tómela  menor  parte  en  la  política  de 
mi  pais.  Allá  se  avengan  entre  sí  las  facciones;  yo  soy  libe- 
ral á  la  antigua,  y  me  contento  con  mis  ideas  y  sin  deseo  de 
propaganda.  El  Brasil  seria  hoy  tan  importante  como  los 
Estados  Unidos  sí  no  fuéramos  descendientes  de  los  portu- 
gueses. Si  usted  conociese  nuestras  ciudades,  nuestro  co- 
mercio, nuestra  riqueza  territorial  y  nuestra  población,  se 
espantaría  de  ver  que  un  pueblo  semejante  gastase  tres  años 
en  una  guerra,  que  hubiera  durado  cuando  mucho  seis  me- 
ses, si  tuviésemos  un  buen  general,  ó  un  almirante  siquiera, 
— y  sepa,  general,  que  los  brasileros  son  buenos  soldados  y 
tan  valientes  como  los  Venezolanos,  y  que  la  caballería  de 
Rio  Grande  no  es  inferior  á  la  de  Apure. 

Recibí  sus  i/emonas  y  sus  máximas.  He  dado  á  leer 
sus  Memorias  á  varias  personas  y  todas  están  entusiasmadas 
por  usted  al  leer  las  verdades  y  las  hazañas  que  ellas  contie- 
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nen.  Yo  ya  lo  liabia  hecho  conocer,  porque  nunca  dejo  dt? 
hablar  de  usted  y  de  contar  muchos  rasgos  de  su  vida,  de 
que  lie  sido  testigo  ocular— General,  no  me  olvido  un  mo- 
mento de  Colombia.  Si  durante  15  anos  que  estuve  en 
aquellos  países,  contando  con  las  comisiones  afuera,  tuve 
muchos  disgustos,  sufri  muchas  intrigas  como  estranjero;  de 
otro  lado  ningún  oficial  mereció  nunca  como  yo  las  distin- 
ciones y  la  amistad  de  todo  cuanto  habia  de  mas  alto  en  el 
pais— esa  amistad  ha  sido  siempre  tan  distinguida  entre  los 
hombres  como  entre  las  mujeres.  General,  todavia  con- 
servo el  reloj  que  usted  me  dio  después  de  la  batalla  de  Gara- 
bobo  hace  47  años!  Podria  yo  olvidarlo  nunca?  — Mi  gene- 
ral; que  se  ha  hecho  de  Soublette,  de  Escalona,  de  Urdtneta, 
de  Mariano  Mantilla,  de  xMarifio,  de  Valdez,  de  Briseuo  Mén- 
dez, de  Garn^ño,  de  O'Leary,  de  Garabaño,  de  Gistiaga  y  de 
tantos  otros?  General,  cuando  yo  considero  que  usted,  uno 
de  los  hombres  mas  distinguidos  de  la  América  Meridional, 
á  quien  Venezuela  (sino  Golombiaj  debe  todo;  cuando  yo  me 
acuerdo  que  u?ted,  uno  de  los  hombres  mas  ricos  de  Golom- 
bia,  va  en  la  edad  de  78  años  á  esplotar  una  empresa  en  tier- 
ra eslraña  para  vivir,  descreo  de  los  hombres  y  de  las  cosas 
de  la  América,  y  siento  ser  americano^  ni  yo  creo  mas  en 
esos  ditirambos  en  favor  de  las  instituciones  de  los  Estados 
Unidos,  porque  la  propia  república  de  Washington  no  ha 
podido  escapará  la  ley  general  que  regula  los  destinos  de  la 
América!  Usted  cuyas  ricas  propiedades  en  Ocuraaré,  en 
Maracay  (la  famosa  hacienda  del  Marqués  de  Gasa  León),  en 
el  Apure,  en  la  Laguna  de  Valencia,  donde  usted  ha  creado 
varios  hatos;  propiedades  cuyos  títulos  han  estado  por  mucho 
tiempo  en  mis  manos!  Usted  tan  rico  y  hoy  espatriado,  to- 
do esto  me  parece  un  sueño!  En  fin  es  preciso  acabar  con 
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estacarla,  que  es  un  testamento,    pero    que  le  ha  de  traer 
iDUchos  recuerdos,  recuerdos  de  medio  siglo!! 

Adiós,  mi  querido  general.  Dios  lo  aeompañe  en  su  em- 
presa y  lo  haga  feliz,  para  gozar  los  últimos  años  de  la  vida 
en  paz. 

Entre  tanto  acepte  un  abrazo  bien  apretado  de  su  ami- 
go sincero  y  grato, 

José  Ignacio  de  Ahreoy  Lima, 

P.  D.  Esta  carta  va  por  via  del  Cónsul  de  Buenos  Ai- 
res residente  en  esta  ciudad.  Acúseme  recibo  porque  deseo 
que  esta  carta  no  se  pierda. ' 

lio  escrito  y  publicado  varias  obras  en  el  Brasil  de  las 
cuales  poseo  apenas  uno  que  otro  ejemplar;  y  me  tomo  la  li- 
bertad de  ofrecerle  2  ejemplares;  uno  de  la  Sinopsis  de  los 
hechos  principales  del  Brasil;  y  elotroDeí  socialismo,  obra 
filosófica  qut^  publiqué  hace  años.  Luego  que  yo  pueda  ob- 
íener  un  ej(3m)dar  de  mi  historia  del  Brssil  se  lo  enviaré 
por  el  mismo  conducto.  Espero  que  me  acuse  su  recep- 
ción. Vale 

Al  publicar  esta  carta,  creemos  de  nuestro  deber  ad- 
vertir que  el  general  de  Lima  fué  uno  de  los  mas  devotos 
partidarios  de  Bolívar  y  de  los  que  segundaron  su  propósito 
de  establecer  en  Colombia  un  régimen  semejante  al  que  com- 
binó para  Solivia  en  el  célebre  proyecto  de  constitución  que 
presentó  é  hizo  adoptar  en  esta  última  República  en  1826. 
El,  como  todos  los  que  acompañaron  á  Bolivar  en  esta  desa- 
cordada empresa,  que  trajo  su  ruina  y  la  de  Colombia,  veía 
en  Santander  un  perverso,  un  enemigo  de  su  pais,  porque 
Santander  era  el  gefe  del  partido  que  luchaba  por  sostener 
la  constitución  colombiana,  y  que  cuando  esta  fué  destruida 
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trabajó  por  dar  á  Colombia  instituciones  verdaderamente 
liberales  y  apropiadas  para  hacer  su  felicidad. 

Por  esto  el  general  de  Lima  atribuye  á  Santander  todo 
lo  malo  que  se  imaginaba,  como  sucede  siempre  á  los  hom- 
bres de  partido,  y  aun  le  atribuye  connivencia  con  los  que 
perpetraron  el  infame  asesinato  del  mariscal  Sucre,  siendo 
así  que  este  hecho  deplorable  tuvo  lugar  en.  1830,  cuando 
Santander  estaba  en  Paris  muy  ageno  de  lo  que  pasaba  e» 
Colombia. 

Por  lo  demás,  la  carta  del  general  de  Lima  puede  ser  oii 
documento  útil  para  la  historia. 

Por  esta  razón,  y  porque,  aunque  diferimos  de  la  opi- 
nión del  general  de  Lima  sobre  Santander,  tenemos  un  pla- 
cer eu  dar  á  conocer  al  ilustre  brasilero  que  fué  á  pelear  por 
la  causa  de  la  independencia  de  Colombia  y  tuvo  parte  en  las 
mas  gloriosas  luchas  de  aquella  notable  epopeya,  damos  á 
luz  su  carta.  £A  guerrero  que  acompañó  al  general  Paez  en 
las  Queseras  del  Medio,  en  Carabobo  y  en  Puerto  Cabello, 
y  á  Bolívar  en  Vargas  y  Boyaca  debo  pasar  á  la  posteridad 
con  ellos. 

F.  G. 


nECOEIlDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 

CAPITULO    5.^ 

De    18  21     á    18  2  5. 

(Continuación.)  (i) 

XIV. 

La  división  de  San  Juan  regrosó  inmediatamente  des- 
pués de  la  victoria  de  la  Punta  del  Médano,  á  sus  hogares, 
con  ios  trofeos  que  por  su  parle  habia  conseguido  adquirir, 
•que  el  parte  oficial  citado  de  su  jefe  enumera. 

Aquella  ciudad  recibió  á  sus  defensores  con  el  mas  es- 
pansivo  júbilo,  con  las  mas  ardorosas  manifestaciones  del 
sentimiento  que  dominaba  en  esos  momentos  en  cada  uno 
de  sus  habitantes;  el  de  la  alegría,  el  del  amor  propio 
satisfecho,  por  la  victoria  alcanzada  sobre  unas  hordas  que 
si  hubieran  vencido  esa  rica  y  bella  Provincia,  habría  sido 
presa  de  horrores  inauditos,  ultrajada  en  sus  familias,  sa- 
queada, incendiada  tal  vez. 

1.     Véase  la  paj.  357  del  tomo  XVI, 
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Arcos  triunfales,  embanderamiento  jeneral,  ropiqne  de 
campanas,  una  inmensa  concurrencia  de  un  puel)lo  entu- 
siasmado í(ue  victoreaba  á  la  división  que  volvía  con  los  tro- 
feos del  triunfo  al  seno  de  sus  familias — fué  la  fiesta  solemne 
con  que  en  ese  dia  se  manifesté  el  i)ueblo— El  Comandante 
General  formada  aquella  en  la  plaza  principal,  la  proclamó  y 
líiandó  en  seguida  se  retirase  á  sus  respectivos  cuar- 
teles. También  el  mismo  jefe,  hizo  circular  una  proclama 
que  dirijia  al  pueblo.  (1)   El  gobierno  fcslejó  con  espléndi- 

1.     **  Heroico  vecindario  de  Sati  Juan  : 

*'  El  hombre  público  no  vive  para  sí— lodo  pertenece  á  sus  conciuda- 
danos. Elios  le  prestan  su  confianza,  él  la  adquiere  por  su  conduela; 
sois  jueces  déla  mia— examinadla. 

*' Desde  que  me  honrasteis  depositando  en  raí  vuestra  seguridad, 
puse  en  ejercicio  todos  los  medios  que  conducen  al  acierto— HecODOCí  Us 
tropas,  mejoré  su  arreglo,  trabajé  con  esmero  en  favor  de  una  combina- 
ción con  las  fuerzas  de  Mendoza  y  al  íin  me  arranqué  de  esta,  dispuesto 
al  choque.  El  invasor  se  dirijió  sobre  mí:  asi  lo  indicaban  sus  marchas. 
Estas  no  me  eran  ocultas,  porque  el  espionaje  que  á  toda  cosía  tenia  yo 
sobre  su  campo,  me  avisaba  de  sus  movimientos.  Llegó  á  hs  Taguaia- 
fliiis  y  allí  se  pasó  un  soldado  chileno  di-  la  vanguardia  de  nucsira  divi- 
sión, Este  le  informó  de  cuanto  se  dispnso  para  recibirlos.  Fué  suíl- 
ciente  para  que  desconfiara  de  su  empresa— Quiso  por  medio  de  contra- 
marchas burlar  nuestra  vijilancia.  Los  amagos  eran  por  diferentes  pun- 
tos, pero  á  todos  me  presenté  bajo  el  mejor  orden.  Siempre  ocupaba  po- 
riiciohcs  ventajosas— ninguna  distante  del  pueblo,  por  que,  como  la  tropa 
de  Carrera  los  triunfos  los  ha  debido  h  su  movilidad,  podía  amenazar  á 
una  parte  para  introducirse  por  otra  á  la  ciudad.  Esta  sufrirla  destrozos  no 
compensables  con  el  esforzado  i escate  que  haría  30  de  ella— Por  estos 
principios  no  debia  buscar  al  enemigo^  máxime  cuando  no  es  escusado  un 
solo  conocimiento  de  cuantos  fuesen  necesarios  para  el  acierto,  que  no  se 
los  hubiese  indicado  al  jefe  de  las  fuerzas  de  Mendoza,  quien,  por  suparte, 
'¿ebia  hacer  lo  mismo  conmigo. 


IIECÜEÍIDOS  líiSTÓRICUS.  207 

dos  bailes  y  banquetes,  el  feliz  resultado  de  la  campana. 
Vamos  á  mencionar  uijo  de  estos  úUiraos,  con  que  especial- 
mente obsequió  al  general  Urdininea  y  á  su  oficiali- 
dad. 

Aquel  banquete  fué  espléndido,  opíparo,  de  muy  varia- 
das y  esquisitas  viandas,  deexelentes  vinos  y  sorbetes  beta- 
dos  De  ochenta  á  cien  cubiertos  cubrían  in  mesa  — El  gran 
salón  que  la  contenia,  estaba  lujosamente  decorado  con  col- 
gados de  seda,  banderas,  guirnaldas  de  laurel  y  de  admirable 

**  Carrera  os  temió,  sanjaaninos— esta  fiiíi  su  felicidad— cargó  sobre 
las  tropas  aliadas  y  recibió  el  escarmiento,  Pero  la  combinación,  que  ha- 
bía estendido  sus  precauciones  con  algún  fundamento,  precisaba  al  ene- 
migo h  ser  presa  de  los  unos  ó  de  los  otros.  Faltó  axaclitud:  esto  dismi- 
nuyó el  triunfo.  Carrera  habia  fugado  y  en  él  el  jérmen  del  mal.  Los 
avisos  que  tuve  de  que  ya  se  empeñaba  el  choque  con  los  mendocinos, 
carecían  de  formalidad,  no  me  los  impartía  su  General,  según  nuestro 
pacto.  La  prudencia  y  el  dé'í)er  me  impedían  el  volor  con  auxilios  opor- 
tunos, aun  que  no  fueron  perezosos  los  que  presté  con  una  fuerte  división 
que  pudo  hacer  el  servicio  toda  esa  noche  en  el  campo  de  batalla.  Sin- 
embargo,  iVlcndoza  os  ha  arrancado  la  gloria.  El  31  derrotó  esa  horda 
vándala.  Nada  importa,  si  vosotros  la  teneii  en  haberos  presentado  tan 
enérjicos  como  otras  veces  los  Romanos  en  defensa  de  la  Patria— sois  sus 
mejores  imitadores— Ved  ahí  otro  triunfo.  Ved  también  el  ejemplo  en 
vuestro  celoso  y  prudente  Gobernador,  á  quien  no  han  cansado  los  mayo- 
res sacrificios,  sin  proponerse,  ni  esperar  por  ellos  otra  recompensa  y 
otra  tranquilidad, 

'*  A  vuestro  entusiasmo,  honradez  y  unión,  se  deben  esos  cuarenta 
prisioneros  que  aumentan  el  trofeo  del  ejército  aliado  con  todo  de  ser 
tomados  por  vosotros,  y  los  ciento  sesenta  y  ocho  soldados,  cuatro  ofi- 
ciales y  veinte  mujeres  que  ha  tomado  el  ejército  que  tengo  el  honor  de 
mandar— Esperad  todavía  los  que  deben  traer  las  fuertes  partidas  que  re- 
correa el  campo, 

**  En  fin,  concluyéronlos  anarqnistas,  asegurasteis  vuestro  comercio» 
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profusión  de  flores  naturales.  Asistieron  los  altos  majis- 
trados  déla  Provincia— el  Geaeral  en  jefe  de  la  división  es- 
pedicionaria,  con  los  principales  comandantes  y  algunos  ofi- 
ciales, y  también  los  ciudadanos  mas  notables.  Principió  á 
las  siete  y  media  de  la  noche  y  terminó  á  las  once  ó  doce  de 
ella.  Desde  el  último  servicio  se  dispuso  el  orden  délos 
brindis,  aclamando  para  Presidente  de  este  acto,  al  ilustre 
doctor  don  Narciso  de  Laprida,  aquel  benemérito  ciudadano, 
diputado  por  San  Juan,  que  ñvmó*e\Acta  de  nuestra  gloriosa 
Independencia,  como  Presidente  del  Congreso  reunido  en  la 
ciudad  del  Tucuman,  al  declararla  por  aclamación  el  memo- 
rable dia  nueve  de  Julio  del  año  de  mil  ochocientos  diez  y  seis. 
El  distinguido  Procer  de  nuestra  Revolución,  se  colocó  en 
el  asiento  correspondiente  y  comenzóse  á  brindar— Brillan- 
tes y  entusiastas  discursos  se  pronunciaron,  y  entre  ellos, 
algunos  oíros  que,  por  su  orijinalidad  burlesca  y  picante, 
aludiendo  á  los  vencidos  y  á  los  íuendocimos  también,  por 
haberse  apresurado  á  arrebatar  á  los  saiijuaninos  la  parti- 
cipación que  les  cabia  en  la  gloria  del  tr.unfo;  provocaban  la 
mas  espansiva  hilaridad. 

El  Gobierno,  el  Cabildo  y  el  gremio  de  comerciantes, 
dieron,  turnándose  y  á  porfía,  en  cuanto  á  esplendidez  y  lu- 
jo, tres  bailes— Con  estos  terminaron  lasüestas  con  que  ce- 
lebró San  Juan  la  victoria  de  la  Punta  del  Médano, 


vuestro  reposo  y  el  orden  de  toda  la  Nación.  Recibid  todas  mis  considera- 
ciones y  el  deseo  que  he  tenido  de  corresponder  á   vuestra  confianza,  sa- 
crificando mi  existencia— Juzgad  mi  conducta  pública  como  testigos  pre- 
senciales y  fallad  con  imparcialidad. 
**  Sau  Juan,  setiembre  2  de  1821. 

♦*  José  María  Pérez  de  Urdininea,  " 
(A.  G.) 
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XV. 

El  4  de  setiembre  era  pasado  por  lasarraas  en  la  plaza 
principal  de  Meiiíjozí),  por  sentencia  pronunciada  sobre  la 
causa  que  se  le  siguió,  el  general  de  brigada  de  Chile,  don 
José  Miguel  Carrera,  con  otros  dos  prisioneros  de  los  que  se 
tomaron  en  su  derrota — El  coronel  Benavenle  (don  José 
Maria)  su  segundo,  fué  indultado. 

En  San  Juan,  muy  pocos  dias  después  se  fusiló  á  tres  ó 
cuatro  oficiales  de  Carrera,  entre  ellos  á  don  Juan  Benavi- 
dez,  hermano  mayor  4el  general  Benavidez,  que  habiendo 
entrado  el  año  20  en  el  motin  del  número  4  de  los  Andes, 
dispersado  este,  fuese  á  incorporar  á  la  montonera  de  aquel 
caudillo. 

El  infortunado  capitán  ürra^  secretario  de  Carrera,  to- 
mado en  la  persecución  de  la  derrota  y  captura  de  este,  por 
lasfuerzasde  San  Juan,  iba  muy  luego  á  andar  la  misma  via 
cruzis—Se  le  seguia  rápidamente  el  proceso,  preso  como  se 
encontraba  en  un  cuarto  del  piso  alto  de  las  casas  de  Cabildo 
— (la  cárcel  debajo),  guardándolo  la  guardia  del  principal, 
con  centinela  de  vista  ademas. 

Recordará  el  lector  la  entrevista  que  tuvo  Carrera  con 
el  coronel  don  Ventura  Quiroga,  gefe  de  las  fuerzas  de  Cuyo, 
después  de  la  derrota  que  estas  sufrieron  en  Rio-Cuarto  para 
arribar  al  convenio  que  alií  pactaron — ^Entonees  se  cono- 
cieron y  trabaron  amistad  Urra  y  Quiroga.  Este,  aflijido, 
apenado  de  la  desgraciada  suerte  que  inminentemente  ame- 
nazaba á  aquel  amigo,  púsose,  sin  perder  instantes,  á  la  obra 
de  tocar  cuantos  resortes,  cuantos  medios  le  era   permitido 

emplear  al  humanitario  fin  de  salvarlo  de  la  muerte.  Amis- 
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lades,  influjO;  of(3rlasde  todo  género,  garantías  las  mas  se- 
guras, todo,  tod'o  lo  agotó;  pero,  desgraciadamente  sin  re- 
sultado. 

En  esas  circunstancias  el  coronel  Quiroga  se  habia  re- 
tirado á  la  vida  privada,  ofendido  de  la  desaprobación  que 
liabia  dado  el  gobierno  á  aquel  convenio  que  ajustó  con  Car- 
rera en  Rio-Cuarto,  y  del  desaire  que  se  le  hacia  por  el 
mismo  gobierno,  llamando  un  gefé  de  fuera  de  la  provincia 
para  mandar  la  división  de  su  pais,  en  la  invasión  que  sobre 
él  traía  aquel  caudillo,  ya  en  marcha. 

Respecto  á  lo  primero,  hemos  antes  espueslo  los  funda- 
dos motivos  que  tenían  en  vista  las  autoridades  y  pueblo  de 
San  Juan  para  desechar  y  aún  condenar  tal  pudo.  En  cuan- 
to á  ío  segundo,  tampoco  podía  ofenderse  el  coronel  Quiro-  . 
ga  de  aquella  disposición  del  gobierno.  El  peligro  era  in- 
minente—no  habia  en  San  Juan  un  gefe  de  alta  graduación, 
aguerrido  y  espei'imentado  en  el  arte  de  la  guerra,  á  quien 
confiar  el  mando  de  las  armas,,  en  coyuntura  tan  apremian- 
te, tan  grave  y  delicada,  esperándose  una  batalla  campal  con 
el  invasor.  Kl  aliado  mendocino  no  lo  tenia  tampoco,  como 
lo  tuvo  eii  la  campaña  desgraciada  de  Rio-Cuarto,  en  la  que 
el  coronel  Quiroga  estuvo  bajo  las  órdenes  del  general  Mo- 
rón. El,  (el  coronel)  no  poseía  aquellas  cualida-des  reque- 
ridas para  el  mando  en  gefe  de  las  fuerzas  sanjuaninas,  que 
tenían  que  habérselas  con  una  tropa  arrojada  que  durante 
mas  de  cuatro  años  se  habia  batido,  casi  día  á  día,  mandada 
por  un  general  de  ejército,  de  inteligencia  y  jenio^  valiente, 
audaz. 

Por  lo  demás,  el  gobierno  y  el  pueblo  no  podían  tener 
entera  confianza  en  poner  al  frente  de  las  fuerzas  de  San 
luán  contra  Carrera,  al  mismo  gefe  negociudor  quei  en  Rio- 
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Cuarto,  sin  órdenes,  sin  autorización  é  instrucciones  de 
aquellos,  habia  firmado  con  el  invasor  un  convenio  ignomi- 
nioso, que  ponia  á  su  disposición  el  país  y  todos  sus  recur- 
sos para  llevar  la  guerra  civil  á  Gtiile,  nuestro  aliado  y  ami- 
go. Esto  debia  estar  en  la  conciencia  del  coronel  Quiroga, 
y  persuadirle  que  en  ello  tampoco  se  le   hacia  agravio. 

Entre  tanto.,  la  actitud  asumida  por  este  en  las  circuns- 
tancias, derivada  de  los  antecedentes  que  acabamos  de  espo- 
ner, y  por  otra  parte,  el  empeño  asiduo  y  ardoroso  que  se  le 
veia  tomar  por  salvar  al  capitán  Urra— pusieron  en  recelo 
al  gobierno  de  que  hasta  llegase  al  e&tremo  de  conmover  el 
orden 'público  para  alcanzar  su  objeto,  sabiéndose  el  presti- 
jio  de  que  gozaba  en  las  masas.     Se  le  vijiló  desde  entonces. 

El  ilustrado  jóv«n  don  Francisco  Domingo  de  Oro,  an- 
tiguo amigo  del  capitán  Urra,  cumulia  con  los  deberes  de  tal, 
visitándolo  en  \i  prisión,  prodigándole  atenciones  y  cuida- 
dos, tocando  cuantos  empeños  podia  haber  á  la  mano  para 
libertario  del  cadalzo.  cual  cumple  hacerse  con  la  persona 
que  se  eslima,  qu^esdignade  esa  estinjacion,  cuando  por 
causas  que  íjo  comprometen  el  honor,  ha  c.íklo  en  la  des- 
gracia. 

Este  acto  de  jenerosidad  y  verdaderamente  caballeres- 
co del  joven  de  Oro,,  vino  á  perturbar  el  sueño  del  coronel 
Urdininea,  haciéndole  ver  su  üebrosa  mente  un  conspirador 
en  aquel,  compiotado  con  el  coronel  Quiroga  para  libertar 
á  Urra  á  todo  trance.  Dominado  por  este  pensamiento  y  sa- 
biendo que  estos  dos  amigos— de  Oro  y  Urra — conversabíiii 
en  francés,  mas  se  afirmó  en  sus  sospechas,  creyendo  (jue  \i\ 
conversación  era  sobre  planes  de  evasión  ó  de  libertar  á  es- 
te empleando  la  fuerza,  insurreccionando  la  tropa,  y  que  por 
líil  motivo  usaban  de  aquel  idioma^  v[ue  el   centinela  de  vl-lai 
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no  entendía.  Entonces  llevó  su  ridículo  propósito  de  des- 
cubrir un  plan  de  revolución  en  estas  amistosas  conversa- 
ciones; mas  adelante  aún,  tendió  un  lazo  á  los  dos  amigo?, 
regocijándose  desde  antemano  de  sorprenderlos  iiifraganti 
— Helo  aquí. 

Finjió,  éhizo  propalar  que  su  ayudante  don  Manuel  Uo- 
driguez,  habia  cometido  un  acto  grave  de  insubordinación 
y  lo  mandó  preso  al  mismo  cuarto  en  que  estaba  el  capitán 
Urra.  Imaginóse  ITpdiuinea  que  los  así  vijilados,  no  sospe- 
charían ni  por  un  momento,  que  el  nuevo  y  finjido  {)reso, 
sabia  el  francés,  y  continuarían  con  entera  confianza  hablan- 
do de  sus  planes  de  revolución  y  serian  sorprendidos  -  ¡Men- 
guado medio  dí3  descubrir  una  incógnita  de  tanta  gravedad, 
cerca  de  personas  como  de  Oro  y  Un» !  ¡Pueril  y  estrecha 
concepción  aquella,  de  persuadirse  que  á  estos  no  se  les  ocur- 
riera que  el  ayudante  Rodríguez  supiese  ti  francés  como  cual- 
quiera otro! 

El  que  esto  escribe  fué  una  ó  dos  veces  á  visitar  á  este 
durante  su  aparente  prisión  y  vio  á  aquellos  dos  jóvenes  rcr 
clina Jos  en  la  (?araa  de  Una  conversaren  francés,  y  á  Ro- 
dríguez manifestarse  iadiferente,  como  sí  no  pusiese  aten- 
ción al  dialogo  que  se  sostenía  á  su  lado;  pero  él,  en  silencio, 
cerrados  los  ojos,  se  reconocía  que  se  reconcentraba  con  toda 
su  voluntad,  al  objelp  para  que  se  le  habia  comisionado — 
escuchar  y  denunciar-  ¡Era  un  esiía,  oíicío  vil,  verdadera- 
mente; indigno  de  un  oficial  perteneciente  á  los  ejércitos  de 
la  patria! 

Urra  tenia  preocupado  su  espíritu  con  la  muerte  infa- 
lible y  muy  próxima  que  le  amenazaba  -el  menor  niovimien- 
íc  en  la  guardia,  en  el  centinela  que.  tenia  á  Ja  vista,  le  alar- 
Riaba.  ¿Y  como  nó,  cuando  este  habia  recibido  orden  expre- 
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sa  de  reconocer  írecueritemente  el  fusil  en  sus  fuegos,  mu- 
dándola ceba,  rastrillarlo,  picar  la  piedra,  etc?  Se  emplea- 
ba bobre  la  victima  todo  aquello  que  la  angustiase  é  hiciese 
padecer.  Anticipábase  el  verdugo  al  momento  fatal  de  des- 
cargar el  hacha  sobre  el  cuello  de  aquella. 

Concluido  el  breve  proceso  del  capitán  Urra,  reunióse 
d  Consejo  de  guerra  que  dehia  juzgarlo,  en  la  misraa  casa 
que  habitaba  el  coronel  ürdininea.  Compareció  aquel  ante 
'sus  jueces  para  hacer  él  mismo  su  defensa  desde  el  banco  de 
los  acusados.  Estaba  tranquilo  y  mantuvo  en  todo  el  acto 
una  actitud  digna  y  apacible.  Contestó  á  los  cargos  que  se 
le  hacian  en  la  acusación  flscal,  con  precisión  y  firmeza,  em- 
pleando un  lenguaje  de  habitual  elocuencia,  acompañado  de 
la  acción  y  maneras  modestas,  que  le  eran  características, — 
Durante  todo  el  tiempo  empleado  en  esta  sesión  del  Consejo, 
el  coronel  ürdininea,  escuchaba  tras  una  puerta  que  daba 
al  salón  en  que  aquella  tenia  lugar,  todo  lo  que  se  hablaba. 
A  todo  esto,  hemos  asistido  personalmente. 

El  capitán  Urra  tenia  una  figura  noble  y  simpática — es- 
tatura regular— bien  formado  de  cuerpo,  delgado — un  ros- 
tro de  lincamientos  varoniles  y  perfectos— frente  espaciosa, 
que  revelaba  la  aventajada  inteligencia  que  poseia,  á  mas  de 
una  copiosa  instrucción — ojos  negros  y  rasgados,  mirada 
dulce,  en  la  que  se  retrataba  su  alma  bondadosa,  su  franca 
lealtad— pelo  de  barba  y  cabeza,  negros  y  ondulados,  llevan- 
do crecidos  los  de  aquella.  No  conocemos,  por  lo  demás, 
los  actos  de  su  rida.  Sabemos  únicamente  por  algunas  per- 
sonas que  le  conocieron  con  intimidad,  que  era  una  persona 
de  bello  carácter,  de  buenas  costumbres,  honorable  en  sus 
actos,  de  muy  cultas  maneras,  y  dotado  de  talento  é  instruc- 
ción.    Representaba  la  edad  de  27  á  28  años. 
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Al  sogiiiidó  dia  de  pronunciüdíi  la  sentencia  por  el  Con- 
sejo de  guerra,  que  le  condenaba  á  la  úllima  pena,  al  amane- 
cer del  que  soguia,  fué  sileneiosaraenle  sacaüo  de  su  prisión 
y  llevado  ai  campo-santo  del  convento  de  dominicos,  en 
donde  estabíí  en  línea  una  cuarta  compañía  de  tiradores — 
se  le  hizo  iiincar  al  borde  de  la  sepultura  que  debía,  en  bre- 
ves instantes,  servirle  de  lecho  para  su  descanso  eterno  y  allí 
fué  ejecutado  y  sepultado— ¡Infortunado  capitán  Urra,  una 
délas  muchas  víctimas  expiatorias  del  furor  de  nuestras 
guerrasciviles,  déla  ambición  de  los  caudillos!  — ¡Una  ilus- 
tración, tan  tempranamente  perdida  para  el  porvenir  de  pro- 
greso y  engrandecimiento  de  la  república  de  Chile! 

(Coiitio  liará.) 

Damiají  Hudson. 
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OTERATURA 


A    EDDA. 


POETISA     GRANADINA 


Si,  resonante,  briosa,  apasionada, 
Tu  voz  se  derrannó  como  un  torrente. 
Dejando  la  memoria  eternamente 
De  tu  amor  en  tus  versos  consagrada. 

Fué  así  que  cantó  Safo— sus  acentos^  ^ 
DeLéucades  murmuran  todavía 
En  las  rocas,  con  honda  melodia, 
Y  de  la  Grecia  clásica  en  los  vientos. 

¿Qué  numen  encendió  la  ardiente  llama 
Con  que  tu  vida  férvida  iluminas? 
¿Quien  te  inspiró  las  trovas  peregrinas 
Que  acompaña  el  fragor  del  Tequendama  ? 
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Edda  inmortal !  los  Genios  en  la  cuna 
^  Sin  duda  que  tu  sien  acariciaron, 

Y  sus  himnos  mas  tiernos  te  enseñaron 
Al  divino  fulgor  de  la  alba  luna. 

El  eco  de  tu  lira  á  mi  retiro 
Llegó  á  través  del  mar  y  del  desierto; 
Mi  corazón  á  la  esperanza  muerto, 
Tuvo  un  recuerdo  y  exhaló  un  suspiro. 

Y  quise  mi  homenaje  entonces  darte 

De  ingenua  admiración  como  á  una  hermana^ 
En  cuyos  labios  la  elocuencia  mana, 
Melodiosa  vestal,  reina  del  arte. 

Mi  hermana,  sí,  en  la  noble  poesía 
De  las  selectas  almas  alimento; 
El  tosco  metal  yó,  tú  el  instrumento. 
Yo  la  nota  fugaz,  tú  la  armonía. 

Union  del  pensamiento  fecundante 
Que  su  eléctrica  luz  raudo  difunde, 

Y  que  un  ser  á  otro  ser  liga  y  confunde 
En  la  espansion  sublime  de  uíi  instante  ! 


Alguna  vez  en  mis  ensueños,  bella 
Sentí  á  mi  lado  una  hada  misteriosa 
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Llevando  en  la  alta  frente  esplendorosa, 
Del  almo  genio  y  del  amor  la  estrella. 

Ángel,  maga  ó  visión,  en  su  auréola 
Que  en  vaga  lontananza  amo  y  contemplo, 
A  encender  fui  la  lámpara  del  templo 
Donde  la  vida  al  ideal  se  inmola. 

Si  oía  una  arpa  lejos,  si  alguna  ave 

En  los  bosques,  era  ella  que  cantaba. 

Ella  en  la  flor  que  el  aura  columpiaba,  j 

Ó  de  la  noche  en  el  fanal  suave. 

Ella  do  quier; — como  la  aurora  el  cielo. 
Mi  oriente  purpuró,  cuando  la  hermosa 
Juventud  á  la  esfera  luminosa 
Encumbraba  mi  espíritu  en  su  vuelo. 

Aqueste  al  contemplarla  en  la  ardua  cima 
De  la  inmortalidad,  con  fé  la  invoca, 

Y  vibrantes  brotaron  de  mi  boca. 
La  estrofa  alada  y  la  cadente  rima. 

Mas  si  acaso  evocaba  la  presencia 

De  mi  Beatriz  celeste,  en  el  momento 

Se  perdía  en  las  ráfagas  del  viento, 

Ó  entre  el  blanco  cendal  de  su  inocencia.  ; 

Y  luego  al  fin  cual  pasa  por  el  monte 
Vivaz,  la  dulce  y  fausta  primavera. 
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Se  disipó  su  imagen  hechicera 
En  el  profundo  azul  del  horizonte. 

Hoy  empero  revive  en  luz  vestida, 
De  lu  voz  á  la  magia,  Edda  gloriosa. 
Bella  sombra  que  se  alza  victoriosa 
Sobre  el  mar  turbulento  d^  mi  vida. 

;  Ó  ardiente  granadina!  ¡Cuanto  envidio 
Tu  amor  que  en  solo  un  ser  el  mundo  abarca! 
Diera  por  él  las  palmas  de  Petrarca, 
Y  el  sagrado  laurel  deltierno  Ovidio. 

Buenos  Aires,  1859r 

GARLOS  Guido  y  Spawo. 
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•  BÍ  i. 'i  i 

Parlida  de  Marsella— Mesina— Cabo  de  Matapan-  Hidra— Noche  esPtre- 
liada— El  Píreo  -  Salida  del  Pireo — Avara  vegetación  del  Ática — 
Llegada  á  Atenas— Aspecto  ds  la  ciudad— Digresión  reprospec- 
liva.  ^2) 

Sagen  Sie  mir  etwas 
von  Alheos,  die  heiligen 
Sladt. 

Schreider. 

Nombrado,  por  Real  decreto,  Cónsul  gi^neral  de  España 
en  Atenas,  tomé  posesión  de  rai  destino  el  Sdejuliode 
i862.  Prescindiendo  del  testimonio  unánime  de  rais  pre- 
decesores, constábame  por  la  opinión  general  que  laresiden- 


1.  En  este,  como  en  los  demás  artículos  del  mismo  género,  ha 
creíalo  conveniente  el  autor  abstenerse  de  repelidas  llamadas  en  el  texto, 
correspondientes  á  otras  tantas  notas  justificativas  en  el  margen;  notas 
que  ellector  rara  vez  consulta,  que  jamás  verifica,  y  cuyo  solo  resultado 
es  molestar  su  atención  y  fraccionar  su  lectura.  Igualmente  ha  creido  de- 
coroso el  autor,  si  bien  versado  en  la  lengua  griega,  preácindir  de  citas 
en  este  idioma,  juzgando  pedantesco  erizar  sus  pajinas  con  earactéres 
generalmente  desconocidos. 

2.  Nuestro  colabarador  el  señor  Mansilla  ha  tenido  la  deferencia  de 
proporcionarnos  el  artículo  Recuerdos  de  Gracia,  escrito  por  otro  cola- 
borador de  la  Revista  de  Buenos  Aires,  el  señor  Bermudes  de  Castro,  Ese 
artículo  fué  publicado  en  La  Revista,  periódico  de  Madrid,  pero  con  tantos 
errores,  que  el  autor  para  que  lo  reproduzcamos  ha  tenido,  como  él  dice, 
*' que  pasarlo  por  un  cedazo."  La  única  producción  suya  que  había- 
mos publicado  es  Las  letanías  del  amor,  y  nos  complacemos  ahora  de  po- 
der reproducir  este  artículo  para  que  nuestros  lectores  gozen  con  la  cas- 
tiza y  elegaale  prosa  de  est«  notable  escritor  español, 
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cia  en  la  metrópoli  helénica  dista  mucho  de  ser  envidiabíer 
No  obstante,  era  tal  el  prestigio  que  para  mí  tenia  el  nombre 
de  Atenas,  que  bastaba  pronunciarlo  para  levantar  una  pol- 
vareda luminosa  en  mi  imaginación,  y  evocar  en  mi  memo- 
ria siglos  de  genio,  gloria  y  belleza» 

Una  fascinación  análoga  experimenté  al  irá  la  República' 
Argentina.  Durante  luengos  años  hrabia  incubado,  con  fe- 
bril anhelo,  el  deseo  de  ver  la  bella  constelación  austral, 
conocida  con  el  nombre  de  la  Cruz  del  Sur,  y,  al  cercio- 
rarme que  no  tardaría  en  contemplar  este  Lábaro  íulgoroso, 
invisible  en  nuestro  hemisferio,  no  pude  menos  de  exclamar 
como  Keplero  Compos  votis. 

Estas  niiierias,  pues  tal  nombre  efectivamente  mere- 
cen, prueban  que  no  sólo  á  la  edad  tierna  y  al  estado  salvaje 
incumbe  el  triste  privilegio  de  dejarse  deslumhrar  por  aba- 
lorios y  plumas  rojas,  y  que  á  todos  nos  cuadra,  en  mayor  6 
menor  grado,  el  apostrofe  del  sacerdote  egipcio  al  ateniense 
Solón:    «  ¡  Oh  Griegos  !  siempre  seréis  niños.  » 

Semejante  entusiasmo  parecerá  tal  vez  excesiva  y  oon 
asomos  de  ridiculo,  tratándose  de  un  hombre  que  había  pa- 
sado eu  aquel  entonces  la  edad  juvenil  que  engalanan  flores^ 
destinadas  tal  veza  anudarse  en  frutos;  pero  media  una  cirr 
cunstancia  que  atenúa  esta  flaqueza.  Educado  en  un  colegio 
estranjero,  había  cultivado  el  idioma  griego,  cuyo  estudio 
se  hallaba  menos  generalizado  que  hoy  en  España>  en  la 
época  á  que  me  refiero;  y  apesar  del  tiempo- trascurrido^ 
poblada  se  hallaba  mi  memoria  y  humeante  mi  imaginación. 
Lósanos  habían  acrisolado  mi  entusiasmo  juvenil^  que  habi» 
ganado  en  profundidad  loque  perdiera  en  superficie. 

Ror  otra  parte,  como  la  naturaleza,  como  el  amor, 
como  todo  lo  que  lleva  el  sello  del  infinito,  la  Grecia  es  ina- 
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gotable.  A  Ja  manera  del  sol,  del  mar,  de  los  dioses  del 
Olimpo,  Atenas  será  eternamente  joven.  Teatro  de  la  glo- 
ria, de  la  ciencia,  de  la  ilustración,  de  la  libertad,  de  nobles 
catástrofes,  la  ciudad  de  Minerva,  como  la  hija  de  Geres, 
brota  siempre  á  la  luz  entre  áureas  espigas,  ofreciendo  amplía 
cosecha  auna  los  escritores  menos  elocuentes. 

En  otro  tiempo,  un  viage  á  Grecia  era  empresa  tan  grave 
como  excepcional.  Generalmente  las  personas  que  empren- 
dían tan  larga  peregrinación,  procedían  de  la  activa  y  tétrica 
Inglaterra,  ó  de  la  docta  y  pedantesca  Alemania.  Los  des- 
cendientes de  Armínio,  tan  ingenuos  como  entusiastas,  hu- 
bieran gustosos  helenizado  su  nombre  por  la  adición  de  la 
sílaba  os,  como  los  Suecos  de  antaño  latinizaban  el  suyo 
mediante  la  terminación  en  us;  y,  sin  sentir  ni  por  asomo 
la  ironía  con  que  á  si  mismo  se  juzgó  el  anticuario  de  Wal- 
terScott,  se  ponían  en  camino  con  tanto  fervor  como  los 
islamitas  al  visitar  el  sepulcro  del  Profeta;  no  sin  formular 
antes  de  abandonar  fus  hogares,  sus  últimas  disposicio- 
nes, y  si  eran  católicos,  recibir  los  postreros  sacramen- 
tos. 

En  el  dia,  gracias  á  la  fuerza  omnipotente  del  vapor, 
que,  como  tantas  vecesse  ha  repetido,  ha  anulado  el  tiempo 
y  el  espacio,  un  viaje  á  Atenas  es  una  partida  de  recreo,  y 
cinoo  dios  bastan  á  un  vapor  francés  para  efectuar  la  travesía 
del  Mediterráneo. 

Cuando  zarpó  la  Newa  del  puerto  de  Marsella,  el  sol  se 
inclinaba  al  horizonte,  y  plácidas  se  mostraban  las  aguas, 
salvo  algunos  copos  de  candida  y  rizada  espuma  producidos 
por  la  estela  del  buque,  que  un  poeta  de  otros  tiempos  hu- 
biera comparado  á  ios  rebaños  de  Proteo.  Algunas  marsoplas 
nadaban  en  torno  del  barco,  triscando  juguetonas,  resoltan- 
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do  ruidosas,  y  produciendo  la  ilusioii  de  los  tritones  y  delfi- 
nes njitológicos.  Pronto  vimos  las  costos  del  Córcega  bajo 
ía  forma  de  una  nube  lejana,  y  dos  dias  después  fondeába- 
mos en  frente  de  Mesina,  linda  poblnciou,  cuya  Gsonomía 
exterior  es  tan  bella,  tan  simétrica,  tan  imponente,  que  no 
es  posible  olvidarla  ni  confundirla  con  la  de  otro  puerto  ma- 
rítimo. Durante  dos  horas  tuve  la  libertad  de  callejear  por 
aquella  antigua  colonia  griega,  fundada  por  los  miseros  Mé- 
senlos, que  emigraron  del  suelo  patrio,  para  evitar  la  dura 
esclavitud  con  que  los  amenazaba  la  rencorosa  Esparta;  si 
bien  conviene  advertir  en  escusa  de  esta,  que  la  misma  suer- 
te hubieran  tenido  sus  hijos,  si  la  fortuna  hubiera  coronado 
el  tesón  de  los  compañeros  de  Aristómenes.  Harto  se  coli- 
ge esto  de  las  porfiadas  contiendas  de  ambos  Estados,  heroi- 
cos aunque  microscópicos:  la  historia  enseña  que  el  encono 
fratricida  está  en  razón  inversa  de  la  distancia  y  de  la  mag- 
nitud del  territorio  ocupado  por  los  combatientes.  Nada 
excede,  seguíi  los  naturalistas,  á  la  saña  y  ferocidad  con  que 
luchan  entre  sí  dos  hormigueros  vecinos. 

Por  último  no  tardamos  en  ver  las  costas  de  Grecia, 
cuyo  perfil  indeciso  en  el  horizonte  adquirió  en  pocas  horas 
delineamientos  fijos.  A  lo  lejos  se  empinaba  el  famoso  Tai- 
gete,  cantado  en  las  Geórgicas  de  Virgilio,  y  sí'gnramente  el 
[)unt<i  mas  alto  del  ttjrritorio  helénico.  Prontcv  doblamos  el 
cabo  deMatapnn,  nombre  bárbaro  que  reemplazan  los  Grie- 
gos por  la  antigua  d'en<yminacion  de  Tenaro.  Sea  como 
fuera,  ello  es  cierto  que  este  cabo  foima  la  parte  mas  meri- 
dional del  continente  eur(jpeo,  y  termina  la  península  de  la 
Morea  cíívos  habitantes  le  han  restltuie!o  su  antiguo  nombre 
ái3  Peloísponeso.  Y  no  obstante,  la  horrible  leyenda  que 
evos^est'-?  nombre^,  cr)ntr.ist"j  co.i  la  i:lílie;i  y  risueña  deiio» 


RECUERDOS    DE  GRECIA.  225 

minacion  de  la  Morea,  llamada  así^  á  caii^a  de  la,  similitud 
que  encontrarcm  los  Venecianos,  entre  la  hoja  del  moral 
y,  la  península  griega. 

El  cabo  de  Matapan  avanza  entre  dos  golfos  profundos, 
formados  por  la  proyección  de  la  punta  ó  espolón  que  en  el 
mar  embiste.  Estos  dos  golfos  llevan  los  nombres  de  Canon 
y  de  Kolotika,  y  en  ambos  el  azul  de  la  onda  contrasta  con 
la  desolación  sepulcral  de  una  región,  cuya  aridez  tan  solo 
cede  á  la  del  Pico  de  Tenerift^.  En  la  costa  se  ven  pocas 
playas,  aun  menos  ensenadas,,  y  por  do  quier  empinadas  ta- 
pias, acanalladas  y  cortadas  al  sesgo,  que  recuerdan  eL salto- 
de  Leucades:  la  materia  que  las  forma  no  es  el  granito  como 
en  las  falaises  de  Bretaña  y  Normandía,  sino  ia  almagra,  la 
greda,  y  otras  sustancias  do  se  engarzan  pedruscos  de  dife- 
rentes dimensiones. 

Mas  nada  cede  en  desolación  á  las  islas  del  Archipiélago. 
En  mis  tiernos  años  embalsamaban  mi  memoria  los  nombres 
deSamos,  Paros,  Naxos,  Lesbos,  etc.  Mi  imaginación  juve- 
nil vela  desfilar  estas  islas  eomolos  nevados  cisnes  del  Cais- 
tro,  consagrados  á  Apolo;  ó  mecerse  en  la  onda  como  ees  tes 
de  fragantes  flores.  A  cada  momento  repetía  estos  versos 
populares  del  poeta  cuya  memoria  conservan  como  ui)  culto 
los  griegos  modernos: 

The  isles  of  Greece!  theisUs  of  Greece! 
Where  burningSapho  loved  aiid  suiíg, 
Where  grew  Ihe  artsof  "\Tar  and  peace, 
Where  Délos  rose,  and  Phoebus  sprung. 

Pero,  ay!  ¡cuan  implacable  es  la  realidad!  iqué  aborto 
continuo  el  déla  esperanza!  Las  islas  del  Archipiéiago  se 
reducen  á  yermos  diseminados,  y   r.Igunas  guardan  tal  vez 
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mas  de  una  semejanza  con  los  paisajes  de  la  luna,  síes  cier- 
to que  el  agua,  la  vejeíacion  y  la  vida  son  desconocidos  en 
nuestro  satélite.  Me  acuerdo  de  haber  examinado4e  cerca 
la  isla  de  Hydra,  cuyo  nombre  contrasta  con  la  aridez  que 
ofrece.  Este  nombre  parece  una  antítesis  irónica  como  la 
de  llamar  Guménides  á  las  Furias,  y  Filadelfo  á  un  rey  de 
Egipto,  fratricida. 

Tal  vez  podria  objetar  un  üleleno  apasionado  que,  jun- 
tamente con  la  gloria  naufragó  el  campo  de  ésta;  que,  des- 
pués de  tan  fulgoroso  alumbramiento,  quedó  agotado  el 
suelo  de  la  Grecia,  como  Gastalia  é  Hipocrene  en  el  concepto 
de  los  románticos;  que  lo  que  actualmente  divisamos  es  el 
esqueleto  de  un  cuerpo  bello,  que  anidó  un  alma  aun  más 
bella;  que  deshojada  se  encuentra  la  encina  helénica,  y  dis- 
persadas por  el  aquilón  sus  hojas;  que  el  despotismo  secular 
otomano,  á  la  manera  del  caballo  de  Atila,  no  deja  retoñar 
la  yerba  bajo  sus  pasos,  etc.  etc. 

Todas  estas  razones  son  de  no  poco  efecto,  y  sobre  todo 
se  hallan  impregnadas  de  un  sentimentalismo  que  incita  á 
quien  las  profiere  á  lamerse  los  labios;  mas  desgraciada- 
mente pecan  por  la  base.  Aunque  ménoj  desolada  que  en 
riueslrosdias,  la  Grecia  antigua  era  seca,  mustia,  pulveru- 
lenta y  cálida.  Su  vejetacion  eraa.vara  y  raquítica,  su  cie- 
lo implacable  de  serenidad.  Platón,  Pausanias  y  Estrabon 
convienen  unánimes  en  la  aridez  del  Ática.  Las  alusiones 
de  otros  autores  corroboran  este  aserto.  Los  paisajes  de 
Teócrito  en  nada  obstan  á  la  opinión  general.  Teócrito 
descríbelos  campos  déla  Siciiiii,  cuya  pingüe  feracidad  era 
proverbial  entre  los  griegos  y  romanos.  Por  otra  parte, 
es  sabido  que  los  poetas  describen  un  mundo  ideal,  no  solo 
diferente,  sino  opuesto  al  que  les  rodea.    Asi  los  españoles 
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ponderan  la  sombra,  los  ingleses  las  praderas  bañadas  por  el 
«ol  {sunny  meadows),  los  árabes  sueñan  el  murmullo  del 
agua  cristalina. 

Mas  allá  de  Hidra  se  vé  descollar  un  islote  informe, 
cuyo  perfil  sombrío  se  destaca  en  el  pur  j  azul.  No  se  como 
se  llama,  mas  ¿qué  importa  un  nombre  mas  ó  menos  sono- 
ro procedente  de  una  lengua  marmórea  y  cristalina,  apli- 
cado á  un  escollo  inhabiladu  é  iübabitable  salvo  por  algu- 
nas gaviotas  y  otras  aves  marijias,  destinadas  tal  vez  á  tapi- 
zar de  guano  este  solitario  peñasco?  ¿Icaso  no  llevan  los 
poéticos  nombres  de  Juno,  Palas,  Céres,  esns  rocas  plane- 
tarias, de  origen  volcánico,  fiagmentos  procedentes  de  la 
ruptura  de  un  astro  situado  entre  Marte  y  Júpiter,  masas 
informes  que  giran  mudas  y  cadavéricas  en  el  espacio?  Un 
agua  de  color  de  añil,  jabonosa  y  espumante,  hervia  en  tor- 
no de  aquel  islote,  cuyas  pendientes  mostrábanse  fajadas  de 
zonas  blancas  y  amarillas,  como  la  piel  déla  Zebra. 

Poco  después,  en  pos  de  un  crepúsculo  efímero,  y  des- 
provisto de  la  gala  que  caracterizan  las  puestas  del  sol  en 
París,  sobrevino  una  nocbe  sin  luna,  oscura  á  la  vez  y  tras, 
párente,  mostrando  en  toda  lu  integridad,  y  sin  el  menor 
celaje,  la  bóveda  cristalina,  esmaltada  de  astros  sin  fin.  Las 
estrellas  brillaban  con  un  tinte  áureo,  y,  mas  allá  de  las  que 
ordinariamente  divisamos,  notábanse,  gracias  á  la  oscuri- 
dad profunda  y  á  la  ausencia  de  vapores,  nuevas  capas  con- 
céntricas de  astros  apiñados,  polvo  de  mundos  lejanos.  La 
via  Láctea  brillaba  como  una  faja  fúlgida,  de  tal  modo,  que 
el  abismo  parecía  hervir  de  luz,  y  la  vista  quedaba  como 
ofuscada.  Hay  pocas  personas  á  quienes  no  magnetize,  eii 
mayor  ó  menor  grado,  el  mirar  á  las  estrellas;  mas  cuando, 

en  vez  de  ver  á  medias  el  cielo,  que  jeneralmente  nos  velan 
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las  nubes,  las  tapias,  los  áríjoles,  ó  la  luz  déla  luna,  contem- 
piamos  estendida  sobre  nuestras  cabezas,  y  en  toda  su  ple- 
nitud, la  bóveda  estrellada,  entonces  el  iníinito  por  la  luz 
nos  sublime  á  la  .vez  y  nos  anonada,  y  comprendemos  el 
pensamiento  de  Epicteto  que  asegura  que  el  bombre  lia  sido 
creado  para  contemplar  los  astros. 

Aldia  siguiente  anclábamos  enfrente  del  Pireo,  asedia- 
dos por  una  turba  vocinglera,  compuesta  de  mocetones  me- 
drados, que  treparon  ágilmente  sobre  cubierta,  ofreciéndo- 
nos á  porfía  sus  servicios,  y  cantando  en  coro  los  loores  de 
sus  respectivas  fondas  ó  posadas.  Todos  se  distinguían  por 
nn  porte  marcial,  una  cintura  cenceña  t[ue  bacía  resaltar  un 
trage  pintoresco,  un  color  atezado  y  espesos  bigotes  negros. 
Su  animada  fisotiomia,  su  despejo  natural,  el  fuego  de  sus 
miradas,  su  nariz  aguilena,  revelaban  una  raza  intelijente, 
pero  al  mismo  tiempo  rapaz  y  sin  Iñdalguía. 

Al  desembarcar  en  el  Píreo  se  pisa  el  territorio  de  Ate- 
nas, ó  el  Ática  propiamante  dícba,  de  que  forma  parte  el  cí- 
iulo  puerto,  siendo  este  para  la  metró])uH  lo  que  el  Havre 
para  París.  Cnntiene  su  muelle  varios  fondeaderos  ó  ense- 
nadas, cuyas  jirineinales  son  Cántaros,  Cea  y  Afrodision, 
Esta  situación  favorable  fué  causa  de  que  durante  su  admi- 
iiistraíúon  diese  IVmístocks  la  preferencia  al  Píreo  sobre 
Falera,  embarcadero  y  puerto  de  Atenas  basla  entonces.  De 
Falera  babía  salido  T'seo  en  dirección  á-  Creía  para  llevar 
al  rey  Minos  el  tributo  exigido  en  satisfacción  de  la  muerte 
de  su  bijoAndrogco:  y  en  el  mismo  puerto  embarcóse  mas^ 
adelante  el  reyMenesteo  al  frente  de  su  flota  para  ir  al  sitio 
de  Troya. 

Asi  el  nombre  de  Temistocli's  es  inseparable  del  nombre 
tk'l  Píreo.    JNo  contento  con  dolar  á  su  patria  de  un  puerta 
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y  arnibol  preciosos,  (4  veneedoi*  de  Salamina  iníenló  unirlos 
roí)  \i\  misma  Atenas.  Su  catástrofe  politica  le  in^pidió  rea- 
lizar este  (kí-ignio  colosal.  Aún  dicen  que  existe  en  el  Pirco 
el  sepulcro  d^l  héroe,  ó  por  rr>ejor  decir  un  cenotaílo  que 
le  olorgaroii  sus  compatriolas  arrepentidos.  Este  monu« 
mentó,  que  nunca  he  conseguido  ver,  se  halla  á  menudo  cu- 
bierto por  las  aguas,  y  la  saña  de  Neptuno  parece  haber  se- 
cundado el  rencor  de  los  atenienses.  Mas,  ¿qué  importa  una 
frágil  inscripción?  ¿Acaso  no  es  Salamina  una  memoria  pe- 
renne en  favor  del  héroe,  cuyo  valor  y  prudencia  rechaza- 
ron el  armamento  mas  formidable  que  vieron  los  siglos?  Y 
t!-aíábase  nada  menos  que  de  una  lucha  decisiva  entre^el  pa-r 
sado  y  el  porvenir,  entre  la  civilización  y  la  barbarie,  entre 
la  libertad  y  <'l  despotismo.  Así  Salamíoo  es  el  sepulcro  de 
Temístocles,  y  aun  mas  <]ue  Salamina  la  historia,  que  em- 
balsama pia  ía  memoria  del  ateniense.  La  tumba  de  los 
héroes,  úic?  Tiícídides,  es  el  universo  entero. 

De  líigarejo  iiisígiriíicante,  adquirió  el  Píreo  pro[)orcio- 
n  El  coniereio  lo  enriq'ieí'ií)   en  pocos   anos. 

Alas  una  marina  militar,  rival  de  ias  de  Tiro  y 

Garíi>¿;:.,  V  vi'jHTior  á  Ifí  do.  cualquier  cstüío  gt'iego,  cruza- 
l/.Hi  lo'  ni  r,'^  los  buques  mercantes  d(vAter¡:ís,  ó  campeaban 
en  v\  ;  :  Píreo  juatamejite  co:S  Im  ga'eras  de   Gorln- 

to,  Roíiü;;,  Tiro,  Garlogo  y  Siracusa.  E?¡  trueque  del  acei- 
te. higo^3,  viiiíss,  aceituuhs,  bellas  cortesaiias  y  artefactos  ar- 
tisíicos,  recibía  la  ciudad  de  Minerva  Ja  lana  de  Damasco, 
el  esíaTu)  de-Breíaña,  los  Cedros  del  Líbano,  los  abetos  de 
Senir,  la  púrpura  de  Tiro,  las  velas  de  Egipto,  las  perlas  de 
Oíir,  el  oro  de  España,  los  aromas  de  Sabá,  etc. 

El  principal  comercio  lo  efectuaban  los  ricachos  de  Ti- 
ro y  Cartngo,  ciudades  opulentas,  cuyos  habitantes,  despro- 
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vistos  (le  sentimiento  artístico,  se  distinguían  por  su  carác- 
ter industrial  y  mercantil.  Esta  raza  seca,  sórdida,  torpe- 
mente sensual,  rapaz  en  sumo  graiio,  aventurera  sin  herois- 
mo,  en  una  palabra,  antít<'sis  viviente  de  ia  radiante  estirpe 
helénica,  proveía  á  los  puertos  de  artículos  de  lujo  debidos 
á  miserables  trueques,  arrancados  tal  vez  por  violencia  ó 
por  astucia  en  las  tros  partes  del  mundo  conocido»  y  vendi- 
dos á  precio  exorbitante  á  los  crédulos  babilantes  de  Atenas 
yCorinto.  Cartago  no  solo  abastecía  a  estas  dos  metrópo- 
lis de  maderas  de  construcción,  si  no  que  recibía  encomien- 
das para  construir  en  sus  arsenales  galeras  iguales  ó  supe- 
riores en  ligereza  y  solidez  ü  las  de    Rodas  y  Siracusn. 

Tucidides  habla  del  gran  bazar  ó  mercado  de  Uipoda- 
mo,  vasto  depósito  de  mercancías  ea  el  puerto,  y  también 
del  Digraa,  equivalente  á  la  Lonja  de  nuestros  negociantes 
modernos. 

Aunque  principalmente  mercantil,  el  Pireo  era  también 
industrial.  Sus  manufacturas  consistian  en  áncoras  elabo- 
radas en  vastas  fraguas,  y  en  productos  artísticos,  objeto  de 
exportación  extranjera.  Este  puerto  poseía,  por  otra  parte 
obras  di  arte  ventajosamente  citadas.  Pausanias  menciona 
como  existentes  en  su  Uempo,  una  Minerva  d«  bronce  y  un 
Júpiter  del  mismo  metal,  debidos  al  cincel  de  Leocares;  co- 
mo igualmente  un  cuadro  de  Arcesilao  representando  á 
Laostenes  y  su  familia. 

Las  fiestas  de  Diana  atraían  al  Pireo  á  la  juventud  ate- 
niense. A  ella  alude  Platón  en  su  Polit$ia,  que  los  romanos 
tradujeron  por  el  nombre  vago  de  República,  Sócrates, 
quien  para  asistir  al  culto  Labia  venido  al  Píreo,  fué  hospe- 
dado por  Polemono,  cuyo  padre  Céfalo,  Néstor  por  los  años, 
es  representado  como  práctico  ea  el  curso  déla  y^da.    Los 
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diálogos  de  Platón  muestran  que  el  filósofo  acudía  a  menu- 
do al  Pireo  en  busca  de  sus  amigos,  ¡Qué  enjambre  de  pen- 
samientos debían  asaltar  á  a(|iiella  inteligencia  sobrehuma- 
na, al  divi  ar  aquel  bosque  de  mástiles,  y  oír  zumbar  aque- 
lla colmena  afanosa! 

En  eldia,  el  Pireo  es  uo  puerto  infecto  y  de  mediana 
importancia  comercial.  Sus  aguas  contienen,  amen  de  los 
buques  mercantes  griegos  y  estrangeros,  algunas  embarca- 
ciones de  guerra  con  bandera  de  las  primeras  potencias  de 
Europa.  La  población  del  puerto,  prescindiendo  de  algu- 
nos cónsules  y  negociantes,  se  compone  casi  esclusivamente 
de  almaceneros,  taberneros  y  marineros.  La  variedad  de 
(rages,  los  gritos  de  lus  mercaderes  ambulantes,  los  grupos 
animados  en  que  resuena  el  mas  bello  idioma  que  han  ha- 
blado los  hombres,  causan  una  impresión  vivísima,  que  coo- 
perando la  reacción  que  sigue  á  un  viaje  marítimo,  puede 
degeneraren   embriaguez. 

IL 

La  distancia  del  Pireo  á  Atenas  es  algo  mas  de  legijg  y 
media.  La  ruta  al  comenzar  no  ofrece  delineamientos  fijos, 
sino  se  confunde  con  eriales  polvorosos  que  suelen  trocar  las 
lluvias  en  vastos  pantanos.  La  calzada  empieza  luego,  y 
ofrece  hasta  la  metrópoli  una  regularidad  perfecta.  El  ca- 
lor había  ajado  la  escasa  vegetación  de  los  llanos  limítrofes. 
No  obstante  esto,  algunos  álamos,  simétricamente  dispues- 
tos, me  recordaron  las  alamedas  de  Andalucía.  A  cierta 
distancia  notábanse  algunos  tilos,  arrastrábanse  algunas  vi- 
des, y  empinábanse  algunas  higueras  que  parecían  torcer  su 
tronco,  y  cuyas  anchas  hojas,  tapizadas  de  polvo,  aguarda- 
ban un  serio  aguacero   para  v.erdear  risaeñas.    A  lo  lejo 
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dest'iCcibunse,  eii  un  ciólo  polvoroso,  espesuras  formadas  por 
olivares  sombiíos  y,  en  torno,  extendíanse  yermos  abrasa- 
dos, cuyo  uniforme  color  de  yesca  contrastaba  con  el  azul 
del  horizonte.  En  vano  la  vista  deslurabrada  porla  luz,  y 
ofuscada  por  e!  polvo,  buscaba  afanosa  esas  alfombras  de  mu- 
llido césped,  que  considera  el  Profeta  de  la  Meca  como  con- 
dición indispensable  de  felicidad  humana,  tantea  en  este 
mundo,  como  en  el  postumo. 

No  sé  si  aún  quedan  vestigios  de  los  muros  que  en  la 
ruta  del  Pireo  hizo  construir  Gonon,  pues  por  lo  tocante  á 
los  que  erigió  Temistocles  después  de  la  retirada  délos  Per* 
sas,  sabido  es  que  fueron  destruidos  por  los  treiníi  tiranos. 
Pausanias  menciona  los  sepulcros  de  Menandro,  de  Euripi» 
des,  de  la  amazona  Anííope  y  de  otros  personajes  ilustres, 
cuyos  cenotafios  guarnecieron  la  ruta  del  Pireo,  como  igual- 
mente una  estatua  ecuestre  atribuida  a  Praxiteles.  Las  olas 
liumunas,  mas  implacables  que  las  del  tiempo,  han  borrado 
todos  estos  monumentos,  cuya  existencia  ignora  la  mayor 
parte  de  los  Atenienses  modernos. 

JNólase  en  el  camino  el  cauce  exhausto  de  un  riachuelo, 
que  se  humedece  algún  tanto  en  invierno.  Tai  es  el  GeQso, 
á  cuyo  lado  nuestro  3Ianzanares  es  un  iMarañon.  Eurípi- 
des nos  dice  gravemente  que  Venus,  después  de  haberse  sen- 
tado en  suis  orillas,  dotó  al  Ática  de  céfiros  suavísimos,  ar- 
rullados por  Amores,  ovnadas  las  sienes  con  guirnaldas  de 
fragantes  rosas,  procedentes  de  los  jardines  de  Fafos.  El  se- 
ñor Eurípides,  en  esto  de  ponderar,  po.lia  mojar  la  oreja 
al  mas  pintado  de  todos  los  Andaluces. 

No  lardeen  divisar  la  Acrópolis  é  imponentes  ruinas 
que  la  coronan,  cuya  elevación  domina  todo  el  llano.  A  me- 
dida que  me  acercaba,  distiíiguia,  si  bien  confusamente,   los 
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«apiieles  de  las   Propileos  y  las  columnas  del  Partenon. 

Por  último,  después  de  tres  cuartos  de  hoi'D  llegamos  a 
1q  ciudad  de  Minerva,  viendo  desfilar,  en  una  nube  de  polvo, 
el  templo  de  Teseo  y  las  columnas  colosales  de  Júpiter 
Olimpico. 

Es  preciso  reconocer  que  el  aspecto  de  la  ciudad  dista 
mucho  de  corresponder  á  la  esperanza  incubada  en  los  áni- 
mos entusiastas.  Al  atravesar  aquel  conjunto  de  callejue- 
las y  encrucijadas,  nadie  creerla  pisar  la  ciudad  cuya  belle* 
za  no  se  saciaban  de  ponderar  los  antiguos,  «Quien  no  ha 
visto  á  Atenas,  dice  Lisipo,  nada  ha  visto;  quien  la  ve  sin 
caerpobtrado  de  admiración,  es  un  zote;  quien  la  deja  sin 
dolor,  un  insensato.» 

No  solamente  los  Griegos,  sino  los  Romanas,  los  Per- 
sas, y,  si  hemos  de  creer  la  leyenda  del  escita  Anacársis,  los 
Bárbaros  hiperbóreos  visitabaa  piadosamente  la  ciudad  de 
Pericles,  como  los  musulmanes  la  Meca.  Los  loores  tribu- 
tados á  la  antigua  Atenas  eran  cuando  menos,  hiperbólicos, 
y  las  letanías  de  la  metrópoli  helénica  se  desgr£.naban  como 
las  perlas  de^  un  collar.  Así  Apolo  la  llama  el  palacio  de  la 
Grecia,  Píndaro  el  baluarte  de  la  libertad,  Aiistides  el  re- 
fugio de  los  perseguidos.  Ateneo  la  ciudad  fulgurosa;  otros 
la  bella  coronada  de  violetas,  la  sonrisa  del  Olimpo,  el  pe- 
destal de  Minerva,  la  diosa  que  escoltan,  a  manera  de  nin- 
fas, las  islas  del  Archipiélago. 

Los  pueblos  de  Grecia  la  tributaban  un  culto  que  par- 
ticipaba á  la  vez  de  veneración,  ternura  y  reconocimiento. 
Aun  en  la  época  de  su  decadencia,  era  Atenas  objeto  de  ob- 
sequios repetidos  de  parte  de  sus  vencedores,  y  el  acento 
ateniense  daba  derecho  de  impunidad.  La  soldadesca  vea- 
etdoYá  se  abstenía  aili  de  lodo  exceso,    y  los  jefes  se  hubie- 
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ran  considerado  sacrilegos  si  hubieran  desmoronado  una' 
piedra,  ó  vertido  una  gota  de  sangre  en  la  ciudad  de  Miner- 
va. El  macedón  Filipo  la  encomia,  Alejandro  la  agasaja,  el 
tosco  Poiispercon  la  respeta,  Demetrio  de  Faleiro  la  engala- 
na, Demetrio  Poliocertes  la  trata  como  á  niña  mimada.  So- 
lo el  terrible  Sila  dio  á  entender  á  los  Atenienses  que  á  to- 
do hay  un  límite  en  este  mundo.  Los  sarcasmos  de  la  plebe 
desenfrenada  hallaron  eco  en  el  Romano  rencoroso,  y  la 
sangre  corrió  hasta  el  Cerámico. 

A  excepción  de  C(>rinto,  era  Atenas  la  ciudad  mas  es- 
íensa,  mas  bella  y  mas  rica  de  Grecia,  advirtiendo  que  nin- 
guna metrópoli  griega  igualaba  en  población  á  esos  vastos 
colmenares  de  Jonia  y  Sicilia,  tales  comoMileto,  Efeso,  Agri- 
gento  ySiratusa,  en  que  resonaba  igualmente  el  bello  idio- 
ma helénico.  Mas  si  Atenas  cedia  á  Corinto  en  magnitud 
y  opulencia,  no  admitía  rival  en  lo  tocante  á  monumentos, 
obras  artísticas,  ínclitos  varones,  preponderancia  política 
é  irradiación  luminosa.  Plinio  nos  dice  que,  en  su  tiempo^ 
contaba  nada  menos  de  tres  mil  estatuas,  á  pesar  de  su  de- 
cadencia secular,  aserto  que  corrobora  el  testimonio  de  San 
Juan  Crisóstomo. 

Empresa  prolija  seria  enumerar  los  míignííicos  edifi- 
cios que  contenia  la  antigua  ciudad  de  Pericles,  y  recons- 
truir, mediante  los  informes  de  la  antigüedad,  la  suntuosa 
ciudad  de  Minerva,  antes  de  los  estragos  acarreados  por  la 
barbarie  romana,  la  sana  del  tiempo,  la  estupidez  otomana 
y  el  cañón  de  Morosini.  Árístides  nos  dice  que  una  jorna- 
da entera  exigía  su  circuito,  si  bien  es  probable  que  alude 
al  ámbito  formado  por  los  descomunales  muros,  que,  junta- 
mente con  la  metrópoli,  incluían  al  Pireo,  Falerio  y  Munl- 
chia. 
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Cicerón,  que  Tisitó  á  Atenas  después  del  saqueo  opera- 
do por  las  tropas  de  Sila,  no  se  sacia  de  ponderar  la  belleza 
de  la  ciudad,  bajo  cuyos  pórticos,  que  hablan  anidado  tan- 
tos y  tan  célebres  Glósofos,  se  paseaba  embebido  en  una  me- 
ditación profunda,  ó  admirando  las  pinturas  de  Zeuxis. 

Estos  pórticos,  confinantes  con  el  templo  de  Geres,  y  un 
vasto  edificio  destinado  al  culto  de  las  Panateneas,  condu- 
elan al  Cerámico,  barrio  que  contenia  los  jardines  de  la 
Academia,  objeto  de  predilección  del  orador  romano,  im- 
buido de  la  miel  de  Platón.  Igualmente  contenia  el  citado 
barrio  el  pórtico  regio  en  que  residían  los  Arcontes,  se  reu- 
nia  el  Areopago  y  admirábanse  las  estatuas  deTeseo,  Conoi, 
Timoteo,  Evágoras  y  Píndaro.  La  de  este  último  tenia  una 
lira  en  la  mano  y  una  diadema  en  las  sienes.  Tebas,  su  pa- 
tria, lo  habia  condenado  á  una  multa  por  cantar  los  loores 
de  Atenas,  cuyos  hijos  le  erigieron  este  monumento,  movi- 
dos, menos  por  entusiasmo  poético,  que  por  odio  á  los  Te- 
baños. 

Otros  dos  pórticos  merecen  particular  mención;  el  de 
Hcrmes,  adyacente  á  la  calle  del  mismo  nombre,  lleno  de 
informes  estatuas  de  Mercurio,  resto  del  origen  egipcio  de 
la  ciudad  de  Cecrops;  y  el  del  Pecile,  atestado  de  trofeos  y 
recuerdos  gloriosos,  como  igualmente  de  páginas  monu- 
mentales, debidos  al  pincel  de  Polígnoto,  Micon  y  Pereno. 
En  él  veíase  á  Mileíades  exhortando  á  los  soldados  á  la  pe- 
lea. Tal  fué  el  único  premio  que  recibió  de  su  patria  el  hé- 
roe de  Maratón. 

Sería  prolijo  describir  todos  los  edificios  que  encerra- 
ba el  recinto  de  la  antigua  Atenas,  tales  como  el  Odeon,  tea- 
tro lírico,  construido  por  Pericles,  con  columnas  marmó- 
reas, y  cuyo  techo  lo  formaban  el  maderamen  délas  embar- 
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caciones  persas  apresadas  por  los    atenienses;  el  teatro   de 
Croco,  obra  de  Filón,  de  que  aún  quedan  vestigios;  el   tem* 
pío  de  Venus,  engalanado  con  las  pinturas  de  Xeuxis   y  Par- 
rasio;  el  templo  de  Júpiter  Olímpico,   cuyas   descomunales 
columnas  admira  la  generación  actual,  al  paso    que  deplora 
la  pérdida  de  la  estatua  del  dios,  obra   del  inmortal    Fidias, 
incluida  entre  las  ajara  villas  del  mundo;  el  templo  de  Teseo, 
erigido  por  Gimon,  hijo  de  Milciades,  pocos   años  después 
de  la  batalla  de  Platea,  tipo  del  orden  dórico,  y   el  solo  edi- 
ficio que  exteriormente  se  ha  conservado  intacto  hasta  nues- 
tros dias;  el  Opistodomo,  ó  tesoro   público,   rodeado  de   un 
muro  doble;  el  P.itaneo,  en  que    la   república   hospedaba  y 
pensionaba  á  algunos  ciudadanos  beneméritos;  el  lemplo   de 
Castor  y  Polux;  la  capilla  de  Agraula,  hija  de  Cecrops,  y  tan- 
tos otros  moMumeii.tos  que  divisaba  el  viajero  al  recorrer, 
desde  ia  cumbre  del  Arí^ópago,  ó  del    liimeto,  el    vasto  pa- 
norama que  se  extemiia  á  su  vista. 

Merece  particular  mención  la  Cindadela  ó  Acrópolis, 
que  dominaba  la  ciudad  entera,  y  cuyo  recinto  compendiaba 
todas  las  maravillas  de  la  metrópoli.  Allí  notábanse  las 
Propileas,  ó  vestíbulo  de  la  cindadela,  edifido  dórico,  obra 
del  arquitecto  Mnesicles.  Cinco  años  duró  su  construcción, 
inaugurada  bajo  el  arconíadode  Eutídemes,  y  costó  mil  y  do- 
ce talentos,  suma  que  excede  á  cuarenta  millones  de  reales 
de  nuestra  moneda. 

El  botin  procedente  de  los  Persas,  y  la  munificencia  de 
los  generales  atenienses,  anhelosos  de  popularidad,  acumu- 
laron repelidas  obras  de  arte  en  tan  estrecho  recinto.  Así 
no  es  de  extrañar  que,  á  pesar  de  la  ingratitud  proverbial 
de  Atenas  para  con  sus  generales,  campeasen  las  estatuas  de 
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Ciiiion,  Ferióles,  Ificrates  y  Timoteo  al  lado  de  las  imáge- 
nes de  los   dioses  del  Olimpo. 

El  templo  de  la  Victoria  Áptera  era  igiialmenle  objeto 
de  la  admiración  délos  viajeros,  menos  por  su  belleza  ar- 
quitectónica, que  por  las  pinturas  que  lo   decoraban. 

Nunierosasinscripciones  atestiguaban  el  profundo  res- 
petoá  la  posti;ridad  que  distinguía  á  la  estirpe  helénica,  y  su 
firme  propósito  de  arrancar  del  olvido  á  algunos  ciudadanos, 
coronándolos  de  gloria,  ó  mancillándolos  con  el  baldón  de 
la  infamia.  Contiguo  al  altar  del  Pudor  y  al  de  la  Amistad, 
veíase  una  columna  de  bronce,  con  uifa  inscripción  cubrien- 
do de  oprobio  y  condenando  al  horror  de  la  posteridad  á  un 
ciudadano  ateniense,  juntamente  con  su  familia,  por  haber 
aceptado  e!  oro  persa. 

Mas  allá  notábase  una  Minerva  de  bronce  atribuida  á 
Fidias,  obra  gigaiuesca  y  de  í^jecucion  prodigiosa,  si  bien 
inferior  á  la  fainosa  estatua  de  la  misma  diosa  engida  junto 
al  Partenon,  y  obra  igualmente  de  Fidias.  La  que  actual- 
mente nos  oííupa  fué  consagrada  á  la  Patrona  de  Atenas  por 
la  piedad  y  gratitud  de  los  atenienses,  á  consecuencia  del 
triunfo  de  Maratón. 

Apoca  distancia  alzábanse  dos  capillas  dedicadas  á 
Neptuno  Acteo,  y  á  Minerva-Poliada.  Ambas  divinidades 
hablan  disputado  entre  si  el  honor  de  dar  su  nombre  á  la 
ciudad  de  Cecrops.  Inútiles  reproducir  la  fábula  mitoló- 
gica^harto  sabida  del  caballo  y  del  olivo.  Baste  recordar 
que,  más  adelante,  Neptuno  bizo  brotar  las  aguas  del  mar 
en  vez  del  corcel  fogoso,  emblema  de  la  guerra.  £ste  mito 
trasparente  nos  revela  la  tendencia  al  comercio  marítimo, 
en  un  pueblo  primitivamente  agrícola.  Así  los  atenienses 
convencidos  de  la  verdad  mas  adelante  propalada  por  Sully, 
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dividieron  su  culto  entre  ambas  deidades  bienhechoras,  con- 
sagrándoles un  aliar  común,  conocido  bajo  el  nombre  del 
Olvido,  armonizando  asi  el  olivo  y  las  aguas  del  mar,  esto 
es,  Ja  agricultura  y  la  navegación. 

Pausanias  nos  dice  que  veiase  ante  la  estatua  de  la  dio- 
sa una  lámpara  de  oro  bajo  una  palma  del  mismo  metal,  do- 
ble producción  del  escultor  Calimaco,  cuyo  solo  defecto  era 
un  esmero  excesivo  en  sus  obras.  La  lámpara  ardia  noche 
y  dia,  si  bien  no  recibia  aceite  masque  una  vez  en  el  año. 
Su  torcida  era  de  amianto,  y  por  tanto  inconsumible.  Igual- 
mente conservaba  la  capilla  de  Minerva,  á  guisa  de  trofeos 
opimos,  la  coraza  deMasistio,  la  cimitarra  de  Mardonio  en 
la  batalla  de  Platea,  y  el  trono  sobre  el  cual  contempló  Jer- 
ges  la  batalla  de  Salamina. 

Mas  la  maravilla  culminante  de  la  Acrópolis,  de  Atenas, 
de  Grecia,  del  mundo  entero,  era  el  Partenon  ó  templo  de 
Minerva,  cuyas  ruinas  aún  existentes,  atestiguan  que  no  iba 
errada  la  antigüeda  J  al  señalar  este  edificio  como  el  primer 
monumento  erigido  por  íiuraanas  manos.  Veintidós  siglos 
nos  separan  de  su  construcción,  y  nada  puede  comparársele 
ni  en  el  tiempo  ni  en  el  espacio.  Contigua  al  Partenon  ad- 
mirábase la  colosal  Minerva  crisoelefantina,  esto  es,  escul- 
pida en  oro  y  marfil,  obra  del  inmortal  Fidias,  de  treinta  y 
siete  pies  de  alto.  Salvo  el  Júpiter  Olímpico,  debido  al  cin- 
cel del  mismo  escultor,  la  minerva  del  Partenon  no  recono- 
cía rival  en  materia  de  arte;  y,  por  una  coincidencia  feliz, 
admirábase  simultáneamente  en  el  mismo  recinto,  la  obra 
maestra  arquitectónica,  y  la  obra  maestra  escultural. 

Al  bajar  de  la  Acrópolis  por  la  parte  del  mediodía,  se 
divisaba  en  dirección  al  Poniente,  una  calle  diagonal,  ancha 
y  espaciosa,  conocida  bajo  el  nombre  de  calle  del  Pireo,  y 
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habitada  principalmente  por  negociantes  y  proveedores  de 
buques.  La  marina  militar  ateniense  era  formidable,  supe- 
rior, individual  y  colectivamente,  á  todas  las  demás  mari- 
nas de  Grecia  y,  bajo  sus  alas,  habia  adquirido  incremento 
un  comercio  marítimo  que  no  reconocia,  en  todo  el  orbe  á  la 
sazón  conocido,  mas  rival  que  el  de  Cartogo.  La  calle  del 
Píreo  era  el  tránsito  dtf  los  marineros  y  mujeres  de  mala 
vida,  y  escena  de  continuo  bullicio  y  contiendas  noctuarnas. 
A.  mano  derecbi  descollaba  la  colina  del  Areópago,  y  á  iz- 
quierda la  del  Museo.  El  plan  de  Temistocles  era  unir  en- 
tre sí  el  Pireo  y  la  metrópoli,  y  los  oradores  que  seguían  las 
huellas  del  vencedor  de  Salamina,  no  escaseaban  medio 
alguno  conducente  al  aumento  de  la  navegación,  aconsejando 
al  pueblo  que  todo  lo  sacriíiease  á  la  preponderancia  maríti- 
ma, y  comentando  npüsionadamente  el  oráculo  emitido  por 
li  Pitia,  de  que  los  muros  de  Antenas  debian  ser  de  madera. 
Pjr  esta  razón  la  tribuna  de  !as  arengas  se  hallaba  en  frente 
del  Píreo,  y  la  vista  de  los  demagogos  abrazaba  sinóptica- 
mente este  puerto,  que  se  desplegaba  en  íorma  de  abanico  ó 
anflteatro.  Asi  no  es  de  estrañar  que  todos  los  discursos  aca- 
basen por  furibundos  apostrofes.  La  plebe,  por  otra  parte,  no 
podia  olvidar  las  gloriosas  jornadas  de  Salamina  y  Micala, 
debidas  ala  escelente  organización  de  la  marina  ateniense. 
Los  aristócratas,  pues  á  pesar  de  las  leyes  ultra -democráti- 
cas de  Solón,  contaba  la  repiiblica  no  pocos  partidarios  de  la 
oligarquía  espartana,  favorecían  la  agricultura  y  el  ejército 
de  tierra,  quejándose  abiertamente  de  que  Temístocles  y 
sus  secuases  hubiesen  aumentado  el  número  de  marineros, 
y  consiguientemente  el  desenfreno  de  la  plebe.  Asi,  después 
de  que  á  consecuencia  de  la  derrota  de  Egos-Pótamos  cayó 
Atenas  en  poder  de  Lisandro,  volvióse  la  tribuna  en  direc- 


258  LA   REVISTA    DK    BÜí'[SüS    AíllES. 

(ion  ú  los  campos,  y  el  orador  tenia  que  dar  la  espalda  al 
Piíeí).  Tal  lo  dispusieron  los  treinta  tiranos,  reclutados  entre 
los  mismos  At(HÚenses,y  entre  los  cuales  figuraba  Grilias,  dis- 
('íi)u!o  de  Sócrates.  Esla  dispcsiciori  fué  uno  de  aquellos 
agravios  que  no  perdonan  las  masas  en  una  república  tan 
democrática  como  turbulenta,  y  uno  de  los  principales  argu- 
mentos de  que  se  valió  Trasibulo  para  conmover  á  sus  con- 
ciiíií:?(l,Hios,  emigrados  en  Tebas. 

Ai  salir  de  ía  metrópoli  notábase  el  monte  Himeto,  íra- 
fj^ante  de  tomillo  y  romero,  cuya  miel  pasaba  y  aun  pasa  por 
la  mas  aromática  del  mundo.  El  lliso,  (^n  cuyas  aguas  con- 
funde las  suyas  el  Ceüso,  serpenteaba  en  torno  de  la  ciudad. 
En  sus  márgenes  sembradas  de  violetas,  se  complacía  en 
discurrir  de  filosofía  mopil  el  sabio  Sócrates,  si  hemos  de 
creer  á  su  discípulo  Platón.  Mas  allá  veíanse  los  gimnasios 
del  Ginogargo  y  del  Liceo,  como  igualmente  los  jardines  de 
la  Academia,  contenidos  en  el  barrio  de  Cerámico;  y,  á  ma- 
no izquierda,  un  moníiculo  llamado  Golona,  célebre  por  el 
nucimieníodid  poeta  Sóíocíes,  quién  en  él  estableció  la  esce- 
na de  su  EJipo.  AHÍ  caütaba  el  ruiseñor,  susurraban  mo- 
vedizos los  olivos,  respiráb;ise  el  olor  de  la  cera  procedente 
de  afiínosos  colmenares,  y  verdeaban  lozanas  esas  fecundas 
higueras,  cuyo  fruto  tan  apetecido  por  los  Persas,  era  objeto 
de  tráfico  clmdesiino, 

¿  Cómo  pudo  eclipsarse  tanta  gloria?  ¿Cómo  púdola 
brillante  ciudad  de  Pericies  degenerar  en  la  Atenas  de  nues- 
tros días?  Pregúntese  á  la  rob-a  marchita  y  deshojada  por- 
que no  conserva  perennemente  su  frescura  y  lozanía,  sus 
mágicos  pimpollos,  el  verdor  de  sus  hojas,  su  suave  fragan- 
cia, sus  delicados  matices,  sus  peíalos  chispeantes  de  rocío. 
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'  nessun  mnpgior  dolore 

Che  ricordarsi  del  iomi)()  í<  iice 
Nella  miseria 

«Los  tordos,  dice  Aristófanes,  se  coban  depref.^rencia 
en  el  pingüe  racimo  de  maduras  uvas,  que  pronto  reducen  á 
e8Cobaj;>.»  Los  tordos  son  los  ciuídillos  invasores,  que  es- 
tragan, saquean  á  mutilan,  desdo  ol  sanguinario  Silü,  hasta 
el  mezquino  Lord  Elgin.  «¿  Que  quíd;»  á  la  ciudad  de  Pan- 
diony  decía  ya  en  su  tiempo  Ovidio,  sino  el  nombre  irónico 
de  AüTí;  sí*  >»  Délos  informes  de  Spon,  Wíieler  y  oíros  anti- 
cuarios que  la  visitaron  hace  siglos,  se  colige  que  no  diferia 
de  las  demás  poblaciones  turcas,  sino  por  sus  restos  monu- 
meníales. 

líL 

Inútil  juzgamos  describir  la  metrópoli  helénica  tal  como 
nctuaimente  existe,  tal  como  hemos  podido  examinarla  du- 
jante  dos  años  de  residencia.  Baste  decir  que,  á  pesar  de 
la  irregularidad  que  presentan  ciertos  barrios,  á  pes^.r  de  ese 
conjunto  iísforme  de  casuchones  y  callejuelas  tortuosas, 
Atenas  pasa  tal  vez  por  la  mas  linda  ciudad  de  Oriente,  gra- 
cias á  las  innovaciones  acarreadas  por  estos  últimos  anos. 
Desgraciadamente  es  así,  pues  la  palabra  linda  la  empleamos 
en  sentido  irónico.  En  efecto,  gracias  á  las  innovaciones 
modernas,  gracias  á  la  trivial  monotonía  que  implica  lo  que 
llaman  liausmanismo  los  Franceses  modernos,  la  cuna  de 
tantos  héroes,  filósofos  y  artistas  acabará  por  perder  todo 
carácter,  y  uniformarse  con  esas  poblaciones  francesas,  in- 
glesas y  alémenas,  muy  bonitas,  muy  aseadas,  muy  regula- 
res, pero  insulsLis,  monótonas,  prosaicas,  desprovistas  do 
sa}  y  pimienta,  como  dicen  los  andoluces. 
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El  gas  ya  alumbra  sus  calles,  los  coches  y  agentes  de 
policía  circulan  pur  ellas  libremente,  los  ferro- carriles  la 
unirán  pronto  con  las  poblaciones  del  Peloponeso,  los  terre- 
nos sagrados  se  adjudican  al  postor  mas  pujante,  y  pronto 
no  quedará  vestigio  de  la  ciudad  de  Minerva.  El  industria- 
lismo que  caracteriza  nuestro  siglo,  es  mas  desalmado  que 
los  Vándalos,  mas  sórdido  que  los  Turcos.  El  Kislar-Agá,  ó 
jefe  de  los  eunucos  negros,  á  quien  Mahomet  II  otor- 
gó Atenas  en  patrimonio,  respetó  religiosamente  una  ciudad 
cuyo  pasado  vislumbraba  confusamente.  El  sultán  mismo 
decia  á  sus  genízaros  al  entrar  en  Constanlinopla:  «os  dejo 
las  riquezas  y  las  mujeres,  poro  respetad  las  piedras.  »  El 
feroz  Sila  se  sebo  únicamente  en  los  ciudadanos,  y  ios  Godos 
no  descantillaron  el  mejior  ediQcio.  Mas  no  obraron  así 
los  Venecianos  de  Morosini,  los.  Escoceses  de  Lord  Elgin,  los 
Alemanes  del  Rey  Otón,  los  mismos  descendientes  dn  Pén- 
eles y  Milciades,  cuyas  habitaciones  modernas  se  elevan  so- 
bre una  tierra  santa. 

¡Cuánto  mas  hubiera  valido  establecer  la  capital  en  el 
Pireo,  en  Nauplia,  en  Sira,  en  cualquier  punto  marítimo, 
que  al  paso  que  hubiera  asegurado  á  la  metrópoli  el  tránsito 
délas  ondas,  la  prosperidad  mercantil,  hubiera  dejado  á  la 
ciudad  de  Minerva,  enconfitada,  por  decirlo  así,  como  esas 
frutas  que  conserva  el  azúcar  cristalino.  ¿A  que  deba  Pom- 
peya  sino  á  sus  ruinas  el  prestigio  de  que  goza?  Los  cenizas 
del  Vesubio  fueron  mas  piadosas  que  el  prosaísmo  de  nues- 
tros dias. 

Los  antiguos  Atenienses  conservaban  con  religioso  es- 
mero la  nave  en  que  habia  regresado  á  su  patria  Teseo,  des- 
pués de  haber  vencido  al  monstruo  de  Greta.  Mas  la  vida 
deun»„qave  es  corta,  eomo  la  del  hombre:  así  cada  parte 
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que  cedia  á  la  acción  del  tiempo,  la  reeiüplazaban  los  des-^ 
rendientes  del  héroe  con  otra  de  igual  tamaño,  forma  y  co- 
lor, en  téi'niinos  que,  en  tiempo  de  Pericle,  mostrábase  la 
nave  de  Teseo  tal  como  cuando  tantos  siglos  atrás  la  montó 
el  héroe,  aunque  cada  una  desús  partes  hubiese  sido  repe- 
lidas veces  repuesta. 

¿Qué  faltaba  á  esa  Niobe  augusta,  petrificada  de  dolor 
por  le  pérdida  de  sus  hijos,  sino  verse  arrancada  de  su  pe- 
deslai  y  pulverizada  por  los  industriales  modernos? 

Las  olas  del  tiempo  arrastran  todo  lo  humano,  y  Satur- 
no devora  á  sus  propios  hijos.  ¿  Que  nos  quedan  de  esos  si- 
glos de  gloria  y  belleza,  de  esa  civilización  fulgente,  rítmica, 
armónica  y  cristalina  ?  Las  estatuas  griegas  se  han  fundido 
como  la  nieve,  la  fealdad  es  la  reina  del  mundo,  las  genera- 
ciones modernas  han  olvidado  el  camino  de  Paros.  Exhaus- 
to se  halla  el  lliso,  mudas  las  encinas  de  Dodona,  desani- 
mados los  bosques,  agotadas  ó  cenagosas  las  fuentes,  la  yerba 
crece  sobre  el  marmóreo  Pentélico,  mina  de  dioses,  y  mas 
preciosa  que  las  de  Golconda  y  Visiapur.  Ya  no  destila  la 
ciencia  melodiosa  la  luz  y  el  amor  en  el  cabo  de  Sunio,  ni, 
como  la  abeja  del  Himeto,  elabora,  de  la  flores  por  doquier 
esparcidas,  la  miel  de  la  sabiduría. 

Colonia  de  Sais,  hija  del  tétrico  Egipto,  Atenas  supo 
desatar  poco  á  poco  los  listones  de  momia  que  la  envolvían, 
bañarse  en  el  mar  cerúleo,  y  sonreir  al  verse  bella  en  el 
espejo  de  las  ondas. 

Masía  juventud  y  la  gloria  son  ráfagas  de  ventura,  tan 
fugaces  en  la  vida  como  la  flor  en  los  árboles,  ó  la  cristali- 
zación en  los  minerales.  El  pueblo  griego  simboliza  la  parte 
juvenil  de  la  humanidad.     Nuestro  planeta  protesta  contra 

todo  asomo  de  felicidad,  como  el  clima  de  Inglaterra  contra 
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una  serie  de  dias  despeJaJos;  y,  aun  entre  la  misma  Grecia, 
coronada  de  mirtos  y  de  rosas,  el  inilo  deNem-isis  era  harto 
signiGcalivo, 

La  raza  iielénica,  co:no  la  música  de  Rossini,  nj  conocía 
la  tristeza.     El  himno  dü  ia  vida,  la  gala  de  la  Un,    la  magia 
de  la  belleza,  la  fuerza  de  los  atletas  en  el  estadio  olímpico, 
la  lucha  déla  liberíad  con  el  destino,  el  perpetuo  himaneo 
del  cielo  y  de  la  tierra,  eran  los  temas  favoritos  de  los  can- 
tos, en  las  Gestas  de  Eleusis  y  de  los  Panateneas.     En  ese 
pueblo  venturoso,  el  dolor  mismo  era  armónico,   el  terror 
bello,  las  matemáticas  razón  suprema   de  la  Divinidad,  la 
jtoesía  y  la  filosoüa  inseparables,    la   sabiduría  hablaba  por 
símbolos  floridos,  la  verdad  se  bebía  en  la  copa  de  la  belleza, 
las  cuchillas  uUrices  de  ílarmodio  y  Arisíogiton  se  oculta- 
ban bajo  las  flor-.^s,  los   templos  conservaban   á   las  cortesa- 
nas esculpidas  en  oro,  la   hermosura  era  derecho  de  impu- 
nidad, los  escultores  eran  considerados  como  sacerdotes  de 
la  belleza,   en  cuya  presencia  mostraban  piadosamente  las 
madres  á  sus  hijas  desnudas;  las  constelaciones,  formadas 
de  héroes  en  otro  tiempo  terrestres  y  bienhechores  de  h 
humanidad,  vertían  rayes  fraternaies,  y  guiaban,  como  tro- 
j)cl  de  candidos  cisnes,   á  los  navegantes.     Los  dioses  que 
regían  á  e  ta   prole  privilegiada,  eran  efluvios  de  fuerza  y 
virilidad,  leyes  inmutables,  principios  vivientes,   personifi- 
caciones de  altas  concepciones  de  la  inteligencia.     ílumana- 
mente  apenas  diferian  de  los  m  )rtales,   con  quienes  los  liga- 
ban vínculos  de  grandeza  y  debilidad.     Amigos  indulgentes; 
y  no  dueños  severos,  nada  adustos   ni  ceñudos,  tratando  á 
la  prole  helénica  con  familiaridad  fraternal,  recibían  en  sii 
Olimpo  á  los  héroes  humanos,  ó  bajaban  entre  ios  hombres 
para  defenderlos  de  sus  enemigos. 
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Mas  ya  estos  tiempos  están  lejos  de  nosotros,  y  una  re- 
ligión austera,  descubriéndonos  la  fragilidad  de  todo  lo  que 
usurpa  el  nombre  de  ser,  y  ía  vanidad  de  todo  lo  que  no  es 
eterno,  nos  muestra  que  el  placer  es  estéril, el  dolor  fecundo, 
y  que  nuestro  planeta  nos  hospeda  momentáneamente,  como 
una  tienda  plantada  en  la  arena,  durante  tan  solo  las  horas 
de  la  noche. 


.    Jacobo  Bermüdkz  dl  Castro. 


'i-U^< 


LAS   CORDILLERAS 


ÜN   VIAJE    AL    TRAVÉS   DE   LOS    A^DESo 
(Conclusión.)  (1) 

IX, 

Una  noche  mas  pasada  en  la  Punta  de  las  Vacas  de  una 
manera  que  no  tiene  interés  alguno  para  el  lector,  porque  no 
me  propongo  contarle,  como  todos  los  viajeros,  la  historia 
de  mi  persona  y  de  mi  caballo,  hora  por  hora,  lance  por  lan- 
ce, ni  pienso  llenar  un  tomo,  como  aquel  harón  prusiano, 
esplorador  de  la  Araucania,  que  mandó  escribir  su  viaje  á 
un  redactor,  que,  á  falta  de  datos,  llenaba  las  pájina^s  refi- 
riendo como  no  podia  salir  del  alojamiento  á  recojerlos  por 
ca»sa  de  las  cabalgaduras  ó  del  mal  tiempo. 

Ya  estamos  en  la  angostura  que  corre  hacia  el  poniente 
y  que  debe  llevarnos  hasta  la  gran  cadena  central  de  los  An- 
des, si  es  posible  en  la  mañana  misma  y  antes   de  que  se  de- 

1.    Véaselapág.  101  de  este  toruo. 
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satén  los  vientos  sobre  aquella  elevada  montaña.  La  angos- 
tura es  mas  bien  una  cañada  formada  por  el  espeso  cordón 
de  las  Vacas,  que  traemos  ;i]  norte,  y  las  cordilleras  calcá- 
reas del  sur,  á  cuyo  pió  va  perdido  el  rio  Mendoza,  corrien- 
do entre  rocas  y  breñas.  Ea  esta  cañada  principian  las  ca- 
suchas,  grandes  hornos  de  ci\\  y  ladrillo,  puestos  de  distan- 
cia en  distancia  para  que  se  alberguen  los  pasajeros  en  in- 
vierno, en  cuya  estación  está  allí  todo  cubierto  de  nieve. 

En  estos  sitios  hay  «na  curiosidad  de  la  naturaleza.  Po- 
co después  de  pasar  el  estero  de  Santa  María,  que  baja  del 
norte  frente  al  estero  de  los  Penifentes,  que  desciende  del 
cordón  del  sur,  desde  unos  escarpados  farellones  de  rocas 
calcáreas  de  color  plomizo,  adustas,  cortadas  verticalaiente 
en  estrias,  y  coronadas  de  picos  y  columnas  irregulares,  se 
llega  al  célebre  puente  del  inca,  que  está  á  muy  corta  distan- 
cia de  la  confluencia  del  Mendoza  con  el  rio  de  los  Horco- 
nes, que  baja  también  de  las  cerraníasdel  norte. 

Los  dos  ríos,  después  de  su  confluencia,  hallaron  una 
serie  de  estratas  calcáreas  que  no  pudieron  derribar,  pero 
que  socavaron  en  una  gran  profundidad,  inOltrándose  sus 
aguas  portas  fallas  intermedias.  Abierto  el  paso  á  las  cor- 
rientes, el  tiempo  hizo  lo  demás.  El  cauce  se  formó  allá  aba- 
jo y  encima  quedaron  las  estratas  calcáreas  sirviendo  de 
puente  natural  sobre  los  dos  rios  juntos. 

No  es  esto  todo:  entre  las  estratificaciones  que  forman 
el  puente,  corre  una  Vertiente  termal,  que  se  desahoga  hacia 
el  lado  por  donde  principiaron  su  operación  los  rios  y  eii 
lina  estrecha  bóveda  que  estos  socavaron,  antes  de  hallar  en 
^l  fondo  una  salida  franca.  El  cielo  déla  bóveda  destila  un 
aguacero,  y  está  cuajado  de  estalactitas,  que  crecen  hasta  se- 
tenta centímetros,  lo  mismo  que  en  el  suelo  se  elevan  esta^ 
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lagmitas  del  mismo  jénero  y  forma.  Entre  estas,  se  han 
escavado  algunas  pozas  que  sirven  de  baños.  La  tempera- 
tura del  agua  se  eleva  á  unos  cuarenta  grados  Faronheit,  y 
su  calidad  me  parece  análoga  á  la  de  las  aguas  de  Cauquenes* 
Fuera  de  la  bóveda  hay  un  peñosco  cónico,  de  pequeña  al- 
tura, en  cuyacíispide  se  ve  una  abertura  triangular  que  da 
acceso  aun  depósito  de  agua  tei^mal  de  temperatura  mas 
alta,  que  se  contiene  dentro  déla  roca,  como  en  un  baño 
apropósito  para  sumerjir  una  pierna  ó  un  brazo.  Durante 
el  verano  aquellas  aguas  son  visitadas  por  enfermos  de  San 
Juan  y  de  Mendoza,  que  vuelven  ponderando  sus  virtudes 
curativas. 

Antes  de  la  confluencia,  el  Mendoza  tiene  otro  puente 
natural,  pues  se  ha  labrado  paso  por  debajo  de  una  ancha 
roca  raetamórfica,  por  sobre  la  cual  debe  correr  también  en 
sus  crecientes,  pues  la  roca  está  lisa  y  labrada  por  encima, 
como  si  hubiera  sido  preparada  por  el  arte  para  servir  de 
puente  al  rio. 

En  aquellos  parajes  bay  una  escesa  vejetacion:  peque- 
ños y  ramosos  arbustos  suben  hasta  ia ;  quebradas,  manchas 
de  una  yerba  de  verde  azulado  y  con  numercsas  flores  mora- 
das cubren  el  suelo,  alternando  con  la  frondosa  pichoa,  y  ei 
arrastrado  tropeolum polyphUlum  de  sedosas  flores  amari- 
llas; pero  todas  esas  plantasson  venenosas  y  hasta  una  me- 
nuda grama  blanquisca  que  cubre  grandes  trayectos  es  da- 
ñosa para  los  animales.  Toda  la  cañada  está  cubierta  de 
bloques  de  roca  felspática,  que  en  algunos  parajes  son  nu- 
merosísimos. 

Pero  las  montañas  de  aquel  valle  del  puente  del  Inca 
son  portentosas.  Las  del  costado  del  sur  son  enteramente 
calcáreas,  y  jeneralmente  metaraoríoseadas  en  blancos  mái- 
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moles  por  la  acción  del  calor  subterráneo.  Sobre  grandes 
rodados  de  cascajos  marmóreos  fracturados  por  la  intem- 
perie, se  ven  sobrepuestas,  ó  asomadas  entre  ellos,  anchas 
planchas  de  mármol  blanco  ó  bloques  inmensos  desprendi- 
dos de  estratificaciones  de  gran  potencia.  Entre  tanto,  la 
cadena  del  norte  muestra  rocas  corpulentas  de  márm»)!  de, 
un  verde  profundo,  grandes  rodados  de  arena  y  de  cascajo 
del  mismo  color,  y  trozos  hermosísimos  y  alisados  que  han 
caido  hasta  el  plan,  y  que  parecen  preciosas  malaquitas,  ó 
jaspes  de  pintas  y  de  vetas  renegridas:  ¡Qué  abundante  con- 
tera para  el  escultor!  ¡Cuándo  llegará  allí  el  arte  á  esplolar 
tan  ricos  bellezas,  sobre  las  cuales  pasan  hoy  los  viajeros, 
mirándolas,  si  acaso,  con  una  fria  indiferencia! 

Un  poco  mas  adelante,  alguna  corriente  do  ácido  sul- 
fúrico, formado  al  través  de  las  capas  de  piedra  pómes,  que 
allí  existen,  há  convertido  en  yeso  plástico  el  carbonato  do 
cal  de  aquellas  gruesas  estratificaciones  calcáreas;  y  se  ven 
antiguas  minas,  llamadas  las  Yeseras,  en  donde  la  industria 
ha  esplotado  en  otro  tiempo  aquella  abundante  materia. 
Los  cerros  de  ambos  lados  no  son  allí  rocallosos  y  se  empi- 
nan casi  verticalmente  á  5,500  metros,  formando  una  ca-- 
nada  recta,  blanca,  solitaria,  cerrada  al  frente  por  el  pára- 
mo de  las  Cuevas,  detrás  del  cual  asoman  los  numerosos  pi- 
cos nevados  de  los  Andes.  El  rio  corre  silencioso  al  pié  de 
la  montaña  del  sur,  y  por  entre  márjenes  cubiertas  do  me- 
nuda y  blanca  nieve,  que  se  estiende  hasta  el  camino.  En 
aquel  lugar  se  llama  el  Rio  de  las  Cuevas. 

El  Viento  que  bajaba  de  la  cadena  central,  en  los  mo- 
menlos  de  pasar  aquella  cañada,  era  violento,  y  nosobligar 
ba  á  poiier  la  cabeza  á  manera  de  proa  para  abrirnos  paso 
y  no  ser  derribados.     El  írio  nos  quitaba  la  sensibilidad. 
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Al  remontar  el  paramillo  de  las  Cuevas,  que  se  llama 
así  por  las  cavernas  que  tiene  en   sus  declives,  y  los  hoyos 
profundos  que  se  le  forman,  sumiéndose  la   tierra,  como  si 
el  cerro  fuera  hueco,  el  viento  y  el  frió  ftos  calaban  hasta  los 
huesos;  pero  al  bajar  al  valle  estrecho  que  queda  hacia  el 
pié  de  la  cadena  central,  hallamos  una  calma  deliciosa  y  una 
temperatura  tolerable.     Todo    aquel   hondo    vailecito,    de 
margas  rojas,  está  sembrado  defraudes  traquitas  de  un  par- 
do oscuro.     Esta  vertiente  oriental  de    ios  Andes,    en    este 
punto,  es  traquitica;  y  el  rio  de  las  Cuevas,   que  baja  sobre 
aquellas  capas  de  greda,  enturbiándose  con   ellas,  pasa  al  pié 
de  la  montaña  entre  esas  elevadas  rocas  y  va  á  buscar  el  es- 
tremo del  sur  del  paramillo   para   deslizarse  entre  él  y  la 
montaña  y  salir  á  la  cañada  que   acabamos  de  pasar. 

Ya  estaraos  al  pié  de  la  cadena  central,  de  este  nudo 
poderoso  de  los  Andes,  donde  se  hallan  los  picos  mas  atre- 
vidos. M.  Pissis  dice  que  esta  parle  de  los  Andes,  que  forma 
el  limite  oriental  de  la  provincia  de  Aí^oncagua,  y  que  sirve 
de  panto  de  partida  á  las  cadenas  de  esta  comarca,  es  nota- 
ble sobre  todo  porque  presenta  reunidos  en  un  pequeño  es- 
pacio los  picos  mas  elevados  del  sistema.  «Desde  el  cerro 
Juncal,  agrega,  cuya  altitud  alcanza  a  cerca  de  seis  mil  me- 
tros, se  vé  hacia  el  norte  una  serie  no  interrumpida  de  picos 
nevados  cuya  altitud  baja  rara  vez  de  5,000  metros.  Las 
mas  considerables  depresiones,  las  que  sirven  de  comunica  - 
clon  entre  Chile  y  la  República  Arjentina,  se  sostienen  aun 
entre  5500  y  4000  metros.  Sin  embargo  el  punto  mas  ele- 
vado de  los  Andes  no  se  encuentra  sobre  esta  línea  de  picos, 
nevados,  que  forma  verdaderamente  la  línea  divisoria  do  las 
vertientes  de  esa  cadena.  Es  conocido  jeneralmente  bajo 
el  nombre  de  Volcan  de  Aconcagua»  aunque  no  presente  en 
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sa  estructura  nada  que  indique  un  origen  volcánico,  se  halla 
situado  un  poco  al  este  de  la  linea  divisoria  de  las  vertientes, 
sobre  una  rama  trasversal  que  separa  las  aguas  del  rio  Men- 
doza de  las  del  rio  San  Juan.  Su  altitud  llega  á  6854  metros, 
es  decir,  504  metros  mas  que  el  Chimborazo,  5A7  y  589 
mas  que  el  Antisana  y  ellllimani,  considerados  durante  tan 
largo  tiempo  como  los  picos  mas  elevados  de  los  Andes.  En 
todo  este  espacio  de  cerca  de  un  grado,  la  cadena  de  los  An- 
des no  presenta  mas  quedos  pasajes,  el  Portillo  ó  Paso  de 
Uspallata,  cuya  altitud  es  de  5327  metros,  y  el  de  los  Patos 
que  alcanza  á  5657.» 


Estamos  á  las  plantas  de  esos  jigantes  que  tocan  el  cie- 
lo con  sus  cabezas.  La  Tolorsa  nos  cierra  el  horizonte  por 
el  norte.  Parece  una  pirámide  triple  é  inclinada  que  sé 
eleva  de  repente  sobre  el  ancho  y  suave  faldeo  que  la  liga 
con  la  cadena  central,  y  sobre  el  eual  rueda  entre  la  nieve 
que  lo  cubre  el  rio  de  las  Cuevas,  que  baja  mansamente  ro- 
deando la  base,  hasta  ocultarse  entre  las  traquitas.  Sobre 
la  cúspide  de  aquella  atrevida  pirámide  se  levanta  una  roca 
inmensa  decolorpardooscuro,  despedazada  en  picos  verti- 
cales ó  inclinados  hasta  salir  fuera  de  su  perpendicular,  y  cu- 
yas aristas  peladas  no  dan  descanso  á  las  nieves  eternas  del 
ventisquero  que  reposa  allí,  como  un  portentoso  brillante 
en  el  cual  estuvieran  engastados  aquellos  negros  picos.  El 
hielo  ha  formado  estratas,  que  parecen  filones  ó  mantos  de 
plata  bruñida  los  unos,  y  de  azulados  zafires  los  otros,  que 
refuljcn  con  los  rayos  del  sol  y  que  á  veces  forman  iris  cam- 
biantes de  ópalo  y  de  grana. 
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Las  rocas  traquíticas  del  fondo  del  valle  han  bajado  de 
allí,  cuando  aquel  ventisquero  ocupaba  toda  la  montaña^ 
Con  infinitas  observaciones,  han  probado  los  sabios  que  los 
ventisqueros  avanzan  y  retroceden,  y  que  en  su  carrera  ar- 
rastran lentamente,  en  largos  periodos,  rocas  enormes.  No 
se  esplica  de  otro  modo  la  presencia  de  las  rocas  erráticas 
que,  a  grandes  distancias  de  otras  de  su  misma  naturaleza, 
seencuentran  solitarias,  intactas,  conservando  sus  ángulos 
y  sus  formas  primitivas,  como  si  hubieran  sido  trasportadas 
amano.  Es  sabido  que  los  ventisqueros  de  los  Alpes  avan- 
zan y  retroceden  en  periodos  de  siete  anos.  Los  de  los  An- 
des están  hoy  remontados  en  cumbres  fragosas,  y  no  se  pres- 
tan á  una  observación  análoga;  pero  en  ellos  so  notan  pro- 
fundas y  anchas  grietas,  que  prueban  su  movimiento. 

Sin  recurrir  a  la  hipótesis  que  sostiene  que  el  mundo  ha 
sido  cubierto  dos  veces  por  los  hielos,  es  indudable  que  los 
Andes  han  tenido  en  otro  tiem[^o  mas  nieves,  y  que  sus  ven- 
tisqueros de  hielo  eterno,  anidados  hoy  en  los  picos  escar- 
pados, han  cubierto  sus  faldas  y  talvez  sus  bases.  Asi  se 
esplica  la  presencia  de  esos  enormes  bloques  de  pórfidos,  de 
granitos  y  de  traquitas  que  hemos  visto  en  sus  valles  y  faldas, 
sembrados  aquí  ó  allá,  intactos,  y  á  grandes  distancias  de 
las  sierras  en  que  aparecen  RUS  iguales,  de  los  cuales  rara  vez 
se  han  desprendido  por  un  movimiento  subterráneo. 

Al  frente  tenemos  la  cadena  ceniral,  separada  déla  To- 
lorsa  por  aquel  faldeo  que  sube  suavemente  á  ligar  también 
con  ella  el  portentoso  Aconcagua,  Todo  est^i  cubierto  de 
nieve  hasta  la  cima  de  la  cadena,  á  la  cual  se  puede  remon- 
tarcosteando  ese  faldeo  por  una  senda  que  se  llama  la  Vuel- 
•  ta  déla  Iglesia.  Al  sur,  estamos  al  pie  de  un  empinado  mor- 
ro de  gredas  rojas,  en  cuya  pendiente  se  ve  un  zic-zac  vio- 
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lento,  de  ángulos  estrechos  y  agudos,  que  denominan  los 
Caracoles  del  Yeniiejo,  y  por  los  cuales  se  baja  del  paso  del 
Portillo,  pero  no  se  sube,  porque  la  cabalgadura  perdería 
el  aliento  en  la  mitad. 

Ese  morro  va  á  ligarse  arriba  con  los  altaneros  picos 
del  sur,  donde  la  nieve  eterna  descansa  sobre  rocas  de  már- 
moles verdes,  que  tritura  y  despedaza  en  cascajos  y  gruesas 
arenas  de  color  verde  oscuro,  que  se  vierten  como  un  tor- 
rente de  esmeraldas  por  las  quebradas  y  los  empinados  de- 
clives. 

¿A  qué  se  deben  aquellos  vivos  colores  verdes,  que  re- 
medan un  prado  do  grama  remontado  á  cinco  mil  metros  de 
elevación?  ¿Hay  alli  un  vasto  depósito  de  clorita,  á  la  cualda 
Cbc  color  hermoso  el  óxido  de  fierro?  Pero  la  clorita  es  una 
especie  de  silicato  de  magnesia.  ¿Qué  corriente  ha  podido 
elevarla  á  esos  picos  altaneros?  ¡Misterio,  que  solo  puede 
esplicarse  por  conjeturas!  «Nos  parece  difícil  admitir,  dice 
Jovencel,  que  la  clorita  que  enverdece  tan  gran  número  de 
formaciones  contemporáneas  cueste  período,  (el  de  las  ca- 
pas gredosas)  se  deba,  como  se  pretende,  á  ciertos  manan- 
tiales. Novemos  que  se  haya  desci^bierto  jamás  un  solo  ca- 
mino, un  solo  canal  seguido  por  esas  aguas  minerales,  que 
habrían  aparecido  de  repente  en  tantos  lugares  á  la  vez,  y 
que  habrían  desaparecido  lo  mismo.  Nos  parece  mas  pro- 
bable que  aquel  producto  es  debido  á  polvos  aereolíticos  que 
la  tierra  recibiría  del  espacio  durante  aquella  época,  ó  mas 
bien  á  los  despojos  de  un  infusorio  particular,  que  viviría 
entonces  y  cuyo  carcax  silico-ferrujinoso,  de  una  composi- 
ción especial,  habría  determinado  esa  colocación  por  peque- 
ños granos,  la  cual  habría  terminado  cuando  la  especie  se 
estÍDguió,  como  tantas  otras.» 
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Lo  cierto  es  que  aquellas  altas  cimas  verdes,  colocadas 
á  continuación  de  un  morro  de  gredas  coloradas,  y  rodeadas 
de  blancas  calcáreas,  por  todas  sus  vertientes,  fueron  primi- 
tivamente también  capas  gredosas,  como  sus  confluentes, 
metamorfoseadas  en  hermosos  mármoles  por  el  fuego  sub- 
terráneo que  las  levantó.  Todo  ese  mundo  de  jigantes  ha 
habitado  debajo  de  los  mares,  como  el  asombroso  Aconca- 
gua, que  no  presenta  en  su  estructura  nada  que  indique  un 
oríjen  volcánico.  Las  rocas  plutónicas  de  la  Tolorsa  y  de 
otros  picos  volcánicos  han  debido  surjir  después,  brotando 
como  una  pasta  densa  que,  al  enfriarse,  ha  tomado  las  for- 
mas variadas  y  caprichosas  en  que  las  vemos. 

La  contemplación  de  estas  admirables  y  sublimes  crea- 
ciones abisma  el  espíritu;  y  uno  no  despierta  de  su  asombro, 
sino  cuando  hollando  ya  la  nieve,  se  siente  azotado  por  el 
viento  que  sopla  del  noroeste,  al  encimar  el  ancho  faldeo 
que  une  á  la  cadena  central  con  el  Aconcagua  y  la  Tolorsa, 
en  la  senda  de  la  Vuelta  de  la  Iglesia.  Ese  viento  sorprende, 
porque  se  siente  de  repente,  despuesde  una  calma  silenciosa. 
Es  sin  duda  la  corriente  ecuatorial,  el  contralisio  que  sopla 
del  Ecuador  á  una  altura  de  ^2,500  metros.  En  esta  rejion, 
mas  ó  menos,  se  separan  las  dos  grandes  corrientes  aéreas, 
que  trasportan  el  aire  en  dos  sentidos  opuestos;  y  según  M. 
Jamin,  Leopoldo  de  Buch  nos  enseña  que  los  viajeros  que 
remontan  el  pico  de  Tenerife  atestiguan  el  mismo  fenómeno, 
pues  principian  la  ascensión  en  medio  de  los  alisios,  atra- 
viesan en  seguida  una  rejion  de  calma,  y  después  encuen- 
tran los  vientos  ecuatoriales  en  una  corriente  impetuosa. 

Así  era  la  que  nos  envolvía  al  serpentear  sóbrela  nie- 
ve, siguiendo  la  huella  que  nos  conduela  á  la  cumbre.  Ha- 
bíamos elejido  una  hora,  la  menos  conveniente  para  la  as- 
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cension.  Todos  los  viajeros  la  emprendea  antes  de  la  salida 
del  sol,  horas  en  que  los  vientos  están,  según  dicen,  todavía 
dormidos.  El  calor  del  astro  deldia  aun  no  los  ha  desata- 
do. Pero  en  cambio,  no  gozan  del  magnifico  espectáculo 
que  nos  presentaba  el  sol  del  medio  dia  al  encimar  el  Por- 
tillo, que  estaba  casi  enjuto. 


Xí. 


Es  aquello  indescriptible.  Nuestra  costumbre  de  vivir 
enlos  Andes  nos  hace  desconocer  esta  maravilla.  Así,  el 
niño  que  vive  en  el  regazo  de  una  bella  y  tierna  madre,  se 
familiariza  con  ella,  y  no  la  admira  como  los  esíraños. 

Estamos  á  una  buena  legua  de  altura  en  la  atmósfera. 
Paremos  al  abrigo  deesas  rocas  que  coronan  la  cima  y  solo 
sentiremos  del  viento  sus  jemidos  y  su  estruendo  lejano.  Po- 
demos levantarla  cabeza  libremente,  porque  tenemos  bajo 
nuestras  plantas  mucho  mas  de  la  tercera  parte  del  peso  del 
océano  gaseoso  en  que  vivimos  allá  abajo.  La  raridad  del 
aire  se  siente. 

¡Qué  torrentes  de  luz!  ¡Qué  esplendor!  La  Tolorsa  des- 
lumbra  con  su  diadema  de  záfiros  entrelazada  en  sus  pardas 
guedejas.  Las  cumbres  de  mármoles  verdes  parecen  pensi- 
les aljofarados  por  el  rociode  la  noche;  y  por  eníresus  ma- 
melones se  presentan  infinitos  picos  azules  coronados  de 
3}rillantes.  Por  el  norte  asoman  otros  mil,  en  que  las  nie- 
ves eternas  dejan  aparecer  enormes  rocas  peladas  de  color 
de  limpia  tumbaga  y  de  rosa  seca. 

Todos  esos  picos  están  quinientos,  mil  metros  ó  mas  íal- 
VGz,  sobre  nuestra  altitud  de  cuatro  mil.  <i,Guál  do  todos 
ellos  es  el  mayor,  cuál  el  mas  grande?  Imposible  saberlo  en« 
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tre  aquel  pueblo  de  jigantes.  En  las  nuichcdumbrcs  de  una 
poblado  no  se  distingue  á  los  grandes  hombres.  Esos  jigan- 
tes sentados  sobre  fundamentos  de  oro  y  plata,  vestidos  de 
luz  y  coronados  de  brillantoá,  contemplan  dos  océanos  á  sus 
plantas  y  son  inmensos,  como  la  eternidad  que  ban  atrave- 
sado, conK)  el  porvenir  que  esperan  inipisibles! 

Hacia  el  oriente,  hay  otro  mundo  de  serranías,  y  ios  de- 
clives en  cuyas  cimas  estamos,  se  ven  animados  por  largas 
caravanas  agoviadas  de  mercaderías,  por  tardas  y  numero- 
sas tropas  de  ganados  que  ios  remonlaü  i^-n lamente. 

La  elevada  y  pequeña  planicie  que  '.'cupamos  está  sin 
nieve.  En  el  verano  de  1884  la  vimos  de  otro  modo.  La 
^  nieve  lo  cubría  ludo  y  ocultaba  los  brillantes  colores  que  hoy 
ñas  sonríen.  Entonces  la  nieve  subía  á  mas  de  dos  metros 
e.)  las  partes  elevadas  de  la  planicie,  pero  rellenaba  las  boa- 
das  quebradas.  El  desliielo  había  principiado,  formando  en 
aquella  las  pirámides  triangulares  y  oblicuas,  coronadas  de 
un  trozo  de  i.ieve  en  forma  de  sombrero  de  teja,  y  las  cuales 
Si  llaman  por  los  arrieros  los  Padres»  Todo  el  Portillo  esta- 
ba cubierto  de  fiadres  y  entre  ellos  serpenleaba  la  senda  es- 
trecha que  siguen  los  viajeros  perdidos  como  en  un  bosque 
de  columnas  de  alabastro  reluciente. 

Al  b}jar  al  poniente  por  un  declive  casi  vertical,  siguien- 
do los  Carncoíes,  varia  el  paisaje  completamente.  Cierra  el 
horizonte  un  inmenso  y  ancho  cono  de  roca  colos'  plomo, 
sembrado  en  toda  su  eslension  de  bancos  de  nieve  de  distintas 
formas,  ó  dé  nieves  esporcidicas,  como  llaman  á  las  disemi- 
nadas los  jeologos,  por  no  hablar  un  lenguaje  claro,  que  es- 
tá al  alcance  de  los  profanos.  Los  Caracoles  terminan  en  una 
estrecha  senda  paralela  á  aquella  triste  y  solemne  montaña, 
é  inclinada  al  sur.     Por  esta  senda  se  entra  á    la   estrecha 
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garganta  de  la  casucha  de  los  Calaveras»  que  corre  hacia   el 
poniente. 

La  cañada  de  los  Calaveras  es  nna  de  las  mas  estupen- 
das construcciones  de  la  naturaleza.  Está  situada  á  2,0Gl 
metros  de  altitud  y  formada  por  dos  montañas  paralelas,  sin 
declives,  casi  cortadas  de  alto  á  bajo,  que  no  se  elevan  sobre 
la  superficie  de  la  cañada  menos  de  1,500  metros  y  que  están 
cuando  mas  á  500  metros  de  distancia,  una  de  otra.  Esten- 
dida esta  angostura  desde  la  cadena  central  que  la  cierra  por 
el  oriente,  termina  á  un  kilómetro  mas  ó  menos  en  la  lagu- 
na del  Inca,  torciendo  violentamente  hiicia  el  norte  por  una 
garganta  fragosa,  cubierta  de  nieves  eternas,  y  cuyo  fondo 
está  ocupado  por  la  laguna  en  una  estension  que  no  baja  de 
cinco  kilómetros.  La  laguna  tendrá  800  metros  de  ancbu- 
ra  y  el  azul  oscuro  de  sus  cristalinas  aguas  indica  una  pro- 
fundidad enorme. 

Todo  es  lúgubre  y  solemne  en  aquel  portentoso  templo, 
cuyas  colosales  murallas  bien  merecen  tener  por  techo  el 
firmamento.  Pero  las  horas  de  su  lúgubre  esplendor  son 
las  de  la  noche.  Nadie  las  pasa  allí,  sino  es  forzado  por 
alguna  tormenta.  Con  todo,  yo  habia  pasado  en  la  casucha 
de  las  Calaveras  dos  años  antes  una  noche  serena.  Llega- 
mos cu  u'do  ya  se  oscurecía  en  el  valle  del  Juncal,  en  tanto 
que  las  nieves  de  las  cinias  de  la  garganta  de  las  Calaveras  es- 
taban doradas  por  los  rayos  del  sol  poniente,  y  reflejaban  en 
el  fondo  una  luz  amarilla  que  daba  á  todo  el  color  del  oro. 

Los  vientos  ecuatoriales  descendían  mansamente  arras- 
trando en  jirones  y  en  grandes  masas  el  éter  transparente, 
que  se  veia  rodar  como  si  fuera  un  vapor  incoloro,  que  de- 
jaba lucir  el  azul  del  cielo.  Apagadas  casi  do  repente  las 
Uiccs  del  £ol,  cayeron  las  sombras  de  la  noche,   y  en  el  techo 
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de  aquel  prodijioso  templo  se  veían,  entre  infinitas  y  lucien- 
tes estrellas,  Marte,  como  una  ascua  reíuljente,  y  Júpiter  y 
Venus,  que  caian  al  ocaso,  como  dos  lunas  de  ópalo  y  de  to- 
pacio, iluminando  el  cielo. 

Allí  no  hay  oscuridad  verdadera  de  una  noche  serena; 
pero  tampoco  hay  luz,  sino  una  claridad  incierta,  oscilante, 
que  se  refleja  de  las  nieves  diseminadas  en  las  pendientes, 
dando  á  las  sombras  proporciones  colosales,  haciendo  apa- 
recer fantasmas  donde  quiera  que  hay  un  punto  oscuro,  y 
dejando  relumbrar  con  un  brillo  tétrico  los  hilos  de  agua 
que  se  desprenden  de  las  nieves  y  que  de  día  aparecen  cor- 
rientes de  plata  derretida. 

Al  pié  de  la  montaña  del  norte  brama  sordamente  el 
torrente  que  se  desprende  de  las  nieves  del  Portillo  y  que  va 
recojiendo  las  demás  vertientes  para  ir  á  formar  allá  abajo 
el  rio  Aconcagua. 

El  espíritu  está  allí  en  una  especie  de  vértigo.  Los 
ojos  no  bastan  para  discernir  cuánto  se  vé  en  aquellas  horas 
de  la  noche,  y  los  oídos  están  asordados  por  el  estruendo. 
Las  derivaciones  del  viento  tropical  se  hacen  mas  violentas, 
y  van  tronando  al  engolfarse  en  la  garganta  de  la  Laguna  y 
al  descender  ai  valle  del  Juncal.  (1) 

1,  Estas  derivaciones  son  las  que  llegan  al  Talle  central  de  Chile 
€n  las  noches  serenas  y  de  calma,  en  forma  de  lijeras  brisas  que  se  cono- 
cen con  el  nombre  de  Terral,  Es  sabido  que  los  vientos  tropicales,  al 
reconcentrarse  hScia  los  polos,  se  hacen  mas  violentos,  y  dejan  escapar 
de  alto  á  bajo  corrientes,  que  se  llaman  derivaciones  descendentes^  y  que 
se  incorporan  á  los  vientos  alisios,  que  van  de  los  polos  al  Ecuador.  Es- 
tas derivaciones  que  restablecen  el  equilibrio,  tienen  también  la  propie- 
dad de  cambiarla  dirección  délos  vientos  y  de  atraer  las  lluvias,  según 
son  mas  ó  menos  fuertes*  **La  tierra,  dice   nn  escritor,  eslá  envaclta  pe: 
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x\que}  paraje  debia  llamarse  ol  templo  do  los  fantasmas! 
¿Por  que  se  llama  de  las  Calaverasl  Uao  de  mis  guias  res- 
pondió á  mi  prt'gunla: 

— Es,  me  dijOj  porque  encima  de  esta  casuclia  babia  en 
otros  tiempos  dos  calaveras,  que  conoció  mi  abuelo,  qu3  era 
también  viajfjo  como  yo,  y  que  sabia    la  bistoria. 

—  Ciiéiitamela,  le  repliqué,  tomando  asiento  en  una 
piedra,  al  re(^edor  á.A  fuegí»  que  babiin  encendido  los  arrie- 
ros para  hacer  su  cena. 

— ¡Ab!  no,  Süíior,  cquí  no  se  puede;  mafuna  se  la  con- 
taré. 


dos  rios  aéreos,  el  superior  qae  parte  del  Ecaaior,  y  el  inferior  qaz  va 
iiícia  allá;  el  primera  coiiccníráaios2  á  los  polos  y  el  segundo  eslenditíii- 
dose  á  medida  que  se  aleja  de  estos:  ambos  se  mezclan  ea  su  tra}ec^o  por 
derivaciones  descendentes,  como  se  ven  en  un  rio  juntarse  en  tjrbellino 
la  corriente  directa  con  los  remolinos,  en  el  espacio  qu<;  los  separa," 

Cesando  los  alis!o6,  jenerahiienle  á  la  calda  de  la  tirde,  k  medida  que 
el  viento  ecuatoiial  se  aumenta,  sucede  que  las  derivaciones  descenden- 
tes de  esle,  r;o  encuentran  viento  que  las  equilibre,  y  chocando  en  los 
al  los  picos  de  los  Andes,  toman  la  dirección  de  oriente  á  poniente,  y  des- 
cendiendo po¡  ios  valles  trasversales  al  ^alle  eentral,  donde  forman  el 
terral.  El  fenómeno  se  opera  primeramente  en  la  cadena  de  la  cordille- 
ra intermedia  del  pais,  en  cuyos  picos  de  2,590  á  3,000  matroj,  retrucan 
las  corrieuijs  ecuato.ridles  del  noroeste  y  descienden  ala  costa,  antis  qae 
las  que  visnen  por  los  vallts  de  los  Andes  lleguen  al  valle  central:  de  mo- 
do que  el  terral  principia  en  la  costa  y  tiene  una  marcha  retrógrada. 

El  señor  Doaieyko,  en  la  memoria  leiJa  en  la  Universidad  el  eüo 
1851  describe  el  fenómeno,  pero  no  b  esp'ica,  y  recurre  h  una  conjetura 
para  dar  idea  de  sus  leyes,  ''Este  viento  (el  térra  i)  dice,  llamado  Cu  el  sur 
el  Puelche f  va  pues  retrocediendo,  es  decir,  se  propaga  en  sent;do  contra- 
rio á  la  dirección  en  que  sopla:  es  probablemente  uao  de  aquellos  que  ios 
liáicos  llaman  vientos  üe  aspiración,  y  pende  de  la  situación  del  sol  res- 
pecto del  horizonte." 

Enapero,  nu3Síro  terral  es  un  vi^ntecillo  demajiadD  local  pira  qie 
merezca  ser  esplicado  como  los  mouzoneSjpar  Iarekci)ade  la  posieiun 
dd  sol  respecf^í  del  globo. 

17 
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— ¿Porqué  no  se  puede?  Ahora  en  cuando  debes  con^ 
íármela,  para  entretener  la  noche. 

— ¿Y  si  se  nos  aparece  la  viuda?  me  dijo  con  viveza. 
En  este  lugar,  señor,  hay  muchas  visiones.  No  tiene  mas 
que  estender  la  vista.  Aquí  penan  mas  que  en  el  pnnleon 
de  San  Felipe. 

La  resistencia  del  narrador  dio  lugar  á  un  diálogo,  en 
que  los  demás  rae  contaron,  cada  uno  un  poco,  la  historia 
de  las  calaveras.  Es  la  sempiterna  tradición  de  la  viudií, 
que  se  conoce  en  todas  las  ciudades  y  los  campos  del  pais, 
variada  aquí  en  algunos  detalles  por  las  circunstancias  del; 
lugar. 

Según  el  guia,  su  abuelo  había  visto,  en  tiempo  de  los 
españoles,  muchas  veces  á  la  viuda,  que  salia  de  noche  á  in- 
quietar á  los  pasajeros,  que  se  veían  precisados  á  estar  por 
squellas  horas  en  este  lugar.  La  viuda  era  hermosa  y  se- 
ductora, y  cuando  un  viejero  se  le  resistía,  le  cortaba  la 
cabeza,  que  dejaba  en  el  camino,  y  arrastraba  el  tronco  á 
la  Laguna.  Los  que  la  seguían  iban  á  ser  encantados  y  á 
servir  al  Rey  Inca,  que  vivk  en  los  fondos  de  la  Laguna  en 
palacios  de  oro  y  de  cristal. 

Una  vez  había  hecho  destrozos  la  viuda.  Uaa  caravana 
entera  de  pasajeros,  que  se  había  visto  precisada  á  parar  en 
aquella  cañada  una  noche,  habia  sido  degollada,  y  sus  cabe- 
zas palpitantes  habían  caido  á  aumentar  el  número  de  las 
calaveras  que  cubrían  el  camino.  Dos  oGciales  de  un  barco 
del  rey  que  estaba  en  Valparaíso,  oyeron  referir  el  suceso, 
y  animosos  como  eran,  emprendieron  viaje  para  conocer  de 
cerca  á  la  sitibunda  viuda. 

Llegaron  á  la  casucha,  y  después  de  alojados,  salieron. 
ün busca  de  su  aventura.  La  viuda  no  tardó  en  presentarse- 
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les  á  provocarlos  con  SUS  poderosos  atractivos  y  á  atraerlos 
hacia  la  Laguna.  Uno  de  ellos  logró  asirla  y  en  vez  de  ata- 
carla, la  estrecha  entre  sus  brazos.  La  viuda  se  desploma  ea 
huesos  pelados,  como  un  esqueleto,  dejándole  entre  los  bra- 
zos y  pegada  á  los  labios  su  cabeza.  Su  cabeza  era  una  calavera 
en  cuyas  hondas  cuencas  relucían  los  ojos,  como  dos  luciér- 
nagas verdosas.     El  oficial  cayó  muerto  •  •  •  • 

Las  montañas  se  conmueven  con  una  espantosa  tronada, 
y  la  nieve  comienza  á  caer  en  aludes  enormes  desde  las 
cumbres  y  del  cielo.  El  otro  oficial  gana  la  casucha,  y  des- 
de la  puerta  divisa  que  la  nieve  va  cubriendo  los  huesos  y  el 
cadáver,  y  que  á  mtdida  que  sube,  la  cabeza  de  su  amigo 
unida  á  la  calavera  de  la  viuda  flotan  encima.  La  nieve 
sube  mas,  cubre  al  fin  la  casucha,  y  el  oficial  queda  prisione- 
ro y  sepultado  en  aquel  oscuro  hueco.  Después  de  algunos 
dias,  el  deshielo  hizo  redar  á  la  Laguna  el  cadáver  y  los  hue- 
sos, las  dos  calaveras  quedaron  encima  de  la  casucha,  y  el 
marino  fué  á  tomar  el  hábito  de  donado  en  San  Francisco 
de  Curimon.  El  abuelo  de  mi  guia  le  habia  conocido,  le 
había  oido  lo  historia  y  habia  visto   las  d4)s  calaveras  •  •  •  •, 


Xlí. 


La  espantosa  poesia  de  esta  leyenda  era  en  aquellos  mo- 
mentos casi  una  realidad.  Sombras  negras,  pardas  ó  ceni- 
cientas pasaban  á  nuestra  vista,  raudas  las  unas,  lentas  las 
otras.  Las  llamas  del  fogón  figuraban  fantasmas  rojos  quo 
se  alargaban  bailando  alrededor  de  nosotros  una  danza  in- 
termitente y  nerviosa;  y  cuando  reflejaban  sobre  las  nieves ' 
Inmediatas  hacian  saltar  de  ellas  lenguas  de  fuego» ■ 
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Se  comprende  que  nuestros  montañeses  hallen  siempre 
en  cada  monte  un  espirilu  mali^^nto  que  hace  troiiar  ó  <\no 
desata  una  borrasca  cuando  se  remonta  á  la  cima,  ó  que 
embravece  los  volcanes,  cuando  se  les  ari'oja  una  piedra. 
Michelet  cree  lo  mismo,  que  las  montañas  tienen  espíritu. 
Byron  hablaba  con  ellas  y  oía  sus  voces.  Nosotros  también 
oimos,  en  los  momentos  en  qjje  hablábamos  de  la  viuda, 
un  estridor  es})antoso,  que  seria  de  algún  alud  que  se  despe- 
ñaba ai  fondo  de  la  laguna  del  Inca,  remedando  una  carca- 
jada estridente  de  la  montaña,  que  rejútieron  los  ecos  y  que 
hizo  callar  al  que  hablaba. 

Nuestro  pueblo,  que  no  siente  la   poesía  de  ios  Andes, 

íiene  siempre  de  ellos  algunas  leyendas  terribles,  que  no  son 

'  *  .. 

sino  la  poesiá^de  lo  espantoso. 

<■* 

M.  Montégut,  á  propósito  de  no  hallar  en  el  libro  do 
Michelet— Za  Montagne — los  juegos  propios  de  la  fantasía 
del  autor,  hace  la  observación  deque  las  montarias  han  te- 
]iido  muy  rara  vez  el  don  de  inspirar  á  los  poetas,  tn  tan  lo 
que  el  mar  ha  encontrado  á  miliares  poetas  que  cantan  f-us 
caprichos.  Las  montañas  no  han  tenido  caíitores  que  les 
sean  propíos,  ni  pintores  que  las  repi-esenten  de  otro  modo 
que  como  accesorios  de  sus  cuadros,  ni  músicos  que  imiten 
sus  armonías,  como  imitan  las  del  mar  ó  de  la  floresía. 
Esto,  que  es  exacto,  se  lo  esplica  aquel  escritor  por  la  dife- 
rencia de  sentimientos-  que  inspiran  aquellas  dos  grandes 
realidades:  el  mares  casi  humano  por  su  carácter  y  prueba 
al  hombre  por  el  amor  y  el  odio,  le  atrae  y  le  acaricia,  lo 
rechaza  y  le  maldice.  La  mar  es  un  elemento  democrático 
para  el  hombre,  porque  los  sentimientos  que  inspira  y  que 
clia  resiente  son  ios  de  la  humanidad  común,  el  amor  y  el 
odio,  la  lucha  y  el  reposo.     La  mar  es  sociable  hasta  en  sus 
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kmpesíades,  al  revez  de  las  montañas,  que  son  insociables 
hasta  en  lo  que  tienen  de  mas  dulce  y  dé  menos  austero,  la 
soledad.  Son  aristocráticas  en  un  doble  sentido,  tanto  por- 
que no  permiten,  comí)  el  mar,  al  hombre  entrar  en  iuchu 
con  ellas,  cuanto  porque  no  le  consienten  ninguna  conversa- 
ción familiar.  «Virjenes  inmaculadas  y  casi  inaccesibles, 
cuando  un  (jombre  ha  remontado  hasta  ellas,  al  precio  de  mil 
peligros,  todo  lo  que  hacen  para  recompensare  es  hacerle 
sentir  su  inümidad,  su  pequenez,  su  debilidad,  y  repetirle 
con  todas  sus  austeras  voces  las  despreciativas  palabras  de  los 
Espíritus  á  Manfredo,  en  la  cima  de  los  Alpes—  ««  ¿Qué  que- 
réis de  nosotros,  hijo  del  barro?»  Ellas  elevan,  humillandoj 
Insociables,  aristocráticas,  son  ademas  abstractas;  en  su  punió 
mas  sublime,  en  su  cima,  la  naturaleza  sensible  se  escapa  casi, 
y  el  hombre  se  encuentra  en  compañía  de  fuerzas  invisibles, 
que  son  como  las  potencias  metafísicas  de  la  naturaleza  •  •  •  •  » 
Son  la  mansión  de  las  potencias  sobre  naturales,  que  se 
reparten  el  imperio  del  mundo,  y  sobre  todo  el  imperio 
del  corazón:  Dios  y  Satanás.  Las  montañas,  son  divinas  y, 
son  diabólicas.  Son  los  monasterios  de  la  naturaleza,  y 
los  sentimientos  grandes  que  inspiran  son  sentimientos  de 
sustancia  monástica.  Sus  cumbres  pertenecen  á  Dios,  pero 
en  desquite  todos  sus  senderos,  sus  lúgubres  florestas,  sus 
torrentes,  sus  campos  de  nieve,  sus  precipicios,  sus  abismos, 
pertenecen  al  diablo-  Siempre  han  tenido  las  montañas 
el  privilejio  de  inspirar  al  hombre  sentimientos  maléficos- 
para  él.  Las  leyendas  populares  están  llenas  de  historias 
poéticamente  siniestras.  Asi  les  ha  sucedido  á  las  mon- 
tañas la  singular  aventura  que  ocurre  á  todo  lo  que  es  de- 
masiado grande  en  este  mundo,  y  es  que  ellas  no  encuentran 
su  poesía  en  lo  que  tienen  de  superior  sino  en  lo  que  tie- 
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nen  de  inferior.  Son  hechas  para  inspirar  las  emociones 
mas  graves  y  solemnes,  pero  parece  que  únicamente  á  las  al- 
mas que  tienen  alguna  analogía  con  ellas,  y  que  han  subido  á 
las  cumbres  mas  elevadas  de  la  meditación;  porque  las  po- 
blaciones que  viven  al  pié  de  los  montes  se  impresionan  mu- 
cho menos  del  carácter  divino  de  éstos,  que  de  su  carácter 
diabólico.  Ignorando  que  la  fuente  de  su  simplicidad  de 
costumbres,  de  su  benignidad  patriarcal,  de  su  piedad,  pa- 
ciencia, amor  al  trabajo, desciende  directamente  de  las  cimas, 
aquellas  poblaciones  miran  siempre  las  montañas  con  ter- 
ror, y  no  ven  en  ellas  mas  que  potencias  fatales  á  su  alma  y 
á  su  cuerpo  •••• 

¿Será  un  testimonio  de  Ja  verdad  de  estas  reflexiones 
de  Montegut  nuestro  pueblo?  Yo  lo  creo.  Pueblo  nuevo, 
no  tiene  tradiciones  que  contar;  pueblo  montañez,  carece 
de  viveza,  y  está  en  familiaridad  con  todo  lo  que  hay  de  mas 
bello  y  de  poético  en  la  tierra,  sin  darse  por  entendido  de 
ello;  pero  cuando  revela  su  natural  afición  á  lo  maravillo- 
so, inventa  leyendas  tétricas,  espantosas,  en  las  cuales  fi- 
gura siempre  algún  monte,  algún  volcan  donde  están  el  dia- 
blo ó  los  brujos  enemigos  de  los  hombres  buenos  y  aparceros 
de  los  perdidos. 

La  garganta  de  las  Caleveras  podría  ser  un  fecundo 
semillero  de  estas  leyendas,  si  nuestros  arrieros  levantaran 
los  ojos  cuando  caminan,  ó  si  fueran  mas  habladores.  Ellos 
callan  y  casi  nunca  tienen  voluntad  de  conversar. 

XIII. 

De  alli  se  sale  poruña  abra  que  está  entre  secos  y  pela- 
jdos  farellones  y  que  se  llama  el  Portillito,  y  se  baja  por  el 
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despeñadero  del  Infiernillo  en  pocos  minutos  á  la  casucha  del 
Juncal,  que  está  643  metros  mas  abajo. 

En  este  punto  principia  el  delicioso  Valle  de  Aconcagua 
y  confluye  el  rio  Juncal  con  la  vertiente  de  la  cima,  al  pié  de 
la  montaña  de  este  nombre,  que  tiene  5995  metros  de  alti- 
tud. Esta  montaña  es  el  tronco  de  la  cadena  que  se  estien- 
de al  sur  de  la  provincia  de  Aconcagua,  ligando  al  Juncal 
con  el  Plomo  por  una  sierra  de  4000  metros  de  elevación, 
al  Plomo  de  la  cuesta  de  Chacabuco,  Montenegro  y  Tabón; 
al  Tabón  con  el  Roble  y  la  Campaña  de  Qiiillota,  y  á  esta  con 
las  colinas  de  Tabolango,  donde  termina  cerca  del  mar.  Al 
pié  de  esta  cadena  está  la  hoya  que  recorre  el  rio  Aconcagua, 
que  principia  en  la  confluencia  del  Juncal  á  12518  metros  de 
altitud,  y  recorre  hasta  el  mar  171  kilómetros,  recojiendo  á 
su  paso  multitud  de  cascadas,  de  esteros  y  de  rios,  y  precipi- 
tándose antes  de  salir  al  valle  propiamente  dicho  por  pen- 
dientes violentas. 

El  camino  sigue  por  esta  hoya  serpenteando  á  la  márjen 
derecha  del  rio,  y  ya  desde  la  gran  elevación  de  la  confluen- 
cia empieza  la  vejetacion,  asomando  entre  yerbas  gramíneas 
las  lánguidas  peregrinas  de  color  rosa  pálido  ó  de  color  de 
fuego,  y  otras  flores  azules,  amarillas  ó  blancas  que  crecen  á. 
la  sombra  de  los  peumos  y  quillayes.  La  hoya  no  es  aquí 
sino  una  estrecha  quebrada  cerrada  hacia  los  rumbos  del 
norte  por  la  cadena  que  se  ramifica  desde  el  Alto  de  la  Laguna 
y  el  de  los  Ojos  de  Agua  hasta  la  confluencia  del  rio  Colo- 
rado, formando  recodos  y  encenadas  cubiertas  de  arboleda, 
de  flores  y  de  pastos,  que  riegan  arroyos  cristalinos.  Los 
árboles  se  agrupan  en  el  fondo;  y  solo  se  remontan  por  los 
suaves  declives  los  arbustos  y  las  flores. 

El  viajero  que  baja  de  las  nieves  y  de  los  pelados  riscos 
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se  siente  aquí  en  i3i)n  atmósfera  embalsamada  y  deliciosa, 
que  por  contraje  iiace  recordar  la  de  las  vertientes  orien- 
tales de  los  Andes,  donde  solóse  respira  un  ambiente  seco, 
de  un  olor  calizo  ó  ferrujinoso  qne  pica  y  quema. 

El  silencio  de  la  quebrada  no  se  interrumpe  por  el  atro- 
nador estruendo  del  torrente:  ambos  son  cosas  distintas,  que 
se  sientan,  que  se  reconocen  por  el  sentido,  como  lo  blanco 
y  lo  negro;  pero  al  travez  de  esc  estruendo  se  pwede  oir  la 
música  del  torrente.  Sí,  los  torix^nles  tienen  su  música  sal- 
vaje, y  en  ninguna  parte  la  he  reconocido  mas  distintamente 
que  en  este  sitio,  que  es  acústico  p(,^r  su  conflguracion.  Basta 
fijarse  intensamente  en  el  estruendo,  para  oir  al  través  de 
él,  ora  un  bullicio  sordo  como,  el  de  una  gran  poblada,  ó 
gritos  y  voces  de  distinto  diapasón;  ora  tambores  y  cornetas, 
repiques  de  campanas  armoniosas,  y  a  veces  estampidos  de 
canon  y  zumbidos  roncos  y  agudos. 

Embelesado  el  espíritu  en  esa  naturaleza  tan  bella  como 
estupenda,  llégase  al  íin  al  ancho  valb  de  la  Gnirdia  Vieja, 
el  cual,  aunque  se  halla  á  1700  metros  de  elevación,  presenta 
ya  prados  cultivados  y  el  movimiento  y  aspecto  de  civilización 
que  se  adelanta  á  las  faldas  de  los  Andes.  ¡Ya  estamos  en 
Chile!  La  industria  de  su  noble  pueblo  viene  á  advertírnoslo, 
ya  que  no  nos  lo  ha  hecho  reconocer  una  carretera  que  de- 
biera bajar  desde  la  cima,  si  los  que  administran  su  riqueza 
pública  hubieran  estendido  hasta  allí,  como  debieron,  algo 
de  los  i 5,000  y  mas  kilómetros  que  tienen  las  carreteras  que 
cruzan  el  resto  del  pai«. 

De  la  Guardia  Vieja  se  sale  por  la  floresta  salvaje,  al  pié 
de  montañas  de  rocas  estratificadas  y  columnarias,  encon- 
trado á  cada  paso  cercos  y  arboledas  de  cultivos,  atravesando 
acequias  de  riego  y  hollando  flores.  No  á  mucha  distancia. 
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€l  valle  ?e  presenta  bruscamente  cerrado  por  un  espeso 
nudo  (le  cerros,  y  el  camino  se  engolfa  en  el  bosque  que 
cubre  los  faldeos  por  donde  se  trasmonta  el  nudo,  subiendo 
y  decendiendo,  hasta  encontrar  otra  vez  la  hoya  del  rio  que 
sigue  su  forma  anterior. 

¿Pero  por  donde  atraviesa  el  torrente  aquel  espeso 
nudo  de  montañas?  AWiesiíiel  Salto  del  Soldado!  Por  su 
fondo  ha  penetrado  rabioso  el  torrente,  y  sale  blanco  de  es- 
puma, á  saltos,  como  fatigado  de  una  lucha,  para  descansar 
on  su  lecho  natural,  que  recobra,  y  dar  contento  á  los  patos 
de  pechuga  roja  que  se  mecen  en  sus  ondas  mas  tranquilas,  ó 
se  zabullen  y  se  pierden  por  largo  trecho. 

.  El  Salto  del  Soldado  es  un  tajo  perpendicular  practicado 
sobre  el  plano  de  la  dirección  del  rio  en  una  montaña  de  mas 
de  tresdentos  metros.  ¿Será  la  obra  de  una  conmoción 
subterránea  que  casualmente  ha  tajado  el  cerro  allí,  para 
dar  paso  al  torrente?  No  hay  vestijios  que  lo  indiquen.  El 
torrente  lo  ha  labrado.  Llenando  sus  aguas  la  represa  for- 
mada por  el  nudo  al  lado  oriental,  ellas  se  han  deslizado  ea 
forma  de  coscada  hacia  el  poniente,  en  el  mismo  rumbo 
que  traian,  y  se  han  ahondado  un  cauce  de  tres  á  cuatro 
metros  de  ancho,  hasta  tomar  su  nivel,  después  de  algunos 
siglos. 

Este  fenómeno  se  ve  en  muchos  lugares  de  los  Andes, 
pero  todos  esos  tajos  por  admirables  que  sean,  no  son  mas 
que  copias  en  miniatura  del  mas  estupendo  de  todos,  el 
Pongo  de  Manseriche,  que  está  en  la  provincia  de  Loreto, 
al  norte  del  Perú.  Allí  se  da  á  estos  canales  portentosos  el 
nombre  de  pongos,  que  so  deriva  de  la  palabra  indíjena  Pun- 
eUf  puerta. 

El  pongo  de  Manseriche  es  la  puerta  que  el  caudalosa 
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Marañen  se  ha  abierto  por  sí  mismo  en  las  montañas  para 
salir  ala  pampa  oriental,  y  derramarse  en  la  hoya  por  don- 
de dilata  su  curso  hasta  el  océano  Atlántico,  al  que  llega  con 
el  nombre  de  Amazonas,  después  de  haber  recibido  infinitos 
tributarios.  El  Marañon,  que  antes  tiene  500  metros  de 
anchura  y  una  profundidad  enorme,  se  reduce  á  40  metros 
en  el  tajo,  y  lo  atraviesa  furioso  en  la  eséension  de  ocho  kiló- 
metros, chocando  con  violencia  sus  ondas  en  las  aristas  de 
las  rocab  y  en  los  picos  que  se  levantan  del  fondo.  Aquello 
es  una  perpetua  borrasca:  el  choque  de  las  aguas  forma  ne- 
blinas que  oscurecen  el  estrecho  horizonte,  y  da  á  las  olas 
rumbos  escén trieos  y  corrientes  inestricables.  En  las  gran- 
des crecientes,  en  que  las  aguas  suelen  subir  mas  de  doce 
metros,  la  navegación  de  aquel  paso  es  sublime;  pero  en  las 
bajantes  del  rio,  es  vertijinoso. 

El  profesor  Raimondy,  deLimn,  admirándola  destreza 
de  los  bogadores  que  atraviesan  aquellos  pongos,  hace  una 
descripción  jeneral,  que  merece  recordarse.  «  Trasladé- 
monos, dice,  por  un  momento  con  la  imajinacion  á  uno  de 
esos  puntos  en  donde  el  rio  se  halla  estrechado  entre  dos 
rocas  y  su  cauce  lleno  de  grandes  peñas.  El  rio,  hallándose 
comprimido  en  esta  garganta,  aumenta  la  velocidad;  la  ca- 
noa arrastrada  por  la  corriente  marcha  con  la  rapidez  de 
una  flecha;  ai  mismo  tiempo  el  agua  chocando  contraías 
peñas,  forma  elevadas  olas  que  amenazan  sepultar  la  canoa; 
el  mas  diestro  indio  haciendo  de  popero,  de  pié  en  la  parte 
posterior  de  la  embarcación,  con  la  cara  pintada,  su  aire  me- 
dio salvaje  y  animado,  la  cabellera  flotante  sobre  las  espaldas 
y  sus  ojos  centellantes,  con  el  timón  en  la  mano  espera  el 
peligro,  casi  conteniendo  el  aliento;  dos  grandes  piedras  se 
presentan  delante  de  la  embarcación;  una  parte  del  rio  se 
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precipita  entre  ellas,  y  la  canoa  parece  que  va  ya  directa- 
mente á  chocar  con  la  peña;  pero  el  indio  parece  que  ha 
previsto  el  lance,  y  con  diestro  golpe  de  remo,  la  proa  de  la 
embarcación  pasa  directamente  arrastrada  con  la  velocidad 
del  rayo  por  el  estrecho  intervalo  que  dejan  entre  sí  las  dos 
peñas.  El  viajero  al  salir  de  esa  angosta  puerta,  cree  haber 
salvado  dtl  peligro,  y  al  contrario  se  encuentra  luego  frente 
de  otro  peñasco  y  el  cauce  del  rio  sembrado  acá  y  allá  de 
numerosas  piedras  que  impiden  el  libre  paso  del  agua;  pro- 
duciendo infinidad  de  olas;  y  la  superficie  del  rio  parece  en 
ebullición.  La  frájil  canoa  llevada  por  la  indómita  corriente 
marcha  en  línea  recta  á  estrellarse  contraía  peña:  las  orillas 
cortadas  á  pique,  el  espantoso  ruido  del  agua  que  choca  por 
todas  partes,  la  densa  atmósfera  de  vapor  que  no  deja  distin- 
guir con  claridad  los  objetos,  todo  concurre  á  aumentar  la 
confusión.  En  este  lance  todo  es  movimiento;  la  embarcación 
se  bambolea, como  una  liviana  caña;  las  olas  se  elevan  por  h)S 
costados  y  la  inundan,  la  prua  se  hunde  en  el  agua  para  volver 
á  salir;  el  popero  por  un  lado,  los  remeros  por  otro  hacen  los 
mayores  esfuerzos;  y  todos  gritando  coa  mucha  fuerza  á  un 
tiempo,  confundiendo  el  eco  de  su  voz  couel  ruido  del  agua, 
para  no  ver  y  desafiar  el  peligro  se  dejan  arrastrar  por  la  bu- 
lliciosa corriente,  en  medio  de  ese  aterrador  espectáculo, evi- 
tando con  grande  destreza  los  choques  y  las  otadas,  hasta 
haber  pasado  el  peligro  que  por  todas  partes  los  sitiaba»  •• 
(Apuntes  sobre  la  provincia  litoral  de  Loreto.) 

En  nuestro  Salto  del  Soldado  no  pueden  presentarse  tan 
animadas  escenas.  En  aquella  profunda  hendedura  no  pe- 
Detran  ni  la  luz  ni  el  ambiente  atmosférico,  y  solo  el  Jun- 
cal puede  atravesarla,  porque  para  el  ímpetu  de  sus  corrien- 
tes espumosas  no  hay  antros  reservados.    El  solamente 


268  LA   REVISTA  DE    BtENOS  AIRES. 

puede  gozar  de  los  misterios  de  aquel  lecho  que  después  de 
prolongados  siglos  se  ha  lahrado.  Dejémoslo  su  dominio. 
Del  Salto  del  Soldado  se  retira  el  camino  por  angostas  y  pro- 
longadas laderas,  en  lo  alto  déla  falda  de  la  moiitaüa,  hasta 
(lar  un  rodeo  que  asoma  derepente  sobre  la  confluencia  del 
Juncal  con  el  Colorado.  Allí  está  el  Resguardo,  es  decir,  la 
autoridad  Gscal  de  Chile,  que  se  ha  ido  á  situar  á  1 278  metros 
de  altitud,  en  un  puerto  seco  para  el  comercio  trasandino: 
por  tanto,  estamos  en  plena  civilización. 

Y  en  efecto,  lo  cordillera  termina  allí,  apesar  de  aquella 
elevación:  las  montañas  se  deprimen  y  pierden  su  aspecto 
agreste;  el  valle  se  ensancha  y  la  vejetacion  salvaje  desapare- 
ce. Splo  se  ven  cultivos  á  las  márjenes  del  rio,  y  faldeos 
donde  apenas  crecen  matorrales  descoloridos.  Las  chozas 
délos  labradores  se  aumentan,  á  medida  que  se  avanza  en  el 
camino,  pero  el  célebre  valle  de  Aconcagua,  sus  numerosa» 
huertas,  sus  espesas  vinas,  sus  largas  alamedas,  no  se  ven 
sino  de  repente,  al  descender  al  pié  de  los  cerros, 

¡Feliz  pais,  donde  la  próvida  naturaleza  y  la  fecunda 
industria  hacen  saltar  la  vida,  y  con  ella  las  riquezas  en  to- 
das direcciones!  Al  saludarte,  palpita  mi  corazón:  eres  mi 
patria,  y  por  eso  te  amo  con  ese  amor  que  no  espera,  con 
ese  amor  que  no  tiene  recompensa.  Tú  no  sientes  que 
vuelve  un  hijo  tuyo  á  tu  seno,  y  cierras  tus  brazos,  vuelves 
la  espalda;  pero  yo  te  saludo  con  alegria  y  te  bendigo! 

José  Victorino  Lastarria, 


HfH— 


DERííCHO 


— «ví^- 
ATRASO    EN    EL    ESTUDIO 

DE   LIS   RELACIONES    D£     LA    DEMOCRACIA    CON    iNÜESTaí) 
DERECHO    rPaVADD. 


S^üiíres  Iletlaeíores  de  La  Revista  de  Buenos  Aires. 

Estos  (lias,  recurriendo  de  providencia  del  Triininal 
Superior  en  la  Sala  del  Crimen,  hice  la  siguiente  argumen- 
tación : 

<    se  nos  ha  notificado  una  providencia  de  V. 

E,  en  que,  conforme  á  las  leyes  o,  tít.  i  O  lib.  2,  R.  G.  y  i 
tít.  M  lib.  5  de  íl.  de  Indias,  se  nos  manda  depositar  el  im- 
porte de  la  multa  para  resolver  después  sobre  la  acusación, 
(De  miembros  del  Tribunal.) 

«  Gomo  en  ella  se  espresa,  la  práctica  de  imponer  mul- 
ta ñor  la  recusación  de  4os  scíiores  camarislas;  por  el  ejei- 
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cicio  del  derecho  natural  de  la  defensa  de  nuestros  interesesv 
y  puede  ser  de  nuestra  vida,  se  funda  en  dos  leyes  monár- 
quicas, de  caráeter  mas  político  (^ue  judicial;  en  dos  leyes 
dictadas,  la  una  en  Í502  para  los  subditos  españoles,  y  la 
otra  en  IBS'S,  para  los  colonos  españoles. 

«  El  principal  fundamento  de  esas  leyes  son  las  máxi- 
mas monárquico-absolutistas:  el  rey  es  infalible,  toda  justi- 
cia emana  del  rey, quien  la  otorga  y  no  la  debe:  el  juez  puesto 
por  el  rey  se  supone  infalible  como  él,  pues  lo  representa. 
Dudar  de  esto,  y  sobre  todo  respecto  de  los  oidores,  que 
representan  al  rey  de  mas  inmediato,  era  un  grande  atrevi- 
miento; era  injuriar  á  aquellos  y  á  este;  era  un  delito  que 
debia  ser  castigado  con  multa,  «  Ja  mitad  para  los  estrados 
del  Consejo  ó  de  la  Audiencia  (dice  la  ley),  y  la  otra  mitad 
para  eiJuez  recusado»;  porque,  como  dice  la  otra  ley:  «  se 
atreven  á  recusar  ••••y  redunda  en  injuria  de  los  jueces....»; 
y  era  necesario,  justo,  según  la  idea  absolutista,  subsanarla 
lesión  del  derecho  de  los  oidores  á  no  ser  recusados; 
restablecer  el  estado  de  derecho  absolutista,  entre  el  oidol\ 
representante  del  amo,  y  el  particular,  su  esclavo 

«  Sea  por  la  mezcla  de  funciones  políticas  y  judiciales 
que  ejercían  los  Consejos  y  Audiencias,  ó  bien,  porque  los 
jueces  inferiores  no  representaban  tan  de  inmediato  al  rey; 
.respecto  de  estos,  aunquo  había  trabas  para  la  recusación, 
no  se  creía  que  hubiera  injuria  en  recusarlos:  el  hecho  que 
con  relación  á  los  superiores  era  delito  que  debía  ser  pena- 
do; respecto  de  los  inferiores  no  lo  era:  era  un  acto  inocen- 
te: el  simple  ejercicio  de  un  derecho  de  defensa,  cuyo  abuso 
debía  evitarse. 

«  La  distinción  no  podía  ser  mas  odiosa;  pero  revestía 
los  caracteres  délas  máximas  en  que  se  fundaba. 
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ti  Ahora  bien,  Exmo.  Señor,  nosotros  creemos  que  las 
leyes  en  que  se  funda  el  auto  transcripto,  como  muchas 
otras  que  por  inadvertencia  se  cumplen,  han  cesado  de  estar 
en  vigencia  en  la  República  desde  su  emancipación  polí- 
tica. 

<  El  art.  Í50  de  la  Constitución  establece  que  deben 
observarse  las  leyes  antiguas  en  lo  que  no  hiívan  sido  altera- 
das, «<  ni  (ligan  contradicción  con  la  presente  constitución»; 
y  á  nuestro  juicio,  las  referidas  leyes  la  contradicen,  y  hasta 
han  sido  alteradas. 

«  Esas  leyes  esíán  en  contradicción  con  nuestro  derecho 
público,  segno  'el  cual  toda  justicia  emana  del  hombre,  ser 
falible,  que  por  delegación  del  pueblo  la  administra,  y  no  la 
otorga;  á  los  que  se  la  piden,  sin  necesidad  de  suplicársela, 
porque  han  encargado  de  esa  función  á  su  igual,  y  le  pagan 
para  que  la  ejerza.     (Art.  15,  H9  y  UG  de  la  Gonst.) 

«  En  la  República  no  solo  nos  es   permitido  dudar  de 
las  máximas  absolutistas  antes   transcriptas,  sino  que  todas 
las  negamos:  npgamos  In  infalibilidad  del  pueblo:  negamos 
la  infalibilidad  de  sus  mandatarios:  todos  nos  confesamos 
falibles^     Contra  lo  que  dicen  las  leyes  monárquicas,   no  es 
atrevimiento  entre  nosotros  decir  al  mejor  de  nuestros  man  - 
datarlos:  — desconfio  y  temo  que  vas  á  errar.     Contra  lo  que 
dicen  las  mismas  leyes,   ninguno  de  nuestros  mandatarios 
contestaría  á  aquella  manifestación: — me  has   injuriado;  y 
para  restablecer  el  estado  de  derecho  entre  los  dos  se  te  im- 
pondrá una  multa;  la  mitad  para  mí,   y  la  otra  mitad  para 
mi  oficina. 

«  ¡  A  que  absurdos  no  conduce  el  estado  contra-dere- 
ebo  de  la  organización  monárquica  1 

«  Las  naencionadas  leyes  esíán  en  contradicción  con  el 
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art.  145  de  la  Constitución  en  cuanto  coartan  el  derecho  de 
protección  en  el  goce  de  nuestras  propiedades,  pues  dificultan 
el  de  defenderlas  contra  los  jueces  que  nos  sean  sospechosos; 
lo  que  puede  suceder  por  los  motivos  mas  inocentes,  y  hasta 
honorables. 

«»  Ellas  están  en  contradicción  con  la  igualdad  unte  la 
ley  establecida  por  el  art.  146  de  la  Constitución;  pues  quitan 
al  pueblo  el  derecho  de  dudar  de  la  rectitud  de  sus  mandata- 
rios, y  hasta  haceh  de  ese  acto  un  delito,  si  no  se  justifica  el 
motivo  de  duda;  á  la  vez  que  dan  á  los  camaristas  el  derecho 
de  presumir  y  suponer  que  el  que  duda  de  su  rectitud  es  liti- 
gante malicioso;  y  debe  principiarse  por  asegurarlo  en  sus 
bienes  para  penarlo. 

«  Las  mismaíj  leyes  contradicen  bajo  otro  aspecto  el 
jirecitado  artículo  constitucional,  estableciendo  una  injusti- 
ficada y  odiosa  diferencia  ante  la  ley  entre  los  Seiiores  cama- 
ristas, y  los  Jueces  de  1.  "^  Instancia;  pues  suponen  delito  en 
ia  recusación  de  los  primeros;  mientra  se  supone  y  mira  co- 
mo acto  ini'cente  la  de  los  segundos. 

«  Poseída  sin  duda  de  estas  doctrinas,  nuestra  Legisla- 
tura dio  en  tierra  con  ellas  al  mandar  por  el  art.  11  de  la 
ley  de  Setiembre  de  1857:  «  L')s  partes  pueden  recusar  un 
cada  sala>  uno  de  ios  jueces,  sin  espresion  de  causa  ••••  » 
Evidentemente  esta  resolución  alteró  de  una  manera  funda- 
mental la  materia  á?  recusaciones  de  los  miembros  del  Tri- 
bunal. Ella  responde  á  nuestras  instituciones;  fija  el  estado 
de  derecho,  en  el  caso,  éntrelos  jueces  de  cualquier  orden 
gerárquico  que  sean;  y  entre  ellos  y  sus  justiciahks. 

«  Esa  ley  no  autorizó  la  recusación  sin  causa  de  una 
sala  integra,  porque  salvo  raros  casos,  como  el  de  prejuzga- 
miento,  debe  suponerse  miliciosa.     Pero  autorizó,    si,  h 
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recusación  sin  causa  de  un  miembro  de  cada  sala,  porque 
todos  los  hombres  son  iguales,  sea  cual  fuere  suposición 
social  ó  de  orden,  en  cualquier  gerarquia;  todos  están  suje- 
tos á  error  por  mil  motivos,  hasta  honorables,  que  lo  pue- 
den ocasionar;  y  en  lin.  para  facilitar  la  defensa,  y  dar  ga- 
rantías á  los  derechos  de  Jos  litigantes  contra  un  señor  ca- 
marista, que  puede  serles  sob-pechoso  por  causales  imposi- 
bles de  probarse. 

«  Pso  hay  pues,  suposición  de  malicia,  no  Iiay  atrevi- 
vimiento,  no  hay  injuria  en  la  recusación  con  causa  de  los 
miembros  del  Tribunal;  porque  nuestra  ley,  fiel  intérprete 
de  la  naturaleza  de  nuestras  instituciones,  asi  lo  establece 
implícitamente  al  autorizar  la  recusación  sin  causa  de  un 
vocal  de  cada  sala. 

«  Y  siendo  esto  asi,  como  evidentemente  lo  es,  no 
están  en  vigencia  las  leyes  en  que  V,  E.  ha  fundado  el  refe- 
rido auto,  por  contradiciorius  á  la  naturaleza  de  nuestras 
insiitucioneí^.  » 

ün  amigo  que  leyó  este  escrito,  me  indicó  lo  enviara 
para  «La  Revista.» 

Re[)ugí¡é  la  indicación  por  la  insignificancia  de  la  reso- 
lución recurrida;  por  que  me  contrariaba  enviar  á  la  estam- 
pa algo  escrito  tan  á  la  ligera,  y  porque  no  tenia  voluntad  de 
rehacerlo. 

Gomo  mi  amigo  insistiese,  pensé  que  apesar  de  todo, 
los  conceptos  de  ese  escrito  pudieran  servir  para  llamar  la 
atención  sobre  un  orden  de  ideas  poco  atendido  entre  noso- 
tros: sobre  las  relaciones  de  nuestro  derecho  público  con  el 
privado:  sobre  las  modificaciones  que  deben  introducirse 
en  nuestro  derecho  privado,  impregnado  de  Gesarismo. 

Recordé  también  algunas  observaciones     de  don  Luis 
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Várela,  escritas  úllimaniente,  creo  que  en   sonlido  análogo,, 
contra  el  «Proyecto  de  Código  penal»  del  doctor  Tejedor. 

Recordé  que  el  doctor  Vejez  SarsCeld,  en  su  t>  Proyecto 
de  código  civil",  distinguiendo  á  imitación  de  los  romanos, 
entre  los  derechos  civiles,  y  los  políticos,  establece  la  capa- 
cidad pa?a  el  ejercicio  de  los  primeros  después  de  cumpli- 
dos los  22  años,  si  antes  í)(>  ha  habido  emancipación;  sin 
tener  presente  que  el  fundamento  de  la  democracia  en  que 
vivimos,  es  la  capacidad  del  hombre  para  gobernarse  á  sí 
mismo,  tanto  en  sus  relaciones  privadas,  como  en  las  pú- 
blicas; y  la  negación  de  !a  facultad  en  los  demás  hombres 
para  gobernarle:  es  el  estado  de  derecho  del  hombre  en  la 
creación. 

En  la  democracia,  á  mi  ver,  no  puede  establecerse  una. 
edad  para  la  capacidad  civil  y  otra  para  la  politica.  El  ejer- 
cicio de  los  derechos  políticos  es  un  medio  para  la  mejor 
realización  de  los  civiles.  El  goce  de  estos  necesita  del 
ejercicio  de  aquellos.  Y  por  el  contrario,  es  inútil  y  hasta 
perjudicial  que  el  hombre  que  no  se  halla  aún^n  el  goce  de 
los  derechos  civiles,  de  lo  que  puede  llamarse  el  fin,  esté  sin 
embargo  en  posesión  de  los  derechos  políticos:  del  medio 
para  la  realización  del  fin. 

Y  bien,  esta  es  la  absurda  situación  en  que  el  doctor 
Velez  Sarsfield  coloca  al  argentino.  Siete  ú  ocho  d^  las  cons- 
tituciones provinciales  requieren  veinte  años  cumplidos  pa- 
ra el  ejercicio  délos  derechos  políticos;  otras  cinco  requie- 
ren veinte  y  un  años;  y  una  exige  veinticinco;  mientras 
que  por  la  ley  nacional  de  elecciones,  son  electores  los  ma- 
yores de  diez  y  ocho  años,  y  aun  los  menores,  si  están  en- 
rolados en  la  Guardia  Nacional. 

En  verdad,  era  difícil  dar  unidad  á  esa  variedad;  pero- 
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siompre  rcsiiUará  quesegiin  nuestro  derecho  piihüco  y  el 
doctor  Velcz  Sarsüeld,  los  argentinos  serán  soberanos  por 
las  respectivas  coíislilucioiics  y  por  la  Nacional,  serán  apios, 
capaces  de  gobernarse  á  si  mismos  y  con  derecho  á  no  ser 
gobernados  por  otro,  y  sin  embargo,  apesar  de  toda  su  so- 
beí'ania,  no  podrán  manejar  sns  bienes. 

Pero  ese  no  es  un  hecho  inventado,  ni  creado  por  el 
doctor  Velez  Sarsüeld:  es  un  heciio  realizado, existente  y  dia- 
i'iamenle  sancionado  por  nneslros  tribunales,  qne  hasta 
hoy  no  se  han  apercibido  de  que  nuestro  derecho  público  ha 
modiíicado  el  pi'ivado  en  este  punto;  y  continúan  negando 
elejercipio  de  los  derechos  civiles,  tratando  como  menores, 
á  los  mayores  de  veinte  años. 

Tal  proceder,  címuo  el  articulo  del  «Proyecto  de  códiga 
civil,»  está  en  contradicción  con  la  índole  y  la  letra  de  nues- 
tras constituciones. 

También  el  doctor  Domingutz,  en  su  «Proyecto  de  Ley 
de  enjuiciamiento,?;  jiari^Cí?  olvidar  la  naturaleza  délas  ins- 
tituciones democráticas. 

El  título  sobi'e  responsabilidad  de  los  Jneces,  no  puede 
decirse  que  trasciende  á  Gesarismo,  ó  \Jonarquísrao,  no:  es 
la  burocracia  organizada,  armada  de  todas  arnüís,  y  pronta 
á  luchar  con  el  pueblo,  su  enemigo, 

Aiií  los  Jueces  acusados  {!or  el  pueblo,  su  inferior,  s'3 
juzgan  entre  si,  (hoy  por  ti,  mañana  por  mí);  la  reclamación 
puede  ser  desechada  in  limine  ^naturalmente  se  inclinarán 
á  desecharla;)  el  juicio  no  tiene  masque  una  sola  instancia 
^para  ahogar  pronto  la  queja,  si  no  lo  fué  al  nacer).  Ycoma 
si  esto  no  bastara,  si  el  acusador  no  prueba  la  acción  dirigi- 
da contra  el  Juez,  su  mandatario,  jayde  aquel!  se  dejan  á 
siilvo  las  acciones  del  Juez  contra  el  osado  acusador,  á  quien 
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se  impone  el  pago  (3(3  costas,  y  ademas  una  gran  multa.  En 
cambio,  si  los  Jueces  consignen  desprenderso  del  cspirilu 
de  corporación,  y  declaran  delincuente  á  su  colega,  esto  se- 
rá penado. — Pero  eso  sucede  con  todos  los  delincuenies. 

He  ahí,  al  débil  mandante,  aislado  y  sob»;  obligado  á 
.pasar  poi;el  puente,  como  filo  de  una  espada,  y  rodeado  do 
amenazadores  precipicios,  si  se  atreve  á  (juejarse  de  su  po- 
derí»so  mandatario. 

Todo  esto  no  prueba  falta  de  erudición,  ni  do  idea  y 
sentimiento  democrático  en  las  personas  que  incurren  en 
tales  inadvertencias;  prueba,  si,  que  los  instituciones  y  las 
ideas  délo  pasado  son  muy  dííiciles  de  desarraigar. 

En  los  Estados  Unidos, aun  hoy  se  quejan  de  que  su  dere- 
cho privado  tiene  mucho  de  monarquismo;  mientras  que 
nosotros,  demócratas  de  ayer,  ni  pensamos  en  semejante 
cosa . 

Si  ustedes  creen  que  en  realidad,  lo  transcripto,  y  bis 
ligeras  observaciones  que  ello  me  ha  sugerido,  pueden  llamar 
la  atención  sobre  el  orden  de  ideas  á  que  se  reüeren,  publi- 
quen todo  en  la  «Revista  de  Buenos  Aires,»  poniendo  de  lach) 
aquello  de  que:  «toda  justicia  emana  del  hombre»;  pues 
creo  que  emana  de  Dios,  y  quise  decir  que  se  administra  por 
el  hombre. 

No  vivo  bastante  tranquilo,  ni  puedo  tener  humor  para 
rehacer  lo  hecho,  ó  escribir  con  el  reposo  que  estos  asuntos 
requieren. 

Buenos  Aires,  setiembre  5  de  1868. 

JaCIINTO  SUSVIELA. 


-iMi^ 


VARIEDADES, 
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El  domingo  15  de  noviembre  la  Comisión  nombrada 
por  la  reunión  de  la  Plaza  del  Parque,  presentó  al  señor 
don  Héctor  F.  Várela  la  medalla  de  oro  con  esmeraldas  y 
brillantes  que  en  aquella  reunión  fué  acordada,  como  tesli- 
uionio  del  pueblo  de  Buenos  Aires  al  ardiente  orador  en  el 
congreso  de  la  Paz  en  Ginebra. 

Hubiéramos  deseado  poder  disponer  de  suGciente  espa- 
cio para  reproducir  antes  de  ahora  el  estenso  discurso  del 
señor  Várela;  pero  la  publicación  que  ha  obtenido  en  diarios 
nacionales  y  estranjeros,  hacia  inútil  su  reproducción  en  la 
Revista,  puesto  que  todos  nuestros  lectores  lo  conocian.  Pe- 
ro tanto  aquel  suceso  singular,  en  que  un  americano  toma- 
ba inopinadamente  la  palabra  en  un  Congreso  europeo  para 
defender  la  América  mal  juzgada  por  un  orador  estranjero, 
como  la  sensación  que  produjo  allí  y  en  la  América  toda,, 
exije  como  un  homenaje  (ie  justicia  que  consagremos  estas 
lineas  para  constatar  que,  aquel  arranque  de  patriotismo,^ 
fea  sido  apreciado  y  recompensado  por  este  pueblo.    Tam 
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l)ien  lo  ha  sido  por  ]\^éjico  y  otras  repúblicas  americanas, 
que  se  han  apresurado  á  felicitar  al  orador,  euviándole  tes- 
timonios inequívocos  de  estimación. 

La  Revista  consagrada  á  los  iniereses  americanos  en  el 
terreno  templado  de  la  historia,  la  literatura  y  el  df^recho, 
debe  recordar  en  sus  pajinas  el  suceso  y  la  recompensa  acor- 
dada por  el  pueblo;  y  debe  hacerlo  para  estimular  á  los  de- 
mas. 

No  es  nuestro  ánimo  ni  nuestra  mente  juzgar  aquí  de 
las  apreciaciones  del  discurso  del  señor  Várela,  sino  cons- 
tatar el  hecho  y  la  manera  como  ha  sido  recompejisado. 

En  una  improvisación  como  la  del  señor  Várela,  cuyo 
objeto  era  defender  á  la  América  juzgada  con  injusticia,  no  es 
estraño  que  |  resentase  el  presente  bajo  u,n  rayó  de  luz  ocul- 
tando las  sombias  del  cuadi'o  si  fuese  examinado  con  calma  y 
severa  verdad.  La  rrj)ública  es  el  gobierno  dí^fiíiitivo  en  la 
América,  es  cierto;  pero.ia  democracia  no  es  entre  nosotros 
sino  una  aspiración,  puesto  que  vemos  con  profundo  dolor 
qiie  el  pueblo  no  toma  la-  parte  directa  que  le  corresponde 
en  el  gobierno  representativo.  Donde  los  ciudadanos  re- 
nuncian el  ejercicio  del  derecho  electoral,  la  democracia  no 
es  una  realidad,  porque  esta  impone  deberes  que  no  pue- 
den olvidarse.  Gobierno  representativo  y  ciudadanos  pres- 
cindentes  del  ejercicio  del  derecho  electoral,  es  una  contra- 
dicción. Buen  gobierno  con  pueblos  que  renuncian  la  par- 
ticipación que  la  ley  lesdá  en  ese  gobierno,  tampoco  puede 
conseguirse. 

Pero  el  señor  Várela  no  iba  á  decir  en  el  seno  de  aque- 
lla asamblea  que  estábamos  mal  gobernados,  que  el  pueblo 
prescindía  de  sus  deberes  y  sumiso  se  sometía  á  las  cargas: 
él,  iba  á  defender  la  América  ultrajada  y  presentó  su  presen- 
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le  con  colores  rosados  y  halagüeños.  El  hecho  solo  de  in- 
íontar  esa  defensn,  era  ya  un  mérito  en  un  americano.  En- 
tre los  varios  que  allí  estaban  á  ninguno  ocurrió  la  idea,  y 
él  tuvo  la  fortuna  de  realizarla. 

Estaaios  en  la  infancia,  hacemos  el  aprendizaje  del  go- 
bierno libre,  los  escollos  ni  deben  desalentarnos  ni  sorpren- 
dernos. Para  nosotros  que  estudiamos  de  cerca  los  defec- 
tos de  este  gobierno,  para  los  que  aspiramos  á  la  verdadera 
democracia  y  al  verdadero  gobierno  representativo,  queda 
mucho  por  hacer;  pero  vamos  marchaíido,  y  si  fuese  buena 
la  semilla  que  se  derramase  en  el  camino,  los  que  vengan 
después  cosecharán  los  frutos  benéficos. 

Él  señor  Vai'ela  con  su  discurso  dominó  su  auditorio: 
la  novedad  del  suceso  sorprendió  á  aquella  reunión  pacífica, 
y  la  voz  del  orador  fué  apagada  muchas  veces  con  aplausos. 
Su  triunfo  fué  completo  y  merecido. 

Ahora  acaba  de  obtener  una  prueba  mas  de  aprobación 
por  su  defensa,  al  recibirla  rnedalla  de  oro  que  le  ha  sido 
presentada.  ¡Ojalá  esta  recompensa  estimule  á  otros  para 
levantar  deí  mismo  modo  la  voz  en  el  seno  de  nuestras 
asambleas,  para  defender  al  pueblo  de  los  desmanes  del  po- 
der, y  á  este  para  garantirlo  de  las  turbulencias  de  los  am- 
biciosos. 

VlCElNTE    G.    QüESADA, 


tm- 


RÁPIDA    OJEADA 


SOBRE  Lis  CAUSAS  DEL    IMPERIO  EN   MÉXICO  Y   SU    CAÍDA. 


"•• También  debe  notarse  en  este 

lugar  la  profunda  indiferencia  con  que  Mé- 
xico asistió  á  la  represenlacion  y  catástrofe 
de  la  comedía  del  Imperio.  El  anuncio  de 
la  coronación  de  Iturbíde  habia  sido  reci- 
bido, es  cierto,  con  algún  interés,  principal- 
mente  por  los  Departamentos  lejanos,  pues 
aun  duraba  el  entusiasmo  de  Igualaf  pero 
esa  numerosa  familia  imperial  salida  délas 
filas  del  pueblo  dio  inmediatamente  en  rostro 
y  la  afectación  de  la  majestad  hecha  por  la 
corte  pxitó  de  tal  modo  el  jénio  maligno  del 
pueblo,  que  bien  pronto  el  ridículo  cubrió 
al  Emperador,  á  su  familia  y  á  su  corte  que 
cayó  silbada. 

Proyecto  de   Monarquía  en  México, 
por  L.  M.  R,  Madrid— 18/16. 

**^E1  respeto  al  derecho  ajeno,  es  la  paz,  es 

la  libertad." 

Juárez. 

La  República  Mexicana  en  la  década  en  curso  de  4860^ 
ha  llanaado  la  atención  del  mundo  y  preocupado  el  ánimo  de 
los  hombres  públicos. 
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Corre  un  año  desde  el  trájico  suceso  de  Querétaro, 
donde  terminó  el  sangriento  drama  del  Imperio  que  se  re- 
presentaba en  la  América  antes  Española,  y  la  calma  que  ha 
sucedido  al  primer  momento  de  ajitacion,  quila  el  bendaje 
de  las  pasiones  para  ver  con  claridad  las  cosas. 

La  prensa,  intérprete  ardiente  de  los  sentimientos  del 
pueblo,  ya  no  se  ocupa  tanto  de  los  últimos  acontecimientos 
que  tuvieron  lugar  en  la  patria  de  Moctezuma,  y  parece  que 
en  los  archivos  que  deja  para  la  Historia  de  los  pueblos,  pre- 
senta pajinas  de  luto,  escritas  con  sangre,  para  que  la  pos- 
teridad dé  S3bre  ellas  su  fallo  imparcial! 

Un  documento  de  la  mas  alta  importancia  para  esos 
anales  de  la  República,  se  lega  al  porvenir:  cual  es,  el  «iW«- 
morandum  sobre  el  Proceso  del  Archiduque  Fernando  Maxi- 
miliano de  Austria,  escrito  por  sus  defensores  los  ilustrados  se- 
ñores  Rica  Palacio  y  Martinez  de  la  Torre. »  Esa  interesante 
publicación  que  contiene  los  datos  mas  luminosos  y  exactos 
sobre  los  antecedentes  que  aparejaron  la  ejecución  de  Maxi- 
miliano, reclamará  un  estudio  profundo  al  historiador  fu- 
turo.—Mientras  tanto,  queremos  mezclar  nuestra  voz  al 
clamor  universal  que  se  ha  levantado  en  pro  y  en  contra  del 
pueblo  de  los  aztecas,  cual  en  otra  hora  y  otros  tiempos  su- 
cediera con  el  gran  libro  de  Maquiavelo. 

El  .suelo  donde  Hidalgo,  Morelos  y  Torres,  dieron  eí 
primer  grito  de  Independencia,  estaba  destinado  por  la  ley 
inexorable  de  la  fatalidad,  para  que  otros  hombres  de  la 
misma  profesión  de  esos  ilustres  caudillos,  lo  presentasen 
ante  la  vista  de  los  pueblos  ensangrentado  y  desmoraliza- 
do....— El  partido  clerical,  por  el  logro  de  sus  intereses 
personales,  sacrificó  el  amor  de  la  patria;  indolente  la  miró 
marcharen  la  relajación  social  mas  completa;  imprimió  en 
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sujren te  el  sello  indeleble  de  la  desmoralización  pública; 
inoculó  en  sus  venas  el  virus  de  la  corrupción  polilica,  y  do- 
minando con  su  palabra  hipócrita  en  el  pulpito,  en  las  tri- 
bunas y  en  los  clubs,  entregó  á  la  desgraciada  México  al  po- 
der omnimodo  de  los  déspotas  y  tranquilo  gozó  los  benefi- 
cios que  le  acordara  su  obra  nefanda  •••• 

Manchada  con  la  traición  y  la  sangre  de  sus  hijos,  cayó 
exánime  la  República  á  los  pies  del  infame  Santa-Ana,  que, 
ciego  instrumento  del  clero,  amenazó  en  el  interior  cortar 
su  cabeza  con  la  cuchilla  del  verdugo  y  ante  el  exterior  la 
presentó  en  precio  como  á  una  esclava.  Enajenó  á  retazos 
el  territorio  mexicano  y  agregó  para  esa  patria,  el  baldón 
imperecedero  de  Tejas  y  California,  no  de  otra  manera  que 
el  que  lleva  la  España  en  Gibraltar. 

Los  dos  tiranos  mas  execrables  de  la  América  Latitta, 
Rosas  y  Francia,  en  las  inmediaciones  del  Plata,  no  pueden 
ponerse  en  paralelo  con  el  monstruo  que  ha  ostentado  seis 
crimenes  inauditos  en  el  litoral  del  golfo  mexicano. 

Los  A  tilas  del  Plata,  devoraban  como  Saturno  á  sus  pro- 
pios hijos;  levantaban  el  patíbulo  por  todos  los  ángulos  de 
sus  dominios;  abrian  la  senda  del  ostracismo  para  sus  her- 
manos, pero  no  hicieron  lo  que  el  tirano  del  golfo,  vender 
á  jirones  el  suelo  del  bello  pais  que  le  deparó  la  naturaleza 
y  el  vendió  al  vecino  pueblo  comerciante  del  norte.  Santa 
Ana  en  el  poder,  embriagado  con  el  incienso  de  la  adulación 
que  le  quemaban  sus  prosélitos,  enervado  por  los  placeres, 
corrompido  por  sus  iniquidades  y  envilecido  por  sus  críme- 
nes, respondió  como  lo  deseaba  el  partido  clerical  a  la  con- 
fianza que  este  había  depositado  en  él,  para  consumar  el 
proyecto  meditado  con  anterioridad,  de  desacreditar  la  for- 
ma del  gobierno  republicano  y  justificar  aparentemente  an- 
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te  el  mundo,  la  exijencia  de  una  monarquía  que  diese  las  ga- 
rantías y  la  paz,  á  la  pobre  nación  que  ellos  mismos  se  la  ha- 
bían robado. 

Santa-Ana,  descendió  de  la  silla  presidencial  que  asi 
manchara  en  medio  de  las  maldiciones  del  pueblo,  que  co- 
noce perfectnmen  te  las  intrigas  desús  enemigos. 

La  dirección  de  los  negocios  públicos  fué  entonces  con- 
fiada ai  partido  de  los  principios,  al  partido  liberal;  pero 
los  clérigos  y  los  aristócratas  que  sonaban  con  el  fausto  de 
una  corte,  y  que  estaban  dominados  con  las  ideas  del  colo- 
niaje, no  declinaron  de  su  propósito  y  siguieron  adelante 
en  susconspiniciones,  atizando  las  discordias  civiles  y  em- 
pujando á  los  hombres  en  las  revoluciones  y  la  anarquía. 

Así  se  preparaban  todos  los  combustibles  necesarios, 
para  la  hoguera  en  que  mas  tarde  debían  ser  sacníicados 
centenares  de  victimas!  * 

Santa-Ana  en  su  destierro,  con  el  recuerdo  de  sus  ar- 
bitrarios hechos,  había  llegado  á  ser  odioso  para  sus  mis- 
mos instigndores,  con  aquel  odio  profundo  y  despreciable  que 
inspiran  los  verdugos  aun  hastu  á  los  que  firman  la  senten- 
cia de  muerte!  •  •  •• 

Desacreditado  ante  el  partido  clerical  y  los    no6Jes,  qu 
todos  ellos  se  coníiindian  y  solapaban  bajo    el    nombre   de 
conservadores,  para  llamarse    después    imperialislas,   tuvo 
que  sostenerse  en  la  proscripción  expiando  sus  delitos,   con 
los  caudales  que  había  espoliado. 

Entonces  losxonservadores  se  valieron  de  otros  hom- 
bres educados  en  la  misma  escuela  en  que  aprendió  la  tira- 
nía el  proscripto  de  Saint  Thomas;  alucinaron  aun  joven 
y  valiente  militar— el  JeneralMiramon— -quien  unido  á  los 
tristemente  célebres  Márquez  y  Vicario,  imitadores  de  San- 
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ta-Ana,  trataron  de  derrocar  el  orden  de  cosas  establecido 
y  destrozaron  el  corazón  de  su  patria  en  interminables  luchas 
fratricidas. 

Cayó  Comonfort  á  impulso  del  golpe  de  Estado  del  año 
57,  y  el  Presidente  de  la  Corte  Suprema,  ciudadano  Benito 
Juárez,  subió  al  poder.  •  El  recien  electo,  secundado  de  su 
Ministro  el  finado  Miguel  Lerdo  de  Tejeda,  dictó  en  Yera 
Cruz  la  célebre  ley  de  Reforma  reiijiosa  y  entró  á  la  capital 
en  1861,  llevando  á  cabo  su  peligrosa  empresa. 

Desconcertado  el  partido  clerical  con  este  ^olpe  ínes* 
perado,  activó  sus  intrigas  y  conspiraciones  secretas  y  alu* 
cinando  á  algunos  incrédulos  y  traidores,  envió  á  Miramar 
una  comisión  llamada  de  notables,  para  pedir  á  Maximiliano 
por  Emperador. 

Napoleón  111  que  conocia  tales  sucesos,  á  la  sombra  de 
su  influencia,  hacia  que  la  prensa  Europea  se  ocupase  de 
México,  presentándole  como  un  pais  desmoralizado  para  jus- 
tificar la  soi-disant  *< intervención»  que  en  realidad  era  una 
conquista  simulada  que  hiriendo  á  aquel  pais,  como  dijo  al- 
guno, heria  de  rechazo  el  corazón  de  la  América  toda.  Era 
un  poder  aristocrático  que  se  implantaba  en  el  continente 
para  con trarestar  las  ideas  liberales  y  avanzadas  de  la  demo- 
cracia, que  principiaron  á  jerminar  en  la  mente  de  sus  be- 
licosos habitantes  desde  que  rayó  la  presente  centuria.  Era 
un  cefltinela  avisor  de  la  monarquía,  que  Se  ponia  al  frente 
de  las  puertas  de  la  República  modelo,  los  Estados  Unidos, 
para  equilibrar  el  predominio  que  tomaba  la  democracia  y 
poner  un  antemural  á  las  aspiraciones  absorveutes  de  la  ra- 
za yankee,  que  exitaba  los  celos  del  Imperio  Francés. 

La  bandera  tricolor  flameando  en  el  fuerte  de  San  Juan 
de  Ulua,  en  Vera-Cruz,  el  pabellón    español  enarbolado  en 
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Cuba  y  Puerío  Rico,  y  el  británico  ostentándose  en  el  Cana- 
dá y  la  Jamaica,  formaban  los  colores  unidos  de  las  tres  po- 
tencias aliadas  que  fueron  á  México,  con  redamaciones,  cons- 
tante ripio  de  amenazas  para  los  débiles  Eslados  Sud-Ame- 
iMcanos. 

La  Inglaterra  y  la  España,  conociendo  el  diverso  jiro 
que  daba  á  los  negocios  la  política  misteriosa  de  Luis  Napo- 
león, desistieron  A  tiempo  de  su  proyecto,  volvieron  sobre 
sus  pasos  y  dejaron  solos  en  la  liza  á  los  conquistadores  de 
Argel  y  vencedores  en  Solferino— Para  salvar  las  lejioiies 
francesas  el  peligroso  desfiladero  de  Paso  del  Macho,  ronoí- 
pieron  con  escándalo  las  cláusulas  del  Tratado  de  la  Sole- 
dad, violando  así  un  paoto  internacional— ¡Magnífica  lección 
de  Derecho  de  Gentes! 

Favorecidospor  este  abuso  de  la  fuerza,  penetraron 
basta  el  corazón  de  la  República,  combatiendo  con  las  tro- 
pas liberales. 

Juárez  se  retira  de  la  capital  y  en  las  fronteras  del  Bra- 
vo, reconcentró  los  restos  de  sus  fuerzas  f  merced  al  he- 
roísmo de  los  republicanos  que  le  siguieron,  sostuvo  sin 
mancha  el  pendón  de  la  democracia,  durante  5  aios  de 
constantes  luchas  y  sacrificios. 

El  Marisca]  Forey,  gefedela  invasión,  y  su  sucesor  Ba- 
zaine,  en  repetidos  encuentros  bélicos,  admiraron  la  abne- 
gación y  el  coraje  de  los  que  servían  la  santa  causa  de  la 
libertad. 

Los  23  patriotas  que  siguieron  á  Juárez  hasta  los  limi- 
tes con  el  antiguo  territorio  mexicano  de  Texas,  para  salvar 
Ja  bandera  de  la  República,  de&pues  de  fatigas  y  trabajos 
dignos  del /iwrra  de    los  pueblos,   consiguieron   multiplicar 
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SUS  fila>  y  cMi  la  guerra  de  montonera,   reconquistaron  la  au« 
tonomia  espirante  de  la  nncionalidad  del   Analuiacl 

MnxiiniÜano  ya  se  Iiabia  ceñido  la  corona  imperial  que 
mas  larde  n)d(>  en  el  cadalso! 

El  circulo  clerical  y  aristocrático  rodeaba  al  príncipe 
austríaco  y  esplotando  la  ignorancia  de  éste  en  los  sucesos 
y  negocios  de  un  país  que  no  conocía,  le  cstraviaron  de  la 
senda  del  bien  y  del  orden  que  pensaba  s.^giiir. 

La  Emperatriz,  cuya  enajenación  mental  se  preparaba 
desdo  entonces,  era  sin  saber  el  instrumento  terrible  de  la 
venganza  y  arbitrariedad  de  los  no6/ie5.  Instigada  y  mal  in- 
formada, hacia  también  que  su  marido  oyese  los  pérfidos 
consejos  de  un  bando  eriminal,  á  quien  la  posteridad  tiene 
que  juzgar. 

Hicieron  que  Maximiliano  desde  Chapultepec,  último 
asiló  de  Guatimozin,  firmase  con  sus  propias  manos  la  sen- 
tencia de  muerte  contra  su  persona  y  la  fracc;ion  política  que 
le  sostenía.  Ella  esíaha  constituida  en  el  famoso  decreto  de 
5  de  octubre  (iSGri) en  el  que  no  se  reconocía  prisioneros 
de  guerra,  y  se  decl.siaha  traidor  ala  patria  á  todo  aquel 
que  no  se  afiüasíí  bajo  ei  pabellón  del   Imperio!  ••  •• 

En  cumplimípüio  d-:'  tan  autocrática  disposición  se  pa- 
saron por  las  ariíiüs  mas  de  dos  mil  Republicanos!. .horror! 

En  presencia  de  este  bárbaro  espectáculo,  se  irritó  la 
fibra  de  los  valientes  mexicanos  y  haciendo  uti  supremo  es- 
fuerzo, derramaron  con  gloria  su  sangre  lidiando  por  la  in- 
dependencia de  sus  gratos  lares. 

Mas  todavía;  Maximiliano  con  excelentes  calidades  para 
hombre  particular,  pero  con  pésimas  y  funestas  inclinaciones, 
para  monarca,  derrochaba  los  fondos  públicos,  obsequiaba 
á  los  chamhelanes  y  á  las  damas  de  su  corte,   regalaba  las 
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propiedades  nacionales  ásus  adictos,  y  procuraba  conquistar 
la  fama  de  buen  gobernante,  con  estos   jtíIle^o^5os   impulsos 

de  su  eoraxon : — Tales  eran  las   obras  del  titulado  Em- 

rador  de  México,  para  que  con  ellas  progresase  el  pais  conao 
sostienen  sus  secuases!" Estas  eran  las  reformas  tan  decantadas 
que  babia  voniJo  á  estatuir  en  el  suelo  de  los  Azlr^cas:  Estos 
eran  los  prinv^-os  pasos  con  que  marcbaba  el  gobierno  Im- 
[)erial  lú  través  de  las  dificultades  que  se  opouia  á  la  volun- 
tad repliLlieana:  Estos  son  los  títulos  con  los  cuales  se  llora 
su  caida,  porque  con  ella  se  ha  privado  México  de  caminar 
como  jigante  en  el  sendero  de  la  civilizaci(«n,  propiamente 
dicho,  déla  ruina  pública. 

La  prensa  de  los  Estados  Unidos  aplaudía  esas  medidas 
y  se  gozaba  al  ver  un  pretesto  que  justiflcase  sipuiera  la 
desmembración  territorial  de  aquel  pais  tan  codiciado  por 
la  Union  del  Norte, 

Los  patriotas  guiados  por  Juárez,  daban  esperanzas  de 
salvarla  República,  parios  gloriosos  encuentros  en  que  ba- 
bian  derrotado  mas  de  una  vez  á  los  que  se  reputan  con  ra- 
zan ó  sin  ella  los  primeros  soldados  del  mundo. 

El  gabinete  de  Washington,  después  délos  disturbios 
que  conmovieron  las  bases  del  grandioso  edificiade  la  Uni- 
dad, puso  en  práctica  la  doctrina  salvadora  de  Monroe  y  lo- 
gró hacer  evacuar  del  suelo  mexicana  las  fuerzas  de  Napo- 
león. 

Maxmiiliano,  que  no  ora  mas  que  un  vi  rey  del  sobrino 
de  Bonaparte,  cuando  se  vio  libre  de  los  jenerales  franceses, 
que  le  humillaban,  pudo  desistir  en  la  usurpación  del  trono 
de  Moctezuma,  pero  su  ambición  ilimitada  y  su  orgullo  no 
\e  permitieron. 

La  Princesa  Carlota  fué  en  misión  confidencial  á  cerca 
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el  Emperador  de  ios  Franceses,  y  el  desaucio  que  ésíe  hizo 
á  su  causa,  dio  orijen  á  su  deplorable  estravio  mental. 

Ya  los  republicanos  por  todas  direciñones  cercaban  a 
los  raerrenurios  del  Archiduque. 

Porfirio  Diaz,  el  primer  soldado  de  México,  derrotó  a 
Márquez  que  se  reconcentró  en  la  capital,  y  sostuvo  una 
resistencia  de  tres  meses,  donde  sufrió,  el  pueblo  las  arbi- 
trariedades de  ese  tiranuelo  y  las  penalidades  consiguientes  á 
un  sitio. 

Escohedo,  en  los  suburbios  de  Querétnro,  combatió 
contra  las  armas  aristocráticas,  desgarró  la  túnica  imperial 
y  á  ia  manera  de  un  emperador  antiguo  dijo:  «ojalá  los  reyes 
tuviesen  una  sola  cabeza  para  cortarla  de  un  golpe.  »  (i) 

El  príncipe  de  Hapsburgo,  cayó  prisionero  y  rindió  su 
cspadli  con  Miración  y  Mejia. 

Benito  Jtiarez  al  frente  del  gobierno  republicano  fes- 
tejó en  San  Luis  de  Potosí,  el  triunfo  glorioso  de  la  segun- 
da independencia  mexicana  y  la  reivindicación  de  ios  dere- 
chos y  la  soberanía  del  pueblo. 

Las  masas  popularas  hobian  tarareado  el  himno  de  la 
libertad. 

Se  daba  gracias  en  el  templo  de  Dios  por  la  victoria  de 
la  Democracia. 

Asi  se  desarrollaron  los  acontecimientos  que  sacudie- 
ron ese  pais. 

En  medio  de  la  rechifla  jeneral,  eidero  y  los  aristócra- 
tas lamentaban  sus  desgracias  y  veian  convertirse  en  humo 
sus  ensueños  dorados. 

La  causa  de  los  principios  liberales  habia  triunfado. 

1.    Brindis  en  el  convite  dado  por  los  generales  mexicanos  al  Minis- 
tro de  Bolivia  en  el  Tívoli  de  San  Cosme,  el  6  de  noviembre  de  1867, 
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Prisionera  la  persona  del  príncipe  invasor,  ocupaba  la 
atención  de  todos  los  pueblos  que  esperaban  con  ansia  el 
desenlace  déla  sangrienta  trajedia  de  la  monarquía  al  norte 
del  continente  americano. 

Serios  temores  inspiraba  el  fin  de  Maximiliano. 

Los  resultados  que  debian  surgir  eran  la  lójica  conse- 
cuencia de  losacontecimient^)s. 

El  pueblo  dueño  de  sus  derecbos  resolvía  de  su  suerte. 
He  ahí  la  obra  del  partido  clerical  —  Jejar  esa  nación 
postrada  y  desangrada! 

En  todas  las  Repúblicas  Hispano -Americanas,  después 
de  la  independencia,  habia  sido  destruido  el  elemento  aris- 
tocrático, pero  en  lUéxico  no  sacedla  lo  mismo,  por  que  allí 
se  soñaba  aun  con  el  antiguo  réjimen  colonial,  y  se  habia 
preparado  durante  muchos  años,  olvidando  la  lección  de 
Iturbide,  na  trono  que  se  di>rrumbó  en  Qnerétaro  quizá  para 
siempre! 

Nada  de  estraño  presentan  los  fatales  úUinios  acontecí- 
|iiient(3S  de  ese  Estado,  conociéndose  bien  que  las  intrigas  y 
conspiraciones  del  clero  y  la  nobleza,  hablan  acelerado  su 
ruina. 

En  virtud  de  las  facultades  omnímodas  con  que  el  Con- 
greso Nacional  invistiera  al  Ejecutivo  para  la  reconquista 
de  los  poderes  públicos,  Juárez  organizó  un  Consejo  de 
guerra  ordinario,  cumpliendo  un  decreto  que  se  habia  ex- 
pedido durante  la  lucha. 

Maximiliano  escojió  para  sus  defensores  cuatro  do  los 

mas  intelijentes   republicanos  que  podían  salvarle  por  sus 

prestijios:  eran  los  señores  Riva  Palacio^   Martínez  de  la 

Torre,  Ortega  v  Vázquez. 

19 
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Estos  dos  últimos  quedaron  eii  Querétaro  para  di  fef>~ 
derle  ante  la  Corte  Marcial. 

El  anciano  Ríva  Palacio  y  Martínez  de  la  Torre,  miw- 
citaron  á  San  Luis  de  Potosí  aeooípaundos  delRepresnnlanie 
de  Prusia,  Barón  de  Magnus,  para  interponer  ante  Juárez, 
los  primeros,  su  vaiiniienlo  personal  y  las  causas  que  alega- 
ban en  su  favor,  y  el  segundo  para  persuadir  al  gobierno, 
([ue  se  salvase  al  desgraciado  prisiocero,  atendiendo  la  voz 
amistosa  que  le  dirijia  á  nombre  de  una  potencia  con  quien 
siempre  habia  mantenido  cordiales  relaciones  de  amistad. 
Todo  fué  en  vano. 

El  Presidente,  de  la  Federación  norte-americana,  ce- 
diendo á  las  súplicas  del  Austria,  autorizó  á  su  Ájente  Diplo- 
mático, Mr.  Gambell,  para  insinuar  que  no  se  decapite  al 
Arcbiduque;  pero  éste  sobreponiéndose  á  sus  órdenes  y  fal- 
tando á  sus  deberes,  hizo  uiia  especie  de  intimación  que  la 
dignidad  de  un  pueblo  libre  no  podia  consentir  sin  mengua, 
y  fué  desoldó. 

Bolivia  envió  una  Misión  Especial  con  idéntico  fin,  para 
<uie  tratándose  á  la  persona  del  mal  aconsejado  príncipe  e6n 
lodos  los  miramientos  á  que  su  singular  infortunio  le  hacían 
acreedor,  no  se  le  fusilase.  Esta  misión  confiada  al  padre 
del  que  escribe  estos  someros  renglones,  no  llegó  a  tiempo 
por  haber  recibido  en  viaje  la  noticia  de  su  ejecución. 

Y  la  Francia  que  le  había  precipitado  á  ese  abismo,  y 
las  demás  testas  coronadas  de  la  Europa  que  habían  conlrí- 
luiido  con  el  reconocimiento  de  la  monarquía,  por  que  le 
miraban  indiferentes  en  !a  hora  suprema  del  conflicto? 
¡Triste  ejemplo  el  do  la  Europa  para  la  América  ! 

Los  Estados  Republicanos,  aunque  no  habían  recono- 
cido el  esíablecimien'íO  de  un  imperio  dinástico  en  el  l\uQ\o 


Mundo     y   que    pi  ■;  ^va   'ese    iiccho   ateníalo- 

rio  y  vaníiáüco,  U  i  silencio  y  Jos  otros  en  actas 

populares,  empeñándotií^  para  salvar  la  víclima  do  ia  anibi- 
€Íon  Napoleónica! 

;  Los  decrépitos  :  '  ■  ■  leí  viejo  mundo,  educados  en 
el  sistema  absoluto  del  ,  ;  > onúrqnico,  sin  hacer  esfuerzo 

alguno  por  el  horobre  á  qniurí  han  Horado  después!— Solo  su 
preusa  lespondia  con  diálrihas  y  vh'uíencia,  al  grito  univer- 
sal que  se  dejaba  oir  coü  esc, ruidoso  acontecimiento. 

¿Porqué  Luis  Napoleón,  insiigador  del  noble  prisionero, 
desde  los  saioucs  de  las  Tuüerlas  no  ponía  en  jaque  los  po- 
derosos recursos  de  sü  siniestra  diplomccia  para  salvarle? 

Estático  conlemplaba  el  iioalhre  del  2  de  Diciembre, 
esas  inesperadas  conscei;encias  y  enraudecia  ante  los  remor- 
dimientos de  su  cofaz(U);  por  (|U;^  también  sienten  una  pro- 
íunda  sensación  de  pes;ir,  los  monarcas,  que  al  triunfo  de 
sus  intereses  y  convonipucia,  sacrifican  basta  lo  mas  caro  de 
sus  afecciones.  Yeia  la  íu^tracioa  completa  de  sus  planes  y 
renegaba  de  sus  ider^s  ?  designios. 

¿Acaso  el  alambre  eléctrico  que  atraviesa  el  Océano 
Atláíitico,  para  comuiúiar  á  los  pueblos  de  los  dcscontinen- 
tes,  se  habla  cortado?  ¿Porqué  no  se  alzaba  ura  voz  de  la 
Europa  coiisierníida  para  suplicar  por  la  victima  de  la  ambi- 
ción? 

El  aturdimiento  no  dejaba  obra;  á  b^s  monarcas.  La 
sorpresa  que  les  lomaba  desprevenidos,  era  terrible. 

Francisco  José,  Em¡)erador  de  Austria,  á  pesar  de  su 
antagonismo  con  su  infortunado  hermano,  fué  el  único  que 
imploró  por  él,  pues  que  la  sangre  que  se  iba  á  derramar  era 
la  misma  que  corria  por  sus  venas. 

Ah  !     El  orgullo  de   la  aristocracia  se  oponia  á  todo* 
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La  vaniJad  déla  nobleya  no  se  qiuria  humillar  ni  do- 
blar. 

No  eradutioso  el  fin  que  esperaba  a!  invaóor  de  un  pue- 
blo dueño  de  sus  instituciones. 

Los  defensores  del  antiguo  Virey  del  Lombardo  Véneto, 
Iiacian  esfuerzos  sobrenaturales  por  arrancaric  de  la  muer- 
te, pero  encontrábanla  resistencia  en  la  incontrastable  vo- 
luntad del  caudillo  Republicano.  Atracción  terrible  del  pa- 
tíbulo! 

El  ejército  pedia  la  muerte  del  ausli-iaco,  y  si  Juárez  oía 
la  voz  de  sus  defensores,  era  talvez  fusilado  en  su  lugar. 

Al  fin,  en  la  mañana  del  19  de  junio  de  1867,  en  las  cer- 
canías del  cementerio  deQuerétaro,  rodó  su  cabeza  junta- 
mente con  las  de  Miramon  y  Mejia,  sus  fieles  coc:pañeros  de 
'infortunio...! 

Tal  fué  el  desenlace  de  esta   trajedia   mediante  la  cuai 
Maximiliano  sin  ser  un   hombre  superior,  siguió  la  S!mu!;i 
por  donde  vaa  á  la  eternidad  los  grandes: — la  proscrir  ^ 
ó  el  cadalso. 

La  Europa  lanzó  un  grito  estrepitoso  de  indignación. 

Las  Cortes  vistieron  luto. 

La  prensa  maldijo  á  Juárez,  á  su  gobierno  y  á  todo  el 
suelo  mexicano  que  quedaba  plagado  de  bQ«didos:  los  solda- 
dos del  Archiduque  dispersos  después  de  Queréíaro. 

La  casa  de  Austria  ya  contaba  dos  de  sus  miembros 
decapitados  en  tierra  estranjera  por  la  ira  popular:  Maria 
Antonieta  y  Maximiliano. 

Se  habia  cumplido  en  el  pais  de  los  aztecas  el  principio 
de  Gronwell:  «  conviene  no  herir  á  los  reyes  sino  en  la 
cabeza.» 

El  graznido  espantoso  de  cólera  que  lanzaron  las  águilas 
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imperiales,  estremecieroií  á  sus  subditos  y  azoraron  á  los 
pueblos:  ellas  estaban  heridas  en  la  parte  raas  noble. 

La  muerte  del  joven  almirante  de  la  marina  austríaca, 
habia  conmovido  á  lodos. 

Ese  clamor  universal  nacía  del  sangriento  pero  necesa- 
rio castigo  al  prentendido  conquistador  y  usurpador  de  una 
nación. 

Qué !  ¿No  estaba  México  en  su  derecho  para  quitar  la 
vida  al  filibustero  imperial  del  Adriático,  que  apoyado  por 
Napoleón  111  quería  cambiar  la  forma  de  su  gobierno  ? 

Qué  !  ¿  Debía  respetar  México  al  que  de  ultramar  le 
venia  á  arrebar  su  libertid  y  sus  instituciones  ? 

Qué  !  ¿Un  pueblo  entero  debía  doblegar  su  cuello,  al 
que  habia  hecho  pasar  por  las  armas  dos  mil  patriotas?... 

La  Europa  que  lamenta  la  muerte  de  Maximiliano,  por* 
que  no  lloró  cuando  sin  forma  ni  figura  de  juicio,  eran  fusi- 
lados esos  demócralas  por  orden  suya? 

Mas  sorpresa  y  pena  debia  causarle  la  desaparición 
de  dos  mil  hombres  sacrificados  por  las  bayonetas  imperia- 
les, que  la  de  un  individuo  solo. 

México,  á  su  Libertador  Iturbide,  hizo  expiar  en  el 
banquillo  su  traición,  cuando  pisoteando  la  gloria  de  Iguala 
se  proclamó  Emperador;  y  no  podía  ahora  hacer  idéntica 
cosa  con  un  segundo  monarca  destronado,  puesto  que  coa 
aquel  á  quien  debia  los  beneficios  de  la  libertad,  había  sido 
inexorable? 

Nó— La  Europa  necesitaba  una  elocuente  lección  de  la 
suerte  que  espera  aquende  los  mares  á  los  que  aspiran  los 
codiciados  c«tros  reales,  en  el  continente  de  la  igualdad. 

Era  preciso  enseñar  prácticamente  el  principio  justo  y 
salvador  de  ia  nó  intervención. 
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Los  frivolos  pretestüs  que  se  üiegau  para  que  no  hubiese 
sido  ejecutodo  el  principe  de  la  casa  do  los  Ilapsburgs,  no 
tienen  lójica  ni  verdad. 

Se  dice  vulgarmente  que  Juárez,  se  hubiera  hecho  mas 
grande  y  elevado  mas  allá  de  su  esfera  la  causa  que  repre- 
sentaba, si  le  hubiese  hecho  gracia  de  la  vida  y  desistido  de 
su  propósito  estudiado  con  calma  y  circunspección:  ¿pero 
quién  garantizarla  á  la  República  que  el  nombre  de  Maximi- 
liano no  fuera  en  adelante  una  constante  amenaza  contra  la 
democracia  de  ese  pais?  ¿Quien  responderla  de  las  conse- 
crencias  que  indudablemente  debian  surgir?  Maximiliano  en 
el  exterior  representaba  siempre  la  bandera  de  los  faccio- 
sos, que  anarquizarían  sin  término  á  ese  pobre  pueblo,  vota- 
do yá  al  martirio.  Siempre  estarla  en  peligro  su  naciona- 
lidad. Constantemente  seria  un  amago  funesto  la  persona 
salvada  del  pretendiente  austríaco.  Aun  cuando  él  hubiese 
prescindido  de  mezclarse  en  los  negocios  internos  de  aquella 
República,  no  quedaba  Márquez,  (el  verdugo  de  Tacubaya}» 
el  feroz  Vicario  y  otros  prófugos,  consuetudinarios  pertur- 
badores del  orden  público,  para  invocar  su  nombre  y  mante- 
tener  ardiendo  la  llama  de  la  anarquía.  Sin  que  pudiese 
apagarla  el  soplo  del  nuevo  apóstol  de  la  democracia  ame- 
ricana? 

¿Acaso  Juárez,  por  conquistar  el  renombre  de  bonda- 
doso que  le  auguraban,  sacrificarla  su  Patria? 

Ese  ilustre  indígena  mpoteca  obró  en  nuestro  sentir,  con 
su  conciencia  y  con  el  mas  puro  patriotismo. 

Ante  la  reputación  personal  y  el  bien  de  su  nativo  suelo 
no  vaciló,  persistiendo  en  la  idea  de  escarmentar  á  los 
invasores  y  salvar  su  pais  de  las  ulterioridades. 
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El  fin  inmediato  de  Maximiliano  era  un  mal  necesario, 
reclamado  por  las  circunstancias. 

La  sangre  azul  que  corrió  en  Querétaro,  fecundando 
el  árbol  frondoso  de  la  libertad,  es  la  única  causa  invocada 
para  autorizar  la  grita  destemplada  y  universal  contra  Juárez. 
Pero  olvidar  que  los  doscientos  veinte  traidores  que  desa- 
creditaron su  patria,  no  constituían  á  México,  que  con  una 
población  de  cerca  de  diez  millones  ba  protestado  con  be- 
cbos  ante  la  faz  del  mundo  contra  semejante  escándalo. 

Desde  el  Vaticano  el  Vicario  de  Jesu-Gristo,  bendijo 
h  infamia  de  los  traidores  ! . . . 

Los  pueblos  hermanos  de  esa  heroica  nación  han  fes- 
tejado y  felicitádose  por  tan  gran  victoria,  y  Bolivía  no  quiso 
ser  la  última  en  enviar  su  Representante  con  un  objeto  tan 
plausible  y  patriótico.  Ese  ha  sido  el  abrazo  fraternal  que 
ha  estrechado  á  los  ibero-americanos  del  sud  y  á  los  del 
norte  del  hemisferio  de  Colon. 

Juárez,  que  nO  revela  ninguna  de  sus  impresiones  en  su 
sereno  aspecto,  guardándolas  en  lomas  íntimo  de  su  cora- 
zón, aFobsequiar  con  un  suntuoso  banquete  á  la  Legación 
Boliviana,  prorumpi ó  en  un  momento  de  verdadero  entu- 
siasmo, «  que  la  prueba  de  la  grandeza  de  México  consisüa 
en  el  hecho  de  rejir  sus  destinos,  el  último  de  sus  hijos:  un 
indio  lejimo  llamado  Benito  Juárez,  ))  y  nosotros  agregare- 
mos que  ese  indio  de  Oaxaca  que  hasta  la  edad  de  catorce  años 
no  sabia  el  idioma  español,  leer  ni  escribir,  es  la  figura  mas 
culminante  que  se  ha  presentado  en  la  América,  después  de 
Washington,  Bolívar  y  San  Martin,  con  quienes  está  en  para- 
lelo en  nuestro  humilde  juicio. 

El  congreso  del  Perú,  haciendo  cumplida  justicia  á  su 
jénio  y  á  su  mérito,  le  ha  remitido  una  medalla  de  brillantes. 
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Su  nombre  se  lia  inscrito  en  el  catálogo  de  las  notabi- 
lidades americanas  de  primer  orden. 

Con  razón  decia  no  ha  mucho  al  dar  cuenta  de  sus  ac- 
tos al  poder  legislativo  de  su  pais: — «E?  una  rara  coincidencia 
que  un  descendiente  de  Carlos  F,  haya  sido  decapitado  por 
otro  de  Huatimoczin,  que  fué  su  victima  •  •  •  •  »  Arcanos  ines- 
crutables de  la  Providencia  ! 

Julio  Qüevedo. 
Buenos  Aires,  setiembre  de  1868. 


*tHt' 
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Souvenirs  du  Rio  de  la  Plata  pendant  Cintervention  anglo» 
/"ran^aíse  de  1845  á  1851  par  Benjamín  Poücel,  (Mar- 
seille,  Marius  Olive,  impresor,  un  volumen  en  8.  ®  de 
351  pajinas). 


L 


Cuatro  años  hace  que  ha  visto  la  luz  pública  una  da  las 
buenas  obras  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  y  sin  embargo  de  su 
gran  mérito,  nuestros  literatos  no  la  han  creido  digna  de 
una  versión  española. 

Me  refiero  al  libro  cuyo  título  encabeza  estas  líneas. 

El  señor  don  Benjamín  Poucel,  hombre  devasto  talen- 
to, ha  residido  largos  años  en  la  Provincia  de  Entre  Ríos. 
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Dedicado,  como  Bompland,  Rengger,  Marmier,  D'Orbigny 
y  demás  sabios,  á  hacer  conocer  estas  comarcas  á  la  Europa^ 
compuso  un  libro  acreedor  á  los  honores  de  ser  leido. 

«Atribuyo  á  la  ignorancia  y  desconocimiento  de  esos 
países  los  errores  de  la  diplomacia  europea  en  el  Rio  de  la 
Plata,»  dicePoucel  (1)  y  con  el  plausible  objeto  de  desvane- 
cerla dedica  sus  horas  de  reposo  á  este  fin. 

El  señor  Poucel  llegó  á  la  Banda  Oriental  en  1839  con 
el  objeto  de  establecer  grandes  cabanas  de  ovejas  merinas. 
Cuando  tuvo  lugar  el  segundo  bloqueo  francés,  en  que  tam- 
bién tomó  pártela  Inglaterra,  Poucel  fué  aprisionado  con 
todos  sus  compatriotas  por  el  Presidente  del  Uruguay  don 
Manuel  Oribe,  que  como  todos  sabemos,  era  la  encarnación 
de  Rosas  en  ese  desgraciado  pais. 

Salidos  de  la  revolución  apenas,  la  tendencia  de  nues- 
tros hombres  fue  establecer  relaciones  con  todas  las  Nacio- 
nes del  Mundo.  Pero  Rosas,  cuya  política  era  muy  ajena  á 
estos  sentimientos,  empezó  en  1852  por  rechazar  al  Encar- 
gado de  Negocios  de  Francia,  Mr.  Laforest,  so  pretesto  de 
haber  ultrajado  á  un  Estado  americano^  pues  este  agente  ha- 
bia,  con  razón  ó  sin  ella,  exijido  reparaciones  del  Gobierno 
Chileno. 

En  1845,  Rosas  inmiscuido  en  los  asuntos  del  Estado 
Oriental,  ayudó  á  Oribe  á  sitiar  á  Montevideo  facilitándole 
tropas,  para  obtener  que  este  escalase  la  Presidencia  que  ha- 
bla renunciado  en  i  838.  El  comercio  estranjero  se  resin- 
tió de  estas  medidas,  y  la  Francia  y  la  Inglaterra  tomaron 
la  iniciativa  en  las  reclamaciones.  El  Barón  Deffaudis,  por 
la  primera,  y  el  Caballero  Guillermo  Gore-Ouseley,  por  la 
segunda,  entablaron  las  negociaciones  sin  éxito  alguno,  Ro- 

1.    Proemio,  pajina  V. 
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sas  exijíó  que  Oribe  fuese  repuesto  en  la  Presidencia  (51  de 
Julio  de  i845j  y  la   negociación  fracasó. 

Entonces  vino  la  famosa  intervención  anglo-francesa 
en  el  Pinta,  cuyo  primer  acto  coercitivo  fué  la  ocupación  de 
la  Colonia  el  51  de  agosto  del  mismo  año,  y  en  represalias 
fueron  conducidos  al  Durazno,  en  el  centro  de  la  República, 
todos  los  residentes  ingleses  y  franceses. 

Entre  estos  últimos  cupo  la  suerte  de  ser  aprisionado 
el  señor  Poucel,  cuyas  desgracias  y  sufrimientos  narra, 
apreciando  los  hechos  y  los  hombres  con  la  imparcialidad 
de  un  observador  estudioso. 

Sin  embargo,  necesario  es  confesar,  que  en  lodos  los 
sufrimientos  de  sus  nacionales,  la  Francia  y  la  Inglaterra  tu- 
vieron la  mayor  culpa,  protejiendo  una  facción  del  Estado 
Oriental. 


lí. 


La  obra  se  divide  en  dos  partes,  conteniendo  la  prime- 
ra una  descripción  de  las  Comarcas  del  Rio  de  la  Plata  y  la 
segunda  la  Formación  de  las  poblaciones  rurales. 

Es  digna  de  observarse  la  exactitud  y  verdadero  colori- 
do de  los  tipos  indíjenas  y  de  los  lugáreS/  A  un  estilo  fluido, 
elegante  y  que  hace  al  lector  continuar  ansioso  hojeando  las 
pajinas  de  sus  Otages,  el  señor  Poucel  reúne  una  vasta  eru- 
dición y  un  acierto  nada  vulgar  en  sus  juicios.  Las  pocas 
pajinas  que  dedica  al  estudio  jeográfico  del  pais  pueden  ser 
leidas  con  placer  por  una  dama  romántica,  uniendo  la  cien- 
cia al  recreo,  lo  útil  y  lo  vano. 

Pero,  donde  se  encuentra  al  censor  severo  y  al  justo 
apreciador  de  nuestros  hombres  de  mérito,  es  en  el  capitulo 
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IJ,  que  en  obsequio  á  los  lectores  de  la  Revista  y  por  (o  que 
pueda  serles  personal,  traduzco. 

*'La  personificación  de  la  epopeya  guerrera  se-  encuen- 
tra en  un  noble  anciano,  cuya  juventud  precedió  al  sol  de  la 
libertad  de  su  patria,  en  el  señor  Vicente  López,  el  bardo  de 
la  independencia  del  Sud  déla  América.  Su  ensayo  fué  dig- 
no de  un  noaestro,  por  que  su  himno  á  la  libertad,  espUcado 
por  una  música  vigorosa  y  conmovedora  para  sus  conciuda- 
danos, ha  lanzado  á  la  lid  las  inmensas  comarcas  que  ha 
surcado  la  lanza  victoriosa  délos  arjentinos  durante  la  guer- 
ra de  la  Independencia.  Desde  las  selvas  vírjenes  fronteri- 
zas al  Brasil  hasta  los  picos  aéreos  y  nevados  de  las  cordille- 
ras, desde  los  bordes  del  Océano  Atlántico  hasta  las  riberas 
del  Pacífico,  no  hay  un  rincón  de  la  América  del  Sud  en  que 
no  hayan  vibrado  estos  nobles  acentos,  en  los  que  la  fiereza 
del  pensamiento  solo  cede  á  la  riqueza  de  la  espresion. 

«Se  goza  escuchando  á  este  noble  viejo,  dulce  y  senci- 
llo, contar  como  se  sentia  animado  de  la  inspiración  de  un 
patriotismo  naciente,  desde  que  el  primer  grito  de  libertad 
vino  á  abrir  á  su  intelijencia  las  puertas  de  un  porvenir  que 
él  entreveía  tan  brillante!  Las  pasiones  de  sus  hermanos 
han  arrojado  sobre  este  porvenir  un  sudario  sangriento,  en 
cuyos  pliegues  se  ocultaba  la  horrible  guerra    civil;  pero  el 

principio  está  asegurado,  no  zozobrará El  alma  de 

don  Vicente  Lopezera  muy  bella  para  no  elevarse  mas  allá 
de  estas  querellas  deplorables,  y  cuarenta  años  han  pasado 
sobre  el  primer  rasgo  de  su  inspiración  sin  entibiarla.  Ha 
vivido  meditando^  y  los  dolores  de  la  patria  han  colocado  eo- 
bre  su  cabeza  la  aureola  del  sabio    de    Horacio:   Impavidum 

ferient  ruin Ha  encontrado  en  el    estudio  y  en  la 

fílosofia  el  úaico  consuelo  compatible  con  sus  sufrimientos 
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morales,  y  el  vasto  saber  del  doctor  López  lo  hace  uno  de 
ios  hombres  mas  notables  de  su  país.  Patriota  puro,  mode- 
lo de  los  padres  y  majistrado  elevado,  acaba  su  carrera  en  e 
primer  puesto  de  la  majistraíura  de  su  país.  Era  debido  á  su 
mérito  este  puesto  elevado,  que  aceptó  sin  solicitarlo.  P]s 
una  de  las  preciosasy  raras  reliquias  de  esa  época  verdade- 
ramente homérica  para  la  América  del  Sud,  en  que  se  vio  á 
la  flor  de  la  juventud  de  Buenos  Aires  abandonar  las  deli- 
cias de  su  Gópua  para  afrontar  hidalgamente  las  fatigas  de  ios 
combates  y  de  los  campamentos  á  través  de  las  selvas.  Ló- 
pez la  siguió  en  sus  escnrsioaes.  Se  hubiese  dicho  con  ra- 
zón de  él,  que  era  una  musa  adorna  ;a_  con  la  lanza  del  guer- 
rero. Poseo  un  manuscrito  suyo.,  un  'ejemplar  de  su  inmor- 
tal Himno,  con  las  raras  variantes  que  el  tiempo  ha  hecho  á 
la  improvisación,  y  cada  vez  que  mis  ojos  miran  este  precio- 
so escrito,  me  imajiíio  tener  delante  e^a  cabeza  tan  fuerte  de 
espresion  y  que  revela  fácilmente  un  tan  gran  corazón.  FA 
íjc  similede  este  escrito  será  reproducido  un  día,  como  dé- 
bil homenaje  de  nuestro  respeto  hacia  el  autor. 

«He  dicho  con  placer  la  verdad  acerca  del  senol*  López, 
si  es  justo,  por  que  es  indudablemente  el  primero  que  ha 
cantado  como  se  merecía  la  sublime  época  de  Sud-América. 
El  señor  López  ha  nacido  en  Buenos  xVires,  sobre  una  de  las 
márjenes  del  Plata,  y,  como  si  Dios  no  hubiese  querido  de- 
jar la  otra  banda  sin  eco,  le  ha  dado  también  su  poeta;  Fran- 
cisco Acuña  de  Figueroa,  el  cantor  de  Montevideo,  Su  mu- 
sa llora  sobre  su  patria  en  lucha  contra  enemigos  nacidos 
para  ser  hermanos. 

«  A  su  respecto,  reproduciremos  mas  adelante  t;l  juicio 
emitido  por  el  ilustre  Várela,  y  el  dictamen  de  tai  juez  /ios 
ahorrará  toda  apreciación  personal. 
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«  Despuos  (le  estos  dos  podas  eminentes,  rae  limitaré 
adiarlos  nombres  mas  conocidos  en  las  dos  riberas  del 
Plata. 

«  Juan  Crux  Várela,  hermano  del  publicista  Florencio 
Várela,  es  también  un  poeta.  El  vigor  y  el  sentimiento 
íormaa  el  principal  mérito  de  estos  escritores,  y  se  puede 
decir  que  estas  cualidades  circulan  con  la  sangre  en  sus  ve- 
nas: es  una  herencia  del  nombre  en  esta  familia  que  se  debe 
llamar  escepcional  por  ios  dones  del  espíritu.  Juan  Cruz 
Várela  ha  pagado  á  la  muerte  el  tribut )  de  una  salud  muy 
débi).  Tal  es  el  sello  físico  de  esta  ñimilia,  cuya  vida  inte- 
lectual es  muy  activa  para  bajar  pronto  á  la  tumba.  Su 
hermano  Florencio,  el  periodista  ha  sucumbido  bajo  un 
acero  homicida,  con  gran  sentimieíito  de  su  numerosa  fa- 
milia y  de  todos  aquellos  que  apreciaban  su  verdadero  ta- 
hnito.  Se  ha  dado  á  este  asesinato  un  carácter  político,  lo 
que  lo  iiaria  mas  deplorable  aun,  si  la  pérdida  de  un  escritor 
tminente  no  fuese  siempre  una  calamidad.  El  recuerdo  de 
los  méritos  de  Florencio.  Várela  será  guardado  en  ambos 
lados  del  Océano.  })()!'qne  el  viaje  que  hizo  á  Europa  ea 
1845—44,  ha  dejaiio  en  Francia  y  cíí  Inglaterra  las  huellas 
de  su  alta  capacidad.  'íLn  a:nl)es  pai<es  ha  sido  conocido  de 
los  híímbres  de  pii-'sins  nvis  elevados  y  su  nombre  hd  sido 
pronunciado  con  elc^jio  cu  la  tribuna  francesa  (1)  por  sus 
amigos  y  sus  adversarios  políticos. 

«  Giros  escritores,  autores  de  poesías  lijeras,  son  nota- 

í.  El  señor  Thiers  dijo  en  la  Cámara  de  Diputados  de  Francia,  ea 
la  sesión  del  5  de  enero  de  1850:  "  Mr.  Várela,  que  nous  avons  toas 
connu,  élail  un  des  iiommes  les  pUis  dislingués  que  i'on  puisse  rencontrer 
dans  toiis  les  pais.  "—Véase  Bío^;v//íí¿  del  doctor  V ancla,  por  Luis  L« 
Domínguez,  Galería  de  Celebridades  Argentinas,  pajinas  131    a  201, 
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bles  por  cierta  frescura  de  estilo,  por  un  sentimiento  (íeiica-- 
do,  inspirándose  casi  siempre  en  la  fuente  feciuida  délas 
bidlezas  de  la  naturaleza:  poseen  además  un  colorido  bri- 
llante del  pí^nsamiento  y  una  variedad  inagotable  en  la  es- 
j)resion.  Por  orden  de  edad  es  necesario  citar  al  señor 
Echeverría,  iíl  iíe.  corazón  de  oro  y  de  imajinacion  in  poco 
nebulosa.  Debe  cop.gratularse  de  ia  pureza  de  sii'^  inten- 
ciones cuya  pendiente  le  hace  escurrir  raañosamenle,  en  ?ii 
prosa,  ideas  de  un  socialismo  mal  dijerido— Pero  esta  iijera 
nubécula  se  (iesvanece  á  la  lectura  desús  opiíscnlos,  en  que 
pide  la  atención  de  la  autoridad  sobre  la  necesidad  de  formu- 
lar un  sistema  de  educación  adoptada  á  las  disposiciones  de  la 
intelijencia  americana,  sobre  todo  para  la  mujer.  Jamás 
podría  aplaudirse  esto  como  se  merece  para  que  prosiguiese 
en  tal  tarea,  verdadero  ministerio  patriótico  que  dejará  so- 
bre su  nombre  un  reflejo,  que  todo  bien  nacido  debe  espe- 
rar, cuando,  como, Echeverría,  se  tiene  en  alto  grado  amor 
á  la  humanidad. 

<'  En  seguida  viene  Rivera  Indarte,  poeta  y  publicista, 
pero  mas  especialmente  polemista,  imajinacion  audaz,  mal 
humorada  y  fogosa  cuyas  creencias  ofrecen  algunos  rasgos  de 
una  superstición  negativa  que  sentía  sin  confesarlo.  Así, 
apesar  ds  su  inspiración  un  poco  estremada,  y  algunas  veces 
plagada  de  cinismo  que  difundió  á  sus  producciones  de  po- 
lemista, no  puede  menos  de  admirarse  al  saber  que  conser- 
vaba con  grande  veneración  un  talismán  legado  por  su  ma- 
dre á  la  que  profesó  siempre  un  tierno  respeto.  Este  sen- 
timiento podrá  esplicar  las  ideas  vagamente  marcadas  por 
una  especie  de  fanatismo  que  lo  siguió  en  sus  opiniones  po- 
líticas. En  su  polémica  contra  el  sisteaia  del  jeneral  Rosas, 
gobernador  d^  Buenos  Aires,  que  ha  sosteDido  hasta  su 
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nnierte  con  ardor  y  perseverancia,  os  necesario  sentir  para 
él  y  para  la  moral  pública  que  ha  creido  necesario  llamar  en 
socorro  de  sus  argumentaciones,  esas  acusaciones  tanto  mas 
aventuradas  cuanto  que  atacaban  lo  que  hay  de  mas  sagrado 
en  el  interior  del  hogar  doméstico,  santuario  que  debiera 
ser  siempre  inviolable  y  sobre  todo  invulnerable  á  los  tiros 
de  las  pasiones  políticas  (1). 

«  Sería  de  desearse  que  los  escritores  del  Plata  abando- 
nasen la  arena  de  las  discusiones  políticas  para  entregarse  á 
estudios  serios  sobre  su  bella  patria.  El  sistema  de  las  mo- 
nografías tendría  la  ventaja  de  encontrar  lectores  dentro 
y  fuera  del  pais.  En  este  jénero  citaré,  entre  otros,  como 
modelo,  el  trabajo  del  Dean  FuneSy  y  recientemente  (1859J 
el  hermoso  y  esceiente  libro  del  jeneraMüíre,  gobernador 
de  Buenos  Aires,  sobre  la  vida  del  jeneral  Belgrano,  ese 
Washington  ignorado  de  la  América  del  Sud.  Estos  traba- 
jos honran  á  sos  autores  y  á  su  patria,  porque  es  en 
ellos  únicamente  que  se  encontrarán  mas  larde  los  me- 
jores elementos  para  una  Historia  Argentina.  Poeta,  el  se- 
ñor Mitre  ha  publicado  una  colección  de  poesías  lijaras 
(Rimas),  y  soldado,  ha  obtenido  el  título  de  jeneral  no  obs- 
tanle  las  derrotas,  que  son  la  mejor  escuela  del  militar.  En 
fin,  hombre  público,  llegado  al  poder  que  ocupa  hoy  después 
de  haberlo  inaugurado  tan  dichosamente  por  el  tratado  de 

1.  El  diario  redaclado  por  Rivera  Indarte  fué  continuado  después 
de  su  muerte  por  el  señor  Wrigiit,  emigrado  argentino,  uno  de  los  cuatro 
diputados  que  en  la  Sala  de  Representantes  de  Buenos  Aires  hablaren  ea 
1838  en  favor  de  la  conciliación  durante  ei  primer  bloqueo  francés.  Desde 
entonces,  la  redacción  de  este  periódico  tomó  un  tono  de  madurez  parla- 
mentaria que  revelaba  en  su  redactor  principal  talento  y  prudencia?  y  njas 
que  todo^  un  profundo  conocimiento  ds  los  negocios  públicos. 
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paz  con  la  Confederación  Arjentina,  tratado  que  reunía  al 
cuerpo  de  Ja  Confederación  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  de 
la  cual  estaba  separada  hacían  siete  años. 

tf  Hablaré  también  del  señor  Berro,  joven  montevi- 
deano, cuya  prematura  muerte  lo  arrebató  á  las  musas, 
cuyo  adepto  mimado  era. 

«  El  señor  don  Luis  Domínguez,  hermano  de  un  ilustre 
abogado  de  este  nombre,  también  tiene  numen  poético.  Su 
estro  caloroso  disputó  con  ventaja  el  primer  rango  en  mi 
certamen  lírico  al  que  concurrieron  todos  los  adt-ptos  de  las 
musas  del  Plata  en  1842,  en^íontevideo.  Mas  tarde,  cuan- 
do el  señor  Domínguez  redacto  El  Urden,  escribió  la  biogra- 
fía del  ilustre  Várela  con  un  conocimiento  y  un  entusiasmo 
digno  de  su  héroe.  Es  conleníijoráneo  del  señor  IMrmol, 
poeta  argentino  como  él,  que  mas  dichoso  que  el  joven 
Berro,  ha  podido  cultivar  largo  tiempo  el  Parnaso  Platino  y 
escalarlo.  Pero,  precipitado  por  los  huracanes  políticos, 
como  Várela,  Echeverría,  Rivera  Itidartc  y  otros,  su  lira 
solo  ha  arrancado  acordes  desgarradores,  los  únicos  que  se 
obtienen  en  el  destierro  y  en  la  proscripción.  Su  última  pu- 
blicación. El  Peregrino,  es  una  producción  de  carácter  ar- 
diente, lleno  de  creación,  en  la  que  el  dolor  se  exhala  con 
un  sentimiento  profundo,  á  veces  con  grandeza. 

«  Se  puede  decir  en  efecto,  que  si  el  señor 

Ascazubi  no  ha  inventado  las  modificaciones  que  la  lengua 
española  ha  sufrido  entre  los  descendientes  de  los  conquis- 
tadores que  se  han  enseñoreado  de  la  tierra  conquistada  á 
los  indíjenas,  tiene  el  gran  mérito  de  haber  sido  el  primero 
que  ha  sabido  escribir  este  lenguaje  poetizado  por  la  vida  ea 
la  pradera  americana,  con  su  bello  sol,  sus  borrascas  pasaje- 
ras, su  horizonte  sin  fin,  sus  valles  profundos,  sus  monta- 
ñas, sus  ríos,  sus  selvas,  todo  en  estado  de  soledad  — 

20 
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c(  Por  lo  domas  el  numen  de  Ascazubi  iguala  á  su  orí- 
jinalidad:  á  h  Encuetada  siguió  un  pequeño  poema  Paulino 
Lucero,  que  cantaba  el  combate  de  Obligado  en  el  Paraná  y 
las  glorias  de  la  iiitervencioii  anglo-franeesa,  con  tanto 
atractivo  como  el  pi'imero  y  una  orijinalidad  de  mas  en  mas 
indíjena,  á  medida  que  la  acción  de  las  fuerzas  estranjeras 
penetraba  en  el  interior.  Kada  en  efecto  es  comparable  á  la 
\irjiDÍdad  de  la  espresion,  en  estos  cuadros  descriptivos  de 
la  civilización  llevada,  por  primera  vez,  por  la  potencia  del 
vapor  que  le  habia  becbo  remontar  el  majestuoso  Paraná, 
apesar  de  la  Diasa  de  las  aguas  que  acarrea  y  de  la  resistencia 
del  dictador  Rosas  que  habia  cargado  de  sólidas  cadenas  de 
lierro  la  estacada  de  Obligado.  Todo  este  pequeño  poema,  lleno 
de  frescura,  es  un  cuadro  notabilísimo,  ó  mas  bien  un  con- 
junto de  vistas  y  de  junturas  de  las  grandes  cuestiones  mo- 
rales, políticas  é  internacionales  que  se  estudiaban  en  el  Rio 
de  la  Plata  durante  la  intervención  anglo-fran<;esa.  Honra 
el  espíritu  y  el  corazón  de  Ascazubi,  tanto  como  su  talento. 

«  En  cuari'to  á  la  literatura  propiamente  dicba,  no  ol- 
vidaré nombrar  al  señor  don  Jacobo  Fare/a,  hermano  del 
hombre  eminente  de  que  ya  he  hablado.  Hombre  grave, 
l'onsador  sólido,  es  conocido  por  algunos  trabajos  de  utili- 
dad y  especialmente  por  la  traducción  del  buen  libro  del 
abate  Pérard  sobre  la  educación  materna. 

«  Otros  literatos  son  también  muy  notahles  por  diver- 
sos títulos. 

«  Uno  de  ellos  es  el  doctor  don  Vkente  Fidel  López,  hijo 
único  del  viejo  bardo  de  la  libertad  argentina,  que  he  de- 
bignado  como  el  primero  de  los  poetas  del  Plata.  La  tor- 
nienta  política  lo  arrancó  también  de  su  pais  y  el  amor  de  sus 
ancianos  padres  durante  el  largo  ostracismo  que  quiso  iníli- 
jirsc antes  que  vivir  bajo  iaiictudura  del  gobernador.Rosas. 
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«  El  aire  de  su  espíritu  os  grave  y  leconJuce  natural- 
mente á  trabajos  hislóiicos.  Ha  ocupado  la  cátedra  de  his- 
toria en  el  principal  colejio  de  Chile  donde  se  refnjió  y  don- 
de vivía  entregado  á  las  labores  déla  enseñanza.  Compuso 
un  curso  de  historia  cuyo  menor  mérito  es  una  erudición 
vastísima;  pero  este  trabajo  es  sobretodo  notable  por  la. 
elevación  de  las  miras,  la  amplitud  y  alcance  de  los  juicios. 

«  Si  los  dolores  y  las  necesidades  de  la  vida  del  des- 
terrado le  hubiesen  permitido  seguir  sus  inclinaciones,  hu- 
biera sido  sin  duda  el  digno  émulo  de  Walter-Scott  en  la 
América  del  Sud.  Puede  arriesgársele  este  elojio  después 
de  haber  leído,  ó  por  niejor  decir  estudiado,  su  romance 
histórico  muy  conocido  bajo  el  iiombre  de  La  ISovladcl 
Hereje,  Este  notable  trabajo,  apesar  de  algunas  dilaciones 
en  los  detalles,  reveja,  j  uede  dt'cii'se,  las  imperfecciones  de 
las  cualidades  de}  autor,  es  decir,  la  copiosidad  y  el  estre- 
llado vigor  de  una  imajinacion  llena  de  savia  y  de  calor. 

«  VueÜo  el  s(  ñor  López  del, destierro,  figuró  en  el  acto 
en  la  escena  [¡oiiiira,  quizá  demasiado  temprano,  después  de 
la  caída  de  Üosas.  Alma  noble  y  jenerosa,  veía  en  todas 
las  poblaciones  aíJMi'inas  una  sola  y  única  familia,  y  fué  si 
no  la  vida  uno  de  ios  mas  fervoros(5S  paríidar-ios  del  Con- 
greso que  se  formo  e:i  San  Nicolás  de  todos  los  gobernado- 
res de  las  pr<}\  lacias.  Este  congreso  tenia  por  objeto  plan- 
tear las  bases  de  un  gobierno  central  bajo  la  formíi  federal, 
y  lo  cumplió,  no  obstante  la  oposición  déla  administración 
de  Buenos  Aires,  que  desde  entonces  se  mantuvo  aislada  de 
la  Confederación. 

«  Esta  cscrsion  fué  la  señal  de  la  retirada  de  don  Vi- 
cente F.  López  Je  la  vida  política,    en  momentos  en  que  süj 
padre  acababa  de  renunciar  por  el  mismo  niotívo  la  digiií- 
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dad  de  gobernador  de  Buenos  Aires.  Kstos  sucesos  precipi- 
taron quizá  la  niuertedel  venerable  don  Vicente  López.  En 
cuanto  á  su  hijo,  retirado  aclualmonle  á  Montevideo  en  la 
práctica  de  su  profesión  de  abogado,  encuentra  en  <!  ejerci- 
cio fructuoso  de  su  talento  una  compensación  á  las  amargu- 
ras de  las  luchas  parlamentarias. 

«  No  se  puede  hablar  del   doctor   López,  hijo,  sin  citar 
á  su  amigo  el  doctor  dor.  3íiguel  Navarro  Viola,  otro  abogado 
demérito,  redactor  de  la  revista  El  Piala  Cientifíco,     Se  ha 
contraído  á  hacer  conocer  los  escritores  del   Rio  de  la  Plata 
con  un  sentimiento  tan  delicado  y  plausible,  que  recomienda 
altamente  su  espíritu  y  su   corazón;  sobre  todo,  ha   traba- 
jado personalmente  en   su  Revibla   y   en  sus  defensas  para 
elevarla  toga  al  mas  alto  grado  de  independencia  y  legali- 
dad. En  cualquier  parte  esto  es  un  mérito,  y   mayor  aun  en 
medio  de  las  ecsijencias  del  espíriíu  de  corrillo  y  de  partido. 
«  El  doctor  López,  hijo,  ha  sido  compañero   de   infan- 
cia y  también  de  destierro  del   señor  Sarmiento,  otro  eru- 
dito arjentino  nativo  de  la  provincia  de  San  Juan  al  pié  de 
los  Andes,  pero  educado  en   Buenos  Aires.     Espíritu  jene- 
roso  y  ardiente,  el  señor  Sarmiento  protestó  enérjicamen te 
con  toda  la  juventud  de  su  época  contra  la  naciente  dictadu- 
ra del  general   Rosas,   lo  que  lo  obligó  á  emigrar   á  Gbile, 
atravesando  his  Andes  que  lo  separan  de  su  provincia, 

«  El  gobierno  Chileno  que  ha  sabido  aprovechar  ios 

recursos  intelectuales  que  le  brindaba   la  emigración  arjen- 

.  tina,  hizo  viajar  al  señor  Sarmiento  para  que  estudiase  los 

mejores  métodos  aplicables  á    la  instrucción  primaria  en 

ese  pais. 

a  Con  este  objeto  el  señor  Sarmiento  ha  recorrido  la 
Europa,  donde  ha  trabajado  por  hacer  conocer  las  riquezas 
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que  encií^rra  la  América  ávl  Sud.  Durante  su  estancia  en 
Paris  se  hizo  discípulo  de  Mr.  Camilo  Beauvais,  el  eminente 
profesor  de  sericicultura.  En  Prusia  estudió  los  métodos 
luteranos  mas  propios  pnrn  el  desarrollo  del  espíritu  pru- 
siano, y  en  los  Estados  Unidos  los  que  hacen  de  los  yankees  el 
pueblo-rey  de  cien  sectas  relijiosas  y  de  las  empresas  comer- 
ciales ó  industriales  las  mas  arriesgadas,  las  mas  atrevidas, 
«  A  la  caída  de  Rosas,  á  la  que  Sarmiento  contribuyó 
con  sus  escritos  llenos  de  inspiración  y  calor  patriótico,  se 
lanzó  á  la  vida  parlamentaria  ayudado  d«  la  polémica  cuoti- 
diana, restaurando  el  periódico  intitulado  El  Nacional,  en 
Buenos  Aires.  Este  titulo  decia  las  tendencias  de  un  pro- 
vinciano que  lrab:íjaba  ardorosamente  por  la  unificación  de 
la  patria  arjentina,  cuyas  susceptibilidades  locales  habia 
aguijoneado  la  dictadura  del  jeneral  Rosasen  el  interés  de 
suesclusiva  dominación,  dividiendo  para  reinar. 

«  El  mayor  écsito  personal  de  Sarmiento  es  haber  sido 
nombrado  director  oficial  de  la  inslrccioun  primaria  de  Bue- 
nos Aires.  Pero  no  es  posible  asegurar  que  sus  esfuer- 
zos hayan  sido  fructuosos  para  esos  países,  á  causa  del  siste- 
ma de  educación  imitado  muy  servilmente  del  de  los  Estados 
Unidos  que  ha  tentado  introducir,  sin  tomarse  el  trabajo,  en 
mi  opinión,  de  observar  las  diferencias  profundas  que  sepa- 
ran el  espíritu  y  las  tendencias  de  ambas  razas  latina  y 
anglo-sajona.  Sin  embargo,  en  obsequio  á  la  justicia  deber 
decirse  que  el  señor  Sarmiento  no  ha  llegado  al  radicalismo 
en  materia  de  instrucción  primaria  hasta  después  de  caer 
Rosas,  Sus  escritos  anteriores,  esparcidos  en  Chile,  son 
las  muestras  de  una  jenerosidad  liberal  y  sin  esclusivismo. 
Forzoso  es  creer,  que  por  odio  al  réjimen  colonial  de  la  Es- 
paña, que  Sarmiento  habia  estigmatizado  tan  vivamente 
desde  185óen  su  memoria  dirij ida  al  Instituto  Histórico  de 
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París,  novio  riadíi  mejor  en  1856,  cuando  fué  encargado  de 
la  dirección  de  la  instrucción  pública,  que  transportar  brus- 
camente á  Buenos  Aires  el  radicalismo  luterano  de  la  Prusia 
y  el  radicylisrao  panscctista  de  los  Estados  unidos.  Después 
de  esto,  del  antiguo  réjimen  español  sellado  con  el  rigor  al 
réjimen  pi'usiano  y  norte-americano,  hay  mil  veces  mas 
distancia  que  !a  que  ecsistia  entre  el  puritanismo  anglícano  y 
y  el  catolicismo  de  Bossuet,  qué  hizo  temblar  la  Reforma 
diciéndole;  «  Tú  cambias luego,  tu  no  eres  la  ver- 
dad !  >' — Se  comprenderá  todo  el  intervalo  que  el  señor  Sar- 
miento quería  hacer  salvar  de  un  solo  brinco  al  espíritu 
de  la  jeneracíon  cuya  educación  emprendia, 

«  Al  lado  del  señor  Sarmiento  se  coloca  naturalmente 
don  Marcos  Sastre,  hombre  puro,  escritor  clásico,  conocido 
por  estudios  serios  sobre  la  instrucción  primaría  y  por  mo- 
nografías interesantes,  entre  las  que  hay  que  citar  una  muy 
notable.  Es  la  descripción  do  un  singular  Delta  formado 
de  un  gran  número  de  islas  en  la  coníluencia  del  Paraná  con 
el  Uruguay  en  el  Rio  de  la  Plata.  Esta  comarca,  mas  aná- 
loga a  las  lagunas  de  Venecia  que  al  Delta  del  Nilo,  abraza 
un  perímetro  triangular  de  diez  leguas  marinas  de  base  mas 
ó  menos  de  Este  á  Oeste  sobre  treinta  leguas  de  largo  re- 
montando el  Paraná.  También  el  señor  Sarmiento  de  re- 
greso de  su  largo  destierro,  nutrido  de  los  estudios  prácticos 
de  Sastre,  que  posee  y  esplota  una  isla  del  Delta  Paranaen- 
se,  ha  publicado  una  descripción  muy  pintorezca  de  este 
país  bajo  el  título  indíjcíia  de  Cara^pachai.  No  es  este  el 
único  punto  de  contacto  que  existe  entre  estos  dos  arjenti- 
nos  notables  por  diversos  motivos.  El  señor  Sarmiento 
elevado  últimamente  á  la  dirección  de  la  enseñanza  prima- 
ria, no  separó  completamente  de  ella  á  Sastre  que  la  desera- 
peñaba  antes  con  el  título  de  Inspector  General  de  las  Escue- 
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hs  y  obtuvo  su  segundo  puesto;  es  decir,  que  la  práctica  que- 
dó en  manos  del  seüor  Sastre,  reservándose  el  señor  Sar- 
miento la  dirección  déla  teoría.  De  aquí  surjieron  los  con- 
flictos íntifiios  entre  el  teórico  y  el  hombre  práctico,  conflic- 
tos no  de  competencia  sino  de  convicciones  y  que  redundaron 
en  provecho  de  la  instrucción  primaria,  á  la  que  el  doctor 
Alsinüf  entonces  Gobernador,  daba   la  mayor  importancia. 

«  No  puede  nombrarse  al  doctor  Alsina  sin  detenerse 
en  este  nombre  que  representa  tan  honorablemente  la  dig- 
nidad personal  del  hombre  de  ley  profundamente  probo  es- 
puesto á  las  exíjencias  de  partido.  Su  saber  y  su  elocuencia 
dejaran  sin  duda  para  su  patria  algún  gran  trabajo  de  ju- 
risprudencia aplicable  á  las  nacientes  nacionalidades  de  la 
América  del  Sud.  Hasta  este  momento,  la  gran  tormenta 
política  que  lo  arrastró  durante  veinte  anos  en  el  torbellino 
de  la  polémica,  surexcitada  por  los  males  del  destierro,  no 
le  ha  permitido  brillar  sino  por  el  don  de  la  palabra  y  por 
una  lucha  incesante  en  favor  de  las  victimas  de  la  larga  dic- 
tadura del  jeneral  Uosas.  Esperamos  que  el  reposo  en  que 
ha  entrado  el  doctor  Alsina,  le  permitirá  legar  á  la  posteri- 
dad un  monumento  de  su  saber.  Lo  debe  esto  á  su  nombre, 
á  su  pais  y  á  su  noble  carácter  personal,  á  los  que  se  debe  ya 
las  reglas  de  procedimientos  que  han  mejorado  la  manera 
de  pleitear  á  los  litigantes. 

«  Forzoso  es  nombrar  también  después  del  doctor  Al- 
sina, á  su  ministro  principal  en  el  segundó  periodo  de  su 
elevación  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  durante  la  separación 
de  este  estado  del  cuerpo  de  la  Confederación  Arjentina, — 
el  doctor  Velez-Sarsfield,  nativo  de  Górdova  y  que  había  sido 
el  ministro  principal  del  primer  gobernador  Obligado.  Hora- 
hvo  de  gran  erudición,  el  señor  Yelez-Sarsfield,  de  orijea 
irlandés,  ha  debido  á  los  artificios  de  su  talento  el  ser  soli* 
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citado  aun  por  el  propio  gol)ernador  Rosas.     Pero  sus  lu- 
ces eran  demasiado  vivas  par?  acomodarse   á  las  tinieblas  do 
una  dictadura  sangrienta.     Desterrado  algún  tiempo  duran- 
te esta  dictadura,  el  grito  de  la  familia  lo  condujo  á  Buenos 
Aires  donde  permaneció  hasta  la  calda    del    Jeneral  Rosas, 
Cuida  que  sus  convicciones  íntimas  deseaban  vivamente.  Tam» 
bien  fué  uno  de  los  primeros  hombres  considerables  del  pais 
llamados  cerca  del  jeneral  Urquiza  después  de  la  gloriosa  ba- 
talla de  Caseros.     Pero.ürqujza,  á  quien  su  gran  tacto   y  su 
profundo  conocimiento  de  los  hombres  de  su  patria  rara 
vez  le  han  engañado,  comprendió  que   Buenos  Aires  queria 
un  porteño  para  jefe  y  llamó  al   poder  al  venerable  doctor 
López,  que  era  para  ese  pais  la  personificación  de  su  indepen- 
dencia,  poetizada  por  él  cuarenta   años,    como    lo  hemos 
visto;  sin  embargo,  desde  4  852  el  doctor  Velez    Sarsfield  no 
ha  dejado  de  ocupar   altas    posiciones    en    la  majistratura, 
cuando  no  ha  sido  ministro.     Es  necesario  decir  en  su  ala- 
banza, que  trabaja  ardorosamente  en  protejer  la  agricultura, 
por  que  la  considera  como  el  eje  de  la  prosperidad   y  mas 
aun  déla  estabilidad  gubernamental  en   esos  paises.     Por  lo 
demás,  se  cree  dichoso  cada  vez  que  se  le  presenta  la  ocasión 
de  defender  una  causa  justa.     Finalmente,    como  escritor, 
se  ocupa  con  éxito  de  la  estadística,  sobre  todo  para  el  desar- 
rollo de  las  instituciones  financieras  en  Buenos  Aires,  donde 
es  miembro  del  consejo  oficial  del  Banco. 

«  Entre  las  Ilustraciones  del  foro  platino,  es  imposi- 
ble dejar  de  citar  al  doctor  don  Eduardo  Acevedo,  cuya 
muerte  prematura  es  una  pérdida  considerable,  para  Mon- 
tevideo, su  pais  natal.  Dotado  de  una  rara  penetración  sa- 
zonada por  un  muy  serio  estudio  de  las  lejislaciones  antiguas 
y  modernas,  el  movimiento  de  las  discordias  civiles,  en  que 
liabia  tomado  una  parte  tan  activa-  no  le   impidió    llevar  á 
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cabo  una  hermosa  empresa.  Ha  muerto  joven  y  sin  em- 
bargo fué  elevado  á  la  vice  presidencia  del  gobierno  de  Mon- 
tevideo; pero  su  nombre  quedará  grabado  en  los  anales  ju- 
diciales del  Rio  déla  Plata.  En  efecto,  ha  dejado  todo  un 
código  civil  á  estas  comarcas,  desde  tan  largo  tiempo  des- 
trozadas por  la  lucha  civil  y  ha  podido  ver  su  obra  ya  acep- 
tada por  el  gobierno  de  Buenos  Aires  (i).  Su  intelijencia  je- 
nerosa  ha  debido  afectarse  dolorosamente  por  el  terrible 
sistema  délas  vejaciones  y  de  la  confiscación,  inauguradas 
por  las  pasiones  y  los  odios  de  la  guerra  civil.  Su  obra  ha 
debido  ser  el  fruto  de  estos  dolores,  y  traerá  cÍ3n  el  tiempo 
una  retractación  honorable  de  todas  las  injusticias  pasadas; 
por  que  forma  una  regla  de  los  derechos  civiles  escrita  para 
esas  comarcas  que  han  jemido  día  á  dia,  desde  hace  medio 
siglo,  bajólos  golpes  de  un  despotismo  brutal  ó  bajo  las  vio- 
lencias de  una  licencia  desenfrenada 


«  Seguramente,  no  es  tiempo  aun  de  juzgar  con  preci- 
sión sobre  la  jeneracion  nacida  durante  la  dictadura  de 
Rosas,  como  hemos  podido  hacerlo  con  la  jeneracion  mili- 
tante que  ha  cumplido  su  misión  derribándolo. 

((  Pero  podemos  llamar  ya  la  atención  de  la  historia 
hacia  las  obras  publicadas  por  el  doctor  don  Juan  Bautista 
Xlberdif  después  déla  formación  de  la  Confederación  Arjen- 
tina,  como  constituyendo  el  tipo  de  las  tendencias  de  orden 
y  de  organización  prudentemente  liberales,  nacidas  del  mo- 
vimiento de  los  espíritus  después  de  la  ruidosa  caida  de 
Rosas. 

1.    El  señor  Poucel  confunde  con  el  Código  de  Comercio    Arjentino 
redactado  por  el  doctor  Acevedo  y  que  rije  actualmente. 


5i4  La  revista  de  buenos  aires. 

«  El  señor  Alberdi  era  uno  de  los  mas  jóvenes  proscri-* 
tos  de  la  dicladuríí.  Como  Lupez  hijo  y  como  Sarmiento, 
habia  pasado  los  largos  años  de  la  espatriacion  en  Chile, 
entregado  al  estudio  y  á  la  meditación.  Desde  que  se  pu- 
blicóla constitución  dada  por  ürquiza  á  la  Confederación, 
apenas  salida  de  las  trabas  de  la  dictadura,  vio  en  ella  la  ga- 
rantía de  una  paz  sólida  para  el  país.  Se  dedicó  á  comen- 
tarla concienzudamente,  ofreciéndola  como  bandera  á  los 
arjentinos  de  todas  creencias  políticas,  invitándolos  á  con- 
siderarla como  el  palladium  de  la  seguridad  de  todos,  si  to- 
dos concentraban  en  ella  su  voluntad  y  sus  fuerzas,  para 
marchar  bajo  esta  éjida  hkia  el  porvenir  olvidando  el  pa- 
sado. Me  limitaré  á  recomendar  las  obras  del  doctor  Al- 
berdi á  los  espíritus  serios.  Sus  publicaciones  tuvieron  un 
sonido  dichoso  para  agruparlas  opiniones  flotantes  en  me- 
ú'iQ  del  desarrollo  de  una  reorganización  social. 

«  El  Gobierno  de  la  Confederación,  reconociendo  los 
esfuerzos  del  joven  publicista  no  creyó  poderlos  recompen- 
sar mejor,  que  eseojiéndolo  para  representarlo  en  las  cortes 
de  las  Tullerías  y  de  San  Jorje,  puesto  elevado  que  ocupa  aun 
en  el  momento  en  que  esto  escribo.  Hé  aquí  lo  que  espli- 
ca  la  reserva  que  ponemos,  limitándonos  á  señalar  al  señor 
Alberdi  como  el  tipo  de  la  jeneracion  intelectual  destinada 
á  suceder  á  la  que  llamamos  militante. 

<c  Aliado  del  señor  Alberdi,  como  teórico  de  la  orga- 
nización constitucional  de  su  patria,  seria  menester  colocar 
los  principales  hombres  prácticos  de  esta  grande  y  sublime 
empresa;  pero  esto  seria  escribir  la  historia  contemporá- 
nea y  dejo  dicho  las  causas  que  á  ello  se  oponen.  Sin  em- 
bargo, se  puede  afirmar  que  á  la  cabeza  de  esta  lista  figura 
el  doctor  don  Salvador  Maña  del  Carril,  del  que  ya  hemos 
hablado  con  todos  los  que  han  ayudado  á  la  instalación  de  la 
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presidencia  del  Jeneral  ürqiiiza,  fundador  de  la  organización 
constitucional  de  la  Confederación  Argentina. 

«  Uno  solo  de  entre  ellos  nos  es  bien  conocido,  el  doc- 
tor don  Jwan  Maria  Gutiérrez,  que  ocupó  el  prinaer  puesto 
de  ministro  de  Relaciones  Esteriores  del  gobierno  de  la 
nueva  Confederación  y  en  las  cuales  dejó  jérmenes  jenero- 
sos  que  se  harmonizaban  perfectamente  con  la  amplitud  de 
sus  propias  ideas.  Tan  modesto  como  sabio,  reunia  las 
Ventajas  del  hombre  de  ciencias  y  del  hombre  de  letras,  en 
su  doble  carácter  de  injeniero  y  escritor.  Sus  estudios 
preferidos  lo  conduelan  á  profundizar  las  monografías  indí- 
jenas  de  Sud  América,  y  bajo  este  punto  de  vista,  ninguno 
tendía  mas  eficazmente  y  con  mejor  conocimiento  de  causa 
que  él  á  desarrollar  los  instintos  nacionales.  Su  pasaje  en 
la  administración  arjentina  ha  sido  muy  breve,  lo  que  no 
estrañará  á  sus  amigos  teniendo  en  cuenta  su  grande  amor 
al  estudio,  que  no  estaba  en  harmonía  con  las  necesidades^ 
con  las  exijencias  de  una  organización  tan  laboriosa  y  acti- 
va como  debia  serlo  la  de  la  fundación  constitucional  de  la 
Confederación  Arjentina.  Retirado  de  los  negocios  públi- 
cos, consagra  hoy  á  los  trabajos  del  foro  todo  el  tiem- 
po que  no  ha  podido  dedicará  sus  caros  estudios  literarios. 
Se  cita  de  este  autor  tan  amable  f  tan  bueno  como  sincero 
un  estudio  serio  sobre  la  poesía  de  las  lenguas  quichua  y  ai- 
mará,  indíjenas  del  Perú,  y  algunas  investigaciones  de  gran 
interés  sobre  la  historia  del  pais  de  los  Incas.  Si  ha  empezado 
ya  á  dar  publicidad  ácbtos  trabajos,  deseamos,  para  el  lus- 
tre de  su  nombre,  que  prosiga  y  acabe  sus  interesantes  in- 
vestigaciones. 

«  Podría  prolongar  esta  nomenclatura  de  los  hombres 
nuevamente  célebres  por  diversos  conceptos  en  las  comar- 
cas del  Rio  de  la  Plata  •  •  ^ pero  saludemos  los  tres 
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gloriosos  restos  de  es(a  jeneracion  de  grandes  hombres  que 
han  conquistado  en  América  su  independencia  y  que  nos  ha 
sido  dado  conocer  personalmente  y  amarlos. 

«  Uno  de  ellos  representa  la  gran  figura  moral  de  Bo- 
lívar, que  fué  la  primera  espada  de  la  independencia  del 
centro  de  América,  es  decir,  el  símbolo  del  orden  en  la  li- 
bertad. Me  refiero  al  mariscal  don  Andrés  de  Santa  Crwz, 
fundador  de  la  Confederación  Perú-Boliviana.  Esta  herruo- 
sa  creación  de  tan  corta  vida,  sobre  todo  para  Bolivia,  su 
patria,  ha  ido  de  caida  en  caida  descendiendo  los  escalones 
de  la  seguridad  individual  y  de  la  prosperidad  pública,  cuan- 
do le  faltó  la  cabeza  y  el  brazo  del  gran  mariscall 

«  El  segundo,  el  jeneral  Alvarado,  salteño,  que  estu- 
diando en  1810,  ha  ganado  todos  sus  grados  por  acciones 
brillantes,  en  una  época  en  que  se  puede  decir,  que  el  he- 
roísmo del  soldado  era  vulgar. 

«  Finalmente,  el  tercero  es  el  jeneral  Guido,  de  Bue- 
nos Aires,  cuya  alta  capacidad  diplomática  lo  recomienda 
á  la  historia  de  esos  países.  Se  le  atribuye  jeneralmente  el 
no  haber  trabajado  sino  por  la  preeminencia  de  Buenos  Ai- 
res en  las  cuestiones  de  política  estranjera,  aun  á  disgusto 
de  sus  deseos  y  délas  aspiraciones  íntimas  de  su  espíritu 
elevado 


Este  capítulo  es  recomendable  por  mas  de  un  título. 
Un  acierto  nada  vulgar,  que  recomienda  al  forastero  impar- 
cial y  contraído  al  conocimiento  profundo  de  los  lugares  y 
délos  hombres  que  conoce. 

Sin  embargo,  algo  encuentro  censurable,  y  es  haber 
olvidado  citar  á  los  eminentes  jenerales  don  Enrique  Martí- 
nez, don  José  Matias  Zapiola  y  el  erudito  don  Tomas  Iriarte, 
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III. 

En  seguida  el  autor  se  ocupa  de  biografiar  á  tr^s  per- 
sonajes que  nos  son  bien  conocidos,  a  los  que  llama  «carac- 
teres destinados  á  formar  escuela:»»  don  Félix  Frías,  don 
Manuel  Herrera  y  Obes^  el  doctor  don  Florentino  Caste- 
llanos. 

Don  Félix  Frias,  espíritu  religioso,  justo,  elevado,  como 
lo  llama  el  biógrafo,  arranca  la  admiración  dePoucel,  cuan- 
do, siendo  quizá  el  mas  ofendido  por  la  tiranía  de  Rosas, 
aboga  por  sus  bienes,  oponiéndose  á  una  confiscación  que 
merecía  su  censura.  \ín  la  sesión  del  1 .  ^  de  Julio  de  18S7, 
este  hombre  singular,  cuya  vida  es  un  poema,  decia  á  los 
Diputados  de  Buenos  Aires:  t¿PüdemüS  juzgará  Rosas?  Nó, 
por  que  no  somos  jueces.  ••••  Humillémoslo  con  nuestro 
j)erdon.j) 

Frias  es  un  hombre  verdaderamente  admirable:  en  el 
seno  de  una  sociedad  á  la  que  no  se  clasificaría  mal  llamán- 
dola ultramontana,  desafia  él  solo  los  huracanes  de  las 
ideas,  sosteniendo  las  suyas  con  una  firmeza  que  le   honra. 

Como  orador,  es  de  lo  mas  notable  de  nuestra  tribuna, 
en  la  que  ha  sostenido  con  vigor  los  derechos  de  ios  pueblos 
que  ha  representado. 

En  cuanto  á  sus  creencias,  quizá  sean  erradas;  el  que 
escribe  estas  mal  trazadas  líneas  está  muy  distante  de  pensar 
como  él;  pero  reconoce  lealmente  la  sinceridad  de  su  pala- 
bra, d^  esa  palabra  llena  de  sensatez  y  de  fuego  que  se  levan- 
tó en  1856  para  defender  la  Banda  Orientcd  de  nuestra  po- 
lítica, á  nosotros  de  la  del  Brasil  y  á  los  residentes  eslranje- 
ros  de  una  espropiacion  inusitada  en  nación  alguna  del 
Mundo,  que  obligaba  á  vender  su  propiedad  al  precio  que  le 
placía  al  Gobierno. 

El  señor  Frias  es  uno  de  nuestros  hombres  mas  noíá- 
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bles:  la  posteridad  liara  lo  que  la  jencracion  actual,  tan  des- 
preocupada y  tan  hostil  á  lo  que  lo  es  adverso,  ha  descuida- 
do, comprenderá  que  sus  sermones,  como  se  lum  llamado 
á  sus  notables  discursos  parlamentarios,  nacian  de  una  alma 
pura,  de  un  hombre  jeneroso,  cuyo  menor  mérito  es  una 
probidad  sin  par. 

Hablando  déla  mujer  Rio  Platina,  el  señor  Poucel  re- 
conoce en  ella  algo  masque  la  puerilidad  que  se  la  ha  atri- 
buido: con  otro  sistema  de  educación  femenina,  se  evitaría 
la  frivolidad  acítual. 

Sin  embargo,  hay  mas  dé  una  dama  de  la  sociedad  de 
Buenos  Aires  que  posee  conocimientos  sólidos  de  materias 
que  en  nuestro  modo  de  ser  se  ha  dicho  que  compete  solo 
á  los  hombres,  como  si  Dios  al  hacer  la  luz  privó  de  sus  be- 
néficos rayos  á  ser  alguno,  como  si  la  precocidad  déla  inte- 
lijencia  de  la  mujer  arjcnüna  no  fuera  un  título  bastante  pa- 
ra hacerla  lomar  parte  en  nuestros  banquetes  intelectuales, 
cuyas  cortezas  se  las  hemos  arrojado  á  roer  hasta  ahora  por 
un  contraste  bien  choca níe. 

Esperemos:  la  mujer  ha  de  tener  un  lugar  elevado  por 
la  instrucción,  no  el  lugar  que  se  la  ha  querido  dar,  sino  ei 
que  corresponde  á  su  sexo  y  el  mas  convenient-j  con  el  or- 
den social,  al  que  debe  sujetársela. 

IV. 

En  la  segunda  parle  de  la  obra  se  concreta  á  estudiar  el 
país  que  ha  reeori'ido,  con  el  oja perspicaz  y  atento  del  via- 
jero. 

Hay  partes  inimitables,  no  careciendo  ninguna  de  interés. 

Merece  citarse  especialmente  el  capítulo  IV,  en  el  quje, 
bajo  el  titulo  de  Cosiumhres  de  la  Campaña  contiene  xm  her- 


LES  OTAGES  Dü  DURAZNO.  519 

moso  ensayo  sobre  el  gaucho,  tipo  nómade  que  no  tardará 
en  desaparecer  de  niieslro  suelo  por  la  acción  benéfi -a  de 
la  civilización,  que  le  ha  robado  mucho  desde  los  escritoá 
de  Asea z ubi  á  hoy. 

És  imposible  hablar  con  masexacütud  de  nuestros  pai-. 
sanos,  mostrándolos  desnudos,  con  sus  virtudes  espartíinas  y 
sus  vicios  de  beduinos.  Analiza  prolijamente  las  causas  del 
malestar  de  esta  raza  indijena,  remonláudose-  á  las  épocas 
mas  antiguas  de  nuestra  historia,  señalando  el  abismo  que 
los  separa  de  los  habitantes  de  las  ciudades. 

Para  formarse  una  idea  del  contenido  de  esta  parle, 
hé  aquí  el  índice: 

Formación  de   las  poblaciones  rurales. 
I.     Costumbres  de  la  Gampaüa. 

Nuestras  primexas  pruebas^ 

L      Devastación  causada  por  el  ejéreilode  Oribe. 

11^,,  Un  campamento  de  guerrillas. 

IIL  El  g^aiíc/iomaío  ó  el  bandido  del  Plata > 

Episodios  históricos  de  las  prisiones. 
Las  majadas  del  Pichinango. 

I.  Violación  de  domicilio— Los  cautivos  en  mprch^f  ^ 

II.  Llegada  al  Durazno— Revelaciones. 
V.      La  evasión. 

y*       La  prisiop  y  las  cadenas. 
VL     La  vida  de  prisión. 
VIL     Senos  quitan  los  grillas. 
VIL     El  campamento  de  Oribe. 
ÍX.     La  libertad. 

Bajo  el  título  de    Epilogo,  el  señor  Poucel  trae  una. 
psada  relación  sobre  el  éxito  de  una  petición    que  elevó  4? 


5Í20  LA   REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

lasGámaras  Francesas  en  1847  y  SUS  consecuencias  en  Pa- 
rís, Marsella,  Veneciay  Londres. 

Aquí  hay  que  reprocharle  el  haberse  ocupado  demasia- 
do de  sí  mismo  con  motivo  de  su  pedido  sobre  indemniza- 
ción» fatigando  al  lector  con  la  transcripción  de  documen- 
tos de  ningún  interés  tales  como  esquelas  de  edecanes  y 
ayudanles  de  campo  de  Luis  Felipe  de  Orle&nsetc. 

El  último  capitulo  lo  destina  á  felicitar  á  Méjifco  por  su 
nueva  forma  de  gobierno  (el  imperio),  aconsejando  á  las  ra- 
zas latinas  su  imitación. 

Sin  tocar  los  puntos  principales  de  esta  parle  del  libro 
analizado,  básteme  decir,  que  cuando  el  señor  Poucei  escri- 
bía esto  (1864),  si  bien  la  trújica  suerte  de  Iturbide  en  la 
jüstoria  mejicana  podía  hablarse  con  elocuencia  al  respecto, 
el  fusilamiento  de  Maximiliano  de  Austria  en  1867  le  ense- 
ñará á  loque  están  destinados  los  monarcas  en  la  América 
antes  española.  ^ 

¥. 

En  resumen,  la  obra  es  buena  y  llena  de 
place  ver  á  este  estranjero  escribiendo  con  to 
lidad  sobre  sucesos  en  que  ha  sido  actor  y  en  v   < 
un  narrador,  con  iguales  pretenciones,   ha  esterilizado  su'* 
esfuerzos. 

En  este  sentido,  bien  se  merecía  el  libro  de  Pouce'  e^ 
humilde  recuerdo  que  de  él  hacemos,  ya  como  un  tributa 
su  saber  y  rectitud,  ya  como  un   medio  de  alentar  á  f 
escritores  europeos  á  respetar  la  verdad,  deponiendo 
pasiones  en  aras  déla  exactitud  híslórica. 

RÓMüLO  Ayendaño. 
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POETAS     BOLIVIANOS 


biografía  de  don  Néstor  galindo. 

Guando  llegue  el  dia  que  vivan  sosegadas  en  Bolivia 
las  malas  pasiones,  bien  será  que  se  exalte  únicamente  el 
mérito  insigne  de  los  que  hayan  conseguido  señalarse  entre 
los  buenos.  Mientras  tanto,  es  menester  honrar  las  pren- 
das del  talento,  del  patriotismo  abnegado,  del  cívico  denue- 
do, de  la  moralidad  política  cada  vez  que  aparezcan,  y  aun- 
que no  ostenten  proporciones  heroicas  ni  hayan  realizado 
grandes  cosas,  con  tal  que  hayan  combatido  sin  desaliento 
contra  el  mal  y  brillado  para  ejemplo  de  los  demás. 

Bolivia  debe  por  estos  títulos  á  la  memoria  de  Néstor 
GAlindo  una  manifestación  solemne  de  simpatías  y  gratitud. 

Si  algana  vez  hubiera  sido  posible  juntar  á  la    mayoría 

4e  individuos  de  todos  los  partidos  para  escuchar  en  un  mo^ 
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mentó  dado  la  yo/ srrrcta  de  í  ii?  conciencias  ¡t|uc  coro  d« 
rcnionümicntos  so  hnhiera  alzado,  capaz  do  atorrar  al  es- 
peetadorl  Aquella  hubiera  sido  la  ninníana  exj)iaíoiia  de 
los  pecadores  de  Dant<\  Por  entro  nna  algazara  do  lamen- 
tos y  recriminaciones  habriainos  atravesado  la  muchedum- 
bre para  llegar  hasta  Galindo;  y  ;f|ue(láramos  entonces  ma- 
ravillados de  la  paz  de  su  suefio,  de  su  tranquilo  despertar, 
de  la  mudez  imperturbable  del  juez  interno  que  vijilab;i  sus- 
actos! 

;Y  solo  Dios  sabe  de  cuánta  fortaleza  hubo  menester  su 
buena  Índole  para  resistir  al  ejrmj)l{)  corruptor! 

A  1  s  que  navegan  en  los  alb.iñales  do  la  gr.mjería  polí- 
tica, era  de  dispensarles  su  carencia  de  fe  y  perdonarl  ssus 
negras  trsicione?,  á  trueque  de  (xijirles  tan  s<do  algo  de  esa 
compostura  estv-rior  do  li  vergÜLMizi.  Do  esto  wvHh)  el  al- 
borozo de  la  vietori),  los  halagos  del  mando,  el  engi-eimieri- 
to  del  buen  éxiti^,  servirían  únicamente  para  íitnrdir  con 
sus  falaces  goces  al  culpable,  pero  no  irían  hasta  tentar  y  es- 
carnecer la  triste  soledad  de  los  hombres  do  bien. 

<L  No  se  debe  va'orar  la  virtud  do  un  hombre  por   cier- 
tos esfuerzos,  sino  por  lo  que  h(!CG  do  ordinario    (1^     Este 
pensamiento  de  Püsoal  tiene  su  mis  profunda   aplieicioa   en 
Bolivia.     E\  esla  doüiocrari »    isimuitnaría,    Riinada   y  con- 
traminada por  las  fact  iones,  (iiíacerada    por  una  s^lifadesca- 
ciega  y  sin  fri'no,  quo  duruiío  el 'lia  c-e    en  io  iLtiino  de   la 
servidnmbní  para  lanza-se  eu  !a  noche  al  estrenuo  de  la    li- 
cencia, es  ai;:n  [)eüOíisimoei  vivir,  Ctminand)  de   niiitillas 
ya  ^aUos  como  qnien  [ú.y}  enic^  bv^s^3,  \\  ;');  i  ívc»:ji!,i  ^ñ- 
\\}  qno  ii0  8{;  1 1  quilo;!,  ocu  li3  'a>  üiuUos  para   que  i:o  se  las 
li^^nen,  á  qíüíescoü  la  eaieza  para  que  no  so   ía  co«'ti^n.     Ei 
I.     Ptnéesds  D.  Pas.^d,  Dlúot.     1853,    Art.  \X.»%  piíTáij  XtV. 
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imnester  coilvenir  en  quede  esta  suerte  el  hombre  está  fue- 
r;uie  su  quicio  natural,  y  que  io  que  nada  cuesta  en  otra 
parle,  aquí  es  una  virtud  rijida. 

Y  ¡cuánto  apocamiento  de  caracteres  se  esconde  tras 
de  tanta  insolencia! 

Cierto  profesor  de  la  Universidad  da  la  Paz,  \w\o  da 
injenio  agudo  y  sarcástico,  escribía  hace  pocos  años  á  ui 
naturalista  del  estt  rior- 

«.  Ya  he  dejado  la  botánica  por  estudiar  en  los  cuarte- 
les, en  las  plazas  y  en  el  palacio  la  zoolojia.  Aquí,  amigo, 
hay  muchos  perros,  cerlos,  gusanos,  alacranes  y  uno  que 
otro  caimancito,  á  guisa  de  esos  basiliscos  que  después  do 
una  avenida  (juedan  en  los  fargos  del  Nilo.  Luciano  noíj 
cuenta  la  historia  de  un  hombre  convertido  en  asno:  p^e* 
yo  fsloy  escribiendo  las  aventuras  de  ciertos  reptiles  que  an  • 
dan  por  ahí  en  figura  de  hombres.» 

Mas  bien  que  contra  las  danidiis  intenciones,  esta  seve- 
ridad de  lenguaje  parece  un  vituperio  de  la  frecuencia  coii 
que.se  ejecutan  en  Boliv  a  cicrtosoctos  que  al  pudor  moral 
repugnan,  que  íadignldad  viril  rechaza.  Eso  no  va  conli'a 
los  perversos,  siró  contra  los  que,  en  vez-  de  andar,  prefie- 
ren arrastra  I  so. 

Hasta  en  las  grandes  luihasde  l(^s  pirtllosse  echa  nió* 
nos  la  impávida  encrjia  do  otro  tiempo.  Ssn  leo  éstos  en - 
contrarseá  veces  frente  á  frente  (fi  el  Congreso.  Lámar 
ruje  y  se  encrespa;  pero  cuando  va  ú  esl^ilíar  la  temprstad, 
héaquí  que  de  súbito  se  levanta  de  los  polos  una  brisa  glacial 
que  disipa  las  nubes  y  aplaca  las  olas.  Y  acontecíí  que  miéir- 
trasarde  lasaña  en  loscorazones,  brotan  los  labios  randr- 
les  de  cortesía.  Todos  en  su  encono  qiMiieran  sor  vcrcí/- 
gOJ',  n'ug'.iiM)  acufabu';  y  en  la  nrc^^si'hil  de  omilir  ccm-í)- 
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aciago  el  trámite  de  la  pesquisa  inrlagaloria,  es  fuerza  recur- 
rirá otros  medios,  ruines  y  tenebrosos  »  veces,  para  hun- 
dir al  contrario.  ¿Cobardía?  No  la  conocen  los  que  con  fu- 
ria salvaje  se  baten  diariamente  en  loscarapos  y  en  hs  bar^ 
ricadas.  ¡Es  la  conciencia!  Una  vez  osó  un  sacerdote  levan^ 
tar  la  voí:  para  acriminar  á  otro  diputado.  «¡Silencio!  Itt 
griló  Baptista:  tengo  pisada  tu  alma.»  Y  el  clérigo  calló. 

Si  Galindo  hubiese  ido  al  Congreso  hubiera  usado  de  la 
palabra  con  el  mismo  eficaz  atrevimiento.  Dejando  aparte 
la  exaltación  melancólica  de  su  fantasía,  fuente  de  su  inspi- 
ración iírica  y  á  las  veces  oríjen  de  tantos  desfallt^cimientos 
de  ánimo,  cierta  noble  y  franca  altiv^^z,  ajena  á  la  provoca- 
ción pero  pronta  en  desdeñar,  cofistituia  por  decirlo  así  al- 
go del  fondo  mismo  de  su  carácter.  Como  simple  particular 
y  como  empleado  publico,  como  periodista  y  como  poeta, 
Galindo,  se  mostró  siempre  muy  celoso  de  su  prerrogativa 
de  hombre  libre,  intelijente,  responsable,  llamado  á  un 
destino  inmortal.  En  la  no  dilatada  carrera  de  su  vida  y  des- 
de el  modesto  lugar  que  le  cupo  en  las  lilas  de  la  política  mi^ 
litante,  ofrendó  en  el  altar  de  la  patria  las  primicias  de  la 
virtud  mas  rara  y,  por  lo  mismo,  mas  estimable  de  su  tiem- 
po y  de  su  pais,  la  elevación  moral  del  carácter,  la  dignidad. 

Y  después  de  todo,  su  muerte  en  el  campamento  del 
vencedor,  en  la  condición  de  prisionero  de  guerra,  y  des- 
pués de  la  batalla,  en  la  (jue  entrara  no  como  revoluciona- 
rio sino  como  sostenedor  del  orden  legal;  esta  muerte  cuyos 
pormenores  y  circunstancias  abren  el  alma  á  la  conmisera- 
ción y  claman  por  el  desagravio  al  Dios  de  los  cielos  y  á  b 
conciencia  pública;  eóta  muerte  con  su  cortejo  de  lágrimas 
y  horrores,  es  la  auréola  de  gloria  cívica  que  mas  bien  real- 
za aquella  figura  seria,  dulce  y  triste,  haciéndola   mas  notar 
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ble  todavía  ante  Bolivia  y  mus  querifía  y  sagrada   para  sus 

fllDÍgOS. 

Coíi  sobrada  justicia  se  pudieran  aplicar  á  Galindo 
aquellas  hernaosas  estrofas  que  en  t85G  él  leyó  en  la  sepul- 
tura del  distinguido  profesor  y  tribuno  don  Luis  Velazco. 

Mártir  de  lib^rl.id,  sn  vida  ha  sido 
.  Una  lucha  sin  treguas  y  sin  fin; 
ün  funeral  y  lúgubre  jemido 
Cuyos  ecos  repite  el  porvenir. 

Alma  esforzada,  con  sublime  anheío 
€ruzó  en  borrascas  de  la  vida  el  mar, 

Y  ya  cansada  remontó  su  vuelo 
En  pos  de  su  adorada  libertad. 

En  vano  los  tiranos  de  la  tierra 
Tentaron  abatir  su  altiva  sien; 
Solo  encontraron  la  sublime  guerra 
Con  que  combate  al  mal,  rijido  el  bien. 

Mas  nunca  vio  lograda  su  esperanza 

Y  volóse  á  buscar  playa  mejor, 

Y  apagó  para  siempre  su  pujanza 
Su  raudo  pensamiento  creador. 

Pobre,  proscrito,  triste  y  sin  fortuna. 
Rico  solo  de  heroísmo  y  de  virtud. 
El  infortunio  lo  meció  en  su  cuna. 
El  infortunio  lo  acostó  en  su  alaud. 

La  vida  de  Galindo  es  una  historia  romanesca  de  aven  - 
üiras,  en  que  la  proscripción,  las  vicisitudes,  la  política, 
jk)s  libros,  los  viajes,  los  negocios,  los  paseos  solitarios,  for- 
man la  trama  de  la  urdimbre;  en  que  una  instintiva  voca- 
ción poética  con  sus  ayes  lastimeros   y    sus  quimeras  som- 
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lirias,  (1.1  <■!  tono  (l()!iiiiinr)lo  y  ju  iinidiil  '1(3  (^slÜo;  en  que»  \\ 
ii'vnuva  fililí  y  vi  íutím'  s  »n  v\  oj)¡S')Jio  m  i.>  j):ilélk*o  y  al  mis- 
mo llampo  \í\  ospri'sion  mas  viva  y   jWí^ñHliint '. 

Néolí)rGilind(Vniició<3»i  li  ciiidj:!  de  Coelnijimba  el  25 
(le  CMLM'íxia  í8")D.  Fdó  liijo  lojiliini)  y  priniojéíiito  del  fina- 
do jen«r.il  don  Lea.'iGalinda,  vqncei.u' en  Juuin  y  Ayaciicli ), 
y  de  1.1  sciior.i  doña  Antonia  Ar¿aellos. 

Hi7()  su-í  esludios  de  liumanidadíís  en  el  colejio  Sucre 
de  GoL'haljamba,  y  en  í  848,  próxiuio  ya  á  terminarlos,  hu- 
bo de  pasar  al  Perú  acompañando  al   destierro  á  su  padre. 

Djspiies  de  una  corta  parminjncia  en  Linia,  el  jó  ve  a 
Galindo  y  su  familia  fijaron  si^  residencia  oíi  Tacna;  y  es  en 
esta  ciudad  donde  aquel  pudo  entonces  decir  con  Petrarca: 
«Bendit»)  sva  el  dia,  y  el  mes,  y  el  año,  y  la  eslaeion,  y  el 
iiompo,  y  i  a  ho' i,  y  el  insta  ivte,  y  el  hermoso  pais  y  el  para- 
je mismo  en  que  fui  hallado  por  los  lindos  ojos  que  md  tienen 
cautivo;  y  lienJilo  sea  el  dulce  primer  tormento  q  ie  sufrí  al 
juntar;ne  con  Aninr,  y  benditos  el  arco,  l;is  iludías  que  me 
davaroa  y  la  heriJa  qae  ile^ía  iiasta  nú  Ci>ra7A)n»  (  ). 

Queriendo  el  jeneral  Gálindo  pt)!]''r  atajo  á  esta  [íaslon, 
que  á  la  verdad  tuvo  imiebo  de  impetuosa,  envió  al  hijo  á 
Valparaíso  con  el  encargo  es;)eciaí  de  i'siuJiar  idiomis,  Alli 
entró  á  un  colejio  particular  que  á  la  sazón  dirijia  un  tal 
Mr.  Percy.  La  eJad  y,  sobre  tolo,  los  hábitos  de  indepen- 
dencia que  liabia  contraído  el  joven  emigrado,  su  afición  de- 
cidida á  las  novelas  y  espectáculos  dramáticos,  el  sistema 
mismode  ensefianzi  del  establecimiento,  no  le  permitieron 
reportar  de  éste,  mas  provecho  que  el  del  conocimiento  dül 
francés,  que  mas  tarde  llegó  Galindo  á  hablar  biea. 

Aunque  eran  muchos  los  libros  de  amena  literatura  en 

1.     Soneto  XLVII. 


que  vivía  engolfado,  Goorgi  Sand  y  Zorrilla    eran  á  la    sizoi? 
siis.^.u.lojvs  favoritos.     Los  Cari  as  de  tí  rt    Viajero  y    Lelia,  m 
lio  ]ogi\ir()n  socavar  sqf^i'elijiosa,  dieron    pábulo   á    la  in- 
jénita  inclinación  de  Galin.<j,o  "a,  la  melancolía.     Él  no   sos- 
pechaba enlónccá  que   la   iiiujer  estraordinaria  que    en   las 
ygonías  (le  la  duda  esclamaba  en  _;18o5-.   «¡Efcloy  desolada,    la 
muerte  c^Manto  ánlfts!í;;.veiul(;  años  mas  larde:  babip,  de  ihi- 
clarar  que  todas  esas  negras  ideas  prover.ian  de  una  obstruc- 
ción de  bilis  en  el  hígado  (1).  En  cuanto  á   Zorrilla.  §u,.  jf\t,.v 
fluencia  le  fué  perniciosa   bajo  otros    respectos,  y  Galindt^;; 
vinoásacudir  su  yugo  muy  tarde,  después  que  aquél  se  ha- 
bía bu  i'lado  desús  imitadores  en  el   prólogo  de  sii  .|)üeo]a 
relijio^q  ála.Yirjen.     Por  mucho  tiempo  le  miró    como  fo- 
\\^\  del  templo  de  las  musas,  cuando  en  realidad   no  es  allí 
^ino  un  candil  de  reverbení. 

En  las  primeras  pajinas  de  ^n?>  Confesiones^  Rousseau 
nos  refiere  que  cuanxlo  niño  se  amanecía  leyendo,  novelas 
cofl m,  padre.  «A  favqr  de  tan  peligroso  método,,  dice,  ad- 
quirí í  n  p'>co  tiem}»o,  no  solamente  una  estrentada  facilidad 
para  leer  con  Sí^ntido,  sino  también  un  conocimiento  único 
á  mi  edad  s(d)re  las  pasiones.  Casino  tenia  idea  alguna  de 
las  cosas,  cuand»)  ya  todos  los  sentimientos  me  eran  conocí  - 
dos:  nada  había  concebid)  hasta  entonces,  y  ya  sabia  sentir 
mucho.  Las  conmociones  confusas  que  unos  tras  otras  iba 
yo  esperinientando,  no  alteraban  ciertamente  un  juicio  que 
aun  no  existía;  pero  ellas  meló  formaron  á  su  amaño,  dán- 
dome de  la  vida  humana  nociones  estrañas  y  anoveladas, 
quemas  tarde  la  esperiencia  y  la  reflexión  no  han  logrado 
estirpar  completamente»  fá). 

1.  Wislúire  de  moLvie,  sol  12,  cap,   XXXV.  páj.  62  de  la  ediciou 
deLeip>-/ic,  185;». 

2,  l^es  Confessions,  lib.  I. 
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Ponto  menos,  este  es  el  caso  de  Gulindo.  En  Cocña- 
bamba  y  Tacna  había  apurado  la  lectura  de  novelas  y  poe- 
sírts  románticas.  En  Valparaíso  prosiguió  la  tarca#  El  efecto 
debió  ser  pnidijíoso  en  un  adolescente  como  él,  de  suyo  da- 
do á  fantásticas  divagaciones.  Su  razón  ti<Tna,  era  impo- 
tente para  rejir  este  mundo  imajinario  en  la  edad  crítica  de' 
las  pasiones  nacientes.  Su  alma  era  una  borrasca  continua. 
Un  amigo  intimo  suyo,  admirador  de  sus  bellas  prendas  y 
para  quien  la  memoria  del  malogrado  bardo  seiá  objeto^ 
siempre  de  un  culto  tierno  y  piadoso,  no  pudo  entonces  ob- 
tener de  él  una  confidencia  injénua  y  completa  sobre  las- 
causas  morales  del  desorden  que  á  la  sazón  se  observaba  en 
su  espíritu.  «Verdades,  agrega  en  un  breve  apunte  de  re- 
miniscencias juveniles  con  que  me  ha  favorecido,  verdad  es 
que  él  mismo  se  hubiera  visto  embarazado  para  describir 
las  nuevas  impresiones  que  entóncts  le  oprimían  y  en  cuya 
superficie  fluctuaban  en  confusión  estraña  las  sombras  de 
otros  recuerdos  que  él  habia  recojido  en  eu  tii  rra  natal. 
Llegué  en  esos  dias  á  persuadirme  de  que,  mas  hu  n  que  la 
intensidad  de  un  afecto  verdadero,  atoi mentaba  ti  alma  de 
Galíndo  la  necesidad  imperiosa  de  amar  a  todo  trance  y  aun- 
que hubiera  de  ser  sin  causa  y  sin  objeto.  ¿No  es  así  como 
debe  estar  templada  el  alma  de  los  poetas?» 

Para  que  se  vea  hasta  qué  punto  en  esta  época  so  mos- 
traba ya  exaltada  la  imajinacíon  de  Galirido,  voy  á  trascri- 
bir el  siguientí*  relato,  que  debo  á  la  condescendencia  del 
amigo  antes  citado: 

&  Una  noche  asistíamos  juntos  en  el  teatro  de  la  Vic- 
toria á  la  representación  de  un  drama  románlicO,  el  íer- 
remóto  de  la  Martinica,  Noté  desde  el  píineipjo  que  Galin- 
do  se  sentía  impresionado  cada  vez  mas  profundamente,  en 
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términos  que  Ja  ajitacion  de  su  espíritu  se  abría  paso  al  es- 
terior  por  demostraciones  que  él  no  era  parte  en  dominar. 
Poco  tiempo  después,  no  pudiendo  ya  reprimir  el  estallido 
de  sus  impresiones,  paróse  repentinamente  en  su  asiento  de 
platea,  lanzó  un  grito  penetrante  y  se  precipitó,  sin  sombre- 
ro y  desatentado,  fuera  del  teatro.  Logré  alcanzarle  en  la 
plaza,  donde  corría  despavorido,  y  le  conduje  á  casa.  Fué 
menester  rodearle  de  los  mas  solícitos  cuidados  para  vol- 
verle á  la  calma.» 

A  mediados  de  1849  Galindo  regresó  á  Tacna,  papa 
j4intarse  con  su  familia.  Esta  se  restituyó  en  brtve  á  la  pa- 
tria; pero  aquél  permaneció  en  la  mencionada  ciudad  hasta 
1851. 

La  aventura  bruscamente  interrumpida  de  sus  amores, 
pudo  entonces,  sin  obstáculo  grave,  tocará  un  desenlace  fe- 
liz. Mas,  todo  induce  á  creer  que,  al  acercarse  á  laque  tanto 
habia  llorado  ausente,  Galindo  la  contempló,  como  dice 
Moreto: 

Sin  susto  dtíl  corazón 

Ni  admiración  de  la  vista. 

¿Qué  había  ocurrido  entre  arabos?  No  se  sabe.  Al- 
guien le  motejó  entonces  de  inconstante.  El  aseguró  que 
habia  esperimentado  un  triste  desengaño.  Un  compatriota 
le  dijo  en  tono  amistoso:  «Si  hubieses  encontrado  a  tu 
amada  conv<-rti(la  en  espectro,  hubieras  visto  en  ello  el  col - 
rao  de  tu  tlií'ha;  pero  tus  ilusiones  no  h.ui  podido  sostenerse 
ante  el  prosaico  espectáculo  de  una  niña  risueño,  cuyas  me- 
jillas supieron  conservar  su  color  sotirosado,  u[)esar  de 
haberlas  azotado  el  soplo  de  la  auseficia.»  T.d  vez  habia 
algo  de  verdadero  en  el  fondo  de  esta  chanzii.  Pero  si  á  falta 
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de  mayores  datos,  putliéramos  considerarj^sle  .desvío como 
ima  veltidud  propia  do  la  jiiveiilud,  no  es  lícito  dudar  por 
c>so  do  la  siticura  vtlieinencia  con  que  se  señalaron  sicin^^re 
sus  scnliniiciilüs;  pues  todos  los  uclos  de  su  vida  coníirnian 
lo  que  el  dijo  en  esl^  cuartela  : 

¿  Vés  como  grande  el  Uliinani  se alzu.? 

¡Así  liu  grandes  mis  pasiones  son  !  — 

Kunea  dijo  mi  labio  amistad  falsa; 

Jumas  amor  miiitiómi  corazón. 
Veleidad  juvenil,  se  lia  dicho;,  y,  á  mi  juicio,  el  hecho 
se  relaciona  de  una  manera  asaz  curiosa  con  cierta  ambición 
dtí  su  fantasía;  mejor  dicho,  fué  la  consecuencia  necesaria 
de  la  nueva  dirección  imj)resa  al  espíritu  de  Galindo  por 
una  fuerzi  üaciente  que,  partiendo  de  lo  mas  hondo  de  su 
naturaleza  moral,  debía  en  adelante,  tender  é  asimilarse  to- 
das las  sensaciones  venidas  deiuür^,,.,y^a.rr%sl^i;a:r,|Qoi^sigol^ 
dos  los  iínpwlsos  espontáneos  que  á  su  paso  encontrase,  mo- 
dificái>dolos  á  su  manera  para  darles  uíja  fi>rma  esterna  d^ 
tiianife  tacion.  Este  ajante  es  el  instinto  poético  que  aca- 
baba de  despertarse  en  Galindo,  y  qu<%  malcontento  de  su 
condición  pasiva  de  subdito,  pretendía  allá  en  las  rejiones 
del  alma  id  cetro  de   soberano. 

Por  este  tiempo  cayó  en  manos  del  joven  emigravlo  un 
ejemplar  de  \q  América  Poética,  Este  es  un  hecho  impor- 
tante en  la  historia  de  su  iniciación  poélicb;  pues  no  cabe 
duda  que  G;dindo  admiró  en  demasía  este  jarrón  de  arcilla 
estranjera  convertida  en  porcelana  indijena,  embalsamado 
con  la  flor  de  los  trópicos  y  modelado  primorosamente  se- 
gún el  gusto  mod«  rno  por  manos  criollas. 

En  e'rcto,  los  mas  antiguos  ensayos  métricos  de  Ga- 
lindo son,  sin  duda  alguna,  de  esta  época;  pues    no  merecen 
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siquiera  rl  no;:)'!;.;  de  í.3lr<,  los  rcglíHies  rímalos  quí  vn  el 
colejiode  Co*?liabamha'S(vii;i  poner  yobre  la  tupa  de  sin  ciiü- 
(iernos.  PtMo- Lo  mas  digno  de  saberse  os,  que  algunos 
infis(»8.  aníei  da  qsu5  co:u;)i)-iieiOííe5  co:4,;ftecha  de  1859, 
c&cnit'as  evideiitenienle  á-  íines  de  ose  afío  y  que  pasan 
auto  d;  publico  }x>rí5 US  jirimí.'ros  cusíyos,  ya  l)abiaa  sjüdo 
deia.pinmi  de  Gilindo  otms  trjs  (|ue,  con  destiiit>al  Mer- 
curio, é\  había  remitido  á  urí  camarada  de  Yalparaisn,  que 
(ste  devolvió  á  su  aulíx-,  que  oi  autor  hizo  pedazos  en  el 
acto,  y  que  no  por  habíírs3  perli lo  del  todo  la  memoria  de 
su  estructura  y  sentido/ me  lian  permilijo  asistir  eon  la 
imajinaeion  á  la  labor  de  este  iujonio  incipiente  en  esosdias- 
ricos  de  <'j]sueuos,  ávidos  dogioria  y  conturbados  })í)r  recios 
huracanes. 

Absurdas  en  su  concepción  y  i^n  su  forma,  estas  treg 
piezas  fu.-roíi  tres  abortos  sucesivos  de  una  fantasía  deliras- 
te, arrojados  por  el  cbíjque  de  los  elementos  coalrttdiclorios 
que  pugnai»an  en  el  espíritu  de  Galindo:  lucha  Keí'durable, 
de  la  íjue  il)an  á  brotar  algunos  destellos  de  inspiíMcion  lí- 
rica, pero  de  \i\  cual  también  sacarían  su  orijen  lo  falso  y  lo 
verdadero  que  se  anidan  juntos  en  el  fon  lo  de  casi  todas  las 
produ<H*iones  del  autor. 

Con  sus  lecturas  y  cavilaciones,  Galindo  no  Labia  hecho 
hasta  entonces  sino  refinar  ese  tedio  habilual  que  todos  le 
conocieron  y  que  mas  adelante  describiré.  En  edad  tempra- 
na quedó  marchito  para  siempre  el  fresco  verdor  de  su 
exist'MíCia,  La  aspiración  vehemente  hacia  las  cosas  ideales, 
la  sed  insaciable  de  lo  infinito,  vinieron  á  devorarle  cuando 
yasurntrnoria  fatigada,  que  no  su  espt  rienda,  solo  podia 
brindarle  miserias,  y  cuando  su  imajinacion  le  ofrecía  en 
lonlauanza  un  espectáculo  sombrío  de  las    cosas  humanas» 
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Su  alma  fué  removida  hasta  el  profundo;  en  un  instante 
mismo  levantada  y  abatida  por  visiones  de  una  claridad 
purísima  y  por  certidumbres  desoladoras.  Y  la  fiebre  mo- 
ral, con  sus  fantasmas  y  crueles  angustias,  se  declaró  al  pun- 
to mismo  que  se  tocaron  en  el  espíritu  del  hombre  el  fuego 
inestinguible  de  su  corazón  y  las  nieves  eternas  de  su  tris- 
teza. Entonces  la  mente  se  alza  para  pintar  este  abismo. 
Dios  prestó  en  esos  momentos  supremos  á  su  criatura  un 
rayo  de  su  luz  inmortal;  y  el  tosco  pincel,  en  vez  de  un 
cuadro  sublime,  trazó  algunos  rasgos  informes,  sacudido 
por  las  contorciones  nerviosas  del  desvarío,  y  cayó  impo- 
tente sobre  la  tela. 

Tales  fueron,  sin  dudo,  las  primeras  escenas  del  drama 
singular  que  comenzaba  a  desenvolverse  en  el  interior  de 
Galindo  cuando  éste  tornó  á  verá  la  que  fué  la  primera  en 
inspirarle  una  pasión.*  drama  cuyas  vicisitudes  se  sucedieron 
unas  á  otras  aun  en  medio  de  los  rigores  de  la  adversidad: 
drama  en  que  entraba  á  la  vez  como  resorte  y  como  obstá- 
culo el  afán  incesante  y  nunca  bien  colmado  de  arran«?ar  al 
arte  sus  secretos  májicos,  á  fin  de  trasmitir  al  mundo  los 
ir.as  sentidlas  y  enérjícos  acentos  del  protagonista;  drama, 
en  fin,  que  iba  a  desconcertar  la  armonía  qué  debió  siem- 
pre reinar  entre  las  mas  altas  potencias  de  su  alma,  que  iba 
á  abatir  con  sus  estragos  la  persfMialidad  activa  del  indivi- 
duo, pero  que  también  hará  de  éste,  por  la  turbulencia  de 
sus  conmociones,  una  naturaleza  eminentemente  poética  y 
lírica. 

¡El  amor!  ¿Cuál  habia  de  ser  ahora  el  imperio  de  ese 
arioior  que,  después  de  haber  surcado  el  piébígo  procelókó  de 
la  pasión,  se  avecinaba  á  las  playas  serenas   del  malrimonio*' 

Motivos  sobraban  á  Galindo  para  creer  á   pié  juntillas 
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que  estaba  predestina  Jo  á  subir  en  triunfo  á  la  cunabre  del 
Parnaso.     El  primer  fracaso  no  le    desalentó.    Vá  América 
Poética  le  señalaba  ejemplos  tentadores.     A.  fuer  de  soña- 
dor sentimental,  con  haber  fantaseado  á  maravilla,  y  con 
liaberá  su  edad  vivido  de  la  vida   del   corazón  mas  que  el 
común  de  las  jentes,  llegó  á  persuadirse  de  que  su  alma   era 
morada  de  peregrinas  melodías,  santuario  vivo  de  las  mu- 
sas.    Acababan  de  serle  revelados  nuevos  destinos.     Algo 
de  eslraoruinario  dentro  del  pecho,  que   ya    no  se  contenta 
con  los  tesoros  de  otra  alma  cariñosa,   sino  que  pretende  en 
su  avidez  abarcar  y  absorverse  el  universo  entero,   exijiale 
tiránica  mente  Id  consagración  esclusiva  de  sus  íuerzfisen  un 
campo  abierto  á  todo  jénero  de  impresiones  y  con  el  goce 
de  la  mas  amplia  libertad.     Las    blandas   iities,    el  tierno 
abandono,  los  anhelos  sin  alarma,  las  reflexiones  apagando 
con  su  soplo  ios  ardores  del    deseo,   los  misterios   huyendo 
con  sus  suspiros  ante  la  realidad  que  se  acerca   con  sus  afec- 
tos duraderos,  lejítimos  y  obligatorio»;  todo  ese  ameno  pen- 
eil del  amor  seguro,  y  próximo  ya  á   seoar  sus    flores    para 
rendir  el  fruto;  todo  ese  plantel  t^n  bien  labrado,   tan   bien 
cercado,  que  en  breve  será  menester  cuidar  dia   y  noche, 
fué  sin  lastima  arrancado  de  raiz  por  el  torrente  que  bajaba 
déla  montaña,  buscando  en  su  gravitación  ciega  climas  des- 
conocidos y  otros  campos  que  fertilizar. 

Obedeciendo  .tan  solo  á  esta  impulsión  de  su  fantasía, 
y  á  menudo  sin  curarse  de  interrogar  resueltamente  á  su 
propio  corazón,  ó  cuando  menos,  de  aguardar  el  momento 
propicio  pora  acercarse  á  él  con  cautela  á  fin  de  sorprender 
sus esponíáueos  latidos,  el  recien  iniciado  vate  se  lanzó  en 
cuerpo  y  alnja  á  fabricar  versos  gordos  y  flacos;  y  desple- 
gándolos á  la  deshilada  ó  en  columnas,  paso  redoblado  ó  re- 
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guiar  sogiMi  h)s  casos,  al  son  do  nta(|W('  unas  vocc-?,  pero  mas 
coinufuiRMite  con  cajas  dcsUMiípladas   y  armas  á  lafmierala, 
ios  hiz(í  n'í'H'cliar  y  coDtranfí'jrchar  por  mar   y    licPia   en  ti 
espacio  do  mas  do  seis  í>rio3,  d^sde  l(Ts  al l)ums  do   sus  ami- 
gas hasta  las  márjent^s  del  rio  Mapoelío,  y  desde  el   cemen- 
terio de  Tacna  hasta  las  rejiones  etéreas  de  lo  infinito. 
Esta  precipitada  incontinencia  ¿es  nn  bien  ó  un  mal? 
Que  el  instinto  poético  es  impotento   por   sí  soío  para 
alentar  y  sostener  la  inspiración,  es  cosa  que  está  al  alcance 
de  todos, 'aunque  se  conceda  que  su   despertar  sea   vivaz  y 
subitáneo.     Para  que  de  simple  apetito  consuiiíidor   pase   a 
ser,  como  dicen  los  economistas,  ájente  productor,    es   me- 
nester que  el  mero  instinto  se  convit?rta  en   perenne  y  activa 
pasión.     Pero  en  lo  quo  no  todos  están  conformes,    es   en 
ajustar  su  conducta  á   las  máximas  directivas  quo  de  es(a 
verdad  se  deducen. 

En  sociedades  grandes  y  que  rayan  bien  alíiV  en.  civili- 
zación y  cultura,  lu  especialidad  relevante  do  ciertas  dct(S 
en  l(ís  ui!í)s,  su[)ediía  los  meros  inslintos  naturahiti' de  los 
f.tro-,  li?s  cuales  ajK^ias  si  lanz  rn  bajo  el  yugo  ¡íuspiros  aho- 
gados, esparciendo  en  su  primer  mañana  aqui  y  allá  algu- 
nas flores,  quo  .  I  sol  do  niediodia  al  punto  marchita  y  ani- 
quila. Mas  en  esta  nuestra  civüiyacion  rudimMitaiia  de 
llispano-Amórica,  alborada  envuelta  en  sombr-is  y  sin  as^ 
tros  deshinibrailorcs,  lascoías  pasan  de  una  manera  mny 
dif«reí]to. 

Kn  el  orden  moral  apeiitos  impetuosos  nos  consumeín, 
y  en  mnehedumbre  do  casos,  ciegos  instintos  desempeñan 
entra  nosotros  el  oGcio  de  potrncias  creadoras.  Polílic;>, 
adíninistracion,  en-eñanza,  ai  tes,  letras,  ttc,  etc.,  no  sin 
frccücucia  son  aeú  otros  tantos  esfuerzos   y    yfrros  do- k)3 
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instintos  nadiralcs  por  satisfacer  apetitos  del  InomerTto.  ün 
stul-amerioanG  disliiigiii.lo  decía  con  sorna  un  di.i:  «Co- 
mien2:o  ácrevr  que  poseo  tálenles  eneicíoi^édicos.  He  sido 
militar,' dipl()5í]átie(s  l)aiií|nero  y  poeta.  Desafio  a  Welling- 
ton  y  Melternieh,  Kulsehild  y  Byron,  á  ser  cada  uno  entre 
sus  compatriotas,  lo  que  yo,  que.  hé  valido  por  los  cuatro 
j  H  n  tos  a  n  te  in  i s  eo n  te m po rá neos .  )x 

Por  lo  demás,  no  hay  que  pedir  á  los  inslintos  inven- 
tores, timidez  íii  modestia:  estas  monedas  de  bw'yx  ley  están 
escluidas  de  í^us  cofres.  Ellos  jamás  hicieron  nada  durade- 
ro/en cambio  su  altanera  arrogancia  es  eximia  en  la  adora- 
ción de  n  propia. 

El  apetito  desordenado  do  alabanza  suele  acá  en  Amé- 
rica llamar  *á  las  puertas  del  instinto  poélícu;  hace  saltar  á 
éste  en  cueros,  del  lecho,  y  le  lleva  por  calles  y  plazas  albo- 
rotando al  vecindario  y  alarmando  al  directorio  de  la  Gasa 
de  Orates.  Lo  qtie  es  la  policía,  no  siempre  para  mientes 
en  ello.  De  sobra  tiene  quehacer  con  los  motines  y  aío- 
nadas,  para  andar  peri-i¿uiendo  aquello  (jue,  en  otras  par- 
láis bastó  á  eslirpar,  lo  ridículo  mismo  del  caso. 

La  pueril  vanagloria  produce  estos  sofocamientos  del  . 
cacumen,  l>ie a  así  como  en  la  pubertad  (itrtas  comezón*  s 
del  cuerpo  acaban  por  una  erupción  culánta.  Pero  mucho 
se  engañaría  quien  crejera  que  este  achaque  es  en  Bolivia  , 
peculiar  de  la  juventuil  pretensiosa  y  desaplicada,  cual  acon- 
tece en  otros  puntos  de  América;  porque  alh  la  manía  de 
los  versos  suele  acometer  también  á  hcmbres  graves,  en 
quienes  la  tlorescencia  primaveral  del  inslinlo  p<  éíicu  hú 
muchos  años  que  está  ya  sepultada,  aguardaiuio  id  resurrec- 
ción (le  la  carre. 

Por  citos  roismos  liempí  s  qne.iorrea  vivía  en  íaciud;d  ^ 
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<le  Sucre  un  sujplo  de  muy  buen  sentido,  raiembro  nato  de 
toda  junta  codiflcadora,  antiguo  majistrado  de  una  alta  cor- 
te de  justicia.  Nació,  se  casó,  hizo  su  testamento  y  se  mu- 
rió: hé  ahí  toda  su  biografía.  Sumas  apurado  percance  fué 
un  paseo  á  la  ciudad  de  Santa  Cruz,  muy  divertido  cierta- 
mente; pero  hecho  con  custodia  y  bajo  partida  de  rejislro. 
La  prosa  terrible  de  su  existencia  fué  una  roca  de  granito, 
de  ia'cual  ni  la  varita  milagrosa  de  Moisés  hubiera  podido 
hacer  saltar,  no  diré  una  vertienle,  pero  ni  una  gota  siquiera 
de  poesía.  Mas  en  el  ocaso  de  su  vida,  él  dio  en  la  flor  de 
creer  que  le  soplaban  las  musas,  y  publicó  un  disparatorio 
con  el  titulo  de:  Poesías hislóricO'Sagradas  parala  entreteni- 
da instrucción  dp  la  jucentud  curiosa,  y  Reglas  ó  consejos  de 
la  sabiduría  para  vivir  con  alguna  tranquilidad  entre  los  ha- 
blantes de  la  tierra  (1). 

A  estos  ensayos  en  las  musas  épica  y  didáctica  \it^ne  de 
añadidura  una  el<gía.  Cuando  mozo  él  habiaoido  cantar  en 
los  estrados  de  Chuquisaca,  á  son  de  guitarra  y  clave  aquella 
troba  que  tanto  gustaba  al  general  Sucre  y  que  comienza 
asi: 

¿Te  acuerdas  tú  la  noche  que  en  el  campo, 
Sin  mas  testigos  que  el  espacio  azul  • .  •  •  ? 

Y  esta  reminiscencia  fué  la  chispa  poética  que  allá  en 

1.    Sucre,  185ÍI,  Imp.  de  Beéche,  Ua  vol.  in  S.  ®  de  mas  de  100 
pajinas. 

Eo  las  Poesías  histórico-sagradas  contando  Farden  sus  sueños  á  Jo- 
scf,  dice  (páj.  43),  entre  otras  cosas: 

**  A  estos  siete  siguieron  otros  siete, 
Deformes  y  flacos,  macilentos 
Cuales  nunca  se  vieron;  tan  hambrientos, 
Que  á  los  gordos  comieron  cual  rosquete»  J 
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SU  alma  inflamó  la  estopa  de  sus  memorias  pasadas.  Eé 
aquí  dos  estancias  de  esa  compí)sicioii  lírica,  única  muestra 
que  de  su  numen  elejiaco  ha  dejado  á  la  patria  oí  ilustre  íe- 
jista.  No  se  dirá  que  ellas  no  tienen  las  virtudes  resfres- 
cantes  y  el  agridulce  del  tamarindo: 

Hago  recuerdo  que  me  vi  cocidOy 
Y  cual  /ardo  en  cuero  retobado; 
Mas  vv)s  ¡Señor!  rae  hubi&teis asistido 
Porqne  no  fuese  del  todii  quebrantado. 

Me  acuerdo  por  fin  que  despatriado 
Pasé  los  dias  y  noches  muy  amargas, 
Venciendo  los  peligros  y  ajltado 
En  jorjjadas  continnas  y  muy  largas      ' 

¡Oh  vosotros  jueces,  d©  alzadas  y  de  casación,  jenerales 
en  grado  heroico  y  eminente,  obispos  y  arzobispos!  En  ver- 
dad os  digo,  velad  y  orad  para  que  no  caigáis  en  tentación,  (1) 

Por  lo  que  respecta  á  Galindo,  ya  hemos  dicho  que  la 
Índole  de  su  carácter  era  eminentemenle  poética  y  lírica. 
Pero  es  indiíJable  que  no  poseía,  como  dote  natural  y  es- 
pontánea, ciarte  deia  forma  para  trasmitir  con  claridad  y 
eficacia  la  emoción  estética.-^  Sus  ensayos  prematuros  le 
hicieron  adquirir  tal  cual  destreza  en  versificar;  pero  le  ale- 
jaron del  estudio  paciente  y  de  la  meditación  profunda,  que 
desenvolviendo  los  jérmenes  de  su  injenio,  le  hubieran  lle- 
vado por  un  camino,  mas  largo  es  cierto  pero  mas  seguro, 
á  las  eminencias  en  que  la  mente  encuentra  sin  esfuerzo  la 
fórmula  jenuina  y  la  imájen  sensible  de  su  pc'nsamiento. 

A  fines  de  1851  se  decidió  Galindo  á  dejar  Tücna  para 
regresar  á  Bolivia.     En  tres  estrofas  á    manera   de   octavas 

i.    Véase  al  On  la  nota  A, 
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reales,  que  llevan  por  título  Al  partir^  se  despidió  del  pue- 
blo y  monte  de  Arica,  nnidos  confldentes  de  sus  horas  de 
ilesaliento  y    de  sus  trasportes  de  entusiasmo: 

Adiós,  morro  sublimo.  Allá  en  tu  cumbre 

Una  nocbe  inspirado  me  sen  ti; 

Mas  mi  canción  fué  triste  cual  la  lumbre 

Que  la  luna  rielara  del  cénit. 

Un  lamento  4le  negra  pesadumbre 

Tras  un  suspiro  alcé  ••  •*  ••••  luego  jemi; 

Verti,  después,  de  llanto  amarga  gola 

Postrado  ante  tu  cruz  que  al  ciclo  invoca. 
Adiós,  oh  triste  pueblo.     Ya  me  alejo, 
Con  un  recuerdo  solo  al  alma  grato; 
Pero  fugaz  como  el  que  yo  te  dejo  •  •  •  • 
j  Un  recuerdo  sin  dichas  y  sin  llanto  ! 
De  mis  pesares  con  el  cruel  cortejo 
Hoy  de  la  muerte  en  pos  voy,  insensato, 
Do  quier  buscando  un  solitario  asilo 
Eíi  que  dormir  en  paz  sueño  tranquilo. 

A  la  verdad,  que  cuando  se  vé  á  un  mancebo  de  vcinti- 
un  anos  no  cumplidor,  y  que  nada  ha  hecho  todavía  en  el 
mundc,  entonar  el  Iniileoquia  quiescunt  del  infatigable  Lu- 
lero, uno  quisiera  levantar  los  brazos  tíaidos  de  este  pere- 
zoso de  la  Escritura,  sacudirle  de  hombros  y  deciile  con  las 
palabras  fam:)sas  de  Arnault:  «  ¿No  te  queda  la  eternidad 
entera  para  descansar?  » 

Guando  divisó  el  Tacora,  el  caminante  se  detuvo  para 
admirar  la  soberbia  mijeslad   de  este  coloso  de  los  Andes. 
1/nantó  hasta  él  su  pensamiento;  pero  fu4  para  caer  al  punto 
en  hs  nieblas  habituales  de  su  raelancolia. 
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Mas  aunque  eres  jigaiiie  y  altanero, 
y  aunque  (o  niuesinjs  cual  titán,  Tacora, 
Mañana,  al  desperlar  la  nueva  aurora, 
Esa  tu  hermosa  diamantina  sien 
Mis  plantas  hollarán,  masque  íú  altivas  •••• 
Pero  después  en  tu  rejion  de  hielo. 
Con  el  alma  inundada  en  hondo  duelo, 
Derramaré  ur¡a  ingrima  también. 

¿Por  ventura  el  sol  de  la  patria  vertió  calor  suave  y 
vivificante  en  las  venas  de  este  joven,  que  se  decia  decrépito 
l)ajoel  cúmuh)  de  sus  j)esares?  Sus  versos  declaran  que  nó; 
y  seria  inoficioso  señalir  aquí  el  eslremo  á  que  llegaron  sus 
declamaciones  ^epulerales,  asi  en  esta  época  como  en  las  sub- 
siguicnl<'s  hnsta  fines  de  IBjG. 

(Continuará.) 
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UECllERDOS  HíSTÓmCOS  SOBRE  LA  PROViNCIA 
DE  CUYO. 

CAPITULO    5.° 

De    18  21     á    18  2  5. 
(Continuación.)   (i) 

XVL 

A  principios  de  octubre  de  ese  mismo  año  de  1821 ,  un 
mes  después  de  la  batalla  de  la  Punta  del  Médano,  51  de 
agosto,  permanecían  en  ese  punto,  aún  insepultos,  algunos 
cadáveres  de  los  vencidos,  sobre  los  que  pasaban  las  ruedas 
del  carruaje  en  que  regresábamos  á  Mendoza,  acompañados 
del  joven  doctor  don  Salvador  María  del  Carril,  del  comer- 
ciante don  Domingo  Castro  y  Calvo,  del  capitán  Daza,  (del 
que  antes  hemos  hablado)  y  de  una  señora  y  un  señor,  pa- 
rientes del  que  escribe  estos  renglones.  En  el  descanso,  de 
la  primera  jornada,  en  la  noche,  dormimos  al  razo,  entre 
esos  cadáveres.     La  posta  se  encontraba  lejos  del  camino. 

1.    Yéásc  la  pc^j.  1:05  de  esie  tomo. 
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'Por  cierto  que  se  pasó  rnali  noche,  soportándola,  al  meaos, 
con  la  crítica  que  se  hacia  ú  la  Municipalidad  de  San  Juan, 
de  faltar  á  un  acto  relijioso,  humanitario  é  hijiénico,  dentro 
de  su  propia  jurisdicción. 

Para  terminar  las  fiestas  en  celebración  del  triunfo  de 
las  fuerzas  mendocinas  en  ia  Punta  del  Médano,  el  Cabildo 
de  esa  Provincia,  (Mendoza)  dispuso  se  jugasen  toros  y  ca- 
ñas durante  ocho  dias.  Así  se  efectuó,  con  gran  contento 
del  pueblo. 

Por  este  mismo  tiempo,  el  gobernador  de  Tucuman  don 
Abrahamiionzalez,  con  fecha  11  de  Octubre  de  1821,  pasa- 
ba una  circular  á  las  demás  provincias,  invitándolas  á  for- 
mar una  espedicion  sobre  el  Perú  contra  los  españoles. 

El  de  Buenos  Aires,  brigadier  general  don  Martin  Ro- 
drigue/, contestó  que  simpatizaba  con  esa  idea,  pero  que  el 
estado  de  su  provincia,  en  la  que  era  preciso,  ante  todo,  el 
orden  interno,  no  le  permitía  ocuparse  del  plan  propuesto 
sobre  esa  expedición. 

Las  de  Cuyo  y  del  norte  respondieron,  con  algunos 
continjentes  de  hombres  y  medios  de  movilización  á  aquel 
llamamiento,  cerca  de  ano  y  medio  mas  tarde,  poniéndose 
al  frente  de  esa  espedicion  el  general  don  José  María  Pérez 
deUrdininea.     A  su  tiempo  nos  ocupareroosde  esto. 

A  la  invitación  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  hizo  á 
los  de  las  demás  para  arrojar  de  nuestro  territorio  de  la 
Banda  Oriental  á  los  portugueses  recien  contestaba  el  de  Sal- 
ta, diciéndole:  que  había  consultado  sobre  este  asunto  á  la 
Lejislatura,  la  que  acababa  de  resolver,  que  aun  que  estaba 
íiispnesto  el  pueblo  salteño  á  responder  con  decisión  y  sin 
reserva  alguna  de  sacrificios  á  ese  llamamiento,  creía  que 
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era  á  un  Congreso  Nacional,  á  quien   correspondía  declarar 
Ja  guerra  á  la  potencia  invasora. 

Pero,  hé  aquí  lo  que  el  de  San  Juan  contestaba  á  la  cir- 
cular al  respecto  del  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

«Aunque  por  una  consecuencia  precisa  en  la  revolución, 
el  choque  de  los  intereses  y  de  las  pasiones,  hayan  puesto  á 
las  provincias  en  el  caso  de  romper  el  sagrado  vínculo  de 
Ufíidad,  jamás  han  podido  separarse  un  solo  punto  del  so- 
lemne voto  que,  por  medio  de  sus  representantes,  prestaron 
el  memorable  9  de  julio  de  1816.  Han  jurado  sostener  á  to- 
do trance  íntegro  el  territorio  del  Estado,  é  independiente 
de  la  dominación  española  y  de  toda  otra  estranjera;  y  no 
pueden  ser  indiferentes  á  las  aspiraciones  de  la  corte  veci- 
na sobre  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  bajo  pretes- 
tos  especiosos. 

«  Consecuente  á  estos  principios,  la  Honorable  Junta 
de  Representantes  ha  sancionado,  á  presencia  de  las  dos  no- 
tas de  V.  E,  de  julio  y  agosto  de  este  año,  que  se  prodi- 
guen los  últimos  recursos  del  pais  en  sostener  la  integri- 
dad territorial.  El  pueblo  que  me  ha  honrado  con  su  con- 
fianza, ha  recibido  con  la  mayor  emoción  esta  declaratoria, 
tan  análoga á  sus  sentimientos  y  ha  pronunciado  nuevamen- 
te su  juramento.  Una  continuada  guerra,  ya  contra  fuer- 
zas estrañas  convulsionadas  en  el  interior  del  pais,  ya  contra 
los  anarquistas,  han  debilitado  considerablemente  los  recur- 
sos de  estos  habitantes;  mas  no  econoraisarán  sus  débiles 
restos,  ni  su  última  gota  de  sangre  en  un  empeño  de  tanta 
justicia. 

•<  V.  E.  y  la  benemérita  provincia,  que  tan  dignamente 
preside,  deben  contar  con  los  habitantes  de  San  Juan  en 
cualquier  determinación  que,  bajo  estas  bases^tomen  ya  de- 
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clarando  la  guerra,  ó  ya  diGriéndola  atendidas  las  circuns- 
tancias del  país.  El  admitir  el  comercio  portugués,  perju- 
dicarla notablemente  al  de  esta  provincia;  mas  por  tocarle 
este  asunto  tan  de  cerca,  se  libra  al  todo  en  su  resolución  á 
la  decisión  de  V.  E.,  en  el  seguro  concepto,  qne  lo  conside- 
rará como  que  de  él  depende  la  subsistencia  de  Cuyo. 

«  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años— San  Juan  octubre 

4  de  1821. -«Exmo.  Señor. 

«  José  Antonio  Sánchez. » 

«  Exrao.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires.  * 

Debe  notarse  al  leer  el  precedente  importante  docu- 
mento y  la  resolución  déla  Lejislatura  de  Salta  sobre  el 
mismo  asunto,  de  que  también  hemos  hecho  mención  mas 
arriba,  que  ya  desde  entonces  el  Gobierno  de  Buenos  Aires 
promovía  la  empresa  digna  del  honor  y  justos  derechos  de  la 
República  Arjentina,  de  arrojar  de  nuestro  territorio  en  la 
Provincia  Oriental,  al  osado  invasor,  que  poco  después  se 
llevó  á  cabo  coronando  esa  brillante  campaña  con  la  glorio- 
si  victoria  de  Ituzaingo  y  la  independencia  de  aquel  nuevo 
Estado. 

Habíanse  escapado  decaer  en  manos  de  los  vencedores 
de  la  Punta  del  Médano,  dos  famosos  anarquistas  qu^  siguie- 
ron á  Carrera  que  traía  una  guerra  bárbara  y  de  esterminio 
<:ontra  la  patria  de  ellos,  Mendoza.  Estos  eran  don  Francis- 
co Aldao  y  su  pariente  don  Nicolás  Anzorena.  El  Gobierno 
de  Mendoza,  en  su  persecución  para  juzgarlos,  pasó  inme- 
diatamente circulares  á  las  autoridades  de  las  demás  pro- 
vincias, pidiendo  su  estradicion,  y  acompañando  la  filiación 
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de  cada  uno  (í).  No  logró  sin  emr)argo  capturados.  Ky 
desde  aquí  que  parle  la  enconada  y  tenaz  enemistad  que  pro- 
fesaron a  don  Tomas  Godoy  Cruz  los  Aldao. 

Dirijamos  empero  una  mirada  sobre  la  reunión  de  Di- 
putados al  futuro  Congreso  General,  convocados  á  la  ciudad 
de  Córdoba,  deque  antes  hemos  hablado.     Es  ya  oportuno. 

A  fines  de  ese  afio  ios  Diputados  por  Buenos  Aires  co- 
municaron a  sus  colegas  allí,  cuatro  propí)sieione6,  entre 
tilas,  la  de  diferir  á  un  año  mas  la   reunión  úvl    Congreso  — 

1.  "  De  toda  la  división  del  célebre  caudillo  de  la  anarquía  don 
José  Miguel  Carrera,  cuya  destrucción  he  'comunicado  á  V.  S.  anterior- 
mente, solo  pudieron  escapar  dos  facinerosos,  naturales  de  esta  ciudad, 
á  favor  de  su  grande  vaquía  en  los  campos  donde  se  dio  la  batalla.  Se 
llaman,  el  primero  Francisco  Aldao  y  el  segundo  Nicolás  Anzorena,  cuyas 
señales  principales,  van  al  márjen.  Estoy  informado  de  que  ellos  han 
sido  naos  de  los  ajentes  mas  sanguinarios  de  Carrera  y  los  que  han  aso- 
lado las  campañas  de  Córdoba  y  San  Luis,  con  un  empeño  estraordinario. 
Su  captura  es,  por  lo  mismo,  del  mayor  ínteres  público,  y  suponiendo 
fundadamente  que  procuren  retirarse  á  provincias  remotas,  dondo^  cam- 
biando nombre,  ó  disfrazándose,  puedan  sustraerse  á  mis  inquisicienes, 
recomiendo  á  V,  S.  la  mayor  vijilaacia  y  su  aprensión,  si  llegase  á  des- 
cubrir la  existencia  de  ellos  en  los  límites  de  esa  provincia:  pues  acostum- 
brados á  una  vida  licenciosa  que  ha  dos  anos  traen,  estarán  siempre  pron- 
tos á  incorporarse  en  las  banderas  de  la  discordia,  en  el  momento  que 
algún  jenio  díscolo  y  atrevido  las  enarbole. 

**  Protesto  que  estaré  siempre  pronto  para  iguales  servicios,  res- 
pecto á  esa  provincia,  con  el  interés  que  demanda  mi  consideración  ha- 
cia eila. 

* 'Tomas  Godoy  Cruz. 

•'  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  Buenos    Aires. 

**  Aldao,  edad,  34  años— eslatara,  algo  mas  de  5  pies  y  delgado- 
color  trigueño- desdentado.  Aozorena — estatura  regular,  grosura  eslraor- 
dinaria— ojos  algo  enrramados  de  colorado— edad,  57  años.  Mendoaa 
octubre  18  de  1821, 
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de  mantenerse  aisladas,  entre  tanto,  las  provincias,»  fia  de 
crearse  instituciones,  concluir  de  todo  punto  la  guerra  ci- 
vil, hacerse  de  rentas  para  atender  á  sus  necesidades,  ten«r 
vida  propia,  en  fin.  Estos  contestaron,  que  se  les  fijase  un 
término  para  pedir  instrucciones  al  ¡respecto,  á  sus  respec- 
tivos comitentes,  suspendiéndose  mientras  viniesen  ellas,  las 
reuniones  de  losSS.  Diputados. 

En  actitud  ya  de  continuar  estas,  por  que  habian  reci- 
bido de  sus  gobiernos  respectivos  aquellas  instrucciones,  lo 
efpctuaron  asíj  y  todosrechaz;iron  las  proposiciones  de  Bue- 
nos Aires,  á  que  nos  hemos  referido,*  cóft  escepcion  del  de 
Mendoza,  que,  según  sus  instrucciones,  se  adheria  á  ellas. 
f2)  En  este  estado,  los  demás  Diputados  invitáronse  rect- 
procamente,  á  formar  el  Congreso  sin  Buenos  Aires. 


•2.  "  Con  la  nota  (le  V.  S.  de  setiembre  próximo  pasado  y  mani- 
fiesto que  se  acompaña,  ha  sjdo  enterado  este  Gobierno  de  los  fundamen- 
tos que  obran  ajuicio  de  V.  S.  para  diferir  la  apertara  del  Congreso,  y 
aunqne  la  esperiencia  ha  demostrado  que  un  establecimiento  semejante 
redimió  al  país  de  su  ruina  en  1817,  conduciéndolo  á  un  grado  de  es- 
plendor que  mereció  el  aplauso  de  la  Europa  é  inspiró  el  temor  de  nues- 
tros enemigos — quiero  convenir  con  V.  S.  en  esperar  las  ventajas  de  un 
Congreso  Constituyente  para  dentro  de  un  año,  tiempo  bastante- á  un 
^ákuloprudenie— para  que  los  pueblos  del  Perü,  libres  ya  de  la  domi- 
nación española,  puedan  concurrir  á  formarlo— (a)  mas  esto,  de  ningún 
modo  escluye  la  presencia  de  un  Congreso  Convencional,  cuyas  atribucio- 
nes sean  limitadas  á  las  necesidades  que  el  paisdebe  sentir  en  el  entre- 
tanto. Aún  sin  atender  á  la  actualidad  de  los  sucesos  de  la  guerra  en 
que  él  está  empeñado  é  irregularidad  de  su  actual  Constitución,  es  pro- 
bable que  las  potencias  estranjeras,  y  acaso  la  España  misma,  propongan 

(a)    Se  habla  del  Alto-Perú  (hoy  Bolivia),   perteneciente  entonces  á 
la  República  Arjentina.  (Del  A.) 
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De  fal  resultado,  los  de  esta  Provincia  dieron  cuenta  a 
sü  gobierno.     Le  decian,  que  el  de   Córdoba  habia   pasado 
una  circulará  los  do  las  demás   provincias,   espresándoles 
que  estaba  en  contra  do  la  marcha  y  tendencias  del  do  Bue- 
nos Aires,  que  queria  envolverá  las  provincias  en  el  desór- 

relaciones  de  b  mayor  importancia,  y  que  quedarian  sin  efecto,  por  falta 
de  una  autoridad  centra],  investida  délas  facultades  competentes  para  es- 
cucharlas. El  honor  de  las  Provincias-Unidas,  cuna  de  la  libertad  de 
Sud-América,  y  la  sagrada  obligación  de  cooperar  á  la  libertad  de  nues- 
tros hermanos  del  Ferú,  reclaman,  por  otra  pártela  creación  pronta  de 
una  fuerza  que,  penetrando  los  confines  de  la  Union,  obre  de  acuerdo  coa 
el  ejército  Libertador  y  aprovéchelas  ventajas  que  debe  proporcionarles 
la  debilidad  del  enemigo  y  su  concentración  á  Arequipa.  Tan  noble  emr 
presa,  jamás  podrá  verificarse,  sin  que  los  Representantes  de  las  Provin- 
cias reunidos.,  al  menos  convencionalmenle,  formen  el  plan  del  Contin- 
jente  proporcional  con  que  deba  cada  una  concurrir,  faciliten  los  auxilios 
para  su  marcha,  nombren  los  generales  que  deban  mandarla  y  allanen 
las  demás  dificultades  que  puedan  ofrecerse. 

*'  El  estado  de  aislamiento,  de  horfandadyde  anarquía  en  que  se 
hallan  las  provincias,  y  que  se  propone  por  V,  S.  como  una  de  las  cir- 
cunstancias que  hacen  infructuosa  la  reunión  del  Congreso,  es  en  el  con- 
cepto de  este  gobierno,  una  de  las  que  la  reclaman. 

**  ¿Aún  dejaremos  continuar  á  las  provincias  dirimiendo  escandalo- 
samente con  la  espada  sus  querellas  particulares?  ¿Podremos  asegurar 
que  las  treguas  presentes  duren  ese  año  de  aislamiento  en  que  vá  á  per- 
manecer el  pais?  Este  gobierno  conviene,  y  espera  casos  en  que,  la  pre- 
lencia  del  Congreso  no  será  bastante  para  contener  el  furor  de  las  pasiones 
entre  provincias  que,  ó  su  distancia,  ó  su  topograíia,  hacen  inútiles  los 
medios  coactivos  que  estarían  al  alcance  de  aquella  autoridad.  Mas  de  es- 
to solo  se  deduce,  que  nuestro  Congreso  no  podrá  poner  un  remedio  jene- 
ral  á  nuestros  males,  y  el  país  en  su  actual  situación,  debe  darse  por  sa- 
tisfecho de  encontrarlos  parciales  y  al  menos  para  sus  principales  heridas. 
*'  En  apoyo  de  esta  verdad,  dígnese  V.  S.  recordar  la  época  lamen- 
table de  1816,  y  observará,  que  en  circunstancias  menos  felices,  un  Con- 
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den  y  la  anarquía  para  mejor  dominarlas,  y  que  se  vería 
mas  tarde,  que  los  mismos  motivos  que  al  presente  alegaba 
ese  gobierno  para  diferir  la  reunión  de!  Congreso  á  un  año 
después— habían  de  ser  los  mismos,  en  consecución  de  sa 
siniestro  propósito. 

greso  bástanle  afectado  de  las  mismas  pasiones  de  sus  comitentes,  aunque 
lleno  de  mejores  intenciones,  condujo  á  puerto  seguro  la  nave  del  Estado, 
cuyo  naafrajio  parecía  inevitable.  Tales  son  las  razones  que,  de  acuerdo, 
con  la  Junta  ílepresentativa,  han  decidido  á  este  gobierno  á  proponer  á 
V,  S.  los  siguientes  artículos  que  demarcan  los  objetos  y  facultades  de  que 
cree  conveniente  investir  al  presente  Congreso,  mientras  se  reúne  el  Ge- 
neral Constituyente  que  fija  V.  S.  para  dentro  de  un  año,  á  mas  de  los 
cuatro  á  que  la  H-  Junta  de  esa  provincia,  limita  á  sus  Diputados. 

"1.®  Será  elJuez  de  las  desavenencias  que  se  suelten  entre  pro- 
vincia y  provincia,  sin  que  puedan  recurrir  al  escandaloso  arbitrio  de  las 
armas. 

"  2.®  Conducirá  las  relaciones  esteriores,  así  cen  los  gabinetes  ó 
gobiernos  estranjeros,  como  con  aquellos  continentales  independientes, 
salvando  en  ellas  la  independencia  é  integridad  del  territorio,  y  debiendo 
pedir  los  SS.  Diputados  poderes  especiales  á  sus  comitentes  para  el  caso 
de  una  conclusión  final  de  tratados  con  alguno  de  ellos. 

"•  3.  ®  Dispondrá  la  organisacion  de  un  ejército  capaz  de  cooperar 
á  la  libertad  del  Perú  y  nombrar  á  sus  generales  para  cryo  efecto,  en  el 
término  de  dos  meses  contados  desde  la  fecha  de  su  instalación,  repartirá 
el  continjeute  moderado  con  que  debe  concurrir  cada  provincia  4  su  for  - 
macion,  en  proporción  de  la  mayor  ó  menor  integridad  de  recursos  en 
que  los'desgraciados  sucesos  del  año  20  los  hayan  constituido. 

"  üi.®  La  Provincia  de  Mendoza,  propone,  ademas,  la  alternativa 
délos  artículos  precedentes,  ó  la  de  que  se  faculte  al  mencionado  Con- 
greso» en  clase  de  convencional  para  que  en  el  término  de  seis  meses  pon- 
ga en  planta  la  Constitución  de  22  de  Abril  de  1819,  sancionada  por  los 
pueblos  y  frustrada  su  ejecución  por  inconvenientes  desgraciados,  á  pesar 
de  la  aceptación  con  que  ha  sido  y  es  recibida. 
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El  gobierno  de  Buenos  Aires  contestó  á  los  Diputados 
por  esta  provincia,  que  regresasen  á  ella  inmediatamente* 
Asi  lo  hicieron. 

La  ifustrada  y  concienzuda  opinión  del  gobernador  de 
Mendoza,  Godoy  Cruz,  sobre  las  cuatro  proposiciones  del 
de  Buenos»  Aires  para  aiferir  por  un  año  mas  la  reunión  del 
Congreso,  que  el  lector  verá  en  lo  bajo  de  estas  pajinas,  no 
dudamos  que  todo  hombre  pensador  y  bien  intencionado, 
encontrara  ''como  la  única  que,  llevada  á  la  práctica,  habria 
en  aquella  actualidad  quebradiza,  sanjado  todas  las  dificul- 
tades, acallado  el  encarnizamiento  con  que  se  controver- 
tían las  cuestiones  políticas,  y  mejor  aseguradas,  finalmente, 
la  paz  y  quietud  de  la  República. 

Y,  en  efecto,  un  Congreso  convencional^  cuya  misión 
saludable,  conciliadora  y  de  iniciativa  para  la  necesaria  pre- 
paración que  demandaba,  ciertamente,  el  estado  de  ruina, 
de  atrazo  en  que  se  encontraban  las  provincias;  sin  rentas, 
sin  instituciones  eficaces  para  el  desarrollo  de  sus  abundan- 
tes elementos  de  riqueza  y  de  aquellas  otras  que  difundiesen 
la  educación  primaria,  la  instrucción  superior  en  el  pueblo, 
sin  tener,  en  una  palabra,  vida  propia — un  Congreso  con 
la  misión,  decíamos  que  encierran  los  cuatro  artículos  pro- 
puestos por  el  señor  Gojoy  Cruz,  no  podía  dejarde  produ- 

'*  Yo  espero  que  V.  S.  se  servirá  indicarme,  con  la  franqueza  que  de- 
be presidir  en  materias  de  tal  importancia,  su  sentir  y  el  de  su  H.  Junta» 
en  contestación,  asegurándole,  entretanto,  mi  mayor  consideración  y  res- 
peto. 

*'Tomas  Godoy  Cruz, 

**  Mendoza  Noviembre  25  de  1821. 

**  Exmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  General  de  la  Provincia  de 
Buenos  Aires,  (A.  G.) 
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cirios  mas proGcnos  bienes  para  arribar  con  mas  acierto 
y  con  brevedad,  al  grande  y  apetecido  resultado  de  la  orga- 
nización política  de  la  República  Arjenlina. 

Echando  la  vista,  retrospectivamente,  sobre  aquella 
época  lamentable  de  los  pueblos  de  la  antigua  y  gloriosa 
Union  argentina  -  no  ha  de  ocultarse  al  pensador  estudioso 
é  imparcial,  la  evidente  inoportunidad  de  reunir  el  Congre- 
so Constituyente,  sin  esponerse  á  esperimentar  su  disolu- 
ción al  dia  siguiente,  dejando  en  pos  de  sí  la  anarquía  y  el 
alejamiento  interminable,  cada  vez  mas,  de  la  reorganiza- 
,ci{)n— No  había  base  segura  sobre  que  consolidar  aquel  so- 
berano cuerpo,  sobre  que  asegurar  el  desempeño  de  su  au- 
gusta y  delicada  misión.  La  efervescencia  de  las  pasiones 
políticas,  estaba  aun  en  actividad —los  odios  de  los  caudi- 
llos contra  los  pocos  gobiernos  regulares  que  existían,  aun 
se  alimentabju  á  ocasión  del  mas  insignificante  pretextó- 
los celos  locales  de  unas  Provincias  con  otras,  se  mantenían 
en  todo  su  vigor. 

¿Gomo  poder  llegar  eiítonces— basla  esto  solo,  y  es 
mucho— al  gran  desiderátum  de  la  unión,  de  la  constítucio- 
iialidad  argén lina?-~Imposibíe,  de  todo  punto  imposible  eu 
aquellas  circunstancias.  Los  documentos  oficiales  que  esta- 
mos publicando  aquí,  lo  patentizan  de  la  manera  mas  lumi- 
nosa. La  liistoria  ha  de  revelarlo  mas  tarde  con  mayor 
claridad  aun,  con  abundante  acopio  de  auténticos  compro- 
bantes. 

Por  otra  parte— en  el  estado  e:i  que  entonces  se  encon- 
traba el  país,  su  representación  en  el  Congreso  Constitu- 
yente—para negocio  tan  grave  y  trascendental— tenia  forzo- 
samente que  ser  incompleta,  y  por  consiguiente  llevar  en  sí, 
por  esto  mismo,  por  la  desintegración  en  que  se  hallaba  el 
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torrilorio  deUi  República,  á  causa  déla  guerra  y  la  violencia 
del  eslranjero  y  de  un  gobierno  despótico  — todo  aquello  que 
deliberase  y  sancionase — el  vicio  de  la  mas  insanable  nuli- 
dad. Lns  Provincias  del  Alto-Perú,  ocupadas  por  el  ejér- 
cito español,  no  podían  mandar  sus  Diputados.  La  de  Sal- 
ta tampoco,  porque  este  ya  también  la  Iiabia  vuelto  á  ocu- 
par. No  podía  mandarlos  nuestra  Provincia  de  la  Banda- 
Oriental,  de  que  infame  y  traidoramenle  se  habían  apode- 
rado los  portugueses.  Lo  rechazaba  el  Dictador  doctor 
Francia,  que  dominaba  despóticamente  la  Provincia  del 
Paraguay,  cerrando  sus  puertos  al  comercio  del  mundo  y 
toda  relación  con  nosotros  y  las  demaá  naciones. 

Pero,  se  sentía,  de  la  manera  mas  urjente,  la  necesidad 
de  mantenerla  paz,  el  orden,  entre  pueblos  hermanos,  á 
fin  de  que  al  amparo  de  esos  preciosos  bienes,  se  preparasen 
con  ánimo  tranquilo,  con  maduro  examen,  con  aumento, 
por  medio  del  tiempo  y  de  la  fuerza  del  píüriotismo,  con 
elementos  de  progreso  material  y  niiral,  á  reconstruirla 
nacionalidad  arjentina.  A  cuyo  logro,  sin  duda,  habría 
sido  del  mas  feliz  éxito  el  Congreso  Convencional  piopuesto 
por  el  gobernador  de  Mendoza  Godoy  Cruz. 

X  V  IL 

En  los  primeros  días  de  noviembre  del  oíio  de  182ll, 
llegó  á  Mendoza  la  importantisima  noticia  de  la  rendición 
de  la  fortaleza  del  Callao  al  Ejército  Libertador  del  Perú, 
liajo  las  órdenes  del  general  San  Martin,  que  la  sitiaba, 
teniendo  lugar  tan  espléndido  hecho  bajo  capitulación. 

La  plaza  del  Callao,  una  de  las  mas  fuertes  de  la  Amé- 
rica del  Sud  en  tiempo  de  la  dominación   española,  después 
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(le  tomado  Lima,  por  las  armas  unidas  del  Rio  de  la  Piala 
y  Chile  al  mando  defujuej  invicto  general,  ocupóla  al  frente 
de  4500  lio?nbres  el  gejieral  español  Ganterac,  el  dia  12  de 
setiembre  delxcitado  afu».  Pero,  encontrándose  íalto  de  vi- 
veres,  aun  antes  de  eslH  aumento  considerable  de  guarnición, 
tuvo  que  ebandonarla  (>1  16  del  mismo,  perdiendo  en  esa  re- 
tirada mas  de  800  hombres,  que  se  pasaron  á  nueslro  ejér- 
cito. 

La  guarnición  rejidida  en  el  Callao,  alcanzaba  á  poco 
mas  de  600  hombres  de  linea  y  como  1030  y  tantos  del  pai- 
sanaje armado.  Eran  tantos  los  conflictos  que  esperimen- 
taron  por  el  hambre,  que,  sin  duda,  ello  fué  causa  que  apre- 
suraran la  capitulación — Tenían  ya  muertos  por  la  peste  y  el 
hambre  1040  hombres. 

Tuvo  lugar  la  capitulación  entre  el  Protector  del  Perú, 
don  José  de  San  Martin  que  sitiaba  dicha  plaza,  y  el  qne  la 
defendía,  Mariscal  de  Campo  de  los  ejércitos  españoles  don 
.)osé  de  la  Mar,  el  19  de  setiembre  de  1821,  siendo  el  comi- 
sionado del  primero,  su  primer  Ayudante  de  Campo,  coronel 
don. Tomás  Guido,  y  los  del  segundo,  el  señor  brigadier  don 
Manuel  de  Arredondo  y  el  capitán  de  navio  de  la  Armada  es- 
pañola, don  José  ígaacio  Colmenares.  La  capitulación  en  cer- 
rábase en  i 5  arliculos  y  su  ratificación  por  ambas  partes  fué 
dada  á  las  dos  horas  de  haberse  celebrado.  La  entrega  de 
la  plaza  se  veriíicó  el  iál  del  espresado  mes  (1). 

Los  pueblos  de  Cuyo  festejaron  este  glorioso  aconteci- 
miento, en  que,   á   la  par  con  las  de  Chile,  tuvieron  parte 

1.  Esle  convenio,  fue  publicado  en  la  "Gazeta  Rlinisteriai  Exlraor- 
(linaria",  de  Sanliago  de  Clíüe,  núm.  51,  del  27  de  ocUibre  de  1821,  v 
pocos  dias  después,  en  ia  de  Buenos  Airesi 

(N.  del  A.) 
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nuestras  armas,  con  todo  el  entusiasmo  que  sie.rupre  los  ani- 
mó por  los  triunfos  alcanzados  por  el  Ejército  de  los  Andes 
y  su  ilustre  jefe. 

ün  poco  mas  tarde — principios  (')  mediados  de  noviem- 
bre, hospedaba  la  cárcel  de  la  capital  de  Mendoza,  al  f  iiii  >so 
capitán  Mendizabal,  ejecutor  priacipal  de  la  revolución  del 
n.  ^  1  de  los  Andes,  en  San  Juan,  el  aüo  20,  el  que  aprisio- 
nado en  una  de  las  Provincias  del  norte  de  la  República,  era 
conducido  á  Lima  para  ser  juzgado  por  ut)  consejo  de  guerra 
del  ejército  de  los  Andeí?,  al  que  el  reo  pei'íenecia— Acompa- 
ñóle hasta  Mendoza  su  infortunada  señora  doña  Juana  de  ía 
Rosa,  hermana  del  antiguo  Teniente^Gobernador  de  San 
Juan,  doctor  déla  Rosa,  contra  quien  Mendizabal  bizo,  como 
recordará  el  lector,  aquella  revolución. 

Esta  respetable  matrona,  tentó  con  empeño  todíjs  los 
medios  que  pudo  tener  á  la  mano  para  ver  de  libertar  á  su 
indigno  espoeo,  y  nada  pudo  lograr— La  hemos  visto,  por 
haberse  alojado  en  nuestra  casa,  por  imtigua  amistad  de  la 
familia,  mandar  al  preso  cera  reblandecida  dentro  de  uíí  hr- 
ro  de  dulce,  á  objeto  de  que  sacara  molde  de  la  cerradura  de 
la  puerta  de  su  calabozo  y  por  él  forjarse  una  llave  para  eva- 
dirse— Esfuerzos  inútiles  de  la  desgraciada  esposa— Mendi- 
zabal,  estaba  bien  custodiado — A  ios  pocos  dias  continuó  su 
marcha  á  Lima  bajo  partida  de  rejistro. 

Su  compañero  Morillo,  que  ya  antes  habia  sido  también 
capturado  y  conducido  a!  Ejército  de  los  Andes,  á  que  per- 
íenecia,  cuando  este  hacia  su  primera  campaña  en  las  costas 
del  Perú,  y  hasta  el  interior  de  la  sierra;  habia  sido  fusilado 
en  Huaura  á  principios  de  febrero  de  ese  mismo  año,  previo 
el  proceso  que  se  ie  siguió. 
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XVIII. 

El  colejio  nocional  de  Mendoza,  entre  tanto,  habie  re- 
cibido en  el  decurso  del  año  de  que  estamos  ocupándonos, 
jnejoras  importantes,  eu  cuanto  al  aumento  de  nuevas  aulas, 
con  dotación  de  muy  competentes  catedráticos,  y  al  progre- 
so que  se  hacia  en  todos  los  estudios  que  alli  se  cursaban. 
Los  educandos  acudían  á  él  en  mus  crecido  número,  tanto 
internos,  comu  estemos. 

Entre  las  aulas  aumentadas  recientemente,  crtarcmos  la 
de  filosofla,  sostituida  á  aquella  de  Altiri,  rejenteada  por  el 
Rector,  Canónigo  Guiraldes— la  de  francés  y  música — las 
tres  desempeñadas  por  don  Juan  Giisósiomo  Lafinur. 

Dejando  á  mas  competente  biógrafo,  describir  las  cuali- 
dades distinguidas,  el  carácter  y  rasgos  principales  de  la  bre- 
ve existencia,  de  este  sobresaliente  literato  arjentino,  hijo 
de  Córdoba  -nos  ocuparemos  únicamente  de  narrar  sus  ac- 
tos públicos,  como  catedrático,  como  publicista  y  como  hom- 
bre en  sociedad,  durante  la  corta  residencia  que  hizo  en 
Mendoza,  por  el  orden  croHclójicí). 

Desde  luego,  en  la  fecha  á  que  nos  referimos  mas  arri- 
ba, haciéndose  cargo  de  la  aula  de  íilosofia  y  de  aquellas 
acesorias,  idioma  francés  y  música,  dictó  el  curso  de  aquella 
ciencia,  siguiendo  á  Condiilac  y  á  Desttut-de  Tracy.  Aún  lo 
conservan  algunos  de  sus  pocos  discípulos  que  le  sobreviven 
hasta  el  presente.  El  carácter  despreocupado  de  Lafinur, 
sus  ideas  adelantadas  á  la  época  de  obscurantismo  en  que 
todavía  vivían  aquellos  pueblos,  su  palabra  elocuente, 
á  la  par  que  firme  para  enunciar  sus  pensamientos 
fomo    filosofo,  le   attajeron    las    prevenciones  y    el  odio 

4e    las    personas   timoratas    ó    fanáticas,    principalmente 
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de  aquellas  que  eorapotiian  el  Cabildo,  corporación  que  viji- 
laba  sobre  los  establecimientos  de  educación  y  la  que  decre- 
tó su  destierro  á  San  Juan.  Pero  él  pudo  sostenerse  por  al « 
gnu  tiempOy  apoyado  en  el  gobierno  progresista,  de  qne 
luego  vamos  á  ocuparnos,  en  el  influjo  y  valer  de  la  juven- 
tud mendocina  y  de  muchos  padres  de  familia  que  recono- 
cían su  mérito  y  saber. 

Düs  partidossurjieron  desde  entonces  en  Mendoza,  que 
se  distinguían  muy  marcadamente  por  sus  ideas,  sus  tenden- 
cia? y  hechos;  partidos  que  lucharon  entre  sí  calorosamente 
en  la  tribune,  en  la  prensa,  en  los  clubs,  llegando  mas 
tqrde  al  empleo  de  la  revolución  y  de  las  armas  por 
consiguiente — San  Juan,  al  mismo  tiempo,  se  presen- 
taba bajo  la  misma  faz  — La  denominación  misma  con 
quo  se  distinguían  estos  partidos,  revelaba  la  enseña  que 
cada  uno  levantaba  en  alto,  su  programa,  sus  principios  y 
sus  miras  para  el  porvenir,  sus  trabajos  de  actualidad. 

Los  liberales — el  partido  de  las  reformas,  del  progreso, 
de  la  planteacion  de  instituciones  útiles  y  benéficas  para  la 
instrucción  profusamente  difundida  del  pueblo,  para  garan- 
tir la  libertad  del  peüsamiento  y  de  la  palabra —  el  partido 
de  la  civilización,  que  aspiraba  y  luchaba  por  completar  la 
grande  obra   de  nuestros   padres — la  revolución  de    1810, 
que  queria,  en  el  rango  de   nuestra  nacionalidad,  igualarse 
á  las  naciones  mas  adelantadas  del  globo,  siguiendo  el  ira- 
pulso  dado  por  el  siglo  19 — un  partido,  que  queria,  en  fin, 
la  organización  mas  perfecta  de  su  administración,  de  su 
réjimen  de  gobierno  interno,  conforme  á  los  principios  de- 
mocráticos, en  el  propósito  de  asegurar  sus  libertades,  su 
prosperidad  y  riqueía,  teniendo   por  punto  objetivo,  muy 
pi'incipal,  la  reorganización  de  lu  República. 
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LospcZí/,con65  — el  partido  retrógrado,  que  se  esforzaba 
por  retener  ai  pueblo  en  el  obscurantismo,  en  la  barbarie-^ 
el  p?frtido  que  intimidaba  á  las  masas  para  hacerlas  instru- 
mento ciego  de  sw  perpetuidad  en  el  poder,  con  la  destruc- 
ción y  ruina  de  la  relijion  cristiana,  apostólica  romana,  á 
que,  se  les  decia,  tendían  las  reformas  que  pretendíanlos 
liberales— un  partido  que  no  queria  otro  réjimen  de  gobier- 
no que  el  de  la  colonia,  bnjo  su  poder  esclusivo  — que  que- 
ria el  aislamiento  para  despotizar  y  embrutecer  al  pueblo. 

Vá  á  verse  en  adelante,  narrando  los  hechos,  el  desen- 
volvimiento que,  en  sus  tendencias,  en  sus  actos,  respectiva- 
mente, tuvo  cada  unn  do  estas  fracciones  en  atfuellas  Pro- 
vincias y  cuan  funesta  influencia  repartif^ron  esas  luchasen 
los  calamitosos  tiempos  posteriores— luchas,  en  que  la  bar- 
barie en  mayi^ria  por  la  fuerza  bruta,  por  la  naturaleza  y 
temple  de  su  propia  condición,  venció  siempre  al  partido  de 
la  civilización  y  del  progreso,  en  minoría. 

La  administración  ilustrada  de  Godoy  Cruz,  terminaba 
su  periodo  legal  á  fines  de  octubre— lilla  habia,  durante  él 
y  no  obstante  la  guerra  que  lo  ocupó  en  su  mayor  parte,  ini- 
ciado muchas  útiles  reformas. 

En  esos  dias  se  procedió  ú  la  elección  de  su  succesor, 
htcha,  como  era  entóneos  de  uso,  directamente  por  el  pue- 
blo reunido  en  la  Iglesia  Matiiz,  y  provisto  cada  ciudadano 
elector  de  su  boleta  de  inscripeiou  en  el  Libro  Cívico-  Casi 
canónicamente  recayó  aquella  en  el  ciudadano  don  Pedro 
Molina,  acomodado  propietario  en  el  ramo  de  agricul- 
tura. 

Persona  honrada,  de  una  conocida  integridad,  llevado 
al  alto  puesto  que  el  pueblo  le  encargaba  desempeñar,  las 
m^^jorcá  irtteüciones  en  cuanto  á   progr(  so,  adelantos  mora'' 
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les  y  materiales— el  nuevo  gobernador,  tuvo  en  estos  sus 
patrióticos  propósitos,  el  buen  acierto  de  llamar  á  su  lado 
como  Secretario,  al  ilustrado  y  distinguido  jurisconsulto. 
Licenciado  don  Nolasco  Videla. 

Este  gobierno,  así  compuesto,  tenia  la  aceptación  jene- 
ral  del  pueblo  de  Mendoza — iniciaba  su  marcha,  bajo  los 
mas  favorables  auspicios — La  paz  reinaba  en  todas  las  Pro- 
vincias—todas  ellas,  Buenos  Aires  á  la  cabeza,  se  ocupaban 
de  darse  inlituciones  locales,  al  laudable  objeto  de  propagar 
la  instrucción  primaria  y  superior,  de  fomentar  la  industria 
y  el  comercio,  de  crear  establecimientos  públicos  que  difun- 
diesen la  ilustración  en  el  pueblo— Y  fué,  en  efecto  fruc- 
tuosa  y  próspera  esta  administración,  durante  el  periodo 
del  ministerio  Videla. 

Estableció  desde  luego,  una  Sociedad  compuesta  de  ciuda^- 
dadanos  instruidos  y  patriotas,  bajo  el  titulo  de  Sociedad  Lan- 
casleriana,  cuya  principal  misión  era  propagar  los  estableció 
raientos  de  primeras  letras  para  ambos  s<'xos,  por  el  siste- 
ma de  Lancaster,  como  el  mejor  entonces,  por  los  repetid 
dos  progresos  que  siguiéndolo,  se  conseguí  ui —Al  cargo  d<! 
ella  misma,  estaban  la  imprenta  y  la  biblioteca  pública, 
creada  por  medio  de  crecidas  donaciones  en  libros  y  dinero 
de  los  ciudadanos,  y  como  dos  mil  y  mas  volúmenes  que  le 
habla  obsequiado  el  general  San  Martin  dei>de  Lima. 

Esta  Sociedad  tenia  su  Presidente.  Secretario  y  Teso- 
rero, sus  comisiones  ffue  se  repartían  el  trabajo  de  viji- 
lancia  sobre  las  escuelas,  imprenta^  etc.  Tenia  sus  reunio- 
nes en  el  salón  de  la  biblioteca  -Merecen  los  importantt^s 
servicios  que  prestó  esa  sociedad,  en  fomento  de  la  educa- 
ción, de  ias  luces  y  del  progreso  en  jeneral  á  Mendoza,  qUíS 
cileraos  en  este  lugar,  los  nombres   de   sus  miembros  ma^ 
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principales  y  que  dieron  iiiin  prueba  práctica  de  su  amor  al 
pais,  desempeñando  su  benéíjea  misión. 

El  sabio  escocés  doctor  don  Juan  Guilles,  de  quien  he- 
mos hablado  en  la  «Introducción  á  los  Apuntes  cronolójicos 
para  servir  á  la  historia  <!e  la  antigua  provincia  de  Cuyo»* 
publicada  en  Mendoza  en  1Pv>i— El  distinguido  literato  y  pu- 
blicista don  Juan  Crisóstomo  Laflnur—  don  Agustin  Delga- 
do—don Nicolás  Villanueva — Presbítero  don  Nolasco  Ma- 
7orga  — El  vate  y  publicista  mendocino  don  Juan  Gualverto 
Godoy — don  Tomás  Godoy  Gruz — don  Gavino  Garcia — don 
Juan  Bautista  Chenaut  —  Rector  del  Golejio,  canónigo  don 
José  Lorenzo  Guiraldez — don  José  Cabero— El  ministro  de 
gobierno,  Licenciado  don  Nolasco  Videla—don  Pedro  León 
Zuloaga— don  Carlos  Pizarro— don  Agustín  Bardel— don  Pe- 
dro Regalado  de  la  Plaza  -  el  acreditado  publicista  don  José 
María  Salinas  y  otros. 

El  ministro  Videla,  fundaba,  al  mismo  tiempo,  una 
publicación  oficial  para  la  recopilación  de  leyes  dictadas  por 
la  H.  Lejíslalura  de  la  Provincia  y  decretos  del  Ejecutivo, 
bajo  el  título  de  Rejistro  Ministerial — publicación  importan- 
tísima y  necesaria  en  toda  administración  bien  organizada — 
Otras  muchas  creaciones  y  reformas,  iniciaron  la  marcha  de 
aquella  laboriosa  administración,  en  los  diferentes  ramos 
del  servicio  público. 

Así  se  terminó  en  Cuyo  el  año  de  182Í. 

Abramos  un  otro  capítulo  para  el  siguiente. 

Damián  Hüdson. 
^onUnuari.) 
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RELATIVOS   Á   LA   NAVEGACIÓN    DEL    BERMFJO. 

POR 

DoQ  Adrián  Fernandez  Cornejo. 

(17  7  8.) 

Remito  á  usted  copia  autorizada  de  la  representacioa 
queme  hace  don  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo  desde  la 
ciudad  de  Salta  á  fin  de  que  instruyéndose  usted  á  fondo  de 
la  persona,  calidad,  circunstancias  y  facuHades  de  dicho  Cor- 
nejo, no  solamente  le  permita  usted  hacer  el  viaje  y  der- 
rota, que  ofrece  practicar  á  su  costa  hasta  esta  Capital,  sino 
también  le  imparta  los  auxilios  necesarios,  bien  entendido, 
que  de  su  resolución  no  se  espere  (juiciosamente  discurrien- 
do) que  puedan  resultar  algunas  desgraciase  los  navegan- 
tes, ó  suscitarse  inquietudes  y  perturbación  entre  los  indios 
habitadores  de  las  márjenes  del  rio  Bermejo,  previniendo 
usted  al  citado  Cornejo,  debe  formar  y  traer  consigo  un 
prolijo  diario  ó  derrotero  de  las  jornadas,   espresando  con 
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individualidad  cnanto  observare  digno  de  mi  conocimiento 
y  dé  luz  en  lo  sucesivo  para  dar  noticia  á  S.  M.,  informán- 
dome usted  de  todo  cuanto  sobras  el  particular  ocurra,  para 
espedir  las  provídenoias  que  j)rescriben  las  leyes  del  reino 
relativas  á  los  descubrimientos  por  mar  y  tierra,  teniendo 
presentes  para  ejecutarlos  las  tentativas  hechas  anterior- 
mente sobre  este  mismo  asunto,  y  los  motivos  con  que  se 
lia  embarazado  su  efecto:  dándome  usted  puntualmente  avi- 
so del  recibo  de  esta. 

Dios  guarde  á  usted  muchos  años. 
Buenos  Aires,  15  de  Enero  de  1778. 

Don  Fedro  de  CevaUos. 
Señor  don  Andrés  Mestre. 


Exmo.  señor: 

Conociendo  el  beneflcio  universal  que  resultará  á  estas 
provincias  del  Tucuman,  Paraguay,  Bu^jjos  Aires  y  el  reino 
del  Peiú,  de  la  navegación  por  el  Rio  Grande  ó  Bermejo,  con- 
duciendo los  efectos  de  Castilla  y  los  de  la  tierra  que  pro- 
ducen las  citadas  provincias,  en  barcos  de  Buenos  Aires  y 
Paraguay  á  estas  ciudades  de  Salta,  Jujuy  y  Tanja,  hasta  cu- 
yas inmediaciones  es  navegable;  y  siendo  sia  comparación 
ventajoso  el  transporte  por  agua  que  en  cabalgaduras,  es 
consiguiente  se  aumente  el  comercio;  llevando  de  unas  pro- 
vincias a  otras  los  frutos  que  producen  que  en  cabalgadu- 
ras no  se  costearían,  y  en  embarcaciones  sacarán  crecidas 
utilidades:  solo  de  esta  provincia  se  logrará  conducir  al 
jjuerto  de  Buenos  Aires  quina  que  tanto  abunda;  trigos  en 
tiempo  de  carestía  en  aquella  Capital,  zuelas,  cueros,  sal  en 
panes  blanquísima,  brea,  maderas difereotes,  algodón,  ají. 
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azúcar  y  olra  infinidad  de  drogas,  los  caudales  del  Rey  y  co- 
mercio» y  del  Perú  variedad  de  metales.  Igual  beneficio  lo-^ 
grará  el  Paraguay  con  la  yerba;  se  podrán   trasportarse   las 
milicias  de  estas  provincias,  y  Tarija  co»   prontitud  y    poca 
Costa  siempre  que  se  necesiten  en  Buenos  Aires,  y  sobre  todo 
se  logrará  lo  mas  importante   que  es   la   conversión  de  la* 
dilatadas  naciones  de  indios  infieles  que    están  poblados  so- 
bre la  ribera  de  dicho  rio,  que  tanto  aflijea  en  estas   provin- 
cias y  ciudades  fronterisas  como  son  Jujny,    Salta^  Santiago, 
Santa-Fé,  Corrientes,  haciendo  horribles  da&os,   y  como  su 
principal  asistencia  sea  en  las  márjenes  del  mencionado  rio 
y  las  lagunas  que  forma  éste  en  tiempos  de  crecientes  les  sir- 
ve á  todos  estos  naturales  para    mantenerse  con  la  mucha 
pesca,  y  desalojados  de  dichas  riberas  no  tienen  donde    ir 
porque*  las  campañas  son  sin  agua,  y  si  se  internan  á  lo  inte- 
rior de  la  tierra,  se  ponen  en  situación  de   no  hacernos  da- 
lio  por  la  mucha  distancia,  comí)  por  ser  ya  tierra  pantano- 
sa en  tiempo  de  aguas,  que  es    cuando    hacen    sus  malocas^, 
aunque  no  creo  se  retiren,  antes  mas   bien   se    reducirán  á 
nuestra  amistad,  porque  todas  las  naciones  que  están  pobla- 
das en  esas  provincias  (que   llaman   del    Chaco)  mantienen 
guerra  y  un  odio  mortal  unas  con  otras  matándose  siempre 
que  pasan  de  unos  territorios  á  otros,  pues  tienen  sus  limites 
señalados,  para  que  no  pasen  á  pescar,    ni    caz?ir  animales 
silvestres.     Lo  mismo  sucede  con  las  reducciones  y  los  in- 
dios que  se  mantienen  de  paz  en   nuestras  fronteras,  no  es 
por  amor  ni  deseo  de  convertirse,  sino  por  no   tener  donde 
retirarse  de  nuestra  frontera,   porque  las  naciones  que  se 
hallan  situadas  tierra  adentro  son  enemigos  de    quienes  no 
tienen  que  esperar  ninguna  acojida,    antes  bien  beberse   h 
sangre  de  los  que  matan;  esta  ha    sido  nuestra  seguridad^ 
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y  porque  se  han  podido  conservar  nuestras  poblaciones. 
Y  para  mas  facilitar  la  citada  navegación  de  dicho  rio 
Bermejo  ó  Grande,  se  pueden  avanzar  los  dos  presidios  de 
esta  frontera  con  sus  cuatro  piquetes  y  construirlos  sobre 
dicho  rio,  porque  adonde  se  hallan  son  inútiles,  pues  las  po- 
blaciones de  estancias  aún  estín  mas  avanzadas  de  los  pre- 
sidios, y  el  único  arbitrio  que  se  ha  esperirnentado  de  con- 
quistar, sujetar  y  retirar  el  enemigo,  es  ir  avanzando  ter- 
reno con  los  presidios,  y  de  este  modo  se  han  ido  poblando 
las  tierras  que  dejan  estos,  y  los  pobladores  son  otros  tan- 
tos soldados  para  reforzar  los  fuertes  con  jente  y  caballadas 
encaso  de  necesidad.  Cede  también  esto  á  beneficio  de  la 
Real  Hacienda  y  vasallos  con  las  mercedes  que  se  les  hacen 
á  éstos  de  los  territorios  que  dejaron  los  presidios,  y  en  la 
contribución  áS.  M.  de  la  media  annata. 

La  translación  de  los  fuertes,  es  sin  gravamen  de  la 
Real  Hacienda  ni  vasallos,  pues  tiene  esta  Capital  (digo)  cui- 
dando el  ramo  de  sisa  que  se  impuso  para  la  defensa  de  es- 
ta frontera,  y  asciende  al  número  de  treinta  y  tantos  mil 
pesos  anuales,  fondo  suficiente  para  mantener  la  guarnición 
déjente  necesaria  y  con  los  muchos  indios  de  paz  y  reduc- 
ciones en  corto  tiempo  y  costo  estarán  construidos. 

Que  el  avanzar  los  presidios  sea  el  único  medio  ó  ar- 
bitrio, lo  acredita  la  esperiencia  en  las  translaciones  que  se 
han  practicado:  4.  ®  se  fundó  el  fuerte  de  Santa  Ana,  8  le- 
guas de  esta  ciudad:  2.^  se  avanzó  al  Algarrobo:  3.  -  -^ 
San  Martin:  4.  ^  a  San  José:  5.  '^  :  adonde  hoy  se  halla  que 
es  San  Fernando  del  Rio  del  Valle  á  distancia  de  cincuenta 
leguas,  y  de  este  modo  también  se  han  ido  poblando  con 
estancias  resguardadas  de  los  presidios,  y  el  enemigo  ausen- 
tádose  como'es  la  numerosa  nación  Mataguazaque  se  hall» 
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estrechada  poruña  parte  con  iiiiovos  presidios,  y  por  otra 
las  naciones  del  Chaco  enemigos  líiortales  de  esla;  por  eslo 
se  ven  en  la  necesidad  de  mantener  paz  con  el  español,  y 
ser  como  antemural  de  los  fuertes,  porque  de  cusvlquier  mo- 
vimiento que  observan  en  sus  enemigos,  luego  lo  participan 
á  los  presidios  con  la  retirada  de  qué  hacen  á  estos  ))ara 
asegurarse  de  ser  invadidos  de  sus  enemigos. 

Es  natural  que  los  indios  quieran  impedir  el  pso  por 
el  citado  rio,  como  sucedió  á  la  gente  que  despachó  «iendo 
gobernador  don  Juan  Manuel  Campero,  á  descubrir  camino 
sobre  este  rio  hasta  Corrientes,  que  se  vio  precisada  á  regre- 
sar. Lo  mismo  intentó  don  Joaquín  de  Espinosa  con  rail 
hombres  que  se  internaron  hasta  que  las  caballadas  no  pu- 
dieron pasar  adelante,  en  cuya  espedicion  se  invirtieron  mu- 
chos pesos.  En  años  anteriores  fomentó  ía  Ueal  Audiencia 
á  un  Casales  (según  tengo  noticia)  con  nueve  mil  pesos  para 
que  navegase  por  el  rio  de  Pilcomayo,  conociendo  el  bene- 
ficio que  recibía  el  reino;  peligró  éste  en  un  salto  que  for- 
man las  <;ercanías  de  Tarija. 

Hallándose  á  la  vista  una  empresa  tan  deseada  é  inten- 
tada varias  veces,  sin  ningún  efecto,  estimulado  en  el  glo- 
rioso presente  vireinalo  con  el  ejemplo  de  V.  E.  que  efectúa 
y  promueve  el  bien  y  felicidad  de  estas  provincias;  si  fuere 
de  su  superior  agrado,  me  ofrezco  á  emprender  la  navega- 
ción tan  deseada  del  rio  Grande  ó  Bermejo  á  mi  cosía  y  es- 
pensas,  navegándolo  treinta  ó  cuarenta  leguas  de  Jujuy  fó 
menos)  basta  el  puerto  de  Buenos  Aires,  de  loque  resulta- 
rá las  ventajas  del  bien  público  que  semejantes  navegaciones 
producen:  y  para  emprenderla  solo  suplico  rendidamente  á 
Y.  E.  la  concesión  para  ponerlo  en  obra;  y  siendo  Dios  ser- 
Yído  sacanne  con  bien  del  descubrimiento  de  la  citada  naie- 
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ígacion;  en  cuya  consecuencia  para  premio  de  haber  dado 
principio  á  iiu  asunto  tan  vital  y  ventajoso  al  vireinato  con 
desvelos,  fatigas,  y  dispendios  de  mi  propio  caudal,  siendo 
inseparable  del  real  ánimo  deS.  M.  el  premiar  á  todo  vasa- 
llo conforme  á  su  mérito,  espero  recibiré  de  su  magnánimo 
corazón  el  que  jiremiará  este  servicio  con  el  titulo  de  Mar- 
qués del  Bermejo,  á  mi  y  descendientes,  libre  de  lanzas,  pa- 
ra memoria  permanente  de  este  servicio  tan  útil  á  Dios,  el 
rey  y  provincias,  y  el  que  tengo  adquirido  en  esta  catorce 
años  de  Rejidor.  Propietario,  Maestre  de  campo,  coronel 
actual,  y  servidolo  nueve  para  diez  años  á  mi  costa,  varias 
comisiones  del  real  servicio  de  la  mayor  gravedad  que  se 
rae  han  confiado  por  este  gobierno  y  les  he  dado  el  debido 
lleno  como  lo  haré  constar  con  documentos  y  títulos,  me 
conformaré  en  recibir  el  premio  que  fuere  de  su  real  benig- 
nidad, y  del  agrado  de  Y.  E.  áque  juzgue  acreedor  por  mis 
méritos. 

Nuestro  Señor  guárdela  Exma.  persona  de  V.  E.  por 
dilatados  años,  en  su  mayor  grandeza  y  hiende  estas  pro- 
vincias. Ciudad  de  Salta  á  24  de  diciembre  de  1777.  Exrao. 
señor  B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  mas  rendido  servidor.  Juan 
Adrián  Fernandez  Cornejo,  Exmo.  señor  Yirey  don  Pedro 
Antonio  de  Cevallos  y  Corles. 

Concuerda  con  su  orijinal. 

Juan  de  Casamaijor, 
Salta,  y  febrero  6  de  1778, 

En  atención  al  informe   antecedente  hecho  al   Exmo. 
señor  Yirey  de  estas  provincias,  por  el  coronel  don  Juan 
Adrián  Cornejo,  presentará  este  sujeto  en   este  gobierno, 
informe  ó  plan  del  modo  y  circunstancias  de  la  navegación 
qufi  pretende  por  el  rio  Bermejo,  para  poderle  prestar  los 
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auxilios  que  prescriben  las  leyes  del  reino  relativas  á  \as^ 
descubrinnientos  por  mar,  y  tierra.  Así  lo  proveyó,  manda' 
y  firmó  su  señoría  el  señor  don  Andrés  Mestre,  coronel  de 
Jos  reales  ejércitos,  superintendente  de  real  hacienda,  go- 
bernador y  ca[>¡tan  general  de  esta  provincia  del  Tucuiiian. 

Andrés  Mes  Ir  e. 
Por  mandado  de  su  señoría. 
Juan  Manuel  de  Loxa, 
Secretario  de  Gobierno. 

Señor  gobernador  y  capitán  general. 

Don  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo,  coronel  de  mili- 
cias: en  vista  del  decreto  que  V.  S.  se  sirvió  comunicarle  á' 
consecuencia  del  informe  que  el  que  responde  hizo  al  Exmo. 
señor  Virey  de  estas  provincias  sobre  obligarse  á  sus  pro- 
pias espensas  á  descubrir  la  navegación  del  rio  Bermejo 
(alias  Grandej  que  se  baila  situado  en  el  Chaco  Gualambaj 
dice,  que  siendo  relativo  el  citado  proveído  á  que  presente 
en  el  gobierno  informe  ó  plan  del  modo  y  circunstancias  de 
la  navegación  que  pretende  para  prestarle'  tos  auxilios  que 
prescriben  las  leyes  del  reiiío,  lo  pone  en  ejecución  en  aquc- 
líos  términos  mas  legales  qae  le  han  parecido  concernien* 
tes  al  asunto  ó  cuestión  que  se  versa. 

Toda  la  dificultad  que  pudiera  impedir  el  intentado  pro- 
yecto, consiste  en  que  dicho  rio  no  sea  navegable,  y  que  de 
serlo  estorbasen  su  transporte  los  indios  enemigos  que  pue- 
blan y  habitan  sus  riberas;  á  cuyos  dos  artículos,  para  la  su- 
perior intelijencia  del  dicho  señor  Exmo.  se  satisface  con  la 
clara  espresion  de  ser  dicho  rio  navegable  por  el  copioso 
caudal  de  agua  que  lleva,  como  lo  acreditan  varios  prácticos, 
yse  confirma  esta  exposición  con  el  mapa  y  demarcación 
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ique en  debida  forma  présenla  á  V.  S.  sacado  fielmente  de 
los  autos  de  la  espedicion  que  el  año  pasado  de  1759  hizo  el 
señor  gobernador  don  Joaquín  de  Espinosa,  donde  espone 
con  la  ciencia  cierta  y  práctica  ocular  que  adquirió,  ser  na- 
vegable dicho  rio,  y  de  que  el  citado  mapa  y  descripción  de 
los  terrenos  y  rio  se  halla  conforme,  lo  certifican  los  cabos  y 
oficiales  de  Plana  Mayor  que  fueron  á  dicha  campaña,  y  es- 
pecialmente habiendo  concurrido  á  ella  el  jeneral  don  José 
Arias  Rengel,  el  que  es  constante  que  con  los  empleos  mili- 
iares  que  obtuvo,  hizo  varias  entradas  por  las  inmediaciones 
del  contenido  rio  por  una  y  otra  banda,  y  esta  misma  cir- 
cunstancia le  prestó  mérito  para  certificar  ser  cierta  la  re- 
lación que  ministra  la  demarcación  de  que  se  ha  hecho  men- 
ción; con  que  queda  rebatida  esta  dificultad,  y  solo  resta 
para  su  aprobación  el  que  la  juslificacion  de  Y.  S.  se  sirva 
compulsar  á  la  vista  los  espresados  autos,  y  que  se  ponga 
cerlificacion  auténtica  del  referido  mapa  y  demarcación,  y 
fecho  se  le  devuelva  al  que  conlesla  para  los  efectos  que  le 
convengan. 

Se  comprueba  también  el  ser  ní»vegable  el  nominado 
rio,  con  lo  que  espone  en  su  historia  el  Padre  Pedro  Loza- 
no de  loseslinguídos  jestíiías,  folio  7,  haslaque  citando  al  Li- 
cenciado don  Luis  de  Vega  por  la  relación  del  Chaco  que 
este  anduvo,  á  que  concuerda  la  Arjenlina  manuscrita  por 
Ruiz  Diaz  de  Guzman  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  y 
Paraguay,  en  que  asegura  que  en  la  ciudad  destruida  de  la 
Concepción  de  Buena  Esperanza,  fundada  por  la  gobernación 
de  Buenos  Aires,  hubo  un  puerto,  por  haber  siJo  su  situa- 
ción á  las  márjenes  do  dicho  rio  Bermejo,  que  todo  alude  á 
§cr  navegable. 

Si  algunos  escollos  se  presenlasen  contrarios  á  la  nave- 
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gacion;  como  bancos  de  arena  ó  piedra,  y  árboles,  ó  raontei- 
qne  impidan  el  transport*»,  este  perjuicio  tiene  fácil  remedio 
limpiando  el  rio  y  venciendo  oualquier  estorbo  que  se  ma- 
nifieste, como  lo  practicó  en  igual  caso  el  Padre  Gabriel  Pa- 
tino de  dichos  extinguidos,  el  año  de  1720,  en  la  navega- 
ción que  hizo  de  mas  de  500  leguas  aguas  arriba  por  el  rio 
Pilcomayo,  saliendo  de  la  provincia  del  Paraguay,  como 
consta  de  su  prolijo  diario  que  hizo  con  demarcación  de 
rumbos,  que  se  halla  inserto  en  la  descripción  que  el  finado 
leñordon  Gerónimo  Matorras  mandó  hacer  de  esta  pro- 
vincia, desque  V*  S.  se  halla  instruido;  naciones  de  indios, 
territorios,  lagunas,  peces;  aves,  animales,  y  otras  cosas  es- 
peciales; sacándose  por  consecuencia  cierta  de  que  siendo 
voz  común  que  el  Pilcomayo  teniendo  menos  agua  que  el 
Bermejo,  se  navegó  por  dicho  Padre,  con  mas  razón  se  po- 
dría hacer  por  el  referido  rio  Bermejo,  por  ser  mas  copioso 
y  hondable,  y  por  consiguiente  pacificas  sus  corrientes. 

En  lo  respectivo  á  que  los  indios  impidan  la  navegación, 
ó  infunda  en  ellos  a{gun  alboroto  el  transitar  por  el  rio 
hasta  la  ciudad  de  San  Juan  de  Vera  de  las  Siete  Corrientes 
y  Buenos  Aires,  se  esj-erimenta  en  lo  presente  con  estos, 
una  buena  amistad  y  suma  tranquilidad,  y  mayormente  con 
la  nación  Mocobí,  la  mas  cruel  y  guerrera,  que  hoy  se  ha- 
lla de  paz,  y  se  confirma  con  la  llegada  de  algunos  indios 
Mayorales  de  esta  parcialidad,  qurt  en  virtud  de  los  pactos 
herhos  con  los  señores  gobernadores  don  Gerónimo  Mator- 
ras y  don  Antonio  de  Arriaga,  han  salido  de  lo  interior  del 
Chaco,  con  el  P.  Doctrinero  Fr.  Antonio  Lapa,  del  orden 
seráfico,  á  pedir  que  se  les  ponga  en  reducción,  á  que  han 
hecho  instancia  desde  la  espedicion  que  á  sus  tierras  hizo 
dicho  señor  Matorras;  con  que  es  verosímil  no  hay  funda^ 
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mentó  qoe  en  el  dia  pueda  perturbar  el  ánimo  dé  estos  na*- 
turales,  y  especialmente  llevándoles  con  la  navegación  como, 
lo  protestt.algunos  donecillos  y  cosas  aparentes  para  captar* 
les  la  voluntad,  que  es  el  único  medio  de  que  siempre  se  han 
valido  para  atraíM-los,  asegurando  que  si  dicha  nación  se 
pone  en  reducción»  seabre  fácil  couducto  para  la  conversión 
do  las  otras,  que  no  son  de  la  condición  de  esta;  «le  que  e« 
vist)  el  beneficio  público  que  resultará  si  se  conquista  dicha 
nación  con  las  deraas  que  pueblan  el  Chaco,  avanzándose 
los  fuertes  y  haciéndose  mercedes  de  territorios  ala  mucha 
jente  que  tiene  esta. provincia,  que  hoy  carece  de  ellos,  res- 
pecto á  que  en  todo  el  distrito  que  se  halla  poblado  y  con- 
quistado, ya  no  hay  terrenos  qne  poder  repartir. 

Así  mismo  se  confirma  lo  espuesto  sobre  la  paz  que  hoy 
tenemos  con  los  espresados  indios,  el  no  haber  éstos  hecho 
novedad  en  tres  meses  que  en  el  Chaco  tuvieron  al  citado 
Padre  Lapa,  hasta  que  regresasen  los  indios  que  salieron  á. 
pedir  reducción;  á  que  se  agrega  en  prueba  de  lo  di'cho,  el 
que  el  mencionado  señor  Ma torras  cuando  su  espedicion, 
remitió  al  cautivo  Acevedo  con  otro  soldado  por  las  tierras 
de  los  indios  infieles  á  salir  á  Santa  Fé,  y  esperimentaron  de 
estos  buen  tratamiento  y  auxilios  necesarios,  con  que  es 
evi<lente  señal  de  lo  paciflco  que  se  mantienen;  y  queda  sa- 
tisfecho este  i^egUndo  articulo  que  arriba   se  propuso. 

Y  contrayéndose  á  lo  principal  del  sistema  propuesto  al 
Exmo.  señor  Virey  en  su  informe  de  24  de  Diciembre  del 
año  próximo  anterior,  sobre  la  navegación  que  promete  ha- 
cer por  el  rio  Bermejo,  ratifica  su  propuesta,  promeliendo 
ejecutarlo  á  su  costa,  mandando  construir  con  las  personas 
prácticas  que  se  hallasen,  dos  embarcaciones,  una  mayor  que 
otra  y  llevar  cuarenta  hombres  yogados,  los  mejores  que  se 
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-eicuen tren,  con  todos  los  víveres,  herramientas  y  municio- 
nes de  boca  y  gu(:;rra  que  se  conceptuasen  superabundantes 
para  esta  empresa  con  lo  masque  fuese  concerniente  á  ella, 
de  suerte  que  por  falta  de  híibitacion,  no  ha  de  quedar  frus- 
trada la  navegación,  que  protesta  hacerla  hasta  la  ciudad 
de  Corrientes  ó  Buenos  Aires,  premiándole  S.  M.  este  mé- 
rito con  el  honor  que  fuese  de  su  real  agrado,  pues  es  inne- 
gable el  conocido  provecho  que  en  el  cosnercio  resultará  á 
sus  vasallos,  haciéndose  transitable,  con  la  comunicación  de 
las  provincias,  el  contenido  rio,  y  si  mediante  esta  dilijencia 
se  conquista  aquel  vasto  y  dilatado  territorio;  quien  podrá 
negar  las  muchas  conveniencias  que  puede  reportar,  ya  con 
la  cosecha  de  cera  y  miel,  ya  de  los  granos  y  escelentes  ma- 
deras, ya  de  los  minerales  de  plata  ú  oro  de  que  se  tiene  tra- 
dición que  hay  entre  las  sierras  que  median  de  Tarija  á  Ju- 
juy,  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  destruida  de  Santiago 
de  Guadalcázar,  fundada  por  esta  gobernación;  ya  por  la 
fértil. dad  y  abundancia  de  pt'ces,  y  ya  también  el  vetarrón 
que  se  halla  de  fierro  puro  en  la  jurisdicción  de  Santiago  del 
Estero,  territorio  de  los  indios  Abipones,  que  así  como  creó 
naturaleza  este  b  nefieio  (que  áa  notoriedad  la  releva  de  prue- 
ba) ¿qué  dificultad  puede  haber  para  que  se  encuentren  otros 
minerales,  de  conocida  utilidad  á  los  que  conquistasen  la 
tierra?  Y  no  teniendo  mas  que  representar  á  Y.  S.  suplica 
reverentemente,  se  sirva  impartirlo  al  Exmo.  señor  Yirey 
para  qne  S.  E.  siendo  de  su  superior  agrado,  se  sirva  conce- 
derle la  licencia  necesaria  para  el  efecto  predicho.  Ciudad 
de  Salta  á  21  de  ftibrero  de  i778. 

ji  Juan  Adrían  Fernandez  Cornej.0. 
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Febrero  23  de  1778. 
En  atención  al  informe  antecedente,  el  señor  brigadier 
don  Juan  Victorino  Martinez  de  Tineo,  con  la  esperiencia  que 
tiene  en  la  frontera  del  Chaco,  por  el  tiempo  que  ha  gober- 
nado esta  provincia, se  servirás.  S.  instruir  á  este  gobierno 
sobreelpai-ticular  de  la  navegación  que  intenta  bacer  por 
el  rio  Bermejo  don  Juan  Adrián  Fernandez  Cornejo,  hasta 
la  ciudad  de  Corrientes  ó  Buenos  Aires.  Así  lo  proveyó, 
mandó  y  firmó  S.  S,  el  señor  don  AnJns  Mestre,  coronel 
délos  reales  ejércitos,  gobernador  y  capitán  general  de  esta 
provincia  del  Tncuman. 

A^idres  Me&lre. 

Por  mandato  de  su  señoría, 

Juan  Manuel  de  Loxa. 

Secretario  de   Gobierno. 

Señor  gobernador  y  íapitan  general. 

En  virtud  de  remitir  V.  í"^.  á  mi  informe,  el  proyeeto 
que  forma  el  coronel  de  miiicias  don  Juan  Adrián  Cornejo, 
solicitando  emprender  la  navegación  del  rio  Grande,  alias 
Bermejo,  desde  Turija  á  la  ciudad  de  las  Corrientes,  y  de 
esta  á  Buenos  Aires,  proponiendo  las  grandes  ventajas  en 
que  se  dilata,  resultarían  alas  provincias  intermedias,  por 
el  cómodo  transporte  que  ofrece  su  comercio  por  agua,  fa- 
cilitando conseguible  los  impedimentos  que  lo  emborazen, 
y  vencibles  á  su  costa;  pero  pareciéndome  á  mí  inaccesibles 
por  las  causales  que  daré,  no  con  áiúmo  de  oponerme,  y  si 
de  que  le  sirvan  de  luz  á  facilitar  su  ardua  empresa. 

Digo,  que  el  rio  Grande   ó  Bermejo,   que  atraviesa  el 

vasto  territorio  del  Chaeo,  no  lo  ha  visto  el  mas  práctico  de 

nuestra  provincia,  todo  seguido,  por  impedirlo  sus  crecidos 

24 
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montes  y  maJ rejones,  que  para  descabezarlos,  precisa  se- 
pararse de  su  curso  algunas  leguas:  ni  nuestras  marchas  se 
lian  adelantado  masque  de  los  Palos  pintados,  que  distan 
del  fuerie  del  Rio  del  Vallo,  cien  leguas,  obligándolos  á  re- 
gresar la  fljcura  de  los  caballos.  Y  aunque  de  lo  reconoci- 
do se  presenta  á  la  vista  alguna  profundidad  en  su  cauce,  este 
es  angosto,  pantanosas  las  raárjenes,  y  embarazado  con  is- 
letas  y  árboles  que  renuevan  las  anual^^s  avenidas.  El  que 
desde  Tarija  sea  navegable  puede  dudarse,  porque  siendo  la 
confluencia  de  este  rio  con  el  de  Jimancas  de  Jujuy,  poca 
distancia  antes  del  paso  por  donde  lo  rodean  las  marchas  de 
Jujuy  en  tiempo  seco,  y  poco  mas  abajo  lo  repasé  yo  con  mi 
marcha  y  tren  á  vola  pié,  y  á  sesenta  leguas  por  el  R.  del 
Carmen,  y  diez  mas  por  el  paso  de  los  tucumanos  también 
se  desagua,  aunque  yo  lo  pase  en  balsas  en  corriente  de  al- 
guna profundidad;  con  que  se  nos  presentad  la  vista  el  in- 
conveniente de  no  ser  en  el  todo  navegable.  Y  siendo  ines- 
cusable  quo  los  barcos  seaa  grandes  y  recargados,  respecto 
á  su  aplicación,  y  que  su  navegación  sea  en  tiempo  de  secas 
calando  mas  agua,  parece  claro  que  sino  en  el  todo  en  par- 
tes les  faltará,  á  que  se  agrega  que  inmediato  á  las  corrien- 
tes, seguu  dicen,  se  esplaya  el  rio,  y  con  sus  humedades  for- 
ma un  totoral  impenetrable,  pero  tornando  á  incorporarse 
futse  en  las  inmediaci  )ues  de  aquella  ciudad  entrando  en  el 
Paraná. 

Los  ejemplares  eitados,  de  los  gobernadores  que  inten- 
taron y  no  consiguieron  descubrir  el  camino  á  Corrientes» 
prueban  su  dificultad,  y  el  del  Irájico  fin  del  francés  Cáza- 
les, con  sil s  veinte  compañeros,  hubililado  en  Chuquisaca  pa- 
ra el  descubiiniiento  del  Pileomayo,  nos  advierte  el  riesgo 
que  al  nuestio  le  amenaza;  porque    siendo  preciso   Irausile 
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el  armaiii.^nto  por  fl  ccnlro  y  hnbitncion  de  los  indios  in- 
fieles de  guerra,  que  como  don  Adrián  dice  disputan  con  las 
armas  entro  si,  sus  territorios;  qué  debemos  esperar  noá 
suceda  con  una  espedicion  tan  eslrañ.)  y  nueva  para  los  in- 
dios, como  ser  el  armamento  por  agua,  por  el  medio  de  sus 
rancherías?  Yo  creo  que  lejos  de  ahuyentarlos;  los  irrita- 
ría recurriendo  á  las  armas  para  arrojar  de  si  á  los  descu- 
bridores, que  para  en  lal  caso  parecen  inescusaíle  llevar 
fuerza  de  jente  por  agua  y  tierra. 

Pííro  concedo  que  don  Adrián  trascendió  á  Corrientes 
y  también  á  Buenos  Aires.  Piegnntí»— ¿qué  comerciante 
habrá  tan  irrefleccivuiado  que  aventure  sus  intereses  á  tan- 
tas continjencias,  riesgos  y  dem  >r:is  cuantas  son  las  quíí 
debemos  recelar  de  esta  empres?);  pues  es  sabido  que  de  Bue- 
nos Aires  á  Corrientes,  gastan  los  barcos  de  aquel  trajín  dos 
meses.  Do  Corrientes  al  paso  de  los  jujeños  que  habráa 
doscientas  leguas,  neeesi tiran  lo  menos  tres  meses,  y  doce 
dias  para  transportar  (le  este  puerto  á  l(»mo  de  muía  basta 
Jujuy  que  dista  cincuenta  y  cinco  leguas,  euando  la  mas  ler- 
da carretería  s«í  pone  de  Buenos  Aires  á  Jiijuy  en  tres  me- 
ses, rt-frescamio  en  las  ciudades  intermedias,  y  habilitándo- 
se de  cuanto  necesita,  con  conocido  bentíjcio  á  las  mismas 
ciudades. 

Sí  llegáramos  á  ver  navegable  e|  consabido  rio,  y  que 
por  él  jirase  elcomerei»,  stria  eii  tal  caso  inescuf-able  para 
sostenerlo,  avanzar  ( I  Fuerte  del  Rio  del  Valle  á  laTsampa 
del  Tigre,  cincuenta  leguas  adelante  de  donde  está  situado, 
aumentando  otro  en  el  paso  de  que  ya  habló  en  frontera  de 
Jujuy.  Bien  entendí  lo  que  no  por  es!a  mnlacioo,  queda- 
ría á  cubierto  el  gran  resto  de  camino  á  Corrientes,  p  ro  es» 
digno  de  rcQ-Tcion  el  crecido  gasto  que  causarian  estis  plan  • 
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tacíones  en  la  fdbricu  (Je  fortificaciones,  alimento  de  guar- 
niciones, y  mayores  costos  para  )a  subsistencia  de  estos, 
en  tan  larga  distancia.  Quedándomela  evidencia  que  aun 
cuando  todos  los  indios  del  Chaco  se  reduzcan  á  pueblo, 
siempre  será  inútil  para  el  fin  propuesto  el  pretendido  des- 
cubrimiento, ni  por  barcos  ni  en  carretas,  y  porque  lo  de- 
mas  que  espone  no  me  convence. 

He  respondido  brevemente  al  propuesto   asunto  como 
lo  concibo,  para  la  resolución  mas   del  agrado  de  V.  S. 


Juan  Victorino  Martínez  de  Tíneo, 


PREOCUPACIONES  Y  ESTR A VAGANCIAS 

DE   LOS    INDIOS    MfJlCANOS.  (1j 

(1770.) 

1 .  El  general  del  Tecolote,  en  pensar  cuando  canta, 
que  se  ha  de  morir  alguno  de  la  casa. 

2.  El  pájaro  Saltón,  que  creen  que  gritando,   han  de 
tener  visita,  y  á  eso  le  llaman  Huitz,  que  quiere  decir,  viene. 

5.  Otro  pájaro  que  en  nuestra  lengua  llamamos  Chu- 
pamirtos y  ellos  Huitztziqui,  le  componen  con  oro,  seda, 
piala,  motas  de  seda  y  thochoraite  de  colores,  para  que  pe- 
g-'mdosplo  á  la  persona  que  desean  conseguir,  sean  corres- 
pondidos de  dicha  persona;  y  si  por  amar  á  otra  dejan  de 
ser  correspondidos,  para  que  aborrezqan  á  la  que  quieren, 
y  sean  queridos  de  ella,  se  cuelgan  á  sí  mismos  el  dicho 
Chupamirtos. 

1.  Artículo  curiosísimo  que  se  encuentra  en  un  tomo  manuscrito  de 
opüsculos  de  don  Antonio  Joaquín  de  Uivadeneyra,  Asistente  Real,  Con- 
sultor del  Concillo  Zi.  ^  Mejicaü):  cuyo  volumen  pertenece  á  la  Biblioteca 
Americana  del  doctor  Navarro  Viola— Lo  inserta  nos  integro  apesar  de 
ciertos  lunares,  por  no  quitarle  nada  da  su  originalidad  como  tradicioa 
y  como  lenguaje. 
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4.  Kii  entrando  on  casfj  de  ellos  una  hormiga  colora- 
da, dicen  y  creen  que  en  nqnella  f^emana  han  de  vender  bien 
en  la  feria,  ó  mercado,  y  por  eso  la  llevan  en  una  bolsita  y 
la  llaman  Titianqu¡stt>n,  que  quiere  decir,  el  que  sale  bien 
del  mercado. 

5.  Cuando  el  moscón  rodea  al:^una  casa  de  ellos,  creen* 
lo  mismo  que  del  Tecolote,    por   oo  le   llaman  Miccarayoli, 
mosca  de  la   muerte. 

6.  En  perdiéndoselos  aígun  animal  ó  persona,  le  gri- 
tan en  el  agua  si  es  chico,  y  si  es  gran(!e  en  un  cántaro  me- 
diado de  agua,  para  que  parezca,  cuya  diligencia  tienen  por 
muy  eficaz. 

7.  Cuando  uno  hurta  á  otro  alguna  cosa,  el  ladrón 
para  que  no  se  sepa  les  dá  á  beber  carl»(.ii,  para  que  todos  se 
pongan  prietos  y  no  sea  él  conociio. 

8.  En  perdiendo  alguna  gallina  ó  pollo,  porque  se  lo 
haya  hurtado  el  Cayott/,  siguen  el  risslro  >  {  mundo  una  poca 
de  tierra  de  la  que  pisó  el  Gayute,  1.»  qn-íDan,  y  creen  que 
con  eso  seie  queman  los  pies,  y  ya  uo  vüiverá  á  hurtar  otra 
gallina. 

9.  No  quieren  asar  el  queso,  porque  creen  que  se  hé 
de  secar  la  leche  á  la  vaca. 

10.  Nunca  quieren  darla  leche  de  mujer  para  medi- 
camento, ni  para  cocerla,   porque  creen  lo  mismo. 

i\.  Cuando  se  muere  algún  Indio  grande,  observan 
el  dia  de  su  entierro  qué  animal  es  el  primero  que  llega  A 
la  puerta  déla  iglesia,  y  creyendo  que  el  difunto  se  ha  de 
convertir  en  aquel  animal,  le  compran  para  llevarlo  á  su 
casa. 

12.     Generalmente  creen  que  sus  difuntos  se  vuelven 
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l)«eyes,  y  por  eso  se  ha  observíido  que  ellos  mismos  dicpii 
que  tal  buey  se  parece  á  su  padre,  hermano,  etc. 

15.  El)  los  responsos  de  algunas  partes  no  ponen  ve- 
las, porque  dicen  que  se  echa  con  ellas  mas  fuego  en  el 
Purgatorio,  y  aun  por  esla  razón  muchos  no  quieren  man* 
dar  rezar  un  responso. 

14.  Guando  se  les  pierde  alguna  cosa,  y  tienen  motivo 
para  juzgar  que  alguno  la  encontió,  le  untan  con  aceite  de 
lámpara  para  conocerlo,  por  creer  que  se  han  de  llenar  de 
lepra  con  el  aceite,  cuyo  abuso  está  introducido  aun  entre 
^ente  de  razón  aquí  y  en  España. 

15.  Las  cascaras  délos  huevos  las  clavan  en  las  pun- 
tas de  los  magueves,  por  que  creen  que  si  se  tiran  no  vuel- 
ven á  poner  las  gallmas. 

IG.  Cuando  se  baña  alguna  mujer  del  primer  parto 
adornaii  los  temascales  con  tachomites  de  colores,  algodón 
blanco,  y  lana,  por  juzgar  que  si  no  lo  hacen  así  no  seguirá 
pariendo. 

17.  Si  la  India  está  haciendo  tortilla  y  salta  algún 
chispaso,  le  ponen  al  leño  de  donde  saltó,  musa,  juzgando  que 
tiene  hambre. 

18.  La  India  una  vez  que  hizo  sus  tortillas  no  fjuiere 
volverlas  á  calentar  en  el  cómale,  porque  creé  que  se  le  han 
de  hinchar  las  manos. 

49.  Cuando  á  alguna  India  se  le  enreda  el  pelo,  dicen 
que  tiene  hambre  ó  apetito  de  frutas  el  pelo,  y  lutgo  inme- 
diatamente compran  de  todas  las  frutas  que  ofrece  el  tiempo 
y  las  revuelven,  las  amasan,  y  se  las  atan  en  la  cabeza,  por 
que  creen  que  si  no  se  hace  asi  han  de  enfermar,  y  se  están 
guardando  las  papas  ocho  dias,  regalándose,  y  adornándose 
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]a  cabeza  con  corales,  zarcillos  y  seda,  y  esto  se    csliendéa 
niñas  y  grandes. 

20.  Cuando  venden  algnn  animal,  si  es  cerdo,  caballo 
ó  buey,  le  quitan  algunos  pelos,  y  si  es  ave  algunas  plumas, 
porque  si  no,  creen  que  han  de  perder  la  casia  de  la  especie 
que  venden. 

21.  Guando  pierden  olguna  cosa,  beben  Pipiltziltrintly, 
que  son  unas  semillas  silvestres  coloradas,  para  adivinar 
quien  la  hurló,  y  esto  aun  en  ios  de  razón  se  observa. 

22.  Cuando  alguno,  ó  alguna  está  corriente  en  algún 
amor,  y  estornuda,  creen  que  el  estornudo  es  porque  le 
llama  su  amante,  y  luego  resp(»nde  que  ya  va. 

!:25.  Cuando  eclipsa,  hora  sea  de  luna,  hora  sea  de  sol 
el  eclipse,  letiranalsol  ó  luna,  bollas,  comales,  camas  y 
cuanto  tienen,  porque  juzgan  que  con  esto  ayudan  al  sol,  ó  á 
'a  luna  que  está  padeciendo;  y  también  piensan  que  lo  divier- 
ten tocándole  sus  vihuelas,  y  dando  gritos  y  alaridos  para  que 
no  se  coman  á  las  criaturas;,  y  á  las  preñadas  ponen  en  el 
ombligo  tijeras  para  que  el  sol,  ó  luna  no  tengan  lugar  de 
comerse  las  criaturí>s. 

24.  Cuando  se  retardan  las  lluvias,  vá  un  Indio  viejo  al 
Cerro  mas  inmediato  á  gritar  á  las  aguas  que  vengan,  y  á  es- 
te le  llaman  Quiaunosque,  que  es  lo  mismo  que,  el  que  llama 
á  las  aguas:  para  lo  cual  lleva  guaploles,  gallinas,  dinero,  in- 
ciensí»  y  velas  de  cera,  para  que  tributándole  al  cerro,  venga 
el  agua,  lo  que  hacen  con  bastante  sigilo,  y  ésta  es  la  razón 
porque  en  los  cerros  niciS  altos  se  encuentran  bastantes  cosas 
de  estas,  que  he  visto.  Asi  mismo  se  llama  Quiahultlasqui,  el 
que  arroja,  ó  vence  alas  nubes,  uno  entre  ellos,  que  tiene  el 
oficio  de  conjurador:  lo  que  ejecuta  con  demostraciones  que 
por  indecentes  no  se  esplican,  pues  lo  menos  és  quitarse  los 
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calzones,  y  mostror  hacer  amenazas  á  las  nubes,  enseñando- 
Íes  las  partes  mas  inmundas  del  cuerpo,  y  otras  innumerables 
suciedades;  y  al  cerro  mas  inmediato  le  gritan  que  apague  la 
cólera  6  la  nube,  y  la  detenga  para  que  no  h&ga  perjuicio  á 
los  sembrados;  cuyo  abuso  es  tan  corriente  que  se  ha  visto 
sacerdote  que  consienta   semejantes  conjuradores. 

25.  Guando  no  pueden  conseguirá  una  mujer,  se  la- 
van sus  vergüenzas,  y  con  otras  inmundicias  hacen  un 
bebistrajo  que  dándolo  á  la  que  quieren,  creen  que  luego  le 
entra  el  amor,  lo  que  se  ve  mucho  en  los  casleilanos. 

26.  Oreen  en  la  Resurrección  de  la  Carne;  pero  tam- 
bién creen  que  han  devolver  al  mundo  á  tratar  y  contratar, 
y  para  esto  entierran  el  dinero  que  ganan  en  los  tratos  que 
(ieneii.  Muchos  llevan  itacates  para  el  camino,  y  algunos 
mandan  que  cuando  los  enticrren,  no  aprieten  mucho  las 
sepulturas  para  que  no  les  cueste  trabajo  el  salir;  y  así  los 
curas  zelosos,  cuando  ven  algún  cuerpo  grande,  ó  chico, 
abultado,  tienen  cuidado  de  registrarlo. 

27.  Cuando  alguno  está  malo  de  labarJillo,  rehusa  el 
olearse,  porque  dicen  que  es  caliente  el  oleo,  y  se  morirá 
mas  presto. 

28.  El  sábado  de  Gloria  azotan  á  los  muchachos,  y 
muchachas  con  varas  que  cortan  al  salir  el  sol  de  este  día, 
lo  que  llaman  morcáis,  que  es  lo  mismo  que  avivar,  para  que 
en  lo  adelante  no  sean  flojos.  Asi  mismo  juntan  todos 
los  tiestos,  ó  tapalcates  de  las  ollas  que  se  han  quebrado  en 
el  tiempo  de  la  cuaresma  para  refregarlos  ásperamente  en 
los  brazos  y  manos  de  las  indiecitas  que  las  han  quebra- 
do, porque  creen  no  volverán  á  quebrar  otras. 

29.  Cuando  se  muere, alguna  doncella,  ó  soltero  gran- 
de, le  ponen  oculta  en  la  mortaja  una  vela  de  cera,  porque 
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híibiendo  muerlo  sin  casarse,  no  esté  solo,  ó  sola,  en  la  otra 
vida,  y  le  haga  eompañia  la  vela,  y  lo  misnrio  hacen  con  el 
que  muere  casado  con  viuda,  porque  creen  que  on  mu- 
riendo esta  se  ha  de  ir  con  el  primar  marido,  y  no  tendrá 
quien  le  acompañe  si  no  lleva  la  vela. 

30.  Creen  también  que  han  de  ir  á  trabajar  en  la  otra 
vida,  y  cargan  sus  difuntos  con  la  azada,  hoz,  hacha,  dinero 
y  viático  para  caminar;  de  modo  que  si  no  se  zelara  esto  por 
los  ministros,  creyeran  en  otros  muchos  diparates,  y  seria 
mayor  el  abuso;  pues  también  se  ha  verificado  poner  leche 
en  calabacitas  á  las  criaturas  que  murieron  de  pecho,  y  todo 
género  de  jjigueles  á  los  grandecitos. 

51 .  Rehusan  amortajarse  con  hábito  de  Sun  Francisco, 
Carmen,  ódcM)tra  religión,  porque  creen  que  ios  hacen  de- 
cir misa  en  la  otra  vida,  y  n(>  sabiendo,  tendrán  nuichos 
trabajos  allá,  por  lo  que  compran  sayal  en  las  tiendas,  de 
que  hacen  sus  mortajas. 

oá.  Creen  que  el  día  de  los  difuntos  vienen  estos  á  co- 
mer, y  les  ponen  á  cada  uno  su  ración  de  aquellos  manjares 
que  sabian  h-s  gustaban  en  esta  vida;  y  aunque  ven  que  todo 
se  queda,  no  obstante  dicen  que  los  mantienen  los  olores  de 
las  frutas,  y  para  este  fin  van  á  esperar,  y  gritar  al  lugar  en 
que  murieron.  Mamándolos  por  sus  nombres,  y  diciéndoles 
que  conviden  á  todos  los  parientes,  amigos  y  conocidos. 

53.  Cret  n  que  el  sol  es  la  cara  de  Dios,  por  lo  que  los 
que  lo  ven  salir,  le  saludan  dándole  los  buenos  dias,  y  los  que 
lo  ven  poner,  hacen  lo  mismo  dándole  las  buenas  noches. 

34.  Por  mas  que  se  les  amoneste  en  la  confesión  no 
callen  culpa  alguna,  nunca  se  puede  conseguir  dejen  de  ha- 
cerlo, porque  juzgan  preciso  ^ejar*  pecado  para  la  recon- 
ciliación, y  de  otra  manera  no  comulgan;  bien  que  esto  no  es 
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general,  porque  hay  muchos  indios  racionales  que   no  lo 
acostumbran. 

55.  Luego  que  comulgnn  ünaliza  para  ellos  la  Guares- 
ma,  por  lo  que  luego  en  lo  restante  de  ella  comen  carne;  y 
están  en  que  las  carnes  sabidas  no  quebrantan  el  precepto 
de   no   comerlas;    porque  las  tienen  por  pescado. 

56.  El  indio  que  derriba  c-n  el  monte  un  árbolj  ¿i  luego 
quiere  subirse  en  él,  grita  el  que  lo  deíribó:  tente,  no  subas, 
que  no  ha  muerto  todavía,  y  si  subes  tí'  morirás  lú  primero, 

57.  Si  los  indieiilos  están  acostados  en  sus  jacales,  y 
alguno  pasa  por  encima  de  ellos,  jiiila  la  madre  asustada  al 
que  brinca,  diciendo:  Jesús  que  lias  bí^dui?  Ya  estos  no  pue- 
den ci'ecer,  ya  anuJarofi;  y  así  Imprecisa  á  que  vuelva  a 
deshacer  el  salto  para  que  sin  tmbarazí)  puedan  crecer  con 
el  tiempo. 

38.  Para  velar  ei  indio  ó  estar  de  entínela  toda  la  no- 
che, se  unta  con  la  laiiafia  del  ¡ ;  vvo,  creyendo  que  está  se- 
guro todo  cuanto  cuida,  ó  en  casa,  ó  (líti  campo,  porque 
cuanto  el  perro  alcanza  á  ver,  tanto  ven  illos. 

59.  Hay  una  vívora  quíMuatitit  nen  en  sus  casas,  y  la 
llaman  ellos  en  su  idioma  calpuiquiy  que  quiere  t'ecirla  que 
cuida  la  casa,  con  la  cual  viven  creídos  de  (jue  esta  muy  se- 
gura, tanto,  que  primero  matarán  á  \n  nuijer  y  á  los  hijos, 
que  á  la  tal  culebra. 

40.  Creen  también  que  el  remolino  que  cansa  el  aire, 
ú  otro  cualquiera  viento  que  p:tse  por  junto  á  ellos,  los 
vuelve  desgraciados,  y  que  en  nada  lemlráij  dicha. 

41.  Se  cria  en  los  magueus  una  sahdjidija  llamada 
Xoquelochi  ,que  si  alguno  quiere  malísrii,  lo  resisten  fuerte- 
mente, creyendo  que'  si  lo  hacen,  lo  partirá  sin  duda  ua 
rayo,  ó  tiene  muerte  repentina. 
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A'J.  En  el  instante  que  alguno  de  ellos  muere,  les  la- 
van los  pies,  manos  y  cara,  y  con  esla  agua  guisan  y  se 
•nantionen  algunos  dius,  creyendo  que  este  es  necesario 
para  no  tenerles  miedo  á  sus  difuntos. 

4o.  Cuando  bañan  alguna  parida,  ó  convaleciente, 
echan  en  el  xislle,  que  es  la  hornilla  del  Temescale,  de  todo* 
lo  que  ha  de  comer  y  beber  así  la  parida,  como  el  enfer- 
mo, creyendo  que  si  no  le  dan  de  comer  al  Temescale  de  lo 
que  comen,  se  enoja,  y  no  se  les  acaba  de  quitar  la  enferme- 
dad de  que  están  convaleciendo. 

44.  Cuando  algunos  indios  se  pelean  entre  sí,  para 
vengarse  de  el  que  ocasionó  f^l  pleito,  les  ponen  velas  á  los 
santos  creyendo  que  aquellas  luces  alcanzan  de  los  santos 
la  venganza  que  desean. 

4o.  £s  abuso  muy  común  el  creer  en  sus  sueños,  y 
que  infaliblemente  les  sucede  lo  que  el  sueño  les  manifiesta. 
Comen  de  viernes  desde  el  domingo  hasta  el  jueves;  y  el 
viernes  comen  carne,  porque  dicen  es  devoción,  y  no  creen 
que  ppcan  comiéndola  en  tal  dia  sin  necesidad. 

46.  Tienen  por  licito  comer  carne  aunque  sea  en  cua- 
resma, el  dia  en  que  tienen,  porque  aun  en  tiempo  del  carna- 
bal  carecen  de  ella  por  su  miseria,  y  me  parece  sentirían  el 
mayor  beneficio  dé  que  Su  Santidad  estendiera  á  ellos  el 
privilegio  concedido  á  los  soldados. 

47.  Cuando  están  todos  en  la  pulquería  bebiendo,  si  al- 
guno se  emborracha  de  modo  que  liega  á  vomitar,  tapan 
luego  el  vómito,  porqué  creen  que  si  no  lo  hacen  así,  se 
corrompe  el  barril  ú  holla  en  que  está  el  pulque,  y  esto  lo 
creé  la  pulquera,  y  lo  tiene  por  muy  cierto. 

48.  Cuando  hay  algún  indio  quebrado,  plantan  un 
sauce  en  su  casa  para  curarlo  pasándolo  por  debajo  de  él, 
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creyendo  que  con  sola  esta  acción  basta  para  que  perfecta- 
mente sane,  y  mutienen  el  árbol  para  curarse  con  él. 

49.  A  las  criaturas  dan  á  comer  las  sopas  de  los  Loros 
para  facilitarles  el  habla. 

50.  Creen  que  el  Epasote  es  eficaz  para  conseguir  la 
memoria;  y  así  para  aprender  las  oraciones  lo  comen,  siendo 
lo  especial  del  abuso  que  ha  de  ser  del  colorado. 

51.  Para  conseguir  lo  que  piden  á  algún  snnto,  le  en- 
cienden una  vela,  y  si  no  lo  consiguen  la  encienden  al  revés, 
creyendo  que  con  esta  circunstancia  aseguran  su  petición. 

5í2.  Cuando  llevan  á  bautizar  alguna  criatnra,  la  car- 
gan de  Romero,  Chile  y  Bulas  viejas,  con  lo  que  creen  se  han 
de  librar  de  cualquiera  daño,  y  no  se  los  han  de  llevar  los 
rios. 

55.  Los  indios  correos,  regularmieute  cargan  la  cola 
del  Zorrillo  para  no  cansarse  en  el  caajino. 

54.  Cuando  alguna  muger  no  puede  parir,  le  echan 
maizal  caballo  de  Santiago:  otros  eu  semejantes  ocasioneí? 
«san  ponerle  á  la  parturienta  el  sombrero  de  un  Juan. 

55.  Cuando  á  alguno  le  da  calentura,  dicen  que  se  fué 
eltonaly  que  es  su  calor  natural  que  piensan  viene  del  sol,  y 
asi  lo  salen  á  buscar  lodos  los  parientes  y  amigos  por  aque- 
llos parajes  donde  anduvo  el  enfermo  inmediatamente  antes 
de  caer  malo,  azotando  todas  las  yerbas,  y  matorrales  de 
aquel  paraje,  gritando  «Tonal»  al  tiempo  de  azotarlo,  hasta 
llegar  á  la  íuente  inmediata,  en  donde  como  ven  al  ¿ol,  le 
gritan  y  le  piden  vuelva  su  tonal  al  enfermo;  y  para  esto 
regalan  al  s(  1  que  alli  se  les  representa,  derramando  en 
aquella  agua  flores,  juguetes  de  los  que  ellos  usan,  velas, 
candelenjs,  tamales,  tortillas,  clemole,  pollas  muertas  sin 
guisar,  carbón,  braseros,  y  otras  muchas  especies  para  que 
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el  sol  sazone  á  su  gusto  nquellns  carnes  crudas  que  le  ofre- 
cen; y  on  una  palabra,  roban  en  aquella  agua  cuanto  encuen- 
tran de  todo  lo  que  tienen  por  regalo  y  obsequio. 

56.  A  los  indiecitos  les  cortan  el  pelo  de  modo  que  le» 
formnn  una  culebra  que  les  guarnece  toda  la  cabeza;  creyendo 
asegurar  en  esto  la  salud  del  indiecito,  y  que  sise  la  quitan 
infaliblemente  muere. 

57.  Tienen  por  cierto  que  cuando  en  alguno  de  sus 
corrales  se  da  la  Milpa,  especialmente  logizada,  se  ha  de  mo- 
rir alguno  de  los  dueños  de  la  casa,  y  por  tanto  le  llaman  á 
esta  Milpa,  Miccnmela,  Milca  de  la  muerte. 

58.  Jamás  quit  ren  vender  sola  la  agua  miel  que  sacan 
de  los  Magueyes,  sino  es  hecha  Pulque,  porque  creen  que 
vendiéndose  sola,  no  volverán  á  dar  miel  los  Magueyes. 

59.  Creen  por  cierto  que  cuando  la  criatura  se  les 
muere  apocas  horas  de  nacida  y  bautisada,  d  padrino  que 
tuvo  era  era  de  mala  sombra,  y  tenia  mala  mano,  y  así  llevan 
la  idea  de  no  volverlo  mas  á  convidar  para  compadre 

60.  Otros  muchos  abusos  hay,  según  las  regiones  y 
provincias,  que  todos  deben  zelarse  y  evitarse  pindosamente 
por  los  curas;  y  se  advierte  que  en  los  de  tierra  ad  «ntro,  los 
abusos  y  supersiiciones  militan  tanto  en  los  indios  como  en 
los  de  razón,  principalm-Mite  sobre  la  bolsita  del  Poyet©  que 
siempre  cargan  consigo. 

Conviene  al  cap.  20  del  Libro  Regio.     1770. 

Antonio  Joaqiin  de  Rivadenlyua. 
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Condecorado  con  la  medalla  de  honor,  de  oro— (sitio  de  Montevideo,  iSih) 

Director  Supremo  interino  del  Estado, 

Gefe  de  Estado  Mayor  (Jeneral  del  Ejército  de  operaciones  sobre  Santa  Fé, 

Comisario  para  el  convenio  de  San  Lorenzo  en  5  de  abril  de  1819, 

Representante  á  la  primera  Lejislatura  de  Buenos  Aires, 

Inspector  y  Comandante  General  de  Armas  (en  2  épocas.) 

Miembro  de  la  comisión  parala  reforma  militar, 

Ministro  Pienipatenciario  cerca  de  las  Uípúblicas  del  Perú  y  Chile, 

Miembro  honorario  del  Colegio  de  abogados  de  Lima. 

etc.  etc.  etc. 

PROEMIO. 

Ene!  universal  trastorno  y  desdicha  en  que  por  tantos 
íiilossü  encontró  sumida  la  Repijblica  Arjentina  por  la  dis- 
cordia sang  ienta  que  la  despedazaba,  el  seilor  Alvarcz,  c«»- 
ino  una  de  sus  victimas,  apesar  de  haber  tenido  la  gloria  de 
ser  contado  en  el  número  de  los  actores  en  la  grande  esce- 
na de  la  emancipación  americana,  á  la  qne  sirvió  sin  inter- 
rupción y  con  el  mas  decidido  empeño  desde  el  primer  dia 
en  (|ue  lució  el  sol  de  M;iyo,  en  la  capital  de  Buenos  Aires, 
tanto  en  la  carrera  militar,  como  en  los  empleos  poüt-eos 
de  que  mas  adelante  haremos  mención,  tenia  el  derecho  de 
esperar  que  nigun  dia  sus  compatriotas  harían  justiciad  ks 
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sufrimientos  de  los  hornbrtís  históricos  que  han  arrastrado 
tantas  penalidades  por  sustraerse  al  que  oprimía  y  degradá- 
bala patria. 

El  desinterés  con  que  siempre  se  condujo,  lo  hahiai} 
colocado  á  él  y  su  familia  en  una  dura  siluacioü,  dunmte  ia 
época  luctuosa  déla  dictadura.  En  la  larga  carrera  de  los 
altos  empleos  de  confianza  que  desempeñó,  tuvo  las  inas 
brillantes  oportunidades  para  labrar  una  íoi'luna;que  le  hu- 
biera puesto  ai  abiigo  déla  borrasca  política,  en  que  se  ha- 
lló envuelto;  empero  su  patriotismo  y  su  coiiciencia  se  opo- 
nian  á  todo  acto  que  se  desviase  del  sendero  del  honor,  que 
siempre  conservara.  Este  fué  el  único  jíahimonio  que  legó 
á  su  familia.  Por  lo  demás,  colocado  sieinpre  en  bib  filas 
déla  civilización  y  el  progi-eso,  contribuyó  con  todos  sus 
esfuerzos  á  establecer  en  su  patria  adoptiva  un  gibierno 
verdaderamente  republicano,  que  por  sus  liberales  lüstiíu- 
ciones  diese  garantías  positivas  á  la  sociedad.  Cuando  pare- 
cía que  los  fundamenlos  d«  esta  obra  preparaban  la  conso- 
lidación de  un  porvenir  venturoso,  el  genio  d(d  mal,  interpo- 
niéndose, trozó  en  mil  fragmentos  todos  los  vincüios  y 
desencadenó  las  furias  para  hacer  de  la  República  un  caos, 
en  que  la  imajinacion  divagaba  contemplando  tamaña  des- 
gracia! Los  insignes  varones  que  habían  admirado  al  mun- 
do, ora  cí)n  sus  proezas  de  valor,  ora  con  su  encantadora 
elocuencia,  ya  con  su  patriotismo  ó  ya  con  su  genio,  mere- 
cieron del  tirano  el  ser  proscriptos,  ó  ignominiosa  é  inhu- 
manamente decapitados.  Crimen -era  para  el  cíicíador  ar- 
gentino, haber  sido  patriota  del  año  10,  director  supremo 
de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata,  Presidente  de 
la  República,  gobernador  de  una  provincia,  vencedor  en 
Chacabuco,  Maipo,  Junin,  Ayacucho,  ítuzaingó,  etc,  y  cuan» 
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do  no podia  hacerles  sentir  SU  férrea  mano,  agotaba  el  vo- 
cabulario de  las  voces  nías  depresivas  y  soeces  del  idioma 
castellanor.  para  designar  á  aquellos  hombres  que,  á  la  vez 
que  habían  dado  diasde  gloria  á  su  patria,  eran  objeto  de 
consideración  y  respeto  á  los  ojos  de  los  primeros  hombres 
de  otros  paises. 

De  uno  de  estos  es  que  vamos  á  dar  un  bosquejo  bio- 
gráfico, trazado  en  preseíicia  de  un  memorándum  y  de  un 
álbum  de  familia  y  de  otros  doruineníos  {¡úblicos;  sintiendo 
empero  no  haber  podido  teñera  la  vista  inmensidad  de  pa- 
peles que  se  hallan  actualmente  fuei-a  del  país,  con  cuya  ad- 
quisición habríamos  enriquecido  este  trabyjo  con  copia  di 
datos  que  la  característica  |>roligidad  del  general  Alvarez  nos 
habria  proporcionado.  No  obstante,  prometemos  llenar 
ese  vacío,  si,  como  lo  esperamos,  llegatüos  á  obtenerlos. 

Don  Ignacio  Alvarez  y  Thomjs^  nació  e!  í'i  de  lebrero 
de  1787  en  la  ciudad  de  Arequipa  (Perú)  doiule  su  padre, 
el  brigadier  español  don  Antonio  Alvarez  y  Xinsenez,  natu- 
ral de  Yigo  (Galicia)  era  el  piimer  mnjistiado,  bajo  la  coro- 
na de  España.  Apenas  tenia  diez  años,  cuando,  regresando 
con  su  familia  á  la  península,  se  detuvo  en  Buenos  Aires  por 
causa  de  la  guerra  con  Inglaterra,  y  continuando  suí  padre 
para  su  destino.  Entre  varias  mercedes  que  este  obtuvo 
del  gabinete  de  Madrid,  por  preniio  de  sus  servicios,  fué  el  de 
nombrarse  al  joven  Alvarez  subteniente  \ie!  Regimiento  Fijo 
de  Buenos  Aires,  con  permiso  de  completar  tu  edncacion, 
como  de  menor  edad.  De  7  a  8  años  de  edad  ya  se  le  había 
sentado  plaza  de  cadete  en  el  cuerpo  de  artilleros  Milicia  n  o 
de  Lima. 
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En  1805,  regresando  su  padre  con  el  gobierno  político 
y  militar  de  las  islas  de  Gbiloe,  (Ij  el  joven  Alvarez  tuvo 
que  separfu'sede  su  familia  por  su  traslación  á  Chile,  que- 
dando cu  Buenos  Aires  con  buenas  recomendaciones.  Estas, 
y  también  la  reputación  de  su  conducta  le  valieron  el  ser  lle- 
vado á  la  secretaría  del  vifoiiiato,  en  donde  adquirió  los 
i^rimeros  conocimientos  del  despacho  de  los  negocios  gu* 
ornativos  que,  después,  tanto  le  sirvieron  para  espedirse, 
por  su  sola  pluma,  en  la  laboriosa  carrera  que  recorriere. 

Guando  en  1806  comenzaron  las  invasiones  inglesas  en 
el  Rio  de  la  Plata,  fué  nombrado  piyudante  de  ordenes  del 
coronel  Gutiérrez  que,  con   una   división   de  caballería  ob- 
servaba la  dirección  de  la  escuadra  enemiga,  sobre  la  costa 
de  la  Ensenada  de  Barragan;  luego  que    por  Ja   dispersión 
de  las  milicias  que  guarnecian  el  Puente  de  Calvez  en   el 
Riachuelo,  los  ingleses  ocuparon  la  capital,  el   virey  con  la 
caballería  (milicias)  se  retiró  al  Monte  de  Castro,  y  de  allí 
siguió  hasta  Córdoba  con  el    cuadro   de  oficiales  veteranos 
que,  fieles  al  honor,  quisieron   acompañarle.  Alvarez  fué  de 
este  número,  en  cuya  primera  campaña  se  estrenó   con   pa- 
decimientos no  pequeños,   pues  que   lodo  fué  sorpresa  y 
canfusion.     En  la  infancia  del  arle  déla  guerra,  en  que  es- 
taban por  entonces  estos  países,  como  una  consecuencia  de 
bi  larga  paz   que  habían  disfrutado,  el  virey  marqués  de  So- 
bremonte,  aunque  muy  respetable  por  su  carcícler  social  y  su 
faber  en  el  buíete,  carecía  de  conocimientos  militares  y  no 
teiia  gefes  que  lo  desempeñasen. 

1.  Don  Antonio  Alvarez  y  Ximenez  falleció  en  1812  en  Lima,  adon- 
de liabia  ido  enfermo,  de  su  gobierno  de  Chiloé,  y  su  esposa  doña  Isabel 
Tilomas  y  Raa2(í,  de  origen  fran:és,  nacida  en  Barcelona,  falleció  en  Ma- 
drid en  182 '|. 
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En  Córdoba,  Sobremonte  oi'gaiiizó  «na  gran  fuerza  de 
caballería,  en  su  mayor  ¡)arte  armada  solo  de  malas  lanzas  y 
poquísimas  armas  de  fuego,  con  cuyo  aparato  se  puso  ea 
marcha  á  i'econ(juis!ar — deeia — á  Buenos  Aires,  esperando 
reunir  en  camino  ln6  coutingoíites  4)edidos  á  las  provincias 
de  su  dependeiu'ia;  y  Alvarcz,  aunque  de  su  séquito,  fué  co- 
locado en  una  compañía  de  milicias  para  su  dirección  é  ins- 
U'utcion.  Kn  la  alíura  de  San  Nicolás  de  los  Arroyos  se 
supo  la  recnjter.'Cion  de  la  capital  por  las  fuerzas  confiadas 
al  general  Liniers  en  Montevideo. 

Los  sucesos  ruidosos  ile  aquella  época,  amenguando  la 
autoridad  del  virey,  le  forzaron  á  trasladarse  á  esta  piafa 
sin  entrar  en  liuenos  Aires,  en  donde  de  nuevo  hacia 
Alvarez  paj  te  de  su  secretaria,  mereciendo  mucha  estima- 
ción. 

Uecomenzadas  las  hostilidades  británicas  en  principios 
de  1807,  Alvarez  {)idió  al  virey  le  permitiese  incorporar  en 
su  regimieníe,  y  con  él  estuvo  al  frente  de  ia  playa  del  Buceo, 
en  que  desembarcó  el  cjércilo  enemigo  para  {)oner  el  sitio  á 
Montevideo:  e»  ia  desabti'osa  salida  dc-i  20  de  febrero  eu  que 
Alvarez  corrió  clniayor  riesgo  y  en  todos  los  trabajos  de  si- 
lio  y  bombardeo  hasta  el  asalto  de  la  plaza  en  la  madrugada 
ád  5  de  marzo,  en  que  recibió  una  bala  de  fusil  en  el  h(»m- 
bro  derecho,  y  seguidamente  diez  heridas  de  bayoneta  en 
todo  el  cuerpo,  quedando  como  muerto  al  pié  de  la  banqueta 
que  ocupaba  el  rejimiento,  que  en  su  mayor  parte  fué  estin- 
guido.  Alvarez,  permaneciendo  al  lado  del  \irey,  se  ha- 
bría preservado  al  inminente  riesgo  en  que  estuvo  su  vida 
en  aquella  aciaga  jornada;  mas  tai  acto  de  pundonor  militap 
le  mereció  consideración  en  lo  sucesivo. 

Co.lücydo  en  el  Lospital  desangre,  como  prisionero  de 
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guerra,  el  estado  de  sus  heridas  le  salvó  de  ser  trasportado  á 
Inglaterra  con  los  oíros  oliciales,  sus  compañeros.  Por  el 
inebperado  triunfo  alcanzado  en  Buenos  Aires  en  julio  del 
misrao  año  sobre  ol  brillante  ejército  inglés,  fué,  como  los 
demás  prisioneros,  puesto  en  libertad,  en  consecuencia  de 
la  capitulación. 

El  general  Liniers,  investido  ya  del  alto  carácter  de  vi- 
rey,  le  acogió  con  distinción,  confiriéndole  el  mando  de  una 
compañia  en  el  batallón  de  granaderos  de  su  guardia  que 
empezaba  á  formarse;  cuerpo  de  solo  cuatro  compañías  de 
preferencia,  brillante  por  su  diseipli[ui  y  uniforme. 

La  invasión  de  la  España  por  los  francesi-s  en  1808 
escitó  en  los  europeos  domiciliados  eu  ¡a  c;'>;);la;  unainjusü- 
cada  desconfianza  contra  Liaiers,  por  su  nacimiento  eii 
Francia,  hasta  el  puntv)  de  estallar  v.wu  asonada  en  1.^  de 
enero  de  1809,  apoyada  en  los  cueriOS  voiinaarios  de  indi- 
viduos naturales  de  la  Penínsiiia;  re^it'!i<);^.  C; 'je  fué  pronla- 
¡nente  sofocada  por  la  energía  con  que  ee  pronunciaron  ios 
demás  cuerpos  patricios,  en  sosten  de  li  autoridad  exis- 
tente. 

Este  ensayo  del  poder  físico  americantí  empezó  ú  rea- 
nimar los  síntoínas  de  independencia,  que  se  mostraron  en 
el  siguiente  año.  Recompensando  la  fidelidad  de  las  tro- 
pas, Liniers  le  honró  con  el  grado  de  teniente  coronel,  y  su 
sucesor,  el  virey  Gisneros,  continuó  manteniendo  ei  bata- 
llón de  granaderos,  acuartelado  en  el  Fnerle,  lugar  de  su 
palacio,  y  tratándolo  con  la  misma  distinción. 

Bajo  su  mando,  se  operó  en  Í810  la  grande  y  gloriosa 
revolución  que  sacó  al  continente  americnno  de  la  humilde 
condición  colonial  después  de  la  larga  y  porfiada  lucha,  en 
que  se  virtió  á  torrentes  la  sangre  de  sus  hijos,  erigiéndose 
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en  Estados  soberanos,  qu!^,  aunque  boy  presenían  en  su  ma- 
yor parte  la  imagen  de  todas  las  miserias  humanas  y  un  or- 
den casi  permanente  de  guerra  civil,  llegará  un  día  en  que  el 
progreso  de  las  luces  y  la  civilización  délas  masas,  afiance 
la  paz  pública,  por  lít liberalidad  de  sus  leyas,  por  la  toleran- 
cia de  sus  instituciones  y  por  el  goce  de  garantías  positivas. 


II. 


Aunque  en  los  actos  memorables  que  alcanzan  al  25  de 
üíayo,  en  que  quedó  erigido  el  primer  gobierno  patrio,  el 
nombre  de  don  Ignacio  Alvarez  no  aparezca  consignado, 
como  el  de  tantos  otros  patriotas,  á  quienes  sus  deberes  mi- 
litares lo  retenía  fuera  de  los  comicios,  su  cooperación,  como 
soldado  y  ciudadano,  le  coloca  en  las  primeras  lilas  de  los 
fundadores  de  la  independencia  nacional.  En  la  reorga- 
nización del  ejército,  se  le  ascendió  á  teniente  coronel  efec- 
tirodel  regimiento  n.  ^  4  (antiguos  batallones  de  andaluces 
y  mon(añeses),  que  en  seguida  quedó  á  su  cargo,  por  la 
separación  del  coronel.  Era  este  un  cuerpo  numeroso  y  lu- 
cido que,  después  (á  fines  de  i 81  i),  fué  refundido  en  el  n.  ® 
5,  pasando  el  teniente  coronel  Alvarez  al  Estado  Mayor  Ge- 
neral de  nueva  creación,  en  calidad  de  primer  ayudante 
secretario,  en  cuyo  empleo  bizo  la  segunda  campaña  sobre 
Montevideo,  marchando  por  Santa'Fé  y  Entre-Ríos  hasta  de- 
lante de  la  plaza.  De  alli,  en  1815,  regres»)  a  Buenos  Aires,  a 
causa  de  los  disturbios  ocurridos  entre  el  representante  Sar- 
ratea  y  el  gefe  Artigas,  que  exigía,  por  término  de  su  apa- 
rente sumisión,  la  separación  de  aquel  y  del  gefe  de  E.  M. 
general,  comnel  Yiana. 

Pocos  dias  antes     e  emprender  la  marcha  al  ejército. 
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vcriOcó  su  cnlaeo  ('mayo  5  do  1812)  con  lu  señorita  doña 
Carmen  Vuinios  Belgrano,  sobrina  del  esclarecido  general  do 
este  nombre,  que  sopéríó  en  su  compañia  todas  las  amargu- 
ras y  privaciones  que  imponía  el  destierro,  durante  la  época 
de  la  dictadura.  (1) 

A  su  regreso  del  ejército  de  la  Banda  Oriental,  en  1815, 
fué  integrado  en  sus  funciones  en  el  Estado  Mayor  General,  y 
nombrado  T''  edecán  del  general  en  gefe  del  de  la  capital.  En 
el  año  siguiente,  se  le  envió  en  comisión  á  recibirse  del  go- 

1.  El  señor  Alvavez  tuvo  seis  hermanos  y  hermanas,  don  Melchor, 
nacido  en  la  Península,  se  halló  al  servicio  de  la  flepdblica  mejicaaa,  en  el 
mas  alto  grado  militar;  don  Antonio  Maria,  nacido  en  la  Sonda  del  Rio  de 
la  Plata,  al  servicio  de  la  reina,  antiguo  mariscal  decampo,  condecorado 
con  diferentes  órdenes  militares  por  sus  méritos  á  la  causa  realista  en  el 
Perii  y  después  en  la  Península;  doña  Maria,  nacida  en  Arequipa,  y  casa- 
da con  don  P.  Duró,  en  Madrid:  doña  Manuela,  nacida  en  la  predicha  ciu- 
dad y  casada  con  don  Joaquín  Maria  Ferrer,  antiguo  senador  de  las  cor- 
tes de  Madrid;  don  José,  nacido  también  en  Arequipa  y  coronel 
de  artillería  en  servicio  de  la  República  peruana  y  don  Pascual,  natural 
de  Buenos  Aires,  brigadier  en  servicio  de  la  reina  de  España.  El  padre 
de  su  esposa  lo  fué  don  Ignacio  Ramos  Villamil,  natural  de  Galicia  que 
falleció  en  la  flor  de  su  edad  en  las  costas  del  Surignan:  su  madre,  doña 
Juana  Belgrano,  natural  de  Buenos  Aires,  se  habia  casado  en  segundas 
nupcias  con  don  Francisco  Chas  (ya  finado). 

De  su  unión  tuvo  ocho  hijos,  á  saber:  doña  Rosa  Segunda,  casada  con 
don  José  G.  Botet,  residente  en  Buenos  Aires,  don  Ignacio  Toribio,  don 
Antonio  Miguel,  don  Eduardo  José,  (muerto  en  la  batalla  del  Sauce  Gran- 
de el  16  de  julio  de  1840),  doña  Cenara,  (que  falleció  en  Buenos  Aires 
el  26  de  octubre  de  1826)  doña  Isabel  Gregoria,  nacidos  todos  en  esta 
ciudad;  doña  Carmen  Luciana,  nacida  en  la  Colonia  (Estado  Oriental, 
casada  en  Buenos  Aires  con  don  Julio  Vignal,  comerciante  francés  y  resi- 
dentes actualmente  (1868)  en  Francia,  y  doña  Juana  Tomasa  Guillerma, 
nacida  en  el  referido  Estado,  casada  con  don  Dalmíro  Sánchez,  residentes 
en  esta  ciudad. 
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bierno  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  de  cuyo  mando  se  des- 
prendió á  fuerza  de  muchas  instancias  para  ir  a  reunirse  de 
nuevo  al  ejército  sitiador  de  Montevideo,  liabiéndose  encon- 
trado en  la  rendición  de  la  plaza  el  25  de  junio  de  1814.  Por 
recompensa,  obtuvo  la  medalla  de  honor,  de  oro,  acordada 
por  el  Directorio  á  ios  gefes  sitiadores  y  ademas  se  le  elevó  á 
la  clase  de  coronel  efectivo,  rehusando  la  mayoría  de  plaza 
con  que  se  le  brindaba.  A  fines  del  mismo  año»  se  hiz j 
cargo  del  gobierno  de  la  propia  ciudad,  por  la  salida  á  cam- 
paña del  propietario,  general  Soler,  que  Alvarez  deserapeñí) 
hasta  que,  por  la  discordia  con  Artigas,  se  abandonó  l;i 
plaza  en  1815,  retirándose  á  la  capital. 

En  seguida  se  le  despachó  á  tomar  el  mando  de  una  di- 
visión de  400  hombres  que  se  encaminaba  á  reforzar  la  guar- 
nición del  Paraná,  amenazada  por  la  anarqnía  del  Entre 
Rios.  El  descrédito  de  la  administración  que  presidia  en- 
tonces el  general  Alvear  era  tan  pronunciado  en  la  capital 
como  en  las  demás  provincias  de  la  Union,  en  donde  su  au- 
toridad se  obedecía  tibiamente,  habiendo  el  ejército  del  Pe- 
rú, y  el  de  Cuyo  ó  de  los  Andes  sustraídose  enteramente  de  su 
dependencia  [1).     Por  todas  partes  resonaba  el  eco  de  in- 

1.  El  general  San  Martin,  gobernador  intendente  de  la  provincia 
de  Mendoza,  en  virtud  de  las  comunicaciones  recibidas  del  gefe  del  ejér- 
cito libertador  de  Buenos  Aires,  ordenó  al  comandante  general  de  ar- 
mas, general  don  Marcos  Balcarce,  para  que  mandase  citar  á  los  gefes 
de  los  cuerpos  que  componían  la  guarnición  de  la  referida  provincia,  co- 
mo lo  veriQcaron  el  21  de  abril,  el  referido  Balcarce,  el  coronel  don  Pe- 
dro Regalado  de  la  Plaza,  el  teniente  coronel  don  Juan  Gregorio  de  las 
lleras,  el  Sarjento  mayor  graduado  don  Bonifacio  García,  los  de  igual 
graduación  don  José  Villanueva,  don  Pedro  José  Campos  y  don  Juan 
Mosso,  quienes  unánimemente  declararon  que,  "desde  aquel  instante  que- 
daban unidos  al  ejército  libertador  de  la  capital  de  Buenos  Aires  del 
mando  del  señor  coronel  don  Ignacio  Alvarez,  y  separados  del  gobierno 
que  representa  el  brigadier  Alvear;  no  obedeciendo  en  su  consecuencia 
orden  alguna  que  dimanase  de  este  directa  ni  indirectamente  etc./'  (Y. 
EslraordinarU  de  Buenos  Aim  del  30  de  abril  de  1815.) 


592  LA    REVISTA   DE   BUENOS  AIRES. 

dignación  con  Ira  la  facción  donoíiiante,  acusada  de  malver- 
sación en  las  rentas  públicas  y  de  parcialidad  en  la  distri- 
bución de  los  empleos.  Las  mismas  tropas  que  él  reputaba 
de  su  confianza,  patíicipaban  del  descontento  general  y  sim- 
patizaban con  la  necesidad  reconocida  de  una  reacción  en 
el  cuerpo  político.  Marchando  el  coronel  Alvarez  con  la 
división  encontró  en  el  territorio  de  Santa  Fé  al  general 
Diaz  Velez  que,  con  un  cuadro  de  oficiales,  habia  evacuado 
aquella  ciudad  que  quedaba  en  podn*  de  las  fuerzas  de  Ar- 
tigas. Tal  incidente  forzó  al  coronel  Alvarez  á  retrogradar, 
situándose  en  las  Fontezuelas  para  esperar  órdenes.  Enton- 
ces fué  cuando  los  oficiales,  representándole  el  tamaño  délos 
males  que  aflijian  al  pais,  y  los  riesgos  que  corria  la  pro- 
vincia de  Buenos  Aires  de  caer  en  manos  de  Artigas,  con-* 
fiaron  al  coronel  Alvarez,  á  nombre  de  la  patria,  el  poner- 
se al  frente  del  movimiento,  que  debía  derrocar  la  auto- 
ridad aborrecida.  Cediendo  al  convencimiento  de  su  propia 
conciencia,  el  coronel  Alvarez  lomó  la  responsabilidad  de 
la  empresa,  y  en  consecuencia  se  espidieron  las  órdenes  cor- 
respondientes para  la  reunión  de  las  milicias  de  campaña, 
el  Manifiesto  de  las  causas  que  impelían  á  desconocer  el  go- 
bierno existente,  la  circular  á  las  provincias  interiores  y  una 
interpelación  al  mismo  Artigas,  para  que  sus  fuerzas  no  pe- 
netrasen la  provincia  que  iba  á  revindicar  sus  derechos.  To- 
do produjo  los  mas  satisfactorios  resultados,  y  en  pocos  dias 
la  división  se  encontraba  robustecida  con  mas  de  2000  hom- 
bres de  los  cuerpos  de  linea  que,  llegando  sucesivamente 
al  cuartel  general,  tomaban  parte  en  la  revolución,  después 
de  separar  á  los  gefes  y  oficiales  que  no  inspiraban  con- 
fianza. 

Puesto  en  marcha  el  ejército  con  dirección  á  Lujan, 
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el  coronel  Alvarez  envió  al  Director  Alvear  una  intimación, 
para  que  se  dimitiese  del  poder  supremo  por  obsequio  á  la 
paz  pública,  y  al  llegar  á  dicha  Villa  encontró  un  diputado 
de  la  Soberana  Asamblea,  comisionado  para  exigir  la  sus- 
pensión de  hostilidades,  mientras  se  arreglaban  las  diferen- 
cias pendientes.  Esta  negociacioa  fué  interrumpida  con  la 
novedad  de  que,  en  la  misma  capital  se  habia  efectuado  un 
movimiento  popular,  protegido  por  la  Municipalidad,  que 
colocaba  al  general  Alvear — situado  en  la  costa  de  los  Olivos 
con  su  ejército  en  la  confusión  mas  espantosa.  Abí,  todos 
sus  pasos  eran  continuos  desaciertos,  y  veia  desaparecer  §u 
poder  material,  pasándose  sus  tropas  tanto  al  ejercito  liber- 
tador como  á  Buenos  Aires.  Entonces  se  halló  este  íorzado 
á  abandonar  el  mando,  refugiándose  en  un  buque  de  guerra 
inglés.  De  este  modo  quedó  concluida  la  revolución  mas 
pronunciada  hasta  aquella  época.  Sobre  estos  acontecimien- 
tos, pueden  verse  las  publicaciones  de  la  prensa  de  Buenos 
'Aires  en  los  primeros  meses  de  1845,  las  cuales  dan  los  mas 
amplios  detalles.  (1)  Sensible  es  decir  que  algunas  irregu- 
laridades de  esta  revolución  fueron  debidas  á  la  intervención 
en  ellas  de  hombres  exaltados  que  las  circunstancias  impe- 
fian  reprimir  y  que  el  coronel  Alvarez  lamentaba  como  una 
datalidad  agena  de  su  carácter. 

Sin  embargo,  muy  luego  dieron  motivo  para  que  al 
mismo  ''  ñor  Alvarez  tocara  ejercer  un  acto  de  justicia, 
lleno -«.io  todas  las  formalidades  prescritas,  como  se  verá 
mciL   adelante. 

1.  Recomendamos  la  lectura  del  impreso  de  la  época  titulado  **Ma- 
niflesto  del  Excelentísimo  Ayuntamiento  de  Buenos  Aires  sobre  lá  feliz 
revolución  del  16  de  abril  de  1815"  Imprenta  de  Niños  Espósitos—lS 
páginas  ia  folio. 
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Sobre,  eí^a  memorable  revolución  y  sobre  el  rol  que 
jugara  el  general  Alvarez,  véase  á  continuación  como  se  es- 
presaba el  Cabildo  en  aquel'a  época;  «el  general   de  b  van- 
guardia, el  esclarecido  coronel  don   Ignacio  Alvarez,— que 
por  un  arcano  de  la  Providencia  bien — hi?chora,    no  esciló 
con  sus  virtudes  los  celos  dd  tirano,— eslaba   destinado    á 
perfeccionar  la  Obra  de  la  libertad.     El  (fia  :2  (abril  de  1815) 
en  las  Fontezuejas  será  memorable  en  lo^  anales  de  la  re- 
volución.    Allí,  trescientos cincuénía  hombres  á  sus  órde- 
nes, y  con  la  actividad  ael  valeroso  coronel  Val Jenegro  y 
otros  dignos  oficiales,  no   trepidaron  decidirse  por  la  gran 
causa  de  los  pueblos,  á  quienes  circula  al  punto    sus  senti- 
mientos de  fraternidad:  la  campaña  toda  se  declara  en  su  fa- 
vor, se  le  agregan  las  divisiones  que  sucesivamente   adelan- 
tan las  marchas  á  engrosar  el  ejército  libertador,  se  arresta 
la  oficialidad  sospechosa:  el  mismo  general  (don  Francisco 
Javier,  ministro  de  la  guerra)  Viana  es  prisionero:  la  escua- 
dra dirigida  contra  Santa  Fé  se   reúne    con  sü  comandante 
Wach  y  vuelve  en  protección  de  Buenos  Aires;   que  ya  se 
gloriaba  en  el  secreto  triunfo  de  estos  movimientos,    mien- 
tras el  tirano,  sin  presentirlos,  apenas  cuenta  por  suyo  el 
reducto  del  campamento  de  los  Olivos;   y  por  primera  vez 
le  asombra  la  noticia  en  el  dia  11. 

«  El  cabildo,  sobre  prevenciones  de  la  mas  acertada 
combinación  reasume  provisoriamente  el  ejercicio  del  Po^ 
der  Supremo  porta  aclamación  de  sus  conciudadanos.  Se 
comunica  con  el  ejército  libertador.  El  virtuoso  Brown 
cruza  el  canal,  para  impedirla  fuga  de  la  facción  espirante. 
Ella  es  asegurada  del  furor  popular,  y  conservada  al  juicio 
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del  Magistrado.  El  vigilante  patriota  y  acreditado  briga- 
dier Soler  pone  en  defensa  la  capital  contra  el  monstruo  que 
convierte  las  armas  f  se  arroja  [sobre  su  patria.  Ella  toda 
se  alarma.  El  cabillo  le  intima  rendición,  y  cuando  ya  al 
desnaturalizado  no  queda  otro  recurso  que  ceder  ó  morir, 
él  acepta  la  proposic on  de  una  garantía  arrancada  en  obse- 
quio déla  sangre  inocente •••• 

«  Este  es  el  resultado  de  los  gloriosos  afanes  del  16  de 
abril  de  1813;  diagrinde  en  que  el  pueblo  beroico,  sin  des- 
componer la  dignidad  que  le  caracteriza  y  concillando  el 
mas  exaltado  entusiasmo  con  la  moderación  mas  circuns- 
pecta, derramada  por  todas  las  clases  la  nobleza  de  unos 
mismos  sentimientos.  Un  mismo  principio  de  acción  y  el 
único  fin  de  salvar  la  patria,  y  consolidar  su  perpetua  liber- 
tad, dio  á  los  tíranosla  lección  imponente  de  cuanto  puede 
un  pueblo  que  lia  jurado  no  ser  esclavo.  Entre  los  vivas 
y  trasportes  de  júbilo,  él  se  apresura  con  pasu  majestuoso 
al  nombramiento  de  los  electores  que,  después  de  ua  escru- 
puloso, público  y  continuo  escrutinio,  recayó  en  doce  ciu- 
dadanos, cuya  probi,dad  y  circunstancias  inestimables  mani- 
fiestan que  jamás  se  equivoca  en  su  bien  aquel  pueblo  qu^, 
presidido  de  la  buena  fé,  solo  aspira  al  acierto  y  la  felici- 
dad. 

«  Conducidos  los  electores  de  «ste  solo  impulso  de  la 
virtud  y  de  aquella  importante  impresión  que  dejan  en  el 
ánimo  los  repetidos  golpes  de  la  Urania,  tampoco  podían  en- 
gañarse en  el  depósito  del  Poder  Ejecutivo  en  el  benemérito 
brigadier  general  don  José  l^ondeau  y  sú  suplente  el  virtuoso 
coronel  don  Ignacio  Alvarez.  »  (Ij 

Reasumiendo  el  gobierno  provisoriamente  el  cabildo, 

1.   Manifiesto  ele,  ya  citado, 
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nombró  á  Alvarez,  general  en  gefe  de  la  capital,  enviándole 
ei  despacho  de  coronel  mayor  y  votando  al  mismo  tiem' 
po  una  espada  de  honor  con  las  inscripciones  que  demostra- 
ban los  servicios  rendidos  á  la  causa  déla  libertad. 

«  Grata  la  patria»— decía  el  Gabilcio —  «  á  los  relevan- 
tes servicio  que  V.  S.  la  ha  consagrado  en  los  días  15, 16  y 
17  del  que  rige,  ha  tenido  á  bien  premiar  por  ahora 
sti  distinguido  mérito  con  el  grado  de  coronel  muryor,  cuyo 
titulo  se  acompaña  á  Y.  S.,  previniéndole,  que  así  mismo  ha 
resuelto  que  en  memoria  del  cdo  y  energía  con  que  defendió 
la  libertad  y  derechos  de  sus  conciudadanos  en  los  indicados 
dias,  se  le  obsequie  un  sable  que  se  ha  encargado  á  Londres, 
en  cuya  hoja  consten  inscriptas  las  causas  que  dieron  mérito 
á  esta  resolución. 

«  El  gobierno  espera  que  V.  S.,  sin  embargo  de  su 
desinterés,  admitirá  gustoso  esta  pequeña  demostración  de 
la  justicia  con  que  el  Estado  premia  sus  servicios— Dios 
guarde  á  V.  S.— Abril  24  de  1815.  « 

Entre  los  papeles  (1)  de  la  familia  del  general  Alvarez 
deben  hallarse  conservados  los  documentos  justificativos, 
advirtiéndose  que  la  entrega  de  la  espada,  mandada  construir 
á  Inglaterra,  no  tuvo  efecto  por  falta  de  los  fimdos  necesa- 
rios. 

Calmado  este  sacudimiento,  los  representantes  del  pue- 
blo arreglaron  una  constitución  provisoria  con  el  título  de 
Estatuto,  procedieron   á  la  elección  del  gefe  supremo  del 

1.  Sabemos  que  los  papeles  del  ge&eral  Alvarez  se  hallan  tn  Fran- 
cia, de  donde  fueron  pedidos  por  un  miembro  de  la  familia,  pero  ignora- 
mos el  destino  que  se  les  piensa  dar.  Es  de  presumir  que  hubiesen  sido 
solicitados  con  el  fin  de  darles  publicidad,  ó  de  hacer  un  trabajo  biográflco 
en  vista  de  ellos. 
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Estado,  conservándose  el  nombre  de  Director  que  recayj  en 
el  general  Rondeau,  ven  la  persona  del  general  Alvarez  el 
ejercicio  del  mismo  poJer,  por  hallarse  aquel  mandando 
el  ejército  a usi liar  del  (Alto)  Perú;  tomando  posesión  en  G 
de  mayo.  No  sin  repugnancia  aceptó  el  general  Alvarez  tan 
elevada  niajistratura.  Niel  brillo  del  poder  público  que 
inveslia,  en  la  temprana  edad  de  28  años,  bastaba  para  enr 
dulza r  lasamirguras  que  ya  presentía. 

La  anterior  administración  había  dejado  impresiones 
tan  alarmantes  en  la  sociedad  que  el  Estatuto  Provisorio  ha« 
cia  del  gobierno  un 'íantasma  sin  acción  para  atendei*  á  la 
seguridad  y  reprimir  las  aspiraciones  de  los  partidos.  Pocos 
dias  bastaron  para  apercibirse  de  esta  verdad:  en  cada  noche 
se  anunciaba  una  convulsión  miiiíar,  hasta  en  la  del  i24  del 
mismo  mayo  fué  forzoso,  previas  las  formalidades  prescri- 
tas, arrestar  á  Jos  gefos  y  oficiales  conspiradoras,  despa- 
cliándoios  en  seguida  á  C(>ntinu<u' sus  s<^rviciosen  ios  ejérci- 
tos del  í  erú  y  Andes,  con  la  sola  escepeioii  átú  coi\)nei  Val- 
denegro,  á  quien  conservándole  su  empleo  y  asistiéndole  cjn 
la  totalidad  de  su  sueldo,  relegó  ol  esiableeiraiento  de  la  cos- 
ta patagónica,  como  el  mas  peligroso  de  todos. 

Desembarazado  de  tales  atenciones,  el  gobierno  pudo 
convertir  su  acción  á  los  negocios  generales  de  la  República 
y  á  la  defensa  del  territorio  en  el  Perú  y  Mendoza,  mientras 
que  una  formidable  espedjcion  española  se  aprestaba  en  Cá- 
dix  psra  invadir  el  Rio  déla  Plata.  También  complicaba 
la  acción  gubernativa  las  disensiones  con  el  caudillo  Artigas, 
que,  apoderado  déla  Banda  Oriental  y  el  Entre  Rios,  amena- 
zaba introducir  la  anarquía  en  las  provincias  de  Sania  Fe  y 
Córboba,  proclamando  el  dogma  de  la  federación,  que 
envolvió  á  tode  el  pais  en  los  horribles  males  que  sigue  pre- 


398  Li  REVISTA  DB  BUENOS  AIRKS. 

sentando;  VOZ  inventada  solo  para  legitimar  la  usurpación 
de  todos  los  derechos  y  liberlades  que  se  arrojaron  los  cau- 
dillos que  tiranizáronlos  pueblos. 

La  misión,  pues,  del  ejecutivo,  en  h\  parte  polilica, 
consistía  en  predicar  la  concordia  tanto  oficial  como  confi- 
dencialmente, para  disponer  los  ánimos  á  esperar  del  con- 
greso, convocado  para  la  ciudad  del  Tueuraan,  el  remedio 
que  los  aquejaba,  y  á  que  satisfízo  en  parte  la  solemne  de- 
claración de  independencia  nacional,  proclamada  el  9  de 
julio  del  año  siguiente. 

En  previsión  de  un  contraste  en  el  ejército  nusiliar  del 
Perú,  el  Director  Alvarez  despachó,  para  reforzarlo,  una 
división  de  l'iOO  hombres  que,  efectivümente  llegó  á  tiempo, 
para  apoyar  en  las  garg;)¡iías  de  Jujuí  la  retirada  de  los  res- 
tos de  aquel,  batido  cu  los  campos  de  Sipe-Sipe,  por  los 
españoles.  Aprovechando  este  coiUraste,  los  anarquistas 
atacaron  alevosamente  el  cuerpo  de  observación,  situado  en 
Santa  Fé,  al  mando  del  goneral  Viamonte,  y  lo  rindieron 
antes  de  poder  ser  socorrido  por  las  fuerzas  que  concentraba 
el  general  Belgrano  en  la  Villa  del  Rosario,  quien,  á  apesar 
de  su  reputación  tan  bien  merecida,  fué  victima  de  las  pa- 
siones ignobles  de  gefes,  cuyos  nombres  figuran  en  los  p(?- 
riódicos  de  aquel  tiempo. 

Antoisio  ZlNM. 

(Coniinuará.) 
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Desde  la  profetisa  Miriam,  hasta  3IistressTrollope,  cerca 
de  tres  mil  trescientos  años  van  corridos  en  cujo  espacio  las 
mujeres,  tornándose  rivales  de  sus  dueños  reparten  con  no- 
sotros los  dones  de  la  inspiración,  de  la  elocuencia  y  la  poe- 
sía. No  iia  mucho,  un  docto  de  entre  mis  amigos  señalá- 
bame un  catálogo  decient  V"Cuarenia  ausi|r3s  críticos,  cuya 
galante  erudición  hiciera  j^^P^^^ikis  ,,,*  'los  del  sexo 
débil  á  nuestra  ad rii : rmíJf^  t*<í^_  '.T&e .. agio  es  el  que 
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en  primera  fila  se  presenta;  el  alemán  Woll",  cdilor  de  los 
frügmentos  de  Safo  y  deotras  ocho  poetisas,  termina  nquo 
11a  larga  lista,  en  la  cual  solo  un  nombro  inglés  se  encuentra 
inscripto.  ¿Nuestra  reputación  de  asperez;»  hacia  las  mnje- 
res  es  merecida  acaso,  ola  Europa  qu  í  nos  considera  como 
nna  nación  poco  obsequiosa,  h^Ji  sido  injusta  cou  nosotros? 

Sea  lo  que  fuere,  examinar  las  producciones  de  la  inlcr 
lijencia  femenina,  en  distintas  épocas  y  entre  pueblos  diver- 
sos, es  un  estudio  muy  curioso:  á  nuestro  modo  de  ver,  des- 
pierta un  interés  vivísimo  el  encontrar  de  íiuevo  en  las  poo 
sias  de  Safo,  aquella  enerjia  apasionada,  aquella  cxinibei'a.íir 
cia  de  sensibilidad,  que  caracterizan  las  obras  de  Mada  ;ia 
de  Stael:  el  discernir  en  los  fragmentos  dejados  p(u-  lo<hií 
las  mujeres  que  han  escrito,  el  sello  especial  (|(ie  generalmen- 
te las  distingue.  Si,  como  muy  acertadiUUí  nte  lo  ha  dicho 
un  escritor  francés,  el  estilo  y  el  pensaníienlo  íifMien  sexo, 
la  diversidad  de  los  géneros,  consagrada  por  la  gramática, 
se  estiende  rancho  mas  allá  de  sus  límites. 

Que  la  originalidad,  el  rigor  déla  lógica,  la  concisión, 
la  variedad,  la  vehemencia  y  la  audacia  falten  al  estro  fe- 
menino; lo  admitiremos  sin  dificultad.  Goa  pocas  excep- 
ciones Demóstenes,  Tácito  y  Shakspeare  son  terreno  acota- 
do para  el  sexo  hermoso;  una  larga  serie  de  razonamientos 
fatiga  aquellas  iraiginacioues  femeniles  cuyo  vuelo  se  sostie- 
ne en  la  región  intermedia,  pero  sucumbe  á  mas  impetuosos 
arranques.  En  general,  la  muger  elije  un  asunto  adaptado 
á  sus  gustos,  ciérnese  sobre  ese  objeto  de  su  amor,  ora  con 
acariciadoras  alas  arrullándole,  ora  revolando  en  torno  con 
atractiva  gracia;  el  vur  u,  ^a  paloma  no  es  mas  dulce  y 
sereno;  vuelve so^./.' -^'^  ^^^oa;  la  desarrolla  con  feli- 


cidad y  gen  tilez'  *     ^- "educido  espacio.  Eiü- 
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cueate  y  naluralaiente  elocuentp,  mas  que  á  la  pasión  debe 
«se  talento  á  la  sensibilidad;  dotada  de  imaginación,  ilumi- 
na sus  cuadros  con  una  luz  mas  igual,  mas  suave  que  abra- 
sadora y  profunda;  apasionada  del  ornato  y  los  primores  df  1 
lenguaje,  empl*^a  en  los  adornos  del  estilo  la  misma  gracia 
seductiva  que  en  los  de  su  persona.  Si  exceptuamos  á  aque- 
llas mujeres  que  ya  no  tienen  sexo,  seres  del  género  neutro, 
jas  Dacier,  las  Ducbátelet,  jamás  muger  ninguna  ha  escapa- 
do á  las  condiciones  de  síí  propia  natural-za;  ni  es  posible 
equivocarse  sobre  las  obras  que  hayan  producido.  Conside- 
radas como  poetisas,  advic-rléáe  en  ellas  poca  variedad  y  am- 
plitud; como  esas  flautas  de  níelódicos  y  quejumbrosos  soni- 
dos, pueden  acaso  parecer  monótonas  en  la  espresion  desús 
placeres  y  dn  sus  pesares.  Pero  es  una  monotonía  llena  do 
t^H'jantos;  es  la  blancura  del  lirio,  su  palidez  uniforme,  su 
admirable  esplendor,  su  delicioso  perfume.  Meieagro, 
poeta  griego,  cuyo  epigrama  sirve  de  preámbulo  á  \a  Anto- 
íogia,  parece  haber  adivinado  aquel  símbolq.  Pida  á  cada 
poeta  una  ílor;  rosas  ai  cantor  de  Téoi,  laureles  á  Píndaro; 
mas  ^  la  bella  An\tii,  íirios,  á  iu  joven  Myro,  la  misma  ílor, 
áNosis,  otra  poetisa,  también  la  pide  lirios;  como  si  el  eni- 
idema  del  numen  poético  de  las  mujeres,  se  le  hubiese  sclo 
presentado  hajoaíiueila  única  forma. 

E!  desenvolvimiento  completo  de  la  intelijencia  en  las 
mujeres  Ro  ha  podido  operarse  sino  á  impulsos  de  la  ley 
cristiana,  en  los  pueblos  septentrionales.  Su  ylla  influen- 
cia sobre  la  literatura  y  la  poesía  data  de  la  época  rciiiotí 
en  que  la  Virgen  Mana  tornóse  el  sÍ!nbi)Io  divino  del  ainor 
maternal  y  de  la  caridad  universal.  Entre  las  naciones  an- 
tiguas, no  encontraremos  sino  ligeros  vestigios  y  raros  ejini- 

plos  de  aquel  genio  especia!,  que  ha  scñuladü   la  carrera  de 
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las  mujeres  modernas  en  hi  poesía,  y  principalmente  en  la 
novela.  La  (.'(iiicaoion  de  las  mujeres  alcanzando  hoy  un 
grado  de  perfeecionaniieiito  que  aun  no  loca  sinembar'go  á 
susúllimos  ií;íiites,  ha  sido  larga  y  trabajosa.  Por  muchos 
!»iglos  su  debilidail  las  somí^ió  á  la  esclavitud,  y  su  lenta 
emancipación  s(M3ncue;ilra  i'ijos  todavía  de  haber  conquis- 
tado la  mitad  del  mundo. 

En  Gtí'cia,  la  situación  especial  de  las  mujeres  ha  su- 
frido muchas  revoluciones,  que  los  sabios,  los  historiadores 
y  especialmente  el  piofesor  íleeren  (1)  han  olvidado  seña- 
lar. Antes  de  ¡a  época  de  la  democracia  atenieiise,  las  mu- 
jeres.eran  las  compañeras  y  no  las  esclavas  délos  hombres. 
La  mujer  de  los  tiem[)os  heroicos  era  ía  c{>nsej(  ra  y  la  es- 
j)Osa,  no  ía  servidora  del  guerrero.  YeJ  en  Homero,  pin- 
tor fiel  de  aquellas  cóslumbres  oividaias,  á  Juno  rival  é 
igual  á  su  mando;  Venus,  Palas  y  Télis  OKirchan  á  la  par 
de  los  dioses;  Agamedcs,  (jue  ejercía  la  m 'dicina,  es  coloca- 
da en  la  misma  categoría  que  Ííís  héroes;  á  EWwá  misma,  por 
íiías  culpable  que  íuesp,  ejcfciendo  el  imperio  de  la  her- 
mosura, sobre  los  soldados,  los  sacerdotes,  los   ancianos. 

Tola  constilucion  híM^oica  de  la  sociedad  parece  tpaer 
aparejado  el  respeto  y  la  consideración  por  la  mujer.  En- 
contrareis esptos  rasgos  entre  los  Germanos^  '^n  la  caballería 
de  lií  edad  Qiedia,  ealre  los  antiguos  Kchatriasó  guerreros 
de  la  India.  DamayíU)li  es  una  heroína  como  Genoveva  de 
brabante.  Penélope  una  matrona  respet.ida  y  magnánima. 
El  campeón  á  quien  el  azar  de  los  batallas  es[)onia  auna 
iiíuerte  v.olenta  é  imprevista,  coníia  á  su  consorte  la  direc- 
ción de  la  familia;  ella  ocupa  ea  la  casa  un   lugar  importan - 

1.     Aulor  de  muchas  obras  excelenlcs  sobre  la  civilización,  el  co- 

nieicio  y  las  costumbres  de  la  antigüedad. 
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l^.  No  es  aqueila  vil  y  some,tidci  esclava,  ó  la  que  el  caza- 
dor, ei  iiÓQi.ide,  el  agricultor,  el  |)esca(lor  piden  alimentos, 
pero  no  coí)se  os,  cuidados  asiduos,  pero  ñola  actividad  ó 
la  forlak'za  dt^i  ahna.  '  Durante  largo  tiempo  los  Dorios, 
que  conservaban  obstinadanient.^  los  vestigios  y  las  reliquias 
de  la  constiiacioü  h'M-oica,  dieron  á  la  mujer  luia  libertad 
de  acción,  una  clev.'jciorj  de  rango  y  pefísamienlo,  que  en 
seguida  las  lUíevus  Cormas  sociales  importadas  del  Aisia  lade- 
negaroM  con  dureza*  Pmdaro  habla  de  las  mujeres  con 
una  especiede  venerari,)u;  ¡loeia  dórico,  última  espresicfl 
de  las  ideas  y  de  las  cohíumbrcs  de  aquel  pueblo,  cree  cu  la 
magestad  do  la  iic  il<>za,  en  la  sublimidad  de  la  mujer.  La. 
Tesalia,  la  Eolia,  todo  eí  íxirte  de  la  Grecia,  mucho  mas 
inmedí  íamente  somt'tiJo  á  la  iníluencia  de  los  Jónios  que 
el  Aliea,  otorgaban  á  ías  mujeres  derechos,  limitados  sin 
duda,  í>v-rj  proi)ios  á  asegurar  su  indepeudencia.  En  Espur- 
ia, fuei'on  co^cub2i}a^,  legando  basta  el  eslremo  de  que  se 
quisiese  suprimii"  h}  :<  ^igualdad  naturiil  que  separa  al  sexo 
debjl  áv\  í'uerltó,  íraTisí<HMnaudo  en  atletas  y  en  liéroes  alas 
Lacedemonias.  La  Polonia  que  ba  conservado  las  cosium- 
hres  heroicas  y  cabaiierebcas  en  e!  seno  de  nuestra  civiifza- 
cion,  coloca  todavía  á  las  mujeres'en  la  mas  alia  esfera  de 
la  escala  social.  Aúa  en  sus  intereses  poíilicos  ejercen  ellas 
nna  inOuencia  predominante  y  decisiva. — ««Sobre  todo,  se- 
ñor arzofíispo,  atended  i-is  mujeres,»  decia  Napoleón  á  Ur, 
dcPiMíü,  al  enviarle  de  eínbajadorá  Varsovia. 

Cuando  las  viejas  costumbres  pelaegas  desaparecieron 
ante  la  prepoaderaueia  Jónica,  cuaadí)  la  servidumbre  asiá- 
tica se  confundió  con  la  democracia  de  Atenas,  y  produjo 
aquella  sociedad  cstravaganíe,  en  que  todos  los  hombres 
eren  revés,  rivales,  cnciüigo?,  y  sicrvas  tedas   las  mujeLCS, 
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Ja  SLierto  y  el  genio  del  sexo  tlébij  debieron  cambiar  comple- 
tamente. Encerráronse  las  esposas  en  Ja  \¡(la  privada,  de 
dondo  ya  no  volvieron  á  salir. 

Entre  los  Espartanos,  habian  peniiiio  su  carácter  feme- 
nino; jnntamentecoa  su  ilegibilidad  y  su  gracia,  con  su  ne- 
cesidad de  protección  y  de  apoyo,  vieron  desvanecerse  su 
poder.  Considerábanlas  los  Ateíiienses  como  á  sus  princi- 
pales esclavas,  encargadas  de  las  tareas  administrativas,  y 
obligadas  á  dar  estrecha  cuenta  á  siss  señores.  Aristófanes 
las  insultó  públicamente;  Enriüides  bacede  sus  vicios  el  íex* 
to  babituui  de  sus  declamaciones.  Cuatiio  mas  pesadas  ta- 
reas se  las  imponía,  era  mayor  la  oscuriilad  á  (fue  vivían 
condenadas,  y  mayor  también  ia  dinminucion  íU'-  su  capaci- 
dad intelectual  y  de  su  inflaejicia  moral. 

Suscitóse  entonces on  ia  sociedad  atenienr,e  una  capri- 
chosa anomalía:  las  J^é'/aims,  o  eíH'lavas  iníüjuiriiiidas,  da- 
mas cortesanas  á  la  lijoda,  se  apodeíiírííii  lUi  cflro  de  la 
elegancia  que  habían  dejado  caer  de  üsis  manos  las  mujeses 
honestas;  á  ellas  solas  perteneci;')  el  cnüivo  dt-  las  artes;  sdIo 
ellas  tuvieron  el  derecho  de  hacer  versos,  de  encantar  los 
ocios  de  lííS  hombres  de  estado,  y  de  iPan^ilnrá  ios  graves 
discursos  de  los  filósofos,  las  vivas  aguiiczns  de  ia  imagina- 
ción, el  prestijio  de  la  poesía,  de  la  pintura  y  de  ia  música. 
Clase  singular,  que  st^  aproxima  mucho  á  las  sacerdotisas  de 
la  voluptuosidad,  conocidas  en  la  india  con  el  nom.bí'e  de 
bayaderas.  Dejaban  á  las  casias  matrímas  la  rigidez  de  las 
costumbres,  la  ignorancia  y  los  enfados  déla  vida  doméstica; 
las  era  suticiente  el  reinar  po!"  el  iíjjf^nio  y  la  gracia.  Sim- 
boiosdela  bel!?-^;'.  inlelectn.il '^'"*^-  -'"  la  belleza  física,  las 
Hetairas,  qu(M;üus  ius   n\r  ;  resenían   bajo 

el  aspecto  mas  intereso?! '   ,  es   el  modelo, 
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no  nos  han  dejarlo  un  soio  fragmento  auténtico  que  puedan 
los  eruditos  alnl)uirlas  sin  contestación  ni  controversia. 
Ateneo  ha  recojido  algunos  versos  (i)  que  se  suponen  de 
Aspasia;  pero  nada  comprueba  que  ella  sea  su  verdadera  au- 
tora. Cicerón  ha  conservciilo  un  corto  diáiogocn  prosa  que 
se  la  atribuye,  fá)  Plutarco  afirma  que  las  arengas  de  Pc- 
ricles  contienen  mas  de  uira  frase  sugerida  por  ella.  El  Me- 
nexeno  de  Platón  le  asigna  un  papel  muy  brillante,  y  Plutar- 
co, al  mismo  tiempo  que  dice  que  Platón  solo  ha  embellecido 
ese  tratado  con  la  magia  de  su  estilo,  reconoce  que  el  fondo 
dei  pensamiento  y  el  sistema  ülosóOco  del  Menexeno,  con- 
tienen precisamontelas  teorías  morales  y  estéticas  queaque-- 
Ha  mujer  célebre  se  complacia  en  divulgar. 

¿Pero  como,  sin  mas  guia  que  esos  tenues  vestigios, 
huellas  casi  borradas,  poder  juzgar  del  talento  de  esa  mujer, 
que  se  erigió  en  potencia  en  niedio  de  la  democracia  atenien- 
se? ¿Qué  no  se  daria  por  encontrar  en  un  manuscrito  an- 
tiguo la  revelación  de  aquella  rara  y  maravillosa  intelgen- 
cia,  que  brilló  entre  Sócrates  y  P.íricles  y  en  quf  uno  y 
olroseinspiraron?  Señora  del  señor  déla  Ática,  reinando 
como  soberana  sobre  el  hombre  que  habia  domeñado  al  pue- 
blo soberano  déla  Agora,  ¿qué  mujer,  que  prodijio  no  s<;- 
ria  la  cortesana  de  Mileto?  Una  mujer  por  quien  Pericles 
repudiara  con  gusto  á  su  esposa  legítima,  de  la  mis- 
ma sangre  que  él,  á  riesgo  de  arruinar  su  fortuna;  la  que 
daba  á  ese  ambicioso  lecciones  de  política,  á  Sócrates  lec- 
ciones de  elocuencia;  aquella  por  cuyos  riesgos  su  marido 
filósofo  vertía  lágrimas  que  no  derramó  jamás  ante  sus  pro- 
pios peligros;  de  quien  la  sonrisa  era   un    favor,    órbitr»  de 

i,    L.    V.  pá|,  219. 

2.     ne  Invmtione,  L,}.c,  ZU 
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la  paz  ó  la  guerra;  cuyas  facciones  j  estremada  beldad  ser- 
vían de  raodelo  á  todos  los  ailislas,  auo  en  la  patria  misma 
de  la  hermosura;  á  cuya  easa  venia  el  poeta  a  buscar  el  se- 
creto de  sus  triunfos,  y  la  virtuosa  matrona  el  secreto  de 
agradar;  ia  mujer  que,  ya  en  su  descenso,  se  apoderó  de  Ly- 
sicles,  hombre  sin  educación  y  sin  t  dentó,  le  tocó  ci#n  su 
varilla  de  maga,  le  forzó  á  que  se  unciese  a  su  carro,  y  trans- 
formó á  aquel  traficante  de  bueyes  en  facundo  orador,  á 
aquella  ignoble  y  brutal  conquista  en  potencia  pt)litica;  As- 
jjasia  que  «nsanchó  la  esfera  de  las  fruiciones  delicadas  y  de 
los  refinamientos  voluptuosos  en  el  pueblo  mas  -esquisito 
en  sus  placeres  y  mas  acendrado  en  sus  deleite^  ¿qué  no  hu- 
biese cons  guido?  Nacida  en  Esparta,  habria  subai^ado  á  los 
reyes,  sometido  á  ios  senadores,  seducido  á  la  Eforos,  y  da- 
do en  tierra  con  la  constitución  draconiana. 

De  todas  las  mujeres  de  Atenas,  la  única  que  adqui- 
riera una  celebridad  intelectual,  de  que  la  posteridad  haya 
conservado  el  recuerdo,  es  Aspasia.  El  tiempo  ha  horrado 
los  nombres  de  las  Hetairas  que  sobresalieron  anteas  y  des- 
pués de  su  vida.  Un  escoliador  antiguo  ati'il)nye,  no  se  sabe 
porque,  el  octavo  libro  de  los  Añiles  de  Tucidiiies  á  su  hija: 
cuento  ridiculo  que  ni  aun  nos  dignamos  refular. 

El  catálogo  de  las  pot  tisasde  la  Grecia  seria  muy  largo, 
si  quisiésemos  adoptar  sin  examen  todas  las  aserciones  de 
loi  comentadores.  P<iru  si  aplicáis  á  esas  reputaciones 
equívocas  las  reglas  de  una  crítica  severa,  os  causará  no  po- 
co asombro  el  verlas  desaparecer  ó  disiparse.  Giraldi  de 
Ferrara,  Tiraquelli  y  los  que  les  han  copiado,  elogian  á  una 
cierta  Agaclea,  poetisa  af  ornada  de  su  tiempo.  Esta  Agaclea 
no  es  sino  un  nombre  Eupuesto— un  epíteto  perteneciente  á 
algún  personaje  menos  quimérico  que  ella,     Un  eolo  nona- 
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bre  [Nósis]  acentuado  y  escrito  ortográficamente  de  distintos 
modos,  ha  dado  origen  á  muchas  diversas  eiUidades;  Nysis, 
Nósis,  Nousis,  etc.  Únicamente  Nosis  li«ii  derecho  a  que 
la  prestimos  homenaje.  Dt  1  mismo  modo  la. leyenda  cato- 
tica,  tan  escrupulosamente  depurada  por  Uaillet,  presenta 
una  multitud  d(^  empleos  dobles;  santos  que  no  han  existido 
nunca  sino  en  el  calendario,  o  ros  que  deben  su  nacimiento 
á  errores  ortográficos,  y  otros  que  no  son  mas  que  nombres 
de  ciuda  It's  ó  provincias;  ídolos  antiguos,  rios  ó  florestas, 
met  moi  foseados  en  hombres.  ¡Cuantas  decepciones  de  este 
género  en  m'dio  de  nuestros  recuerdos  clásicos!  ¡Cuantos 
santos  simulados  ent  e  las  glorias  mas  revereuciadas!  ¡Cuan- 
tos grandes  hombres  postizos  entre  nuestros  grandes  hom- 
bres! 

Un  de  aquellos  griegos  del  siglo  de  Augusto,  que  redac- 
taban en  vers(ís  pentámetros  y  htxámelros  todo  cuanto  im- 
presionaba su  espíritu,  reí  ucrdos,  imágenes,  epigramas  y 
retruécanos,  Antipater  de  Tesalia,  ha  metrificado  en  ele- 
gantes números,  no  el  catálogo  completo  de  las  setenta  y 
seis  pretendientes  á  la  palma  poética,  sino  una  lista  rauchd 
mas  sucinta  y  que  contiene  los  nombres  de  las  nueve  mas 
ilustre V  entre   días. 

He  aqui  estos  versos  : 

A  la   sagrada  sombra  ñe  tus  selvas 
Nueve  niujeres  ¡  ó  Helicón  !   nacieron, 
Que  homenajes  y  ofrendas   merecieron 
De  los  moríale   y  los  dioses; — ellas 

Sus  liras  inspiradas 
A  los  combates  consagraron  bellas — 

Alaujor,  á  la  gloria — 

De  las  dichas  pasadas 
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Á  la  blanda  y  liernísima  memoria: 
Es  el  astro  de  Leshos,  Safo  ardiente, 
Brillante   faro  de  poesía  — Erina 

De  belleza  esplendente, 

Y  M y  ro  pe regri , i a :  — 
Telesila  que  célebre  entre  todas. 
Cantó  la  patria  en  entusiastas  odas. 

Myrtis  h  del  acento  melodioso,-— 

Rival  de  Homero,  Anyta. 

Nósisque  al  alma  imprime 

Con  ternura  infinita, 
'  El  sentimiento  dulce  y  amoroso 

Que  la  sumerje  en  languidez  publime. 

Y  la  viva  Praxila. — Hermosa  y  fiera 

Gorina  la  guerrera, 
Que  la  égida  de  Palas  con  que  el  seno 
De  virgen  se  cubriera  en  la  batalla,. 

Cantó  con  estro  ameno 
En  que  su  genio  audaz  brilla  y  estalla; 
Todas  ellas  dulcí  si  tnas  mujeres, 
Artiüces  supremas  de  placeres 
Etcrnoí^,  de  deleites  celestiales, 

Y  de  armoniosos  himnos  inmortales. 

De  Safo  á  Myro,  esto  es  del  año  610  antes  de  la  era 
cristiana,  hasta  el  280  antes  de  esa  era,  trescientos  años 
trascurrieran:  durante  ese  lapso  de  tiempo  muchas  mujeres 
han  escrito;  de  toda  esa  gloria  apenas  algunas  pajinas  nos 
restan.  La  primera  en  fecha  es  también  la  mas  digna  de 
nuestra  admiración:  Safo.  Deteng'imonos  un  punto á  con- 
templar ese  curioso  re4rat(),  que  los  siglos  han  idodísipan- 
dosin  empañar  el  singular   esplendor    con  que  irradiaba. 
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Como  mujer,  como  poetisa,  como  víctima  del  amor,  merrc* 
fijar  profundamente  la  atención. 

Empecemos  por  despojar  este  afamado  nombre  de  todas 
las  ficciones  de  que  se  le  rodea.     El  amor  de  Anacreonte 
por  Safo,  es  una  de  aquellas  leyendas  cuyas  nubes    coloridas 
rénse  acumular,  por  decirlo  así,  en  derredor  de  todas  las  re- 
putaciones renombradas:  leyendas  que  comprueban  la  gloria 
y  la  oscurecen;  ensueños  que  no  carecen  de  gracia  y  que  em- 
belesan   la   imaginación,  pero  que   dan   á    los    personajes 
célebres,  no  ?é  que  tinte  mitológico  fatal  al  interés  que 
nos  inspiran.     Tak-s  son    el    certamen   de  Hesioio    con 
Homero,   y  los  Amores  de  Safo    y    Anacreonte.     Hesio- 
do  nació   mucho  después    que  Homero;     y    el   texto   del 
diálogo  qufi    se    les  atribuye,   tejido  de  enigmas,    de  lo- 
gogrífos  y  simples  nimiedades,  es  obra  de  algún  pedante  de 
Alejandría,  venido  al  mundo  mil  años  después  de   muerto 
Hesiodo;  puerilidad  miserable  que  no  merecía  la  crítica    de 
que  se  la  ha  juzgado  digna.     Hállase  en  igual  caso   la   carta 
de  Jesucristo  á    la  Virgen    Maria;  así  como  el  Evangelio  de 
Maria  madre  de  Cristo,  obras  apócrifas  procedentes  de  una 
candida  fé,  ciega  y  muy  excusable,  pero  nula  bajo  el  aspecto 
del  arte. 

Una  fantasía  romanesca,  un  capricho  de  gracioso  ingenio 
han  supuesto  vínculos  que  no  han  podido  existir  nunca  entre 
Anacreonte  y  Safo,  Hermesianax,  poeta  que  nos  ha  legado 
recomendables  fragmentos,  se  ha  complacido  en  represen- 
tar al  anciano  de  Teos,  rodeado  de  doncellas  lesbia- 
nas, coronado  de  flores  p(»r  la  amante  de  Faon,  y  mezclando 
á  ios  apasionados  acentos  de  la  hija  de  la  Eolia,  sus  cantos 
ligeros  é  indolentes.  Esta  ficción,  compendiada  en  pocos 
versos,  citados  por  Ateneo,  tomóse  el  fundamento  de  t^da 
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una  novela.  No  «e  lia  querido  rele^^aral  dominio  de  las  qui- 
meras una  pintura  tan  felizmente  imnginada;  la  invención 
de  HernKsiannx  se  ha  perpelundo.  Has<í  visto  sii  mpre  en 
las  playas  de  Lechos,  de  purpureanteji  viñas,  á  Anacreonte 
paseándose  con  Safo.  Otro  poeta,  Gameleon  de  IL'raclca, 
dio  la  continuación  de  la  novela;  urdió  agrada')les  versos 
con  los  que  conipu-o  un  breve  diálogo  atribuido  á  los  fingi- 
dos amant<s.  La  niau)r  parte  de  las  ediciones  de  Ana- 
creonte traen  el  primero  de  e^tos  trozo-í,  evidentemente 
apócrifo,  y  la  conte^tacií)n  IcimDien  ex  i)ta  de  autenticidad 
de  la  Lesbiana.  !ji  vaiio  ha  de  buscarse  en  la  siguiente 
imitación»  bi  magia,  la  melodia,  elcolori(<o,  la  pastosa  sua- 
vidad del  idioma  helénico,  el  mas  voluptuoso  de  todos  los 
idiomas  conocidos. 

Anacreonte. 

El  líiño  Eros  en  el  aire  vano 
Sobre  ia  sien  del  v.ite  está  píMiuientc: 
Ju^neíe  de  oro  y  púrpura,  liviano 
El  g'o'  o  aer(  o  que  la»izó  su  mano 
Yino  á  caer  en  mi  lauí'eada  frente  ! 

«  ¡Ven,  Anacreonte,  ven!  quiero  que  vayas 
«  Conmigo  á  ver  á  Safo  que  te  espera 
«  A  ti  solo  de  Lésbos  en  las  playas.  » 

Seguí  al  infante  por  la   azul  esfera: 

Ay  !  de  Lésbos  la  bija, 
Sobre  el  cabello  un  dia  renegrido 
Que  inexorable  el  tiempo  ha  enblanquecido, 
Una  mirada  de  desprecio  fija,  . 
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t  ¿Anciano,  que  me  quieres?  mi  soDrisa— 
t  Df  la  lira  los  goces  esquisitos, 
«  Los  guardo,  del  amor  sacerdotisa, 
«  Para  mas  ntzagantes  favoritos.  » 
Preciso  es  leer  en   el  oiiginal   esta  elegante  oda.     La 
respuesta  alri'ujida    á     Sifo  es    igualmente  gmciosa.     Sa- 
fo agradece  á   la   musa   lírica,    am.mle    é  iiisuiradora    del 
bardo  de  Teos,,  por  haber  dictado  al   viejo  ilustre  la  oda  que 
debe  inmortilizaili  en  la  memoria.     Desgraciadamente,  en 
la  época  en  (pie  se  supone  haber   tenido   iiig-.r  ese  comercio 
de  curaiiüíoienlos  p(»étic'os  entre  Anaereonte  y  Safo,   aquel 
tenia  tres  anos  y  <  sta  poco  menos  de  cincuenta,  como  vamos 
á  demostrüilo  á  todas  luces. 

Fijéiiii»nos  desde  luego  en  las  fechas:  comentadores  ex- 
celentes. Se-uii  Slrabon,  Ateneo,  Suidas  y  los  marníoles 
de  Paros,  Safo  estaba  en  la  pUniluá  d*- su  gloria  por  lósanos 
de  610  antes  de  J  sucristo;  luéá  Sicilia  el  año  592  anticipán- 
dose poco  tieiujo  á  su  muerte.  Treinta  años  jor  ios  m 'nos 
después  de  est^-  viaje  á  Sicilia  empezJ  Anacreonte  áad  juirir 
celebridad  >o5 )).  \íi\  5:í5  vino  á  vivir  en  Atenas,  donde 
tuvo  por  prot'ctor  y  patrono  á  íiiparco  que  riiyri(')  el  año 
514.  El  de  592  Anacreeonte  tenia  pues  tres  años;  y  la 
Lesbiana  Safo,  cuarenta  y  ocho  bien  contados.  Concordad 
estas  dos  fechas  como  os  plazca.  Hermesianax  y  Cameleon, 
nacidos  ambos  tres  siglos  mas  tarde  que  su  heroína,  se  han 
burlado  de  nuestra  credulidad;  los  poetas  griegos  hacian  de 
estas.  Érales  todo  permitido  á  trueque  de  que  sus  versos 
íüesen  agradables.  Ll  poeta  cómico  Difilo,  conteraiforáneo 
de  Menandro,  se  atrevió  á  presentar  á  Safo  en  la  escena,  ro- 
deada de  supuestos  amantes,  de  Arquiloco,  que  habla  flo- 
recido ochenta  años  antes,  y  de  Hiponax,  nacido  medio  siglo 
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despucs  de  ello.  Puede  por  ahí  venirse  en  cuenta  de  la  per- 
plejidad en  que  se  Iiallariu  un  comenlador  que  tomase  ni  pié 
de  la  lelra  las  ficciones  de  ese  autor  de  comedias! 

No  se  puede  dudar  que  el  poeta  Alceo,  ese  tránsfuga,  ese 
traidor  que  también  supo  cantar  el  heroísmo  *y  la  patria, 
haya  sido  contemporáneo  de  Safo.  Aristóteles  trae  una  bre- 
re  cuarteta  de  que  íitestigua  la  autenticidad,  y  que  probaria 
hasta  que  las  insinuaciones  del  poeta  lírico  fueran  rechnza- 
das  por  811  rival  en  poesia.  Alceo  dice  á  Snfo  que  tiembla, 
suspira  y  no  se  atreve  á  hablar  delant*  de  ella;  Safo  arro- 
gantemente le  responde  que  si  nada  malo  tiene  que  decir,  le 
[varece  pueril  su  encogimiento.  Vése  que  la  idi  a  de  este 
diálogo  no  es  muy  profunda  y  que  ninguno  de  ambos 
poetas  ha  estremado  su  imaginación.  Tijdo  el  mérito  de 
esa  fruslería  se  cifra  en  la  espresion,  en  el  recuerdo 
que  conserva  y  en  los  nombres  que  con  ella  se  coíifunden. 

Safo,  que  tuvo  á  bien  amar  ó  los  cincuenta  años  de 
edad,  y  que  si  desdeñó  al  célebre  Alceo,  fué  desdeñada  por 
Faon  ¿por  ventura  era  linda?  La  cuestión  es  muy  contro- 
vertida. Segua  Alceo,  Platón,  Juliano,  Plutarco,  Ateneo, 
Temisto,  Ana  Comneno,  Damocaris  el  epigramatióta  y  Galia- 
no  el  médico,  fué  hermosa.  Horacio  hace  de  elKi  un  mari- 
macho. Ovidio  le  niega  la  belleza  de?  talle  y  de  la  tez. 
Máximo  de  Tiro  la  representa  vieja,  fea  y  lo  que  es  peor, ena- 
morada. Pope  ha  seguido  eslos  datos,  consagrando  entre 
los  lectores  modernos,  la  idea  y  la  imagen  de  una  Safo  llena 
de  genio,  abrasada  de  amor,  pero  horrorosa.  De  modoijne 
el  testigo  mas  completíimente  adverso,  el  mas  dañoso  á  la 
reputación  de  Salo,  es  un  inglés,  separado  do*  mil  cuatro- 
cientos años  de  la  mujer  de  quien  habla!  Ovidio  nació  seis 
siglos  después  que  Safo,   y  Máximo  de  Tiro  un  siglo  mas 
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tarde.  ¿Cómo  dar  fé  á  semejantes  asertos?  Dos  versos  de 
Safo,  reproducidos  por  G<ili¡ino  son  el  íiíiico  testimonio  in- 
directo que  pudiera  emplearse  contra  ella  con  alguna  verosi- 
militud; y  á  ningún  comentad^or  se  lo  ha  ocurrido  liacerlo. 
Safo  en  ese  dístico,  menosprecia  la  belleza  exterior  y  oí re^^e 
en  holocausto  la  gracia  y  los  encantos  físicos  á  la  belleza  mo- 
ral, á  la  virtud.  Trivialidad  que  se  traduce  con  estas 
palabras  conocidas  de  todas  las  madres:  ■  hijo  mió,  vale 
mas  la  discreción  que  la  hermosura.  >»  Por  otra  parte 
¿que  indicií)  puede  inferirse  de  ese  dístico  contra  la  bellei^a 
de  Safo?  Madama  de  Stael,  poco  favorecida  por  la  natu- 
raleza, era  entusiasta  de  la  lierraosura:  Carlota  Corday, 
linda  como  un  ángel,  pensaba  como  Safo. 

Que  haya  sido  gruesa,  retaca  y  muy  atezada,  según  la 
pjnla  Ovidio;  ó  que  su  sotirisa  haya  sido  diviiui  como  lo 
quiere  Aiceo su  amante,  y  su  cabellera  mas  iusl:o::a  que  el 
ébüiio:  es  negocio  que  no  j)od^m()s  decidir.  Parece  induda- 
ble cpie  era  muy  morena  y  de  bnja  esíalura.  Damocaris  se 
dirije  en  estos  términos  al  reirá  lo  de  Safo. 

jCúan  bella  esl  que  llama  vivaz  briii-a 
De  fantástico  ingenio  en  su  miradal 

¡Qué  exactas  proporciones 

Y  espresivas  facciones! 
¡Que  índole  en  bondad  tan  estremada! 
Tanto  íuego  y  dulzura  confundidos 
Por  la  naturaleza,  del  artista 
Modelo,  pensar  hacen  á  su  vista 
A  nuestros  corazones  seducidos. 
Que  la  ninfa  de  Lésbos  gentil  sea, 
A  la  vez  una  musa  y  Giíerea. 
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No  se  habla  asi  d<*  una  mujer  v'^in  alraelivos.  Entre  los 
uuniernsos  caraaíeos,  piedras  grai'ada?,  bustos  y  nx^dallas, 
que  representan  á  Safo,  y  que  todos  difhren  enli'e  sí,  una 
sola  medalla  corresponde  á  la  idea  que  de  ella  iio^  hacemos. 
Es  la  que  Walí  ha  tomado  del  tesoro  de  Greiiovius.  Aquel 
perfil  vigí>roso  y  audaz,  la  prominencia  atrevida  de  esa  fren- 
te que  denota  tanta  pasioíi  y  arranque  en  las  iiieas,  aquellos 
labios  un  poco  gruesos,  [)ero  bien  dibujados,  y  prontos  á 
lanzar  el  diírdo  de  la  elocuencia,*^  los  ojos  ardiinles  y  grandes, 
animados  de  i  decible  energía:  esa  es  S;)fo.  Pieconócese  en 
ella  a  la  mujer  dotada  de  un  espíritu  viril  y  de  impetuoso 
sensualismo  consagrada  al  guiio  y  ai  infortunio,  á  los  de- 
sastres y  alesírénito,  á  una  gloria  que  sobrevive  á  sus  cbri.s. 
Ante  ese  relraio  tentaciones  dan  de  esclaniar  con  Plutarco, 
cuyas  palabras  por  otra  parte  son  un  lanío  en  áticas:  «Re- 
cojiozcoel  vidcan  de  donde  han  surji-lo  flamantes  pensa- 
miesitos  y  fervorosos  hi-nnos.» 

Si  aun  fuese  cierto  que  ella  hubiese  í(  nido  los  vicio 
odiosos  que  se  la  han  supuestí);  si  se  diese  CJ'édik)  á  la  pa- 
labra de  Máximo  de  Tiro,  que  le  imputa  estravios  semejan- 
tes á  los  {|ue  la  antigüedad  impúdica  atribuía  á  Só  rates  v  le 
perdonaba  fácilmente;  no  no»  asombrariamos  por  eUo.  Hay 
en  la  íisonomia  que  examinamos  mas  vehemejicia  y  ardor, 
,  una  energia  mas  sensual,  mas  os;j('a  virilidad  y  abandono 
á  los  deleites  que  moralidad,  recalo  y  castidad.  A  semejan- 
za de  Buríis,  Byron,  Lucano,  Tasso  y  Rousseau,  ella  ha  en- 
contrado el  secreto  de  su  genio  en  la  fuerza  de  sus  emocio- 
nes, y  nadie  ignora  que  las  emociones  son  muy  funestos 
consejeros.  Por  tanto  repudiemos  como  apócrifos  todos  los 
retratos  de  Safo  excepto  la  admirable  semblanza  que  aca- 
bamos de  citar.     Convendría  tan  bien  a  cualquiera    de  las 
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criminales  heroínas  de  Byran  ó  de  Esquilo,  como  á  la  aman- 
te de  Fíjon.  Lleva  en  sí  el  carácter  indeleble  de  aquellas 
organizaciones  que  devoran  la  vida,  y  que  eiitn^gan  á  la  mu- 
jer á  toJf>  el  furor  de  las  p  isiones,  á  todos  los  remordimieo- 
tos,  á  lodos  los  dolores  que  acarrean. 

¿Pensativa  y  ardiente  hija  de  Lésbos,  á  qu(*  está  redu- 
cida tu  gloria?  De  nueve  libros  de  odas  y  gran  cantidad  de 
©tras  poesías,  himnos,  elegías,  epitalamios,  que  los  antiguos 
admiraban,  no  nos  quedan  sino  fragmentos  mutila  io?;  ape- 
na sesenta  versos  en  todo.  Cada  uno  de  esos  retazos  nos 
revela  su  genuino  oírgen.  El  sabor  de  la  poesía  sálica  im- 
pregna todavía  esas  reliquias;  en  un  verso  aiblndo,  en  un 
distico,  reconoceréis  el  fogoso  entusiasmo,  Ja  sed  de  los 
deleites  q::.e  embelesaban  á  Safo. 

La  vemos,  sentada  en  el  banquete  de  los  filósofos  cuan- 
do ia  estrella  de  la  tarde  brilla  anunciando  ios  goces  del 
ícslin;  compartiendo  su  ebriedad,  mezL'lándose  á  sus  baca- 
nales, y  trasformándose,  por  algunos  inst.mles,  en  una 
Tiada  desmelenada  y  frenéliea.  Pero  la  embriaguez  cau  - 
bada  por  Baco  no  la  basta;  llama  á  Venus;  muestra  á  la  dio- 
sa la  copa  de  oro  rebosante  de  néclar;  la  ruega  que  esparza 
en  ella  las  rosas  que  la  ciñen;  admira  aquellas  hojas  pur- 
púreas, nadando  en  las  ondas  mas  rojas  aun  del  chispeante 
licor;  canta  entonces  su  júbilo,  su  felicidad,  su  delirio:  ¿don- 
de encontrar  una  canción  báquica  que  se  la  pueda  com- 
parar? 

Otra  vez,  fijos  los  ojos  en  el  sol   poniente,  piensa  en  las 
delicias  de  la  noche,  en  las  vigilias  amrrosas,   en  las  largas 
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orgias  que  no  se  esquiva  á  embüllecor  con   sa   presencio,    y 
su  güzü  prorrumpe  en  lirieos  acenlos:  (\) 

¡Salve,  candida  estrellíj,  do  los  á>tros 
El  mas  rico  en  destellos  djviüalee! 
ludas  todo  á  los  j)aiidoá  hiorUlcs, 

Benigna  en  tn  csjileüdor;  — 
La  paz  al  hombre  viu'lv»'^,  al  aprisc© 
La  oveja,  á  su  cabaiJa  !;i  paslora, 
Y  del  deleite  la  ineíaíilc  hora; 

¡Salve,  ó  fanal  de  uiuor! 

Tal  es  la  verdadera  poesía  lírica,  lleiía  de  impulso,  de 
instinto,  de  pasión;  una  siinpiicidad  vehemente,  un  Ímpetu 
vivo  y  candoroso  constituyen  su  verdaileiía  belleza.  Bunis 
y  Beranger  han  reunido  estas  dotes  singulares.  Lo  poei? 
que  nos  queda  de  Safo  es  adinirabbjmenle  lirieo.  Teslign 
aquella  oda  tan  mal  tradneiiJa  por  Bijib-au  en  íranté-,  y  e:i 
inglés  por  Phillips,  pintura  í^loeuentc,  pero  preelsa,  el  aná- 
lisis mas  completamente  exacto  de  los  síntomas  estei-nos  del 
amor.  No  me  asombra  el  (jne  un  médico,  según  reüere 
Plutarco,  haya  copiado  !os  versos  de  Safo  para  clasiíiearlos 
entre  sus  diagnósiicos.     No  ha   habido   nunca  poesía   mas 

1.  El)  la  traducción  de  esto  y  (lemas  trozos  en  rerso  que  cODtieua 
el  ailículo  tíe  1í  '-nevista  Biiiánica,"  nos  liemos  ceñido  estrictamente  á 
la  letra  del  origina!  que  nos  servia  de  niode!o.  Comparando  ti  texto  pri- 
mitivo de  las  poesías  de  Safo  con  la  versión  que  4  nuestro  turno  traduci- 
mos, podiian  los  era  utos  observar  ampüficaciores  y  variantes,  dictadas 
quizá  por  la  ííídole  diversa  de  las  lenguas,  y  por  las  exigencias  del  arte, 
que  muchas  veces  no  consiente  una  exactitud  rigorosa,  lil  mismo  Calu- 
lo,  tan  ensálzalo  p^r  el  autor  inglés,  procedió  csi.  Mas  sea  de  ello  lo  que 
fuere,  dejamos  á  tan  distinguido  escriloi"  toda  la  responsabilidad  de  su 
trabajo.  El  ir  aductor^ 
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positiva;  nunca  ma§  intenso  y  concentradi)  vigor  caracteri- 
zó una  pajina  de  prosa  ó  de  verso.     El   retórico  que  escri- 
bió el  Tratado  de  lo  Sublime,  conocido  con  el  supuesto  nom- 
bre de  Longino,  ha  hecho  un  servicio  eminente  á  la  historia 
literaria,  conservando  ese  fragmento  únitío,   resumen   do 
todas  Jas  novehis  y  de  todos  los  tratados  á  que  ha  servido 
de  tema  Ja  pasión  del  amor.     ¡Cuantas  pajinas  afectadas, 
cuantas  friasimájenes,  y  vagos  quejumbres,  y  descoloridas 
descripciones  no  fueran  prodigadas  por  los  escritores  que 
han  tratado  tan  fecunda  materia!  ¿Os  fatigan  e«^as  afectacio- 
nes y  locuras,  esos  colores  indecisos,  esos  rasgos  apagados? 
Tornad  á  ieer  á  Safo.     No  es  la  suya,  como   irrisoriamente 
asienta  Blair,  una  poesia  solamente  elegantevesla  mas  enér- 
gica de  todas  las  poesías.     Quiébrase  el  verso   de  momento 
en  momento;  ni  un  epíteto,  ni  una  metáfora,  ni  vanos  or- 
namentos; es  la  pasión  sucumbiendo  á  su   propia  violencia. 
Allí  no  encontrareis  ni  los  dulces  transportes  y  las  bíandos 
deliquios  de  Mr.  Boileau  Despréaux,   ni  el  alma  trastorna- 
da, niel  velo  sobre  la  vista,  introducidos  por  aquel  traduc- 
tor incapaz  de  comprender  y  de  reproducir  á  semejante  ori- 
ginal.    Ni  menos  hallareis  la   molicie  melancólica  del  ti'a- 
ductor  inglés,  Jonh  Phillips.     Ambos  tienen   muchos  coa- 
írasentidos,  ó  al  menos  muchos  extra-sentidos,   que  viene  á 
ser  absolutamente  lo  mismo.     Safo  no  dice  como  Boileau 

y  Phillips: 

Dichoso  aquel  que  junto  d  ti  suspira. 

El  texto  griego  quiere  decir  delante  de  ti;  fíente  á  frente 
contigo.  En  cuanto  á  los  suspiros,  son  invenciones  enteramen- 
te modernas.  Catulo  es  el  único  que  haya  trasladado  con  fide- 
lidad y  talento  el  cuadro  pintado  por  la  joven  griega.  Cierto 

4:5  que  el  idioma  de  aue  se  servia,  la  lengua    latina,  se  presta 

'  1>7 


'i  18  LA   REVISTA   DE   BüETOS   AIRES. 

á  maravilla  á  aquella  iraitacioo»  y  reproduce  con  exactitud  la 
energía,  y  la  simplicidad  espresiva  del  dialecto  cólico    (1) 

Riral  es  de  los  dioses  el  mancebo 
Que  delante'de  ti  tu  faz  contempla, 
Y  oye  tu  dulce  voz  embelesado 
Resonar  en  su  oido. 

Sondes  y  mi  seno  se  conturba, 
Mi  corazón  palpita,  desfallezco; 
Si  te  miro,  mis  labios  al  instante 
Convulsos  enmudecen. 

1.  Nada  menos  que  cinco  iradr.ccionGs  en  verso  y  prosa  tenemos  á 
li  vista  de  la  oda  de  Safo  *'A  una  mujer  amadaJ"''  cuyos  autores  son 
Biileau,— Cazado,  traductor  de  los  *'Viajes  de  Antenor,"  imitador  de 
Boileau,  Deschauel  (LesGourlisanes  Grecques)  Gcsena  (Les  Belles  Peche- 
lesses)  y  nuestro  compatriota  el  señor  Larsen,  tradictor  de  Lonjino; 
siendo  de  notarse  eu  tan  eruditos  escritores,  la  diversidad  de  los  giros 
del  lenguaje,  y  aun  la  divergencia  en  la  interprttacion  del  mismo  texto. 
Ea  talcontllao  y  no  conociendo  el  idioma  de  la  poetisa  de  Léábos,  nos 
ha  parecido  mas  acertado  y  prudente  seguir,  como  ya  lo  indicamos,  las 
huellas  de  i  autor  que  traducimos.  La  versión  que  él  nos  da  de  la  famo- 
sa oda  está  hecha  en  prosa.  La  hemos  trasladado  a!  castellano  en  versos 
sálicos  con  escrupulosa  exactitud,  sin  mas  pretensión  que  la  de  amenizar 
Buestro  humilde  trabajo,  por  mas  que  desconfiemos  éácollar  donde  tan- 
tos otros  fracasaron. 

Algunos  lectores  estrañarán  acaso  que  la  oda  de  qne  nos  ocupamos 
sea  dirijida  á  una  mujer  y  no  al  amante  de  Safo,  lo  que  vendría  á  apo- 
yar las  acusaciones  que  algunos  historiadores  la  han  hecho  sobre  sus  vo- 
luptuosos devaneos,  A  este  respecto  defendiendo  á  la  apasionada  poetisa 
dice  Cesena  lo  siguiente:  ''¿Porqué  á  ejemplo  de  otros  poetas  no  pudo 
Safo  poner  los  versos,  deque  acabo  de  indicar  el  sentido^  en  boca  de 
Fdon;  y  porqué  valiéndose  de  una  ílccion  muy  frecuenie,  aun  siendo  ella 
BU  autora,  no  le  habría  sido  dado  imajinar  que  fuese  su  amante  quien  se 
losdirijlar'  El  traductor» 
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Se  pega  al  paladar  mi  lengua,  cunde 
Súbita  llama  por  niís  venas— jBja 
La  vista  se  me  anubla,  un  rumor  vago 
Zumbar  en  torno  siento. 

Frío  sudor  mi  sien   que  palidec»; 
Cubre  y  mis  miembros  trémulos,  crispados. 
Lívida,  sin  aliento,  inanimada, 
Me  desmayo,  me  muero! 

Que  la  mujer  que  ha  escrito  este  modelo  de  ia  oda  eró- 
íiea  haya  trepado  el  promontorio  de  Léucades,  y  terminado 
su  vida  por  encontrar  en  la  muerte  un  refujio  contra  los 
devaneos  de  su  corazón:  es  cosa  no  difícil  d<i  creer.  Ateneo, 
útil  conservador  do  multitud  de  tesoros  antiguos,  ha  iaserta- 
(lo  en  sus  Deipnosofistas,  otra  oda  no  tan  conocida  ni  con 
mucho  como  la  procedente,  pero  digna  de  estudio.  Safóla 
compuso  cuando  Faon,  menos  sensible  al  prestigio  de  la  poe- 
sía que  á  los  encantos  de  una  joven  beldad,  la  hubo  cruel- 
mente abandonado.  Byron  y  Bnrns  han  encontrado  en  el 
mismo  asunto  inspiraciones  notables. 

A  Venus. 

Mi  pecho  ¡ó  reina  del  amor  voluble! 
No  atormc'jtf^s  con  bárbaros  suplicios — 
¡  Diosa  inmortal,  de  Jove  augusta  hija, 

Ko  \xi  rigor  me  aHija  ! 
Perdóname  1   íns  enieles  artificios 

Me  han  contrlslado  tanto 
Que  ci  raudal  desataran'  de  mi  IIütáo. 
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Tu  sabes  los  pesares  punzadores. 

Tan  intensos  y  largos, 

jLos  disgustos  amargos, 

Los  atroces  dolores 
Que  el  corazón  me  traen  despedazado, 
En  tus  voraces  llamas  abrasado. 

En  otro  tiempo  me  escuchabas,  antes! 

Atenta  á  mis  desvelos, 
Acogías  mis  votos  suplicantes, 
Y  propicia  dejabas  por  instantes 
El  atrio  esplendoroso  de  los  cielos: 

Entonces  tu  bondad  me  preguntaba 
Quien  era  el  cruel  á   mi  pasión  tan  caro, 
Largo  en  desdenes  y  en  ternnra  avaro, 
Que  mi  deseo  juvenil  burlabu  ! 

Ah !  cuanto  me  agradaba 

Oir  lu  dulce  acento, 

Cuando  *ne  prometía 
Quede  mi  inmenso  amor  me  olvidaria! 


Me  decías: —  «  El  huye:  y  tu  lamento 
«  Le  irrita  mas  que  á  compasión  le  empeñ?  | 
«  El  lloro  enjuga;  ha  de  volver  hambriento 
«  De  los  ardientes  besos  que  hoy  desdeña. 
«  Por  solo  una  mirada  de  tus  ojos, 
«  Una  sonrisa  tuya,  de  t«  lira 
•     «  Por  una  dulce  endecha, 
«  Le  verás  cual  delira, 
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«  Y  entonces  sin  curar  de  sus  enojoá, 
«  Sorda  a  sus  preces  su  pasjon  desecha. 
«  Arrogante,  insensible,  dura,  altiva, 
«  Ya  le  has  de  ver  sumiso,  prosternadc: 
«  Desdéñale  á  (u  voz,  Safo.  .  .  que  es  esa 
«  La  caprichosa  iey  que  amor  profesa.  » 

— Ah  !  íoriia,  tofna  al  ruego  compasiva, 
•   Y  en  mi  seno  aue  iiora  su  mudanza 

l)«n*rama  la  es})eranza: 
Por  mi  que  aun  hagas  mas  mi  fé  pretende: 
Reanuda  de  mi  amor  ios  lazos  rotos; 
Devuélveme  ai  ingrato  que  en  mi  enciende»^ 
Tu  llama  ¡  ó  Venus!  al  mortal  amado 

De  mi  desamorado, 
Yá  quien   reclaman  mis  ardientes  votos. 

VX  fin  de  esa  vida,  sacrificada  en  el  altar  de  la  diosa  que 
la  poelisa  invocaba,  fué  el  desenlace  natural  de  tan  apasio- 
nado drama.  ¿Quien  no  conócela  historia  del  infiel  y  fujitivo 
Faon  y  del  promontorio  de  Léucades?  Es  una  roca  blanca  y 
peladn,  oa5  de  ias  mas  h^jrribles  de  la  Acarnania.  Forma 
la  [)ur.{a  de  la  isla  <le  Sania  Maura;  y  cuando  se  navega  por  el 
mai'  ,5ó;;¡ 'O,  distingüese  de  lejos  en  el  horizonte.  Ese  pro- 
montorio de  ios  amantes  ha  dado  ocasión  á  infinitas  histo- 
rias que  Focio  iia  recogido,  y  que  son  tan  romanescas  como 
íntretenidas-  Las  ondas  de  Léucades,  si  hemos  de  dar  cré- 
dito á  lo  que  dicen  los  historiadores,  se  han  tr'»gado  muchos 
mas  hombres  que  mujeres;  Safo  es  la  primera  que  haya 
íísado  tan  vioU  rito  remedio  contra  los  percances  de  amor. 

Tuvo  aqueiJa  una  amiga:  esa  ararga  era  su  rival.   Erina* 
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renombrada  por  sus  versos  lieróicos  y  por  el  íuconismo  de  su 
poesía,  no  nos  ha  dejado  simo  dos  ó  íres  fragmentos,  ó  mus 
bien  algunas  palabras  esparcidas  en  ir3s  obras  de  ios  gnuná- 
íicos  y  los  escoliadores.  Llamábaíiln  por  sobrenombre  «la  de 
pocas  palabras. "  También  era  de  Lésbos  como  Sí\Ío.  Atribú- 
yenla  una  niala  oda  intitulada  Roma,  déla  cual  Grocio  ha  que- 
rido hacer  iiua  oda  al  Valor,  El  estilé  y  la  poesía  de  ese  trozo 
pertenecen  á  una  época  eateramentü  posterior.  La  Antolo- 
gía, que  ha  conservado  algunos  epigramas  de  esta  poetisa,  la 
compara  con  Homero  y  con  Píndaro.  Suidas  le  prodigó  sen- 
dos elogios.  A  los  diez  y  ocho  afios  ya  era  célebre.  Tales  S')n 
los  recuerdos  y  los  ícájiles  documcii  los  que  la  hibíoria  nos 
ha  dejado  á  su  respecto.  Es  un  nombre;  no  es  nada  mas 
para  nosotros. 

Un  siglo  después,  la  faiuosa  Tclosiia  nació  en  Argos. 
Allí  es  donde  Pausa  nías  contempló  su  estatua,  que  des- 
cribe con  talento.  Píntala  puesta  de  pié,  con  el  casco  en  la 
mano,  en  ademan  de  ponérsele  en  la  cabeza,  y  lijos  losojus 
en  los  volúmenes  de  poesías  desparramados  á  sus  plantas. 
Esta  muger,  érnuia  de  Tirteo,  no  era  solamente  una  poetisa, 
sino  una  heroína  guerrera  y  religiosa,  la  Juana  d  •  Arco  de 
su  tiempo.  Muller,  Míííord,  en  balde  ponen  en  duda  sus 
hazañas;  á  nosotros  nos  placen,  y  nos  apegamos  á  inia  creen- 
cia que  no5  es  simpática.  Guando  el  feroz  Cieómene,  á  la 
cabeza  de  sus  verdugos  lacederaonios,  derrainó  ía  sangre  de 
Argos  Cillas  calles  de  la  ciudad,  Telesila.  íuéMta^(^  exeUó  á 
las  muges  á  la  venganw  de  ia  patria,  y  víéronsp  huirá  los 
sicarios  anto  «n  tropel  de  esclavos,  de  d«  lies  raugeres  y  de 
ancianos.  Los  pueblos  no  deben  nune  n  rogar  tan  bellas 
tradiciones.  En  cuanto  á  los  dos  ó  tres  actores  alemanes 
que  han  atacado  aquella  narración,  solo  diremos  que  no  nos 
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causa  asombro.  Los  alemanes  tienen  por  regla  general  <b1 
pensar  como  nadie  y  establecer  un  esceptidsrao  universal. 
Procuran  la  verdad  en  el  fondo  del  pozo  qne  la  encierra; 
pero  la  buscan  tan  lejos,  cavan  con  tanta  obstinación  y  per- 
severancia aquellas  profundidades  tenebrosas,  que  se  les 
escapa  casi  siempre.  En  su  desden  por  las  opiniones  vul- 
gares, abrazan  ideas  raras,  insólitas,  extravagantes,  que 
apoyan  con  toda  la  autoridad  de  la  metafísica,  conjurada  con 
la  erudición.  Negarles  todo  mérito  seria  injusto;  abando- 
narse implícitamente  á  sus  teorías,  seria  peligroso. 

Ligadas  intimamente  á  la  historia  de  Píndaro,  Mijrüs, 
que  le  enseñó  el  arte  de  los  versos,  y  Corina^  rival  victoriosa 
del  cantor  tebano,  no  han  dejado  ambas  en  pos  de  sí  mas 
que  el  recuerdo  de  su  gloría.  La  celebridad  de  Píndaro  de- 
sagradó á  Myrtis,  cuyos  celos  contra  un  discípulo  que  la 
sobrepujaba  estallaron  en  algunas  sátiras  que  no  han  llegado 
liasía  nosotros: 

Corma,  merced  á  su  dialecto  cólico,  á  su  beldad,  .í  su 
estilo  (asi  se  espresa  Pausanias)  alcanzó  siete  veces  la  palma 
sobrt!  Píndaro,  que  no  le  perdonó  jumas  aquellos  triunfos 
repetidos.  Ese  rústico  Dorio,  dice  Eliauo,  esclamó ••••  í 
Corina  era  robusta.  En  su  sexta  Olímpica,  Píndaro  reinci- 
de, y  prorrumpe  en  invectivas  contra  su  rival.  Los  comen  - 
tadores  hacen  mal  en  asombrarse  de  semejantes  ultrajes,  y 
de  declamar  contra  la  incivilidad  que  reinaba  en  Atenas. 
El  amor  propio  de  los  poetas,  implacable  en  todos  tiempos, 
ha  dictado  al  elegante  Voltaire,  al  poeta  de  las  cortes,  al  fa- 
vorito délos  palacios,  al  prototipo  del  siglo  diez  y  ocho,  al  re- 
presentante de  la  Francia,  precisamente  la  misma  invectiva, 
no  dirijida  á  una  rival,  sino  antes  bien  á    una  mujer  ama- 
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(l¡i  (i).  Pindaro  debió  sincmbargo  recordar  que  Corina,  á<j 
concierto  con  Myrtis,  habia  guiado  sus  primeros  pasos  en  la 
carrera  poética.  Ella  le  recomendó  especialmente,  según 
Ateneo  y  Plutarco,  no  olvidar  la  fábula,  la  acción,  el  pensa- 
niiento  principal  del  poema:  parece  que  no  la  gustaban  las 
palabras  sonoras  y  las  declamaciones  ditirámbioas. 

Tres  versos  y  un  proverbio  componen  el  avio  poético 
<Ic  Proxila,  hija  de  Sicion.  Estos  ligeros  fragmentos  dan 
indicios  de  una  imajinacion  risueña;  al  leerles,  no  causa 
fcíirpresael  que  ía  Sisoniana  haya  compuesto,  como  lo  re- 
ñere  Ateneo,  villancicos,  canciones  alegres,  y  lo  que  los 
giiegos  llamaban  65COÍÍ05,  Era  la  amplificación  festiva  áf 
alguii  pensamiento  empleado  ya  por  otro  poeta.  Los  Orien- 
tales, los  Italianos  oíodernos  y  los  Españoles  han  conocido 
este  género  de  poesía;  podrian  llenarse  voiúmenes  de  las 
glosas españolaSv  qoe  oi>  son  otra  cosa  que  los  escolios  grie- 
gos. 

Descendemos  el  cu  i  S(i  de  los  siglos.  La  savia  poética  se 
\'d  debilitando-,  ya  no  se  escriben  sino  epigramas  y  dísticos, 
iiíiyía"  y  iV()sís  descuellan  entre  eí  nútuero  de  aquellos  poe- 
tas secundarios,  que,  tres  siglos  antes  de  Jesucristo,  bacian 
en  Grecia  el  mismo  papel  que  han  hecho  en  Italia  los  fabri- 
cantes de  sonetos.  Poseemos  mas  de  veinte  composiciones 
de  Anyta.  No  se  distinguen,  como  lo  pretende  su  contem- 
poráneo Antipater,  por  ío  faerza  homérica,  sino  por  un 
suave  y  delicioso  canaor.  Una  inscripción  {gravada  á  la  en- 
trada de  una  gruía,  y  compuesta  por  Anyta,  nos  parece  un 
modelo  de  gracia  en  este  género : 

4.  IMme.  Duchütelct. 
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Pasajero!  tns  miembros  fatigados 
Estiende  aquí.  'Murmullos  armoniosos 
Agitan  el  follaje:  un  raudal  puro 
Templa  el  bochorno  del  ardiente  dia. 
Tu  sed  apaga  en  él  ¡ó  peregrino! 
Y  en  esta  gruta  plácido  descansa 
Hasta  que  se  entre  el  sol  tras  la  colina, 

Nósis,  la  Locriana,  sobresalía,  si  hemos  de  dar  crédito 
á  los  elogios  de  Meleagro,  en  el  género  elegiaco  y  erótico. 
No  podemos  juzgarla  sino  por  algunos  malos  epigramas  que 
carecen  de  sal,  de  brillo  y  de  fuerza,  que  la  Antología  ha 
confundido  con  una  multitud  de  otras  fruslerías  elegantes  ó 
insulsas. 

Myro,  nacida  en  Bisancio,  y  que  termina  este  catálogo 
de  entidades  literarias,  es  autora  de  cierto  número  do  epi- 
gramas y  de  un  poema  heroico  intitulado  Mnemosina  ó  la  Me- 
moria de  que  solo  nos  ha  quedado  el  recuerdo.  Alcanzó 
durante  su  vida,  una  buena  parte  de  gloria;  y  su  hijo 
Homero  el  JóveUy  uno  de  los  miembros  de  la  pléyade  trágica 
cuya  constelación  nebulosa  iluminó  el  trono  de  los  Tolo- 
meos,  continuóla  fama  de  la  madre.  Astros  Qscuros  que  se 
levantan  en  las  literaturas  en  decadencia,  á  quienes  se  les 
rodea  de  una  facticia  y  pasajera  aureola,  que  son  adorados 
y  que  acaban  por  disiparse  enteramente. 

La  poesía  femenina  de  la  Grecia,  que  los  estragos  del 
tiempo  ha  respetado,  se  reduce  á  muy  poco;  los  fragmentos 
de  prosa  escritos  portas  autoras  griegas  no  son  mucho  mas 
considerables.  El  alemán  Cristiano  Wolf,  que  ha  recojido 
toda  esa  prosa,  y  que  armado  de  la  paciencia  laboriosa  que 
distingue  á  su  raza,  ha  comprendido  en  su  compilación  has- 
ta los  testamentos  y  donaciones  Mechas  álos  conventos  y  á 
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los  monjes  por  las  damas  románicas,  no  iia  podido  formar 
con  estos  débiles  residuos,  sino  un  pequeño  in  quarto^  guar- 
necido de  notas,  cargado  de  comentarios,  inflado  de  noti- 
cias y  benchido  de  variantes.  No  obstante,  muchas  mujeres 
griegas  escribieron  en  prosa:  Ateneo  y  Suidas  ensalzan  á 
Anagális  de  Corcyra,  la  comentadora,  ía  M'"^  Dacier  de  la 
antigüedad.  Arela  de  Cyrene,  hija  de  Aristipo,  continuó  la 
escuela  de  filosofía  instituida  por  su  padre,  escribió  cuaren- 
ta volúmenes  y  formó  cien  discípulos,  ejército  considera- 
ble de  filósofos,  pero  cuyo  número  no  tieno  nada  de  asom- 
broso, comparado  á  la  vida  do  Areta,  que  murió  á  los  se- 
senta y  ocho  años  cumplidos. 

Hipaña,  nacida  en  Alejandría,  y  que  alcanzó  una  fama 
semejante  ú  la  de  M"*'  de  Staél  en  nuestros  días,  inspira  un 
ínteres  mas  vivo  que  aquellas  doctas  mujeres.  No  solamea- 
íe  era  astrónoma,  geómetra,  erudüa,  poetisa  y  teóloga,  si- 
no joven,  bella,  emable  y  valerosa.  Pereció  víctima  de  su 
talento,  de  su  gloria  y  del  odio  eclesiástico,  el  mas  cruel  de 
todos  los  odios.  Eidero  de  Alejandría,  guiado  por  Cirilo, 
á  quien  se  le  ha  llamado  Santo  y  que  era  un  escelente  inge- 
nio y  un  mal  hombre,  sublevó  contra  ella  á  la  plebe  fanática; 
Hipa  tía  fué  hecha  trizas  en  las  iglesias,  en  los  momentos  en 
que  predicaba  la  virtud  y  la  íilosofia.  Los  despojos  de  su 
cadáver  fueron  arrastrados  en  las  calles  de  la  ciudad,  por 
aquella  turba  de  fieras  con  figura  humana.  De  toda  la  ca- 
nalla, la  mas  sanguinaria  es  la  de  las  capitales,  en  donde 
reinan  los  sofistas,  triunfa  el  deleite  y  una  civilización  es- 
merada sigúelas  huellas  -que  la  señalan  los  pedantes. 

Los  escritos  de  Hipatia  fueron  quemados  por  la  inqui- 
sición de  su  época.  Lo  poco  que  nos  resta  de  las  demás  es- 
critoras, es  asi  mismo  bastante  fallo  de  autenticidad.  Algu- 
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íias  mujeres,  discipulas  de  Pitágoras,  de  Platón  y  do  Fócio, 
ban  redactado  y  analizado  los  principios  de  sus  maestros. 
Tenemos  un  trozo  muy  árido  sobre  la  Naturaleza  humana, 
porEIara,  pitagórica,  que  se  servia  del  dialecto  dórico  en 
toda  su  severidad;  un  pequeño  capitulo  de  Ptrkciona,  in- 
titulado la  mujer;  un  sermón  sobre  la  necesidad  de  la  mo- 
deración en  las  mujeres,  por  Fintis:  las  cartas  de  Team, 
apócrifas;  y  la  epístola  dirijida  á  Filis  por  Mya,  sobre  la 
lactancia  de  los  niños.  El  estilo  de  estas  composiciones 
tiene  suavidad,  tiene  gracia,  y  no  deslustra  á  las  autoras  á 
quienes  son  atribuidas;  pero  su  autenticidad  no  se  halla 
bien  probada,  i^ensí/ci/,  que  andaba  á  caza  de  las  reputa- 
ciones, y  descubría  apócrifos  per  todas  partes,  no  ha  per- 
donado á  esas  pebres  escritoras.  Desheredó  á  Fericciona 
de  su  gloria,  y  desbarató  las  pretensiones  de  Mya. 

Una  carta  supuesta  de  Hipatía  á  Cirilo,  también  se  ha 
reconocido  como  apócrifa.  Tres  siglos  antes  que  ella  una 
Epidauriana  llamada  Piunfila,  mujer  deK  célebre  Socrátides, 
uno  de  los  eruditos  de  su  época,  recolectó  en  treinta  y  tres 
libros  todos  los  fragmentos  literarios  y.  poéticifs  que  le  vi- 
nieron á  las  manos.  Su  gusto  no  era  muy  rf  tinado;  ó  debe 
mas  bien  creerse  que  se  cuidaba  poco  del  valor  y  de  ia  elec- 
ción de  los  escritos.  Bastábale  compilar  al  acuso  y  agn^gar 
á  su  colección  cuaiito  se  la  presentaba.  El  patriarca  Fócio 
encuentra  halago  en  Cía  confusión.  Diógenes  Laercio  nos 
ha  conservado  enigmas,  logogrífos,  y  lemas  que  la  Epidau- 
riana habia  amontonado  en  su  Enciclopedia:  era  un  verda- 
dero ropavejero  literario,  el  modelo  de  todos  los  albums. 

Once  siglos  después  de  Jesucristo,  nna  mujer  Bizantina, 
nacida  en  regia  cuna,  y  orgullosa  de  su  alcurnia,  de  su  saber 
y  su  hermosura,  aspiró  á  alcanzar   la  palma  poética.    La 


4^8 


LA    REVISTA     DK   BUENOS   AIRES. 


atojada  de  Ana  Comneno,  es  la  única  obra  completa,  es- 
tonia por  una  griega  que  haya  llegado  á  nuestros  dias.  «  La 
historia  Bizantina  tiene  un  defecto,  dice  Vigneul  Marville, 
i'l)  y  un  gran  defecto  muy  incóiuoilo  al  lector;  el  cual  con- 
siste en  que  mas  de  la  mitad  de  los  autores  de  aquella  vasta 
compilación  no  merecen  ser  leídos.  La  estrema  mediocridad 
vie  Zonaras,  de  Sócrates  (el  escolásticoj  y  de  otros,  viene  á 
realzar  la  prosa  de  Ana  Comneno.  Leed  empero  esas  paji- 
nas al  lado  de  las  de  Platón  ó  de  Tucidides;  su  laboriosa 
afectación»  su  pedantería  exliuberante  no  podran  menos  que 
desagradaros.  No  se  encuentra  en  ninguna  parte  sencillez, 
ninguna  narración  fein  fasto;  todo  es  sacrificado  á  los  ador- 
nos del  discurso,  á  la  larga  evolución  de  las  metáforas.  Ana 
Comneno  sabia  sinembargo  cuando  la  ocasión  lo  exigia,  es- 
presarse con  una  franqueza  brutal.  Sábese  que  descontenta 
de  la  frialdad  y  de  la  cobardía  femenil  de  su  marido,  Nicé- 
íoro  Brienio,  le  reprochó  aquel  defecto  de  energía  en  tér- 
minos tan  ingenuos  y  claros  qoe  nos  causaría  rubor  el  repe- 
tirlos. (2) 

La  única  parte  notable  de  la  úlüma  novela  de  Walter 
Scott,  (51  es  el  retrato  de  Ana  Comneno:  llena  de  vanidad, 
presuntuosa,  educada  en  la  escuela  de  los  sofistas  de  oriente 
y  mezclando  á  la  sutileza  de  los  teólogos  griegos,  la  pompo* 
sa  y  metafórica  elocuencia  de  los  escritores  Asiáticos.  Es 
el  verdadero  símbolo  de  Bizancio,  de  aquella  Bizancio  verbo- 
sa y  estéril,  ociosa  y  solo  ocupada  en  nimiedades.  Para  espre- 
sar la  mitad  de  una  idea  Ana  Comneno  desenvuelve  en  mas 
de  tres  pajinas  sus  inconvnensurables  periodos.     Es  curioso 

3.     Miscelánea  de  Hisloria  y  de  literatura,  fU.  56. 

2.  Anales  de  Nlcetas.  L.  Ifí. 

3,  El  Conde  de  París. 
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comparar  los  fragmentos  de  Safo,  por  mas  mutilados  que 
estén  con  los  anales  facundos  trazados  por  la  princesa  Bi- 
zantina; anales  que  el  tiempo,  en  su  aturdida  clemencia,  ha 
salvado  íntegros.  ¡Qué  diferencia  entre  la  posición,  las  cos- 
tumbres, las  ideas,  el  estila  de  estas  dos  mujeres,  que  ha- 
blaban sinembargo  el  mismo  idioma!  Os  representáis,  le- 
yéndolas, á  la  una  medéo  desnuda,  coronada  de  flores,  la  tú- 
nica flotante,  sus  luengos  cabellos  negros  esparcidos,  rodeada 
de  jóvenes  y  doncellas,  embriagados  con  su  gloria  y  repi- 
tiendo sus  cantos:  á  la  otra  en  el  fondo  de  un  palacio  oriental, 
tendida  mnellemente  sobre  cojines  de  purpura,  rodeada  de 
ennucos,  de  esclavos  y  de  fámulas,  dictando  sus  frases  am- 
pulosas á  un  secretario  que  las  recoge  de  rodillas.  El  mis- 
mo contraste  encuéntrase  en  su  estilo.  La  una  tiene  por  mu- 
sa la  pasión;  la  otra  el  amor  propio  y  la  retórica.  En  aque- 
lla el  concepto  es  siempre  la  espresion  de  un  pensamiento 
vivo  y  terso;  en  esta  la  tiranía  de  las  palabras  sobre  las  ideas 
es  tal,  que  las  últimas  desaparecen  bajo  los  anchos  pliegues 
de  las  otras.  Safo  en  fin,  señala  el  punto  culminante  de  la 
literatura  griega,  su  época  de  esplendor  y  de  grandeza;  Afia 
Comneno  su  último  periodo  y  el  estremo  de  su  decrepitud. 
Dos  otras  mujeres  de  Bizancio,  Eudócia,  mujer  de  Teo» 
doros,  y  Eudócia  la  joven  casada  con  Constantino  Ducas, 
después  en  segundas  nupcias  con  Romano  Diógenes,  han  es- 
crito, la  primera,  poesías  cristianas  de  una  notable  insipi- 
dez, la  segunda,  una  colección  estrambótica,  intitulada  el 
Acirate  de  Violetas,  con  ^028  asuntos  diferentes  ó  capitulos; 
yílloison  los  ha  publicado  sin  que  el  orbe  literario  haya  ga- 
nado nada  en  ello.  Los  editores  de  glosarios  han  podido 
espigar  algunas  espresiones  del  Baj(>  imperio,  algunos  restos 
de  costumbres  olvidadas;  peroellcclor  apreciará  el  mérito 
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y  la  utilidad  de  la  obra,  leyendo  los  títulos  de  algunos  de 
aquellos  capítulos: 

De  como  Minerva  ha  engendrado  al  Dragón. 

¿Baco  era  andrógino  ó  hermafrodita? 

Homero  era  Egipcio,  De  su  muerte  en  Arcadia, 

A  tal  punto  llegaba  el  grado  de  puerilidad  en  que  hablan 
caido  las  ocupaeiones  del  espiritu. 

En  fin,  bajo  el  reinado  de  AndrÓL?ico,  la  hija  de  Teo- 
doros, gran  logóte ta  del  inaperio,  se  ejercitó  en  la  poesía, 
la  metafísica  y  la  filosofía.  INicéforo  Gregoros,  que  ha  con- 
servado ó  mas  bien  sepultado  en  su  historia,  un  fragmento 
de  las  elucubraciones  de  Irene  (llaraábase  así)  la  compara 
con  Platón  y  Pitágoras.  «Su  genio,  dice  Gregoros,  derra- 
maba torrentes  de  luz  sobre  las  cuestiones  mas  oscuras. 
Su  estilo  era  castizo  y  ático  como  el  de  las  matronas  de 
Atenas.»  Eliecíor  va  á  juzgar  de  esa  pureza  y  de  ese  de- 
cantado aticismo;  convendrá  en  que  Nicéforo  ha  sido  un  cri- 
tico demasiado  indulgente  para  con  su  discipula,  y  que  sin 
duda  se  ha  dejado  deslumhrar  por  el  título  de  Panhyperse- 
hasta  que  tenia  Irene,  y  que  la  hacia  digna  de  una  veneración 
completa  y  exaltada,  si  es  que  significa  alguna  cosa  esa  pa- 
labra griega.  ¡. ii  Ponhypersebasta  se  áivije  d  su  padre  que 
vuelve  á  su  casa  iHeditabundo  y  aílijido. 

f< Quiza  será  á  vuestros  ojos  una  señal  de  impertinen- 
te audacia,  y  de  inconlriiencia  juvenil,  y  aun  rae  atreveré  á 
decir  de  pueril  temeridad,  ó  padre  niio,  el  que  una  hija 
adolescente  hoble  con  libertad  al  autor  de  sus  dias;  el  que 
aquella  cuya  lengua  se  ha  sollado  fipenas,  fije  una  mirada 
impudente  sobre  el  olimpo  de  vuestra  gran  sabiduría.  Em- 
pero, la  turbación  de  vuestra  fisonomia,  la  parálisis  de  vuí's- 
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tros  razonamientos  y  la  fijeza  de  vuestros  ojos,  denotan  que 
vuestra  alma  ha  llegado  al  zenit  del  dolor;  que  la  acrópolis 
de  vueslrí)  corazón  se  halla  en  presa  al  pesar  • . .  • »  Y  sigue 
de  (1)  este  modo,  durante  tres  pajinas  de  metáforas,  lo  mas 
largamente  devanadas,  y  contorneadas  con  la  mayor  absur- 
didad. Si  las  bellezas  bizantinas  tenían  costumbre  de  em- 
plear esta  manera  de  elocuencia  en  su  vida  privada,  no  po- 
demos menos  que  compadecer  a  sus  padres,  á  sus  esposos 
y  á  sus  hijos. 

De  todos  modos;  estos  trozos,  ridiculos  ó  exentos  de 
valor  intrínseco  y  aparente,  son  característicos  del  tiempo 
en  que  fueron  producidos.  De  lamentarse  es,  que  en  to- 
das las  épocas,  en  todos  los  pueblos,  no  hayan  las  mujeres 
consignado  sus  recuerdos  y  sus  observaciones,  ó  escrito  sus 
Memorias,  Mil  matices,  mil  primores  en  la  espresion  del 
pensamiento  de  que  estamos  ágenos  babrian  sido  compren- 
didos y  eternizados  por  ellas.  La  historia  no  se  ha  comple- 
tado, los  anales  de  la  humanidad  no  han  adquirido  su  ver- 
dadero desarrollo  sino  desde  la  emancipación  de  las  mujeres 
por  el  cristianismo.  Antes  de  la  era  cristiana,  no  se  atre- 
vían á  presentarse  en  la  escena  y  hacer  ostentación  de  su 
genio,  á  menos  de  abandonar  todo  recato,  y  proclamar  al 
mismo  tiempo,  como  Safo  y  Aspasia,  el  menosprecio  del 
pudor  y  la  idolatría  üel  deleite.  En  vez  de  lanzar  á  la  pos- 
teridad algunos  acentos  sublimes  de  delirio  y  de  amor,  que 
en  el  naufrajio  de  los  siglos  se  han  dispersado  y  perdido; 
iSaío,  sometida  al  influjo  de  la  civilización  moderna,  nos 
habría  dado  la  historia  inüma  y  detallada  de  aquella  vida 
llena  de  pasión  que  enardeció  su  espíritu.  Hubiese  pinta- 
do en  un  vasto  cuadro  á  sus  contemporáneos  junto  con  su 

1.     Anales  Bizant.  í^icef.  Gregor.  1,  II. 
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propia  semblanza:  ¿Y  quien  no  cojíiservaria  preciosamente 
semejantes  revelaciones,  si  se  pudiese  arrancarlas  al  abismo 
(déla  antigüedad?  ¿quien  no  daria  en  cambio  todos  los  esco- 
i  os  y  todos  los  comentarios,  todas  las  antologías  y  las  com- 
pilaciones de  epigramas?  Si  cayesen  por  ventura  "en  nuestras 
manos  las  confesiones  de  Aspasia,  ó  el  diario  llevado  por 
Córina  ¿lamentaríamos,  acaso  la  pérdida  de  las  oraciones 
sofísticas  de  Isocrates  ó  de  lus  desvarios  de  Heráclíto  sobim 
ia  formación  del  globo? 
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HURACÁN. 
I. 

Homero  cíela  que  los  víerlos  tenian  su  patria  en  las 
isÍ8s  Eoliana?,  donde  reinaba  Eolo,  al  norto  de  Sicilia;  pero 
eso  era  porque  el  ciego  cantor  no  conocía  á  Buenos  Aires, 
verdadera  patria  de  todos  los  vieiiíos.  Alli  soplan  no  solo 
(le  los  treinta  y  dos  punios  de  la  rosa  náutica,  sino  de  otros 
treinta  y  dos  de  arriba  para  abalo  y  de  infinitos  de  abajo 
para  arriba,  porque  cada  ser  es  un  ventisquero. 

Pero  principiemos  con  formaüdaü,  y  vamos  pedantean' 

do  algo  sobre  vientos,   aunque  5a  van    pasando  los  bellos 

tiempos  en  que  se  ganaba  fama  de  sabio  en   mi   tierra,    pla- 

jiando  ó  copiando  algo  sobre  historia  naturaL    Mas  ae  «*« 

sabio  conozco  yo  que  es  puro  viento,  y  que  se  ha  encumnraj/j 

alas  nubes  en  el  vacío  de  la  ignorancia  de  nuesiros  num- 

1) res  de  letras,  que  se  han  quedado  con    tanta  bocn  abienu 
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al  oirle  esponer  algunos  fáciles  rudimentos  de  ciencias  na- 
turales, que  ellos  habían  ¡ignorado,  por  estudiar  leyes  ó  por 
con-sagrar  sus  vijiüas  á  la  teolojía. 

Mas  como  todo  es  viento  en  las  rejiones  de  la  humani- 
dad, asi  como  en  las  de  su  jnansion  terrenal,  no  se  debe 
culpar  á  un  ijombre  de  que  siga  el  viento  de  su  fortuna,  ó 
de  que  se  pape  los  vientos  por  alcanzarla,  obedeciendo  á  sus 
inclinaciones  naturales  óá  sus  gustos;  ya  sea  que  se  haga  sa- 
bio, ganando  ó  hurlando  vientos  á  lo  marino;  ya  sea  que 
se  haga  literato  ó  poeta,  í/nnía  ií¿»erra,  ó  contra  vlerito  y 
marea;  ya  sea  que  í.;ane  las  bollas  de  jurisconsulto  ó  de  teó- 
logo, que  sirven  á  las  mil  maravillas,  como  velas  para  irse 
con  el  viento  que  cori-e. 

¿Y  qirién  ha  dicho  que  la  jurisprudencia  y  la  teolojía  no 
tengan  también  sus  vientos?  ¿No  los  tiene  la  medicina?  ¿Qué 
son  el  meteorismo,  el  timpanismo,  los  cólicos,  los  borbo- 
rigmos, sino  los  vient(ís  de  la  ciencia  médica,  que  tanto  pa- 
pel hacen  en  la  economia  animal,  como  en  el  lenguaje  doc- 
toral de  los  médicos?  Así  también  no  hay  teólogo  que  no 
regüelde,  porque  el  regüeldo  es  siíiíomático  de  la  prebenda 
ó  dignidad;  ni  hay  abogado  que  no  sea  jiraldilla  ó  por  lo 
menos  jirasol,  porque  la  carrera  asi  ío  requiere,  y  con  buen 
viento  se  Jimpia  el  trigo. 

Los  vientos  son,  pues,  una  cosa  muy  principal  en  Lis 
ciencias,  como  en  las  artes;  en  ia  mitolojia  antigua,  como  en 
la  vida  social  de  los  tiempos  modernos;  y  han  inspirado  be- 
llas concepciones  á  los  poetas  de  todas  las  edades.  Pero  en 
Santiago  nosabemos  gran  cosa  en  la  materia,  porque  nues- 
tra rosa  apenas  tiene  tres  pétalos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  solo 
marca  tres  rumbos '5  los  vientos  frecuentes  y  conocidos:  el 
úqI  puelche  ó  i^vvü],  que  visita  por  la  noche  nuestras  rejio- 
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ncs,  y  que  poüriamos  llaniap  uuestro  zcfjro,  aunque  corre 
al  revés  (]<>í  que  los  helenos  llamaron  con  e^e  dulce  nombre 
yqiíe  iiaciíj  abrir  l;is  fl:)re^;  v\  del  sur,  que  nos  visita  de 
(jia  rní,j{i{)!(>¡íii'níe  yque|H)r  io  jeiieral  nos  resecaren  lugar 
de  fecundarnos,  como  el  noto  que  llevaba  á  ia  Grecia  las  hu- 
medades drl  mar  del  sur;  y  j)or  fin  el  del  norte  que  suele 
traernos  lasftias  lluvias  del  ¡¡ivierno,  y  (¡ué^  jamás  es  el  ar- 
diente bórvasde  oíros  paises. 

En  Buí^nos  Aires  es  otra  cosa.  ¡Aquelií)  si  que  es  ven- 
tear! Situada  la  ciuda'l  á  la  es?reniidad  de  la  irimonsa  Pam- 
pa y  á  las  orillas  d(d  Pinta  prodijioso,  está  espuesía  á  todas 
ií!S  cansas  atmosféricas  ¡jí^rmanentes  y  accide.ntnies  que  de- 
terminan las  corrientes  del  aire,  porque  no  tiene  reparo 
í:l2;uno,  ni  prominencias  que  desvien  ó  neuíraiiceu  su  curso. 
Lnsiníluenciasluíuires  y  las  que  se  desprenden  de  la  reunión 
ü  oposición  de  la  atraírion  did  sol  y  la  de  la  luna;  las  varia- 
ciones de  las  estaciofíes,  y  los  efectos  de  la  dilatación  del 
aire  y  de  la  forniocion  de  I:js  vapores  s<5.!  cansas  que  allí  se 
desarrollan  efj  todos  sns  t'f.'ctos  y  producen  con  toda  fran- 
queza y  á  sus  anchas  los  diversosíenómenij'S  del  viento.  Dé 
modo  que  el  imperio  de  Eoio  es  absolulo  y  reina,  no  como 
uno  de  esos  mezquinos  monarcas  de  la  Enrnpa  y  del  Asia, 
•sino  como.un  Dios  omnipotente  para  Sí>plar. 

Desde  agosto  á  marzo,  el  sol  calienta  aqiíella  inmensa 
cstension  de  la  Pampa,  sin  que  haya  bosques  ni  montañas 
que  eíubaracen  su  irradiación  ni  templen  sus  rayos;  de  ma- 
nera que  la  dilatación  del  aire  se  opera  con  mas  ó  menos 
fuerza  en  este  ú  otro  p;)raje,  según  la  sequedad  del  suelo,  ó 
según  que  haya  en  tal  ó  cual  punto  de  la  atmósfera  vapores 
mas  ó  menos  densos  que  tera])lea  el  calor.  Las  aguas  del 
Paraná  v  d'l  Piala,  on  sus  eraonacioncs,  modifican  por  olKa 
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parle  unn  inmensa  cstonsion  de  la  ülmóefera,  producieridí^ 
conmociones  poderosas  en  (1  aire  y  Facudimientos  violen- 
tos, (|ue  naturalmente  se  clioeaii  con  las  corrientes  desar- 
rolladas por  el  calórico,  ó  con  las  de  los  vientos  alisios,  que 
aunque  traen  su  corrieule  del  sudeste,  es  común  que  en 
aquellas  latitudes  soplen  d(!  todos  los  rumbos;  porque  ,á  los 
5!)  grados,  como  dice  Maury,  la  compensación  de  la  lijereza 
do  los  vientos  ecuatoriales  y  de  los  elisios  es  tan  completa, 
que  estos  corren  local  é  iiídifereíitemeiite  de  todas  partes. 
Asi  se  concille  fácilmente  la  causa  de  las  frecuentes  y  súbitas 
borrascas  de  truenos,  relámpagos,  rayos  y  lluvia,  que  se  des- 
cargan sobre  la  ciudad,  ó  en  este  ó  ese  otro  paraje  de  la 
Pampa,  preserilando  á  los  lugares  que  están  libres  un  espec- 
táculo imponente  yenrioso. 

A  veces  se  puede  mai'car  á  la  siniplo  vibta  el  enrso  de 
una  borrasca,  como  sucede  también  con  las  ráíagas  de  víoíj- 
to  que  se  desprenden  en  tal  ó  cual  diíTCtion.  Ivj  vcímuo  so- 
bre lodo,  estoá  íenómenüs  son  mus  ii-rtiicütes  y  ijermoio-, 
porque  el  calor  de  algunos  dias  de  dieirmhri',  de  enero  y  d^? 
febrero  suele  subir  á  80,  85,  00  y  tambleí*  á  9.'^  grudos,  co- 
mo írueedió  en  el  verano  de  'í8íi6. 

Entonces  la  borrasca  no  se  deja  esperar,  como  sucede 
en  donde  (juiera  que  ocurran  los  mismcís  accidentes  físicos; 
y  se  puede  espliear  el  fenómeno  en  Bueiu)s  Aires,  lo  mismo 
que  lo  espüca  pora  París  M.  Jamin,  cuando  dice  que  las  tem- 
pestades se  forman  durante  1(ís  días  de  caima  y  calorosos,  y 
que  su  inmiíieneia  parece  estar  en  proporción  á  la  inten/- 
sidad  de  e<stc  calor.  «Guando  estas  condiciones  se  CHCueii- 
tran,  la  alraó.^fera  me  parece  estar  en  uí\  eq-jilibiio  iiisía.- 
ble.  Como  el  barómetro  está  alto,  no  hay  absolutamente 
derivaciones  descendientes.  El  aire  inferior  tiende  a  sybir, 
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porque  es  muy  caliente;  el  superior  a  ilescender,  porque  es 
írio,  y  ambos  a  lomar  luia  situación  opuesta  a  la  que  ocu- 
pan. Si  en  un  paraje  dado  el  aire  inferior  se  calienta  en 
una  cantidad  cxajerada,  rompe  la  capa  superior,  y  ésta  des- 
ciende por  la  abertura,  Cvinduciendo  consigo  la  lluvia  y  la 
clectrieidífd  de  que"  está  cargada.  Una  vez  comenzada  la 
tempestad,  continúa,  porque  la  lluvia  hace  un  vacio,  las 
corrientes  descendentes  se  suceden,  recomenzando  la  lluvia, 
trayendo  el  rayo,  y  el  fenómeno  se  trasporta  hacia  el  nor- 
deste con  la  lijereza  que  las  derivaciones  descendentes  im- 
primen en  esta  dirección  á  las  dos  cantidades  de  aire  infe- 
rior ó  superior  que  se  han  entreverado.» 

Con  efecto,  el  pampero  fresco  aparece  instantáneamen- 
te a  ocuparel  vacío  y  restablece  el  orden,  enfriando  la  tem- 
peratura y  secando  el  suelo  en  pocos  momentos.   Así  es  que 
el  estío  en  Buenos  Aires  es  sumamente   variable,  pero  aun 
cuando  el  termómetro  Fahreoheit  baje  á  veces  treinta    gra- 
dos, después  déla  borrasca,  e.^o  no  autoriza  para  decir  que 
aquel  clima  sea  variable  como  el  de  Saníicigo  ó  escesivo  co- 
mo el  de  Nueva  Yoik,  porque  la  variación  dura   unas  pocas 
líoras,  siendo  casi  insensible,  pues    pronto  se  restablece   el 
equilibrio.     En  Nueva  York,  un  calor    de  9o  grados  sufoca 
y  produce  la  muerte,  porque  dura  lo  bastante  para  producir 
tales  efectos.     En  Santiago,  aunque  la  mayor  amplitud  dft 
las  variaciones  termométrieas  no  pasa  de  52"  4  en  un  año, 
os  cambios  tienen  una  duración   de  dos,   tres  y  mas    dias, 
¡lermaneciendo  por  supuesto  mas  de  lo    que  necesitan   para 
producir  sésias  modificaciones  en  la  vida  animal  y  vcjetal. 
Las  variaciones   de   temperatura  en  Buenos  Aires,  aunque 
sívn  casi  diarias,  son  tan  súbitas  y  tan   pasajeras,  que  no  se 
hactn  sentir  sino  en  sus  resultados  benéficos  y  saludables. 
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No  asi  en  invierno,  ni  monos  en  olofio,  en  que  la  tenm- 
peratnra  es  mas  igual  que  la  de  Sunliago,  pues  las  varia- 
ciones lio  son  ni  tan  frecuentes  ni  tan  violentas,  aunciue  las 
lluvias  son  mas  copiosas  y  mas  numerosas,  y  deben  produ- 
cir niuelio  mas  de  riGO  milímetros  de  agua,  que  se  recojen 
aquí  en  un  año  lluvioso. 

Pero  creo  que  será  muy  difícil  obtener  resultadas  apro- 
ximativamente fijos  de  las  observaciones  meteort)lójieas  en 
Buenos  Aires,  porque  el  estado  habitual  de  su  atmósfera  es 
una  perpetua  convulsión:  ora  sopla  el  pampero  limpio  del 
sur  que  alegra  y  refresca,  ora  viene  una  sudestada  que  le- 
vanta tempestades  en  el  Plata  ó  que  envuelve  la  ciudad  en 
brumas  húmedas  ó  densas  neblinas;  ya  es  el  pampero  del 
oeste  (jue  trae  polvo,  bichos,  sufocación;  ya  el  norte  que 
nunca  se  deja  caer  frió,  sino  ardiente  y  causando  ataques 
nerviosos  ó  pesantez  y  dolor  de  cabeza.  Esa  es  la  vida  dia- 
ria, y  el  dia  qfte  no  hay  viento,  falta  algo  que  todos  echan 
de  menos  con  cierta  ansiedad,  sin  sa!)er  por  que. 


11. 


Todo  eso  se  esplica  mas  ó  menos,  y  entra  por  mucho  en 
la  economía  de  aquella  naturaleza  alegre,  pura,  franca  y  vi- 
gorosa deque  tanto  participan  los  seres  animados;  pero  lo 
que  no  está  allí  en  el  orden  son  los  huracanes,  que  se  han 
creído  siempre  hijos  de  la  zona  tórrida,  y  no  posibles  en 
aquellas  latitudes.  Sin  embargo,  Eolo,  no  imperaría  all: 
como  impera,  si  no  soplara  un  huracán  de  cuando  en  cuan- 
do. Las  mismas  causas  que  producen  el  viento  ordinario, 
y  sobre  todo  la  dilatación  del  aire  por  el  calórico,  pueden 
llegar  a  causar  un  huracán  tan  espantoso  como  el  de  lasAn- 
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lillas  ó  mas,  que  deje  hondos  recuerdos  que  la  tradición 
conserva  y  que  algunos  viajeros  se  han  dpresurado  á  reco  " 
jer.  Yo  he  tenido  la  fortuna  de  presenciar  uno  que  no  tie- 
ne comparación  con  los  que  se  recuerdan,  el  del  19  de 
marzo  de  Í86G,  y  voy  fi  pro<?nrar  describirlo,  aunque  no 
hay  lenguaje  capaz  de  traducir  las  impresiones,  ni  de  reve- 
lar la  idea  de  semejante  prodijio. 

Yo  habia  amanecido  ese  día  en  una  bella  casita  de  las 
Conchas.  Se  llama  así  una  aldehuela  que  consiste  en  una 
calle  de  viejas  casas  fabricadas  sobre  estacadas  entre  arbo- 
ledas, á  lo  largo  de  la  isla  que  forma  el  arroyo  del  mismo 
Hombreen  el  punto  en  que  se  bifurca  en  dos  brazos  que 
confluyen  con  el  de  Lujan.  El  brazo  del  sur  lleva  el  nom- 
bre del  Tigre. 

Este  hermoso  arroyo,  de  cuarenta  á  cincuenta  metros 
de  ancho,  es,  como  todos  los  afluentes  del  Paraná  y  del  Pla- 
ta, un  rio  caudaloso  en  las  horas  de  alta  marea;  y  ordina- 
riamente estacionan  en  él  multitud  de  goletas,  berganti- 
nes, barcas  y  vapores  que  cargan  ó  descargan  en  el  muelle 
déla  estación  del  camino  de  fierro.  Este  es  el  que  en  Bue- 
nos Aires  se  llama  ferrocarril  del  Norte  y  tiene  51  quilóme- 
tros, pasando  por  los  pueblos  de  Belgrano,  San  Isidro  y  San 
Fernando,  antes  de  llegar  á  las  márjenes  del  Tigre,  que  es- 
tán cuajadas  de  sauces  llorones,  cuyas  ramas  se  bañan  en  las 
aguas,  y  de  juncales  y  espadañas  que  dan  un  aspecto  agreste 
y  encantador  al  abundante  arroyo. 

El  Tigre,  con  su  padre  el  Conchas,  van  á  confluirá  una 
distancia  de  trescientos  metros  de  la  población  con  el  Lu- 
jan, que  es  otro  arroyo  mas  hermoso  todavía,  que  corre 
trasversnlmenle  á  confundir  sus  aguas  en  la  inmensa  hoya 
del  Plata,  que  principia  acorta  distancia  de  allí. 
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En  las  márjencs  (leí  Tigre  están  sembradas  á  trechos 
y  como  perdidas  entre  arboledas  y  jardines,  las  elegantes 
casas  de  campo,  qne  han  fabricado  las  familias  pudientes  de 
la  ciudad,  dejando  atrás  y  paralela  á  sus  fondos  la  vieja  ca- 
lle {h  las  Conchas.  *  Esos  vistosos  ediGcios,  de  arquitectura 
caprichosa  y  variada,  están  como  las  casas  del  pueblo,  sobre 
arquerías  ó  empalizadas,  para  dejar  paso  á  las  aguas  de  las 
altas  mareas,  que  suelen  inundar  todo  el  lugar,  coiívirlién- 
dolo  en  una  Veneoia  silvestre,  cuyas  avenidas  en  esos  mo- 
mentos se  ven  surcadas  á  la  vez  por  embarcaciones  lijeras. 
por  coches  ó  carretones  y  por  jinetes  que  se  mezclan  y  al- 
ternan en  gran  algazara. 

Mi  mansión  era  una  de  esas  bellas  casitas,  que  perte- 
ce  al  dignamente  afamado  docttir  Alvarellos,  y  que  está  es- 
condida entre  árboles  jigantescos,  rodeada  de  emparrados 
y  de  enredaderas  que  estienden  sus  gajos  y  sus  flores,  tre- 
pando hasta  el  segundo  piso  de  aquel    pequeño   chalet   suizo. 

La  mañanádel  19  de  marzo  era  bellísima,  como  todas 
las  del  otoño  de  estas  latitudes.  Los  árboles  y  flores  ha' 
bían  aumentado  su  brillantez  con  el  abundante  roció  de  la 
noche;  los  bulliciosos /iorneros  saltaban,  con  esa  vivacidad 
que  les  es  peculiar,  por  todas  partes,  por  Ins  enredaderas 
y  los  terrados,  por  los  balcones  y  las  comizas,  repitiendo 
sus  gor,eos;  y  la  tenca,  que  allí  llaman  calandria,  auiujue  no 
pertenece  á  la  familia,  y  con  mas  propiedad,  el  Burlón,  se 
reraontiiba  y  se  abatia  remedando  al  hornero  y  tomándole 
sus  temas  para  vanarlos  en  escala  y  trinos  admirables  de 
dulzura  y    melodía. 

El  Tigre  estaba  de  baja  y  un  grao  buque  de  vela  que  ca- 
renaban cerca  del  puente  estaba  casi  en  seco,  de  modo  que 
los  calafates  hormigueaban  sobre  la  quilla,  haciendo  un  rui- 
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do  disonante  con  SUS  martillos.  Yo  los  miraba  al  través  de 
los  sauces,  desde  el  balcón,  y  estendia  mi  vista  rio  abajo  por 
la  calle  que  le  forman  sus  márjenes  de  verdura,  hasta  la  es- 
tación, donde  la  locomotora  despidiendo  columnas  de  humo 
y  de  vapor  se  adelantaba  y  retroce.lia,  ensayando  su  próxi- 
mo viaje  á  la  ciudad.  Por  la  orilla  izquierda  del  rio  cor- 
rían, y  por  sus  aguas  bogaban  á  toda  fuerza,  los  pasajeros 
que  iban  á  tomar  el  tren  de  la  madrugada.  La  locomotora 
paró  y  cerró  sus  válvulas,  y  de  repente  soltó  al  aire  su  trom- 
peta y  partió  randa,  arrastrando  sus  largos  wagones  barni- 
zados, y  despidiendo  gruesas  bocanadas  de  vapor,  sucesivas 
unas  en  pos  de  otras,  que  subian  y  se  quebraban  dejando 
una  larga  cauda  blanca,  flotante,  que  desapareció  á  lo  lejos 
con  el  acompasado  estruendo  del  tren. 

El  sol  se  habia  ya  elevado  mucho  en  el  horizonte,  para 
borrar  con  sus  torrentes  de  luz  las  medias  tintas  y  bellas 
sombras  de  la  mañana.  El  viento  del  oeste  habia  princi- 
piado á  soplar  caliente  y  terroso.  El  rio  bajaba  cada  mo- 
mento mas.  Los  habitantes  y  paseantes  del  lugar  se  encer- 
raban en  sus  casas.  Los  calafates  trabajaban  con  menos 
bulla  y  el  movimiento  de  los  barqueros  y  jente  trabajadora 
del  muelle  y  de  Infestación  se  habia  paralizado. 

Todo  el  dia  estuvo  pesadísimo.  Nubes  de  polvo  blan- 
quizcas y  rojizas  cubrían  el  sol  y  se  despedazaban  en  la  at- 
mósfera en  jirones,  en  remolinos,  en  espirales,  según  as 
corrientes  del  viento.  El  horizonte  se  estrechaba  á  veces 
y  se  oscurecía,  ó  se  aclaraba  y  dilataba  con  alguna  ráfaga  que 
llevaba  el  polvo  al  rio.     El  calor  era  intenso  y  molesto. 
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Gorao  á  las  cuatro  de  la  tarde,  el  viento  calmó  casi  erf- 
teramoíite,  y  la  calma  fué  sufocante,  porque  la  almósfer&t 
qoedó  ciihiiM'ta  de  nubes  de  polvo,  desiguales,  densas  las 
unas,  claras  y  vaporosas  otras.  La  parte  del  Plata  estaba 
despejada.  Las  aguas  ya  no  corrían  en  la  baja  marea  y  eí 
Tigre  estaba  seco. 

Yo  vagaba  entonces  por  las  avenidas  que  están  á  la  de* 
recha  del  Tigre  y  noíaba  con  estrañeza  que,  «pesar  de  ser 
media  tarde,  los  pájaros  buscaban  sus  alojamientos.  Los 
horneros  habían  dejado  de  reir  y  piaban  con  tristeza  á  la 
{ítierta  de  sus  bornos.  Los  pequeños  cardenales  de  pechu- 
ga carmesí  hacían  buena  amistad  con  chineóles,  jilgueros  y 
chíríbues,  apiñándose  en  grupos  entre  las  mas  espesas  ra- 
mas de  los  ceibos,  cuyas  flores  purpurinas  caen  entre  los 
juncales  donde  se  elevan  apenas  dos  metros  los  ceibos  nue- 
vos. Bandadas  de  corpulentos  chajaes  pasaban  en  silencio 
hacía  el  sur,  y  como  abatiéndose,  en  tanto  que  los  picaflores 
se  precipitaban  como  una  flecha  en  linea  recta,  sin  detener- 
se á  temblar  sobre  las  flores. 

Eran  las  cinco,  cuando  llegué  á  la  apartada  y  bella  ca- 
sita de  campo  de  una  noble  familia,  que  rivaliza  en  bonda- 
des y  en  bellezas  con  las  primeras  déla  reina  del  Plata.  Era 
mi  cumpleaños  y  habia  yo  escojido  la  amistosa  hospitalidad 
de  aquella  familia  para  recordar  mi  aniversario. 

El  jardín  está  delante  de  la  casa,  que  se  eleva  sobre  una 
arquería  de  ladrillo  y  que  tiene  una  escalera  de  mármol,  por 
donde  se  sube  á  la  galería  abierta  que  resguarda  las  habita» 
clones.     El  lugar  es  enteramente  despejado,  y  esto  medían- 


HURACÁN.  445 

te,  podia  divisarse  desde  el  jardín  una  niontana  tan  alia  co- 
mo los  Andes,  que  palpablemente  se  adelantaba  por  el  lado 
del  noroeste  con  una  velocidad  solemne,   imponente  ^ » •• 

Era  con  toda  propiedad  una  raoiitaua,  de  tres  á  cuatro 
mil  metros  de  elevación,  oscura  y  densa,  como  se  ven  los 
Andes  á  las  últimas  luces  del  crepúsculo  de  la  tarde;  y  sus 
crestas  eran  desi-uales  y  caprichosas.  Al  través  de  las  nu- 
bes pardas,  tei'rosas  en  ebullición,  en  vorájine,  en  torbe- 
llino que  formaban  aquella  masa  jigantezca,  en  veloz  mo- 
vimiento, se  veia  upa  oscuridad  densa,  negra,  que  era  co- 
mo el  cuerpo  de  la  montaña.  Este  espectáculo  era  sublime 
y  producía  la  impresión  indescifrable  que  causa  el  gran  po- 
der de  la  naturaleza  puesto  en  acción.  Yo  no  podia  darme 
cuenta  del  fenómeno,  por  mas  que  le  consagraba  toda  mi 
atención. 

Estaba  estupefacto,  cuando  alcancé  á  percibir  un  ruido 
espantoso,  indefinible,  que  crecía,  que  se  convertía  en  un 
fragor  incomparable,  ni  aun  con  el  de  las  estupendas  cata- 
ralas  que  íor;íia  el  Amazonas  al  chocar  con  las  mareas  del 
Océano.  Una  de  las  señoras  que  recojía  flores  levanta  su 
vista,  vé  adelantarse  la  montaña;  y  corre  á  las  habitaciones 
llamándome  y  esclamando.  ¡Huracán! 

En  ese  momento  la  montaña  se  acercaba  al  Tigre,  á 
trescientos  metros  de  la  casa,  y  se  sentía  claramente  el  cru- 
jido de  las  arboleda?  y  dé  los  sauces  que  se  quebraban  á  su 
paso.  Tan  presto  no  habíamos  ganado  las  habitaciones  y 
cerrado  las  puertas,  cuando  ya  el  huracán  estuvo  sobre  la 
casa,  y  alcanzó  á  penetrar  por  una  ventana,  derribando 
con  espantoso  estruendo  «n  tabique  interior  de  ladrillos. 
Afortunadamente  uno  de  los  dueños  de  casa,  auxiliado  por 


444  ÍA    REV1Í.TA   DE    BÜKNOS    AIRES, 

otro  hombre  lograron  cerrar  la  ventana,  quedándose  en  ella 
para  sujetarla  con  todas  sus  fuerzas. 

La  casa  se  estremecía  como  un  buque  ajilado  por  las 
olas.  Una  oscuí^idaddensa»  raiis  que  la  de  una  noche  tene- 
brosa nosenvolvia.  En  una  noclie  de  tinieblas,  la  vista  al- 
canza á  divisar  algo,  sombras,  bultos  informes:  pero  yo  me 
apegaba  á  las  vidrieras  y  Viúii  menos  que  con  los  ojos  cer- 
rados. Todo  era  negro,  renegrido,  el  polvo  del  huracán  y 
del  tabique  derrumbado  se  sentía,  se  respiraba;  el  trémulo 
movimiento  de  la  casa  daba  vértigos,  el  estruendo  asorda- 
ba, y  casi  ahogaba  los  lamentos  de  las  señoras,  haciendo 
sentir  sus  jemidos  como  á  lo  lejos.  ¡Momentos  espantosos, 
supremos,  en  que  no  se  siente,  se  muere;  y  en  que  se  nece- 
sita una  voluntad  poderosa  para  refl  xionar  y  observar! 

La  oscuridad  densa  duró  poco  mas  de  diez  minutos, 
que  parecían  un  siglo;  pero  el  huracán  continuaba  en  toda 
su  fuerza.  Al  favor  de  la  claridad  incierta  que  sucedió,  se 
veía  llover  á  torrentes  barro  liquidado  en  chorros  conti- 
nuos, gruesos,  multiplicados,  y  do  entre  ellos  cruzaba  tras- 
versalmente  el  granizo  ó  piedra  de  media  pulgada  de  espe- 
sor, que  saltaba  eji  el  suelo  ose  chocaba  en  los  pilares  y  la 
verja. 

La  casa  se  estremecía  aun,  y  yo  esperaba  verla  despe- 
ñarse de  repente,  por  cuyo  motivo  me  empeñaba  en  colo- 
car alas  señoras  en  los  ángulos  de. la  sala,  para  salvarlas; 
pero  una  de  ellas  llorando  y  rezando  con  un  hermoso  chico 
en  los  brazos  y  las  otras  desesperadas  por  no  tener  á  sü  la- 
do á  los  suyíís,  no  paraban  un  instante  y  recorrían  los  sa- 
lones siempre  llorando  y  jimiendo. 

Una  de  las  señoras  habia  visto  volar  por  el  aire  el  se- 
gundo piso  del  departamento  déla  servidumbre  y  decía  que 
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el  piso  bajo,  dond.^(slaba  la  cocina,  se  incendiaba  á  gran 
prisa.  En  ese  segunda»  piso,  habia  uno  de  los  caballeros  de 
la  familia,  anciano  de  si  senta  años,  y  no  se  sabia  de  gu  suer- 
te. ¡Otra  causa  de  conflicto!  Pero  pronto  apareció  el  an- 
ciano en  la  gahri-j  (skrior  pidiendo  audlio.  Costó  un 
gran  esfuerzo  abrirle  la  puerta,  evitando  qne  el  huracán  vol- 
viera á  entrar,  haciendo  destrozos.  í^:!  caballero  estaba  ca- 
davérico y  cubierto  de  sangre.  Habla  voiauo  eon  el  edifi- 
cio alto  del  de¡)arlamento  lateral,  y  bí>bia  caído  á  mas  de 
cincuenta  metros  sobre  las  coles  del  jardín,  salvándole  este 
mullido  lecho  y  el  poco  peso  de  su  persona,  pues  apenas  ha- 
bía recibido  una  tijera  herida  en  la  frente.  Lo  curé,  le  di 
vino  y  iocolo(jué  en  una  cama. 

Eütre  tanto  llovía  y  granizaba  á  cántaros,  pero  la  fuer- 
za del  viento  amaiüaba.  El  huracán  había  durado  en  todo 
su  iuroru)asde  una  hora.  Eran  las  seis  y  cuarto  y  en  esos 
momeníos  recorría  ia  hupeí  Ocie  del  Plata,  á  una  dislancia  de 
180  quilónielros,  en  la  cual  había  tomado  otra  dirección, 
pues  no  se  sintió  lomisjnoen  Montevideo.  Si  hubiera  con- 
servado sn  furia  y  su  curso  del  iioroiste,  á  esa  hora  debía 
haber  causado  los  mismos  estragííS  en  aquella  ciudad,  pues 
la  violencia  de  su  carrera  había  sido  de  cincuenta  metros  por 
segundo.  Hora  y  media  antes  de  visitar  á  Buenos  Aires,  es 
decir  á  las  tres  y  media  de  la  tarde,  había  pasado  por  el  Uo- 
sario,  aunque  con  menor  vlulencia.  Su  carrera  del)íó  ser 
circular,  á  manera  de  las  trombas,  ciclones  ó  torbellinos, 
pues  un  observador  en  Bueno»  Aires  aseguraba  que  en  a(|ue- 
lia  ciudad  v-^e  había  sentido  del  oeste  y  sudosle,  mientras  que 
en  el  Tigre,  á  30  quilómetros  al  norte,  lo  había. -nos  visto 
Véuír  delfloroeste.  En  el  Plata  tomó  sin  duda  la  dirección 
del  sur  y  sudeste   si«ndo  aquella  linea  de  desviación  el   bor- 
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(je  de  menor  violencia,  mieiitnis  que  nosotros  nos  habíamos 
oncontrailo  en  el  de  toda  lu  fuerza  y  p{)r  consigi^iente,  el  mas 
l)eligrí)so.  El  punto  central  del  huracán  debió  estar  en  la 
hase  del  delta  del  Paraná. 


IV 


Ei  di;i  20  amaneció  hermos)  y  brillante,  pero  su  es* 
|iiéndido  sol  vjijoá  alumbrar  destrozos  en  el  campo  y  en  las 
poblaciones.  Los  mas  e:»beitos  sauces  del  Tigre  estaban 
tronchados  ó  desgajados;  las  chozas  hal)¡an  Vfdado,  y  en  una 
de  ellas  que  habia  qued.nio  desvencijada  á  mas  de  doscientos 
metros  de  la  casita  que  me  habia  servido  de  n>íujio,  seveiart 
atravesados,  comt)  flechad,  varios  restos  del  departamento 
que  habia  volado  con  aquel  feliz  anciaiiM),  que  salvó  en  las 
coles.  La  estación  deí  ferrocarril  de  San  Fernando,  que 
descansaba  sobre  las  largas  p;)redes  de  ladrillo  y  cal,  estaba 
completamente  derribada;  la  de  San  I  idro,  muy  maltrata- 
da; el  depósito  de  los  wagcmes  en  la  de  Belgrano  habia  caí- 
do; y  la  estaciíni  de  Paiermo  habia  volado  entera  por  los 
aires,  llevándose  á  dos  hí)mbres,  que  murieron  en  la  caida. 
J.os  destrozos  de  la  ciudad  y  de  las  embarcaciones  surtas  en 
el  rio  habían  sido  infinitos  y  los  diarios  los  enumeraban  en 
largas  listas. 

Pero  los  diiirios  habian  quedado  con  viento  á  la  cuarta, 
y  seguían  su  rumbo  mas  bombásticos  que  nunca,  al  hacer 
iíi  descripción  de  los  estragos. 

La  rri6Míia  decia  sériam;^nte:  «Los  boques  del  Reti- 
ro y  del  magnífico  paseo  de  Colon  han  sufrido  mucho  con 
el  huracán»  ••  ••  En  la  mal  conformada  plaza  del  Retiro  ha- 
bia una  veintena  de  paraísos  raquíticos  y  diseminados,  que 
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m^reclónsevUíim^ilos^los  bosques  del  Retiro;  y  el  magní- 
fico paseo  de  Colon  es  una  parte  úe  la  ribera  del  PLita  don- 
de hay  sanees  silvestres,  piso  desparejo  y  njojado.  y  en  cuyo 
punto  se  lia  píMisadoarn'giar  un  fvaseo. 

Eseestili)  no  era  estrano  des  nes  da  u:i  huracán,  cuan- 
do ordinariamente  se  llann  penitñüciaria  al  presidio  urba- 
no. Así  llaman  tanibien  á  su  cárcíd  los  ra-ndocinos  quie- 
nes lian  alterado  tanto  la  propiedad  de  los  lérniinos,  qu;3  de- 
nomiiKin  tajamar  grande  á  la  acequia  que  corre  á  un  costado 
de  la  alameda,  y  taj  ¡mar  chico  á  la  r('guera  de  los  álamos.' 

Tal  es  la  influencia  de  los  vieníos  en  el  Ptaía,  y  los  dia* 
rios  suelen  tefier  algunos  contra  loscaales  es  necesario  po- 
nerse á  la  capa. 

El  huracán  del  19  de  miirzo  de  1888  fué  un  fenómeno 
sublime,  poro  de  gran  costo  para  ios  espectadores.  Mas 
de  cincuenla  mil  cabezas  de  ganado  lanar  hahian  perecido 
(MI  las  estancias  vecinas;  todas  las  cjsas  do  la  íjormosa  ciu- 
dad ha!>ian  quedado  enlodadas  en  sus  frentes  de  occidente  y 
norte,  y  muchas  habían  sido  deterioradas;  los  navieros 
contaban  mas  de  cien  embarcaciones  averiada-;  y  aunque 
no  fueron  muchas  las  victimas  humanas,  no  habia  habido 
persona  de  las  que  sufrieron  á  campo  raso  el  huracán,  que 
no  {inbiera  quedado  co  no  \m  res'io  fósil  enterrfido  en  el  lo- 
do, AiVirlunadamente  la  capa  sedimenl&i'ia  no  habia  sido 
})astante  espesa  para  conservar  como  temas  de  paleontolojía 
aquellos  seres,  que  tenían  aun  sus  fuerzas  para  echará  cor- 
rer, apenas  pasó  la  nubada  de  barro. 

Treinta  años  hacia  que  no  se  habia  sentido  un  huracán, 
;pero  no  se  conserva  memoi-ia  de  otro  que  haya  causado  una 
oscuridad  tan  intensa  ni  tan  proUmgada. 

■La  Qiasa  de  tierra  acarrea  Ja  por  el  de  i8GS  era  inmen»- 
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sa,  y  toda  ella  fué  depositada  sin  duda  en  la  iioya  del  Plata, 
aunque  sin  operar  una  variación  sensilíle  en  su  fondo,  ni 
en  sus  riberas.  Pero  es  casi  segnro  que  ese  nn^vo  sedimen- 
to, maslijero  que  el  de  arena  qu<^  forma  el  lecho  del  rio,  y 
por  donde  se  ¡ircdonga  el  estuario  del  flujo  y  reflujo  del 
océano,  sea  trasportado  fácilmente  por  la  acción  de  las  aguas 
contra  el  delta  de)  Paraná,  aumentando  de  este  modo  Ja  es- 
tensión  y  cunsistencia  de  nqueila  hlá  li'iangular  qut;  ya  cuen- 
ta treinta  l<^guas  de  largo  s()!)re  Lis  quince  de  bU  base. 

Las  aguas  del  Plata,  no  solo  e.>.tán  sujetas  á  la  perpetua 
influencia  de  la  alia  y  baj  í  mii-ea,  sino  tinihien  al  frecuente 
impulso  de  los  poderosos  viontcH  del  sudeste  y  aun  del  sur, 
los  cuales  las  hacen  retrocí^ic  r  con  violencia,  encicspándo- 
las,  hinchándolas  y  leyautjndolas  á  una  íiltura  consiiíerable, 
que  sumerje  el  delta  y  que  á  su  retiro  le  díja  una  nu^^va  ca- 
pa sedimentariai  De  esta  manera  los  hnrac.uR'S  de  tierra 
ayudan  en  su  inmensa  labor  á  las  agn.ss  del  Piiita,  suminis- 
trándoles nuevo  material  parala  formarl^iu  jeolójica.  De 
esta  manera  se  esplica  también  como  ha  podido  formarse  el 
delta  del  Paraná  en  un  tieíopo  inünitan)ente  mas  corto  (}ue 
el  que  se  asigna  á  la  formación  de  los  deltas  del  Misjisippi  y 
del  IS'ilo. 

Si  esta  parte  de  nuestro  continente,  según  la  teoría  mas 
moderna  sobre  los  diluvios,  ha  debido  estar  en  in\  periodo 
jeolójico  de  inmersión,  hasta  elimo  de  l^lS,  tiem,íO  en  quQ 
se  cumplía  un  ciclo  astronómico  do  veintiún  mil  año».?;  es 
probable  que  verificada  la  emersión  y  restablecidas  las  eor^ 
rientes  fluviales,  el  delta  del  Paraná  no  haya  necesitado  de 
muchos  años  para  formarse  ea  las  tierras  altas  que  abrazó 
el  Paraná  entre  las  dos  ramas  que  se  bifurcan  en  la  altura  de 
Saa  Pedro,  donde  está  el  vértice  del  ángulo,  cuya  lx:ise  eu- 
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eontró  su  apoyo  sobre  la  ribera  derecha  del  Uruguay  y  en  el 
banco  de  arena  que  naturalmente  debió  elevarse  desde  los 
primeros  momentos  en  que  las  aguas  del  Paraná  y  del  Uru- 
guay cayeron  á  la  hoya  del  Plata  y  comenzaron  á  sentir  el 
rechazo  de  las  de  este  gran  estuario,  á  impulsos  de  las  ma- 
reas y  de  los  vientos. 

Aquel  resultado  délos  huracanes  de  ia  Pampa  nos  pare- 
ce mas  efectivo  que  el  que  les  atribuye  mu  teoría  reciente, 
que  quiera  convcrürlo3  en  el  único  ájente  de  h  form.icion 
mas  moderna  de  aquel  inmenso  territorio.  Esta  formación 
í'S  evidentemente  sedimentar  a  y  no  de  trasportación.  La 
tormentas  polvorosas  que  son  casi  diarias,  es  verdad,  du- 
rante el  eslió,  y  los  grandes  huracanes  que  se  hacen  seotir 
tan  de  tarde  en  tarde,  pueden  trasportar  en  la  Pampa  enor- 
mes masas  délas  capas  sedimentarias  superficiales,  que  van 
á  elevar  el  suelo  dt>  una  comirca,  mientras  que  abajan  el  de 
otras;  pueden  llevarla  fecundidad  que  arrancan  de  una  zo- 
na á  otra;  mas  no  son  ni  han  si  lo  los  ajenies  de  la  forma- 
ción jeolójica  de  aquella  inmc'usa  capa  vejetal,  que  tiene  por 
lo  común  un  espesor  de  seis  metros.  Los  vientos  son  alü 
un  ájente  modificador,  no  un  poder  cj'eador:  pueden  alterar 
la  superficie  vejeta!  de  la  Pampa,  paro  no>la  han  formado; 
pueden  concurrir  á  la  elevación  del  delta  del  Paraná,  como 
á  la  fecundidad  de  las  ianumarabíes  h\  is  del  p;>rtentoso  rio, 
aumentando  el  material  del  limo  que  íes  da  vida  y  esplendor; 
pero  ni  hoy  ni  jamás  han  servido  para  formar  una  capa  de 
trasportación  que  diera  el  será  ua  nuevo  territorio,  como 
han    opinado  d  infortunado  Bravard  y  otros. 

Tratando  especialmente  de  la  Pampa,  dilucidaremos  es- 
ta materia. 

J.  V.  Lastariüa. 


DERECHO. 


DERECHO    INTERNACIONAL 

Efectos  del  estado  de  guerra  sobre  las  relaciones  mercantiles 
entre  los  individuos  de  las  Naciones  beligerantes, 

Eq  la  primera  época  de  la  guerra  actual  con  el  gobier- 
no del  Paraguay,  'se  ha  suscitado  una  cuestión  de  interés 
dentifico  y  de  importancia  para  las  Repúblicas  americanas. 
¿  La  guerra  produce  la  interdicción  comercial  aun  sin 
declaración  de  los  beligerantes  y  sujeta  á  confiscación  las 
espediciones  mercantiles  procedentes  de  puertos  enemigos? 
En  disidencia  con  opiniones  que  respetamos,  hemos  soste- 
nido que  DO,  que  del  hecho  ó  declaración  de  guerra,  no  se 
deriva  precisamente  en  la  época  actual  la  interdicción;  y 
creemos  que  las  Repúblicas  Americanas  deben  sostener 
esta  sana  doctrina  con  empeño,  desde  que   por  conside- 
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raciones  espciales  están   inítíresadas  en  que  su  comercio  se 
mantenga  siempre,  libre  de  toda  perturbación. 

No  ha  quedado  sin  embargo  resuelta  con  claridad  la 
cuestión  de  principios,  contribuyendo  probablemente  á  esta 
indecisión,  el  momento  en  que  fué  debatida.  «  Los  tiempos 
«  de  guerra,  exclamaba  Mr.  Dupin  en  la  Academia  de  París, 
«  son  malos  tiempos  para  sentar  los  principios  de  modéra- 
te cion  y  de  justicia  que  deben  reinar  en  las  relacio- 
«  nes  de  los  pueblos.  Los  intereses  están  en  lucha,  las 
«  pasiones  se  excitan  y  solo. se  tiene  en  vista  un  objeto: 
«  hacer  mal  al  enemigo,  y  contra  él  aprovecharse  de  to- 
«  dadlas  ventajas.  » 

Hoy  que  los  SS,  Directores  de  LaRevista,  nosnecuerdan 
el  compntmiso  de  amistad  en  que  estamos,  de  enviar  algu- 
nas líneas,  á  la  interesante  publicación  que  didgen,  vamos 
á  exponer  nuestras  opiniones  en  esa  cuestión  que  puede 
afectar  la  prosperidad  de  estos  Países,  expuestos  á  frecuentes 
perturbaciones. 

«  El  derecho  internacional,  es  una  ciencia  moderna,  ha 
dicho  Mr.  Cussy  en  una  obra  coronada  por  la  xVcademia  de 
su  Patria:  sus  progresos  son  el  producto  y  el  resumen  de 
todo  aquello  que  la  civilización,  la  moral,  la  sana  lilosoüa, 
la  política  humana  y  moderna  han  hecho  desde  la  edad  me- 
dia hasta  nuestros  días»  —Y  ciertamente,  la  civilización  que 
adelanta  cada  dia  en  su  verdadero  camino,  y  que  hace 
sentir  sus  conquistas  en  todos  los  ramos;  ha  reemplazado 
con  benévolas  prácticas  los  usos  de  l^s  guerras  pasadas,  y 
condenado  la  cruel  preponderancia  déla  fuerza  «que  lanzaba 
los  gobiernos,  á  despedazar  las  leyes  internacionales  [Umie- 
íeuillej.  )í 

Las  convenciones  modernas  ie'los  Estados,  tendentes  á 
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suavizar  las  calamidades  de  la  guerra  y  á  garantir  bajo  sus 
fuegos  la  libertad  del  comercio;  los  ejemplos  recientes  de  la 
Europa;  las  estipulaciones  del  tratado  de  Paris,  aceptado 
por  estas  Repúbücas,  como  una  victoria  espléndida  de  la  ci- 
vilización y  de  la  paz,  demuestran  elocuentemente  que  no  es 
permitido  dará  la  guerra  el  carácter  desolador  que  tuvo  en 
épocas,  cuyo  recuerdo  subleva  íioy  una  protesta  univer- 
sal. 

Los  leyes  inmutables  ^de  la  bumsnidady  de  la  jucticin, 
no  se  borran  ya,  por  la  sangre  que  vierte  la  guerra;  ellas 
prescriben  á  los  beligerantes,  limitarse  á  hacer  al  enemigo  el 
mal  necesario  para  obligarlo  á  anlrar  en  el  camino  de  la 
razón,  reparando  las  violencias  qu^  ha  cometido.  Ko  es 
exacto  que  la  primera  necesidad  de  los  Pueblos  beligerantes, 
sea  destruirse  reciprocamente.  La  guerra  no  dá  derecho 
para  hacer  daño  á  ios  neutrales  ni  álos  ciudadanos  del  pais 
enemigo,  mientras  estos  no  toman  las  armas  y  no  revisten 
individualmente  el  carácter  de  enemigos.  Destruirse  por 
todos  los  medios,  era  propio  de  las  luchas  antiguas  cuyo 
objeto  era  la  reducción  ó  la  conquista;  pero  huy  que  los  Go- 
biernos solo  combaten  por  intereses  mas  nobles,  de  honor, 
de  independencia  o  de  seguridad  Nacional,  no  lleuden  á  des- 
truir inútilmente  el  cosmopolitismo  comercial,  que  forma  la 
noble  enseña  del  siglo.  Por  eeío  ha  dicho  uno  de  los 
primeros  jurisconsultos  de  la  épOca,  Mr.  Massé— La  guerra 
no  autoriza  á  perturbar  las  relaciones  pacíficas  y  comer- 
ciales sin  relación  con  el  estado  de  guerra,  que  introduciendo 
la  enemistad  entredós  ó  mas  Estados,  no  lo  ha  introducido 
entre  los  hombres  que  ios  compoiwn. 

Es  una  consecuencia  de  esta  doctrina,  que  no  es  permi- 
tido igualar  los  bienes  del  cuerpo  colectivo  llaraacío  Nación, 
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con  los  bienes  de  los  miembros  ó  individuos  que  la  componen^ 
Sobre  los  primeros  el  contra — beligerante  puede  proceder, 
hasta  apoderarse  de  ellos,  ^ero  los  segundos  deben  ser  res- 
petados; de  otro  modo  se  conservarla  á  la  guerra  un  carác- 
tar  cruel,  que  el  espíritu  de  este  siglo  enérgicamente  resiste 
Esta  doctrina  que  desenvuelven  Ortolan,  Hautefeuille  y 
otros  escritores  modernos,  excluye  toda  igualdad  entre 
los  bienes  de  los  gobiernos  y  los  que  pertenecen  á 
los  ciudadanos,  y  niega  concluyéntemente  el  derecho  de 
tratar  como  enemigos  á  los  ciudadanos  del  pais  ene- 
migo, y  mucho  menos  á  los  ciudadanos  de  las  naciones  neu- 
trales qua  residen  en  éí,  y  que  cultivan  relaciones  mercan- 
tiles, con  los  establecidos  en  el  nuestro. 

La  libertad  del  comercio  neutral,  ha  sido  respetada^ 
generalmente,  aun  bajo  la  influencia  délas  guerras  desolado- 
ras y  sangrientas  que  han  conmovido  la  humanidad.  Está  re- 
conocido que  no  infiere  agravio  á  uno  de  los  beligerantes,  el 
neutral  que  conserva  y  estiende  sus  relaciones  comerciales 
con  el  otro,  cualesquiera  que  sean  las  ventajas  que  este  re- 
porte de  ellas.  Sobre  ese  punto  las  opiniones  de  los  publi- 
cistas, y  los  actos  de  los  gobiernos,  puede  decirse,  que  son 
uniformes. 

«Si  un  soberano  que  acostumbraba  antes  de  la  guerra, 
prestar  á  usura  á  mi  enemigo,  sigue  haciéndolo  en  ella,  y 
rehusa  tratar  conmigo  en  iguales  términos,  porque  no  le 
inspiro  la  misma  confianza,  no  infringe  la  neutralidad.  Tant' 
poco  la  infrinjirmí  los  subditos,  ya  haciendo  este  negocio  en 
tiempo  de  guerra,  aunque  no  lo  hubiesen  acostumbrado  en  ¡a 
paz,  ya  tratando  con  ambos  beligerantes,  ó  con  uno  de  ellos 
del  modo  que  les  pareciese  mas  conveniente  á  bU  interés 
mercantil.» 
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Discurriendo  así,  el  señor  Bello,  consigna  el  principio 
universal.  «  La  neutralidad  mas  rigorosa,  dice  Hubner,  no 
««  nos  impide  mantener  un  comercio  mas  estenso  con  uno  de 
«  los  beligerantes  que  con  el  otro,  según  que  nuestros  pro- 
«  pios  negocios  lo  exijan,  ó  que  tengamos  mas  confianza  en 
«  el  uno  que  en  el  otro.» 

'«  Si  los  tratados,  (Bynherskoch)  no  se  oponen,  rae  es 
»t  permitido  hacer  el  comercio  con  tu  enemigo,  y  si  esto  es 
«  licito,  puedo  también  hacer  con  él  toda  clase  de  contratos, 
a  comprar,  vender,  dar  y  tomar  en  alquiler.  » 

«  Se  puede  establecer  como  principio  absoluto,  (son 
las  palabras  de  líautefeuille)  que  las  hostilidades  sobreveni- 
das entre  dos  naciones,  no  pueden  tener  ninguna  influencia 
sobre  la  libertad  de  comercio  y  de  navegación  de  los  neutra- 
les. Este  comercio  debe  ser  respetado  por  aquellos  que 
tienen  las  armas  en  la  mano;  él  puede  estenderse  sobre  ob- 
jetos de  que  no  hacian  parte  en  las  transacciones  anteriores, 
ó  sobreparto  de  territorio  á  que  no  se  estendia  antes  de  la 
guerra — En  una  palabra,  el  neutral  puede  concluir  con  el 
beligerante  toda  especie  de  tratados  de  comercio,  dar  y  acep- 
tar todas  las  ventajas  comerciales  que  le  eran  licitas-antes 
de  la  guerra.  Los  únicos  deberes,  las  únicas  condiciones 
que  debe  llenar  son:  1 .  ^  Abstención  de  toda  inmistion  en 
las  hostilidades:  á.  *=*  la  mas  escrupulosa  imparcialidad.  » 

Ortolan  en  su  tratado  de  la  diplomacia  del  Mar,  esta- 
blece también  la  libertad  de  los  neutrales  para  comerciar 
con  los  beligerantes;  y  haríamos  un  alarde  vano  de  erudición 
si  prosiguiésemos  nombrando  los  publicistas  que  establecen 
uniformemente  esa  doctrina  que  ha  sido  consignada  por  ei 
Gobierno  Argentino  en  sus  tratados  con  las  potencias  ame- 
ricanas y  europeas. 
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Art.  i3  del  tratado  con  la  Gerdeña,  21  de  setiembre  de 
Í8S5. 

Art.  12  del  tratado  con  la  Prusia  y  Estados  del  Solve- 
reim. 

Art,  10  del  tratado  con  el  Brasil,  marzo  7  de  1836. 

Art.  12  conlosEstadosUnidos,  julio  27  del  8o6. 

Art.  18  con  Portugal  y  21  con  Chile. 

Si  estos  principios  han  prevalecido  desde  tiempos  lla- 
mados con  razón  «  de  los  abusos  de  la  fuerza,  de  los  actos 
«arbitrarios,  de  las  infracciones  del  derecho»,  ¿que  motivos 
habrían  hoy  para  sostener  que  el  estado  de  guerra  produce 
forzosamente  la  interdicción,  y  hace  confiscable  toda  proce- 
dencia de  puerto  enemigo?  ¿que  razones  para  prohibir  y 
condenar  todo  acto  de  comercio  inocente,  entre  los  habi- 
tantes de  dos  pueblos  que  se  hallan  separados  por  la  guerra? 
Lai  máximas,  destruir,  perjudicar  al  enemigo,  arrasar  sus 
ciudades,  asolar  su  comercio,  no  son  ya  aceptables  en  esta 
época,  que  la  ha  reemplazado  por  otras  mas  sensatas  y  filo- 
sóficas, y  entre  ellas  la  de  que  solo  es  permitido  hacer  el  mal 
indispensable  para  obtener  el  fin  que  ha  puesto  en  movi- 
miento las  armas. 

Puede  ser  que  para  llegar  á  ese  resultado,  sea  necesario 
producir  el  trastorno  de  interrumpir  el  comercio  y  los  go- 
biernos están  en  su  derecho  declarándolo  asi.  Pero  puede 
también  que  no  sea  indispensable  imponer  esa  perturbación 
ruinosa  á  los  Pueblos;  y  no  habria  entonces  razón  en  el  si- 
lencio de  los  gobiernos  á  este  respecto,  para  sujetar  á  con- 
fiscación todo  acto  de  comercio  inocente.  No  es  general 
ciertamente  la  conservación  de  relaciones  comerciales  entre 
los  habitantes  de  dos  naciones  que  han  tomado  las  armas. 
Pero  como  los  belijerantt^  pueden  dar  al  ejercicio  de  sus 
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derechos  la  mas  o  menos  estension  que  sea  compatible 
con  su  seguridad  y  con  el  éxito  de  la  causa  que  defienden, 
nada  les  impide  dejar  seguir  el  curso  del  comercio  inocente, 
si  creen  que  interdiciéndolo  no  mejoran  sus  condiciones  en 
la  contienda.  Esta  es  precisamente,  una  de  las  modifica- 
ciones introducidas  en  esta  época  de  progreso  universal,  á 
cuya  sombra  se  han  creado  nuevas  relaciones  entre  los  pue- 
blos, establecido  intereses  comunes,  y  fundado  un  cosmopo- 
litismo benéfico,  que  el  desarrollo  de  la  industria  tiende  á 
consolidar. 

La  interdicción  comercial  como  consecuencia  de  la 
guerra  se  ha  fundado  por  el  señor  W.  Scott  en  la  antigua 
regla.  «  Todo  individuo  detma  de  las  Naciones  en  guerra 
«c  debe  mirar  y  tratar  á  todo  ciudadano  de  la  otra  como  su 
«c  propio  enemigo,  porque  es  el  enemigo  de  su  Pais.  »  Pe- 
ro hoy,  que  esas  realas  han  sido  modificadas  y  reemplazadas 
por  otras  mas  conformes  con  los  principios  de  justicia  eter- 
na en  que  descansa  la  ley  de  las  Naciones,  no  piíede  defen- 
derse la  tirante  subsistencia  de  una  disposición,  cuya  base 
fundamental  se  considera  abolida  y  condenada. 

«  La  guerra  ya  no  autoriza  á  perturbar  las  relaciones 
((  pacificas  y  comerciales  sin  relación  con  el  estado  de 
«  guerra,  que  introduciendo  la  enemistad  entre  dos  ó  mas 
«  Estados,  no  la  ha  introducido  entre  los  que  la  compo- 
«  nen.  »  (Massé.) 

«  El  estado  de  guerra  sucediendo  al  feltftdo  de  paz,  en 
«  nada  modifica  los  derechos  naturales  de  los  particulares, 
«  contra  los  que  el  abuso  de  la  fuerza  puede  únicamente 
«  atentar;  y  si  en  tiempo  de  guerra  el  comercio  cesa  entre 
«  los  ciudadanos  de  las  Naciones  beligerantes,  no  es  'porque 
«  el  derecho  de  gentes  verdaderamente  lo  exija;  es  que  las 
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«  malas  inclinaciones  de  la  naturaleza  humana  se  despier- 
«  tan  y  se  desarrollan  bajo  la  influencia  del  ardor  guerrero; 
<í  que  la  confianza  se  estingue  desde  que  no  tiene  garantías; 
«  y  que  el  comercio  que  vive  de  seguridad,  se  acomoda  mal 
«  á  los  accidentes  irremediables  de  desorden  que  constitu- 
(L  yen  el  estado  de  guerra.»  (Massélib.  2,  tit.  1.  ®  cap.  2.  ^ 
sec.  1.  "  )  Esta  es  la  sana  doctrina  de  la  civilización  mo- 
derna. 

Mr.  Martens  en  el  lib.  8»  cap.  5.  °  atestigua  que  los 
Gobiernos  acostumbran  dirijir  despachos  inhibitorios  para 
prohibir  á  los  subditos  en  gei\eral,  el  comercio  y  la  corres- 
pondencia con  el  enemigo.  «Sin  embargo»,  dice  :  «  como 
€  puede  suceder  que  la  interdicción  de  toda  comunicación 
«  sea  desventajosa  á  ambas  partes,  hay  cases  en  que  se  deja 
«<  subsistir  el  curso  de  la  correspondencia  y  en  que  se  per- 
«  mi  te  espresa  ó  tácitamente  el  comercio,  sea  de  algunas  mer- 
«  canelas  determinadas,  sea  de  todas  aquellas  que  no  sirven 
(c  especialmente  para  la  guerra.*  (Moscr  Versuch,  tít.  9.  ^ 
páj.*46— 60.) 

Sir  W.  Scatt,.  cuyas  opiniones,  inspiradas  en  las  de- 
soladoras luchas  del  siglo  pasado,  no  pueden  ser  mas  seve- 
ras, reconocía  que  podían  ocurrir  casos  en  que  las  relacio- 
nes comerciales  fuesen  indispensables,  y  que  al  Estado  per- 
tenecía determinar  cuando  serian  permitidas,  en  virtud  de 
altas  vistas  políticas  ó  de  otras  circunstancias  atendibles 
(véase  Wheaton  tít.  1.  ®  páj.) 

En  armonía  con  estos  principios,  en  armonía  con  la 
doctrina  de  Mr.  Massé,  sublime  espresion  de  las  aspiraciones 
humanas,  y  de  las  tendencias  da  las  sociedades  modernas, 
ha  escuchado  la  Europa  las  declaraciones  de  ía  Prusia,  ga- 
rantiendo que  los  buques  mercantes  de  sus  enemigos  serían 
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respetados,  siempre  que  no  condujesen  contrabando  de 
guerra;  declaración  que  fué  aceptada  por  el  Austria  y  la 
Italia,  entre  el  aplauso  y  los  votos  de  la  prensa  Europea  y 
Americana,  porque  estos  principios  prevalezcan  en  lo  suce- 
sivo en  todas  las  guerras  marítimas. 

Esta  reunión  de  opiniones,  estos  hechos,  demuestran  que 
el  comercio  no  cesa  forzosamente  por  la  guerra,  y  que  los  Go- 
biernos invisten  y  ejercen  la  facultad  de  limitar  las  severida- 
des de  aquella;  propendiendo  en  la  época  actual  á  garantir 
el  trauco  inofensivo,  contra  toda  perturbación  que  no  sea 
absolutamente  indispensable. 

Felizmente  nuestros  antecedentes  históricos  son  favo- 
rables á  estos  principios,  y  es  necesario  mantenerlos  y  gene- 
ralizarlos. Ningún  pueblo  llevó  mas  adelante  que  el  Argen- 
tino la  liberalidad  de  sus  concesiones;  ninguno  fué  mas 
solícito  para  preservar  délos  males  de  la  guerra  la  libertad 
comercial,  agente  poderoso  déla  riqueza  y  de  la  prosperi- 
dad universal.  Subordinando  el  derecho  de  guerra,  en 
cuanto  fué  posible,  á  las  conveniencias  mercantiles;  limi- 
tando la  fuerzas  de  sus  bloqueos;  abriendo  sus  rios  inte- 
riores que  otras  naciones  mantienen  cerrados  á  los  pabello- 
nes Estrangeros  en  la  paz,  estipuló  para  mas  amplia  seguri- 
dad del  comercio  en  tiempo  de  guerra  que  «  si  esta  estallase 
«  emtre  cualesquiera  de  los  Estados,  Kepiiblicas  ó  Provin- 
«  cias  del  Rio  de  la  Plata,  ó  de  sus  confluentes;  la  navegación 
<c  de  los  Rios  Paraná  y  Uruguay,  quedará  libre  para  el  pa- 
«  bellon  de  todas  las  naciones  mercantiles:  No  habrá  escep^ 
«  cion  á  este  principio,  sino  en  ¡o  relativo  á  las  municiones  de 
« guerra,  »  (Tratados  con  Inglaterra,  Francia,  Estados 
Unidos,  Rrasil.j 

Esta  estipulación,  cuya  inmensa  )il)eralidad  no  es  lícito 
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poner  en  discusión,  caracteriza  por  si  sola,  el  derecho  in- 
ternacional argentino. 

Leal  é  ese  espíritu  liberal  y  sensato,  el  gobierno  argen- 
tino, en  todas  sus  épocas  ha  creído  necesario  declaraciones 
especiales  para  cortar  el  comercio,  que  por  regla  general  en 
este  pais,  puede  decirse,  está  libre  de  las  violencias  y  de  las 
perturbaciones  de  la  guerra. 

Cuando  la  Confederación  Argentina  declaró  la  guerra  á 
esta  Provincia  (mayo  de  18o9)  dictó  un  decreto  cerrando  los 
Puertos  de  la  Confederación  y  sus  fronteras  para  el  comer- 
cio de  Buenos  Aires  ftomo  5  del  R.  N.  páj.  39.) 

Cuando  el  Gobierno  Argentino  declaró  la  guerra  al  del 
general  Santa  Cruz  en  Bolivia,  creyó  también  preciso  para 
cerrar  el  tráfico  comercial,  una  disposición  especial.  (R. 
Angelis — i  449.) 

Durante  la  lucha  con  el  Estado  OrieiHal,  el  Gobierno 
Argentino  consideró  necesario  decretos  espresos  para  res- 
trinjir  mas  ó  menos  las  relaciones  mercantiles,  según  el 
curso  de  los  acontecimientus.  (Decretos  noviembre  9  de 
1845,  febrero  15  de  i 845.) 

En  la  guerra  que  estalló  con  el  Paraguay  en  1845,  juzgó 
también  indispensable  para  corlar  el  tráfico  comercial,  dic- 
tar decretos  especiales.     (Abril  i  6  de  1845.) 

Y  no  se  citará  una  sola  guerra  desde  la  emancipación, 
en  que  la  República,  si  hn  resuelto  cerrar  el  tráfico  comer- 
cial, no  haya  dictado  disposiciones  que  establezcan  espresa- 
mente  la  interdicción. 

Si,  pues,  los  precedentes  históricos  uniformes,  tienen 
aqui,  como  en  todos  los  pueblos,  alto  significado  moral  y 
político,  es  preciso  reconocer  que  en  la  República  Argentina 
la  interdicción  comercial  no  la  establece  forzosamenie  el 
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estado  de  guerra,  sino  las  espresas  declaraciones  de  su  Go* 
bienio. 

Ella  ha  sostenido  diversas  guerras  sin  cortar  el  comer- 
cio con  el  pais  enemigo,  y  este  hecho  corrobora  fuertemente 
la  conclusión  que  acabamos  de  establecer. 

Guando  la  Francia  declaró  la  guerra  á  esta  República  en 
i838,  bloqueando  sus  puertos  y  ocupando  parte  de  su  terri- 
torio,  (Martin  Garcia)  no  pasó  sin  embargo  por  la  mente  de 
sus  gobiernos,  que  podían  confiscar  los  cargamentos  comer- 
ciales que  frustrando  el  bloqueo  se  cruzaban  en  los  puertos 
de  ambos  paises.  Los  buques  que  lo  salvaban  quedaban  pie  - 
ñámente  garantidos  en  la  ulterioridad  de  su  ruta  ó  en  su 
ingreso  á  los  puertos  de  la  República. 

En  esa  época,  el  Gobierno  Francés  ordenó  al  gefe  de  su 
armada  en  el  Plata,  que  la  violación  misma  del  bloqueo  no 
consistía  en  dirijirse  un  navio  neutral  al  puerto  bloqueado, 
ni  en  presentarse  una  vez  para  entrar,  sino  únicamente  en 
hacer  una  segunda  tentativa  para  penetrar,  después  de  haber 
recibido  Ja  notificación  detestado  de  la  plaza. 

Ma«  larde,  la  intervención  anglo-francesa  bloqueaba  y 
hostilizaba  ardientemente  las  costas  Argentinas:  pero  las 
operaciones  comerciales  que  podian  sustraerse  al  bloqueo, 
seguían  su  marcha  tranquila. 

Cuando  en  4851  estalló  la  guerra  entre  el  Brasil  y  esta 
República,  el  comercio  siguió  libremente  su  curso,  sin  que 
se  confiscaran  en  uno  ni  en  otro  pais  las  espediciones  co- 
merciales que  se  cruzaban. 

Hace  4  años  que  el  Imperio  declaró  la  guerra  al  Esfado 
Oriental,  ocupando  su  territorio,  y  bombardeando  sus  cos- 
tas; pero  no  se  confiscaron  los   cargamentos  comerciales 
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que  iban  de  Montevideo  al  Janeiro,   ni  ios  que  venian  del 
Janeiro  a  Montevideo. 

Y  la  Europa  misma  nos  presenta  ejemplos  análogos 
aunque  poco  frecuentes.  Bynkersiiock,  que  no  es  por  cierto 
publicista  modern(f,  reconoce  que  las  exijeiicias  mercanti- 
les y  las  necesidades  mutuas  de  las  naciones,  debilitan  sobre 
ese  punto  el  derecho  de  guerra,  perpjitiendo  los  gobiernos 
ó  prohibiendo  alternativamente  el  comercio,  en  armonía  con 
los  intereses  de  sus  subditos.  (Qiifestionum  juris  publici 
lib.  í  cap.  o.) 

La  inglaterra  en  las  guerras  maritimas  ha  mitigado  en 
ocasiones  el  ejercicio  de  ese  derecho,  y  puedo  recordar  el 
coso  citado  por  el  señor  Bello,  en  que  ordenó  á  sus  bi>- 
quesde  guerra  y  corsarios,  que  no  molestasen  las  naves  car- 
gadas de  granos  aunque  estos  fuesen  propiedad  enemigo  y 
destinadas  á  España.   (Páj.  í2i8.] 

La  poiitica  generosa,  respecto  á  propiedades  enemig£.s, 
adoptada  por  los  poderes  beligerantes  durante  la  última 
guerra  con  la  Rusia  fCriraea),  está  manifestada  en  una  orden 
del  gobierno  Británico  de  15  de  Abril  de  1864,  laque  fué 
comunicada  el  Secretario  de  Estado,  de  los  Estados  Unidos. 
(Mayo  9  de  i8o4).  En  ella  se  disponia,  «  que  á  todos  los 
«  buques  mercantes  de  la  ^usva,  que  hubiesen  salido  de 
«  cualquier  puerto  Ruso,  sea  en  el  Mar  Blanco  ó  Báltico,  an- 
«  tes  del  15  de  mayo,  les  fuese  permitido  entrar  en  los  puer- 
«  tos  del  dominio  de  su  Majestad  Británica,  descargar  sus 
«  cargamentos,  salir  sin  ser  molestados,  y  continuar  su 
«  viaje  á  cualquier  punto  que  no  estuviese  bloqueado.  » 
(Véasq  la  nota  que  se  rejistra  en  la  páj.  67  de  los  Comenta- 
rios de  Kent,  edición  recientemente  publicada  en  1866.) 

Y  estos  precedentes  históricos,  y  nacionales,  son  argu- 
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mentos  de  gran  peso,  porque  derauestran  que  nunca  han 
prevalecido  por  fortuna  en  el  Rio  de  la  Piala,  esas  reglas  vio- 
lentas y  depresivas  de  la  libertad  de  comercio. 

En  el  interés  bien  entendido  de  estas  Repúblicas  está 
mantener  en  alto  y  generalizar  esas  prácticas  benévolas, 
esos  principios  preservadores — Hay  imprevisión  en  abando-- 
liarlos,  en  olvidarlos,  por  conveniencias  momentáneas.  Sal- 
var  el  comercio  de  todas  las  perturbaciones,  de  todas  las 
vicisitudes  que  puedan  comprometerlo,  y  contribuir  á  que 
esas  buenas  doctrinas  sean  aceptadas  y  reconocidas  por  los 
gobiernos  con  quienes  cultivamos  relaciones,  ese  debe  ser 
nuestro  empeño.  En  ese  camino  nos  acompañarán  los  vo- 
tos de  todos  los  pueblos  cultos,  como  que  propenderemos  á 
la  prosperidad  común. 

BER^íARt'O    DE   IrIGOYEN. 


PRIMER  MATRIMONIO  JUDIO  ÉN  BUENOS  AIRES. 


í.   Antecedentes- II.    Escrito    al  Presidente   del  Superior  Tribunal 
III.  Ceremonias  del  matrimonio,  y  banquete. 


L 


-  AINTECEDEINTE5. 

En  Rueños  Aires  y  en  la  República  toda  el  primer  ma- 
trimonio que  ha  tenido  lugar  entre  judíos,  es  el  que  contra- 
jeron el  domingo  11  de  noviembre  de  1860  á  las  2  de  la  tar- 
de, los  señores  don  Salomón  Levy  y  doña  Elisabeth  Levy, 
ambos  franceses:  precedente  laudable  en  el  que  sin  quebran- 
tar principios  ni  hacer  innovaciones  mas  ó  menos  peligro- 
sas como  en  el  matrimonio  civil,  se  interpretan  las  leyes  que 
nos  rigen,  con  altura  y  con  equidad. 

Existe  el  antecedente  de  haberse  una  vez  intentado  por 
otros;  mas  el  Presidente  de  la  Cámara  entonces,  consideró 
que  la  tolerancia  religiosa  no  se  entendía  sino  entre  cristia- 
nos, y  que  no  alcanzaba  á  los  que  aún  aguardan  al  Mesías. 
Otro  tanto  opinó  en  ests  mismo  asunto  del  señor  Levy  el 
abogado  que  fué  primeramente  consultado;  pero  siéndolo 
yo  en  seguida,  penáé;  que  ni  religiosa  ni  civilmente  podía 
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hacerse  una  excepción  odiosa  con  los  Judíos,  ya  por  no  es- 
tar  en  vijencia  las  absurdas  leyes  españolas  á  su  respecto; 
ya  porque  el  Decreto  de  20  de  diciembre  de  1855  habla  ge- 
néricamente sobre  dispensas  matrimoniales,  de  creencias 
distintas  delarelijion  católica^  entre  las  cuales  debe  com- 
prenderse el  mosaismo;  ya  por  fin,  porque  h  Constitución 
vigente  no  contiene  tampoco  excepción  alguna  en  su  Art. 
4.°  que  dice:  **Es,  sin  embargo,  inviolable  en  el  territorio  del 
Estado  el  derecho  que  todo  hombre  tiene  para  dar  cultci  á 
Dios  Todo-Poderoso^  según  su  conciencia."  En  cuyo  culto 
¿como  no  comprender  uno  de  los  actos  mas  importantes  de 
la  vida  social  y  religiosa,  cual  es  el  matrimonio? 

Sobre  el  punto  principal  de  la  consuUa  respondí,  pues, 
en  el  sentido  liberal  y  racional  que  demuestra  el  es.^rit'.; 
que  va  en  seguida. 

Otro  punto  era  saber  si  bastarla  que  el  matrimonio  se 
hiciese  civilmente,  para  ser  válido  en  Francia.  Contesté 
que  no  bastaba;  fundado  en  que  el  Art.  165  del  Código  Ci- 
vil Francés  establecía  esa  forma  para  los  matrimonios  que 
se  contrajesen  en  Francia;  pero  que  resi)ecto  de  los  que  de- 
biesen tener  lugar  en  pais  estranjero  el  Art.  170  requería 
para  su  validez,  que  fuesen  hechos  con  arreglo  á  las  leyes 
especiales  de  ese  pais:  y  por  nuestras  leyes  necesitan  ser  au- 
torizados por  él  Presidente  del  Superior  Tribunal  de  Jus- 
ticia— los  matrimonios  en  que  los  contrayentes  profesan 
creencias  distintas  de  la  Relijíon  Católica:  en  los  cuales  debe 
el  Escribano  de  la  Cámara  dar  fé  de  su  celebración. 

Sobre  este  dictamen  los  señores  Lovy  han  seguido  \m 
corto  espediente,  que  fué  iniciado  en  ^1)  de  octubre  ante  el 
Señor  Presidente  del  Superior  Tribunal  de  íusticia,  doctor 
don  Francisco  de  las  Carreras,  quien  mas  liberal  que  el  que 
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presidíala  Cámara  cuando  tuvo  lugar  el  caso  de  que  antes 
iiablé,  concedió  la  licencia  sin  dificultad  pero  no  sin  haber 
antes  estudiado  y  formado  conciencia  de  un  caso  tan  nuevo 
en  nuestro  foro  y  cuya  resolución  para  lo  sucesivo  forma 
ya  jurisprudencia. 

EscRrro. 

Buenos  Aires,  octubre  29  de  1860. 
Señor  Presidente  del  Superior  Tribunal  de  Justicia. 

Don  Salomón  Levy,  de  edad  de  58  años,  hijo  legítimo 
de  don  Alejandro  Levy  y  de  doña  SoOa  Schwab;  y  doña  Eli- 
sabeth  Levy  de  edad  de  diex  y  siete  años,  con  la  venia  de  mis 
lejitiraos  padres  residentes  en  esta  capital,  don  Samuel  Le- 
vy y  doña  Enriqueta  Salomón;  ambos  comparecientes  de  na- 
ción franceses  y  de  religión  hebreos,  ante  usía  en  la  mejor 
forma  decimos:  que  tratando  de  contraer  matrimonio  guar- 
dando los  ritos  de  nuestra  creencia  y  de  suerte  que  esta 
unión  sea  válida  en  nuestro  país  natal,  venimos  á  pedir  á  V. 
S.:  que  acreditando  nuestro  estado  de  soltura  por  medio 
de  la  información  que  formularemos  al  final  de  este  escrito, 
se  sirva  usia  habilitarnos  para  poder  contraer  el  espresado 
matrimonio  previas  las  solemnidades  de  estilo. 

Para  que  con  arreglo  á  la  legislación  francesa  el  ma- 
trimonio contraído  en  pais  estranjero  sea  válido,  se  nece- 
sitan dos  condiciones:  la  de  la  publicación  previa  hecha  ea 
«Francia»,  de  conformidad  con  la  inteligencia  del  artículo 
i 70  del  Código  Francés;  y  que  el  matrimonio  sea  celebrado 
con  arreglo  á  las  formalidades  esternas  prescritas  por  la 
lejislacion  del  pais  en  que  se  contrae  (el  mismo  artículo  170.J 

Pero  siendo  va  doctrina  adoptada  por   el  Tribunal  de 
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Casación,  que  la  falta  del  primer  requisito  no  envuelve  la  nu- 
lidad del  matrimonio  toda  vez  que  los  contrayentes  no  ne- 
cesiten del  consentimiento  de  los  padres  residentes  en  Fran- 
cia; y  siendo  el  primero  do  nosotros  mayor  de  edad,  y  te- 
niendo la  segunda  la  licencia  de  sus  padres  que  firman  esto 
escrito  en  prueba  de  ello, — vienen  a  quedar  reducidas  las 
condiciones  para  la  validez  de  nuestro  matrimonio  en  Fran- 
cia, por  lo  que  hace  a  su  celebración  aquí,  á  solo  el  requi- 
sito de  llenarse  las  formas  establecidas  por  la  legislación  de 
estepais. 

Ellas  están  consignadas  especialmente  en  el  Decreto  de 
ÁO  de  diciembre  de  1855,  cuyos  artículos  5  y  6  reducidos  á 
la  prueba  de  soltura,  y  publicación  del  matrimonio  intenta- 
do, no  ofrecen  dificultad. 

En  cuanto  al  artículo  7.  ®  él  está  concebido  en  estos 
términos:  ««A  los  seis  días  siguientes  de  la  úitima  publica» 
eion,  no  resultando  impedimento,  el  juez  dará  la  licencia  por 
auto  cuyo  testimonio  mandará  franquear  á  la  parte  para  que 
ocurra  al  Eclesiástico  que  deba  bendecir  el  matrimonio.» 

Ahora  bien,  como  las  leyes,  según  una  de  partida,  son 
hechas  para  los  casos  que  con  mas  frecuencia  suceden,  no 
se  ha  previsto  el  de  que  por  nuestros  ritos  especiales,  la  pre- 
sencia del  Eclesiástico  a  que  ese  artículo  alude,  puede  su- 
plirse por  la  presencia  de  diez  testigos  de  nuestra  propia  re- 
lijion,  y  uno  mas  encargado  de  la  presentación  del  anillo  y 
bendición  nupcial. 

Como  esto  es  lo  que  según  nuestras  constituciones  re- 
ligiosas basta  para  la  efectividad  del  matrimonio;  como  el 
espíritu  de  liberalismo  que  preside  á  ese  mismo  Decreto  de 
1855  no  podría  restringirse  por  la  inteligencia  literal  del 
articulo  trascripto^  y  como  finalmente   hasta  la   naturaleza 


MATRIMOISIO   JUDIO.  467 

dei  matrimonio  hace  que  se  interpreten  siempre  las  leyes  en 
sn  amparo;  siendo  necesario  encontrar  en  toda    legislación 
de  un  pueblo  culto  donde  se  hallen  un  hombre  y  una  mu- 
jer que  quieran  casarse,  los  medios  de  regularizar  su  unión, 
sustrayándolosá  las  consecuencias  de  prohibiciones  odiosas; 
nos  anima  la  esperanza  de  que  usía  ha  de  dignarse  acordar- 
nos sil  venia  para  la  celebración  del  indicado  matrimonio; 
salvánddse  la  dificultad   que  habria,  de    no  sernos  posible 
probar  aquí  por  nuestros  libros,  que  aquella   es  la   bastante 
i'orma  religiosa  para  conlraerlo  válidamente, — con  solo  «fa- 
cultarnos para  celebrarlo  en  el  modo  y  forma  que   nuestras 
instituciones    religiosas  nos   permitan  hacerlo:*  que  harta 
garantía  es  ya  el  interés  que  tenemos  demostrado  para  llenar 
iodos  los  requisitos  que  civil  y  rolíjiosaraente  hagan  válida 
y  perenne  nuestra  proyectada  unión* 

En  virtud  de  las  consideraciones  expuestas,  rogamos  á 
usiu  se  sirva  admitir    la  iiiforraacion  que  ofrecemos,  á  cu- 
.yo  tenor  deberán  serex:iaiinados  los   testigos  que  oportuna- 
mente presentaremos. 

111. 

CEREMONIAS   DEL    MATRIMONIO,    Y    BANQÜETt:. 

En  el  día  señalado,  11  de  noviembre  de  18G0,  asistí  por 
invitación  muy  reiterada  d(4  señor  Eevy,  á  su  matrimonio 
que  fué  celebrado  ante  diez  testigos  y  uno  mas  que  hacía  de 
Rabino,  y  el  Escribano  don  Pedro  Callejas. 

Recuerdo  todavía  como  muestra  del  contraste  sarcás- 
lico  de  las  costumbres,  que  el  anciano  Escribano,  siempre 
tan  circunspecto,  estaba  haciendo  visibles  esfuerzos  por 
contener  fa  risa  que  le  causaba  la  manera  de  solemnizar  las 
ceremonias  religiosas  que  tienen  los  judíos,  empezando  por 
encasquetarse  sus  sombre:  os. 
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Nosotros,  profanos  á  la  sinagoga,  no  quisimos  hacer  el 
desacato  de  permanecer  descubiertos,  cquivalenle  á  estar 
ellos  eii  nuestros  templos  con  el  sombrero  puesto;  y  por  el 
jjrincipio  aquel  de  Si  Romx  fueris  •  •  •  • ;  nos  judahamos,  por 
decirlo  asi,  usando  de  este  verbo  de  que  tan  amenudo  so 
valia  la  famosa  Inquisición.  Y  casi  se  nos  habría  tomado 
por  israelitas,  si  no  se  nos  hubiese  observado;  porque  era- 
mos los  dos  únicos  cuyos  labios  no  se  movían  á  impulsos  de 
un  torrente  de  idioma  que  gutural  y  suave  á  un  tiempo,  pa- 
recería una  fusión  del  alemán  y  del  griego. 

En  medio  de  aquel  coro  antiguo,  rezado  en  el  hebreo 
de  los  Sumos  Sacerdotes,  aparecieron  los  prometidos  espu^ 
sos  a  quienes  se  hizo  colocar  con  el  rostro  hacia  el  Medio- 
día: hacia  la  tierra  del  Mediodía  donde  moraba  Isaac,  y  don- 
de el  criado  de  Abraham  le  coadujo  á  Rebeca,  la  hija  de 
Bathuel. 

Llevaban  puesto  el  einturon  simbólico  de  la  luctuosa 
historia  de  su.  raza,  que  les  recuerda  que  donde  quiera  que 
se  encuentren  sobre  la  tierra,  son  en  ella  estranjeros  que 
van  de  viaje. 

Sobre  el  einturon  de  la  novia   es  colocada   una  cadena 
remachada  por  delante  con  un   broche;    la  cual   signiíif^a  la 
^sujeción   paterna  en  que  todavía   se  encuentra. 

Mientras  esto,  ambos  rezan  en  hebreo  su  confesión  •  á 
Dios;  y  concluida,  se  acerca  cada  uno  á  sus  padres,  prt^sentes 
allí  ó  represen  lados,. é  impetran  so  bendicio?,  que  les  es  dada 
poniendo  las  dos  manos  sotíre  la  cabeza  de  sus  hijos  y  dicién- 
doles:  í^Doiíé  aianlo  pueden  los  padres  dar  á  un  hijo;  y 
perdonóte  tus  faltas  como  creoqae  mi  Dios  perdona  las  mias.» 

El  novij  a:;isíido  de  dos  padrinos,  y  la  novia  de  dos  ma- 
drinas, colocante  frente   ú  frente.     Entonces  el  sacerdote 
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Fíabino  dlice  á  aquel  en  he!)reo:  «Según  el  derecho  que  ten- 
go otorgado  por  la  Santa  Reügion  para  este  acto,  Isaac  Levy, 
yo  te  ordeno  me  digas,  si  quieres  por  esposa  á  Elisabeth  Le- 
vy y  te  obligas  á  serle  üel  y  noble  amparo  hasta  el  último  dia 
de  tu  vida;  y  te  mando  que  lo  espreses  delante  de  Dios  y  es- 
tos testigos  con  un  solemne  sí.» 

Dirige  en  seguida  una  pregunta  semejante  y  con  pe- 
queñas variaciones,  á  Elisabeth. 

Los  reúne,  y  tomados  de  las  manos  coloca  sobre  sus 
hombros  un  velo,  y  entrega  los  anillos  á  los  novios,  quienes 
colocándoselos  respectivamente,  se  dicen  uno  después  de 
olro:  «Asi  como  este  anillo  simboliza  no  tener  fin,  así  me 
uno  ú  tí  para  siempre.» 

Rompe  entonces  el  sacerdote  bruscamente  la  cadena 
que  cenia  la  cintura  de  la  desposada,  arrojándola  á  sus  pies,; 
y  acompañando  esta  acción,  de  palabras  alusivas  á  la  eman- 
cipación en  que  queda  del  poder  paterno. 

Como  complemento  de  esta  idea,   sirve  vino  en  una  co- 
pa, que  acerca  primero  á  sus  labios  después  de  decir.    «Sea, 
bendito,  el  Dios  que  nos  permite  beber  este  vino-  y  yo  libre, 
quiero  beber  con  vosotros,  libres  también  como  yo.» 

Pásala  en  seguida  al  esposo,  y  después  á  la  esposa,  arro- 
jándola luego  contra  el  piso  para  que  no  vuelva  á  servir  mas. 

Todo  esto,  acompañado  del  canto  llano  en  hebreo,  es 
sumamente  pintoresco  y  de  un  efecto  antiguo  y  solemne. 

Lo  que  no  quita  que  por  ejemplo,  al  estallar  la  copa, 
uno  de  los  diez  testigos  se  agachase  á  contemplar  el  frac- 
cionamiento del  cristal,  y  me  dijese  complacido,  que  era  pre- 
sagio de  prosperidad  y  de  fortuna  el  que  se  hubiese  hecho 
infinitos  pedazos.  Imagino  que  mas  que  sobre  el  número 
de  los  fragmentos  de  la   copa,   contaba  para  su  pronóstico 
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con  que  el  esposo  era  el  jefe  de  una  fuerte  casa  de  piedras 
preciosas  en  Rio  Janeiro. 

Concluida  la  ceremonia  el  Escribano  pudo  retirarse. 
Pero  no  me  sucedió  á  mi  lo  mismo,  que  tuve  que  acceder  á 
la  nueva  invitación  del  banquete,  en  el  cual  entre  brindis 
poliglotas,  abundando  sobre  todo  el  alemán  y  el  francés,  el 
ilustrado  señor  ílart  tuvo  todavía  la  amabilidad  de  personi- 
ficar en  raí  la  liberalidad  de  nuestras  instituciones,  y  de  su 
interpretación  por  los  Majistrados,  única  cosa  en  verdad,  ü 
que  debia  el  señor  Levy  su  matrimonio. 

«  Señores,  dijo:  acabamos  de  presenciar  un  desmentido 
dado  á  la  reputación  de  intolerancia  religiosa  que  conserva 
esta  sociedad,  sin  iluda  por  que  la  ha  merecido  en  época  an- 
terior. Preséntase  la  cuestión  del  primer  matrimonio  que 
iban  á  contraer  aquí  dos  judíos.  El  doctor  Navarro  Viola 
abre  el  libro  de  las  leyes  y  demuestra  que  también  ellos  go- 
zan de  la  libertad  de  cultos.     Brindemos  por  él.  >» 

No  seestrañará  ninguna  demostración  para  con  el  que 
habia  contribuido  á  hacer  práctica  esa  libertad  de  cultos  en 
una  que  fué  colonia  española;  cuando  se  recuerde  que  son 
leyes  de  la  ex-Metrópoli  respecto  de  los  judíos,  la  de  don 
Fernando  y  doña  Isabel,  de  30  de  marzo  de  149á,  por  la  que 
aquellos  fueron  desterrados  para  siempre  del  Reino,  prohi- 
biéndoles su  regreso  bajo  pena  de  muerte  y  confiscación;  y  la 
pragmática  de  5  de  setiembre  de  1499  haciendo  esíensiva 
aún  aquella  disposición,  á  toda  clase  de  nacionalidades  fLL. 
3  y  4  tít.  1  lib.  12,  Nov.  Rec.)  Pero  lo  mas  notable  toda- 
via,  es  el  haberse  sentido  la  necesidad  de  declarar  en  una 
Cédula  de  Carlos  III  de  15  de  abril  de  1788;  que  los  españo- 
les cristianos  de  estirpe  judaica,  son  aptos  para  el  servicio 
militar,  etc.  A  lo  que  parece,  las  leyes  hoy  vigentes  en  España 
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ü  este  respecto,  son  las  Reales  órdenes  y  cédulas  de  25  de  abril 
de  i  786,  de  8  de  Junio  de  1802  y  de  16  de  agosto  de  1819, 
por  las  que  « las  capitanías  de  los  puertos  y  fronteras  no  po- 
dían permitir  la  entrada  á  ningún  hebreo  sin  preceder  per- 
miso del  Rey  y  aviso  á  la  Inquisición  cuando  la  babia,  para 
observar  su  conducta.  » 

Puesta,  pues,  en  paralelo  esta  rigidez  de  nuestros  pa- 
dres, con  las  franquicias  acordadas  por  nuestras  leyes  y 
principios,  claro  está  que  nos  debíamos  captar  la  voluntad 
de  los  que  vienen  á  estos  países,  no  á  hacernos  una  gracia  ni 
á  recibirla  de  nosotros,  sino  á  establecer  ese  cambio  de  mu- 
tuas concesiones  sociales;  ese  comercio  moral  de  los  pueblos 
civilizados  y  cultos;  á  traernos  su  industria  y  su  trabajo, 
dándoles  nosotros  las  ventajas  de  poderla  ejercer  con  la  mas 
amplia  libertad  sin  preguntarles  cual  es  la  forma  en  que 
adoran  á  Dios,  para  arrojarlos  de  nuestro  puerto. 

Que  el  Dios  de  Abraham,  de  Isaac  y  de  Jacob  en  quien 
inmutablemente  creen,  bendiga  esa  unión  hecha  en  Buenos 
Aires,  poniéndolo  á  él  por  testigo,  y  con  arreglo  á  las  leyes 
de  Buenos  Aires,  sin  lo  cual  ni  aquí  ni  para  Francia  fuera 
unión  legítima.  Y  que  Isaac  Levy  y  Elisabeth  Levy  recuer- 
den que  han  sido  el  modelo  del  primer  matrimonio  hecho 
conforme  á  las  leyes  de  Moisés  y  á  las  leyes  de  Buenos  Aires: 
de  esta  tierra  en  la  que  es  inviolable  el  derecho  que  todo  hom- 
hre  tiene  para  dar  culto  á  Dios  Todo  Poderoso  según  su  con- 
ciencia, 

Miguel  Navarro  Viola. 


VARIEDADES, 


LA   AGRICULTURA:  Y    LA   GANADERÍA 


CUESTIONES   RURALES. 


Buenos  Aires,  noviembre  17  de  1868. 


Señor  doctor  don  Vicente  G,  Quesada, 

Mi  estimado  amigo: 

Usted  me  perdonará  que  le  llameas!  desde  luego,  puesto 
que  somos  tan  pocos  los  que  piensan  como  lo  ha  hecho  la 
Revista  en  los  tan  lisonjeros  artículos  con  que  ha  apoyado 
los  trabajos  de  la  Sociedad  Rural,  que  me  hacen  mirar  en 
usted  no  solamente  ya  un  amigo*sinó  un  colaborador  á  la 
tan  difícil  obra  de  levantar  entre  nosotros  las  ocupaciones 
agrícolas. 

Cuando  he  leido  su  interesante  articulo  sobre  la  Me- 
moria anual  que  lei  en  agosto  á  la  Sociedad  Rural,  me  han 
venido  á  la  mente,  no  solamente  la  idea  de  la  importancia 
de  estos  estudios  retrospectivos  que  usted  hace,   y  que  nos 
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muestra  lo  que  habia  hecho  entonces  por  el  progreso  de  la 
industria  rural,  sino  que  apesar  dfí  los  esfuerzos  y  trabajos 
de  mas  de  medio  siglo  en  materias  rurales,  poco  hemos 
adelantado  y  talvez,  talvez  en  muchos  casos  retrocedido. 

Usted  nos  dice  «  calculaban  los  ganaderos  entonces 
«  (1794)  que  se  exportaban  anualmente  seiscientos  mil  cue- 
«  ros  perdiéndose  la  carne  de  450  mil  animales.  Esa  ex- 
«  portación  la  fijan  en  cerca  de  8  millones  de  duros.  » 
Vea  usted  pues  lo  que  decia  el  Presidente  de  la  Sociedad 
Rural  en  una  interesante  carta  que  vio  la  luz  pública  en  los 
Anales. 

«  Hay  pocas  épocas  del  año  en  que  valen  un  pesofuer- 
«  te  las  12  ó  14  arrobas  de  carne  gorda  con  huesos  que 
«  produce  un  novillo — El  beneficio  de  las  125  Ib.  de  tasajo 
«  que  ellas  producen,  cuesta  al  saladerista  diez  reales  fuer- 
•  tes,  mientras  que  el  valor  del  qq.  de  cien  libras  apenas 
«  vale  12  reales  déla  misma  moneda. 

«  La  carne  de  un  novillo  produce  por  consecuencia  15 
«  realps  y  costando  el  beneficio  10,  quedan  solamente  5  rea- 
«  les,  que  deben  repartirse  entre  el  propietario  del  animal 
«  y  el  que  le  beneficia.  En  diciembre  ó  marzo  cuando  mas 
«  pueda  contarse  como  máximun  de  seis  á  ocho  reales  fuer- 
«  tes — De  manera  que  la  carne  se  puede  decir  con  exactitud, 
K  desde  que  una  cantidad  tan  exigua  debe  repartirse  entre 
«  el  capital  del  productor  y  del  fabricante,  no  tiene  valor 
«  alguno;  como  sucede  en  muchos  meses  del  año  en  que  ape- 
«  ñas  se  paga  el  cuero  y  cebo  de  una  rez.  » 

De  manera  que  usted  vé  que  entonces  en  1794  perdían 
los  ganaderos  la  carne  de  450  mil  animales  y  hoy  pierden 
también  la  de  600  mil  que  se  benefician  anualmente  ^n 
Barracas,  puesto  que  para  nada  entra  como  elemento  en  el 
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valor  de  una  res,  desde  que  los  gastos  de  su  preparación  ab- 
sorva  su  valor. 

Sin  embargo  hemos  adelantado  y  dado  un  gran  paso, 
puesto  que  el  valor  de  esa  carne  se  cambia  en  salarios  que 
van  á  traer  las  comodidades  y  riqueza  entre  multitud  de 
obreros  que  enriquecen  al  país,  mientras  que  entonces  era 
completamente  perdido  para  toda  la  humanidad. 

Esto  efectivamente  es  un  adelanto  para  el  pais,  pero  no 
para  las  especulaciones  rurales  que  se  hallan  con  poca  dife- 
rencia en  el  mismo  estado  en  que  estaban  en  1794  aprove- 
chando solamente  el  cuero  y  el  sebo— -Esto  es  en  cuanto  á  lo 
vacuno,  que  en  cuanto  al  ganado  lanar  de  los  5  millones 
que  se  boneficiarán  tal  vez  en  toda  la  provincia  este  año,  no 
se  aprovechará  sino  el  cuero  y  el  sebo,  exactamente  como  se 
habría  hecho  en  1794, 

En  cuanto  al  sistema  restrictivo  de  entonces  ciertamente 
era  opresivo  y  traia  gravísimos  males  al  pais,  pero  digno  de 
estudio  seria  el  seguir  á  la  producción  bajo  las  diferentes 
faces  que  ha  asumido,  durante  el  caos  de  leyes  restrictivas 
unas,  liberales  otras,  abrumantes  todas  por  el  caos  que  pro- 
ducían, desde  que  nunca  han  estado  sujetas  á  ningún  siste- 
ma, sino  calculadas  puramente  para  llenar  las  necesidades 
del  momento  que  el  tesoro  haya  podido  tener,  sin  conside- 
rarlas nunca  bajo  el  punto  de  vista  económico,  que  obliga  al 
legislador  á  estudiar  cuidadosamente  los  efectos  que  esas  le- 
yes pudieran  producir  sobre  la  producción.  Así  vemos  re- 
cargada á  la  industria  del  ganadero  con  derechos  de  expor- 
tación, con  fuertes  derechos  de  saladeros,  con  patentes  exor- 
bitantes, sin  acordarse,  (que  digo  acordarse,  empeñándose 
en  demostrar  lo  contrario)  de  que  no  somos  señores  en  los 
mercados  estrangeros  con  nuestros  productos,  que  tenemos 
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por  competidores  á  la  Australia,  al  Cabo  de  Buena  Esperanza, 
la  India,  la  Nueva  Zelandia  y  últimamente  la  California  para 
las  lanas,  y  que  para  sebos  y  pieles  tenemos  á  todos  estos 
paises  yá  mas  Rusia  que.  nos  hace  una  fuerte  competencia  en 
Europa.  De  manera  que  siendo  mayor  el  costo  á  que  noso- 
tros podamos  poner  esos  frutos  en  los  mercados  adonde 
competimos,  tendremos  que  retirarnos  en  quiebra  completa 
de  ellos. 

En  su  estudio  encuentro  datos  preciosísimos  para  la  ac- 
tual industria  délos  saladeros. 

Hoy  upa  de  las  dificultades  que  mas  les  preocupa,  es  la 
falta  de  embasesque  de  4o  pesos  míc  que  valia  una  borda- 
lesa,  con  el  aumento  delgraseo  en  las  majadas,  ha  llegado  a 
venderse  por  100  pesos  y  así  mismo  no  se  encuentran,  sin 
saber  que  se  hará  en  los  años  futuros  si  como  es  de  esperarse 
la  matanza  del  lanar  se  aumenta.  Las  cajas  de  pino  son  mas 
baratas,  pero  no  tan  seguras  y  las  marquetas  son  difíciles  por 
no  decir  imposible  bajo  nuestro  clima  y  sobra  todo  en  la  es- 
tación del  verano. 

En  el  Memorial  de  ios  hacendados  vemos  que  se  pueden  fa- 
bricar esos  barriles  de  Ja  madera  que  llaman  petereguy,  que 
entonces  era  barata  y  abundante  y  que  hoy  no  habrá  sino 
buscarla  en  Corrientes  ó  el  Paraguay,  como  su  nombre 
guaraní  nos  lo  está  indicando.  Vemos  qus  los  arcos  pue- 
den hacerse  del  árbol  llamado  «amarillo»  que  tanto  abunda 
en  la  Banda  Oriental,  sobre  todo  á  los  bordes  del  Rio  Ne- 
gro, adonde  he  visto  grandes  bosques  de  él  y  que  á  falta  de 
este  tenemos  al  durazno,  al  sauce  y  al  membrillo  que  tanto 
abunda  hoy. 

Por  consecuencia  esta  indicación  del  Memorial  de  los  Ha- 
cendados nos  muestra  que  entonces  estaban  mas  addantados 
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que  lo  qtie  hoy  estamos  en  eslo,  puesto  que  no  ha  muchos 
dias  oía  á  uno  de  los  mas  fuertes  saladeristas,  la  necesidad 
que  habría  de  pedir  las  duelas  y  arcos  á  España  y  al  sur  de 
Francia  donde  se  f;jíbrican;  para  poder  armar  aquí  los  barri- 
les con  los  toneleros  que  hoy  no  faltan  como  en  1794. 

La  conservación  y  publicación  de  este  precioso  docu- 
mento ha  venido  talvez  ha  ser  el  origen  de  un  ahorro  de 
muchos  millones  para  la  ganadería. 

Esto  abarataría  talvez  el  envase  aun  para  las  carnes 
saladas  y  preparadas  en  salmuera,  como  lo  hacen  en  los  Es- 
tados Unidos  y  traería  al  país  una  nueva  é  importante  in- 
dustria. 

Esto  espasando lijeramente  en  revista  la  industriada 
ganadero,  en  cuanto  á  la  del  agricultor,  ella  se  presta  á  estu- 
dios serios  y  de  grande  importancia. 

Pero  ya  no  es  una  duda  que  la  industria  del  ganado 
se  escapa  de  nuestras  manos  tal  cual  la  practicamos,  al  me- 
nos en  los  campos  de  algún  valor,  con  escepcion  de  los  del 
Estado  fuera  de  fronteras,  adonde  no  habiendo  que  desem- 
bolsar un  fuerte  capital  en  tierras  podrá  sostenerse  venta- 
josamente, y  es  del  deber  de  todos  los  hombres  influyentes 
del  país  en  empeñarse  en  sostenerla  á  toda  costa;  por  que 
no  se  cambia  impunemente  de  una  manera  rápida  el  sistema 
de  explotación  déla  tierra,  sin  traer  á  cualquier  país  adonde 
se  pretenda  hacerlo  mayores  males  que  el  bien  con  que  se  le 
quiere  dotar. 

Pero  si  bien  hay  necesidad  de  sostener  el  pastoreo  en 
ciertas  áreas,  no  la  hay  menos  de  empeñarse  en  crear  la  agri- 
cultura en  un  gran  radio  al  rededor  de  Buenos  Aires  y  sobre 
los  ferrocarriles  y  puertos  de  la  provincia, (entiendo  por  agri- 
cultura el  cultivo  de  la  tierra  combinado  con  el  pastoreo 
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razonado  y  bien  sistematizado);  aquí  el  capital  empleado  en 
tierra  es  enorme  comparado  con  sus  productos,  los  impues- 
.  tos  que  se  pagan  son  abrumantes,  asi  como  los  arrenda- 
mientos que  exijen  los  propietarios  de  esos  terrenos,  que  no 
son  sino  la  consecuencia  del  cálculo  del  interés  del  capital 
empleado  en  tierras  y  de  los  impuestos  que  las  gravan;  aquí 
es  por  consecuencia  necesario  hacer  que  la  tierra  produz- 
ca í^lgo  mas  que  lanas,  sebo  ó  pieles;  es  necesario  quedé 
trigo,  papas,  maiz,  manteca  y  quesos  para  con  estos  produc^ 
tos  suplir  lo  que  nos  falta  para  lleíiarel  deücit  que  encontra- 
mos anualmente  calculando  intereses  de  capital,  etc. 

Pero  esta  especulación  es  una  especulación  comercial 
como  cualquiera  otra  y  necesita  basps  fijas  en  sus  cál- 
culos, mucho  mas  exactas  que  sobre  los  juegos  de  bolsa  y  el 
ajiotage,  puesto  que  la  agricultura  dependiendo  como  depen- 
xlede  las  leyes  inmutables  y  fijas  déla  naturaleza,  tiene  que 
ser  una  de  las  industrias  mas  fijas  por  escelencia 

Pero  entre  nosotros  está  admitido  el  libre  cambio  en 
cuanto  á  granos,  puesto  que  el  derecho  es  insignificante  con 
que  se  introducen.  Esto  trae  naturalmente  un  desequili- 
brio continoo  en  las  sementeras,  puesto  que  el  año  en  que 
abundan  el  precio  baja  y  la  mayoria  abandona  el  cultivo  de 
la  tierra,viene  entonces  la  carestía  y  el  trigo  hasta  550  pesos, 
como  lo  hemos  visto  en  los  años  pasados,  y  tras  estos  precios 
lasespeculacionns  sóbrelos  trigos  estranjeros,  las  semen- 
leras  Gxajeradas  y  la  baja  de  precio  que  trae  por  consecucn- 
4'ia  la  bancarrota  y  el  desaliento  en  todos  los  agricultores. 

Este  año  no  temo  mucho  que  suceda  esto  último,  se  ha 
sembrado  mucho,  se  ha  especulado  sobre  Chile  sin  tener  to- 
davía ni  la  habitud  ni  los  medios  de  establecer  la  esporta- 
cion  de  cereales,  de  manera  que  puede  suceder  que  la  pro- 
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dticcion  esceda  al  consumo  local  y  venga  la  depreciación  del 
artículo  y  la  bancarrota  de  los  que  llenos  del  santo  entusias- 
mo del  progreso,  se  habían  lanzado  á  cultivar  grandes  áreas. 
Tiene  que  venir  el  desaliento  y  el  abandono  por  muchos  años 
de  la  cultura  de  la  tierra  haciendo  que  los  cardos  asnales 
invadan  hasta  los  puertas  del  Atenas  del  Plata. 

Este  lijero  estudio  nos  demuestra  que  no  puede  haber 
agricultura  posible  adonde  los  precios  fluctúan  entre  i 00  y 
550  pesos  la  fanega  de  trigo,  y  casi  en  las  mismas  propor- 
ciones el  maiz— que  cálculo  puede  hacer  el  cultivador  con 
semejantes  extremos?  Gomi>  puede  arreglar  la  rotación  de 
sus  culturas  desde  que  habrá  años  en  que  debe  suprimir  su 
división  de  cereales  y  en  otros  doblarla  ? 

No  mereceria  por  consecuencia  hacer  un  estudio  prO" 
lijo  de  todas  estas  materias— seguir  á  la  cultura  de  la  tierra 
bajo  todas  sus  faces,  y  büjo  la  influencia  de  las  diferentes 
leyes  que  la  han  regido?  Ya  bajo  el  sistema  restrictivo  de 
Rosas  cuanto  bajo  el  litoral  del  5í  acá? 

Desde  ahora  podemos  contestar  que  el  objeto  que  se 
proponían  los  autores  de  las  últimas  leyes  no  se  ha  alcanza- 
do, puesto  que  el  pueblo  come  pan  caro  y  carísimo  apesar  del 
liberalismo  de  las  leyes  que  rijen  la  producción  de  cereales. 

No  seria  oportuno  ocuparse  de  hacer  un  estudio  para 
ver  si  el  establecimiento  de  la  escala  movible  de  los  franceses 
nos  conveniiria  al  menos  hasta  que  podamos  poseer  una 
agricultura  que  no  tenemos? 

Pero  para  todos  estos  esludios  la  base  de  ellos  es  la  es- 
tadística, y  aun  todavía  apesar  de  los  esfuerzos  de  los  hom- 
bres patriotas  que  se  han  dedicado  á  ella,  no  tenemos  nada> 
de  manera  que  tenemos  que  bosar  nuestros  cálculos  en  me* 
ras  apreciaciones» 
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Mucho  hay  que  hacer  en  ese  sentido,  y  yo  creo  después 
dtí  la  esperiencia  que  mas  de  15  años,  que  la  estadística  no 
se  puede  hacer  entre  nosotros  por  los  medios  oficiales  tan 
desacreditados  hoy,  y  á  los  que  cada  habitante  del  estado  les 
tiembla  como  si  una  plaga  entrara   á  su  hogar. 

En  mi  concepto  estos  estudios  deben  hacerlos  los  pro- 
pietarios mismos  convencidos  de  lu  grande  utilidad  de  ellos, 
com(j  se  hace  en  Inglaterra  cada  10  ó  15  años.  Asi  ten- 
dríamos datos  ciertos  y  seguros  sobre  nuestra  producción, 
haciéndolos  solamente  con  mas  frecuencia  que  en  Inglaterra, 
puesto  que  nuestro  país  es  nuevo  y  el  progreso  tan  rápido 
que  no  se  su|eta  á  las  leyes  seguras  é  inmutables  de  las  socie- 
dades ya  formadas. 

La  Sociedad  Pura!,  y  en  esto  estoy  completamente  de 
acuerdo  con  el  doctor  Elizalde,  según  se  espresa  en  ios  tan 
interesantes  artículos  que  acaban  de  ver  la  luz  pública  en  la 
Nación  Argentina,  es  la  única  quef  uede  y  está  llamada  á  ha- 
cer este  gran  servicio  al  pais,  puesto  que  componiéndose  de 
muchos  de  los  propietarios  de  él;  convencidos  ellos  délos  bie- 
nes que  la  buena  estadistica  les  traerá,  la  mejor  repartición 
del  impuesto, el  establecimiento  de  leyes  bien  calculadas  para 
el  progreso  de  la  industria  rural  y  la  ciencia  del  progreso  ó 
retroceso  que  hiiyamos  hecho,  no  trepidaran  en  ponerse  ú 
la  obra. 

Pera  para  ello  se  necesita  tiempo,  se  necesita  organizar 
ese  servicio  de  una  manera  sólida  y  eficaz,  contando  con  co- 
misiones idóneas  y  patriotas  en  cada  partido  y  un  personal 
en  la  Sociedad  Rural  de  empleados,  de  que  aun  todavía  sus 
exiguas  recursos  no  le  permiten  disponer. 

Yo  por  mi  parte  me  pongo  á  la  obra  desde  luego  y  na 
omitiré  esfuerzo  alguno  para  conseguirlo,  pidiendo  á  todos 
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que  nos  ayuden  á  obra  tan  beoóGca,  á  los  gobiernos  con  los 
recursos  pecuniarios  de  que  disponen,  á  los  ciudadanos  con 
su  buena  voluntad  y  empeño  en  el  trabajo. 

Todavía  el  número  de  los  que  tenemos  la  abnegación  de 
entregar  el  tiempo  de  que  podemos  disponer  al  estudio  de 
estas  cuestioncb,  es  muy  reducido  entre  nosotros,  y  por  con- 
secuencia debemos  aunarnos  todos  y  sistematizar  nuestros 
trabajos  para  que  tengan  un  resultado  benéfico. 

Ya  la  Revista  de  Buenos  Aires  ha  empazado,  el  señor 
Elizalde  en  la  Nación  nos  apoya  con  su  contingente  de  valio- 
sos estudios,  Maxwell  nos  dio  mucho  con  sus  investigacio- 
nes estadisticas;  y  vendrán  otros  á  ilustrar  mas  tantas  cues- 
tiones tan  importantes  que,  no  tememos exajerar  cuando  de- 
cimos que  no  es  posible  gobernar  regularmente  una  nación  en 
el  siglo  actual,  sin  estudios  estadísticos  que  demuestren  la 
producción  de  él  y  esplique  todos  los  fenómenos  económicos 
que  se  suceden. 

Tal  vez  he  cansado  á  usted,  mi  querido  colega  y  amigo, 
con  esta  carta,  j>ero  espero  que  usted  será  indulgente  desde 
que  considere  que  la  preocupacian  principal  de  mi  vida  en- 
tera son  esta  clase  de  estudios. 

Le  ruego  pues  que  desde  aquí  en  adelante  ma  cuente  ea 
el  número  de  sus  mas  apasionados  amigos. 

Eduardo  Olivera. 
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IIÍSTORÍA  AMERICANA.  ^ 

RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 

CAPÍTULO    4.» 

De    i82í2    á    i  825. 

(Continuación.)  (1) 

L 

Con  el  nuevo  año  de  1822,  Mendoza  bajo  la  activa  é 
ilustrada  administración  del  gobernador  Molina,  con  sumi- 
nistro Yidela,  nombrados  <-'oíno  hemos  dicho,  á  fines  de  1821, 
abria  una  nueva  época  de  mejoras  morales  y  materiales,  si- 
guiendo el  ejemplo  que  al  respecto  les  daba  á  sus  hermanas 
la  Provincia  de  Buenos  Aires  con  un  gobierno  tan  progresista 
y  sabio,  como  el  del  general  don  Martin  Rodríguez  y  su  mi- 
nistro don  Bernardino  Rivadavia. 

1,    Véase  la  páj.  3/i0  de  este  tomo. 
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La  antiguo  capital  de  Cuyo,  predispuesta  por  el  carác- 
ter apacible  y  laborioso  de  í^us  habitantes,  por  la  civilidad  de 
sus  costumbres,  por  su  amor  á  la  paz  y  ni  adelanto  del  pais, 
recibía  con  entusiasmo,  con  la  mas  decidida  voluntad,  el  im- 
pulso que  sus  [)rimeros  raajistrados  y  la  juventud  intelijente 
y  patriota,  ocupando  los  primeros  destinos,  reunida  en  So- 
ciedades de  fomento,  espo-ntáneamente,  les  daban  para  la 
i;raiide  obra  de  crearse  nuevas  instituciones  en  todos  los  ra- 
iD(rs  de  la  administración,  ambicionando  presentarse  un  dia, 
CHando  los  pueblos  arjentinos  volviesen  á  la  Union,  como 
uno  de  los  mas  digno  ,  de  los  mas  ilustrados  y  ricos. 

En  efecto,  era  nolable  para  el  viajero,  para  el  hombre 
observador,  el  aspecto  de  animación  y  de  cultura  que  pre- 
sentaba la  sociedad  de  Mendoza  —  el  movimiento  activo  que 
ofracia  a  la  vista  en  su  cdmercio  interior  y  esterior,  en  la 
agricultura,  principal  riqueza  de  su  suelo  feraz  y  exuberante 
en  producios  naturales  de  todo  jénero. 

La  instrucción  primaria  y  superior,  como  lo  dejamos 
dicho  al  fin  del  anterior  capitulo,  recibía  de  parte  del  go- 
bierno, de  la  lííunicipalidad  y  de  la  Sociedad- Lancmteriana, 
el  raas eficaz  fomento,  patentizándose  esto  en  los  reales  y  li- 
sonjeros resultados  qne  rendían  los  establ  cimientos  de  edu- 
cación de  una  y  otra  clase,  exhibiendo  la  prueba  de  su  respec- 
tivo desempeño  por  maestros  y  discípulos  en  ambos  sexos. 

La  biblioteca,  local  escojido  por  la  Sociedad  Lancaste- 
riana  para  t^ner  en  dias  señalados  sus  reuniones,  era  con- 
currida per  muilitud  de  personas,  con  asiduidad,  ávidas  de 
jn^Uruccion.  La  prenda  aumentaba  sus  publicaciunes  y  me- 
joraba sus  impresiones  de  dia  en  dia,  recibiendo  nuevas 
prensas  y  tipos — *'ElRejistro  Blinislerial",  publicación  ofi- 
cial, hebdomadaria,  creada  entonces  por  el  Ministit)  Seere- 
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íario,  Licenciado  Videla,  para  la  inserción  y  compilación  do 
las  leyes  y  decretos  del  Esíado,  se  difundia  por  todas  partes, 
dentro  y  fuera  de  él.  Un  nuevo  periódico,  **Ei  Verdadera 
Amigo  (fel  País",  de  nn  pliego  de  taniaüo  ordinario,  redac- 
tado por  don  Jucm  Crisci^tomo  Lnfinnr,  don  Agustín  Delgado 
y  don  Nicolás  Viliaijueva,  cooperaba  á  la  difusión  délas  luces, 
al  adelanto  del  pnis  en  todos  sentidos  á  ía  mejora  de  la  in- 
dustria, de  la  educación  y  de  las  costumbres  por  medio  de 
artículos  escritos  con  sensatez,  erudición  y  ardoroso  celo 
por  el  progroso  de  In  provincia.  Para  el  uso  de  las  escue- 
las, también  se  imprimían  textos  del  sistema  lancasteriano 
correctos  y  lim[)ios  como  obra  de  lipografia. 

Ei  sabio  escí>rés,  doctor  en  la  facultad  de  medicina 
flon  Juan  Gnili^^s,  miembro  bonorario  de  la  Sociedad  Lan- 
caste?  iana,  uu^t  de  lí)s  mas  fervorosos  y  íictivos  promovedo- 
res de  las  mejoras  y  adehuiíos  del  pueblo  mendocino,  inlro- 
ilu'io  por. ese  tietopo  Jos  |)rimeros  gusanos  de  seda,  que  no 
dii^rjn  el  resnUidi»  t.\ud  tan  proficuamente  produjeron  vein- 
te y  cinco  aüí?s  dtspties  pr>r  su  empeñoso  fomentador  Godoy 
Cruz,  por  no  haberse  aun  importado  la  i.reciosa  planta  déla 
Morera  Mulíicauilis.  El  tambifm  fué -el  doctor  Guilles — 
quien  en  esa  época  supo  coa  su  cienesa  é  infatigables  espío- 
raciones  sobro  la  P>otúi)ica  de  Cuyo,  ejicontrar  la  eficaz  apli- 
cación para  curarla  ehtrangurria  en  la  abundante  yerba  que 
alii  se  produce,  llamíida  la  Miona  vulgarmente  y  que  hnbia 
visto  usar  á  las  mujeres  curanderas  con  buen  suceso.  En- 
viada esa  misma  yerba  por  el  doctor  GiMÜes  á  la  Real  Socie- 
dad Médica  de  Londres  con  los  informes  mas  ilustrativos  y 
satisfactorios,  en  premio  de  su  celo  por  la  ciencia,  recibió  el 
honor  de  dársele  á  esa  planta  medicinal  ei  nombre  del  bu- 
m-initario  v  sabio  méflico  -  la  GuUiessla-YÁ  mismo  doctor, 


48  i'  LA  hevista  de  buenos  aires. 

valiéndose  de  los  instrumentos  aparentes  y  propios  al  víee^ 
ío  midió  los  mas  elevados  picos  de  los  Andes  en  el  territorio 
de  Mendoza,  como  el  Tupungalo,  el  Portillo,  e\  Nevado,  el 
Payen  y  otros — examinó  y  analizó  químicamente  los  ricos 
metales  de  oro,  plata,  cobre,  etc.  deesas  opulentas  monta- 
ñas y  también  sus  aguas  termales.  Se  mostró  siempre  hu- 
manitario y  benefactor  para  los  habitantes  de  aíjutlla  pro- 
vincia, asistiendo  con  jeneroso  desprendimiento  y  contrac- 
ción al  menesteroso  en  el  lecho  del  dolor.  D(mó  ala  bi- 
hlioteca,  á  las  escuelas.,  muchas  obras  importantes  y  miem- 
bro de  la  Sociedad  Lancasteriana,  se  consagró  con  decidido 
empeño  y  difusión  en  todas  las  clases  de  la  instrucción  pu- 
blica, de  la  industria,  de  la  civiHzacion.  Retirándose  á  su 
patria  seis  años  después,  dejó  imperecedera  memoria  en 
Mendoza  de  sus  relevantes  cualidades,  de  sus  señalados  ser- 
vicios en  favor  de  esa  provincia,  de  su  carácter  suave,  de  su 
vida  honorable,  de  sus  actos  verdaderamente  filantrópi- 
cos. 

En  ese  mismo  año  aparecía  en  los  círculos  de  los  ami- 
gos del  progreso  de  Mendoza,  el  joven  boliviano  don  José 
María  Salinas,  habilitado  con  una  botica  por  el  doctor  Gui- 
lles, joven  estudioso  y  de  privilejiada  inteiijencia,  á  quien 
seguiremos  de  cerca  en  esla  narración.  Su  carácter  inde- 
pendiente, enérjico— sus  firmes  principios  por  la  causa  de 
la  libertad  y  de  la  civilización,  difundiéndolos  por  la  prensa 
como  redactor  de  varios  periódicos,  de  lo  que  á  su  tiempo 
haremos  mención,  le  valieron  ser  la  víctima  de  los  odios,  de 
las  sangrientas  persecuciones  del  caudillaje,  de  las  atroces 
venganzas  aeí  partido  federal,  siendo  degollado  y  bárbara- 
mente  mutilado  entre  los  unitarios  que   perecieron  en  la 
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atroz  liecatorabe  ordenada  j)or  el  general  don  José  Félix  Al- 
dao  (el  fraile)  el  22  de  seü(^mbre  de  1829. 

También  surjia  entonces  un  personaje  notable  en  la 
milicia,  qne,^  desde  simple  soldado  en  el  batallón  de  Cívicos 
Fardos,  después  2.  ^  Tercio  y  últimamente  de  Granaderos 
de  infanleria,  fué  de  grado  en  grado  basta  coronel  de  infan- 
tería de  linea.  Este  era  don  Lorenzo  Barcala,  hombre  de 
color,  á  quien  desde  el  principio  de  su  carrera  prolejió  mu- 
cho el  general  don  Biuüó  Morón,  atendidas  su  moralidad, 
dedicación  á  la  instrucción  y  buena  disciplina  del  batallón,  a 
la  modestia  del  ya  oficial  subalterno  del  2,  ^  Tercio.  En 
4822,  habia  ascendido  á  sargento  mayor  y  captábase  por 
aquellas  cualidades  personales,  la  distinción  de  sus  supe* 
riores,  el  amor  de  sus  soldados  y  la  simpatia  de  la  mayor 
parte  déla  sociedad.  Hemos  de  seguirlo  también  en  su  lucida 
i'arrera,  en  las  acciones  honoríficas  á  que  debió  sus  escen- 
sos,  como  igualmente  en  las  peripecias  que  esperimentó  en 
su  vida  milita!*,  hasta  su  fin  infortunado,  víctima  do  las  ven- 
ganzas del  citado  general  Alda  o. 


i  I. 


La  proTÍneia  de  San  Juan,  eomo  su  vecina  la  de  Mendo- 
za, cambió  también  de  administración  al  principiar  ese  mis- 
mo ano  de  1822.  Pero  en  aquella  hubo  necesidad  de  des- 
tituirá su  gobernador  don  José  Antonio  Sánchez  por  medio 
de  una  revolución  pacífica,  sin  llegar  á  emplear  las  armas,  la 
violencia  y  sin  que  el  pueblo  sintiese  el  mas  pequeño  mal. 

La  opinión  de  este  fué  uniforme  y  compacta  para  ope- 
rar ese  movimiento  con  el  noble  propósito  de  dar  vida,  de 
lanzará  la  Provincia  en  una  ancha  via  de  reformas  útiles, 
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de  eficaz  progreso,  dándola  iiistiluciones  para  su  adminisi- 
tracion  política,  económica, á  la  altura  de  la  épi)ca  y  según  sus 
mas  premiosas  exijonci.is,  en  (a  mira  siempre  de  llegar  al  íiii 
deseado  de  la  Unio7i  de  las  Protincias  ¿el  Rio  de  la  Plata. 

Kl  gobierno  de  Sánchez  permanecía  estacionario,  aún 
después  de  haber  cosado  la  anarquía  y  de  haber  cada  provin- 
cia consagrádose  á  darse  su  organización  interna,  sus  leyes  y 
reglamentas  administrativos  en  cada  ramo,  procurando  me- 
jorar todo  ¡o  posible  en  sus  industrias,  comercio  y  propa- 
gación de  la  instrucción  común.  No  podían  los  sanjuani- 
itos,  en  su  carácter  emprendedor  y  laborioso,  consentir  en 
quedarse  á  retaguardia  de  la  marcha  progresista  que  ya  se- 
guían las  demás  provincias.  El  coronel  Urdininea  había 
4%iptódosc,  al  frente  do  los  Guardias  Nac'ionaies de  la  Pro- 
vincia, entre  ia  mayoría  de  los  háhiU;ntes,  las  mas  fa- 
vorables simpatías  para  ser  el  eiijido  del  pueblo  como 
su  gobernado.  Poseía  todas  las  cualidades  que  en  ese  tiem- 
po debían  requerirse  para  e!  mando  en  cada  uno  de  eso& 
Estados, /"ec/eraíízcdos  de /i«c/?o,  para  ponerse  á  cubierto  de 
nuevos  trastornos^  de  repetidas  invasiones  vandálicas  — á 
saber—  la  pericia  mililitar,  el  mas  puro  civismo,  el  decidido 
empeño  de  trabajar  por  la  reorganiziicion  n  .cional  y  las 
mejoras  locales.  Tales  cualidades  las  n^unia  en  su  pe»- 
sona  el  coronel  urdininea,  que  acababa,  por  lo  demás, 
de  prestar  importantes  servicios  á  la  Provincia  de  San  Juan 
al  frente  de  sus  tropas  en  la  irívasion  de  Carrera. 

Y  mayíir  confianza,  sin  duda,  debía  inspirar  á  aquel 
pueblo,  á  los  demás  sushermaüos,  coa  quienes  debía  estre- 
char sus  relaciones,  uüiformar  sus  nobles  propósitos  de 
unión,  paz  y  engrandecimiento,  que  el  nuevo  gobernador, 
fuese  asistido  en  su  elevado  puesto  can  los  consejos  de  un 
ministro  secretario  como  el  distinguido  é  ilustrado  doctor 
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don  Narciso  do  Laprida,  sanjuanino,  t^sclarecido  patriota,  de 
honrosos  aiitecedentes,  Presidente  del  augusto  Congreso  del 
Tucuiiífh»  eij  la  proclamación  que  hizo  de  la  Independencia 
de  la  República  el  9  de  julio  de  iB16. 

Juzgamos  de  interés  para  el  lector  que  conozca  el  pro- 
grama de  la  marcha  que  se  proponía  s(  giiir  la  nueva  admi- 
nistración de  San  Juan,  manifestada  en  la  nota  oficial  que 
dirijió  al  gobierno  de  Buenos  Aires,  copiándola  bajo  estas 
líneas.  (1) 

El  despacho  qué  acabamos  de  rejistrar  bajo  de  estas 
lineas,  no  nos  parece  que  lo  hubiese  redactado  el  Ministro 


1.  *'  San  Juan  y  enero  20  de  1822— Exmo.  señor— Si  el  hecho  de 
deponer  un  pai'blo  sus  mandatarios,  deraanda  la  idea  de  una  revolución, 
el  acontecimiento  que  tengo  la  hr)nra  de  comunicar  á  V.  E.,  no  toma 
nada  de  ¡a  odiosidad  de  este  nombre.  El  pueblo  de  San  Juan  quiso  mejo- 
rar de  admit.istracion  y  designar  una  nueva  marcha  á  sus  negocios.  En 
la  combinación  que  debia  demarcarla,  sin  duda  se  habría  hallado  útil 
rariar  la  persona  de  su  gobernante.  Tal  vez  un  exeso  de  gratitud  hacia 
mi  persona  habria  engrosado  los  motivos  de  conveniencia;  el  resultado  es, 
que  aclamado  por  cualquiera  de  estas  causas;  mi  antecesor  depuesto  sin 
odio  ni  resentimientos  y  la  revolución  ha  j-uctdiiio  n.\  venganzas.  No  es 
la  ambicina,  no  los  intereses  particulares  de  la  pircialiJad,  ni  las  repre- 
salias de  las  facciones,  las  que  han  dirijido  á  los  sanjuaninos  en  este 
movimiento.  Yo  he  observado  que  el  pueblo  proclamaba  la  libertad,  pero 
sin  apoderarse  del  furor  con  que  había  visto  pronunciar  este  nombre  íi 
otros  pueblos  de  la  América.  Un  espíritu  de  circunspección  conducía  sus 
pasos  concierta  majestad  digna  de  admirarse.  He  visto  que  al  variaría 
persona  de  sugobernador,  los  sanjuaninos  no  se  han  contentado  con  eso 
solo.  Ellos  han  formado  una  autoridad  representativa  numerosa,  en  pro- 
porción pan  dejarse  lugar  de  aborrecer  las  Juntas  tumultuarías  del  pue- 
blo. Sus  rentas  exhautas-ó  nulas,  las  crean,  ó  moderando  los  abusos  coa 
economía,  ó  gravándose  en  proporciones  justas.  En  fin,  el  órdea  y  ia 
tranquilidad  pública  no  son  en  este  pueblo  palabras  inventadas  para  lira- 
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Secretario  del  gobernador  Urdininea,  doctor  Lnprida.  No 
es  su  estilo,  que  era  conciso,  sencillo,  sin  Gguras  do  retórica, 
no  obstante  la  profundidad  y  elegancia  en  los  conceptos  y 
en  las  frases.  Hombre  serio  é  independieiite  en  sus  ideas, 
tampoco  él  habria  llevado  á  una  exajeracion  pueril,  casi 
ridicula,  las  manifestaciones  de  adhesión,  de  sumisión  al 
personal  del  gobierno  de  Buenos  Aires  de  entonces.  Tene- 
mos autógrafos  de  este  ilustrado  y  eminente  personaje  de 
nuestra  historia  cun  que  cotejar  el  lenguaje  empleado  en  el 
tal  despacho  para  dudar  por  lo  menos,  que  él  lo  haya 
dictado. 


nizar  en  silencio  á  ios  hombres.  Todo  se  promuere  por  caminos  seguros 
y  por  una  asiduidad  de  trabajos  que  producen  ya  efectos  palpables  y  pro- 
meten un  porvenir  halíigikño. 

*'  No  temo  haberme  engañado.  p(»r  eso  es  que  no  trepido  en  hacer 
á  V.  E.  una  observación.  Si  los  primeros,  si  los  mas  grandes  servicios  ala 
causa  de  la  libertad,  sí  el  decoro  y  la  dignidad,  siempre  sostenida  de  la 
célebre  ciudad  de  Buenos  Aires,  la  hacen  espectable  á  estos  pueblos  y 
principalmente  al  que  tengo  el  honor  de  mandar,  si  ademas  de  esto  las  re- 
Jaciones  comerciales  y  de  ios  intereses  que  los  ligan,  todavía  hay  otro  vin- 
culo por  que  están  unidos,  las  novedades  útiles  que  ha  introducido  en  el 
sistema  gubernativo  la  administración  actual  de  ese  digno  pueblo,  estable- 
cidas y  promulgadas  luminosamente  en  las  márjenes  del  majestuoso  Rio 
de  la  Plata,  íorman  el  eco  en  los  montes  de  los  altos  Andes,  y  sonora  se 
oye  una  voz  irresistible  por  los  pueblos  que  están  al  pié.  Sin  duda  V.  E. 
debe  persuadirse  que  Buenos  Aires  domina  ya  sobre  este  pueblo,  por  ese 
imperio  de  beneficencia,  que  es  la  mejor  conquista  del  mérito  y  como  el 
último  favor  debido  á  la  virtud. 

"Después  de  estas  seguridades,  tengo  el  honor  de  protestar  k  V.  E.  mis 
respetos  y  sentimientos  de  cordialidad— Exmo,  señor— José  Maria  Pérez 
de  ürdininea— Narciso  de  Laprida— Secretario— Exmo.  señor  Gobernador 
y  Capitán  General  de  la  Provincia  de  Buenos  Aire«.  " 

( A.  G.  ) 
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La  Provincia  de  San  Juan,  las  glorias  en  jeneral  de  la 
República  toda,  eran  reviiidicadas  por  medio  de  la  justicia  el 
51  de  enero  de  ese  mismo  año,  en  la  plaza  mayor  de  Lima, 
ejecutando  por  sentencia  pronunciada  por  un  Consejo  de 
Guerra,  al  reo  Mariano  Mendizabal  que  encabezó,  un  año 
hacia,  en  aquella  Provincia,  la  insurrección  del  rejimiento 
de  infantería,  n. '^  1  délos  Andes,  sufriendo  previamente 
al  acto  de  su  fusilamiento,  el  de  su  degradación  con  el  rigo- 
rismo de  formas  que  prescriben  las  ordenanzas  militares. 
En  vano  el  doctor  de  la  Roza,  su  cuñado,  contra  quien  hizo 
aquella  revolución,  cargándole  de  prisiones,  haciéndole 
esperimentar  los  mas  crueles  sufri  nientos,  empeñó  todo  su 
valor  y  amistad  con  el  general  San  Martin  para  libertarlo  del 
cadalso.  No  lo  pudo  conseguir;  oprimiéndose  su  jeneroso 
corazón,  por  tal  desgracia  en  su  familia,  á  la  que  tanto 
amaba. 

Poco  tiempo  permaneció  en  el  Ministerio  del  gobierno 
de  San  Juan  el  doctor  Laprida,  teniendo  que  des(  mpeñar 
otros  mas  importantes  encargos  que  aquel  mismo  le  confiara. 
Le  subrogó  en  ese  puesto,  el  doctor  don  Salvador  Maria  del 
Carril,  quien,  con  su  elevada  intelijencia,  vasta  instrucción  y 
reconocido  patriotismo,  dio  grande  impulso  á  las  mejoras 
y  adelanto  de  su  pais,  durante  el  gobierno  deUrdininea. 

Este  jefe,  desde  su  ascenso  al  mando  de  la  Provincia, 
empeñó  toda  su  actividad,  su  patriótico  celo  por  llevar  a  tér- 
mino la  independencia  de  todas  las  Secciones  de  Sud-Amé- 
rica.  Valióse  de  su  merecido  crédito  en  los  ejércitos  de  la 
República  Argentina,  de  sus  estrechas  relaciones  con  los 
otros  gobiernos  de  Provincia,  con  el  general  San  Martin  en 
Lima  para  organizar  y  ponerse  al  frente  de  un  nuevo  ejér- 
cito de  operaciones  contra  el  de  los  españoles  qwe  oprimían 
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el  AUo-Peiú,  parte  inírgranle  de  las  Provincias  Uíiidas  del 
Rio  de  la  Plata;  expedición  libertadora  en  combinación  con 
la  que  había  emprendido  desde  Chile  aquel  esclarecido  gene- 
ral. 

Como  se  verá  mas  adelante,  no  pudo  el  general  Urdini- 
nca,  á  pesar  de  su  actividad  y  conato  por  llevar  á  cabo  esta 
su  patri-ilica  empresa,  conseguir  darle  toda  la  estension  que, 
según  el  plan  traz.ido  por  el  general  San  Martin  debia  tener. 
Casi  á  finías  dei  ano  <ie  que  nos  ocupamos  (ISááj,  estuvo  en 
Mendozii,  dos  ó  tresdias  (hospedado  en  nuestra  casa  por  re- 
laciones de  ííraistad  que  con  él  tuvimos  desde  su  arribo  á  San 
Juan  en  1820,  á  tener  una  conferencia  con  el  gobernador  de 
esa  provincia,  sobre  !a  proyectada  espedicion,  consiguiendo 
de  este  la  mas  formal  promesa  de  contribuir  con  los  recur- 
sos en  hom!>rfs  y  varios  elementos  mas  de  guerra,  en  cuanto 
le  fuese  posible,  en  mndio  de  la  exhautezen  que  hablan  que- 
dado eso'^  pnebl  s,  saliendo  recientemente  de  la  devastadora 
guerra  civil  de  18^0  y  21. 

Creeaií  s  será  de  niucho  interés  para  el  lector  el  conoci- 
miento de  varios  documentos  inéditos  relativos  á  tan  impor- 
tante negocio,  y  al  electo  ponémoselos  bajo  su  vista.  (1) 

1.  "  En  la  capital  de  Santiago  de  Chile  á  13  días  de  noviembre  de 
1822,  3.  ®  de  la  Independencia  del  Perú,  el  doctor  don  José  Cavero  y  Sa- 
lazar,  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Eslraordinario  del  Supremí> 
gobierno  del  Perú  cerca  del  preiadicado  de  Chile,  dijo:  que  reclamando 
los  intereses  del  gobierno  que  representa,  el  quese  organize  j  marche  á 
mayor  brevedad  en  auxilio  del  ejército  del  mismo  Estado,  una  división 
compuesta,  al  menos,  de  500  veteranos  al  mando  del  señor  coronel  don 
José  Maria  ^rdminea,  según  los  térmicos  de  la  acta  ce'ebrada  en  la  ciu- 
dad de  Córdoba  por  losSS.  don  Juan  Bautista  Bustos,  gobernador  de  esta 
provincia»  el  refeádo  señor  coronel  ürdhiiaea  y  el  teniente-coronel  don 
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También  van  insertas  en  sfguidade  esa  acta  de  respon- 
sabilidad firmada  á  nombre  de  su  gobierno  como  Ministro 
Plenipotenciario  del  Perú  en  Chile,  sefior  Gavero  y  Salazar 
para  el  abono  de  los  gastos  impendidos  en  la  espedieion  al 
mando  del  coronel  Urdininea,  las  carias  que  á  este  le  dirijió 
desde  la  capital  de  Chile  el  general  San  Martin.  Son  ellas, 
en  verdad,  demasiado  importantes  y  espresan  déla  manera 
mas  evidente  el  interés  que  tse  ilustre  general  tenia  en  llevar 
la  libertad  é  independencia  á  todas  las  Secciones  de  Sud- 
América  para  que  las  omitamos  en  este  lugar,  (i) 

Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente,  Comisionado  de  S.  E.  el  Frotector  del  Peni 
para  formalizar  cerca  de  las  Provincias  de  la  Antigua  Union  de  Buenos 
Aires,  este  importante  negoc  o,  y  exij  enííoél  por  otra  parle,  que  se  im- 
pendan los  gastos  necesarios  en  su  planliticacion,  los  mismos  qnesehan. 
Ajado  hasta  la  cantidad  de  50,000  pesos,  autorizando  ademas  al  señor  Ur- 
dininea para  que  los  solicite  y  proporcione  bajo  la  espresa  responsabilidad 
del  señor  don  Rudccíndo  Alvarado,  {íeneral  en  gefe  del  ejercito  del  Perú — 
el  que  suscribe,  á  su  vez,  y  ciauo  representante  de  dicho  gobierno,  asegu- 
ra con  la  garantía  de  este,  el  efectivo  reintegro  déla  preindicada  cantidad 
y  que  ella  será  religiosamenie  saíihfecha  por  su  gobierno,  como  que  le  son 
tan  ventajosos  los  determinados  fities  á  que  debe  aplicarse,  según  se  hu 
puntualizado— Y  para  la  debida  constancia  lo  fumo  en  dicho  dia,  mes  y 
año— José  Gavero  y  Salazar— Es  copia  fiel  del  orijinal— Urdininea." 

(A.  G.) 

1,  "  Debiendo  encaminarse  á  la  mayor  brevedad  en  auxilio  de  las 
fuerzas  del  Perú  una  división;  compuesta  de  500  veteranos,  al  menos,  A 
mando  del  señor  coronel  don  José  María  Urdininea  y  facultado  el  referido 
señor  para  solicitar  y  negociar  e!  préstamo  de  50,000  pesos  aplicables  á  las 
precisas espensas  de  la  espedieion,  el  señor  don  Rudecindo  Alvarado,  ge- 
neral en  gefe  del  ejército  del  Perú,  prestará,  desde  luego,  su  garantía,  h  fin 
de  responder  de  la  satisfacción  de  este  crédito;  ó  c«yo  efecto  se  hacen  en 
esta  feeha  á  dicho  señor  General  Jos  mas  serios  encargos  y  se  le  comunican 
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El  teniente*coron('I  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuen- 
te, fuéenviíido  por  o\  general  San  Martin  cerca  del  corone 
don  Jote  Mai'ia  Pérez  de  Urdininca  para  conferenciar  con 
este  en  su  nombre  y  arreglar  los  mas  principalts  puntos  so- 
las correspondientes  órdenes  para  que  la  cantidad  sea  inviolablemente  sa- 
tisfecha á  los  plazos  que  se  estipulen  y  p;»ra  que  se  observen  relijiosamenle 
los  contratos  que  por  el  indicado  seíi  jr  ürdininea  se  formalízen-  Santiago 
de  Chile,  \U  de  noviembre  de  18'i2— José  de  San  Martin— Es  copia  fiel  del 
orijinal— Urdiiiinea." 

*'  Señor  don  José  Maria  Pérez  de  Urdininea'-Santiago  de  Chile,  no- 
viembre lli  de  i82'2— ;\ll  carísimo  amigo:  impuesto  con  individualidad  por 
el  teniente- coronel  don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuenle  sobre  su  comisión 
y  muy  particularmente  sobre  el  estraordinario  empeño  é  interés  que  usted 
se  toma  en  la  empresa  de  la  próxima  campaña  para  la  destrucción  de 
nuestro  común  enemigo,  no  he  podido  menos  que  ratificar  lleno  de  júbilo 
el  acertado  concepto  que  tenia  ya  furmado  de  su  honradez,  opinión,  peri- 

ia,  desempeño  y  demás  apreciables  cualidades  que  le  caracterizan:  en 
este  concepto  me  lleno  de  confianza  asegurándome  mejor  en  mis  ideas. 
Yo  creo  firmemente  que  al  cabo  de  alguna  actividad  por  estar  en  movi- 
miento con  los  500  hombres  que  debe  tener  á  sus  órdenes  á  fines  de  di- 
ciembre precisamente,  nos  llenaremos  de  nuevas  glorias  confundiremos  la 
tiranía,  haremos  ver  al  mundo  entero  nuestros  esfuerzos  y  tendremos  el 
gusto  de  darnos  un  fuerte  abrazo  al  fin  de  nuestra  obra.  Para  este  caso 
incluyo  á  usted  dos  poderes,  uno  por  mí  y  otro  del  Plenipotenciario  del 
Perú  á  nombre  de  aquel  gobierno  como  se  impondrá  de  ellos  á  su  vista 
Trate  usted  así  mismo  de  tener  comunicación  con  Bustos  y  asociarse  con 
él  todo  lo  posible  para  que  le  proporcione  todo  lo  que  sucesivamente  vaya 
necesitando  y  de  este  modo  no  se  sufrirán  atrazos.  En  fin,  yo  vivo  seguro 
de  que  usted  tomará  las  mejores  medidas  para  que  todo  vaya  en  el  mejor 
orden  y  se  consiga  como  se  desea— Adiós  querido  amigo:  el  cielo  proteja 
con  su  mano  poderosa  su  empresa  y  nos  colme  de  la  gloria  que  deseamos 
y  así  viviremos  tranquilos*  todos,  mandando  á  su  paisano  Q.  B.  S.  M. — 

José  de  San  Martia~Es  copia  fiel  del  orijinal— ürdininea. " 

(A.  G.) 
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bre  la  espedicion  combinada  contra  el  ejército  añol  en  el 
Alto-Perú,  de  que  estamos  hnciendo  mención;  y  fué  precisa- 
luente  en  Mendoza  Jonde  ürdini.iea  y  Lafuente  realizaron 
esa  reunión,  cuando  el  primero  vino  á  esa  ciudad  á  tener  la 
entrevista,  antes  relacionada,  con  el  gobernador  don  Pedro 
Molina— Conocimos  entonces  personalmente  al  segundo. 

Por  lo  demás,  á  la  simple  l<íclura  de  la  última  carta  del 
general  San  Martin  al  coronel  üniininea,  bien  se  penetrará 
el  lector,  en  las  prevenciones  que  á  este  hace  respecto  del 
gobernador  de  Córdoba  don  Juan  Bautista  Bustos,  que,  muy 
particularmente  después  de  la  insurrección  que  este  encabe- 
zó y  llevó  á  tériDino  con  gravísima  mal  de  los  intereses  de 
la  patria  en  la  posta  de  Arequito,  que  no  podia  el  protector 
del  Perú  don  José  de  San  Martin,  mantener  entera  confianza 
en  un  jefe  como  Bn4os,  ambicioso  de  perpetuarse  en  el 
mando  de  la  espresada  Provincia  y  que  habia  cometido  el 
crimen  de  insurrección  y  felonía  contra  la  nación,  contra 
las  autoridades  nacionales,  ¡egalroenle  constituidas. 

Era  por  eso,  sin  duda,  que  recomendaba  el  invencible 
general  San  Martin  á  ürdinínea,  como  hemos  visto,  que  se 
estrecbape  con  Bustos  en  relaciones,  á  fin  de  que  le  propor- 
cionase todo  lo  necesario  para  sn  grandiosa  empresa.  Eii 
efecto,  el  revolucionario  de  Arequito  se  habia  apropiado 
todo  el  armamento  y  pertrechos  del  antiguo  ejército  auxiliar 
del  Perú  al  mando  del  general  Belgrano,  y  era  justo  pues, 
que  reorganizándose  este  con  los  mismos  nobles  propósitos 
de  libertar  aquellas  nuestras  provincias  hermanas,  devol- 
viese en  lo  posible  siquiera,  esos  tan  necesarios  elementos 
de  guerra. 

San  Martin,  como  que  conocía  muy  bien  al  coronel  don 
Juan  Bautista  Bustos,  cuando  cstubo  bajo  sus  órdenes  man- 
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dando  él  el  ejé»'cíto  del  Perü-AUo,  prevoia  con  acieilo  la 
conducta  infiel,  y  traidora  que  el  tal  g^fe  había  de  guardar, 
una  vez  en  insurreccio'j,  contra  la  causa  roraun  ame- 
ricana, dedicándose  únicamente  á  impedir  la  reorganización 
nacional  y  á  constituir  un  verdadero  cacicazgo  del  gobierno 
de  Córdoba  para  él  y  sus  succesores.  Ello  es,  que  tales  pie- 
visiones  se  confirmaron  luego  y  Bustos  se  negó  á  toda  coope- 
ración para  la  movilización  del  nuevo  ejército  de  operacio- 
nes sobre  el  Perú  á  las  órdenes  dflcurontl  Urdininea. 

Pero  continuemos  en  el  mismo  lu^^nr  la  transcripción 
de  estos  documentos  para  el  mejor  conocimiento  de  hechos 
de  tanta  transcendencia  en  nuestra  guerra  de  independen- 
cia, (i) 

Entre  tanto  que  asi  ailelantaha  en  t^us  aprestos  la  Divi- 
sión que  debía  mover  sobre  el  Porü  el  coronel  Urdininea, 
su  ministro  secretario  ni  doctor  del  Cnrr.I,  no  peniia  de 
vista  el  de  su  país,  antes  bien,  consagrábase  con  asiduo  em- 
peño á  mejorar  las  insUtuciunes  en  el  réjimen  administra- 


1.  "Señor  don  José  María  Pciez  de  Urdininea— Santiago  y  noviem- 
bre IZide  1822-  Señor  de  toda  mi  consideración  y  dislinguido  aprecio— 
El  intento  de  una  espedicíon  auxiliar  de  las  fuerzas  del  Perú,  ese  bello 
rasgo  deljeniodc  su  digno  Protector,  es  empresa  demasiado  interesante 
á  quel  Estado  para  que  pueda  ser  vista  con  iüdiferencia.  f'or  mi  que  tengo 
ellionor  de  pertenecerie  y  de  representarla  paia  que,  al  contrario,  no  dí- 
ba  yo  promoveila  por  mi  parte,  con  mis  mas  serios  esfuerzos.  A.  osle  fia 
puss,  he  firmado  á  su  nombre  el  documento  de  obligación  de  esta  fecha 
que  recibirá  usted  para  que  reparando  cualquier  obstáculo  que  pudiera 
dirijirse  al  entorpecimiento  del  asunto,  se  realice  este,  sino  en  toda  la 
estension  de  los  grandiosos  planes  de  S,  E.,  al  menos  de  una  manera 
conforme  á  la  necesidad  de  las  circunstancias.  Por  la  demás,  yo  no  ne- 
cesito para  proclamar,  desde  luego,  afortunada  la  suerte  de  un  ne^oci>, 
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livo,  á  difundir  la  educación  primfiria  dictar  acertadas  me- 
didas y  reglamentos  ptdiciales,  en  particular  para  el  decoro' 
y  ornato  de  la  ciudad,  para  la  mejor  distribución  de  las 
aguas  en  una  Provincia,  cuyo  mas  esencial  ramo  de  riqueza 
es  el  cultivo  de  la  tierra— También  emprendió  con  decretos 
adecuados  el  dar  fomento  á  la  industria  minera  que,  desde 
los  remotos  tiempos  de  la  colonia,  se  ejercía  con  escasez, 
desarreglo,  f;ilta  de  conocimientos  para  su  laboreo  y  benefi- 
cio, desperdiciando,  por  lo  mismo,  los  ricos  metales  que 
allí  abundan— Después  nos  ocuparemos  mas  estensamentc 
de  esto. 

(CfMUlDnará.) 

Damupí  Hüpsoif. 


sino  saber  que  ella  se  libra  al  denuedo, sagacidad  y  pericia  de  un  gefe  co- 
mo usted— es  decir— de  una  persona  que,  según  el  testimonio  publico,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  según  la  verdad,  reúne  las  mas  recomendables  pren- 
das y  apreciables  cualidades.  Muy  ufano  de  poder  añadir  en  el  justo  con- 
cepto que  de  ellas  me  sujieren  las  dos  comunicaciones  con  que  usted  me 
honró,  una  prueba  de  que  no  sé  engañarme  en  mis  juicios  y  que  jamas 
me.  ha  vendido  mi  corazón,  es  el  aprecio  con  que  él  distingue  y  marca  íi 
las  personas  del  mérito  de  usted.  Yo  aprovecho  complacido  esta  ocasión 
deratificaiie  toda  mi  consideración  y  las  ir.variables  disposiciones  de  mi 
afecto.  Ellas  rae  dictan  y  no  es  posible  resistirlas  el  que  me  diga  con  toda 
sinceridad  su  ma&  apasionado  y  atento  servidor— Q.  B.  S.  M.  —  J.  Cave- 
io-Es copia  fiel  del  orijinal—Urdininea."  (A.   G.) 


He*« 


í 
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BIOGRAFÍA  DE  DON  NÉSTOR  GALÍNDO. 

(Conclusión.)  (1) 

Llegado  á  su  tierra  natal  no  se  le  escatimaron,  sin 
embargo,  ni  los  tiernos  halagos  del  hogar  paterno,  de  la 
amistad  y  aun  dei  amor;  ni  las  floridas  márjenes  del  Rocha 
dejaron  de  Lnindarle  sitios  risueños  y  pintorescos,  desde 
donde  pudo  contemplar  juntas  en  un  solo  cuadro  las  cosas 
de  Dios  y  las  cosas  del  hombre. 

¿Quién,  que  haya  Tisitndo  Gochabamba,  no  s€  ha  per- 
dido en  una  tarde  de  primavera  entre  las  mil  vueltas  y 
encrucijadas  que  forman  los  huertos  y  jardines  de  ese  embal- 
samado valle  de  Galacala,  que  desde  la  orilla  norte  del  rio  se 
estiende  hasta  las  plantas  de  la  cordillera?  Tendido  allí  en  la 
verde  grama  con  la  faz  hacia  el  azul  profundo  del  cielo;  á  su 
cabecera  la  arrogante  cresta  del  Tunari  teñida  de  rojo  vio- 
láceo por  los  últimos  rayos  del  sol;  en  frente  y  á  lo  lejos  el 

1.    Véase  la  pAg»  321  de  este  tomo. 


DON   NÉSTOR   G4L1ND0.  497 

panorama  de  la  ciudad,  cuyas  cúpulas  y  campanarios  des- 
cuellan en  grupos  sobre  los  empinados  sauces  del  valle;  por 
donde  quiera  el  confuso  é  intermitente  rumor  de  vo^es, 
cantos,  galopes,  ladridos,  cornetas  que  interrumpen  al  si- 
lencio de  la  naturaleza  como  para  recordar  al  hombre  soli- 
tario su  misión  social:  en  presencia  de  esta  escena  ¿quién, 
digo,  seni  el  que  no  olvide  per  un  instante  sus  tristezas  y  el 
infortunio  de  los  tiempos,  y  no  sienta  brotar  con  fuerza  en 
su  corazón  los  jérmenes  de  esa  lilosoíia  alentadora  y  fe- 
cunda, que  hace  consistir  el  soberano  bien  en  amar  reli- 
jiosaraente  el  mundo  y  la  vida? 

Pero  Gaiindo  no  conoció  esas  conmociones  fuertes  que 
se  nutren  del  ardor  de  la  existencia,  del  espectáculo  de  la 
naturaleza  y  de  las  armonías  universales.  En  una  compo- 
sición titulada  Calacala,  quibO  en  vano  pintar  con  sus  es- 
maltes y  colores  aquel  verjel,  y  derramar  algunas  gotas  de 
poesía  anacreóntiía,  rica  de  bienandanza  voluptuosa  y  de 
gracia  epicúrea.  En  otros  desaciertos  á  que  le  arrastró  el 
prurito  de  la  imitación,  él  sbfrirá  la  pena  solo;  pero  aquí  le 
acompañan  otros  cantores  de  la  tierra,  parva  comitatús  íwíí- 
sarum  caterva^  los  cuales  en  vez  de  bimíios  campestres  para 
celebrar  los  placeres  de  Calacala,  han  compuesto  coplas  de 
carnestolendas,  deesas  que  allá  se  gritan  danzando  en  rueda 
á  son  de  pífano  y  charango.  Este  es  también  un  cargo 
contra  ciertos  jóvenes  de  talento.  Ellos,  que  tanto  han 
saboreado  y  ponderado  las  delicias  de  ese  Edén  ¿cómo 
es  que  no  han  sabido  todavía  bosquejar  con  mediano  acierto 
su  espléndida  belleza?  Muy  bien  pudieran  decir  de  si  propios 
con  fray  Luis  de  Granada:  «Somos  como  los  niños  que 
cuando  les  ponen  un  libro  delante  con  algunas  letras  ilumi- 
iiadas  y  doradas,  huélgonse  de  estar  mirándolas  y  jugando 
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con  ellas,  y  no  leen  lo  que  dicen,  ni  tienen  caeiita  con   lo 
que  significan   (1).» 

Disfrutando  á  la  sazón  de  algún  reposo,  y  reportada  del 
marasmo  en   que  la  sumieran  sangrientos  y    no   remotos 
disturbios,  Gochabamba   volvia  en  los  primeros  meses  de 
1852  á  su  actividad  florecieiite,  á  su  afán  por  las  polémicas 
á  sus  jurados  tumultuosos,  á  su  hervidero  de  celos  y  amarte- 
lamientos, á  sus  paseos  y  cabalgatas,  á  sus  parcialidades  mi- 
litantes de  émulos  y  contradictores,  á  la  deificación   del   ta- 
lento y  á  la  idolatría  de  la  libertad.     El  coliseo  abrió  sus 
puertas  enmohecidas;  llovían  las  visitis  domingueras  con 
frac  azul;  renacían  la  charla  y  el  roeambor  ea  los  estrados; 
se  organizaba  la  «Sociedad  del  buen  gusto-    para  unir   las 
familias  en  los  placeres  de  la  danza,  el  canto  y  el  trato  corte- 
sano; profesores,  escritores  versificadores  y  doctores  se  dis- 
putaban la  gloria  de  servir  de  tema  favorito  en  los  corrillos. 
Eso  sí:  prescindencia  absoluta  de  la  cuestión  político.     Por 
lo  demás,  libertad  amplísima  para  no  entumirse  dentro  de 
su  casa  y  para  ajilarse  en  la  calle  y  darse  de  calabazadas  por 
lo  que  mejor  pluguiere. 

Aua recio  en tó ¡ices  la  Itwi'ita  de  Cochabamba,  y  Galindo 
fué  Uiio  do  sus  fundadores  (:^).  Primera  de  esta  forma  que 
aparecía  en  Bolivia,  la  mencionada  publieacioíi  se  anuncró 
hacienda  un  llamimiento  á  todos  los  hombres  «capaces  de 
producir  ideas  séí'ias  y  litiles»  en  el  debate  de  los  intereses 
raateriales,  intelectuales  y  miírales  del  país.  Resistiendo  á 
mil  tentaciones  picantes  y  desdeñando  malévoias  provoca- 
ciones, la /icuisía  caminó  derechamente  á  su  objeto;  y  en 
rnudio  de  las  diatrivas  y  algazara  del  día,  se  contrajo  á  asun- 

í.    Símbolo  de  la  fé.  Parí.  í,  cap.  2,  ® 
2,    Véase  la  nota  B, 
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los  de  vital  importancia,  disertando  en  tono  cireunspect(i 
sobre  navegación  fluvial,  legislación  civil,  agricultura,  ense- 
ñanza, historia  americana,  etc.,  etc.  Al  cabo  de  un  auQ 
[)uso  fin  á  sus  tareas,  despidiéndose  del  público  en  térmi- 
nos sentidos  y  desconsoladores. 

«  Cuando  el  año  pasado, dijo,  emprendimos  esta  publi- 
cación seis  jóvenes  amigos,  creíamos  en  nuestra  inesperien- 
cia  que  la  sanidad  de  nuestro  objeto  seria  bien  estimada. 
Pero  la  calumnia  y  la  mentira  han  venido  mas  tarde  á 
desengaña rno.^  y  á  hacer  pesar  sobre  nosotros  cargas  injus- 
tas, que  hasta  hoy  hemos  soportado,  no  obstante,  con  digni- 
dad y  valor. 

«  A  pesar  de  esto,  habríamos  continuado  sosteniendo 
nosotros  esta  publicación  hasta  cumplir  para  con  el  publico 
las  obligaciones  que  nos  impusimos,  si  riesgos  de  magnitud 
no  nos  amenazasen  ai   presente. 

«  Ha  visto  la  nación  en  este  año  frustrarse  un  proyecto 
de  eíivenrnamiento  contra  la  persona  del  Jefe  del  Estado, 
quien  se  ha  visto  después  amenazado  por  otro  proyecto  de 
asesinato  igual  á  aquél.  Reprobando  nosotros  en  el  fondo  de 
nuestro  corazón  tules  crímenes,  no  hemos  alzado  sin  embar- 
go el  grito  contra  ellos,  como  los  órganos  oficiales  del  gobier- 
no, porque  no  era  del  plan  de  la  Revista  ocuparse  de  los  he- 
chos políticos  de  Bolivia.  Pero  nuestro  silencio  nos  ha  com- 
prometido ante  aquellos,  que  creen  que  el  primer  deber  del 
escritor  es  rendir  homenaje  y  tributo  al  poder  nacional»  (!) 
Estas  palabras  pintan  muy  bien  los  tiempos  deeatónces; 
pero  no  los  de  ahora  que  son  peores. 

Ei  afán  progresista   de  1*S45  dio  pábulo  á  la  actividad 

1.  La  Revista  de  Cochabamba  forma  un  tomo  (k  ii39  píij.  en  A.  ® 
y  fué  publicada  en  ia  imprenta  de  la  Union,  1552. 
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naciente  de  la  prensa;  pero  tuvo  como  ájente  niotoi'  al  Go- 
bierno, y  sin  dejar  tras  si  pajinas  durables,  halló  muy  luego 
su  sepulcro  en  la  Paz,  donde  habia  tenido  su  cuna.  La  com- 
parsa de  sus  arengadores  y  copleros  se  cansó  á  poco  andar; 
y  como  el  coro  de  comedia  de  Aristófanes,  se  ocultó  dicien- 
do :  «Retirémonos:  nuestro  coro  ha  figurado  ya  dema^ 
siado.» 

Ramalio  no  se  lo  debió  todo  á  esa  pacifica  ajitacion. 
Ella  le  sirvió  solamente  de  escabel.  Cuatro  años  antes, 
los  viejos  del  partido  restaurador  celebraban  en  Sucre  con 
sus  esposas  y  sus  hijas,  al  grato  son  de  las  sinfonías  de 
Tirado  y  Rosquellas,  el  segundo  escamoteo  de  poder,  que 
aquella  lojia  de  prestidijitadores  políticos  acababa  de  eje- 
cutar. El  soplo  de  esas  brisas  restauradoras  prendiólos 
fulgores  inciertos  y   flotantes  de  la  musa  de  Raraallov 

Al  mismo  tiempo  que  G alindo  y  sus  amigos  servían  de 
centro  en  Cochabamba  á  la  actividad  propagadora  de  las 
Luenas  y  útiles  ideas,  las  sociedades  literarias  de  Sucre,  con 
menos  estrépito, sirgaban  penosamente  eu  el  océano  político, 
orillando  con  cautela  sus  escollos  y  haciendo  de  esta  sueríe 
mejor  pesca  para  los  estudios  sólidos  y  para  las  letras.  Mas 
tarde  el  Porvenir  fué  su  tribuna  política.  Do  esta  escuela 
han  salido  Baplisla,  Calvo,  Tovar,  la  Mujía.  A  ella  períe- 
iiecerian  otros  más,  si  el  tiempo  no  los  hubiese  oscure- 
cido. 

En  cuanto  á  la  Revista  de  Cochabamba,  su  aparecimiento 
no  tiene  una  significación  meramente  literaria.  Siempre  será 
digno  de  recordarse  que  una  falanje  de  jóvenes,  encaraaián- 
doác  por  algún  tiempo  sobre  las  miserias  de  una  época  aciaga, 
planteó  los  problemas  mas  vitales  y  orjentes  del  progreso 
nacional,  invocó  el  patriotismo  de  los  hombnrs  pensadores 
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para  darles  resolución,  y  pretendió  impulsar  y  dirijir  el 
movimiento  de  los  espíritus  hacíalas  labores  fecundas  de  la 
paz.  Esta  iniciativa  animosa  fué  la  primera  manifestación  de 
la  personalidad  militante  que,  por  su  varonil  independencia, 
comenzó  desde  entonces  á  asumirla  juventud  de  Cocha- 
bamba  en  las  filas  indisciplinadas  del  partido  liberal. 

Un  ráj)ido  viaje  mercantil  á  Chile  en  los  primeros  me  ^ 
ses  de  185í2;  un  destierro  pasajero  en  S3  por  haber  publí-, 
cado  un  canto  fúnebre  á  la  muerte  del  jeneral  Ballivian; 
lina  corta  proscripción  en  54  por  haber  tomado  parte  en  el 
alzamiento  del  entonces  coronel  Achá,  dejan  ver  que  Galin- 
do  hizo  en  Cochabamba  lo  que  todos  hacían  en  Bolivia:  tra- 
bajar poco,  aguantar  mucho,  conspirar  demasiado. 

La  proscripción,  sin  dejar  de  ser  un  lamentable  revés, 
fué  no  obstante  la  cosa  mas  natural  y  lójica  del  mundo. 

El  destierro  por  haber  hecho  versos  elejiacos,  demues- 
tra que  nuestra  democracia  republicana  ha  alcanzado  ya 
á  aquellos  hermosos  tiempos  del  imperio  de  Domiciano,  que 
Tácito  nos  pinta  cuando  dice:  «...  entonces  se  levantaba 
sumaria  de  cada  uno  de  nuestros  suspiros,  ^itaí/i  suspiria 
nostra  subscñberentur  (i;. »  Las  amargas  veladas  de  ese 
destierro  dictaron  el  poema  titulado  el  Proscriío  (2)  y  mu- 
chos artículos  para  la  prensa  de  Tacna, 

En  cuanto  al  viaje  mercantil,  Galindo,  á  lo  que  parece, 
quisiera  entonces  hacer  también  de  él  un  viaje  poético, 
spgun  consta  de  los  versos  qué  derramó  en  su  ruta.  Cier- 
tos líricos  insignes  de  nuestros  dias,  notando  en  el  aspecto 

1.  Julii  Agricolce  Vita,  §  XLV. 

2.  Un  fragmento  de  esle  poema  apareció  en  el  Cóndor  de  Cocha- 
bamba,  número  3,    correspondiente  al  3  de  mayo  de  1816.    Es  lo  úni- 
co que  se  conserva. 
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de  algunos  lugares  analojías  ó  contrastos  vivos  con  los  sen- 
timientos de  sn  alma,  han  solido  modular  de  pasada  acentos 
de  un  sentido  tan  profundo,  que  sin  motiví)  se  reputan  como 
la  declaración  mas  elocuente  de  la  muda  poesía  de  esos 
lugares.  Pero  mas  de  una  vez  Galindo,  al  pretender  imi- 
tarlos, apenas  lia  hecho  lo  que  esos  vinos  traviesos  que, 
haraganeando  fuera  de  la  escuela,  graban  con  el  cortaplumas 
su  nombre  en  la  corteza  de  los  árboles,  y  escriben  con  tiza 
ó  carbón  letreros  en  los  muros  de  los  edificios. 

Lo  que  acaso  ningún  otro  hacía  en  Bolivia,  y  constituía 
no  obstante  la  ocupación  preferente  de  Galindo»  era  aquello 
de  tributar  culto  asiduo  á  hu  propia  tristeza:  grave  error, 
que  nos  esplica  el  caráct  r  del  hombre  y  los  versos  del 
poeta. 

Los  escritores  ascctic.-^  dicen  que  el  mas  eficaz  remedio 
contra  la  pena  interior,  <  s  no  amarla;  y  esta  opinión  de  los 
médicos  espirituales  está  (onfirraada  en  parte  por  la  esperien- 
cia.  Pero  el  vate  bolivia!:  llio  de  su  tristeza  un  dulce  hábito; 
el  blasón,  el  mote  y  la  di  ;  auel  liidalgo  caballero  y  en  los 
torneos  de  la  vida;  la  d«  i  hd  tutelaren  tiempos  de  paz  ó  de 
guerra  ,  en  elíeslio  délas; í:  lelJibro  de  facturas  y  en  el  es- 
trado, dondeesa  deidad  mltn  á  veces  convertirse  en  astuto 
cupidiilo,  oculto  tras  < !  i.^  seo  desden  que  aleja  y  dierta 
efusión  candorosa  que  air<  e.  De  la  pena  de  Galindo  se 
pudiera  decirlo  que  Mía  sobre  la  fiebre  de  Lentino,  en 
aquel  epigrama  justu;  ciebrado  por  su  fina  iroBÍa,   y 

que  pudiera  traducirse        ;  üi  manera: 

«Te  quejas  y  lam-!  las  sin  cesar,  Lentino,  de  que  la 
fiebre  no  te  deje  en  ísüios  días.  , ¡Ingrato!  Ella  visita, 
pasea,  se  divierte  y  cíuí  iii  re  á  los  baños  junto  contigo:  ella 
come  ostras  y  hongos,  bebe  Cécubo  helado  y  se  embriaga  con 
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Falerno;  vive  engalanada  y  perfumada  y  duerme  sobre  plu- 
mas y  púrpura.  Si  está  tan  bien  al(,jada,  si  está  tan  bien 
tratada  ¿como  quieres  que  tu  fiebre  te  abandone  y  se  vaya 
á  casa  de  villanos?»  (1) 

Reflejo  fiel  de  esta  pasión  de  ánimo  con  todo  lo  que  ella 
tenia  de  real  y  antojadizo,  fué  la  colección  de  poesías  inti- 
tulada Zá^^nmas,  que  apareció  en  Cocbabamba  el  año  de 
J856.  (á; 

Este  libro  y  algunos  versos  políticos,  marciales  y  pa- 
trióticos que  aparecieron  el  año  de  1860  en  la  Polémica  de 
]a  paz,  constituyen  todo  lo  que  hasta  ahora  se  conoce  del 
joven  bardo  en  las  costas  del  Pacífico.  ,  No  tuvo  otras  obras 
á  la  vista  don  Gregorio  Víctor  Amunategui,  cuando  en  1861 
escribió  su  examen  crítico  sobre  Gajindo  (5).  Ello  ha  per- 
judicado no  poco  á  la  reputación  del  poeta.  Después,  este  ha 
compuesto  algo  de  muy  superior  y  de  mas  estimable  que  todo 
eso. 

Falta  de  naturalidad  en  la  pintura  de  los  afectos,  pru- 
rito de  imitación,  pobreza  de  fantasía,  descuidos  métricos  y 
gramaticales;  todos  los  cargos  formulados  entonces  contra 
el  mencionado  libro,  no  fueron,  como  suele  decirse,  sino 
«la  pura  verdad.»  Al  mismo  tiempo  se  reconoció  el  nervio 
y  la  entonación  de  ciertos  piezas: 

1.  Lib.  XII.  epig.  XVII  de  la  edición  Panckoucke. 

2.  Un  voltímeiíde  226  pajinas  en /í.  ®  íinp.  de  Quevedo.  Véas¿ 
la  nota  G.  ^ 

3.  Dicho  examen  apareció  por  primera  vez  en  la  Revista  del  Pací- 
fico,  lora.  IV,  páj.  78;  poco  después  fué  reproducido  en  los  Anales  de  la 
Universidad  de  Chile  iom,X\lllf  ^kj.  Zb9;  y  finalmente  formó  parte  de 
la  obra  intitulada  Juicio  critico  de  las  obras  de  algunos  poetas  hispano^ 
éimericano fVHi'v oh  U-'^  Santiago,  1861,  imprenta  del  Ferrocarril. 
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Esos  preludios  no  habían  sido  otra  cosa  que  la  intui- 
ción confusa  de  un  núínen  naciente.  Eran  el  sentimiento 
instintivo  del  arte,  que  en  su  ar  Jor  juvenil  se  afaria  buscando 
su  ruta  en  el  laberinto  de  la  imajinacion.  Sentimos  venir  la 
fuerza;  pero  esta  no  se  asoma,  ni  se  despliega,  ni  nos  cauti- 
va. Gomo  las  trajedias  del  viejo  Esquilo,  esas  poesías  nos 
llevan  á  la  contemplación  de  una  sola  y  uniforme  faz  del 
espíritu.  El  llanto  del  poeta  no  es  una  fuente  cristalina  en 
que  se  retraían  con  todos  sus  colores  la  soledad  de  la  selva, 
la  melancolía  de  la  tarde,  el  luto  funeral  de  la  noche.  Es 
una  corriente  turbia  y  sonante  que  se  arrastra  entre  los  es- 
combros y  zarzales  de  un  cementerio  abandonado;  es  un 
chubasco  del  tormentoso  verano  que  empaña  el  cielo  sin 
limpiar  la  tierra,  dejando  en  nuestro  ánimo  la  amarga  de* 
sazón  que  traen  siempre  consigo  las  alteraciones  repentinas 
de  la  atmósfera. 

Si  la  regla  acerada  de  la  critica  ha  caído  sin  lástima  so- 
bre esas  frájiles  estrofas,  culpa  es  de  los  que  sin  mayor  dis- 
cernimiento llevaron  á  cabo  una  publicación  inmatura.  La 
crítica  ha  tenido  por  esta  causa  que  internarse  en  la  muche- 
dumbre délos  defectos  para  dar  con  algunas  bellezas,  bi'én 
así  como  el  conquistador  espafiül  buscaba  en  la  Florida  la 
fuente  de  la  juventud  entre  riscos  y  eriales.  Ella  arrojará 
del  altar  muchos  vasos  pintados  y  flores  de  mano;  pero  que- 
darán algunos  frescos  lirios  balanceándose  con  jentileza  en 
sus  toscas  macetas  de  greda. 

Pero  si  en  la  pintura  de  su  inveterada  pasión  de  áni- 
mo, Galindo  no  acertó  ni  con  mucho  á  emplear  los  símbo- 
los naturales,  esjjresivos,  simpáticos,  fuertes,  que  requiere 
el  ardimiento  lírico,  no  por  eso  es  licito  concluir,  al  igual 
de  no  pocas  personas  rectas  de  fuera  y  denti:o  de  Bolivia, 


DON  NÉSTOR   GALINDO.  505 

que  la  carcoma  de  su  tristeza  no  existió  en  realidad,  sino  que 
antes  al  contrario  fué  un  tema  convencional  para  versificar 
según  la  común  manera  romántica  de  entonces. 

Fiel  cronista  de  esta  noble  y  contrastada  existencia  ¿no 
mesera  permitido  caer  en  una  digresión,  para  vindicar  la 
memoria  y  contar»  como  el  viejo  romancero,  las  cuitas  se- 
cretas de  este  apuesto  adalid,  que  en  tierra  de  moros,  entre 
pronunciamientos  y  tiroteos,  vivió  siempre  cautivo  de  la 
eterna  belleza  y  del  amor  á  las  musas? 

Gontesles  en  afirmarla  existencia  del  hecho  tantas  veces 
mencionado  en  estos  apuntes,  testigos  oculares  y  fidedignos 
discrepan,  no  obstante,  sobre  la  verdadera  causa. 

Galindo  bajó  al  sepulcro  llevándose  consigo  el  secreto 
de  su  oculta  é  incurable  dolencia,  y  acaso  sin  haberlo  nunca 
penetrado  él  mismo. 

Pues  conviene  advertir  que  aquí  no  se  trata  de  los  rigo- 
res de  la  suerte,  ni  del  infortunio  de  los  tiempos,  ni  del 
tormento  de  las  pasiones,  ni  de  la  inquietud  inexorable  y  mal 
contentadiza  del  corazón  humano,  ni  del  humor  melancólico 
enjendrado  por  ciertas  enfermedades,  rú  de  los  que  jimen 
bajo  el  peso  del  dolor  real,  ni  del  toedium  vitx  de  los  anti- 
guos, ni  de  esa  crisis  pasajera  de  la  juventud  que  Chateau- 
briand llama  con  gracia    lo  vago  de  las  pasiones  (1),  ni  del 
hastio  que  persigue  á  quien  buscó  el  deleite  para  mortaja  de 
sus  difuntas  creencias.     Estos  y  otros  males  frecuentes  per- 
tenecen al  común  patrimonio  y  deben  mirarse  como  efectos 
necesarios  de  causas  ya  conocidas. 

Hay  una  pena  conjénita  y  habitual  cuya  intima  natura- 
leza es  todavía  un  misterio.  El  mal  moral  es  verdugo  de 
una  perversidad  tan  injeniosa  y  refinada,  que  en  su  encarni- 

1.    Génie  du  chrisiianisme,  part,  U.  lib.  3.  ° ,  cap.  IX. 
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zaraiento  contra  la  humana  condición,  ha  inventado  para 
ciertos  hombres  un  suplicio  aparte,  donde  secretamente  ó 
bajo  engañosas  apariencias,  son  torturadas  sin  tregua  ni  pie- 
dad algunas  almas  de  jeneroso  aliento.  Hay  un  licor  amargo 
que  nos  viene  de  fuera  destilado  por  las  cosas,  a'  hay  otro 
que  mana  espontáneamente  del  propio  corazón.  La  histo- 
ria y  la  filosofía  nos  enseñan  algo  de  muy  importante  acerca 
del  primero;  pero  los  escrutadores  mas  perspicaces  de  las 
profundidades  de  la  conciencia  humana,  poco,  muy  poco,  nos 
dicen  del  segundo.  Son  ciertas  revelaciones  vagas  de  los 
poetas  las  que  á  este  respecto  paran  nuestra  atención,  ha- 
ciéndonos pensar  seriamente  sobre  lo  que  hemos  notado  en 
otros  ó  sentido  dentro  de  nosotros  mismos. 

¿Cuál  es  la  faz  ó  repliegue  del  alma,  si  es  perm  tido  ha- 
blar así,  donde  se  localiza  esta  sensibilidad  mal  sana?  ¿  Es 
nativa  en  el  temperamento  de  ciertos  individuos?  ¿Quéjé- 
nero  de  impresiones  ó  circunstancias  esternas  la  enconan  y 
desarrollan? 

Cuestiones  son  estas  cuya  dilucidación  suministrarla 
abundante  luz  al  moralista  y  al  critico.  Por  de  pronto,  y 
entre  varias  ventajas  de  un  orden  mas  elevado,  se  reportarla 
esta  otra:  que  con  mejor  criterio,  tal  vez  seríamos  menos 
zumbones  y  mas  caritativos  con  algunos  poetas  de  esta  joven 
América,  cuya  vida  social  es  tan  ruda,  tan  inesperta,  que 
causa  estrañeza  ver  que  alguien  se  queje  aquí  de  desazones 
sin  motivo  visible,  propias  mas  bien  de  sociedades  muelles, 
degeneradas  ó  decrépitas. 

Entre  tanto,  no  se  puede  negar  que  aquella  insólita  afec- 
ción existe,  y  que  que  es  una  de  las  que  suelen  aquejar  á  la 
naturaleza  humana,  A  mi  juicio,  Galindo  fué  de  ella  un 
ejemplo. 
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lA  mal  es  al  principio  una  dolencia  poco  aguda;  pero 
haciéndose  con  los  años  crónica,  acaba  por  contaminar 
todas  las  fuentes  de  la  sensibilidad  interna,  acompañando 
sin  descanso  á  la  víctima  hasta  el  sepulcro.  A  nuestro  lado 
suelen  pasar  algunos  de  estos  hombres  de  espíritu  doliente, 
sin  que  reparemos  en  ellos.  ¡Cuántos  habrá,  que  tras  la  in- 
diferencia de  una  serena  y  taciturna  apatia,  esconden  la  de- 
solación inesplicable  de  su  alma! 

En  vano  es  dejarse  llevar  por  los  seductores  consejos 
de  frai  Luís  de  León  y  de  Rioja.     Los  placeres  del  campe,  el 
retiro  de  una  vida  modesta,  son  ciertamente  un  puerto  de 
refujio  en  el  mar  tempestuoso  del  mundo;  pero  no  un  asilo 
de  sanidad  para  las  íntimas  dolencias.     Al  desgraciado  que 
ya  lleva  en  las  entrañas  la  llaga  de  que  vengo  hablando,  no 
le  valen  la  quietud  de  la  conciencia,  la  sobriedad  del  cora- 
zón, la  guarda  de  los  sentidos.     Esta  secreta  tristeza  es  un 
gusano  roedor,  que  acechando  el  momento  en  que  tiuermen 
en  paz  las  pasiones  y  reina  un  profundo  silencio  en  el  alcázar 
del  alma,  se  desliza  cautelosamente  por  el  muro  al  través  de 
alguna  brecha  ó  resquicio;  penetra  en  las  augustas  moradas, 
desentraña,  remueve  y  enturbia  cuanto  pueda  haber  allí  de 
miserable  ó  pernicioso,  é  incapaz  de  causar  por  sí  solo  ma- 
yores estragos,  introduce  por  donde  quiera  la  alarma  y'  la 
inquietud.     Pero  que  suceda  al  reposo  el  tumulto  de  las  pa- 
siones, y  al  punto,  ó  ya  no  hacen  inella  las  lastimaduras  del 
mal,     ó    este  desaparece  aguardando    un  momento  cual- 
quiera de  recojimiento  en  el  espíritu  para  ejercitar  de  nuevo 
su  pérfido  aguijón.     Que  sobrevengan  los  cuidados  graves  ó 
el  dolor;  y  entonces  el  escondido  tirano  suelta  sin  esfuerzo 
su  victima,  abandonándola  gustoso  á  la  dureza  y  crueldad 
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déla  suerte;  brazo  seglar  que  hiere  y  mala  a  las  claras,  sin 
distinción  de  fueros. 

Pacientes  hubo  que  se  refujiaron  en  el  jardin  de  las 
musas.  Pero  según  una  injeniosa  alegoría  del  libro  de  los 
Consuelos,  elsabio  cuanto  infortunado  Boecio  consintió  que 
aquellas  fuesen  espulsadas  de  su  lado,  cuando  le  rodeaban 
solicitas  en  el  calabozo.  (1)  Lo  que  es  Galindo,  quiso  hacer 
de  la  poesía  á  la  vez  néctar,  bálsamo  y  maná.  Desdeñó 
siempre  lo  útil  por  buscar  en  donde  quiera  y  amar  esclusiva- 
mente  lo  bello.  Gomo  antídoto  específico  contra  la  triste- 
za, las  delicias  poéticas  llevan  oculta  un  vicio  radical  que  las 
convierte  en  veneno:  la  imposibilidad  de  poseer  lo  bello.  A 
los  incautos  que  se  aband()nan  sin  tasa  ni  medida  al  culto  de 
la  belleza,  era  de  aconsejarles  que  leyeran  la  pajina  admira- 
ble, donde  Mr.  Jouffroy  pinta  los  estragos  terribles  de  esta 
pasión  serena,  inocente  y  dichosa  en  apariencia.  (2) 

No  mucho  tiempo  antes  de  su  muerte,  describiendo 
en  una  cierta  comilona  de  partidarios  políticos  y  de  estadis- 
tas, decía  entre  otras  cosas  el  ilustre  poeta  boliviano  Cor- 
tés : 

«  c » ..  . .Llególe  su  turno  al  café  del  Yungas  y  á  la  ideo- 
lojia.  Entonces  el  dueño  de  casa  habió  sobre  la  indepen- 
dencia y  equilibrio  de  los  tres  poderes  públicos-  otro  »e  es- 
presó contra  el  alma  de  los  brutos:  uno  de  mi  lado,  que  se 
quejaba  de  una  feroz  caída  de  muía,  opinó  porque  se  arbitra- 
ran fondos  para  componer  los  despeñaderos  que  hoy  se  lla- 
man caminos  en  BoliVia,  «áfin,  agregó  de  que  los  represen- 

1.  Boecio.  Deconsolatione'phüaso'phisei\\b»\iúm.  ^IL  Puede  con- 
sultarse la  elegante  traducoion  francesa,  en  prosa  y  verso,  de  Mr.  Louis 
Judlcis  de  Mirando!.  París,  1861,  Hachette  y  Cie< 

2.  Coitrs  (VEsthétique^zm^iVíikmt  legón. 
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«  tantes  del  pueblo  puedan  llegar  con  piernas  al  lugar  de  las 
«  sesiones.  »  Álceme  aquí  para  observar  que  aquello  de 
fondos,  despeñaderos  y  piernas  se  avenia  mal  con  las,  elevadi- 
simas  cuestiones  tratadas  por  los  pre-brindantes.  El  de  Id 
caida  convino  en  ello,  y  peroró  entonces  sobre  la  misión 
social  del  maestro  de  escuela.  Galindo  estaba  sombrío  co- 
mo un  convento:  puesto  en  el  caso  de  bablar,  disertó  sobre 
¿a  diferencia  entre  lo  temporal  y  eterno.  » 

Aun  suponiendo  que  todo  esto  no  sea  verdad  real,  sino 
una  sátira  en  forma,  y  muy  certera,  contra  los  que  allá  se 
llaman  hombres  de  principios  (entre  los  cuales  figuró  el  mis- 
mo Cortés),  es  indudable  cuando  menos,  que,  en  lo  que  á 
Galindo  atañe,  por  entre  los  bábitos  mundanos  y  gustos  ga- 
lantes del  joven  bardo,  el  malicioso  narrador  habia  quizá 
columbrado  tal  cual  tendencia  bácia  la  celda  ó  bácia  la  vida 
devota. 

¿Habría  bailado  la  paz  allí? 

Úlceras  mortales  ban  sido  curadas  radicalmente  en  las 
aguas  maravillosas  de  la  relijion  cristiana.  Talvez  el  peso 
omnipotente  de  Uíia  creencia  ó  disciplina  absoluta,  hubiera 
sepultado  para  siempre  en  el  pecho  de  Galindo  las  inquietudes 
de  su  alma.  Una  aspiración  de  celeste  júbilo  hubiera  sido 
quizá  el  epitafio  de  su  melancolía.  Lo  dudo,  no  obstante. 
En  lo  interior  de  la  vida  mística  ó  devota  uno  se  encuen- 
tra a  solas  consigo  mismo,  frente  á  frente  con  su  pena 
original.  El  hombre  es  allí  triste  ó  alegre  según  su 
carácter.  San  Juan  Crisóstomo  cuenta  la  historia  de  un 
joven  cenobita,  Stagiro,  acosado,  abatido,  aniquilado,  ano- 
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natlado,  dilacerado,  devorado,  iiUimado  por  la  tristeza  (1). 
«Allá  donde  p\  cristianismo  no  lleva  la  paz,  lleva  la  inquietud 
y  deja  clavado  el  puñal  en  el  corazón,»»  dice  un  autor  profa- 
no (2).  Abro  la  imitación  y  leo:  «Cuanto  el  honabre  quisiere 
ser  mas  espiritual,  tanto  la  vida  le  será  mas  amarga;  porque 
sentirá  mejor,  y  verá  mas  claro  los  defectos  de  la  corrup- 
ción humana  (5).»  Los  cuasi-suicidas  de  cierto  romanti- 
cismo puritano  de  nuestros  días,  ya  no  se  matan  como  en  las 
novelas  y  dramas  de  la  escuela  exajerada:  pero  esclaraan  en 
suj  accesos  do  desesperación,  ni  mas  ni  menos  que  Santa 
Teresa  en  uí\  trasporte  sublime  de  esperanza:  «¡Oh  vida, 
enemiga  de  mi  bien,  y  quién  tuviese  licencia  de  acabar- 
le. »  (4) 

Lqs  dichas  de  la  vida  son  un  rio  cuya  corriente  es 
seguida  por  la  muchedumbre  afanosa  de  los  alegres  de  cora- 
zón. El  hombre  triste  camma  solo  y  cabizbajo  á  lo  largo 
de  la  ribera.  Su  pena  es  la  pena  del  que  queda  míen  iras  los 
demás  se  alejan  para  recorrer  nuevos  horizontes. 

1.  En  los  libros  solare  la  Providencia  se  habla  de  Slagiro  y  su  niG- 
lancülía.  ^'o  conozco  ninguna  iracluccioii  francesa  ó  castellana  de  esta 
obra,  donde,  á  loque  parece,  se  sondea  con  profundidad  una  llaga  nfurai, 
que  es  muy  común  en  ios  tiempos  modernos.  No  tengo  á  la  vista  la  tra- 
ducción latina  del  V,  lVI(>ntfaucon,  de  la  edición  de  los  benedictinos.  Igno- 
ro  si  Diibner  habrá  dado  la  versión  de  dichos  tres  libros  en  el  segundo 
tomo  de  su  Sancti  Joannis  Chrysostomi  Opera  selecta  ^Paris,  tip.  del 
Instituto  de  Francia),  cuyo  primer  tomo  salió  en  1861,  para  formar  parre 
de  la  famosa  Bibleothéque  des  auteurs  grecs  de  Fermin  Didot.  Me  atengo 
a  fragmentos  suchos  citados  por  autores  modernos  y  al  sumario  espositivo 
de  Tillemont  en  sus  Memoires  pour  strvir  a  Ckistoire  ccelésiastiquc,  tom. 
U,  art.  X. 

í2.  Sainte-Beuve.  causeries  du  lundi-  "Chateaubriand  romancier 
el  amoureux." 

3.  Imitación  de  Jesu-Crislo,  lib.  prim,  cap.  XXII   g  1.' 

U-  Esclamaciones,  §  XVlí, 
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Nada  hay  comparable  á  la  dulce  gravedad  que  imprime 
en  el  carácter  este  quebranto»  cuando  sus  serabras  vagas  no 
llegan  á  empañarla  serenidad  de  la  intelijencía  ni  la  sencillez 
del  corazón.     La  tristeza  habitual  es  de  suyo  inofensiva  y 
tímida;  no  es  raro  verla  reposar  en  brazos  de  una  tierna 
benevolencia.     Pero   ¡ay  del  temerario  que  atiza  su  propia 
tristeza!     Porque  cuando  esta  se  asocia  con  la  saciedad  ó  el 
remordimiento;  cuando  se  junta  con  el  orgullo,  la  impacien- 
cia, la  tSirda  ú  otras  ajitaciones  del  ánimo  contemplativo;    . 
cuando  sube  con  la  razón  á  los  dominios  del  pensamiento, 
pretendiendo  resolver  allí  el  enigma  de  iiuestra  existencia  ó 
asomar  la  vista  al  abismo  impenetrable  de  nuestro  destino, 
el  espíritu  esperimenta  vértigos  terribles;  y  entonces  jadíos, 
ó  fiel,  inocente  y  suave  tristeza!  que  aquí  ya  vienen  la  irónica 
amargura,  la  negra  melancolía,  la  desesperación,  desencade- 
nando todas  sus  furias  y  ocasionando  convulsiones  viólenlas 
en  la  naturaleza  moral  del  hombre! 

Y  es  íísí  como,  á  mi  juicio,  de  la  fermentación  de  aquella 
pena  oscura  y  sin  nombre,  dimanan  muchas  de  esas  otrns 
que  d  análisis  sutil  de  la  critica  ha  señalado  cou  calificativos 
diferentes.  ¡Tristezas  ilustres,  de  que  la  historia  recuerda 
algunos  ejemplos  y  el  arte  algunos  tipos  ideales,  muy  afa- 
mados! 

Es  fácil  conocer,  que  ese  malestar  pasivo  no  puede  por 
SI  solo  servir  en  los  cuadros  de  la  poesía  sino  para  una  lonta- 
nanza á  medias  tintas,  ó  á  lo  mas,  para  un  suave  claro  oscu- 
ro que  nadd  quite  ai  tono  y  armonía  especial  de  la  composi- 
ción, á  la  osadía  del  dibujo,  la  gracia  de  las  figuras,  á 
\\  variedad  del  colorido.  Aun  cuando, como  Young,  se  pon- 
ga al  servicio  de  ella  una  fantasía  vigorosa,  se  habrá  de  caer 
sin  remedio  en  lo  falso  y  en  la  í^xajoraciou,  que  fué  lo  que 
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á  Galindo,  sin  otros  títulos  valederos  á  la  orijinalidad,  aeoii- 
leció  en  muchos  casos. 

En  1857  se  publicó  anóninna  en  Gochabamba  (Ij  una 
pieza  ídíUuMu  El  Pabellón,  que,  entre  las  varias  de  Galindo 
que  aparecieron  después  de  Lágrimas,  dennueslra  un  verda- 
dero y  muy  estimable  progreso  en  el  arte  de  espresar  con 
eficacia  las  pasiones  del  ánimo. 

Antojósele  un  día  al  Presidente  de  Bolivia  decretarse  el 
privilejio  esclusivo  de  enarbolar  en  su  palacio  el  pabellón 
nacional.  De  los  listones  de  este  se  habian  de  formar  en 
adelante  tres  clases  de  banderas  de  un  solo  color,  cu- 
yo uso  en  las  fiestas  cívicas  se  repartiría  entre  los  edificios 
particulares  y  las  oficinas  y  establecimientos  del  Estado.  Es- 
ta estravagancia  del  despotismo  hará  sin  duda  sonreír  des- 
deñosamente á  la  posteridad;  pero  la  jeneraeion  despo- 
seída apenas  pudo  en  los  primeros  instantes  reprimir  un 
sentimiento  de  profunda  indignación.  Las  ya  citadas  octa- 
vas de  Galludo  son  una  protesta  enérjica  y  elocuente  de 
tamaño  desacato,  el  desahogo  impetuoso  de  una  saña  tan 
justa  como  patriótica. 

Con  oportunidad  injgniosa  y  con  robusta  entonación, 
el  poeta  cuenta  en  las  cinco  primeras  estrofas  el  orijen  de 
la  nacionalidad  boliviana,  y  recuerda  como  Bolívar  mismo 
designó  y  plantó  solemnemente  en  la  cima  del  Potosí  este 
pabellón,  sellado  con  la  sangre  de  tantos  mártires,  malla 
impenetrable  de  la  patria  en  los  combates,  lábaro  de  la 
libertad  sagrada,  iris  de  paz  ayer  y  nuncio  de  victoria  y 

hoy 

Despedazada  vela  que  naufraga 
Al  furor  de  contrarios  aquilones. 

1.  Beforma,  núm.  D,  correspoudiente  al¿i  de  mayo. 
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Y  es  aquí  justamente  donde   estalla  toda  la  indigDaeioii 
del  poeta: 

¡Oh  mano  impía!  La  rasgada  enseña 
De  tantas  glorias  y  victorias  tantas, 
Patriota  el  corazón,  noble  desdeña, 
Que  ya  no  es  digna  de  ocupar  las  plantas. 
Roto  girón  que  nada  al  alma  enseña 
Ni  le  recuerda  sus  memorias  santas. 
No  es  pabellón,  ni  enseña,  ni  bandera. 
Ni  aun  divisa  de  irabécile,s  »iquiera. 

Pobre  cendal  de  un  ínclito  estandarte, 
Escoria  vil  de  pabellón  grandioso: 
¿üó  está  el  pendón  que  tremolara  Marte 
En  los  campos  triunfales,  ardoroso? 
Harapo  ruin  que  un  déspota  reparte 
En  pedazo  tan  ruin  como  afrentoso; 
No  es  ya  la  insignia  santa  inmaculada., 
De  toda  alma  patriota  venerada. 

¡Obi  si  no  hay  voz  queenérjica  levante 
Sus  éc'jsen  reclamo  de  tal  mengua. 
En  las  bordonas  de  mi  laúd  pujante 
«¡ Reparación! « ....esclamará  mi  lengua. 
Y  si  á  los  ecos  de  mi  voz,  delante 
Alguien  se  avanza  y  nuestra  infamia  amengua, 
Con  voz  terrible,  unisonante  y  fuerte 
Bolivia  eoclame:     «¡Maldición  y  muerte!? 

Los  partidarios  de  la  sobriedad  esquisita'en  las  for- 
mas privilejiadas  de  la  poesía,  quisieran  tal  vez  aquí  masarte 
y  primor.     Pero  que  estos  leales  escuderos  del  blasón  de 

las  musas,  me  perdonen  en  este  caso  mi  apego  aja  désen- 
os 
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voltura  democrática.  Esta  ruda  franqueza,  esta  pasión  Iri-^ 
bunicia»  esta  varonil  lisura  en  el  decir,  esta  escoria  vil  de 
pabellón  grandioso  que  es  áe  uíi3i  osadía  incomparable,  este 
algo  persuasivo  y  penetrante  que  es  el  espíritu  de  toda  la 
pieza  que  me  ocupa,  no  son  el  eco  trivial  de  una  comunidad 
ó  localidad  cualquiera,  niel  clamor  motivado  pero  transi- 
torio de  un  bando  político,  sino  un  acento  verdadero  y  pro- 
fundo del  corazón  humano. 

Cuando  uno  vé  que  de  esta   maneri  Galindo,   dejando 
por  un  instante  de  remar  en  las  aguas  territoriales  de  Zor- 
rilla, Espronceda,  Donoso  Cortés  y  de  la  América  Poética, 
se  lanza  con  intrepidez   al  alta  mar    para    voltljear  allí  á 
rumbo  fijo;  cuando  uno   vé  que  á  despecho  de  las  incle- 
mencias del  tiempo,  comienza  ya  como  á  pintar  la  madurez 
de  su  injenio,  y  que  esta  pesada  y  complicadísima  máquina 
del  lenguaje,  se  convierte  de  repente   entre  sus  manos  en 
fiel  y  dócil  instrumento,  se  ocurre  naturalmente  preguntar: 
¿qué  dirección  suluiable  imprimió  á  su  espíritu  la  revolución 
popular  de  1857,  que  conojovió  ala  sociedad  entera  y  llevó 
á  la  suma  del  poder  al  partido  de  Galindo,  brindándole  la 
ocasión  de  cumplir  sus  brillantes  promesas? 

No  es  mi  ánimo  acusar  ni  condenar  aquel  nuevo  orden 
de  cosas,  pero  es  lo  cierto  que  la  dictadura  absoluta  que 
sucedió  á  las  formas  constitucionales  y  apaciguadoras  del 
gobierno  anterior,  no  trajo  en  cambio  al  poder  un  plan 
preconcebido  de  política,  para  hacer  converjer  los  elementos 
dispersos  y  discordantes  de  la  actividad  social  hacia  la  unidad, 
que  por  ahora  es  el  afianzamiento  del  orden  público;  ni 
buscó  su  sosten  en  alguna  nueva  combinación  de  medios 
que  no  fuese  la  funesta  rutina  de  los  destierros  y  fusila- 
mientos,   que    entonces   como  siempre,   constituyeron  al 
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Gobieniü  en  azote  de  los  vencidos,  á  éstos  en  pesadilla  cons- 
tante del  Gobierno,  y:i  ios  hombres  independientes  en  tími- 
dos espectadores,  ó  partidarios  morosos,   ó  solapados  ene- 
migos.    La  historia  lomará  mas  tarde  en   cuenta  los   obstá- 
culos,  absolverá   á    muchos  hombres  bien   intencionados, 
mencionará  algunas  nobles  virtudes,  hará  jiislieia   á  cierto 
í-eniimlento  de  decencia  y  de  honradez   que  caracterizó  al 
.lefe  del  Estado,  á  algunos  de  sus  inmediatos   consejeros   y  á 
no  pocos  de  sus  partidarios;  pero  también  confirmará    el 
hecho  que  importa  consignar  aquí;  y  es  que,  lejos  de  elevar 
el  nivel  moral  de  los  espíritus,   ese  réjimen   prosiguió  la 
vieja  tarea   de  abatir  la  dignidad  humana,  imponiendo  al 
pnrtiilario  la  sumisión  biii  límite   y   fulminando  contra  los 
enemigos  el  ni  traje. 

Galindo  fué  uno  de  los  partidarios  reas  sinceros  y 
ilesintereeados  de  la  dictadura,  sirviéndola  desde  un  priii* 
cipio  en  el  puesto  de  jefe  de  sección  áe  una  de  las  secretarías 
de  Estado.  iNi  desdeñó,  en  su  defensa,  ocupar  las  columnas 
de  la  Polémica,  gacela  ministerial,  para  ataques  violentos  y 
personales.  Mas  tarde,  cuando  la  dictadura  cayó,  Ga- 
lindo cayó  también  con  ella,  y  cayó  para  siempre,  no  bus- 
cando jamás  fortuna  jíi  en  los  conciliábulos  ui  en  las  ante- 
salas de  los  gobiernos  posteriores. 

Pero  ya  que  .las  cosas  de  la  época  no  le  ofrecían  nada 
grande  ni  aventajado,  capaz  de  ensanchar  su  mente  y  levan- 
tarla hasta  la  perspectiva  de  los  horizontes  del  arte,  clamor, 
á  lo  meaos,  hizo  vibrar  con  intensidad  y  fuerza  su  alma  je- 
nerosa,  dictándole  una  queja  verdaderamente  sentida  y  elo- 
cuente, y  alentándole  para  escribir  ua  poema  sobre  la  mu- 
jer: empresa  temeraria,  concebida  años  airas,  puesta  desde 
ahora  en  ejecución. 
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Causas  y  eventos  que  no  es  del  cfiso  referir,  dieron  á 
esta  nueva  y  última  pasión  amorosa  de  Galindo  un  término 
á  la  verdad  muy  p(»co  lisonjero.  Guaüto  sufrió  entonces  su 
alma,  decláralo  un  autógrafo  inédito,  escrito  con  mano 
temblorosa  en  la  noche  del  8  do  agosto  de  !859,  y  que  tengo 
en  este  instante  á  la  vista.  Es  una  Plegaria  en  versos  hepta- 
silabos,  ligados  dedos  en  dos  á  manera  de  alejandrinos  cas- 
tellanos. 

Lysias  compuso  con  esmero  un  discurso  y  se  le  llevó  á 
Sócrates,  empeñándole  á  que  lo  recitase  como  defensa  ante 
sus  jueces.  El  filósofo  leyó  con  gusto  la  arenga;  pero  de- 
volviéndosela al  joven  reiórico,  le  (lijo:  «Si  me  hubieseis 
traido  unas  zapatillas  do  Sicyoiíe  primorosamente  trabajadas 
y  hechas  á  mi  pié,  las  Ííu hiera  rehusado  igualmente,  por  c^ue 
su  uso  no  sienta  hiena  un  varón.» 

La  viril  enerjia  que  echaba  menos  Sócrates  en  la  aren- 
ga de  Lysais,  íio  escasea  ni  c(m  mucho  en  la  Plegaria  ile 
Galindo,  la  cual  es  mas  bien  elocuencia  que  poesía;  pero  ei 
arte  del  estilo,  en  que  lant^)  se  esmeró  el  orru'or  i^iiego,  deja 
algo  íjue  desear,  atcrüa  á  la  naturaleza  dil  caso,  en  la  depre- 
cacioií  del  bardo  boliviano.  No  puede  uno  leer  sin  conmoverse 
estas  quejas  de  una  alma  hondamenle  atribulada;  el  hombre 
pinta  aqiíií  la  verdad  real  de  su  aijíargura  con  tosco  pero  vi- 
goroso colorido;  nada  ciertamente  mas  'palético,  ni  mas 
íntimo,  ni  que  mas  persuada  á  la  compasión.  Pero  el  lirismo 
puro  puede  ir  todavía  mas  lejos  cuando  sabe  usar  el  dialecto 
escojido  de  las  musas,  esa  flor  de  lenguaje  que  no  se  con- 
tenta con  trasparentar  el  fondo  mismo  de  lo  que  uno  siente 
en  realidad,  sino  que,  á  virtud  de  una  fusión  misteriosa  de 
la  sustancia  estética  y  la  forma,  convierte  el  himno  lírico  en 
aquello  que  pudiéramos  llamar  «la  cristalización  de  la  belle- 
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za  ide'al  en  el  arte».  No  es  esta  una  censura.  Tratando  de 
discernir  la  índole  del  placer,  que  iüduiabiemente  causa  con 
su  lectura  la  citada  pieza,  formulo  una  observación,  que  así 
como  recae  de  lleno  sobre  todas  las  poesías  de  Galiado,  es 
aplicable  por  mas  de  un  concepto  á  la  lira  hispano  america- 
na en  jeneral, 

.  La  Mujer  es  un  poema  lírico  escrito  en  variedad  do  me- 
tros y  que  consta  nada  menos  que  de  tres  mil  seiscientos  se- 
senta y  cuatro  versos.  Mientras  permanezca  inédito  estará 
al  abrigo  en  puerto  seguro;  pero  una  vez  lanzado  á  la  pu- 
blicidad, es  de  temer  que  no  logre  atravesar  airoso  la  mar 
del  olvido  y  que  naufrague  en  ella  sin  remedio.  Cautela 
fuera  en  los  deudos  del  autor  el  desmembrar  de  este  embrión 
literario  algunos  fragmentos  dignos  de  conservarse  y  ser 
notados;  pues  muestran  vigor  natural  y  cierta  efusión  tan 
calurosa  y  vehemeníCj  que,  á  no  dudarlo,  brotó  sin  esfuerzo 
de  una  fértil  vena  poética.  Consienten  de  buen  grado  esta 
sustracción  la  naturaleza  líiñca  del  poema  y  la  falta  de  inven- 
tiva en  su  asunto,  esto  es,  la  ausencia  de  una  idea  láominan- 
te  que  sirva  como  de  punto  de  mira  á  la  unidad,  y  á  cuyo 
desenvolvimiento  concurra  el  conjunto  arraónicb  de  las  di- 
versas partes.  Si  tal  no  se  hiciere,  el  caso  corre  riesgo  de 
semejarse  al  del  navegante  avaro,  que  pereció  con  todas  sus 
mercancías  por  no  haber  querido  en  la  tormenta  alijerar  ti 
barco. 

Afecto  dominante  fué  en  Galindo  el  amor  filial.  El  ca- 
riño que  sintió  por  su  medre,  sobre  todo,  tuvo  asomos  de 
verdadera  pasión.  Esta  fué  siempre  en  él  una  nota  íntima 
y  profunda,  cuya  sonora  vibración  subió  á  menudo  de  las 
ternura  del  alma  alas  fantasías  de  la  mente,  transformán- 
dose en  numen  que  busca  en  el  ritmo  su  arte  y  su  ideal.   El 
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mas  notable  de  esos  trozos  de  La  Mujer,  arriba  aludidos,  es 
el  siguiente,  con  que  Galindo  interrumpe  el  asunto  del  poe- 
ma, para  dirijirseen  tono  invocatorio  á  su  tierna  y  piadosa 
madre  : 

¡Santa  mujer!  Encarnación  viviente 

De  la  madre  de  Dios  sin  mancha  y  pura; 

Espíritu  del  bien,  que  eternamente 

De  la  existencia  en  el  cénit  fulgura; 

Jenio  inmortal,  que  vivido  y  ardiente 

Ua  porvenir  para  el  mortal  augura; 

Alma  sublime,  cariñosa  y  pía, 

Alma  llena  de  amor ¡ok  madre  mía! 

Permite  al  pobre  y  desdiííhado  vate 

Que  al  invocar  tu  nombre  se  arrodille, 

Y  la  grandeza  de  tu  ser  acate, 

Y  ante  {«  santa  majestad  se  humille: 
Deja  que  en  himnos  de  piedad  dilate 
Su  corazón,  y  en  sentimientos  brille; 
Y""  asi  será  este  cántico  la  prenda 

De  su  cariño,  y  de  sil  amor  la  ofrenda. 
Deja  que  en  triste,  mas  sentido  canto, 
Tus  amarguras  y  tu  amor  proclame, 

Y  que  en  piadoso  y  en  filial  encanto 
Con  los  quejidos  de  mi  voz  te  llame. 
Yo  regaré  tu  nombre  con  mi  llanto 
Por  mas  que  en  él  mi  vida  se  derrame, 

Y  en  la  honda  sima  de  la  tumba  fria 
¡Bendita  seas!  clamaré,  alma  mia. 

A  tí  del  alma  adoración  cristiana, 
Cuyo  amor  ha  surjido  entre  dolores; 
A  tí,  que  al  corazón  en  su  mañana 
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Diste  esencia  de  candidos  amores; 
A  ti,  que  siempre  de  la  vida  humana 
Me  ofreciste  por  bien  las  bellas  flores; 
A  tí,  primer  cariño  de  mi  vida, 
A  tí  vuelvo  hoy  mi  vista  entristecida. 

A  lí  te  envío  las  vivientes  notas 
De  mi  filial  ternura  reverente: 
Las  cuerdas  de  mi  lira  no  están  rotas, 
Aun  tienen  para  ti  verso  cadente; 
Hondas  y  tristes  armonías  ignotas 
Que  te  mando  en  las  alas  del  ambiente; 
Efluvios  de  un  amor  y  una  ternura 
Que  en  su  crisol  el  tiempo  mas  depura. 

Mi  vida  es  una  tarde  silenciosa. 
Sin  celajes  ni  luz,  pálida,  triste. 
Que  en  la  de  ayer  idealidad  lujosa 
Ni  la  ilusión  del  porvenir  existe. 
Murió  la  hiz  de  la  esperanza  hermosa,     * 

Y  el  alma  melancólica  se  viste 

Con  el  crespón  de  las  acerbas  penas. 
De  amarga  hiél  j   de  ponzoña  llenas. 
Hay  en  lo  mas  sensible  y  mas  oculto 
Del  corazón  una  mortal  herida; 
Llaga  que  aun  sangra  al  mundanal  insulto 
Yá  una  memoria  triste  y  dolorida: 
Memoria  cruel,  cadáver  insepulto 
Que  en  las  angustias  llevo  de  mi  vida, 

Y  que  en  la  horrible  y  sanguinosa  llaga 
Su  tétrico  esplendor  jamás  apaga. 

Abre  el  santuario  de  tu  amante  seno 
Para  guardar  allí  mis  pensamientos; 
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TÚ  los  despojarás  de  su  veneno 
Enviándolos  al  cielo  en  tus  lamentos; 
Porque  ellos  son  la  ofrenda  con  que  lleno 
El  corazón  está  de  sentimientos, 
Y  han  menester  las  alas  solamente 
De  una  esperanza  divinal  y  ardiente. 

El  sentimiento  verdadero  estú  aquí  de  manifiesto,  y  su 
rústico  desenfado  se.  muestra  con  viveza  en  el  ropaje  del 
estilo,  y  hasta  en  la  suavidad  balbuciente  de  la  entona- 
ción. 

Los  años  que  han  seguido  al  golpe  de  Estado  de  1861, 
son  sin  disputa  los  mas  sangrientos,  desastrosos  y  nefandos 
de  Bolivia.  Durante  ellos  han  recibido  golpe  de  muerte  la 
instrucción  pública,  el  poder  del  talento,  el  ascendiente  del 
mérito,  el  estímulo  por  los  estudios,  la  afición  á  las  letras. 
Sus  compromisos  anteriores,  sus  convicciones  políticas  y  sus 
deberes  de  ciudadano,  no  hacían  á  Galindo  estraño  á  las 
turbulencias  del  dia;  antes  al  contrario,  todas  las  veras  de 
su  corazón  pendían  de  estas  cosas  de  la  patria  atribulada, 
de  este  dilaceramieuto  convulsivo  de  sus  entrañas,  que  tanto 
se  avecina  á  la  descomposición  del  cuerpo  social.  Mas  no  por 
eso  ílaquearon  su  íimor  á  la  poesía  y  su  gusto  por  las 
letras. 

Constantemente  fué  en  Gochabamba  centro  conocido  de 
conversación  para  tratar  de  las  cosas  del  espíritu  y  de  los 
intereses  jenerales:  voz  ilustrada  que  se  alzó  en  cualquier 
tiempo  para  patrocinar  las  exigencias  del  progreso  moral  é 
intelectual  del  país:  especie  de  corredor  literario  que  lleva, 
trae,  dá,  pide,  presta,  cambia,  lee  y  comenta  en  los  corrillos 
libros,  opúsculos,revistas  y  periódicos  de  amena  lectura:  di- 
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vulgador  infatigable  de  la  poesía  flamante  de  ultramar,   que 
lee  en  Víctor  Hugo:     «El  hombrees  una  lágrima  del  des- 
tino;» y  se  enamora  de  lo  peregrino  del  concepto,  y  no 
piensa  en  otra  cosa  todo  el  día,  y  busca  á  sus  amigos  para 
hacerles  partícipes  de  su  admiración,  y  no  descansa  has- 
ta juutar  un  eóro  de  admiradores.     Los  primeros  rudi- 
mentos de  la  literatura  boliviana  deben  á  Galindo  importan* 
tísimos  servicios      Iniciador  y  sostenedor  de  diversas  publi- 
cnciones,  viósele  mas  de  una  vez  estimular  a  noveles  rima- 
dores, ó  periodistas  de  ocasión  yá   tribunos  improvisados, 
distribuyendo  aplausos  y  consejos  con  prodigalidad  indis- 
creia.     En  éste,  como  en  otros  puntos,  le  guiaron  siempre 
su  buen  corazón  y  el  espíritu  literario.     Y  ya    se  deja  ver, 
que  aquí  en  el  elojio  va  envuelto  el  vituperio;   pues,  á  la 
vuelta  de  este  entusiasmo  y  afán,  es  cosa  averiguada  que  en 
tratándose  déla  propia  y  de  la  ajena  heredad,  mas  que  de  la 
buena  simiente  y  del  guano  que  fertiliza,  se  curó  de  la  mas 
pronta  y  abundando  cosecha,  olvidando  que  ante  todo  «las 
letras  (ienen  amargas  las  raices,  sí  bien  son  dulces  sus  fru- 
tos. »   (1) 

En  la  esfera  de  sus  afectos  íntimos  se  trabó  durante  sus 
últimos  años  una  porfía,  de  la  cual  pudieran  ser  un  resu- 
men estos  versos  admirables  del  poeta  latino: 

Odi  et  amo:  Quare  id  faciam  fortasse  requiris? 
Nescio;  sed  fieri  sentio,  et  excrucior.  (2) 

«Amo  y  odio  á  la  vez— ¿Cómo  es  eso?  acaso  diréis— -Lo  igno- 
ro; pero  yo  lo  siento  así,  y  es  un  tormento.  » 

1.  Saa YEDRA  Fajardo.  Idea  de  un  Principe  foLüico-cristianO'  Im- 
presa V. 

2.  Católo.  Oda  LXXXV,  en  la  colección  de  Mr.  Nisard, 
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Nadie  ignora  que  este  estado  moral  es  perfectamente 
poético  y  muy  ocasionado  á  la  inspiración  lírica.  Pero  Ga- 
lindo  prefirió  alejarse  mas  y  mas  de  la  fuente  viva  que  lleva- 
ba dentro  de  si  propio  ¿para  que?  para  perderse  en  las  fra- 
gosas veredas  de  la  imitación,  por  donde  Tanto  gusta  mero- 
dear la  jeneralidad  de  los  poetas  bolivianos. 

Cierta  escuela  de  imitadores  con  rancha  gramática  y 
ninguna  espontaneidad,  cuyos  capt»ra[esse  pudieran  señalar 
con  el  dedo  acá  en  la  Améi'ica  trabaja  sin  descanso,  en  la 
redoma  del  arte  métrica,  helados  de  canela  y  garapiña  de 
grosellas  francesas  para  el  consumo  délas  damas.  Llenen 
los  alburas  y  las  gacetas  y  birlen  en  buen  hora  todos  los  gajes 
de  la  profesión;  pero  sepan  estos  rimadores  de  la  culta  in- 
sipidez, que  nada  tienen  que  ver  el  arisco  y  desaliñado  Ga- 
lindo,  cuyas  imitaciones,  algunas  veces  frias,  tienen  mas  co- 
munmente viveza,  calor  y  cierta  fragancia  mista,  semejante 
á  la  de  esos  ramilletes  de  flores  naturales,  que  el  mal  gusto 
tuvo  el  capricho  de  perfumar  con  filtros  y  esencias. 

Entresacando  de  todas  las  poesías  de  Galindo  las  estro- 
fas en  que  ha  encontrado  la  espresion  verdadera  de  un  pen- 
samiento bien  concebido,  se  pudiera  formar  un  mosaico 
sobremanera  curioso  de  ver. 

Prestos  en  consideración  tiempo  y  lugar,  una  sola  de 
esas  estrofas  seria  título  suficiente  de  gloria. 

De  todas  las  poesías  sueltas  de  la  st^gunda  época,  esto 
es,  posteriores  á  la  publicación  de  Lágrimas,  se  pudiera  for- 
mar otro  tomo  tan  voluminoso  como  el  primero.  Tengo  a 
la  vista  solo  las  principales.  (1;  Una  crítica  induljente  y 
bien  contentadiza  concederla  el  pase  á  unas  seis;  pero  una 
crítica  estricta  y  rigurosa  daria  su  aprobación  tan  solo  á  tres: 

1.  Véase  la  nota  D. 


DON   NÉSTOR   GALINDO.  525 

El  Pabellón,  Plegaria,  En  la  muerte  de  la  señorita  Benigna 
Terrazas.  (4)  Esta  última  es  una  sentida  elejia,  donde  cam- 
pea una  versificación  en  su  mayor  parte  limpia,  suelta  y  ar- 
moniosa. 

En  cuanto  á  las  poesias  déla  primera  época,  sé  decir 
que  á  mi  juicio,  el  cual  no  puede  ser  ya  mas  severo,  son  dig- 
nas de  figurar  en  el  parnaso  hispano-americano  unas  diez. 

La  memoria  de  Galindo  no  será  jamás  desatendida  ni 
olvidada  en  su  patria.  La  intensidad  manifiesta  de  su 
vida  interior  se  brinda  al  análisis  moral  y  á  observaciones 
tan  útiles  como  curiosas.  Alma  templada  maravillosamente 
para  sentir  el  dolor,  sin  fuerzas  para  domarlo,  las  hubiera 
tenido  quizá  para  erijiíie  con  la  poesía  un  trono  delante  de 
los  hombres,  si  hubiera  aprendido  el  arte  de  bien  decir  ese 
dolor.  En  las  obras  de  este  talento  incompleto,  contemplará 
la  juventud  boliviana  los  estragos  de  la  imitación,  y  verá  co- 
mo hay  casos  en  que  es  indispensable  tributar  culto  reveren- 
te, apasionado  y  casi  pagano  á  la  forma.  Patriota  esclare- 
cido, logró  á  lo  menos  la  dicha  de  sacar  de  los  lodos  políticos 
limpia  su  reputación,  y  le  tocó  morir  fusil  en  mano,  por  ha- 
ber peleado  en  defensa  de  un  Gobierno  enemigo,  peroqueera 
el  Gobierno  legal  de  la  República,  el  único  reconocido  por  la 
Constitución  que  se  hablan  dado  á  sí  mismo  los  pueblos. 

Santiago  de  Chile,  setiembre  de  1868. 

1.  Patria  de  Gochabamba',  n.®  3,  correspondiente  al  IG  de  junio  ^ 
de  186/1. 
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NOTAS. 

A 

I.  Hay  fundados  motivos  para  creer  que  el  doctor  don 
Mariano  Serrano,  Presidente  interino  de  la  República,  ma« 
jístrado  de  la  Corte  Supreaja,  Plenipotenciario,  etc  ,  etc.,  es 
autor  de  un  opúsculo  en  verso  intitulado;  Cantos  consagra- 
dos áS.E.  el  Presidente  de  Bolivia,  Restaurador  de  la  patria 
y  vencedor  en  Yanacocha.  Impreso  primeramente  en  Chu- 
quisaca,  y  reimpreso  después  en  Arequipa  (1856):  este  opús- 
culo es  hoy  rarísimo.  Puede  verse  en  el  Intérprete  de  San- 
tiago número  7,  correspondiente  al  mes  de  julio  de  1856, 
un  estracto  de  él. 

En  la  invocación  dice  el  poeta  : 

¡Oh!  nunca,  nunca,  nunca  la  voz  mia 

Cante,  propale,  chiste 

Elogios  del  que  inviste 
Negras  insignias  de  la  tiranía. 

Dirijiéndose  mas  adelante  al  Presidente  de  Bolivia, 
dice : 

Dulces  recuerdos  de  la  bella  Lima 

De  esa  Jeorgia  grata, 

Que  el  Paraíso  retrata, 
Y  tus  servicios  altamente  estima, 
Súbitamente  vuestro  pecho  asaltan 
Hieren,  conmueven,  perturban,  exaltan. 

Hablando  de  los  preparativos  de  defensa  del  peruano 
contra  el  invasor  boliviano,  dice: 


ííe   . 
así  : 
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Tanto  ruido,  tanto  estruendo  y  estallido, 

Artillería,  banderas,  fusiles 

Y  prende  atrevido  al  mayor  Rubina 

El  leal  muy  noble  y  sincero  Orbegoso 

¡Bolivia  viva!  Carga  bayoneta. 

El  doctor  Serran.)  fué,  ademas,  el  que  redactó  el  acta 
la  Independencia  de  Bolivia,  documento  que  comienza 


«  Lanzándose  furioso  el  León  de  Iberia  desde  las  colum- 
nas de  Hércules  hasta  los  Imperios  do  Motezuma  y  de  Ata- 
hualpa,  es  por  muchas  centurias  que  ha  despedazado  el  des- 
graciado cuerpo  de  América  y  nulrldose  con  su  sustan- 
cia ••••  » 

11.  El  doctor  don  José  Manuel  Loza,  vocal  de  la  Corte 
Superior  de  la  Paz,  Cancelario  de  su  Universidad,  Codifica- 
dor de  la  Nación,  Ministro  de  Instrucción  Publica,  etc.  etc., 
ha  publicado  vanos  opúsculos  literarios.  Acerca  de  ellos  y 
de  este  señor  me  ocuparé  al  fin  de  esta  nota. 

ni.  Don  Mariano  Salas,  anticuo  empleado  de  la  Casa 
de  níoneda  y  del  Banco  de  Rescates  de  Potosí  es  autor  de  los 
opúsculos  siguientes  : 

No  me  olvides,  ó  ¿a  memoria  de  un  amigo.  Potosí,  1858, 
i  2^.     Primer  cuaderno. 

No  me  olvides^  eic.  Potosí,  1838.  Segundo  cuaderno 
de  i  12  pajinas. 

lüscripcion  puesta  al  frente  del  Primer  enaderno» 

Ai  presentarte  estos  versos 
Tu  amigo  solo  te  pide, 
Que  aunque  la  tumba  le  oculte. 
Que  tu  amistad  no  le  olvide. 
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Las  siguientes  lineas  se  leen  en  la  dedicatoria  del  segun- 
do cuaderno: 

«  •  •  •  •  Usted,  amable  amiga,  que  siempre  ha  manifestado 
mucho  gusto  por  la  poesía,  espero  que  encontrará  el  mismo 
agrado  que  yo  al  leer  los  buenos  versos  que  he  copiado;  mas 
no  sucederá  lo  mismo  cuando  usted  recorra  aquellos  que, 
como  hijos  de  mi  aücion  estéril  á  las  musas,  son  frios,  ca- 
recen de  las  pinturas  de  la  imajinacion,  de  hs  hermosas  flo- 
res del  arte,  y  de  aquella  sublime  invención  que  caracteriza 
al  jenio.     Yo  he    tenido  el  atrevimiento  de  afear  con  ellos 

esta  miscelánea  por Acaso  ya  conoce  usted  por  qué, 

y  si  lo  sabe,  estoy  seguro  de  que  no  podrá  usted  negarme  su 
induljencia.  » 

E\  No  me  olvides  es  acaso  la  mas  antigua  colección  dc^ 
poesías  publicada  en  Bolivia.  No  tiene  designaci<3n  de  im- 
prenta. 

Armonía  poética  y  reiijiosa.  imitación  de  Lamartine. 
Opúsculo  de  14  páj.  en  S.""  Sucre,  (sin  año).  ímp.  de  Bée- 
che  y  Cia. 

Conozco,  ademas,  las  siguientes  poesías  de  don  Maria- 
no Salas : 

Una  lágrima  de  consuelo.  Imitación  de  Lamartine, 
«Restaurador»  de  Sucre,  tom.  IV,  núra.  5.'' 

Praxiteles  y  su  Venus.  «Restaurador»  de  Sucre,  núm. 
5.''  estraordinarío  del  tomo  IV,  correspondiente  al  25  de 
mayo  de  1842. 

Mi  adiós  d  la  poesía.  «Restaurador»,  tora.  IV,  núme- 
ro 9. 

Al  Potosí,  siha  heroica.  «Restaurador»,  tom.  VÍIÍ,  nú- 
mero 59.  Contiene  dicha  silva  el  siguiente  retrato  del  Li- 
bertador : 
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¡Bolívar!  ¡Ah!  Un  dia  tú  le  viste 
A  lu  cumbre  subir  á  saludarte 
0e  libertad  con  ósculo  divino 
Cuando  llorabas  t4i  ignominia  triste: 
Le  viste,  esa  frente  descarnada, 
Anchurosa  y  rugada. 
Que  escaso  pelo  apenas  sombreaba, 
Que  empero  revelaba 
Un  alma  grande,  noble,  prodijiosa; 
Viste  también  pasmado 
Su  prominente  ceja,  ojos  hundidos, 
Inquietos,  penetrantes. 
Como  estrellas  del  cielo  rutilantes; 
La  enjuta  faz  tostada. 
Sus  miembros  consumidos 
Por  los  ultrajes  de  la  activa  guerra, 
Que  fiel  sostuvo  contra  vil  tirano, 
Que  sojuzgara  al  pueblo  americano. 
Le  viste  tu,  le  viste 
Y  alegre  sonreiste, 
Cuando  en  su  cima  con  potente  mano 
Tu  tricolor  bandera  colocara, 
Cuando  suspenso  allí  sobre  las  nubes 
Libertador  de  un  mundo  se  mirara. 
En  el  núm.  S."*  del  Umo  IV  del  Restaurador  de  Sucre 

está  inserta  una  oda  á  la  Victoria  de  Ingavi,  sin   nombre,  5 

<jue  es  quizá  debida  á  la  pluma  de  don  Mariano  Salas. 

No  conozco  una  leyenda  conocida  vulgarmente  con  ti 

nombre  de  uEl  Bernardito  de  Salas.» 

Don  Manuel  José  Cortés  en  el  cap,  VII  de  su  Ensayo  so- 

hre  la  historia  de  Bolivia  fSucre,  1861,  imp.  de  Béeche,  un 
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voL  4/,)  cita  una  poesía  de  don  Mariano  Salas,  El  Crucifijo, 
imitación  de  Lamartine,  la  cual  no  conozco  á  pesar  de  sus 
varias  ediciones,  y  la  considera  superior  á  JadeBerriozabal, 
sujeto  qne  tampoco  conozco  de  nombre  ni  de  obras.  Y 
agrega  : 

«  Las  poesías  eróticas  del  señor  Salas  se  recomiendan 
por  la  delicadeza  de  los  sentimientos:  el  amor  en  ellas  es  tal 
como  lo  conciben  los  poetas  modernos.  » 

Movido  por  la  fama  de  que  gozaba  en  Bolivia  don  Ma- 
riano Salas,  pensó  don  Juan  Maria  Gutiérrez  hacer  á  ésto 
figuraren  la  América  Poética;  y  al  efecto  pidió  y  obtuvo  del 
autor  un  ejemplar  de  todas  sus  obras  líricas.  Pero  no  sola- 
mente no  alcanzaron  ellas  el  honor  de  aparecer  en  aquella 
colección,  sino  que  fueron  quemadas  todas  en  la  trastienda 
de  la  Librería  del  Mercurio.  Este  auto  de  fé,  llevado  á  cabo 
por  el  brazo  secular  de  los  editores  de  la  América  Poética, 
tuvo  lugar  el  año  de  1846. 

VL  El  jeneral  don  Manuel  Rodríguez  Magariños,  ven- 
cedor en  Yanacoeha  ySacabaya  y  condecorado  con  la  meda- 
lla de  los  vencedores  de  Ingavi,  publicó  en  la  Época  de  la 
Paz,  núm.  1,525,  una  Canción  guerrera,  dedicada  al  ilustre 
Capitán  Jeneral  don  Manuel  Isidoro  Beliu,  datada  en  Cocha- 
bamba  á  íá  de  mayo  de  1853,  en  la  cual  canción  se  leen  las 
estrofas  siguientes : 

Armad  bien  la  bayoneta 
y  marchemos  denodados, 
Que  el  boliviano  soldado 
Sabe  cargando  vencer. 
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Ya  Ja  yietoria  os  espera, 
Con  noble  marcial  corono, 
Qiio  os  ha  tejido  Beiona 
De  verde  hermoso  laureJ. 
Coro. 
A  la  lid,  etc. 

Seguid  el  paso  de  ataque, 
Siive  el  plomo,  la  melraila, 
Soldados  á  la  batalla, 
¡Viva  Boiivia!  avanzad. 
Y  el  míe  cadáver  sangrix^nto 
Quede  en  el  campo  tendido, 
En  mármol  será  esculpido 
Su  nombre  en  la  eternidad. 

A  la  Id,  etc. 

Honor  al  guerrero,  Jefe 
De  Bolivía  y  sus  L^^jioneí^, 
Que  ios  bravos  batallones 
Conduce  en  heroica  lid. 
Marcial  corona  su  frente  . 
Orle,  y  su  nombre  de  gloria 
rtejistre  preclara  historia, 
Grabada  en  oro  y  zaíir. 

A  ia  lid,  etc. 

V.  El  señor  presbítero  don  Hilarión  Padilla  Alociie  iia 
publicado  últimamente  en  opúsculos  sueltos  las  siguientes 
piezas  rimadas: 

Canto  á  las  faldas  del  Potosí.  Al  triunfo  del  Callao  so- 
lie  la  escuadra  española.     Composición  leída  en  el  (jran  (o^ 
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mkio  popular  el  7  de  mayo  de  1866.  Potosí,  1866,  tipo- 
graíia  del  Progreso,  8/  que  cíííi tiene  H  octavas  reales  en  tt 
j>á]ínas. 

La  paz  y  sus  Protomár tires.  En  su  aniversario  el  16 
(k  julio  de  iSOd.  Potosí,  tipografía  del  Progreso,  8.**  de  ^ 
p'íj Lilas  que  contienen  trece  octavas  reales. 

Plegaria  é  Himno  d  la  Virgen,  Palosi.  i8i>7,  S*"  de  S 
pajinas. 

En  ei  folleto  intitulado:     Gran  Comido  popular,  reuni- 

dí>  con  motivo  del  bombardeo  de  Valparaiso,  en  la  ciudad  de 

pQíosiá'iH  de  abril  de  1856,    (Potosí,  tip.  del  Progreso,  16 

|fáj.  en  folio.)   se  encuentra   una  pieza   rimada,  cuyo   titulo 

eur 

El  grito  de  los  pueblos  libres,  por  el  Presbítero  Hilarión 

Fadiíla  Atoche. 

Ei  Canto  d  las  faldas  comienza  asi: 

Del  Callao  loscaüones  han  tronado: 
Nuestros  hermanos,  grandes  cual  los  mares. 
Ardiendo  en  heroísmo  han  peleado, — 
Y  huyeron  mil  y  mil  peninsulares* 
Valparaíso  queda  ya  vengado. 
Asordemos  los  aires  con  cantares. 
Con  guirnaldas  ciñamos  hoy  las  frentes. 
Que  entre  dos  mundos  ycrgnen  los  valieiclí  s. 

El  incendio  voraz  de  Valparaíso 
lía  abrasado  en  valor  eí  los  guerreros, 
Ellos  ante  esa  lus,  con  firme  piso, 

Otra  vez  han  blandido  los  aceros; 
Hemos  jurado  al  triunfo  ••••  y  es  preciso, 
Amortajar  con  sangre  á  los  iberos 
Fuerza  es  sellar  con  sangre  esta  Creencia: 
Libertad, — Bemocracij, — Independencia 
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I^Paz  y  sus  Protomártires  comienza  asi: 
Al  pié  delDlimani  truena  el  rayo, 
Alumbra  su  relámpago  los  cielos! 
Los  godos  se  dt^sploman  en  desmayo, 
Be  los  Andes  conmuévenselos  hielos 
jEste  trueno!  es  la  Paz!  que,  en  libre  ensayo. 
Arroja  la  corona  por  los  suelos; 
Sobre  el  mundo  desplega  sus  banderas 

lndependíeníe,—Mártir,~gran  Guerrero! 
Sorprendida  la  América  al  traquido,— 
Despierta,  se  levanta  de  repente; 
Arde  un  raudal  volcánico  vertido 
Dentro  su  corazón,  dentro  su   meníe. 
Mira  en  el  cielo  un  Anjel  suspendido 
Vertiendo  resplandor  sobre  s«  frente: 
¡Mira  á  la  Paz  (jue  pisa  con  la  planta 
Del  León  ensangrentado  la   garganta. 
En  la  Negaría  é  himno  á  la  Virjen  Marta  el  señor  Pa- 
dilla Atoche  tiene  desahogos  como  el  siguiente  con  que  co- 
mienza dicha  pieza; 


jMadre-Virjen  de  Dios  y  délos  hombres 
Con  lágrimas  ardientes  en  los  ojos, 
Yo  te  depreco  con  distintos  nombres; 
Escucha  mi  clamor;  estoy  de  hinojos. 
El  hombre  torturado  por  la  suerte 
Trémulo  se  refujiaen  tu  santuario; 
El  hambre  en  la  agonía  de  la  muerte 
Columbra  la  esperanza  en  tu  sagrario. 
Madre  mia,  yo  vago  como  el  viento 
Que  incesante  solloza  en  las  arenas: 
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Están  mis  ojos  á  cualquier  momerito 
Como  lí)s  negras  nubes  de  aguas  llenas. 

En  sus  sacudimientos  mi  existencia 
Se  azota  como  el  mar  embravecido; 
Mi  corazón  se  queja  en  su  dolencia, 
Como  en  la  oscuridad  buho  perdido. 

Atiende  á  mis  lamentos  y  mi  ruego, 
¡Oh  Virgen  de  clemencia  y  de  dulzura! 
No  me  abandones  al  ardiente  fuego 
De  tanto  sufrimiento  y  desventura. 

Cual  moribunda  lámpara,  mi  vida 
Ya  á  apagarse,  mas  mi  voz  te  clama: 
Porque  tu  corazón  nunca  se  olvida 
Del  náufrago  que  exánime  te  llama, 

¿Que  cantar,  cuando  rudos  sufrimientos 
Doblégannieo  y  prorrumpo  en  alaridos? 
¡Que  cantar!  cuando  á  par  remordimioíítüs 
Me  roen  de  preceptos  iijfriujidos? 

VI.  He  aqui  ahora  los  opúsculos  que  del  (U>ctor  don 
José  Manuel  Loza  conozco: 

Victoria  de  Lago-Negro,  canto  en  prosa  de  Santa  Cruz, 
Impreso  en  el  Cuzco  y  reimpreso  en  la  Paz,  18o5~Un  dia 
Olañeta  se  mofaba  junto  con  otros  magnates,  en  presencia  de 
Santa-Cruz,  del  Canto  en  prosa,  y  el  Protector  impacientado 
se  volvió  y  les  dijo:  y  Ustedes  ¿por  que  no  hacen  otro  mejor? 
Con  este  motivo  el  doctor  Loza  puso  en  la  edición  esta 
notiía;  «Hay  una  Musa  podestris  en  espresion  de  ílora- 
ció.» 

Canto  lírico  en  memoria  de  los  constantes  y  heroicos  es- 
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futrios  del  Alto- Perú  durante  la  guerra  de  f.uince  años  por  la 
Independencia  americana.  Escrito  en  metro  latino  por  el 
doctor  don  Jesé  Manuel  Loza,  y  traducido  al  verso  castellano 
por  el  doctor  R.  Z.  Contiene  notas  curiosas  históricas  y  jeo- 
(¡raficas,  y  un  examen  critico  literario  sobre  el  mérito  de  la 
obra.  Sucre,  1855,  imp.  de  López,  opús.  en  4.** — El  examen 
crítico  (s  escrito  evidentemente  por  el  mismo  doctor  Loza,  y 
versa  en  jeneral  sobre  las  anaiojías  de  su  oda  con  la  canción 
de  Herrera  á  la  batalla  de  Lepanto,  haciendo  ver  que  aquella 
sobrepuja  á  ésta  en  mas  de  un  pasaje.  Para  prevenir  cua- 
lesquiera cargos  viene  una  notita  que  dice:  «Se  ha  trabajado 
fia  referida  oda)  en  idioma  latino  por  ser  esta  una  délas  len- 
guas clásicas,  eu  que  escribió  el  Príncipe  de  la  poesía  lí- 
rica. » 

Memoria  biográfica  del  Gran  Mariscal  de  Áyacucho  Anto- 
nio 'José  Sucre,  primer  presidente  de  Bolivia.  La  Paz,  1854, 
Imp.  Paceña,  folleto  de  10  píijinas  en  8.** 

Apéndice  al  opúsculo  Inviolabilidad  de  la  vida  humana, 
por  su  mismo  autor  ele.  La  Paz,  1857,  imp.  de  la  Opinión, 
dOpáj.enS.* 

ISec  olojia  del  Illmo,  y  Rmo.  señor  Arzobispo  de  la  Vlata, 
Manuel  Anjel  delirado.  La  Paz,  (sin  año,)  imp.  Paceña, 
folíelo  de  Í2  pajinas  en  8." 

Opúsculo  poético  íalino.  Segunda  edición  correjida  y 
aumentada  por  el  autor.  Paz,  4859,  imp.  Paceña.  42/ de 
65  pájs. 

£1  doctor  Loza  ha  publicado  tres  opúsculos  mas,  que  no 
tengo  á  !a  vista  en  este  instante;  y  se  titulan:  1.  ®  La  Mujer 
2.  °  Discurso  sobre  la  pena  de  muirle;  que  ha  obtenido  tres 
ediciones,  5.  =^  Orden  y  Progreso,     El  múíaldido  Geografía , 
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referente  á  los  limites  territoriales  do  Boliviíi,    permanece 
iiédilo. 

En  el  Consejero  del  pueblo,  de  la  Paz  [i),  puede  verse 
una  iuteresante  biografía  del  doctor  Loza,  escrita  por  ei  in- 
fatigable escritor  boliviano  don  Feliz  Reyes  Ortiz.  De  ella 
aparece  que  aquel  nació  en  una  finca  de  Gopacabana  el  5  de 
enero  de  1799  y  murió  el  2  de  octubre  de  1862. 

Un  hecho  veo  asentado  en  dicha  biografía;  y  es  que  los 
Opúsculos  poético -latinos  sirven  de  texto  de  traducción  en 
muchos  colejíos  de  Bolivia.  Este  hecho  está  confirmado  por 
las  siguientes  [>alabras  que  ponen  los  editores  al  frente  de  la 
segunda  edición:  «La  constante  solicitud  de  muchos  jóvenes 
y  padres  de  familia  interesados  por  obtener  estos  «Opúscu- 
los», aplicados  por  el  gobierno  á  ¡a  inslruccion  métrico -latina 
enlos  colejios  de  la  República,  nossnduce  etc.  » 

•  El  Senado  de  185o  declaró  al  doctor  Loza  Literato  Bo* 
liviano  y  le  asignó  una  medalla  te  oro  en  premio  de  su  lite- 
ratura insigne. 

«  Cinco  grados  universitarios;  ocho  medallas  de  honor, 
y  nueve  comisiones  lejishUivas,  demuestran  que  se  han  ama- 
do constantemente— ^OííOí',  Libertad  y  Patria"  (Apéndice  á 
la  biografía  citada). 

Hé  aquí  ahora  el  prólogo  con  que  el  doctor  Loza  hace 
preceder  sus  Opúsculos  poético -latinos,  que  en  Bolivia  sirven 
de  texto  en  las  clases  de  latinidad,  según  su  editor  y  su  bió- 
grafo : 

«  Los  Museos  conservan  las  preciosidades  de  la  Arqueo- 
lojia  y  de  la  Historia  Natural  con  un  culto  apasionado  que 
honra  la  ilustración  de  los  pueblos  y  gobiernos  que  los  po- 

1.   Números  2,  3,  5  y  6,  correspondieutes  á  los  últimos  días  de  enero 
á  los  primeros  de  febrero  de  1833. 
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seen,  y  espresa  el  gusto,  celo  y  filantropía  de  los  sabios,  ocu- 
pados en  ia  «nvesligaeion  y  custodia  de  esos  monumentos  de 
la  Katuraieza  y  del  arte.  ¡Mudos  y  quizá  estériles  testi- 
monios de  la  ciencia  y  curiosidad  humanal 

-¿Podrán  formarse  igual  concepto  de  la  Lengü\  del  la- 
cio, que  sobrevive  bella  y  majestuosa  sobre  las  ruinas  del 
Imperio  Romano;  que  dicta  leyes  y  preceptos  de  justicia  al 
mundo  culto  con  la  lejislatura  de  Justiniann;  que  ministra 
con  Tácito  máximas  de  profunda  política;  que  perora  con 
Cicerón  en  el  Senado  y  el  Foro;  que  canta  con  Virjilio,  so- 
lloza con  Ovidio  Nason  y  pulsa  la  Lira  con  Horacio  Flaco; 
que  describe  la  Hi4oria  con  Tito  Livio,la  medicina  coa  Cel- 
so y  la  Historia  Natural  con  Pinio;  que  recorre  campos  de 
gloria  con  JiJio  César  y  Lucano;  ose  encumbra  con  Agus- 
tino, Jeróíiiíno  y  Bernardo,  para  descifrar  los  arcanos  y  de- 
licias de  la  Relijion;  y»  que  constituida  intérprete  ó  deposila- 
ria  de  la  divina  palabra  en  la  Biblia,  ofrece  variados  y  subli- 
mes modelos  de  literatura;  y  donde  comparados  Pindaroecíi 
David,  Homero  con  Isaías  y  Tnlío  con  Pablo,  exhiben  et 
contraste  de  lo  finito  y  terrestre  con  lo  infinito  y  celestiai? 
Nó:  la  lengua  del  Lacio  no  es  una  momia  que  afecte  única- 
menle  los  sentidos,  ó  que  solo  exite  un  recuerdo  de  loqne 
fué. 

«  Cuando  la  lengua  latina  era  el  idioma  sacramental 
délos  Etruscos,  y  es  uno  de  los  idiomas  clásicos  mas  enfá- 
tico y  sonoro,  y  aun  mas  propio  que  el  griego  para  espresar 
grandes  ideas  y  pensamientos  sublimes;  cuando  los  idiomas 
Italiano,  Francés,  Castellano  y  Portugués  son  sus  dialectos 
y  le  deben  su  filiación  romántica,  habiendo  sido  el  latin  el 
lenguaje  diplomático  hasta  el  congreso  de  Viena  en  ÍSÍS; 
cuando  él  mismo  contiene  la  tecnolojia  de  casi  todas  las  cien- 
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cias,  y  es  la  clave  del  Filólogo,  del  Médico,  del  Sacerdote, 
del  Jurista  y  del  Lit^ratíí;  cu.uido  su  traducción  á  las  lenguas 
vivas,  no  puede  presentarlo  siuo  dejcnerodo,  cual  sucede  con 
la  flor  y  el  fruto  trasplantados  á  otro  clima,  como  la  imita- 
ción en  bronce  no  puede  ser  idéntica  ;)1  modelo  de  oro  y 
porque  todas  ellas  carecen  de  la  nativa  majestad  del  latin 
embellecido  can  las  gracias  áticas  de  e.^a  Grecia  á  la  que  con- 
quistaron los  romanos  con  sus  armas  para  ser  cautivados  por 
sus  letras;  ¿fuera  posible  olvidar,  despreciar,  abandonar  esa 
lengua  inefable,  cuyo  cadáver  es  incorruptible  y  balsámico, 
cuyos  manes  habían  todavía  de  salud  y  vida  sóbrelas  turabas, 
y  cuya  influencia  puede  ser  imperecedera  como  el  pensa- 
miento del  hombrí;*? 

«  Motivos  que  me  han  inducido  á  consagrar  mis  ocios 
á  ciertas  peqnn'^ias  lucubraciones.  Ojala  sean  otros  tantos 
granos  de  arena  que  concurran  á  sostener  el  espléndido  mo- 
iinmento  do  la  Literatura  clásicí;  ojalá  esta  se  conserve, 
como  esas  pirámides  respeelables  del  desierto  y  aun  indes- 
tructibles, á  despeclio  del  tiempo  y  de  sus  injurias,  al  través 
de  los  siglos  y  después  de  la  muerte  de  sus  autores. 

«Aceptad,  juventud  estudiosa,  estos  honestos  y  quizá 
útiles  entretenimientos  de  los  que  nu  se  hahia  desdeñado  el 
mismo  guerrero  vencedor  en  Waterloo.  En  edad  octojena- 
ria  y  cuando  comunmente  desaparecen  las  inspiraciones  del 
jénio,  dirijió  un  canto  latino  al  Sauce  de  Babilonia,  y  en  el 
que  los  israelitas  colgaron  sus  harpas,  para  llorar  á  su  som- 
bra sobre  su  cautiverio  y  evocar  las  esperanzas  de  su  liber- 
tad. /Qué  bello  y  singular  ejemplo  de  entusiasmo  litera- 
rio!!! 

«  ¿Porqué  abandonáis  á  Ja  madre  de  los  idiomas,  hijos 
de  la  LriERATCRA  clásica,  del  buen  gusto  literario?    Si  ya  es- 
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tá  muerta;  ¿porque  no  evocáis  siquiera  su  sombra  respeta- 
ble; porque  no  recordáis  sus  servicios  imperecederos,  sus 
legados  de  sabiduría;  por  que  no  invocáis  con  ese  lenguaje 
enfático  y  grandioso,   con  que  se  despedía  el  Lirieo  latino: 

EXm  M0>JÜMEiNTüm!  AEUE  PERENNIÜS  REGíLIQÜE  SITÜ  PIRIMIDÜM 
ALTIUS? 

«  ¡La  abandonáis  por  esas  nodrizas  inglesa,  alemana, 
francesa,  castelluna,  cuya  lactancia  no  puede  seros  tierna  y 
nutritiva  como  aquella;  ó  por  esos  hijos  dej  tunera  dos  (dia- 
lectos) que  jamás  representarán  la  majestad  y  tiulzura  de  su 
madre  solo  repudiada  ó  desnaturalizada  por  la  discordia  fra- 
ternal, por  disolución  del  Imperio  Romano/  / 

«  Si  en  otros  idiomas  encontrareis  palíbras  tan  enfáti- 
cas y  sublimes  como  las  de  fíat  lcx;  fi\t  mihi  secündum 
VERBDM  tüum  de  la  Sagrada  Escritura;  tan  bclbis  como  aque- 
llas, ó  ET  PRiEsiDiüM  ET  DULCE  Dixüs  MEüM  de  Oíacio,  .tan  pro- 
fundas  como  el  Firr  Illiüm,  de  Virgilio;  ó  tan  patéticas,  como 
aquellas  del  mismo:  nüs  patria  fines  et  üilcia  linquimüs 
ARYA,  nos  patriam  fcgimüs;  SÍ  CU  la  abundosa  lengua  castella- 
na, en  la  romántica  íraucesa,  en  las  severas  alemana  é  in- 
glesa encontráis  tanto  bello  y  sublime,  que  parece  inirodüci- 
BLE,  con  la  misma  precisión,  y  majestad  de  lengua-madre, 
emancipaos  de  esa  vieja  caduca,  inútil  y  retrógrada,  (aunque 
sea  inmortal   en  las  ciencias  y  las  artes)  con  aquel  adiós  de 

Tulio:  A\E,  vale    ET  esto  FÉLIX,  MATER  CHARISSIMA.» 

El  Apéndice  á  la  biografía  del  doctor  Loia,  comunicado 
por  un  amigo  anónimo  al  señor  Reyes  Ortiz,  dice,  hablando 
de  las  medallas  que  aquel  obtuvo: 

«  Espera  recibir  la  que  le  remita  rl  Ponliflce  Pió  IX  eu 
virtud  de  la  calificación  que  ha  hecho  la  Universidad  de  Ro- 
ma declarándolo  sobresaliente  en  tercer  lugar  entre  los  difc- 
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rentes  Escriíores  dL4  Orbe  Católico,  que  h«in  defendido  en 
la  última  época  la  Concepción  Inmaculada  de  Maria  Santí- 
tima.  » 

La  defensa  aludida  no  es  otra  que  una  ocia  en  latin  á  ía 
Inmaculada  Concepción. 

El  latin  del  docior  Loza  ha  resonado  también  en  Paris. 
Un  distinguido  escritor  europeo,  que  medila  vastos  proyec- 
tos de  aliaiíza  intelectual,  moral  y  social  entre  los  pueblos  de 
raza  latina,  para  contrabalancear,  en  las  lides  de  la  civiliza- 
ción moderna,  el  engrandecimiento  amenazador  y  enciente 
de  las  r.'tzas  del  Norte,  dio  en  Paris  i»hora  nueve  años  un 
banquete  á  varios  sud-  americanos  notables.  El  jeneral  Bei- 
zuíué  unode  los  escojiíios  en  a<}uel  cenáculo.  Después  de 
los  postres,  el  sabio  comenzaba  ya  á  desenvolver  su  gran 
pensamiento  sobre  las  razas  latinas,  cuando  interrumpién- 
dole el  ex-[)residente  de  Bolivia,  le  dijo:  «  BoUvia,  señor, 
no  puede  meterse  en  eso,  porque  el  único  que  allá  sabe  latín 
es  el  doel(»r  Loza.  » 

Pero  si  lo  del  tercer  lugar  en  el  certamen  del  orbe  católico 
y  lo  de  la  medalla  dt;  Pió  IX  no  pasan  de  noticias  pasmosas, 
el  que  los  Opúsculos  poé tico-latinos  sirva  de  texto  de  traduc- 
ción en  algunos  colejios  de  Bolivia  es  cosa  seria  y  por  demás 
gravísima.  Esta  consideración  me  mueve,  muy  á  mi  pesar, 
á  faltar  aqui  al  propósito  de  que  el  lector  en  esta  larga  nota 
juzgue  per  sí  mismo  á  los  autores.  Pues,  fijándome  única- 
mente en  la  pieza  intitulada  Epopeya,  que  es  de  las  mas  cor- 
tas y  en  la  cual,  por  hablar  el  autor  de  su  persona,  hubo  de 
ser  tal  vez  mas  esmerado,  me  tomo  la  libertad  de  decir  que, 
ademas  de  los  errores  ortográficos  y  de  la  embarazada  cons- 
trucción gramatical,  noto  en  lo  que  atañe  á  prosodia  y  mé- 
trica lo  siguiente. 
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En  los  versos  11  y  14  aparece  como  larga  la  penúltima 
de  muliéris,  que  debe  ser  breve.  En  el  13  están  empleadas 
como  breves  las  dos  primeras  silabas  de  hérbum,  que  deben 
ser  largas.  En  el  2a  aparece  como  de  dos  sílabas  la  palabra 
trisílaba  théálra,  formando  una  sinéresis  intolerable.  En 
una  composición  en  que  se  cometen  faltas  como  las  que  iie 
mencionado,  no  debe  extrañarse  que  a^iarezca  en  un  grave 
descuido  en  lo  que  loca  á  la  censura:  bajo  este  respecto  hay 
versos  qit.e  no  os  posible  oir,  como  por  ejemplo  el  ^5. 

No  hay  para  que  decir  nada  de  los  conceptos  que  cons- 
tituyen el  fondo  de  la  tal  Etopeya.  Son  perfectamente  ridi- 
culos. La  pieza  ha  merecido  los  honores  de  una  traduccioii 
en  verso  del  señor  Reyes  Ortiz. 


B 


Fueron  también  redactores  Je  la  Revista  de  Cochahamba 
los  siguientes  señores: 

Don  Joí^é  Maria  Santiváñez,  autor  de  uní  importante 
Memoria  sobre  la  Instrucción  pública  en  Solivias  (Cochabam» 
ba,  1851 ,  imprenta  de  la  Uííion,  y  de  los  dos  opúsculos  titu- 
lados, el  !.•  Chile  y  Bolivia  cuestión  de  limites  (Cochabamba, 
1865,  imprenta  del  Sigloj,  el  2  ■*  Refutación  de  la  obra  que 
eoneJ  titulo  de  Cuestión  de  límites  entre  Chile  y  Bolivia  ha 
publicado  el  señor  don  Miguel  Luis  Amunátegui  (Cochabam- 
ba, 1864,  imprenta  del  Siglo).  Don  José  María  Santiváñez 
es,  ademas,  autor  de  un  folieto  intitulado:  Estudios  sobre  la 
moneda  feble  boliviana,  seguido  de  un  proyecto  para  la  refor- 
ma del  sistema  monetario  acíual  (Cochabamba,  1862,  im- 
prenta de  Gutiérrez},  y  de  otro  intitulado:  Proyecto  de  ley 
de  caminos  (Cochabamba,  1864^,  imprenta  del  Siglo;: 
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Pon  Francisco  Santiváñez,  hermano  del  anterior,  ven- 
tajosamente conocido  por  sns  estudios  sobre  la  industria 
nacional-, 

Don  Gupertino  de  la  Cruz  Méndez,  joven  de  talento  dis- 
tinguido, que  ilustró  la  prensa  con  muchcís  escritos  y  murió 
valerosamente  el  8  de  setiembre  de  1857  en  la  sublevación 
de  la  fortaleza  de  Oruro: 

Don  Rígoberto  Torrico,  joven  profesor  que  se  distinguió 
siendo  todavía  estudiante  en  las  aulas  de  la  Universidad  de 
Gochabamba  y  murió  víctima  de  su  aplicación,  en  edad  tem- 
prana, el  24  de  abril  de  4855.  Fué  uno  de  los  pocos  ejem- 
plos de  pasión  por  los  estudios  rigurosos  y  sólidos.  Ls  au- 
tor de  muchos  arlículcs  de  periódicos  y  de  ias  siguientes  im- 
portantes tradiciones:  1 ."  Historia  Universal  de  Juan  Mü'ler, 
traducida  del  francés  {Cochubaunba,  J85i2,  imprenta  déla 
Union,  dos  tomos  en  4."  el  1  .•  de  f>58  pajinas  y  el  ^.^  de  175). 
2.*  Filosofía  elemental  por  Damiron  (La  Paz,  1854,  imprenta 
de  la  Opinión,  tres  entregas,  correspondi^^ntes  á  la  Sicolojia, 
Moral  y  lójica,  formando  todas  un  volumen  en  4  °  de  21i2 
pajinas).  El  prólogo  de  esta  traducción  se  publieó  mas  tar- 
de en  el  número  4  del  Cóndor  de  Cochab<jraba,  correspon- 
diente al  8  de  mayo  de  i 850,  y  en  él  Torrico  espone  sus  opi- 
piniones  así  en  punto  á  sistema  filosófico  como  á  método  de 
enseñanza. 

Don  Benjamín  Blanco,  nacido  en  Gochabamba  el  20  de 
diciembre  de  1833,  recibido  de  abogado  en  la  Universidad 
del  mismo  nombre  en  1854,  escritor  del  Álbum  (1857)  y  del 
Republicano  (1861  en  colaboración  con  don  José  Manuel  Gu- 
tiérrez. Es  autor  de  una  leyenda  poética  en  variedad  de 
metros  titulada  La  venganza  de  una  mujer  (Gochabamba, 
1853,  imprenta  de  la  Union),  y  de  un  poema  lírico  que  lleva 
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por  titulo:  Maña  concebida  sin  mancha  (Gochabamba,  1865, 
imprenta  del  Siglo). 

Fueron  colaboradores  de  la  Revista  de  Cochahamba  áon 
Miguel  María  de  Aguirre  y  don  Rafaid  de  la  Borda. 

Don  Eijjenio  Caballero  se  separó  de  la  redacción  de  la 
Revista  porque  sua  colegas  no  le  admitieron  ua  mal  soneto  á 
la  Libertad.  Fundó  entonces  el  Meteoro,  papel  eventual, 
para  desahogar  en  él  sus  pasiones  del  momento.  Cinco 
años  mas  tarde  lo  hizo  reaparecer  con  idénticos  fines. 

Los  redactores  de  la  Revista  fundaron  el  Termómetro 
para  responder  a  los  ataques  del  Meteoro,  el  cual  tuvo  tam- 
bién que  habérselas  con  el  Toro,  redactado  por  don  Pedro 
Lozano,  quien  se  resintió  gravemente  porque  Caballero  no 
quiso  admitirle  en  el  Meteoro  un  arliculazo  furibundo  contra 
Cupertino  Méndez, 


CooK»  edición,  Lágrimas  es  la  coleceion  mas  copiosa  y 
perfecta  de  poesías,  que  hasta  boy  se  ha  hecho  en  Bolivia. 
Acaso  sea  de  alguna  utilidad  para  la  bibli(>gra(ia  del  pais,  el 
lomar  nota  de  los  opúsculos  rimados  y  colecciones  de  versos 
que  siguen,  no  mencionados  en  otros  lugares  de  este  tra- 
bajo: 

La  jornada  de  Fiac/ia,  Canto  dedicado  al  hérce  vencedor, 
por  unboliviano  aficionado  á  las  musas.  (¿Don  Agustín  As- 
pirazu?)  La  Paz,  J841,  imprenta  del  Colejio  de  Artes,  mas 
de  16  pajinas  en  4.  ^ 

Melancolía,  poesía  de  D. ..  (Daniel  Calvo).  Cuaderno 
1.^  dedicado  d  los  poetas  M.  J.  C.  y  M.  R.  Chuquisaca, 
1851,  imprenta  de  Sucre,  en  12," 
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Áclos  de  airicion  y  coniricion  en  versos  por  el  P.  Fray 
Gregorio  Cintora,  2.^  edición,  aumentado  con  los  Deseos 
del  Paraíso,  Sucre,  1852,  imprenta  de  Beéche,  1:2.  ^  de  i 5 
pajinas. 

«Afectos  del  alma  al  pié  de  la  cruz,  ete^  etc.  por  Ber- 
jiardo  José  Guevara,  hermano  lego  de  la  Real  Congregación 
del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  la  ciudad  de  la  Plata .^ 
Í855,  iraprenía  de  Beéche,  12.  ^  que  contiene  58  déciníias  y 
O  octavas. 

«La  décinia»  Bendita  sea  tu  pureza  «glosada  por  el  P. 
Fray  Gregorio  Gintora.  Seguida  de  dos  acrósticos  relativos 
á  ella  y  de  dos  versiones  del  hiíiino  Stabat  Mater,»  Sucre, 
iS55,  imprenta  de  Beéche,  12.  ® 

«La  Creación,  poema  lírico-descriptivo  por  Manuel  Jo- 
sé Tovar.  »  Sucre,  1865,  imprenta  de  López,  8.  ^  de  168 
pajinas. 

«Versión  métrico-parafrástica  del  salmo  Miserere,  he- 
cha é  ilüsiradu  coa  machas  notas,  por  ci  P.  Fray  Gregorio 
Cintora,  etc.  2.^  edición.»  La  Paz,  1856,  imprenta  de 
Alarcon,  12.  -  de  42  pajinas  que  contienen  tres  piezas. 

«El  salmo  Miserere  mei,  Deus,  compuesto  en  devotas 
décimas  por  el  lílmo.  Señor  A?a mora,  etc.  >»  Lu  Paz,  1857, 
imprenta  de  Alarcon  12.  ^  de  ti  pajinas. 

«Plan  de  una  representación,  juguete  dramático,  que 
sirvió  de  prólogo  á  la  función  teatral  que  los  alumnos  de 
Derecho,  de  la  üniverbidad  de  la  Paz,  dedicaron  á  S.  E.  el 
Presidente  i^rovisorio  deBolivia  etc.  ele.  por  Tiizo.»  Paz 
de  AyacHcho,  1857,  lio.  del  Vapor,  8.^  menor  de  25  pa- 
jinas. 

«Canto  al  pié  del  íllimani,  por  José  Rosendo  Gutiérrez.» 
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•La  Paz,  18o9,  imprenta  del  Vapor,  8.  9  de  62  pajinas  con 
mas  de  16  composiciones. 

«Fundación  de  Irimo,  Fragmento  de  una  leyenda,  por 
Francisco  Gómez.»  Potosí,  1860,  imprenta  Republicana, 
1^'.°    de  50  pajinas. 

«Flores  de  un  dia,  por  Benjamín  Lens.  >  La  Paz,  I8G1, 
imprenta  del  Vapor,  8.=  de  157  páginas  con  .^2  composicio- 
nes. 

«Colección  poética  sobre  temas  americanos.  »  Sucre, 
i862,  lip.  de  Pedro  España,  Dos  entregas  en  8.^  menor 
de  56  pajinas. 

«Himno  sinf(yiiia  de  la  Union  Americaiia,  etc.  etc.*  La 
Paz,  1865,  imp.de  la  Opinión,  4.  ^  menor  de  ÍA  pajinas. 
Su  antor  es  don  Ricardo  Bustamante. 

«Flores  del  jénio.»  Cochabamba,  1865,  imp.  del  Si- 
glo, 4.  -   de  80  pajinas  con  50  coiLposiciones. 

«Colección  de  poesias  de  los  sefiores  Ángel  C.  Váida, 
Ramón  Rosquellas  y  Santiago  Vaca-Guzman,  Lijo.*  Sucre, 
1867,  imprenta  Boliviana,  8.  ^  de  48  pajinas  con  mas  de:2:2 
piezas. 

«Homenaje  al  pueblo  mejicano,  por  Jorje  Delgadillo.» 
Sacre,  1865.  tip.  del  Siglo  XIX,  4.  "^  de  9  pajinas  con  24 
octavas  reales. 

Es  fácil  citar  muchas  hojas  sueltas  contraidas  á  hacer 
circular  algunos  versos  de  circunstancias  ú  otras  composi- 
cioDes  de  carácter  permaneFite. 

No  es  en  las  publicaciones  especiales  donde  se  encuentra 
la  mayor  copia  de  versos.  En  Bolivia  estos  aparecen  comun- 
mente en  los  periódicos,  en  los  opúsculos  conmemorativos 
de  alguna  solemnidad,  y  en  las  coronas  fúnebres.  Así,  por 
4^jempIo,  el  núm.  7  dd  Sol  de  setiembre,  de  Sucre,  corrcspon- 
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diente  ol  40  de  noviembre  tle  1801,  contiene  7  composicio- 
nes, alusivas  todas  á  la  reciente  muerte  del  dictador  Lnarez. 
A!guní.s  de  tilas  son  de  uidispú  able  mérito.  A  la  clase  de 
los  opiisctilosconmemerativos  pertenecen  los  dos  siguienlt'S: 

«Inauguración  de  la  Sociedad  de  la  Union  Americana 
en  Sucre, capital  de  Bolivia,  en  8  de  febrero  de  1863», tip.  de 
España,  folio  á  dos  columnas  con  29  pajinas.  Contiene  do- 
cumentos, discursos  y  tres  pie/as  rimadas: 

«Aniversario  de  la  independencia  (!e  Chile  en  Bolivia. 
Reinstalación  de  la  Biblioteca  de  la  Paz,  1867.  »  imprenta 
Paceña,  4.  ^  menor  de  24  pajinas.  Contiene  documentes, 
discursos  y  cuatro  piezas  rimadas. 

La  «corona  fúnebre  ó  guirnalda  fúnebre»  es  un  opús- 
culo en  prosa,  pero  de  ordinario  en  prosa  y  verso,  que  se 
ha  hecho  frecuente  desde  1855  en  que  apareció  la  de  iligo- 
berto  Torrico  (Cochabamba,  imp.  de  la  Union,  4.  ^  menor 
de  36  pájinasj,  la  cual  contiene  entre  varios  discursos,  dos 
elejías.  He  aquí  algunos  otros  opúsculos  de  este  mismo  jé- 
ñero. 

«Necrolojia  del  íiimo.  y  Kmo.  Arzobispo  de  la  Plata 
Manuel  Anjel  del  Prado.»  La  Paz,  fsin  añoj.  Imprenta 
Paceña,  12  pajinas  en  4.  ^  menor:  Contiene  una  elejíapor 
por  don  Ricardo  Bustamante: 

«Corora  fúnebre  del  doctor  Casimiro  Olsñeta,  boli- 
viano.» La  Paz,  1860,  irap.  del  Vapor,  4.  ^  menor  de  96 
pajinas.    Contiene  ocho  composiciones  en  verso. 

«Homenaje  ala  memoria  del  Exrao.  señor  doctor  don 
José  Maria  Linarez.     Potosí,  1851,  imp.   Republicana,  4.  ^ 
mayor  de  30  pajinas.  Contiene  una  eiejia  y  üu  epitafio: 

«El  coronel  Cortes.»  La  Paz,  imprenta  de  Vapor,  4.  ^ 
menor  de  ¿O  pajinas.  Contiene  G  piezas  rimadas. 
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«Corona  fúnebre  del  boliviano  doctor  Manuel  José 
Coríés.  >.  Potosí,  iSe.'S,  tip.  Municipal,  4.  ^  menor  de  44 
l)ájinas.  Contiene  8  composiciones  en  verso. 

«La  mujer..,  poema  por  don  Alanuel  María  Gómez.  Po- 
tosí, 1867,  tip.  del  Progreso,  8,  ^  de  14  páj,  que  contienen 
39  octavas  endecasílabas. 

Esta  última  piezn  me  trae  á  la  memoria  una  notita  mar- 
jinal  del  tomo  de  Lágrimas,  donde  Galindo  ha  dicho  que  el 
fm  de  su  poema  Xa  mw/er  seria ''enaltecer  la  condición  de 
esta  bellii  íRiíad  del  jénero  humano,  dándole  la  conciencia 
de  sus  deberes  y  de  n\  influencia  ¡^ocial."  En  este  deseo  han 
concurrido  muchos  de  ios  que  en  Bolivia  han  escojido  a  la 
mujer  como  tesis  literaria  ó  poética.  El  doctor  don  José 
Manuel  Loza  ha  escrito  sobre  la  mujer  un  opúsculo  de  prosa 
encomiástica.  Cupertino  de  la  Cruz  Méndez  escribió  en  la 
Revista  de  Cochabaniba  una  serie  de  aitículos  sobre  este 
asunto,  con  el  mismo  espíritu.  No  es  raro  ver  éntrelas 
abstractas  jeneralidades  de  los  periódicos  políticos,  esta  de 
ia  mujer  considerada  en  sus  diversos  estados  de  amante,  es- 
poso, ele.  Unos  de  los  libros  mas  leídos  en  Bolivia  es  el  de 
Aimé -Martin. 

Por  una  carta  reciente,  muy  i n tigresa n te   y  noticioso, 

veo  que  el  distinguido  poeta  boliviano  donTo'cardo  J.  Busta- 

rnapíe,  en  el  saco  de  la  ciudad  de  la  Paz,  ocurrido  en  los 

diasdela  revolución  del  1i2  de  marzo  de  1849,  perdió  los 

tres  cantos  y  mas  de  medio,  esto  es,  como  180  octavas  reales, 

que  llevaba  escritos  de  un  poemita  que  debía  constar  de  seis 

cantos  bajo  el  título  de  Los  amores  de  un  ánjeh  cuyo  tema  era 

"pronosticar  la  rejeneracion  moral  del  mundo  por  medio  de 

la  mujer,  personificación  del  espíritu  de  caridad  cristiana, 

obligada  á  reparar,  con  su  benéfica  iefluencia  futura,  el  mal 
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inmenso  de  haber,  con  su  influencia  primitiva,  precipitado 
á  la  humanidad  de  las  delicias  del  Paraiso."  Tengo  en  mi 
poder  las  diez  octavas  de  la  introducción. 


u 


líe  aqui  una  nómina  de  las  composiciones  poéticos  de 
Galindo,  inéditas  en  su  mayor  parte,  posteriores  á  h  publi- 
cación de  Lagrimas,  y  que  tengo  ahora  á  la  vista.  Se  pue- 
den calcularen  tanto  mas,  las  poesías  del  mismo  autor  que 
andan  todavia  dispersas  en  albums,  carteras, etc.,  sin  contar 
las  que  aquel  ha  destruido  y  las  que  su  familia  se  ha  negado 
á  manifestar. 

«Fragmento  del  Canto  IV  del  Proscrito»  (ij. 

«El  pabellón»  (2). 

cLa  Biblia»  (5). 

«11  poeta  Cortés  en  retribución  de  una  poesía.»»  (?837, 

«Garza  marina.»  (id.) 

«Pobre  flor»,  balada.  (1859). 

«Plegaria»,  (id.) 

«Estancias  de  Byron»,  trad.  (1860). 

<(Y  todas  nacen  flores.»  (id.) 

«La  Carida^.  >)  (id.) 

«¡Guerra!»  (4) 

«18  de  noviembre  de  1841 V    (5) 

1.  Céndor  de  Cochabamba,  núm.  3,  correspondienle  al  S  de  mayo 
de  1856 

2.  lieforma  de  Cochabamba,  udm.  5,  correspondíante  al  U  de  majo 
de  1857. 

3.  iíé!/brm«,  nÜM.  19,  correspondiente  al   3  de  setiembre  de  1857. 
Zi,  Poícmica  de  la  Paz,  nüm.  5,  cerrespondiente  al  19  de  marzo  de 

1860. 

5,  r^lémicti,  num,  19,  correspondiente  al  18  de  noviembre  de  186d. 
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«Esperanza  en  Dios»,  trad.  de  Víctor  Hugo,  (!860). 

«A »fl86l). 

«Linarez»,  octava  real,  (id.) 
«iNo  me  olvides.»  (id.) 
«En  un  álbum.»  (1862). 
«Melodía.»  (id.) 
«La  infancia.»    (id.) 

«En  h  muerte  de  la  señorita  Manuela  OXoglin.a  (1863) 
«En  dónde  está  la  dicha....»  trad.  de  Viclor  Hugo.  •  (id.) 
«Adiós  de  Lord  Bv  ron  á  Inglaterra» ,    (1). 
«En  la  muerte  de  la  señorita  Benigna  Terrazas.»  (2) 
«Fragmentos  de  un  diario.»    (1863). 
<(9de  febrero.»  (id.) 

«En  la  muerte  del  doctor  don  Manuel  José  Cortés»,  elc- 
jia(5). 

«Niñas  y  flores»,  (se  ignora  el  año). 

«La  noche  y  la  soledad»,  (idem). 

«La  mujer,»  estancias  puestas  en  música,  (idem). 

1.  Siglo  de  Sucre,  luím.  31,  correspondiente  al   22   de  marzo  de 
1861. 

2.  Patria  de  Cochabaniba,  núm.  3,  correspondiente  al  16  de  junio 
de  1864. 

3.  Corona  fúnebre  del  boliviano  Manuel  José  Cortés,   Potosí,  1865, 
Tip.  Municipal. 
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DON  IGNACIO  ALVAREZ  Y  THOMAS. 

Condecorado  con  la  medalla  de  honor,  de  oro— (sitio  de  Monlevideo,  1814) 

Director  Supremo  inlerino  del  Estado, 

Gefe  de  Estado  Mayor  (íeneral  del  Ejército  de  operaciones  sobre  Santa  l^é, 

Comisario  para  el  convenio  de  San  Lorenzo  en  6  de  abril  de  1819, 

Representante  á  la  primera  Lejislatura  de  Buenos  Aires, 

Inspector  y  Comandante  General  de  Armas  (en  2  épocas.) 

Miembro  de  la  comisión  parala  reforma  militar, 

Ministro  Plenipalenciario  cerc;i  délas  il^püblicas   del  Perú  y  Chile, 

Miembro  honorario  del  Colegio  de  abogados  de  Lima. 

etc.  etc.  etc* 

(Conclusión. j   (1) 

El  director  Alvarez  habia  despachado  (e!  !7  de  marzo  de 
1816  á  las  12  de  la  noche)  desde  los  Santos  Lugares  al  regi- 
miento de  voluntarios  de  caballería,  conducido  por  su  sar- 
gento mayor  don  Manuel  Conejo  y  Amores,  y  habiendo  lie- 
gado  á  las  inmediaciones  de  San  Pedro,  reunió  este  á  todos 
los  oficiales  y  los  incitó  á  la  robellón,  diciéndoles  entre^ 
otras  cosas  **que  el  gobierno  estaba  dirijido  por  doctores  y 
frailes,  que  los  habia  de  recogerá  todos  estos  para  mandar- 

1.    Téase  lapaj.  383  de  este  tomo. 
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Jos  Di  Perú  adonde  estiba  Pezuola;  y  que  fray  Ignacio  Grela 
habia  tenido  el  atrevimiento  do  oponerse  al  coronel  diciendo 
que  no  habia  gente  en  la  campaña,  como  teniéndola  en  poco, 
etc.  (1)" 

El  dia  15  de  abril  el  director  Alvarez  recibió  oficio  del 
Soberano  Congreso  Nacional  instalado  el  24  de  marzo  en  la 
ciudad  de  Tucuman;  en  su  consecuencia, al  dia  siguiente  man- 
dó publicar  un  bando  determinando  que  el  15  á  las  40  asis- 
tiesen todas  las  corporaciones,  gefes  militares,  civiles  y  po- 
líticos á  las  casas  consistoriales,  donde, ante  el  cabildo  de  esta 
capital, prestó  eljuramentode  reconocimiento  al  dicho  cuerpo 
soberano;  después  do  lo  cual  las  espresadas  corporaciones  y 
gefes  pasaron  á  la  Fortaleza  y  verificaron  igual  juramento  en 
sus  manos,  con  la  solemnidad  que  correspondía  al  acto. 

El  dia  i 6  acompañaron  las  mismas  corporaciones  y  ge- 
fes al  director  Alvarez  en  su  marcha  á  la  Catedral  y  durante 
la  misa  de  acción  de  gracias  por  la  feliz  inauguración  del  So- 
berano Congreso,  que  era  el  momento  suspirado  por  todos 
los  bien  intencionados.  Pero  el  cielo,  á  quien  se  consagraban 
en  ese  dia  religiosos  sentimientos, tenia  preparados  al  pueblo 
de  Buenos  Aires  nuevos  motivos  de  acreditar  su  constancia 
para  los  sacrificios  y  en  los  casos  adversos.  Se  hablan  ten- 
tado ya  todos  los  medios  que  sugería  la  prudencia  ó  que 
aconsejábanlas  circunstancias,  y  nada  mas  prudujeron  que 
tristes  y  repetidos  desengaños.  Frustráronse  las  medidas 
que  parecían  mas  sabia?,  mas  congruentes  á  la  situación  de 
aquella  época  y  mas  justiíicadas  por  los  ejemplos. 

El  desorden  sangriento  de  Santa  Fé  y  sus  complicadas 

consecuencias,  fueron  nada  menos  que   **un  hermoso  cuerpo 

de  ejército  destruido,   una  división  dispersa  en  su  misma 

1.    Estraor (Linaria  de  Buenos  Aires  del  domingo  31  de  marzo  1816, 
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ruta  (la  que  conducía  Conejo  y  Amores),  otro  ejército  con 
alteraciones  notables  espontáneas,  una  suspension'de  hosti- 
lidades, unos  preliminares  que  anunciaban  el  restableei- 
raiento  del  orden  á  trueque  de  algunas  condiciones,  un  com- 
bate furioso  de  pasiones  agitadas  ptir  hechos  antecedentes, 
un  choque  de  imprudencias  y  despechos."  (1)  Las  condicio- 
nes acordadas  consistían,  4.  ^  en  la  separación  del  brigadier 
general  Belgrano,  que  se  hallaba  en  el  Rosario,  reempla- 
zándole el  general  don  Eustoquio  Diaz  Yelez,  enviado  por 
el  mismo  brigadier  á  ajustar  una  conciliación  con  el  gefede 
las  fuerzas  orientales  don  José  Francisco  Rodríguez;  y  la  2.  " 
la  del  general  don  Ignacio  Alvarez  del  manrlo  supremo. 

Enterado  el  director  de  esta  ocurrencia  por  el  cabildo, 
viendo  que  se  trataba  de  su  separación,  como  un  preleminar 
de  la  paz,  y  hallando  reunidos  en  su  morada  al  cabildo  y  de- 
mas  corporaciones  y  majistrados  que  volvían  á  saludarle  eu 
nombre  de  la  patria,  después  de  Ja  celebración  del  Te  Deum 
y  la  misa  de  gracia»,  hizo  lenr  el  anterior  convenio  y  un 
oficio  de  remisión,  y  después  de  indicar  una  breve  esposicioa 
sobre  su  conducta  relativa  á  Santa  Fé  y  pedir  garantía  del 
respeto  debido  á  su  persona  y  demás  empleados  de  todas  cla- 
ses durante  su  mando,  procedió  á  una  espontánea  renuncia 
de  la  dirección  del  Estado,  fundándola  en  el  anvn'  á  la  paz  y 
pública  tranquilidad,  como  se  podrá  ver  á  continuación  : 

"  Nota  del  Exmo.  Sr.  Director  interino  del  Estado  D.  Ignacio 

Alvarez,  dingida  á  ¡a  Honorable  Junta  de  Observación  y 

Exmo.  Cabildo» 

*' ExMo.  SKÑOR.  Justamente  se  cumple  hoy  uu  año  que 
entre  los  transportes  de  alegría  se  derrumbó  el  gobierno 

1.  El  Censor  nüm.  3/j,  del  jueves  18  de  abril  de  1816, 
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anterior  por  resultado  de  unas  combinaciones  y  esfuerzos  en 
que  me  cupo  no  muy  pequeña  parte,  cuando  á  virtud  de  cir- 
cunstancias infelices  se  ve  obligado  el  presente  á  ceder  al 
torrente  de  la  agitación  en  que  se  precipita  la  patria.  Es 
sin  embargo  una  dicha  muy  singular  para  mi  persona  que 
las  autoridades  en  cuyos  brazos  me  entregué  victorioso,  sean 
las  mismas  cuya  prudencia,  imparcialidad,  y  amor  del  bien 
público  interpele  en  este  momento,  en  que  una  parte  de  las 
tropas  de  esta  capital  se  ha  substraído  de  la  obediencia,  sin 
que  se  descubra  otro  arbitrio  para  evitar  mayores  conflictos 
quemi  desprendimiento  del  mando.  ^ 

*'  V.  E.  se  aecvdará  que  al  poco  tiempo  de  mi  ingreso 
á  la  suprema  magistratura,  se  tocó  la  gran  necesidad  de 
poner  un  dique  á  los  horrores  de  la  guerra  civil,  de  que  es 
precursora  la  discordia:  que  con  este  justo  designio  consulté 
la  opinión  de  la  Junta  de  Observación  que  existia  en  aquella 
época,  deV.  E.  y  de  los  gtfes  militares,  sobre  las  medidas 
que  debían  tomarse  con  relación  á  aquellos  negocios:  y  que 
por  voto  casi  universal  de  una  reunión  tan  respectable  se 
acordó  el  envió  á  Santa  Fé  de  un  ejército  de  observación, 
que  al  mismo  tiempo  que  diese  en  aquellugar  ejemplo  de 
moderación  y  dulzura  contuviese  las  aspiraciones  que  po- 
drían formarse  y  eran  de  recelar  se  dirigiesen  á  nuestro  ter- 
ritorio. % 

''■  Ninguna  queja  hoi  recibido  el  gobierno  por  la  conduc- 
ta de  su  general  don  Juan  José  Viaraont  ya  sea  de  parte  del 
pueblo  de  Santa  Fé,  ó  de  los  orientales.  Apesar  de  esto  en 
medio  de  la  paz,  y  cuando  estábamos  mas  distantes  de  llegar 
á  las  armas,  nuestras  tropas  debilitadas  por  los  esfuerzos 
que  se  stwjaron  para  engrosar  el  ejército  del  Perú,  han  sido 
inopinadamente  atacadas,  sitiadas  y  rendidas. 
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**  En  tan  apurados  momentos  tomé  las  medidas  que  son 
de  mi  deber,  despachando  con  algunas  fuerzas  al  general  ' 
don  Manuel  Desgrano,  á  quien  di  instrucciones  fundadas  so- 
bre la  concordia  general  y  la  paz  de  los  pueblos,  conforme 
en  todo  al  parecer  de  la  junta  de  guerra  que  hice  convocar 
al  intento.  Guando  este  gefe  empezaba  á  tentar  las  vias  de 
la  conciliación  por  medio  del  coronel  Diaz  Velez,  se  han  for- 
mado los  tratados  que  verá  V.  E.  por  los  adjuntos  docuraen- 
tos,  en  que  por  base  prelin[)inar  se  pide  mi  separación. 

"'  Permítame  V.  E.  le  diga  que  no  encuentro  un  nombre 
adecuado  que  ajjlicar  a  este  acto,  pues  las  amarguras  con- 
tinuas y  los  sinsabores  que  be  sufrido  ^n  la  época  de  mi 
mando  no  me  dejan  llamarlo  un  sacriücio.  Jamás  borré  de 
mi  memoria  que  el  mando  que  se  me  encomen  jaba  no  era 
un  título  de  propiedad  ni  un  patrimonio,  y  que  solo  debía 
durar  cuanto  permaneciese  la  confianza  pública  que  me  babia 
encaminado  á  él.  Por  el  contrario,  me  reputaré  muy  feliz 
si  la  desinteresada  cesión  de  mi  elevación  momentánea, 
que,  de  antemano,  y  hace  ya  algunos  días,  he  hecho  ante  la 
autoridad  del  Congreso,  puede  contribnir  al  beneficio  de  los 
pueblos,  y  restablecimiento  de  la  paz  interior  por  la  cual  to  - 
dos  suspiramos. 

*'Snvase  puesV.  E.  recibir  la  abdicación  solemne,  que 
bago  del  modo  mas  libre  ante  su  respetable  autoridad,  de  la 
suprema  raajistraturaque  he  ejercido;  para  que  V.  E.  pro - 
ceda  conforme  el  Estatuto,  en  tanto  que  f\  Augusta  Congreso 
tiene  á  bien  confirmar  este  paso,  ó  nombrar  la  -f)ersona  que 
debe  administrar  el  poder,  sin  que  pueda  omitir  el  exigir  co- 
mo una  condición  necesaria  de  que  la  medida  sea  garantida 
por  la  autoridad  de  V.  E.,  y  quede  esta  mutación  no  resulte 
ia  persecución  délos  ciudadanos  y  los  odios  injustos  contra 
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Jas  personas  que  han  tenido  mano  en  los  negopjos,  y  se  han 
desempeñado  con  bnona  intención  y  con  pur.'za,  aunque 
aca^o  con  resultados  poco  felices,  según  la  comprehension 
de  algunos. 

*'  Dios  guarde  á  V.E.  muchos  años -Buenos  Aires,  abril 
i6de  i8í6-Exmo.  señor  — /gnac¿o  klvarez  -Honorable 
Juntado  Observación  y  Exrao.  Cabildo  de  esta  capital. 
•*  Acta  referente  á  la  nota  anterior. 
*'  En  Buenos  Aires  á  16  de  abril  del  presente  año  de 
1816,  habiéndose  reunido  en  la  sala  de  gobierno  el  exmo. 
señor  Director  del  Estado  don  Ignacio  Alvarez,  ia_Honorable 
Junta  de  Observación  y  Exrao.  Cabildo,  se  profelió  á  la  lec- 
tura de  una  nota,  que  el  señor  Director  dirije  á  las  referidas 
corporaciones  honorables  haciendo  renuncia  espontánea  y 
solemne  del  mando  de  las  provincias  á  consecuencia  de  varios 
documentos  que  se  leyeron  relativos  á  las  diferencias  con  el 
territorio  Oriental.  En  el  mismo  acto  se  admitió  dicha  re- 
nuncia bajo  las  condiciones  siguientes  ; 

"  1,  "  Que  se  dé  inmediatamente  cuenta  al  Soberano 
Congreso  Nacional  para  su  debido  conocimiento,  y  soberana 
resolución;  espresándose  á  su  soberanía  que  solamente  la  ur- 
gencia de  las  circunstancias  y  el  deseo  de  salvar  al  Estado  de 
tantos  conflictos,  habia  podido  decidir  á  las  honorables  cor- 
poraciones á  admitir  la  renuncia  referida  con  sujeción  á  las 
deliberaciones  de  su  soberanía. 

•'  2.  ^  Que  el  mando  se  reúna  por  la  Honorable  Junta 
de  Observación  con  arreglo  al  estatuto  provisorio,  y  á  los 
efectos  que  en  el  mismo  se  expresan. 

'*  3.  "^  Que  se  publique  esta  acia*  en  bando  solemne  con 
la  nota  del  exmo.  señor  Director,  insertándose  en  la  ga- 
ceta ministerial. 
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*'  Con  lo  que  se  concluyó  esta   acta  que  firmaron  el 
exmo.  señor  directorque  acaba  de  ser,  la  Honorable  Junta 
de  Observación  y  el  Exnio.  Ayuntamiento  en  el  dia  y  ano 
arriba  tSi)resados-  Ignacio  Alvarez — Antonio  José  de  Esca- 
lada—Francisco Xavier  Rodríguez  de  Vida— Juan  José 
Cristóbal  de  Anchorena—José  Miguel  Díaz  Velez— Pe- 
dro Fabián  Pérez — Pedro  Isidro  Pelliza — Manuel  deLe- 
zica— Estévan  Romero — Zenop  Videla— Mariano  Joa- 
quín de  Maza— JoséGavino  Anchoris- Gregorio  Tagle, 
Secretario  de  gobierno— Manuel    Obligado,    Secretario 
interino  de  /tacienda— Antonio  Luis  Beruti,  Secretario 
interino  'de  guerra.  " 

En  el  mismo  dia  16  procedieron  el  Ayuntamiento  y 
Junta  de  Observaron  al  nombramiento  de  nuevo  director 
que  gobernase  el  Estado  hasta  la  resolución  del  Soberano 
Congreso  y  recayó  la  elección  en  1 1  benemérita  persona  del 
brigadier  general  don  Antonio  González  Balcarce,  reinando 
el  mas  profundo  sosiego  en  toda  la  ciudad.  (!) 

El  ex-dírector  Alvarez  se  retiró  á  su  casa,  en  donde  re- 
cibió los  testimonios  mas  lisonjeros  del  aprecio  y  estimación 
que  le  tributaba  la  parte  sensata  y  mas  distinguida  de  la  ca- 
pital; como  sucesivamente  lo  hicieron  muchas  personas  in- 
fluyentes de  las  provincias  hermanas,  bien  persuadidas  del 

1.  El  brigadier  Balcarce  se  recibió  del  mando  supremo  el  18  de  abril 
y  el  11  de  julio  del  misiio  año  (1816)  se  le  destituía  por  el  Cabildo  y 
JuntadeObservaeion,por  falla  de  cumplimiento  á  los  artículos  jurados 
al  recibirse  del  mando,  por  sus  inconsecuencias  para  con  aquellas  altas 
corporaciones,  por  su  apatía,  inacción  y  ningún  calor  observados  para 
prepararla  defensa  del  país,  etc.  subrogándole  una  comisión  gubernativa, 
compuesta  de  don  Francisco  Antonio  de  Escalada  y  don  Miguel  de  Irigo- 
yen,  duraate  la  ausencia  del  director  propietario  Pueyrredon. 
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celo  que  él  había  dedicado  á  la  causa  sagrada  de  la  patria. 
Ningún  provecho  individual  reportó  de  tan  alto  cargo,  sino  la 
pureza  de  una  conciencia  que  contrasta  el  pecuJato  vergonzo- 
so con  que  se  mancharon  otros.  Ni  la  educación  del  general 
Alvarcz,  ni  sus  principios  dieron  jamás  cabida  al  menor  acto 
destituido  de  delicadeza  de  su  vida. 

Tranquilo  ya  en  su  casa,  saboreando  las  públicas  demos- 
traciones de  simpatía  de  que  acababa  deser  objeto,  el  gene- 
ral Alvarez  fué  amargamente  sorprendido  con  la  lectura  de 
los  documentos  relativos  á  su  separación  del  mando  supremo 
interino  de  las  Provincias  Unidas,  que»  con  el  título  de 
«Aditamento  al  Cewsor  número  34.»  fueron  publicados  por 
orden  de  la  Homrabls  Junta  de  Observación  y  Exmo.  Cahil' 
do.  En  efecto,  poco  noble  fué  la  conducta  de  estas  respetables 
corporaciones,  para  con  el  señor  Alvarez,  después  de  haber 
sido  convenido  en  una  reunión  general  de  aquellas  y  gefes 
militares  de  la  capital  (abril  IG),  de  que  los  referidos  docu- 
mentos no  se  imprimirían.  No  se  atina  en  verdad  á  com- 
prender cuales  consideraciones  hubiesen  podidoinílufr  en  el 
ánimo  de  las  primeras  autoridades  de  Buenos  irires,  para 
ordenar  la  publicación  de  unos  documentos  que,  lejos  de 
dañarla  reputación  y  buen  nombre  del  ex-director  interino 
del  Estado,  á  quien  se  le  imputaba  el  egercer  un  acto  de  des- 
potismo]} arbitrariedad^  cuando  solo  era  el  ejecutor  délo 
acordado  por  la  Junta  de  Observación,  Cabildo,  Tribunal 
del  Consulado  y  gefes  militares,  en  conformidad  á  lo  dis- 
puesto en  el  Estatuto  Provisorio  (Sec.  líl,  cap.  II,  art.  IV.l 
El  proceder  poco  circunspecto  de  las  referidas  altas  corpo- 
raciones del  Estado,  obligó  al  director  interino  á  dirigir  un 
oficio  á  las  corporaciones,  majisírados,  gefe$  militares  y  ciu- 
dadanos  reunidos  de  su  orden  suprema  en  Cabildo  abierto^  en 
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el  cual  esponia  los  riesgos  inminentes  en  que  se  hallaban 
«  la  liberlad  y  existencia  de  la  patria». 

El  señor  Alvarez  no  dio  ese  paso  sino  después  de  haber 
tentado  todos  los  medios  que  la  prudencia  aconsejaba  en 
aquellas  difíciles  circunstancias.  El  resultado  de  todos  sus 
conatos  no  correspondió  á  la  eficacia  de  sus  buenos  deseos,  y 
solo  obtuvo  el  convencimiento  de  que  para  reparar  los  ma- 
les que  afligían  á  la  patria  era  indispensable  la  reforma  del 
Estatuto  Provisorio,  cosa  que  pidió  dirigiendo  una  nota  á  la 
Junta  de  Observación,  en  que  manifestaba  sus  sentimientos 
con  la  mayor  franqueza.  Solo  al  silencio  observado  por 
esta  corporación  y  en  vista  del  desorden  y  anarquía  cada  vez 
mas  crecientes,  fué  que  el  director  interino  se  halló  en  la 
forzosa  necesidad  de  manifestar  al  pueblo,  por  conducto  de 
sus  representantes  el  verdadero  estado  del  país,  y  pedir  con 
urgencia  la  adopción  de  un  pronto  remedio.  El  oficio  en 
que  el  señor  Alvarez  hacia  esa  esposicion  y  que  corre  impre- 
so (8  pájs.  fol.)  es  un  bellisimo  documento  que  honra  alta- 
mente al  digno  magistrado  que  lo  presentara-,  estaba  conce- 
bido en  términos  llenos  de  cultura  y  en  estilo  claro  y  franco 
y  sobre  todo  lleno  de  verdad,  cual  correspondía  al  hombre 
pundonoroso,  sobre  quien  pesaba  una  grave  responsabilidad, 
como  primer  mandatario. 

X\  referido  «Aditamento  al  Censor  número  5;,  encar- 
gado por  la  H.  Junta  de  Observación  y  Exmo.  Cabildo»,  el 
ex-director  Alvarez  contestó  con  una  'Breve  esposicion  del 
coronel  mayor  don  Ignacio  Alvarez»  en  hoja  suelta  con  fecha 
221  de  abril  de  1816. 

El  redactor  del  Censor,  señor  Valdés,  declara  que  el  día 
17  á  las  diez  de  la  noche  se  le  encargó  por  las  referidas  cor- 
poraciones á  dar  publicidad  á  esos  documentos  en  el  meo- 
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,cionado  Aditamento  y  se  sincera  diciendo  con  Abiraeiech: 
«in  simplicitate  cordis  mei,  et  munditia  manuum  mearuní 
feci  lioe.» 


IV. 


Posteriormente,  en  el  destierro,  el  general  Alvarez  sa- 
boreó con  dignidad  las  privaciones  que  le  cercaban,  como 
fruto  de  uno  probidad  no  bien  apreciada  de  todos  los  hom- 
bres, pero  que  él  siempre  respetó  con  entusiasmo. 

Pocos  meses  después  se  le  nombró  Presidente  del  Tribu- 
nal Militar  [corte  marcial)  que  entendía  en  el  juzgamiento  de 
los  delitos  afect(»s  al  fuero  de  guerra;  y  en  seguida,  vocal  de 
la  Comisión  de  Guerra,  especie  de  consejo  para  propcíner 
las  medidas  de  defensa,  arreglo  deí  ejército  en  sus  diferentes 
ramos  y  que  cerró  sus  trabajos  en  1817  con  la  publicación 
de  las  tácticas  para  la  infanteria  ycab.iUeria,  que  boy  sirven 
para  instrucción  de  les  tropas,  en  las  que  se  encuentra  rejis- 
trailo  su  nombre,  como  un  timbre  de  honor. 

Reorganizado  (1818)  en  una  escala  mayor  el  Estado  Ma- 
yor General,  fué  colocado  en  ia  clase  de  primer  ayudante 
comandante  general,  afecto  al  ramo  de  infantería,  ocupación 
laboriosa  que  él  desem[)eñó  hasta  principios  del  año  si- 
guiente que  salió  á  campaña  como  geíe  de  estado  mayor  del 
Ejército  de  operaciones  contra  Sania  Fé,  (^)nfiado  al  general 
Viamont.  En  fe  campaña  ninguna  ventaja  se  reportó,  que- 
dando al  fin  sitiados  en  la  villa  del  Rosario,  después  de  mu- 
chos combates  parciales  en  esta  guerra  irregular  de  monto- 
nera, siempre  funesta  para  Buenos  Aires. 

El  ejército  ausiliar  del  Perú,  que  se  aprestaba  en  Tucu- 
i^aná  las  órdenes  del  ínclito  y  virtuoso  general  BvJgrano, 
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fué  llamado  imprudentemente  á  tomar  parte  en  la  guerra 
civil,  y,  aunque  él  sirvió  para  imponer  respeto  a  la  anarquía 
al  principio,  esta,  levantando  su  cabeza  con  mayor  vigor  eu 
1820,  preparó  los  desastres  de  aquel  año  de  funesta  memo- 
ria. 

Comisionado  el  general  Alvarez  paro  entablar  negocia- 
ciones con  el  gobernador  López,  recibió  del  general  Belgrano 
las  instrucciones  que  maniíiestan  las  el<^vadas  miras  y  pa- 
trióticos sentimientos  de  uno  de  los  nobles  proceres  de  la 
independencia.  Ese  bello  documento,  como  muchos  olro:^ 
que  el  general  Alvarez  supo  conservar,  se  hallan  en  poder  de 
su  hijo  político,  don  Julio  Vigaal  quien  los  facilitó  en  París 
al  señor  don  Garlos  Calvo  para  su  interesante  obra  (1).  Tan 
bello  documento  no  puede  dejar  de  reproducirse,  tanto  para 
inmortalizar  el  nombre  de  su  autor  cuanto  para  honrar  las 
pajinas  relativas  al  digno  personaje  que  nos  ocupa. 

«Mi  deseo,  le  dpeia  el  general  Belgrano,  es  la  conclusión 
de  una  guerra  tan  desastrosa,  para  emplearme  en  acabar 
con  ios  enemigo^  esteriores.  Convengo  en  la  proposición 
de  que  se  retire  este  ejército  á  San  Nicolás,  y  el  ausiliar  del 
Perú  fuera  de  los  límites  de  jurisdicción  de  Santa  Fé,  con 
tal  que  las  fuerzas  de  esta  y  del  Entre  Piios  se  sitúen  en  la 
otra  parte  del  Salado,  mientra  se  concluve  el  tratado  defini- 
tivo. 

<c  Debe  prefijarse  la  época  de  reunión  de  los  diputados 
para  el !.  ^  de  mayo,  y  no  menos  los  dias^que  deban  em- 
plearse en  el  tratado,  convención,  ó  coiiio  se  le  quiera  lla- 
mar, para  que  pueda  comunicarse  á  las  provincias  de  la 
Union,   y  se  celebre  entrólas  glorias  de  la  América  del  Sud 

íl.    "Anales  Históricos  de  la  revolución  de  la  América  Latina",  etc. 
tom.  5,  ®  páj.  254. 
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el  2o  la  de  la  concyrdia  y  fraternidad  entre  hermanos  que 
para  siempre  abandonan  sus  riñas  particulares  para  el  bien 
de  la  gran  familia. 

«  Que  debe  celarse  con  eí  mayor  anhelo  la  destrucción 
de  una  porción  de  reuniones  q^ie  se  han  destinado  al  robo, 
saqueos  y  dernas  vicios,  para  que  los  caminos  estén  francos, 
y  no  menos  las  postas,  á  cuy-os  maestros  debe  atenderse  y 
protejerse,  pues  de  otro  modo  ni  me  será  posible  tener  los 
ausilios  para  destruir  y  vencer  á  los  españoles  que  sujetan  á 
nuestros  hermanos  del  interior,  ni  las  comunicaciones  llega- 
rán con  la  prontitud  que  es  tan  preciosa,  ni  el  comercio  ade- 
mas podrá  gozar,   y  el  Estado  perderá. 

«  Que  si  se  ama  de  veras  la  Union,  y  se  mira  por  la  cau- 
sa, y  estamos  decididos  á  morir  antes  que  perder  nuestra 
libertad  é  independencia,  que  hemos  jurado,  de  la  España, 
se  rae  debe  ausiliar  para  mis  marchas,  y  no  menos  á  perse- 
guir los  desertores  que  hubiere,  con  destino  á  que  no  se 
pierda  la  fuerza  que  ha  de  atacar  al  enemigo  común. 

«  Que  para  que  está  seguro  por  ambas  parte  el  armis- 
ticio, y  no  haya  un  motivo  de  guerra  por  el  contacto  de 
hombres  de  ánimos  resentidos,  soy  de  opinión  que  el  desta- 
camento de  Santa  Fé  destinado  al  Arroyo  del  Medio  perma- 
nezca en  este  pueblo  como  el  de  las  Provincias  Unidas  en 
San  Nicolás,  y  el  ausiliar  del  Perú  fuera  de  la  jurisdicción 
de  dicha  ciudad  de  Santa  Fé,  habiendo  franca  comunicación 
entre  los  gefes,  para  que  se  conserve  la  amistad,  se  ayuden 
unosá  otros,  y  corten  todas  diferencias  que  puedan  traer  un 
rompimiento. 

«  Que  cese  todo  acto  hostil  en  el  Entre  Eios,  y  que  se 
impondrá  al  supremo  gobierno  de  la  necesidad  de  separar 
iodo  motivo  de  guerra  civil,  que  solo  nos  trae  la  destrucción 
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del  pais,  debililándonos  para  oponernos  alas  insidias  y  guerra 
de  los  españoles  y  portugueses,  ó  cualquiera  olra  nación  que 
la  intentase.         • 

c(  Que  convido  á  los  que  quisieran  ayudarme  á  ir  á  com- 
batir los  enemigos  esteriores  que  nos  amenazan  por  el  Perú, 
apoyados  de  esta  cruel  y  sanguinaria  guerra  que  llora  re- 
mos cuando  se  hayan  abierto  los  ojos,  y  se  vean  los  males  de 
la  desolación  que  ha  causado. 

n  Que  si  quieren  los  seíií)res  Vulny  y  Urtubey  y  algunos 
otros  militares  ir  en  mi  compoña  contra  los  tiranos  espa- 
ñoles, los  recibiré  a  brazos  abiertos,  sin  dudar  de  que  sus 
esfuerzos  á  que  los  han  conducido  las  teorías,  ser in  de  todo 
provecho  dirijidos  á  beneficia  de  la  libertad  de  nuestro  suelo, 
*'En  fin,  séllese  el  principio  de  una  unión  duradera,  y 
hagamos  con  ella  la  gloria  de  lu  «América  del  Sud,  para  que 
entre  al  rango  de  nación,  y  sea  respetada  por  cuantos  existen 
en  el  globo;  que  no  nos  acordemos  mas  de  nuestras  diferen- 
cias anteriores  sino  para  soldar  mas  y  mas  la  amisiad  y  fra- 
ternidad tan  deseada  y  anhelaJa  por  los  bnenu3.     Rosario. 

11  de  Abril  de  i  819. 

"Manuel  Belguano." 

'' P.  S.  A  liis  dos  de  la  mañana  he  recibido  comuni- 
caciones del  supremo  gobierno  con  fecha  9  del  corrientjj  en 
que  me  autoriza  para  establecer,  concluir  y  sancionar  los 
tratados  de  paz  y  concordia  tan  deseados;  por  consiguiente, 
puede  acelerarse  el  térmnino  de  la  época  de  reunión  de  di- 
putados, teniendo  cousideracion  á  las  atenciones  de  que  es- 
toy encargada  para  salvar  de  las  garras  del  enemigo  común 
á  nuestros  hermanos  del  interior  que  claman  por  un  ausilio. 
—Rosario,  12  de  Abril  de  1819,  á  las  5  y  media  de  la  ma- 
ñana. 

*'Ma?(üel  Belgrano.  " 
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Sr.  don  Ignacio  Alvarez,  coronel  mayor,  gefe  de  estado 
mayor  del  ejército  de  observaciones  sobre  Santa-Fé. 

Con  las  precedentes  instrucciones,  el  general  Alvar^»z 
consiguió  se  suspendiesen  las  hosliiidadi^s  firmando  un  con- 
venio, en  San  Lorenzo  conjuntamente  con  don  Agustín  Ur- 
tubey  y  don  Pedro  Gómez  el  5  y  ratificado  el  12  de  abril  de 
Í819,  por  el  general  Beigranj  y  el  gobernador  don  Estanis- 
lao López  (i),  en  el  cual  este  ofrecía  terminar,  de  acuerdo  con 
Artigas,  todas  las  diferencias,  enviando  sus  diputados  al  con- 
greso constituyente,   reunido  en  la  capital. 

Retirado  el  ejército,  el  general  Alvarez  quedó  con  una 
división  de  7ü0  hombres,  establecido  en  San  Nicolás  de  los 
Arroyos  y  autorizado  por  el  gobierno  para  concluir  con  los 
diputados  de  López  y  Artigas  el  tratado  definitivo  de  recon- 
ciliación. L«)s  meses  pasaban  instando  por  una  parte,  y  pro- 
metiendo por  la  otra,  toqúese  vio  dcs{^ues  quenótenian 
intención  de  cumplir.  Al  fin  pidió  y  obtuvo  el  ser  relevado 
en  el  mando  del  cantón  por  el  general  don  Martin  Rodrí- 
guez, volviendo  Alvarez  al  ejercicio  de  sus  funciones  en  el 
Estado  Mayor  General. 

Con  el  año  de  1820  reomenzaroa  las  hostilidades  de 
Santa-Fé,  y  con  ella  la  disolución  del  Directorio  y  Congreso: 
la  dispersión  de  las  fuerzas  en  Cepeda :  la  desorganización 
del  Ejército  del  Perú  en  la  Cruz  Alta  ;  el  des  encadenamien- 
to de  la  prensa  y  la  alternativa  de  una  serie  de  gol)€rnadoi*cs 
puestos  y  quitados  casi  semanalmente  por  el  furor  de  los 
partidos  que  se  disputaban  el  mando.  De  hai,  las  persecu- 
ciones, destierros  y  emigraciones,  que  hicieron  memorable 
aquella  época.  El  general  Alvarez  también  fué  victima  de 
las    pasiones,    por  causas  que  quedaron  siempre  ignoradas. 

1.    Estraor diñaría  de  Buenos  Aires  del  silbado  17  de  abril  de  1819. 
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Conducido  á  la  prisión  de  los  congresales  por  orden  del 
señor  Sarro  tea,  el  general  Alvarez  fué  puesto  en  libertad  por 
su  sucesor  el  señor  Ranaos  Megia,  á  los  19  dias  de  detención 
arbitraria.  Poco  después,  el  gobernador  en  campaña,  Bor- 
rego, le  llevó  á  su  lado  so  pretesto  de  servirle  de  Secretario 
general.  Alvarez  se  incorporó  á  él  e»  Areco,  en  los  mo- 
mentos en  que  la  división  de  su  mando  había  sido  dispersa- 
da en  Pavón  por  los  santafesinos. 

Para  sustraerse  de  su  compañía,  e!  general  Alvarez  ie 
indujo  á  confiarle  el  mando  de  la  guarnición  de  San  Nicolás 
de  los  Arroyos,  en  donde  permaneció  hasta  que  ios  sucesos 
ÚQ  Octubre,  enfrenándola  anarquía,  colocaron  al  general 
Kodriguez  en  el  gobierno  de  la  provincia.  Este  tuvo  la 
gloria  de  calmarla.  Alvarez  fué  entonces  llamado  á  la  capi- 
tal. 

La  administración  de  este  veterano  déla  independencia 
forma  una  era  de  recuerdos  los  mas  gratos  para  todo  cora- 
zón porteño.  El  supo  hábilmente  asociar  á  su  mando  hom- 
bres de  saber,  que  ilustraron  fa  causa  de  los  principios  repu- 
blicanos, á  cuyo  frente  figuraba  Kivadavía.  Vióse  entonces 
por  la  primera  vez  desplegar  los  elementos  de  un  gobierno 
verdaderamente  representativo.  La  legislatura  provincial 
tomó  grande  importancia  por  el  tino  y  madurez  con  que  se 
discutían  los  negocios  mas  graves,  con  asistencia  de  los  mi- 
nistros del  poder  ejecutivo. 

La  primera  Sala  de  representantes  de  Buenos  Aires  se 
componía  de  trece  individuos,  cuatro  por  la  ciudad  y  nueve 
por  el  resto  de  la  provincia;  y  el  gobierno  quedó  con  la  atri- 
bución de  proponer  las  leyes. 

La  junta  estableció  sus  sesiones  en  los  salones  del  consu- 
lado; y  el  interés  que  tomó  el  publico  por  oír  sus  eiocuen" 
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tes  oratlores  hizo  muy  pronto  insuficiente  «aquel  lugar.  Con 
este  motivo,  se  ordenó  construir  un  edificio  aparente  en 
las  casas  de  Temporalidades,  á  donde  se  trasladó  la  sala, 
apenas  estuvo  concluido,  para  tener  allí  sus  sesiones  y  ofi- 
cinas. 

La  primera  ley  que  propuso  el  gobierno  fué  la  inmola- 
hilidad  de  las  personas  y  de  las  propiedades ;  y,  como  no  he- 
ria  ningún  interés  individual,  fué  sancionada  «in  el  menor 
obstáculo  y  con   general  aprobación.     No  sucedió  lo  mismo 
con   el  segundo  proyecto  sobre  la  ley  de  olvido  de  las  ofensas 
políticas  pasadas.     Gv)mo  el  descarrío  de  las  pasiones  lo  re- 
probaba, su  discucion  fué  acalorada,  y  sii  sanción  se  miró  al 
fin  como  un   triunfo  de  la  política  y  del  saber  del  ministro 
que  la  propuso.     A  consecuencia  de  esta  ley  volvieron  al  país 
muchos  individuos,  á  los  cuales  tenia  errantes  y  sin  patria  el 
espíritu  de  facción.  Ellos  fueron  en  lo  sucesivo  los  mas  agra- 
decidos  servidores  del   gobierno,  y  algunos  dieron  al  país 
días  de  tanta  gloria,  como  los  hubieran  dado  quizá  de  pesa- 
dumbre á  sus  perseguidores,  si  el  patriotismo  y  la  razón  dd 
ministerio  no  hubieran  desarmado  los  enconos. 

Lp  felicidad  con  que  sancionó  el  proyecto  de  ley  sóbrela 
tolerancia  religiosa,  dio  á  conocer  el  estado  de  ilustración  y 
verdadera  piedad  de  este  gran  pueblo,  y  la  liberalidad  de 
principios  de  su  ilustrado  clero;  obrando  también  en  favor 
de  ese  fenómeno,  la  circunstancia  de  que  nadie  vivía  de  las 
rentas  de  una  inquisición.  No  sucedió  lo  mismo  con  el  pro- 
yecto sobre  ta  estincion  de  los  órdenes  momislicos.  En  vano 
aspiraba  todo  el  mundo  al  sistema  republicano;  eflvanose 
le  hacia  conocer  laincompatibilidad  de  aquellas  corporüCLone.s 
con  dicho  sistema  ;  en  vano  se  le  persuadía  del  distinto  past^* 
espiritual  que  recibirían  los  fieles  conviriiéndose  los  coavcii- 
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tos  en  parroquias  y  los  frailes  en  clérigos.  Esta  rt!form4 
hubiera  sido  invtM-ificable,  si  muchos  frailes  ilustrados  no  se 
hubiesen  eselauslrado  voluntariamente.  También  se  diflrió 
el  voto  de  las  religiosas  á  una  edad  mas  avanzada,  para  que 
fuesen  mas  dignas  de  su  objeto,  siendo  el  fruto  de  una  razón 
mas  madura. 

En  esa  legislatura,  el  general  Alvnrez  tuvo  asiento,  des- 
de 1821,  como  representante  de  la  sección  de  San  Nicolás, 
San  Pedro  y  Baradero,  al  mismo  tiempo  que  desempeñaba 
las  funciones  de  Inspector   y  Comandante  general  de  armas, 
por  hacer  parte  del  número  reducido  de  los  oficiales  de  su 
perior  graduación  que  quedaron  alectos  por  la  ley  de  refor- 
ma   militar,   al  ojércilo   permanente.     Mientras  que  por  la 
misma  ley,  losgefes  y  oficiales  sobrantes,  reportaron  confor- 
me á  los  años  de  sus  servicios,   un  preioio,  cuyo  capital  en 
numerario  los  puso  en  aptitud  de  aplicarlo  productivamente 
para  vivir  con  toda  independencia.     Estos  se  colocaron  por 
lo  general  en  las  filas  de  la  oposición  á  la  marcha  progresiva 
del  gobierno  en  la  reforma  que  entonces  practicaba,  queján- 
dose de  desaire  cuando  los  mas  notables  de  entre  ellos  así  lo 
solicitaron  empeñosamente.     El  mismo  g^Mieral  Ai  va  re/,  bien 
penetrado  de  las  ventajas  de  alcanzar  el  beaeíiíño  del  i)remi <> 
militar,    instó  por  él,    mas  la  autoridad  nunca  quiso  hacer 
lugar  ;  y  asi  continuó  prestando  sus  servicios.     Esta  doble 
ocupación  le  absorbía  casi  todas  las  horas  del  dia  y  de  la 
noche,  pues  que  en  el  ramo  militar,  ademas  del  despacho  or- 
dinario, la  liqvJidacion  de  la  deuda  para  consolidarla,  era 
una  operación  sumamente  laboriosa  que  ex'gia  granle  con- 
tracción.    Por  esto   mxiiu,  el  general  Aivarez  habia  ahor- 
rado ingentes  suíbcs  el  tesoro  nacional,  y  por  cu\o  celo  re- 
cibió del  gobierno  un  acto  de  gracias  que  debe  existir  entre 
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SUS  documentos  oflciales,  siendo  harto  sensible  que  el  desor- 
den de  las  administraciones  posteriores  al  año  de  J827,  haya 
inutilizado  tantos  esfuerzos. 

En  la  legislatura  provincial,  Alvarez  estuvo  constante- 
mente asociado  á  los  hombres  del  progreso,  fundadores  de, 
las  bellas  instituciones  que  el  despotismo  arruinó  después;  la 
ley  orgánica  de  la  milicia  que  aun  rige,  según  creemos,  es 
esclusivamente  un  proyecto  redactado  por  el  general  Alvarez 
en  la  comisión  militar. 


Así  continuó  hasta  fines  de  1824,  en  que  fué  nombrado 
Ministro  Plenipotenciario  cerca  de  la  República  del  Perú, 
para  donde  emprendió  el  viage  en  diciembre  por  la  via  de 
Mendoza  y  Chile,  llevando  en  su  compañia  al  mayordc  sus 
hijos  don  Ignacio.  Al  atravesar  la  famosa  Cordillera  de  los 
Andes,  tuvo  la  noticia  de  la  espléndida  victoria  de  Ayacucho 
ganada  por  las  tropas  de  Colombia  y  ausiliares  peruanos  y 
argentinos,  que  puso  fin  á  la  porfiada  guerra  dala  indepen- 
dencia americana. 

Embarcado  en  Valpaiso,  después  de  haber  recibido  mu- 
chas atenciones  del  Presidente,  general  Freiré,  arribó  al 
Puerto  de  Chorrillos,  por  mantenerse  tadavía  los  castillos 
del  Callao  en  poder  de  los  españoles.  Del  referido  puerto 
se  trasladó  á  la  capital  de  Lima,  de  donde  pocos  dias  antes 
liabia  partido  el  Libertador  Bolívar  para  el  Alto  Perú;  cir- 
cunstancia que  privó  al  general  Alvarez  de  conocer  perso- 
nalmente a  este  grande  hombre. 

Recibido  en  su  carácter  diploraálieo  con  todas  las  forma- 
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lidades  de  la  etiqueta  ;  el  discurso  de  relicitacion  qu.^  el  Mi- 
nistro Plenipotenciario,  general  A.lvarez  dirigió  al  consejo 
de  gobierno,  en  nombre  de  la  República  Argentina  para  es- 
trechar los  vínculos  de  amistad  entre  ambos  Estados, y  la  con- 
testación que  se  le  dio  (piezas  que  corren  impresas) ,  marcan 
la  fisonomía  y  la  cultura  de  ambos  países  en  sus  ideas  políti- 
cas: El  acto  del  congreso  que  dejó  á  las  provincias  del  Alto 
Perúeulibertad  de  constituirse  en  nación  soberana  éindepen 
deinte  Jioy  Bolívia)  y  el  estado  de  tutelo  en  que  se  encontraba 
impedían  estrrcbar  los  vínculos  sociales.  Esta  razonimpulsó 
al  gobierno  argentino  á  disponer  el  cese  de  la  legación,  acre- 
ditando al  general  Alvarez  en  la  misma  capacidad  oficial 
ante  la  República  de  Chile,  con  la  que  importaba  ligarse  en 
los  momentos  en  que  estaba  declarada  la  guerra  con  el  em- 
perador del  Brasil,  para  que  desalojase  el  territorio  de  la 
Banda  Oriental;  guerra  que,  aunque  dio  por  resultado  la 
erección  en  ella  de  una  República  independiente,  causó  la  de- 
sorganización de  la  argentina,  y  todos  los  males  y  calamida- 
des que  la  afligieron  después. 

La  residencia  del  Plenipotenciario  Alvarez  en  la  capi- 
tal del  Perú  solo  fué  de  once  meses,  despidiéndose  para  Val- 
paraíso en  abril  de  1826,  después  de  la  acogida  mas  cordial, 
tanto  por  parte  de  las  autoridades  como  del  vecindario  y  ar- 
gentinos allí  establecidos,  que  le  dirigieron  una  carta  gratu- 
latoria. Su  nacimiento  accidental  en  el  Perú  y  los  antece- 
dentes de  su  consagración  á  la  causa  triunfante  sirvieron 
para  recomendar  su  persona;  asi  fué  q'  muchas  gentes  influ- 
yentes en  la  administración  le  ofrecieron  ventajas  positivas, 
con  tal  de  ir  á  establecerse  allí,  una  vez  concluida  su  misión 
diplomática.  Repulándase  empero  por  tantos  títulos  ciuda- 
dano argentino,  el  general  Alvarez  renunció  áesas  ventajab. 
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También  el  colegio  de  abogados  le  favoreció  con  el  diploma 
que,  en  calidad  de  honorario,  \e  asociaba  á  su  corpora- 
ción. 

Desembarcado  en  Valparaíso  y  trasladados  la  capital 
de  Santiago,  entró  desde  luego  al  egercicio  de  sus  funciones, 
y  afianzándolas  relaciones  de  ambos  Estados,  tuvo  encargo 
de  su  gobierno  para  apoyar  con  la  representación  pública 
que  invesíia  la  comisión  conferida  al  coronel  don  Ventura 
Vasquez,  para  comprar  y  equipar  los  buque  de  guerra  que 
el  estado  de  paz  en  el  Pacífico  hacian  innecesarios  á  Chile. 
Asi  se  verificó,  después  de  muchos  inconvenientes,  siendo 
lamentable  que  de  una  fragata  de  44  y  dos  corbetas,  apenas 
la  mas  pequeña  de  estas  llegase  al  Rio  de  la  Plata,  por  haber 
la  otra  arribado  con  grandes  averias,  que  fué  forzoso  des- 
mantelar en  Valparaíso,  sin  que  nunca  se  supiese  el  modo 
funesto  como  la  hermosa  fragata  originariamente  española 
Maria  Isabel  se  perdiera  ó  incendiara.  El  arribo  de  esta 
escuadra  con  felicidad  habría  producido  bajo  el  mando 
del  bravo  almirante  Brown  los  mas  ventajosos  resultados  en 
la  guerra  con  los  brasileros,  y  cambiado  quizá  la  suerte  que 
cupo  á  su  patria.  Conforme  á  las  instrucdones  de  la  presi- 
dencia qued<  sempeñaba  el  señor  Rivadavia, estando  para  ello 
debidamente  autorizado  concluyó  con  el  ministro  de  Rela- 
ciones Esteriores,  el  señor  Gandarillas,  un  tratado  de  amis- 
tad y  comercio  entre  ambas  Repúblicas,  que  nunca  llegó  á 
ser  ratificado  por  la  posterior  disolución  del  congreso  ge- 
neral. 

Llenado  este  objeto,  cerró  la  Legación,  en  consecuen- 
cia del  mandato  que  tenia,  y  se  puso  en  viage  de  regreso  en 
febrero  de  1827,  trayendo  los  mas  gratos  recuerdos  de  las 
pruebas  de  estimación  que  le  dispensó  el  gobierno  y  pueblo 
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de  Chile.  Restituido  á  Buenos  Aires,  después  de  28  meses 
de  ausencia,  túvola  satisfacción  de  obtener  oficialmente  la 
aprobación  de  su  conducta  en  ambas  legaciones,  dándole  gra- 
cias por  el  celo  é  iatelijencia  que  habia  desplegado  en  el 
desempeño  de  tan  altas  confianzas. 


VI. 


Al  poco  tiempo  de  su  llegada,  los  negocios  públicos  to- 
maron un  carácter  alarmante.     El  partido  conspirador,  re- 
doblando sus  esfuerzos,  habia  puesto  fuera  de  la  dependen- 
cia del  presidente  de  la  república  la  mayor  parte  de  las  pro- 
vincias de  la  Union,  capitaneado   por  el  general  Quiroga, 
Bustos,  Rosas    y  otros.     No  pudiendo  marcharla  adminis- 
tración ilustrada  del  señor  Rivadavia,  resignó  este  el  poder 
supremo  en  el  congreso  que,  seguidamente  se  declaró  disuel- 
to,   volviendo  al    aislamiento   provincial.     Apercibido    el 
general  Alvarez   del   cambio  radical  que  iba    á   operarse 
y   del  carácter    de  los  hombres  que  debían  figurar  en  la 
nueva  escena  política,  se  apresuró    á  obtener   su  retiro 
del  servicio  militar,   y  en  consecuencia    se    le    liquidó    y 
entregó  en  fondos  públicos  del  6  0(0  el  capital  de  trein- 
ta y  un  mil  y  pico  de  pesos,  que  por  su  empleo  de  coronel 
mayor  le  pertenecían,  conforme  á  la  ley  de  reforma  y  pre- 
mio.    El  cambio  de  estos  fondos  en  moneda  corriente  cor- 
ría al6  0|0,   y  para  convertir  estos  billetes  en  metálico  se 
perdía  el  50  0(0, resultando  de  estoque  vino  á  reportar  sola- 
mente poco  mas  de  8000   pesos  efectivos,   cuando  los  de 
igual  graduación  y  tiempo  cambiaron  la  misma  suma  por  25 
á  ^6  0[0  pesos  metálicos,  en  razón  de  que,  en  aquella  época 
(1822  y  1825),  los  referidos  fondos  se  estimaban  del  80  al 
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85  OjO,  valor  real  monetario,  por  correr  las  notas  del  Banco 
á  la  par  con  las  especies  metálicas. 

La  guerra  con  el  Brasil  habia  alterado  el  crédito  de  este 
establecimiento,  que  no  podia  llenar  sus  compromisos  en 
efectivo. 

Por  consecuencia  de  tales  alteraciones,  fué  nombrado 
gobernador  de  Buenos  Aires  el  coronel  don  Manuel  Borrego, 
por  el  voto  de  una  legislatura  considerada  facciosa.     Era 
imposible  que  á  tal  elección  se  subordinase  la  mayoría  délos 
hombres  que  tanto  hablan  contribuido  á  fundar  las  institu- 
ciones que  dieron  tan  justa  celebridad  á  la  provincia.    Fir- 
móse en  fin  la  paz  con  el  Brasil  en  el  año  siguiente  (1828)  y 
las  tropas  volvieron  á  la  capital.  Bajo  su  amparo  se  operó  la 
revolución  del.  ®  de  diciembre,  tan  fecunda  en  resultados 
dolorosos.     El  general  don  Juan  Lavalle,  que  la  habia  enca- 
bezado, asumió  el  mando  por  la  autorización  de  la  asamblea 
de  notables.     Teniendo  que  proveer  urgentemente  á   la  se- 
gundad y  defensa,  el  general  Alvarez  fué  nombrado  Inspec- 
tor y  Comandante  General  de  Armas,  empleo  que  aceptó 
temporalmente,  después  de  convenir  que  se  le  exonerarla, 
tan  luego  como  cesase  la  premura  de  las  circunstancias,  y 
que  renunció  asi  que  el  general  don  José  Maria  Paz,  dejando 
el  ministerio  de  la  guerra,  se  encaminó  h  Córdoba  con  una 
división  del  ejército  nacional.     Complicándose  de  dia  en  dia 
los  acontecimientos  militares,   hasta  tener  que  poner  en 
defensa  la  misma  capital,  se  confió  al  general  Alvarez  el 
mando  en  gefe  del  acantonamiento  del  Retiro,  que  sirvió, 
hasta  que,  por  la  célebre  convención  del  24  de  junio,  (1829) 
se  desarmó  el  vecindario. 

No  es  nuestro  ánimo  describir  los  sucesos  ocurridos  en 
aquella  época,  sino  puramente  apuntar  aquellos  que  se  reía- 
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cionan  con  Ja   persona  que  nos  ocupa,  y  por  consecueneiíí 
los  pasamos  rápidamente  en  revista.     Preciso  es  decir,  sin 
embargo,  que  aquí  empieza  la   triste  celebridad  de  don  Juan 
Manuel  Rosas,  de  este  hombre  funesto  que  tantas  y  tantas 
calamidades  hizo  pesar  por  veinte  años  sobre  el  pais  que  le 
vio  nacer.     Desembarazado  de  su  competidor  el  coronel 
Dorrego,  prisionero  y  fusilado  en  Navarro,   y  apoyándose 
en  el  gobernador  López,  de  Santa  Fé,  logró  insurreccionar  la 
campaña  de  Buenos  Aires  y    ponerla  en    armas  contra,  el 
ejército  de  línea  y  la  capital.     Por  término  de  aquellos  albo- 
rotos se  concluyó  la  convención  referida,  y  la  posterior  del 
mes  de  agosto.     Ambas,  echando  un  velo  sobre  lo  pasado, 
garantían  la  seguridad  de  las  personas  en  sus  empleosy  pro- 
piedades; y  en  tal  concepto,  se  instaló  un  gobierno  de  tran- 
sacion,  presidido  por  el  general  Viamonte.     Para  ver,  des- 
de la  distancia,  consolidarse  el  nuevo  orden  de  cosas,   el  ge- 
nei'al  Alvarez  se  embarcó  para  Soriano,  en  el  Estado  Orien- 
tal, el  19  de  noviembre  de  1829,  en  compañía  délos  gene- 
rales Martin  Rodríguez  y  Cruz.     Bien  pronto  se  conocieron 
las  artimañas  de  Rosas   y  el  espíritu  de  persecución  que  fe 
animaba.     Ejerciendo  un  poder  dictatorial,  desde  sus  pose- 
siones de  campo,  violó  todos  sus  compromisos  y  dio  la  señal 
de  la  mas  furiosa  persecución  que  llenó  las  cárceles  de  los  lla- 
mados w?2í7anos  que,  deportados  unos  y  fugados  oíros,  for- 
maron una  masa  muy  considerable  en  el  territorio  de  la  Ban- 
da Oriental.   Desde  este,  se  emprendió,  bajo  la  conducta  del 
general  Lovalle  el  apoderarse  del  Entre  Ríos,  para  ponerse 
en  contacto  con  las  tropas  del  general  Paz,  vencedor  de  Qui- 
roga  en  Ja  Tablada  y  Oncativo,  en  Córdoba.     Mas,  cuando 
se  supo  que  el  llamado  ejército  nacional  había  sucumbido, 
todas  las  esperanzas  se  disiparon, y  los  emigrados  solo  se  o^iy 
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poron  de  buscar  los  medios  de  existir  en  la  tierra  eslrange- 
ra,  antes  que  doblar  la  cerviz  al  tirano  del  suelo  na- 
tal. 

VíL 

Precisado  á  renunciar  al  pais  delodas  sus  afecciones,, 
por  consecuencia  del  principio  anti-social  que  condenaba  en 
él  á  existir  como  siervos  los  que  no  adoptaban-  la  doctrina 
dominante,  el  Señor  Alvarez  juzgó  ya  oportuno  el  cambiar 
su  ser  político,  reuniendo  á  su  lado  toda  la  familia.  Fe- 
lizmente, la  Providencia  vino  entonces  en  ausilio  de  la  ino- 
cencia perseguida.  &u  buen  amigo  y  compadre,  el  general 
don  Guillerm  >  Brown.  compadecido  de  la  situación  á  que  la 
fortuna  reduela  á  esa  nenemérita  familia,  por  un  acto  de  ge- 
nerosidad sin  ejemplo,  ofreció  á  la  esposa  del  general  Alvarez 
los  campos  y  posesiones  de  que  era  dueño  en  la  Colonia  y  sus 
inmediaciones.  Aceptada  esta  sincera  donación  de  un  mo- 
do auténtico  por  el  término  de  diez  años,  previos  los  arreglos 
necesarios,  y  deshaciéndose  antes  de  todos  los  muebles  que 
formaban  el  ajuar  de  la  casa,  como  incompetentes  al  nuevo 
método  de  vida  en  que  iba  á  entrar,  el  general  Alvarez  tuvo 
el  placer  (setiembre  8  de  1851)  de  ver  á  su  familia  reunida  a 
su  lado,  después  de  tres, años,  casi  que  no  la  veia.  Antes  de 
embarcarse  esta  en  Buenos  Aires,  el  general  Guido  tuvo  la 
genorosidad  de  pedir  á  la  esposa  del  personage  que  nos  ocu- 
pa dejase  á  su  cuidado  alguno  de  sus  hijos  menores,  prome- 
tiendo cuidar  de  su  educación  á  la  par  de  los  suyos  ;  mas, 
esta  noble  dama,  agradeciendo  tan  comedido  ofrecimiento, 
lo  rehusó,  fundada  en  que,  si  la  dureza  del  destino  la  forza- 
ba á  cambiar  de  rol  social,  todos  sus  hijos  debian  por  igual 
participar  de  la  común  desventura. 
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Instalados,  pues,  en  la  casa  que  el  gobierno  de  la  Rc- 
pública  Oriental  del  Uruguay  pagaba  al  dicho  general  Brown, 
en  compensación  de  la  que  le  destruyeron  en  la  guerra  los 
brasileros,  el  general  Alvarez  se  contrajoí  á  negociar  la  per- 
muta de  una  pequeña  finca  que  poseia  en  Buenos  Aires,  co- 
mo única  propiedad,  por  ganado  vacuno,  para  fundar  el  re- 
ducido establecimiento  de  campo  que  confió  al  cuidado  de  su 
hijo  mayor.  Asi  continuó  por  dos  años,  hasta  que  un  inci- 
dente inesperado  hizo  empeorar  su  posición.  La  adminis- 
tración retiró  al  buen  factor  de  la  familia  Álvarez  el  al- 
quiler de  la  casa  que  refluía  en  provecho  de  ella,  asi  fué  que, 
sobreponiéndose  á  toda  otra  consideración,  se  vio  forzado  á 
trasladarse  al  hogar  pagizo,  en  donde  se  albergó  con  su  fami- 
lia. 

En  esta  nueva  morada  soportó  todas  las  penurias  que 
impone  la  falta  de  recursos  y  la  carencia  del  trato  con  gentes 
civilizadas. 

En  su  largo  aislamiento,  toda  su  familia  sa  ocupó  con 
constancia  en  las  necesidades  domésticas  mas  humildes, 
haciendo  por  este  medio  menos  pesado  el  tiempo  y  el  ostra- 
cismo. Sus  hijos  desempeñaban  las  funciones  materiales 
de  peones  asalariados,  tanto  en  los  trabajos  de  campo  como 
en  las  labores  agrestes,  y  en  conlinuaá  reparaciones  de  las 
habitaciones  ;  faenas  todas  que  ellos  ejecutaban  con  gusto  y 
alegría.  La  esperanza— este  úllimo  consuelo  del  corazón  hu- 
mano— fué  alguna  vez  á  despertar  el  letargo  de  su  azarosa 
tuacion,  Sintomas  y  movimientos  de  descontento  en  el  pais 
que  tanto  amaba  el  general  Alvarez,  le  hicieron  concebir 
mas  de  una  ocasión  que  su  estado  violento  de  humillación 
tendría  término,  mas,  bien  prouto,   todas  las  ilusiones  de- 
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saparecieron,  viando  afirmarse  el  coloso    que  lo  despoti- 
zaba. 

Dueño  absoluto  por  el  terror  y  la  venalidad  de  hom- 
bres indignos  y  corrompidos,  Rosas  se  hizo  nombrar,  en 
1833,  gobernador  por  cinco  años,  confiriéndosele  la  suma  de 
todos  los  poderes  públicos,  que  le  constitiiian  en  unadicta^ 
dura  permanente,  superior  y  mas  temible  á  cuantas  existie- 
ron en  la  antigüedad.  Desdf^  entonces,  sus  actos  de  maldad 
no  tuvieron  cuenta.  Por  todas  partes,  el  eco  de  sus  pros- 
cripciones sembró  el  estrangero  de  argentinos  desgraciados, 
y  aun  en  el  mismo  suelo  del  asilo  sagrado  en  donde  entonces 
se  hallaba  Alvarez,  ejerció  Rosas  su  maléfico  influjo. 


VIH. 


Un  acontecimiento  de  la  mayor  importaacia,  por  sus 
consecuencias,  á  mediados  de  1836,  liego  á  compiicor  la  si- 
tuación de  los  emigrados  argentinos  en  el  Estado  Oriental. 
El  General  Fructuoso  Rivera,  alzando  el  estandarte  de  la 
rebelión  contra  la  administración  despótica  de  su  sucesor 
en  la  presidencia,  el  general  Oribe,  asoció  ai  general  Lava- 
He,  que,  con  15  ó  20  geíes  y  oficiales  argentinos,  le  acompa- 
ñó en  su  primera  campaña,  y  que  por  la  traición  de  uno  de 
sus  primeros  gefes  (Raña)  se  vio  forzado  á  refugiarse  con  sus 
partidarios  al  territorio  limítrofe  del  Brasil,  Rosas  en  ase- 
cho siempre  contra  sus  enemigos,  ligándose  con  Oribe  para 
sostenerse  mutuamente  en  el  mando,  indujo  á  este  á  deportar 
á  los  principales  hombres  de  la  emigración  que,  en  verdad, 
ninguna  parte  tuvieron  en  aquel  movimiento,  puramen- 
te local,  y  violentando  traidoramente  las  leyes  sagra- 
das  de    asilo,    se  constituyó  en   verdugo   de    un    pode 
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estrafie,   vendiendo'* asi  la  dignidad  é  independencia  de  su 
país. 

Cada  una  de  las  victimas  sacriflcadas  al  rencor  de  Ro- 
sas tenia  muchos  títulos  á  la  gratitud  de  sus  compatriotas, 
por  sus  luces  y  su  mas  acendrado  patriotismo.  Las  glorias 
adquiridas  en  San  Lorenzo,  Salta,  Tucuman,  Cliacabuco, 
Maipú,  Lima,  Junin,  Ayacucho,  Ituzaingo,  eran  crímenes  en- 
tonces y  castigado  con  la  cabeza,  la  deportación  ó  el  des- 
precio. Nada  valia  el  haber  sido  gobernador,  supremo  di- 
rector, presidente  de  la  República,  Ministro,  general  en  gefe 
de  ejércitos  victoriosos ;  todo  esto  era  un  título  mas  para 
merecer  la  muerte,  la  cárcel,  el  pontón  óel  ostracismo  que 
era  el  menor  de  los  males.  El  general  Alvarez,  en  su  oscu- 
ro retiro,  cercado  de  mil  y  mil  privaciones,  contraído  es- 
clusivamente  a  su  familia,  fué  inesperadamente  asaltado  el 
16  de  setiembre,  por  un  oficial  de  Oribe  (don  Gregorio  Da- 
ñabeitea)  que  con  fuerza  armada,  le  arrancó  de  su  seno,  de- 
jándola sumida  en  el  mayor  desconsuelo,  habiéndose  antes 
apoderado  de  todos  sus  papeles  del  modo  mas  arbitrario  y 
hecho  un  registro  tan  riguroso  como  indigno.. 

Reunido  en  la  Colonia  á  los  Señores  Don  Salvador  M. 
del  Carril  y  Don  Luis  J.  de  la  Peña,  que,  en  la  Yilla  de  Mer- 
cedes habían  sufrido  iguales  tratamientos,  se  les  condujo 
escoltados  por  tierrc  á  Montevideo,  en  donde  la  noclie  de  su 
llegada  íuerou  encerrados,  por  orden  espresa  de  Oribe,  en 
la  cárcel  pública,  como  criminales  famosos.  El  general 
Alvarez,  que  21  años  antes  habia  ocupado  la  silla  guberna- 
tiva en  la  misma  ciudad,  debia  contemplar,  al  verse  en  aque- 
lla edvcel  el  tamaño  de  las  vicisitudes  humanas !  A  los 
amistosos  oficios  de  don  José  Miguel  Neves  que,  por  un  ca- 
riño sin  igual  los  acompañó  en  su  viage  molesto,  debieron, 
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íii  el  dia  siguiente,  el  ser  puestos  en  liberíaJ,  bajo  su  espe- 
<í¡al  garantía,  intimándoseles  que  en  el  plazo  de  quince  dias 
saliesen  de  cabos  á  fuera  del  Rio  de  la  Plata.  Ni  los  mas 
esquisitos  empeños,  ni  las  garantías  ofrecidas,  pudieron 
ablandar  el  rigor  de  la  autoridad  qiio  procedía  sin  duda  co- 
mo delegado  servil  del  opresor  de  Buenos  Aires.  Resignado 
á  tamaña  injusticia,  el  general  Alvarez  se  ocupó  en  arre- 
glar sus  asuntos  de  familia,  proporcionarse  algún  digero 
para  soportar  este  nuevo  golpe,  eligiendo  el  Rio  Janeiro 
para  lugar  de  su  doble  obtracismo,  contando  con  hallar,  en 
sus  antiguas  relaciones,  el  modo  mas  económico  de  existir  y 
que  laesperienaia  le  demostró  cuan  falible  habia  sido  su  cál- 
culo. Gomo  un  tributo  de  gratitud,  debemos -mencionar 
aqui  que  su  cuñado  don  Francisco  Chas  y  Belgrano  le  abrió 
del  modo  mas  general  un  crédito  ilimitado,  que  le  ponia  á 
cubierto  de  la  indijencia, 

IX. 

Alli,  encontró  varios  compatriotas  que  le  precedieron  en 
la  común  proscripción,  y  se  acomodó  para  vivir  con  su  ami- 
go don  Braulio  Cosía  en  una  posada.  En  aquella  corte  que 
por  su  posición  geográfica  y  su  hermoso  puerto  es  la  concur- 
rencia del  comercio  de  todas  las  naciones,  el  general  Alvarez 
obtuvo  muchas  atenciones  en  el  trato  de  la  alta  sociedad  que, 
él  procuraba  evitar  por  el  abatimiento  en  que  se  encontraba, 
su  espíritu,  atormentado  con  la  idea  del  desamparo  de  fami- 
lia y  de  los  gastos  que  estaba  forzado  á  hacer  para  sosiener 
una  regular  decencia.  Además,  la  condición  de  desterra- 
do impone  al  hombre  de  honor  una  mancha  de  humilla- 
-cion  ante  el  estrangero,  porque  teme  de  que  este  confunda  el 
verdtjdero  origen  de  la  desgracia  que  le  aleja  do  sij  patria. 


57C  L4   Rl-TISTA  DE   BUENOS    AIRES. 

Esta  sola  refleccion  amargó  su  existencia  y  se  entregó  á  la 
melancolía  mas  bien  que  á  la  esperanza. 

Como  alli  se  sabia  que  el  general  Rivera  mantenía  arma- 
da una  fuerte  división  de  las  tropas  que  le  acompañaron  a* 
continente,  y  que  á  favor  de  su  grande  reputación,  se  disponía 
á  emprender  una  nueva  campaua  contra  su  adversario  Oribe; 
favorecido,  tanto  por  el  partido  imperial  como  por  el  repu- 
cano,  por  la  grande  habilidad  con  que  supo  manejarse  en- 
tre ambos  contendores,  los  deportados  conQaban  en  ver 
pronto  el  término  de  sus  sufrimientos.  A.sí  fué  que  recibie- 
ron con  alborozo  el  triunfo  reportado  en  Yucutujá,  en  se- 
tiembre de  1857  ;  y  el  general  Alvarez  que,  estando  enfermo, 
por  una  pacte,  y  por^  la  otra,  deseando  disminuir  sus  indes- 
pensables  gastos,  resolvió  trasladarse  á  Santa  Caialina,  en 
cuya  capital  (Nt)ssa*Seuhora  do  Desterro)  residían  otros  com- 
patriotas que  arrastraban  igual  fortuna,  esperando  el  de- 
senlace de  los  sucesos  en  la  Banda  Oriental. 

Reunido  á  ellos  en  los  primeros  üíeses  de  1858,  vivían 
en  la  mas  cordial  comunidad,  aunque  no  exentos  del  tedit) 
que  engendra  el  ocio  y  la  imaginación,  fija  siempre  en  un  ob- 
jet(»  eíclu!-iv  ) — el  término  de  la  violencia — Mientras  se  dis- 
putaba el  triunfo  entre  Rivera  y  Oribe,  cuyas  noticias  agen- 
ciaban Alvarez  y  sus  compañeros  del  modo  ma»  sol  cito,  la 
Francia  de  un  modo  providencial -^Ino  á  apoyar  la  causa  de 
la  libertad.  El  despotismo  de  Rosas,  haciéndose  estensivo 
también  á  los  estrangeros  domiciliados  en  Buenos  Aires 
causó  reclamaciones  y  la  mas  seria  desavenencia  con  los 
agentes  consulares,  de  que  resultó  quedar  establecido  el 
bloqueo  de  todo  el  litoral  de  la  República  ilrgentina,  á  fines 
de  marzo  del  mismo  año,  por  las  fuerzas  marítimas  del  Rey 
de  los  franceses,  que  fueron  considerablemente  aumentadas, 
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obrando  después  f  1859)  de  consuno  en  la  guerra  contra  Ro- 
sas. Este  (woukl'bé)  grande  aconteciraieote  no  tuvo  la  me- 
nor combinación  previa:  fué  un  hecho  puramente  aislado, 
que  después  reunió  sus  esfuerzos  para  destruir  al  dictador 
argentino.  Al  fin  la  espléndida  victoria  del  Palmar  de  San- 
ta Ana,  en  que  tuvo  una  parte  muy  distinguida  el  general 
Lavalle,  decidiendo  la  caida  de  la  administración  de  Oribe, 
abrió  á  los  deportados  argentinos  las  puertas  de  su  primer 
asilo. 

Todos  volaron  á  él,  siendo  el  general  Alvarez  uno  de  los 
primeros  que  saludaron  al  vencedor  Rivera  en  Montevideo, 
antes  de  fenecer  el  año,  recibiendo  sus  personales  distincio- 
nes. Oribe  y  sus  parciales  pasaron  á  Buenos  Aires  á  buscar 
la  protección  de  Rosas. 

Abriendo  una  marcha  noble  y  grande  en  su  administra- 
ción   provisoria,    el  general  Rivera    se  atrajo  la   admira- 
ción   de  todos  por  Ja  tolerancia  con  que  trató  á  sus  mas  en- 
carnizados enemigos  y  por  la  libertad  ilimitada  que  ocordó  á 
la  prensa  y  al  pensamiento.     Resuelto  á  echar  abajo  al  dic- 
tador argentino,  cuyo  poder  despótico  era  incompatible  con 
el  orden  constitucional  de  la  República  Oriental  del  Uruguay, 
y  en   previsión  del  apoyo  que  dispensaba   á   los  trásfugas 
de  ella,  Rivera  hizo  reunir  las  personas  mas  notables  de  la 
emigración  argentina,  para  pedirles  la  cooperación  de  todos 
los  residentes  en  el  territorio  oriental,  cuya  disposición  paa-a 
destruirla  tirania  de  su  patria,  no  podia,  en  manera  algún?! 
ser  dudosa.     Asegurado  de  ella,  su  declaración  de  guerra  y 
todas  sus  disposiciones  para  hacerla  efectivo,   prometían  el 
rnas  pronto  y  feliz  desenlace,  con  la  asistencia  de  la  escuadra 
bloqueadora.    Cou  la  mas  decida  voluntad,  el  general  Al- 
varez se  ofreció  presonalmciitc  á  acompañarle  en  la  cruzada. 
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reconociendo  el  deber  de  llenar  con  esta  carapaua  su  larga 
y  penosa  carrera.  Aceptada  su  oferta  con  demostraciones 
de  un  verdadero  interés,  quedó  convenido  en  que  el  general 
Rivera  le  lamariaá  su  lado,  luego  que  estuviese  campado  el 
ejército  en  la  margen  del  Uruguay,  retirándose  Alvarez  entre 
tanto  á  descansaren  el  seno  de  su  familia,  que  le  aguardaba 
ansiosa  después  de  28  meses  de  una  ausencia  tan  dolorosa. 


X. 


Embarcado  en  la  capital  con  su  hijo  don  Ignacio  que 
babia  ido  á  recibirle,  tuvieron  un  viaje  molesto  de  cinco 
xlias,  estando  ambos  á  punto  de  perecer  ea  la  última  noche, 
fondeados  al  frente  de  la  Colonia,  por  un  rayo  ó  centella 
que  cayó  en  medio  de  los  pasageros,  despedazando  el  palo  de 
popa,  y  fcütando  muy  poco  para  que  los  cadáveres  del  padre 
y  del  hijo  fuesen  se[iultados,  sin  alcanzar  el  suspirado  hogar. 
En  el  siguiente  dia  (enero  8  de  1859;,  entre  lágrimas  y  sollo- 
zos tuvo  el  placer  de  abrazar  á  su  familia  con  escepcion  de 
una  hija  (Rosita)  que  estaba  ya  en  Buenos  Aires  con  su  espo- 
so. Alli,  en  medio  de  tantos  objetos  amados  y  resuelto  á 
lio  separarse  de  ellos  un  instante,  sino  con  un  motivo  de  ver- 
dadero interés  nacional,  el  general  Alvarez  vio  hasta  donde 
su  familia  habia  agotado  el  cáliz  de  la  amagura.  Faltado 
ropa,  de  calzado,  y  reducida  casi  siempre  al  único  alimento 
de  carne  sin  otro  condimento,  muchas  veces  privada  de  pan, 
y  algunas  hasta  de  azúcar  y  otros  artículos  casi  de  primera 
necesidad,  la  resignación  de  todos,  fortalecida  por  el  ejem- 
plo de  su  dignísima  esposa,  escedió  los  limites  de  la  confor- 
midad. 

Cuando  los  recursos  con  que  contaba  el  general  Rivera, 
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elevado  ya  á  la  presidencia  de  la  República  íá  mediados  de 
18oí)),  después  de  su  tratado  con  la  provincia  de  Corrientes, 
sustraída  de  la  dependencia  de  Rosas,   le  facilitaban  el  lan- 
zarse con  la  concurrencia  de  la  aumentada  emigración  ar- 
gentina, en  el  Entre-Rios,  para  deshacerlas  fuerzas  que  allí 
amontonaban  sus  enemigos  Oribe,  Lavallejay  otrosorienta- 
les,  sometidos  al  dictador,—  la  inacción  mas  vergonzosa  se 
hizo  sentir  en  el  periodo  de   seis  meses,   y  lo  que  aun  fué 
mas  fatal,  el  ejército  correntino,  fuerte  de  3  a  4  mil  hom- 
bres, bien  equipados,  pero  sin  gefes  y  oQciaies  eóperimenta- 
dos,  fué  desbaratado  é  inhumanamente  asesinado  en  la  jor- 
nada de  PagO'Largo,  hasta  dar  el  brutal  ejemplo  de  desollar 
Sa  piel  de  su  general,  gobernador  Beron  de  Astrada,    y  pre- 
sentarla en  triunfo  al  dictador  de  Buenos  Aires. 

Tanta  indolencia  y   abandono  era  incomprehensible  en 
f>i  genio  previsor  del  presidente  Rivera,  cuya  reputación   y 
públicos  compromisos  le  llamaban   á  cubrirse  de  una  gloria 
inmensa.     Otra  calamidad  fué  la  falta  de  armonía  con  el 
general  Lnvalle,  que  concentraba  el  voto  de  sus  compatriotas 
proscriptos.     Parecía  que  un  destino  acerbo  se  complacía 
en  oponer  obstáculos  á   la  obra  de  misericordia  que  implo- 
raba la  tierra  afligida.     El  general  Alvarez,  lamentaba  en  su 
retiro,  tanta  miseria,  que  prolongaba  cada   vez  mas  lacaidíi 
de  la  tiranía. 


XI. 

Al  fin,  después  de  mil  contrariedades  y  disgustos,  sobpe 
ios  que  vale  mas  correr  un  velo,  los  argentinos  se  reunieron 
^normas  y  organizaron  en  la  isla  de  Martin  García,  bajóla 

protección  de  los  franceses   y  la  inmediata  dependcncm  del 
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general  Lavalle.  Los  recursos  con  que  contaban  eran  el  ho- 
nor y  el  patriotismo  de  sus  mismos  conciudadanos  que,  per- 
sonalmente los  unos,  y  agotando  su  dinero  los  otros,  se  em- 
pefiaron  on  el  fomento  de  la  Legión  Libertadora.  El  gene- 
ral Alvarez,  ademas  de  haber  contribuido  con  la  suma  de 
que  pudo  disponer  para  tan  santo  óblelo,  despachó  al  menor 
de  sus  hijos,  don  Kduardo,  de  Í8y  medio  años  de  edad,  lle- 
nó de  ardor  y  entusiasmo,  como  una  contribución  desan- 
gre: al  verlo  apartarse  del  seno  paterno,  con  tí)nto  conten- 
to, para  esa  guerra  de  resultados  tan  negativos,  no  pudo 
menos  que  maldecir  á  los  hombres  implacables  que  opri- 
mían su  querida  patria,  en  cuyo  altar  lloraban  su  pérdida 
fantos  ilustres  proscriptos  argentinos.  No  era  fácil  adivi- 
nar la  dirección  (jue  iba  á  tomar  la  hueste  patricia.  La 
tierra  natal  implcraba  su  concurrenci;^  para  trozar  las  cade- 
nas de  sus  humillados  hijosl  Pero  la  íorUina  no  coronó  sus 
generosos  esfuerzos! 

Los  acontecimientos  se  agolpaban  de  un  ítiogo  inespera- 
do, que  hacia  poco  honor  á  la  administración  pública  de  la 
Banda  Oriental.  Mientras  que  su3  fuerzas,  en  consorcio  de- 
sús aliados,  hubieran  debido  hallarse  obrando,  ctnindo  me- 
nos en  el  Entre  Rios,  su  criminal  apatía  dio  lugar  á  la  catás- 
trofe del  Pago-Largo  (marzo  5i  de  1859),  que,  robusteciendo 
el  poder  de  Rosas,  sus  sostenedores  se  lanzaron  al  Uruguay, 
llevándola  guerra  de  devastación  al  seno  de  aquella  Repú» 
blica,  con  un  ejército  demás  de  6000  hombres,  encontrán- 
dola desprevenida.  La  conducta  que  observaron  con  bis 
moradores  del  otro  lado  del  Rio  Negro,  hizo  á  estos  emigrar 
con  sus  familias,  para  salvarse  de  las  depredaciones  que 
aquellos  iban  cometiendo  por  doquiera  ponian  el  pió.  En 
tal  conlóelo,  di  genio  de  Rivera  desplegó  los  recursos  de  que 
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estaba  dotado,  y  hallando  simpatías  por  todas  partes,  para 
repeler  la  agresión  estrangera,  improvisó  otro  ejército  de 
bravos  con  que  hacer  frente;  y  poniendo  á  cubierto  la  capi- 
tal con  la  concurrencia  de  los  marinos  franceses  y  argenti- 
nos residentes,  ofrecia  las  mejores  esperanzas  del  triunfo. 
Al  mismo  tiempo,  los  legionarios,  dejando  la  isla  inmortal 
qne  cambió  su  antiguo  nombre  en  el  de  Libertad,  desem- 
barcaron en  el  Entre  lUos,  y  triunfaron  en  el  Yeruá,  de 
1600  hombres  con  solo  400  que  entraron  en  el  combate, 
cabiendo  al  general  Alvarez  la  aloria  de  que  su  hijo  don 
Eduardo,  en  clase  de  oficial,  se  hubiese  comportado  con  el 
valor  que  todos  atribuyeron  al  cuerpo  en  que  servia,  el  cual, 
por  distinción,  tomó  el  nombre  de  tan  memorable  jornada 
("setiembre  2o). 

Este  acontecimiento  produjo  la  resurrección  de  la  pro- 
vincia de  Corrientes,  que  gemia  bajo  el  peso  de  todas  las  ca- 
lamidades. Alzada  de  nuevo  en  masa,  en  favor  de  la  causa  de 
la  libertad,  el  general  Lavalle  engrosó  en  su  frontera  el  ejér- 
cito libertador,  que  muy  pronto  pulverizara  los  seides  del 
déspota.  La  historia  rejistrará  en  los  fastos  de  la  República 
Argentina  esfuerzos  de  sus  hijos,  en  esta  fementida  lucha,  y 
encontrará  el  mas  bello  ejemplo  de  heroísmo  en  el  episodio 
que  ofrece  la  isla  Libertad,  tan  fecundo  para  ocupar  el  estro 
de  Iqs  poetas. 

El  tránsito  del  Rio  Negro  por  los  invasores  fué  la  señal 
para  que  sus  poco  afectos  empezasen  á  levantar  algunas 
partidas  en  varios  departamentos  con  la  denominación  de 
blanquillos.  Los  del  Colla,  favorecidos  por  los  montes  del 
Rosario,  causando  al  general  Alvarez  y  familia  temores  de- 
masiado fundados,  por  la  inmediación,  de  aquellos  á  su  es- 
tancia, obligó  á  Alvarez  á  refujiarse  en  las  arruinadas  mura- 
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lias  de  la  Colonia  dejando  en  abandono  la  única  propiedad- 
con  que  contaba.  En  ella,  sufrió  19  dias  de  silio  por  los 
mismos,  mientras  que  los  ejércitos  contendores  estaban  si- 
tuados en  Santa  Lucia  á  15  ó  20  leguas  de  Montevideo,  pres- 
tando sus  dos  hijos,  don  Ignacio  y  don  Antonio,  el  servicio 
de  armas  á  que  estaba  constituido  todo  el  vecindario,  para 
poner  á  cubierto  su  vida  y  su  fortuna. 

Gomo  ciudadano,  en  sus  relaciones  sociales,  el  general 
Alvarez  satisfizo  los  deberes  que  impone  el  honor  y  la  corte- 
sía, hasta  con  las  clases  mas  humildes:  y  en  el  ejercicio  de  los 
empleos  públicos,  procuró  siempre  hacer  todo  el  bien  posi- 
ble á  sus  semejantes,  sin  escluir  á  sus  enemigos  personales. 
Por  recompensa,  recibió  en  ambos  casos,  los  mas  tristes  de- 
sengaños: poquísimos  son  las  escepeiones  que  cuenta  á  este 
respecto.  El  hombre  en  la  desgracia  vale  poco  para  los  co- 
razones vulgares  y  egoístas.  Alvarez  partió  en  la  tierra  es - 
trangera  el  pan  de  las  lágrimas  con  otros  proscriptos  mas 
desprovistos  de  recursos.  También  encontró  pechos  gene* 
rosos  que  supieron  valorar  los  acontecinaientos  políticos  pa  - 
ra  no  confundirlas  personas  y  respetar  el  infortunio. 

ÁNTOINIO   ZlNINY. 
(Concluirá.) 
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En  idioma  guaraní 
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Tiernas  endechas  ensaya, 
Cantando  en  el  arpa  así 
En  idioma  guaraní. 
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Llora,  llora  úrulaú 
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Donde  nací  como  tú — 
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2.  Yñtatj  palmera.^ 
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En  el  dulce  Lnmbaré 
Feliz  era  en  mi  cabana; 
Vino  la  guerra  y  su  saña 
No  ha  dejado  nada  en  pié 
En  el  dulce  Larabaré. 


Padre,  madre,  hermanos  ;ay! 
Todo  en  el  mundo  he^  perdido; 
En  mi  corazón  partido 
Solo  amargas  penas  hay — 
Padre,  madre,  hermanos  ¡ay! 

De  un  verde  úbirapitá. 
Mi  novio  que  combatió 
Como  un  héroe  en  el  Timbó, 
Al  pié  sepuüadoestá 
De  un  verde  úbirapitá. 

Rasgado  el  blanco  tipoy  (4) 
Tengo  en  señal  de  mi  duelo, 
Y  en  aquel  sagrado  suelo 
De  rodillas  siempre  estoy. 
Rasgado  el  blanco  tipoy. 

Lo  mataron  loscamhá  (2j 
No  pudiéndolo  rendir; 
Él  fué  el  último  en  salir 
De  Guruzú  y  Humaitá— 
Lo  mataron  los  cambá. 

1.    Tipoy,  saya  que  usan  las  paraguayas. 
2«   Los  Cñmbáf  los  negros. 
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¿Porqué,  cielos,  no  morí 
Cuando  me  estrechó  triunfante 
Entre  sus  brazos  mi  amante 
Después  de  Gurupaiti  ? 
¿Porqué,  cielos,  no  morí? 

Llora,  Hora  úrutaii 
En  las  ramas  del  yatay, 
Ya  no  existe  el  Paraguay 
Donde  nací  como  tú— 
Llora,  llora  úrutaú. 
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FRAGMENTOS    DE   UN    ESTUDIO 

SOBRE 

Don  Estévau  Echeverría. 

•  •  •  «Amigo  mió,  el  señor  Echeverría  es  un  poeía, 
un  poeta.  Buenos  Aires  no  ve  eso  hace  mucho  tiempo; 
¡quién  sabe  si  lo  ha  visto  antes  ! . ,  Debo  al  autor  de 
los  Consuelos,  uno  de  los  mejores  dias  que  tengo  ha- 
ce cinco  años  • « . 

{Dr.  D,  Florencio  Várela— Carin 
particular — 1834) 

No  tengo  la  satisfacción  de  conocer  á  Echeverría; 
pero  le  amo  sin  conocerle  desde  que  lei  sus  Con- 
suelos» 

Don  Juan  Cruz  Kare/a— Correspondencia 
prívada^l838. 

Don  Estevan  Echeverría  era  capaz  de  hacer  algo 
mejor  que  bellos  versos:  era  un  poeta  en  acción;  ja- 
mas prostituyó  ni  su  honor  ni  su  musa. 

Don  Féiix  Frías-  en  la  lejislatura  de 
Buenos  Aires  del  año  1858. 

•  •  •  •  Sepan  nuestros  hijos  al  menos,  que  sin  ser 
unitarios  ni  federales,  ni  haber  tenido  vida  política 
en  nuestro  pais,  hemos  sufrido  una  proscripción  po- 
lítica, y  hecho  en  ella  cuento  nos  ha  sido  posible  por 
merecer  de  la  patria. 

Dogma  socialista  de  la  Asociñcion 
,   Mayo— pág.  XG. 

•  Desgracias  hay  en  este  mundo  para  las  cuales, 

mas  ó  menos  temprano,  baja  la  recompensa  desde  Jas  rejio- 
nes  morales  en  donde  se  respiran  las  auras  de  la  buena  fa- 
ma.   Pero,  por  muy  perfectos  que  sean  los  individuos  que 
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se  creen  autorizados  para  dolerse  de  la  adversidad,  no  llegan 
en  vida  á  gozar  del  bien  de  la  esperanza  porque  desconfian 
de  la  hor?  de  la  reparación  que  consideran  re  mota  ó  imposi- 
ble. Heridos  de  un  aguijón  tanto  mas  punzante  cuanto  mas 
oculto  lo  llevan  en  el  alma,  tifien  sus  huellas  con  un  color 
sombrío  y  dan  á  sus  palabras  eí  tono  de  la  lamentación  re- 
vestida con  c^i  cariotír  poculiír  de  sus  inclinaciones.  Los 
unos  maldicen  impin^  d  >  Dios  y  dr  h  naturaleza  y  se  trans- 
forman en  todos  i  V.  til»  .s  i  •  ¡ ,  lesíracia  para  tener  ocasión 
de  inspirar  la  blasiVíuia  al  laluo  de  los  héroes  de  sus  fanta- 
sía; los  oíros  lloran  en  ehgias  sim()ál¡cas  á  los  corazones 
mansos  y  eníennisos.  En  los  unos  predomina  la  índole 
altanera  del  águila;  en  los  otros  la  nalural- za  resignada  de 
los  cisnes  de  otras  edades  cuyo  último  aliento  se  exhalaba  en 
himnos.  La  vanidad,  la  ambición,  el  orgullo  ahondan  las 
heridas  por  donde  derraman  el  dolor  los  primeros:  las  justas 
aspiraciones  burladas,  la  pasión  sin  fortuna,  la  ingratitud 
inmerecida,  son  los  manantiales  perennes  de  la  pena  de  los 
segundos. 

Cuando  estos  seres  que  abundan  por  lo  común  en  la  fa- 
milia de  los  poetas  y  de  los  artistas,  se  han  levantado  lo  bas- 
tante para  hacerse  visibles  y  adquirir  privilegio  de  interesar 
el  egoísmo  de  la  sociedad  con  sus  dolores  individuales,  enton  - 
ees  por  medio  del  reclamo  de  ese  mismo  interés,  nos  lleva  la 
curiosidad  á  sondear  las  entrañas  que  tan  noblemente  padecen, 
y  á  buscar  la  causa  déla  herida  que  produce  el  sufrimiento. 
La  sociedad  moderna  tiene  la  virtud  de  no  imponer  un 
estéril  divorcio  entre  la  tela  y  la  mano  que  la  pintó,  entre  el 
pensador  y  el  libro,  entre  el  poeta  y  sus  cantares.  Habituada 
á  las  memorias,  confesiones,  confidencias  y  autobiografías,  á 
os  retratos  que  el  daguerreotipo  y  el  arte  del  litógrafo  vuJ- 
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gurizan,  es  propensa  á  buscar  por  éntrelas  pajinas  que  lee 
arraneándole  risa  ó  llanto,  la  fisonomía  del  mágico  que  así 
dispone  de  los  resortes  de  la  sensibilidad.  La  critica  misma 
obedece  á  esta  inclinación  social,  y  bien  se  guardaría  de  en- 
golfarse en  el  examen  serio  de  una  obra  intelectual,  sin  to- 
mar como  brújula  los  tiempos,  el  origen, los  antecedentes  que 
constituyen  y  determinan  la  personalidad  del  autor. 

Pero  no  siempre  se  llega  por  ese  sendero  á  la  verdad. 
¡Cuántas  veces  no  es  equivocan  tanto  el  público  como  los  mas 
agudos  anatomistas  del  carácter  humano!  De  todos  los  ac- 
tores que  militan  bajo  la  bandera  de  la  fantasía  en  el  teatro 
del  mundo  y  en  el  drama  de  la  vida,  pocos  hay  que  mas  dis- 
frazados aparezcan  que  aquellos  á  quienes  la  musa  de  las 
ficciones  inspira.  Es  necesario  haber  entrado  con  frecuen- 
cia al  laberinto  del  alma,  haber  tenido  el  arrojo  de  descen- 
der al  fondo  de  los  misterios,  para  poder  descubrir  la  ver- 
dadera fisonomía  que  llora,  por  ejemplo,  bajo  el  antifaz  que 
sonríe  y  que  finje  serenidad  mientras  la  turbación  le  des- 
compone todas  las  facciones.  Las  rosas  son  á  veces  la  cobija 
de  las  adelfas.  El  estudio  atento  y  cuotidiano  de  las  ridicu- 
leces y  vicios  humanos  entristece  enferma  de  melancolía 
al  médico  mismo  que  se  vale  de  la  reprensión  festiva  para 
curarlos.  La  historia  de  las  letras,  la  antigua  como  la  mo- 
derna, nos  suministra  abundantes  ejemplos  de  esas  apa- 
rentes contradicciones,  porque  en  el  carácter  como  en  el 
estilo  la  antítesis  tiene  su  lugar  y  su  razón  de  existir.  Ño 
hablamos  aquí,  por  cierto,  de  esos  ingenios  plagiarios  que 
toman  el  color  del  último  libro  que  han  hojeado,  como  el 
camaleón  le  toma  de  los  diferentes  objetos  sobre  que  se 
arrastra.  Hablamos  de  aquellos  verdaderamente  orijínales, 
espontáneos,  que  á  semejanza  del  armiño  conservan  firmes  la 
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pureza  de  su  natural  vestidura,  sea  cual  fuese  el  campo  enjuto 
ó  cenagoso  por  donde  les  lleva  el  impulso  de  la  inspira- 
ción ►••.  •• 

La  generalidad  del  pueblo  españcl,  no  siendo  capaz  de 
medir  con  una  SDh  mirada  toda  la  altura  de  uno  de  sus  mas 
robustos  ingenios,  confúndele  con  los  truhanes  y  con  los  bu- 
fones, y  se  imagina  que  la  vida  grave,  meditativa  y  atormen- 
tada del  traductor  de  Epíteto  y  comentador  de  los  anales  de 
Tácito,  pasó  toda  entera  entre  las  flores  groseras  cuyo  fuerte 
olor  trasciende  en  algunas  de  sus  producciones  livianas,  so- 
laces de  la  musa  y  desahogos  de  profundab  desazones.  El 
poeta  francés  mas  dotado  de  vis  cómica,  el  que  después  de 
siglos  mantiene  aun  el  privilegio  de  exitar  la  bulliciosa  alegría 
de  los  espectadores  de  sus  dramas,  luvo  durante  toda  su  exis- 
tencia devorada  el  alma  por  una  negra  y  honda  melancalia. 
Con  frecuencia,  la  mansedumbre  esterna  é  inofensiva  del 
escritor,  no  es  una  espontaneidad  de  su  sjaturaleza,  sino  fruto 
(Le  la  reflexión  y  de  la  fuerza  de  una  voluntad  bien  discipli- 
nada. El  divino  Hacine,  por  valemos  de  una  observación 
agena,  como  taíiíos  otros  escrilores  tiernos,  apacibles  y  afec- 
tuosos, tuvo  siem[)re  preparado  y  á  la  mijno  algún  acerado 
(■pígrain:j,  á  ilutación  de  ía  abeja  q^ue  esgrime  el  aguijón  al 
mismo  tiempo  que  destila  miel 

La  interesante  figura  que  tenemos  delante  no  trae  sobre 
su  franca  fisonomia  ningún  velo  hipócrita.  Preséntase,  ella 
tal' cual  es,  sin  intensión  siquiera  de  disfrazar  con  poéticos 
afeites  el  tinte  snmbrío  que  la  melancolia  difunde  sqbre 
su  entristecido  semblante.  Si  el  retrato  que  nos  propone- 
mos hacer  no  resultase  exacto,  si  no  lográsemos  copiar  cou 
verdad  laingerua  naturaleza  que  senes  presei^ía  al  desnudo, 
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culpa  seria  del  artista  y  no  del  orijinaL  La  distancia  que 
separa  a  wno  del  otro  ya  no  solo  se  mide  por  el  ancho  y  la 
elevación  de  las  cordilleras,  por  la  amplitud  de  los  océanos. 
El  mar  de  la  eternidad  se  ha  puesto  de  por  medio,  y  aquella 
noble  imagen  no  puede  contemplarse  por  sus  amigos  sino 
por  entre  la  neblina  de  los  recuerdos  y  al  través  del  suda- 
rio. 

Pero  no  todo  perece  con  la  muerte  en  esos  seres  fflie  de- 
jan en  pos  suyo  la  posteridad  de  la  inteligencia  y  la  herencia 
de  sus  pensaraieiitos  útiles  ó  bellos.  En  el  silencio  de  sus 
turabas  no  se  engendra  el  olvido,  ni^se  ahogan  los  ecos  de  sus 
nombres.  El  de  don  Estevan  Echeverría  resonará  en- 
tre nosotros  mientras  haya  en  el  suelo  argentino  respeto  par 
la  virtud  y  amor  por  las  obras  del  ingenio  y  del  talento. 

Talento  laboriosamente  cultivado,  ingenio  agudo  segun- 
dado por  nna  imaginación  poderosa— he  ahí  las  dotes  inte- 
lectuales que  gobernados  por  el  sentimiento  de  la  verdad, 
conslituif?n  la  persona  inteligente  y  pensante  de  don  Estevan 
Echeverriíi.  Los  sentimientos  y  los  afectos  se  hablan  abier- 
to en  él  desde  temprano  bajo  la  influencia  de  nn  generoso 
y  ardiente  astro  de  amor,  que  desde  el  corazón  rejia  todo  el 
sistema  de  sus  iPiClinaciones.  Su  vida  era  completamente 
interior.  Sus  pensamientos  nacian,  tomííban  cuerpo  y  for- 
ma definitiva,  en  el  casto  aislamiento  de  su  aUüa,  y  si  s¿ 
estampaban  en  el  papelera  á  ia  luz  de  su  conciencia,  asi  co- 
mo las  obras  de  la  naturaleza  se  fijan  en  el  invento  de  Ba- 
gue ro  por  la  acción  de  los  rayos  del  cielo. 

En  la  última  hora  de  las  tardes,  el  espiriíu  de  Echever- 
ria  se  replegaba  en  sí  mismo  como  se  cierran  esas  flores  que 
anuncian  la  proximidad  de  la  noche  en  el  cuadrante  de  Flo- 
ra que  algonos  botánicos  se  han  complacrdo  en  idear.     En  la 
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soledad  del  campo  ó  en  el  bullicio  de  las  grandes  ciudades, 
él  abandonaba  en  esos  momentos  la  compañía  de  sus  amigos 
y  todo  comercio  social,  para  abstraerse  en  un  detenido  soli- 
loquio y  entrar  en  examen  de  los  fenómenos  morales  de  su 
ser  que  la  actividad  del  dia  no  le  hablan  permitido  traer  á 
juicio.  En  este  ascetismo  de  la  religión  de  Ja  conciencia 
llegaba  á  tocar,  en  la  vacilación  de  sus  dudas,  con  la  ansiada 
verdad,  que  era  para  él  la  tierra-madre  en  donde  cobraba 
nuevas  fuerzas  para  los  combates  del  espíritu.  Era  enton- 
ces también  que  enriquecía  su  paleta  con  los  colores  atesora- 
dos, al  principio  sin  orden  ni  discernimiento,  y  puestos 
después  á  prueba  en^  el  crisol  de  la  reflexión  y  del  arte,  del 
arte  creado  por  él  mas  bien  que  aprendido  fácilmente  de  sus 
maestros. 

Este  sabio  réjimen  es  el  que  ha  formada  en  todas  Jas 
edades  las  inteligencias  robustas  y  sanas;  el  que  ha  dado 
continuidad  harmoniosa  á  las  existencias  dignas  de  respeto 
y  de  recuerdo,  preservándolas  de  las  ridiculas  contradiccio- 
nes en  que  incurren  los  hombres  que  piensan  y  escriben  en 
las  plazas  y  caminos  públicos  y  tienen  pavor  de  detener  su 
actividad  de  ardilla  y  de  hacer  silencio  para  no  escuchar,  en 
una  meditación  sosegada,  las  revelaciones  de  una  conciencia 
tenebrosa. 

Debe  Echeverría  á  ese  réjimen,  las  altas  prendas  que 
le  distinguen,  ya  se  estudie  al  hombre,  ya  se  analice  al  escri- 
tor. Ya  cante  una  estrella  ó  una  fior,  ó  esprese  un  senta- 
miento, en  aquellos  versos  que  solo  él  supo  hacer,  — mezcla 
de  harmonía  y  de  aire,  de  perfumes  de  esta  vida  y  de  fragan- 
cias del  otro  mundo— se  ve  que  brilla  ante  el  inspirado  como 
«na  ráfaga  de  luz  que  no  le  permite  estraviarse,  ya  ande  ti- 
mido  ó  audaz,  en  su  vuelo  por  los  espacios  ideales  en  donde 
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se  engolfan  los  poetas.  Esa  ráfaga  luminosa  brota  de  la  es- 
trella del  arte  que  los  aiitiguos  colocaban  en  la  frente  crea- 
dora de  las  musas • • 

Cada  página  de  los  libros  poéticos  de  Echevcrria  dá 
testimonio  del  esmero  con  que  subordinaba  su  inspiración  á 
las  condiciones  esternas  de  lo  bello  encontradas  por  él  en  las 
vigilias  del  estudio  •  •  ••  Para  presentar  un  ejemplo  que  esté 
al  alcance  de  todos  y  que  por  io  tanto  no  puede  ponerse  en 
duda,  abramos  el  tomo  de  las  Rimas  y  examinemos  rápida- 
mente el  primer  canto  de  la  cautiva.  Es  imposible  leerle 
§in  prorrumpir  con  admiración:  Qué  maestría!  Ese  canto  es 
una  verdadera  tela  de  gran  maestro,  un  cuadrocuyograndor 
y  magnificencia  van  á  la  par  con  el  objeto  que  lo  inspira.  Es- 
*a  del  desierto  una  pintura  que  no  obra  únicamente  sobre  los 
sentidos  sino  que  habla  al  alma,  !a  esclavisa  y  la  comunícalas 
profundas  impresiones  que  la  inmensidad,  la  monotonía  de 
la  vasta  planicie,  ios  peligros  de  la  soledad,  el  silencio  so- 
lemne, duben  causar  forzosamente  en  el  ánimo  de  quien  en 
realidad  se  coloca  en  medio  de  las  escenas  de  que  es  teatro 
frecuente  aquel  mar  de  verdura  que  se  eslieiide  en  el  vacio 
corazón  de  nuestro  territorio.  Y  esos  efectos  se  producen  con 
una  discreta  economía  de  lineas  y  de  colores.  N  )  hay  allí  ni 
detalles,  ni  minuciosidades,  ni  accidentes  aislado»  que  dis- 
traigan la  alencion  con  mengua  del  todo  y  de  la  unidijd  de  la 
obra.  Tampoco  hace  consistir  el  autor  el  colorido  local  en 
que  abunda,  ea  la  árida  y  prolija  nomenclatura  de  ios  seres 
peculiares  á  aquella  naturaleza  primitiva:  los  que  de  entre 
estos  se  presentan  en  el  cuadro,  aparecen  por  si  mismos,  se 
mueven  como  actores,  fornaan  parte  intregranle  del  cuadro, 
completándole  como  sin  accidentes  necesarios. 

Si  brama  el  Tigre  es  para  que  se  alcance  á  comprender 
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cuan  mortales  pueden  ser  las  voces  del  desierto ;  y  si  el  yajd 
hiende  las  nubes,  es  para  que  con  la  altura  de  su  vuelo 
se  compare  la  inmensidad  del  llano,  rival  eu  la  tierra  de  los 
espacios  del  aire. 

El  desierto  inconmensurable,  se  esliende  á  los  pies  de  los ' 
Andes,  triste,  solitario,  taciíurno  semejante  al  mar  en  sus  es- 
casos momentos  de  calma.  En  vano  se  afana  la  vista  por  en- 
contrarle limites  :  fatigase  la  mirada  en  este  propósito  como 
se  fatigarla  un  ave  buscando  en  donde  lijar  su  vuelo  impruden 
te  en  la  superficie  del  océano.  Sembrada  está  de  arcanos  y  de 
maravillas  aquella  iimiensidad  en  donde  todo  habla  de  Dios, 
en  donde  la  filosofía  enmudece  para  dejar  que  hablen  elo- 
cuentes al  alma  la  humilde  yerba,  las  auras  mansas  impreg- 
nadas de  aromas,  y  las  ráfagas  harmoniosas  del  viento. 

La  ultimo  luz  de  la  tarde  ilumina  esta  grandiosa  escena 
aumentando  su  melancólica  solemnidad.    El  «manto  claros- 
ocuro »  del  crepúsculo  envuelve  en  un  mismo  tonoharmo- 
riiosO;t(»dos  lt)S  objetos,  y  obra  en  la  vista,  como  el  silencio 
enel  oido,  una  impresión  verdaderamente  siniestra.     Algún 
espectáculo  horrible  debe  muy  pronto  aparecerse  en  aquel  a 
escena    présaga  :  el  ánimo  está  lleno    de   presentimientos 
fatales  y  como  á  espera  de  la  narración  de  una  catástrofe. 
Efectivamente,  a  manera  de  una  tempestad  ruidosa  y  repen- 
tina se  levantan  del  seno  remoto  de  los  pajonales  los  halari- 
düs  de  los  salvajes  y  el  estruendo  de  las  pisadas  de  los  potros 
en  que  cabalgan.     El  aire  se  puebla  ci>n  cantos  de  venganza  y 
de  muerte.     Las  picas  de  los  ginetes  desnudos  y  desmelena - 
dos  relucen  sangrientas  en  el  fondo  del  horizonte  escasamen- 
to claro  ;  y  muy  luego  el  ruido  se  amortigua  y  caá  en  un  pa- 
voroso silencio,  al  mismo  tiempo  que  h  última  partícula  de 
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luz  crepuscular  se  desvanece  en   tinieblas  bajo  el  vtlo  ne- 
buluso  de  la  noche. •  ^ ^  ••  •• 

Lns  diez  y  ocho  estrofas  de  este  canto  son  otras  tantas  per 
jns,  y  de  las  de  mas  bello  orie.ito,  entre  las  muchas  que  ador- 
nan la  cabeza  de  la  musa  argentina.  El  metro,  la  verificaeiosi 
los  epítetos,  las  palabras  todas  empleadas  por  el  poola,  soa 
sencillas  y  casi  familiares.  E^as  estrofas  maoslras  no  nece- 
sitan ni  de  oropel  ni  de  ruido.  Puede  decirse  de  ellas,  paro- 
diando á  Virgilio,  que  bástalas  mostrase  para  convencer  de 
que  son  divinas  y  reinasen  los  dominios  poéticos  de  nuestro 
Parnaso..  ••••  ••••  • • » 

El  canto  del  desierto  pertenece  á  esas  creaciones  que  vivi- 
rán eternamente  y  serán  por  siempre  hermosas  como  lo  son 
ja  naturaleza  y  la  ver/lad.  La  poesía  de  la  pampa  está  toda 
entera  elaborada  y  comprendida  en  es')s  pocos  versos,  así  co- 
mo la  poesia  de  una  noche  estrellada  y  serena  se  encierra 
con  todas  sus  armonías  en  la  oda  de  León  á  Don  Loarte 

Don  Estevan  Echeverría  llegó  á  tiempo  oportuno  para  tomar 
lugar  en  la  literatura  del  Rio  de  la  Plata,  á  su  regreso  de  Eu- 
ropa á  mediados  del  año  1830.  Flabituada  Buenos-Aires  desde 
los  primeros  dias  de  la  revolución  á  escuchar  la  voz  de  sus 
vates  en  las  solemnidades  y    acontecimientos  patrios,  debia 
notar  un  grave  vacio  en  el  silencio  impuesto  á  las  lira:^  por 
el  réjimen  de  un  gobierno  que   ya  entonces  mostraba  hasta 
donde  habia  de  llegaren  los  estravios  de  sus  te¡;dencias  des- 
póticas.    Rodríguez,    Luca,    Lafiimr,    desde    muchos    anos 
atrás  no  existían.     Los  últimos  cantos    de  estos  cisnes  se 
habían  escuchado  entre  el  rumor  de  la  toma  de  Lima  y  el 
incienso  fúnebre  de  las  exequias  de    Belgrano.     López  se 
e-ncon traba  en  aquella  edad  da  la  vida  en  que  poco  se  escrl- 
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be  porque  se  reelé  mucho  lo  aprendido.  El  canto  d  la  vic- 
ioriade  ítuzaingo  podía  considerarse  como  el  último  eco  de 
la  lira  porteña,  porque  el  día  de  Mayo,  pequeño  volumen  de 
cinco  preciosas  composiciones  de  Don  Florencio  Várela,  aun- 
({ue  d\(\)  á  luz  en  1 85-),  no  tuvo  circubicion  en  Buenos  Mres 
por  aprenciones  contra  el  autor,  proscripto  en  la  otra  orilla 
del  lüo. 

Los  partidarios  mismos  de  la  política  que  triunfó  en  la 
guerra  civil  de  18'29.  se  riiborizaíjan  de  la  decadencia  á  que 
habia  llegado  nn  ramo  de  las  bellas  letras  anles  tan  cultiva- 
do y  querido.  Fué  hasta  cierto  punto  un  hallazgo  para  al- 
gunos de  aquellos,  la  primera  composición  que  apareció  deí 
joven  Echeverría  á  fin  s  de  1850,  saludando  la  patria  y 
complaciéndose  en  pronunciar  de  nuevo  este  «nombre  sa- 
crosanto.- Era  realmente  una  buena  fortúnala  prf'sepoia 
inesperada  d.í  un  rival  de  la  musa  nieansable  de  los  Várela, 
quíjues  en  versos  dignos  de  memoria,  habían  celebrado  las 
instituciones, las  reformas,las  id(as  de  civilizrjcion  y  de  deco- 
ro individual  y  social  resucitadas  y  soslenidas  por  las  admi- 
nistraciones que  (iehde  i8i21  hasta  la  paz  con  el  imperio  del 
Brasil,  habían  rígido  al  país. 

iNo  cayó  sin  embjrgo  Echeverría  en  esta  red  que  le  ten- 
dió el  espitííu  departido.  Eran  ya  enlonces  sus  ideasen 
política  las  mismas  que  veremos  mas  adelante;  su  doctrina 
social  estaba  ya  formada  y  á  ella  subordinaba  su  cotüucta. 
Apes^ir  do  que  la  materia  era  tentadora  para  una  imagina- 
ción que  habia  ideado  el  poema  de  la  Cautiva  y  apesar  de  la 
instancia  í^on  que  se  le  opreníió,  no  quiso  prestarse  á  can- 
tar la  Espedicitm  al  desierto  hecha  con  tanto  aparato  por  D. 
Juan  Manuel  Rosas  en  1855.  No  quiso  ni  indcrectamente 
tomar  parte  en  aquella  parada  militar,  alarde  hipócri  a  éc 
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un  aspirante  al  poder  absoluto,  ni  emplear  su  inspiración  y 
su  talento  en  alabar  á  un  nonibre  visiblemente  condenado 
en  lo  futuro  á  la  exeerecion  del  país. 

La  atmósfera  pesada  de  aquella  época  agobió  el  espíritu 
de  Echeverría,  los  sueños  se  desvanecieron,  las  esperanzas 
fueron  burladas.     El  campo  en  que  se  habia  propuesto  com- 
batir y  vencer  estaba   vedado.     La   prensa  era  meramente 
oficial.     Las  garantías  protectoras  de   la   emisión   libre  del 
ponsanaiento  solo  existian  para  aquellos  que   ajustaban  sus 
ideas  al  patrón   de   los  intereses  gubernativos.     Su    larga 
preparación   eu  las   ciencias  políticas  le  era  completamente 
infructuosa,  y  ya  que  no  podía  entregarse  á  la  actividad  del 
hombre  de  Estado  ni  á  la  carrera  de  publicista,    se  encerró 
dentro  de  sí  mismo  y  dejó  que  brotase  de  su  alma  el  raudal 
de  dolorosa  armonía  que  corre  por  las  páginas  de  sus  poe- 
mas y  de  sus  obras  líricas.     A  mucho  sorprenderá  saber  que 
Echeverría  escribió  versos   porque  loda  otra   actividad  men- 
tal le  fué  imposinle  por  mucho  tiempo.     Esto  es  sin  embar- 
go una  verdad  que  se  descubre  rastreando  á  fondo  lo;^  acci- 
dentes de   su   vida   y  que  se  revela  en  sus  escritos  en  prosa, 
y  que  á  mas  tiene  por  testimonio  la  declaración   testimoíiial 
de  él  mismo.     «  Solo  la    deplorable  siíuaeioa  de   nuestro 
«  país,  escribía  á  un  amigo   un  ano  antes  de  morir,  ha  podi- 
«  do  compelerme  á  malgastar  en  rimas  estériles  la  subs- 
« tancia  del  cráneo.» — Envidiable  esterilidad  que  le  ha  gran- 
geado  tanta  fama  y  tanta  honra  ! 

Como  hemos  dicho  poco  antes,  llegó  Ecl:everria  á  Bue- 
nos Aires  en  época  adecuada  para  llamar  esclnsivamente  so- 
bre si  la  atención  de  los  amigos  de  la  poesía.  Aquellos  qne 
pudieron  haber  sido  sus  colegas  ó  sus  rivales,  habían  aban- 
donado lá  escena  patria  forzados  por  su  seguridad  personal 
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á  buscarla  hospitalidad  estrangera.  La  generación  que  se 
educaba  no  habia  aun  madurado  por  el  tshidio,  y  era  á  mas 
tan  timida  como  correspondía  á  una  situación  social  en  la 
quenoencontrabao  espansion  ni  eco  los  sentimientos  jene- 
rosos  ni  las  ideas  independientes  que  dan  alimento  á  los 
trabajos  del  espíritu. 

Esta  situación  era  verdaderamente  propicia  para  la 
doctrina  y  la  escuela  de  que  Echeverría  era  representante  y 
ácuyo  apostolado  aspiraba.  Habíale  cabido  vivir  en  Francia, 
durante  los  días  en  que  preparándose  aquella  nación  á  rea- 
nudar el  hilo  de  los  principios  revolucionarios,  cortado  por 
el  imperio  y  la  Restauración,  removíalas  creencias  y  la  filo- 
sofía daba  carácter  práctico  y  mas  social  á  las  ciencias  fisi- 
cas-matemáticas,  entraba  en  el  campo  abandonado  de  la 
erudición,  escudriñaba  los  oscuros  arcanos  de  la  edad-media 
y  daba  por  base  del  arte  y  de  la  literatura  otros  preceptos  que 
los  enseñados  basta  entonces.  Lapucha  de  los  modernos 
contra  los  antiguos  había  reaparecido  bajo  gefes  mas  auda- 
ses  que  Huet  y  que  Perrault  en  el  siglo  de  Luis  el  grande. 
Los  románticos  llevaban  lo  mejor  de  la  pelea  acaudillados 
por  el  jenio  exuberante  é  innovador  de  Víctor  Hugo,  quien 
militaba  con  la  doctrina  en  los  prefacios  de  sus  libros  y  coa 
el  ejemplo  también,  produciendo  obras  verdaderamente  se- 
ductoras por  la  estrañeza  del  fondo,  por  lo  caudaloso  de  la 
inspiración  y  por  la  novedad  di  la  forma,  del  estilo  y  hasta 
del  lengnage. 

Los  jóvenes  de  mejor  ingenio  y  de  razón  mas  sólida, 
cedieron  á  aquel  torrente,  á  aquel  despotismo  da  la  victoria 
alcanzada  por  la  moda  é  impuesta  por  la  opinión,  y  sin  po- 
derlo evitar  cayeron  en  las  estra vagancias  del  maestro  reser- 
vándose para  mas  tarde  el  derecho  de  colocarse  en  el  térmi- 
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110  medio  entre  los  cslrcmos  absolutos.  Algo  de  pueril  r 
tle  contradictorio  en  los  términos  había  en  rtalidail  en  aque- 
lla famosa  querella  liteiaria,  en  la  que,  como  en  loda  cues- 
tión, solo  una  parle  de  la  verdad  y  de  la  razón  poseia  cada 
lino  délos  contendores.  Pretendían  sacudir  unas  reglas 
para  someterse  á  otras  reglas  ;  eraanciperse  de  griegos  y 
romanos  para  uncirse  al  yugo  de  la  Inglatiírra  y  de  la  España 
románticas.  Creyéndose  poseedores  del  secreto  para  com- 
prender mejor  que  nadie  la  naturaleza,  iban  á  buscar  es- 
elusivamente  el  color  y  la  luz  de  sus  cuadros  en  las  ardien- 
tes latitudes  dd  medio-dia  ;  y  pretendiéndose  únicos  en  la 
ciencia  del  corazón  y  de  las  pasiones,  suscitaban  á  un  Ruiz 
Díaz  por  rival  al  Cid  y  á  una  Lucrecia  de  la  familia  Borjia 
para  derrocar  de  su  pedestal  de  mármol  á  la  Fedra  del  se- 
gundo Eurípides. 

Hemos  hecho  notar  de  paso  el  estado  de  transición  políti- 
ca en  que  se  hallaba  la  Francia  cuando  fué  campo  de  aquella 
justa  entre  el  espíritu  conservador  y  el  espíritu  neo-litera- 
rio. El  anhelo  por  mayor  amplitud  de  libertad,  se  estendia  á 
todos  los  elementos  sociales  y  la  aversión  á  las  trabas  se  co- 
municaba desde  la  región  de  los  derechos  políticos  á  la  de  la 
mera  literatura.  La  censura  rígida  establecida  por  la  dis- 
ciplina aconsejada  á  la  Pisones,  vestida  á  la  francesa  por 
Despréaux,  era  tan  insoportable  al  poeta  como  la  censura  de 
la  idea  política  lo  era  al  publicista.  En  odio  á  toda  tiranía 
encerraron  los  preceptoss  con  cien  liaves  á  imitación  del  au- 
tor «Arte  nuevo  de  hacer  comedias»  y  confundiendo  en  una 
misma  paleta  todos  los  tintes,  levantando  el  calor  natural 
basta  la  temperatura  de  la  fiebre,  tomando  por  lejos  y  fondos 
ruinas  de  castillos  feudales,  y  cubriendo  todo  el  lienzu  con 
una  nube  opaca  de  rabiosa  melancolía,  llegaron  á  iitiagi  - 
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narsequese  levantaban  al  nivel  de  Dante  y  de  Sakespeare 
sin  considerar  que  si  estos  jenios  son   inmortales   es  justal 
mente  porgrandes  y  especiales  y  que  es  locura  el  colocarse 
en  sus  huellas  aun  á  inmensa  distancia. 

Hablamos  asi  de  la  literatura  francesa  romántica  en  su 
totalidad  y  en  la  masa,  y  nos  referimos  mas  á  los  malos  dis- 
cípulos y  a  los  secuaces  sin  ingenio  que  á  los  verdaderos 
maestros  y  gefes  de  esa  ruidosa  escuela.  El  oro  puro  bri- 
Jlaré  por  siempre  entre  lámala  liga  de  las  creaciones  de 
estos  últimos;  pero  tarde  ó  temprano  caerán  en  el  mas  pro- 
fundo  olvido  esos  raudales  de  palabras  huecas,  esos  relum- 
brones sin  verdadera  luz,  esa  ignorancia  del  idoma  y  de  cuan  ^ 
to  debe  saber  el  poeta,  que  se  nota  en  los  versos  de  los  in- 
numerables improvisadores  producidos  por  aquella  enfer- 
medad literaria  conque  nos  contagió  la  Francia  á  cuantos 
estamos  propensos  á  seguirla  en  cerca  de  sus  estravios  y 
en  sus  aciertos. .  •  ^  • . 

Echeverría  tenia  una  alia  idea  en  la  influencia  social  y 
del  poder  civiliza^lor  de  la  poesia.     Su  reacción  co  itra  el 
clasicismo  no  era  para  él  tanto  una  cuestión  de  estética  ó  de 
gusto  literario,  cuanto  una  cuestión  de  progreso.     El  sabia 
que  todas  las  ideas  se  tocan,  que  todos  los  principios  sobre  que 
se  basa  un  orden  social,  tienen  semejanza  de  familia  y  har- 
monías mas  ó  menos  íntimas.     Y  como  las  pragmáticas  del 
parnaso  clásico  se  enseñaban  y  se  seguían  <'omo  credo  de  la 
vieja  ortodojia   colonial,   creia  deber  de  hombre  nuevo,  de 
demócrata  y  de  patriota  eslabelcer  un  completo  y  apasionado 
divorcio  entre  la  doctrina  que  por  tantos  años  b  ibia  domi- 
nado en  los  pueblos  de  origen  romano,  y  la  moderua,  por 
llamarla  asi,  que  re  presentaba  trayendo  audaz  el  combate  y 
vestida  con  armaduras  que  deslumhraban.     Pero  en  la  san- 
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gre  qu6  hervia  de  juventud  y  bajo  el  pintoresco  arreo  de  la 
edad  caballeresca  trai  el  audaz  adalid  algo  que  en  realidad 
era  una  gran  promesa,  un  exelente  ejemplo  y  una  conquis- 
ta mas  para  la  libertad,  que  se  compone  de  muchos  ele- 
mentos. 

Traia  á  la  arena,  en  primer  lugar,  la  lucha,  que  en  la 
región  de  las  ideas  siempre  es  fructuosa  :  en  segundo  lugar, 
levantaba  una  protesta  conirael  principio  auloritativo,  contra 
esa  sumisión  perezosa  á  í-jue  se  humillan  de  buena  voluntad 
los  espíritus  teocráticos  y  aristocráticos,  porque  para  ellos 
la  verdad  está  únicamente  en  la  palabra  del  maestro,  en  la 
idea  que  persiste  porfiada  apesar  del  impulso  délos  tiempos, 
en  el  prestigio,  en  fin,  de  lo  antiguo»  y  ve/ieraMdo,  por  lo 
tanto,  para  esos  fautores  del  letargo  y  del  retroceso  délas 
sociedades. 

En  una  palabra,  la  doctrina  romántica  apasionaba  á 
Muestro  poeta,  como  la  moderna  doctrina  económica  apa- 
sionaba, en  la  víspera  de  la  revolución,  á  nuestros  prohom- 
bres de  aquellos  tiempos.  Era  un  ariete  para  demoler  el 
edificio  vetusto.  Ja  Bastilla  colonial  dentro  de  la  cual  se  as- 
fixiaba la  juventud.  Tratar  de  independencia,  de  libre  exa- 
men, de  libertades, de  respeta  por  la  personalidad  y  el  indivi- 
duo, en  cualquier  terreno,  es  dar  pasos  hacia  adelante,  y 
como  solo  en  una  materia  teórica  y  al  aparecer  apartada  de 
lo  político,  pedia  tener  lugar  entonces  en  Buenos  Aires  la 
espresion  del  pensamiento  y  ía  difusión  de  la  luz,  aprovechó 
Echeverría  esa  ocasión  para  arar  uíi  poco  el  campo  en 
que  sembró  mas  tarde  las  ideas  de  la  «Asociación  de  Mayo.)^ 

Echeverría  pagó  tributo  á  su  época.  Incurrió  en  algu- 
nos errores  y  afeó  con  lunare?,  entonces  á  la  moda,  la  faz 
siempre  bella  y  noble'de  sus  inspiraciones  poéticas.    Apar- 
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íándose,  con  razón,  de  las  imágenes  paganas,  cayó  en  la  mi- 
tología falsa  y  poco  risueña  de  la  edad-media,  exótica  en  si 
misma,  y  mucho  mas  extravagante  trasplantada  á  este  nuevo 
mundo  que  carece  de  tradicciones  seculares.  El  genio  d-e 
las  tinieblas,  Lucifer,  ataviado  con  cetro  y  tiara,  presidiendo 
fiestas  sabáticas,  los  espiritus  foletos,  las  almas  errantes, 
constituyen  parte  del  mundo  invisible,  la  región  de  los  pavo- 
res mislicos,  en  el  sistema  del  autor  de  Elvira,  á  usanza  de 
los  .poetas-artistas  de  la  escuela  de  Goethe  y  de  V.  Hugo. 

Hay  siempre  que  considerar  dos  cosas  en  los  productos 
del  arte!~la  manera  esterna  de  manifestación,  que  puede 
llamarse  la  forma  y   el  estilo,    y  la  creación  en  si  misma 
compuesta  de  la  idea,  del  sentimiento,  de  la  pasión.    La  una 
pertenece  al  gusto,  la   otra   esclusivamente  á  las  dotes  inte- 
lectuales y  afectivas  del  ser  racional.  La  prinrera  anda  siem- 
pre movida  por  la  corriente  de  los  tiempos  y  se  amolda  al 
estado  social  que  es  transitorio.     La  seguuda  es  constante,  y 
para  que  sea  eternamente  verdadera   y  bella  es  preciso  que 
sea  también  espresion  del  corazón  y  de  la  naturaleza  racio- 
nal del  hombre  que  no  mudan  esencialmente  sino  que  cuan- 
do mas  se  modifican.     Si  en  una   obra  de  arte  no  existe  mas 
que  la  manera,  que  es  como  el  atavio  del  gusto  del  dia  ó  de 
la  esuela  en  voga,  esa  obra  caducará  como  la  moda  de  que 
fué  cortesana.     Pero  no  cabrá  esa   suerte  á  las  produccio- 
nes del  artista  que  al  crear  y  sentir,  Eecibe  la  inspiración  del 
alma  y  oye  el  idioma  de  la  verdad  al  interrogar  á  la  natura- 
leza para  que  le  revele  su  belleza  eterna. 

Rosario,   4858. 

JüAN  María  Gutiérrez. 
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«  Caipa,  indio  que  habitaba  en  las  orillas  del  Atraío, 
arriba  de  Quibdó,  habia  heredado  de  sus  padres  la  ciencia 
de  emborrachar  y  domesticar  á  las  culebras. 

1.  El  autor  de  este  articulo,  es  un  joven  pceta  neogranadino,  'I 
señor  don  Adolfo  Valdez.  Empeñados  en  hacer  conocer  las  produc- 
ciones literarias  de  las  repúblicas  latino-americanas,  nos  complace- 
mos en  insertar  en  nuestras  columnas  este  trabajo  que  se  nos  ha  remitido 
de  Lima.  Tenemos  la  esperanza  de  obtener  del  señor  Valdez  una  colabo- 
ración frecuente.  No  cesamos  de  estender  nuestras  relaciones  en  el  exte- 
rior para  dar  el  interés  posible  ala  Revista  de  Buenos  Aires.  Prescindi- 
mos de  emitir  nuestro  juicio  sobre  la  narración  puesto  que  nuestros  lec- 
tores van  á  juzgarla. 
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En  una- de  sus  escursiones  por  los  bosques,  Caipa  encon- 
tró una  viborílla  pequeña  en  el  nido  de  una  boa.  Con  todas 
Jos  precauciones  del  caso,  la  colocó  en  una  canastilla  de 
mimbres  y  comenzó  su  crianza  y  educación,  de  la  misma  ma- 
nera que  si  se  hubiera  propuesto  educar  una  criatura  hu- 
mana. 

Caipa  se  enamoró  por  ese  tiempo  de  Maria,  india  á 
quien  llamaban  todos  la  sirena  del  Andágueda,  y  que  se  dis- 
tinguía por  su  rara  hermosura  y  porque  nadaba  como  un 
pez. 

Maria  correspondió  á  Caipa  y  se  casaron  como  era  na- 
tural. Cuando  ella  supo  que  su  marido  criaba  una  culebra, 
se  llenó  de  terror,  y  con  las  mas  ardientes  lágrimas  le  supli- 
có que  la  matara. 

Imposible  le  fué  conseguir  de  su  marido  esta  gracia:  ya 
la  culebra  estaba  convirtiéndose  en  serpiente,  y  Caipa  quería 
examinarla  en  todo  su  desarrollo. 

Un  año  babia  pasado  ya.  La  culebra  era  una  enorme 
berrugosa,  y  cada  vez  que  se  le  hacia  sonar  un  tamborcillo, 
acudía  desde  el  gran  foso,  en  donde  últimamente  se  le  había 
formado  su  nido,  alas  escaleras  de  ia  cabana  de  Caipa  por  el 
alimento  cotidiano,  que  consistía  en  unas  bolas  de  maíz  co- 
cido/que de  manos  de  su  amo  recibía  en  sus  fauces. 

En  este  tiempo  un  hermoso  niño  alegraba  el  albergue  y 
jugueteaba  en  el  regazo  de  Maria,  la  cual  se  creía  la  mas  fe- 
liz de  las  mujeres,  cuando  oía  á  su  hijito  llamarla  Mamay. 

Una  mañana  •  •  •  •  era  por  el  mes  de  febrero En 

este  tiempo  sube  hasta  las  cabeceras  del  Atrato  un  pez  que 
llai^íi  bocacbico,  el  cual  vive  la  mayor  parte  del  año  en  los 
estjros  que  forma  el  rio  cerca  de  la  mar.  Regularmente  por 
enero  sube  hasta  mas  allá  de  Quibdó,  donde  permanece  hasta 
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marzo  ó  abril,  y  en  un  dia  fijo  se  retira,  pero  formando  al 
hacerlo  una  completa  revolución. 

Cuando  me  refirieron  esto,  lo  creí  fabuloso,  pero  no  me 
quedóla  menor  duda  de  ello  la  primera  vez  que  oi  tronar 
las  ondas  del  Atrato,  como  si  llevaran  en  su  seno  los  ejér- 
citos enteros  de  Jerjes   ó  Alejandro. 

Desde  que  comienza  á  subir  el  pez,  los  negros  no  se  de- 
dican á  otra  cosa  que  á  tomarlo,  y  es  inmensa  la  cantidad 
que  cojen,  ya  con  redes,  ya  con  trampas. 

En  derechos  de  venta  solamente,  dá  esta  pesqueria  al 
municipio  mas  de  10,000  ^  al  año.  El  dia  que  se  retira, 
sobre  todo,  basta  meter  una  canasta  entre  las  aguas  del  rio, 
para  sacarla  llena  de  bocachicos,  pues  estos  prendidos  de  las 
agallas  unos  con  otros  forman  larguísimas  sartas. 

Una  mañana,  decia,  Caipa  y  María  tomaron  su  pequeña 
canoa  y  su  canasta,  para  pescar  también.  Dejaron  á  su  pe- 
queño hijo  en  la  cuna,  en  la  confianza  de  que  dormiria  dos 
horas  por  lo  menos,  como  lo  tenia  de  costumbre,  y  se  lan- 
zaron á  las  aguas  sin  temor. 

Una  hora  hacia  que  habían  principiado  la  pesca.  Ya  la 
barquilla  estaba  casi  llena,  y  Caipa  echaba  sus  cuentas  sobre 
las  arrobas  de  pescado  que  le  pudieran  resultar. 

De  repente  se  oyó  á  lo  lejos  el  silbido  de  una  boa. 

— Pobre  berrugosa!— dijo  Caipa— he  olvidado  darle  su 
ración,  y  está  rabiando  de  hambre. 

A  estas  palabras,  María,  exhaló  un  grito;  y  lanzando  á 
su  marido  una  mirada  aterradora,  se  arrojó  al  agua,  na- 
dó con  brazo  desesperado,  y  ganó  la  orilla  escarpada 
y  cubierta  en  aquel  paraje  de  enmarañada  selva.  Pero 
en  rano  las  lianas  le  oponían  sus  lazos  y  las  zarzas  sus  espi- 
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pqs:  la  india  las  embestia  corao  una  fiera;  dejábales  sus  ves- 
tidos, sus  cabellos,  trozos  de  su  carne,  y  seguia  su  rápida 
carrera  hacia  la  cabana  donde  dejó  á  su  hijo. 

Pálida,  desencajada,  anhelante,  se  acerca,  liega,  salta 
sobre  las  gradas  de  la  barbacoa;  se  precipita  en  la  caba- 
la y 

Todo  alli  yacia  en  silencio;  la  cuna  estaba  vacia,  y  sobre 
la  blanca  almohadita,  donde  poco  antes  posaba  el  nifio  su 
fresca  mejilla,  las  repugnantes  manchas  de  una  densa  y  san- 
grienta baba,  dijeron  á  la  madre  lo  que  habia  sido  de  su 
hijo. 

Desmelenada,  feroz,  tiende  en  torno  una  mirada,  bus- 
cando un  arma.  Encuentra  un  cuchillo;  lo  ase,  corre  al  foso 
que  alberga  ala  sierpe;  se  precipita,  cae  sobre  ella,  y  blan- 
diendo el  cuchillo,  busca  entre  sus  viscosas  escamas  un  sitio 
para  herirla  sin  tocar  á  su  hijo. 

Pero  el  reptil,  que  se  hallaba  harto,  y  necesitaba  que- 
brantar el  cuerpo  palpitante  que  hábia  engullido,  envolvió  á 
la  desventurada  Maria  con  sus  anillos  constriclores,  ciuén- 
dosí' á  ella  en  apretada  espiral» 


Caipa  que  en  el  grito  y  la  mirada  de  su  mujer,  adivinó 
la  horrible  verdad,  se  arrojó  al  agua  en  pos  de  ella  y  casi  al 
mismo  tiempo  que  Maria  saltó  á  la  ribera;  pero  le  fué  impo- 
sible seguir  el  paso  veloz  de  la  madre  al  travez  del  bosque; 
y  la  soledad  de  su  cabafia  fué  otro  rayo  de  luz  fúnebre  que 
enderezó  sus  pasos  hacia  la  morada  de  la  serpiente. 
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Al  asomarse  al  foso  el  desdichado  Caipa,  divisó  un 
grupo  informe»  del  que  solo  se  destacaba  distinto  el  lívido 
rostro  de  su  mujer:  yerto,  pero  contraído  aún  por  las  tor- 
turas de  una  espantosa  agonía. 

El  indio  exhaló  un  rujido,  y  erizado  el  cabello  y  eslra-» 
viados  los  ojos,  tornó  corriendo  á  su  cabaí'ia;  eíiceiidió  una 
rama  seca,  y  le  pegó  fuego  por  los  cuatro  contados. 

La  llama,  impelida  por  el  viento,  se  arremolinó  sobre 
el  frágil  edificio,  y  en  pocos  instantes  hizo  de  él  una  inmensa 
hoguera,  en  cuyo  derredor,  el  infortunado  vagó  toda  la  no- 
che, atizando  la  llama,  aglomerando  las  áícuas  sobre  un 
objeto  que  contemplaba,  riendo  con  demi'ntes  carcajadas. 

Cuando  sus  ojos,  encandilados  por  el  incendio,  vieron 
blanquearla  primera  luz  del  alb.i,  Caipa  fué  á  descolgar  de 
1  íS  ramas  de  un  tamarindo  el  tambor  con  que  acostumbraba 
llamar  á  la  serpiente. . 

A  los  primeros  golpes,  el  reptil  acudió  presuroso;  y 
arrastrándítse  hasta  los  pies  de  su  dueño,  abrió  su  formida- 
ble boca  para  recibir  el  cotidiano  alimento. 

Caipa,  riendo  siempre  con  su  espantosa  carcajada, 
desenterró  de  bajo  un  montón  de  brasas,  una  piedra  redon- 
da, candente  y  roja  como  ellas;  y  cojiéndola  entre  sus  ma- 
nos qye  chirriaron  y  se  encojieron,  la  arrojó  en  las  fauces  de 
la  boa,  que  la  tragó  antes  de  sentir  el  devorante  fuego. 

Entonces  la  serpiente  dio  un  silbido  espantoso.  Se  en- 
roscó mil  veces  y  se  azotó  contra  los  árboles  de  una  manera 
violenta.  Arbustos  bastantes  gruesos  eran  arrancados  por 
ella  de  raíz,  y  la  yerba  y  los  matorrales  quedaron  arroSidos 
como  si  hubiera  pasado  por  sobre  ellos  una  yunta  de  bueyes 
con  su  arado. 
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Y  Caipa  reía y  mas  reía  al  presenciar  la  lueha 

del  escamoso  animal  con  el  fuego  que  le  quemaba  las  entra- 
ña?. Guando  ya  la  víbora  quedó  sin  movimiento,  cuando 
estuvo  el  indio  convencido  de  su  muerte,  entonces  se  inter- 
nó *en  el  bosque,  riendo  como  un  desesperado.  Los  ecos  de 
sus  carcajadas,  resonaron  en  la  selva  cada  vez  mas  distantes, 
y  úitimameiíte  se  perdieron  por  completo. 

Ocho  dias  después,  los  amigos  de  Caipa,  que  habían  adi- 
vinado la  causa  de  su  desaparición,  y  que  lo  buscaban,  sin 
esperanza  ya,  entre  la  espesa  montaña,  lo  vieron  aparecer  á 
las  orillas  del  Neguá,  pálido,  desmelenado,  moribundo, 
con  las  manos  mutiladas  y  riendo  de  una  manera  es- 
pantosa. En  su  ^delirio  repetía  cuanto  le  había  pasado. 
Inmediatamente  lo  trajeron  al  pueblo  para  curarlo,  pero  )\ 
los  dedos  estaban  gangrenados  y  hubo  necesidad  de  ampu- 
társelos. 

Desde  entonces,  vive  en  todas  partes.  En  todas  las  casas 
se  ordena  al  tiempo  Je  comer,  que  se  busque  al  loco  Caipa, 
Si  no  se  le  halla,  se  le  guarüa  alguna  cosa.  Permanece  tran- 
quilo, mientras  no  vé  ningún  reptil;  pero  cuando  sucede 
esto,  se  convierte  en  un  furioso  y  se  arroja  sobre  el  animal, 
no  contentándose  hasta  no  verle  espirar.» 

Cuando  Ester  acabó  su  relato  ya  habíamos  llegado  al 
pueblo  de  Neguá,  donde,  francamente,  no  pude  divertirme 
mucho,  porque  la  historia  de  Caipa  me  había  enternecido 
demasiado,  y  gustaba  mas  de  estar  al  lado  de  este  loco,  el 
cual  en  sus  horas  de  juicio,  contaba  de  como  él  conocía  ríos, 
cuyas  arenas  eran  oro,  palacios  de  nácar  en  las  orillas  del 
Andágueda,  á  donde  divisaba  a  su  María  rodeada  de  encanta- 
doras sirenas  que  la  coronaban  de  fúsias  y  alhelíes;  la  veía 
allí  mas  hermosa  que  todas,  y  que,  íon  una  sonrisa  angelí- 
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cal,  lo  llamaba  con  ansia,  y  para  tentarlo  mas  levantaba  su 
pequeño  niño  éntrelos  brazos,  repitiéndole: 

—Ven  pronto,  amado  mió:  ven  que  aquí  te  espero. 

Sucesos  como  el  que  acabo  de  rtierir,  son  muy  frefiuen- 
^es  en  la  provincia  del  Gbocó. 

Adolfo  Yaldez. 


bibliografía, 


LA  HIGIENE  Y  LA  MUNICIPALIDAD. 

(  APROPÓSITO  DE   UN   LIBRO  DE  YÜLGARIZACIÜN  DE  HIGIENE  TÉBLICA 
Y  PRIVADA,  POR  EL  DOCTOR  DON  JOSÉ  ANTONIO  WILDE.) 

I. 

Cuando  vernos  el  tratado  de  una  vasta  ciencia  reducido 
á  muy  pocas  pújinas,  podemos  de  antemano  asegurar  que  ese 
tratado  no  guardará  un  término  medio  respecto  de  su  mé- 
rito intrínseco,  sino  que  será,  ó  muy  malo,  ó  muy  bu«no. 

iSíny  malo  si,  como  amenudo  sucede,  el  autor  es  un 
profano  metido  á  compendiar. 

Muy  bueno,  si  el  autor  poseia  la  ciencia  que  trata  de 
esponer  en  compendio,  mullum  in  parvo;  siempre  que  agre  - 
gue  á  la  ciencia,  el  conocimiento  del  idioma  en  toda  su  elas- 
ticidad, para  reducir  a  la  menor  espresion  los  pensamien- 
tos. 

39 
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Tal  ha  sucedido  con  el  doctor  Wilde,  cuya  ilustración  es 
iguala  9U  modestia  y  á  su  probidad.  Profesor  de  idiomas 
desde  muy  jóveu;  autor  de  vnrios  libros  on  español:  «El  Si- 
labario Argén  lino»,  (|!se  s(do  los  monopolios  indecorosos 
lian  podidtj  hacer  menosvaler  en  las  escuelns;  una  excelente 
iiionografia  sobre  el  aceite  de  bigodo  de  B;íca!ao,  etc:  nadie 
se  ha  enconti'ado  en  mejores  condiciones  que  él  pnra  ser 
autor  médico;  cosa  que  en  todns  partes  del  mundo  es  una 
especialidad  y  no  una  generaliílad;  y  á  juzgar  por  el  es» 
tilo  de  ciertos  Piofesores  de  la  facultad  entre  nosotros,  es- 
tamos por  creer  que  debe  ser  mas  escaso  que  en  otras  par- 
tes el  reunir  al  saber,  el  saber  escribir. 

No  queremos  ir  mas  lejos  sobre  este  tópico,  porque  nos 
espondriamos  á  tropezar  con  una  larginsíína  lista  de  Médi- 
cos que  en  su  vida  han  escrito  otra  cosa  qu''  la  tesis  con  que 
s^  graduaron:  lo  que  si  no  es  un  reproche  á  los  mas,  cedt 
ciertamente  en  honor  de  los  (jue  como  el  doctor  Wilde, 
nuestro  maestro  y  amigo,  entra  en  el  número  de  los  menos: 
número  en  el  que  no  elidieron  sus  modelos  los  festivos  es- 
cultores de  Esculapio,-— Moliere  y  Moratin- 


n 


«  í.a  higiene,  (como  áic'¿  muy  bien  WilJe  en  el  pró- 
logo de^u  bello  libro),  es  la  primera  necesidad  de  los  pue- 
blos; su  conservación  y  fomentí?,  ci  princijmí  deber  délos 
gobierno?,  y  el  estado  de  ella  en  un  pais,  es  también  la  me- 
jor prueba  de  progreso  á  que  ese  pais  ha  alcanzado.» 

¡  Y  ojalá  no  fuesen,  especialmente  este  último,  incontes- 
tables axiomas  !  ¡  Ojalá  e!  estado  de  la  higiene  de  un  país,  no 
fuese  la  mejor  prueba  del  progreso  é  iíusír ación  á  que  ese  país 
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./¿a  alcanzado!  que  mayores  podrían  serlos  títulos  que  tuvié-' 
ramosa!  respecto  del  estrangero  que  llegué  á  saber,  por  ejem- 
plo, que  un  gefe  de  Policía  como  (*1  señor  don  Cayetano  Ga- 
Kon,  ha  tenido  tales  nociones  de  higiene  pública,  que  durante 
los  muchos  anos  que  ha  ejercido  vi  empleo,  sus  conatos  en  el 
ramo  se  han  reducido  á  llenar  el  mayor  número  dtí  calles 
que  ha  podido,  con  las  basuras,  deponiendo  sobre  los  pan- 
tanos y  las  escavaeiones  de  los  hornos  ese  polen  fecundan- 
te de  futuras  invasiones  epidémicas,  que  en  (1  cólera  pasado 
eravitiblo  \n\v  los  puntos  en  que  de  preferencia  se  situalm, 
y  que  hoy  mismo  está  alarmando  la  población  del  barrio 
de  Balvanera  donde  todo  el  adelanto  consislia  en  adminis- 
trar la  Mu  iicipjlilad  al  vecindario  las  basuras  quemadas 
vü  vez  (5e  ent^^rradas,  para  zahumarlo  con  el  humo  m -fíti- 
co,  en  V.Z  de  la  malaria  que  antes  iba  desarrollando  lenta- 
mente la  formintaeion  pútrida  por  el  sistema  Cazón. 


m. 


Ojdá  la  higientí  publica  no  fuese,  por  desgracia,  la  me- 
dida de  la  civilizaeion  de  u:i  pueblo,  porque  nadie  creería, 
que  (1  nuestro  la  tuviera,  al  saberse  de  él  lo  que  pasamos  á 
copiar  de  ia  solicitud  qne  con  fecha  17  del  corriente  acaban 
de  ek'var  los  vecinos  del  Cementerio  Sur  al  Suprior  Tri- 
bunal de  Justicia,  en  queja  de  las  tropelías  que  por  pura  ig- 
iiorancia  de  la  higiene  pública,  ha  cometido  á  su  respecto  la 
Municipalidad  saTiente. 

«Después  que  la  insolencia  de  la  Municipalidad  (dice  el 
apoderado  de  los  vecinos)  llegó  á  término  de  ni  a^^usarreci- 
bo  de  las  notas  d^  V.  E.  en  que  ordenaba  la  remisión  de 
ios   antecedentes  basta  por  tercera  ve?,  y  con  rcitera«da  re- 
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comendacion,  hice  ánimo  de  nguardar  á  que  cesase  el  por-^ 
son  al  del  cuerpo  mas  retrógrado  que  ha  conocido  esta 
ciudad  desde  su  fundación,  y  quií  mayor  daño  ha  hecho  á  su 
munÍ2%ño  ;  consistiendo  las  obras  do  utilidad  pública  que  se 
le  deben,  en  dos  cementerios  incrustados  entre  poblaciones 
amanz ¡nadas  y  llenas  do  edificios  valiosos,  bastando  decir: 
qué  hoy  se  ent ierra  en  el  del  .Sur,  pared  por  medio  con  los  dor- 
mitorios de  lacusa  de  altos  dei  subdito  ilaiiano  seño  Granara, 
y  que  el  pozo  del  agua  que  se  bebe  en  esa  cana,  está  d  un  par 
de  varas  de  la  pared  divisoria  de  los  muertos] 

«Recordará  también  V.  E.,  que  el  consejo  de  higiene 
no  solo  reprobó  semejante  absurdo  corno  un  atentado  á  la 
salud  pública,  sino  que  viendo  en  ello  h  isla  un  crimen  co- 
metido por  esa  corporación  que  llevada  de  razones /icrmé- 
ticas,  colocaba  un  foco  de  infección  para  dar  piibulo  á  toilas 
las  í^pideraias,  —ofició  al  gobierno  dieiéfjdole  que  no  volve- 
rla á  aconsejar  á  semejante  cuerpo,  que  á  la  ignorancia, 
unia  asi  la  audacia  y  la  terquedad.» 

Séanos  permitido  todavía  copiar  el  principio  del  párrafo 
siguiente,  porquesu  contenido  es  lo  único  que  puede  servir 
de  consuelo  á  un  pueblo  como  el  pueblo  de  Buenos  Aires,  que 
echó  á  la  calle  y  voItíó  á  soportar  la  rehaliililocion  oficial 
de  sus  ineptos  mandatarios.  «Felizmente  (dice  con  razón 
el  representante  de  los  vecinos)  ese  ruin  personal,  cuyo  es- 
pirita no  podia  templar  una  muy  pequeña  minoría  de  gen- 
te sensata,  ha  dejado  de  existir  por  la  lentísima  obra  dej 
tiempo;  cesando  así  ese  despotismo  rudo  eje v^ido  p»»r  gen- 
tes, cuya  line?i  de  conducta  era  el  menosprecio  de  los  vecinos, 
cuyos  intereses  fueron  en  mala  hora  encargados  de  gestio- 
nar.» 

He  ahí  el  punto  de  vista  en  que  hombres  legos  y  tcsíaru- 


LA  HIGIEKE  Y  LA  MUNICIPALIDAD.  6 1 5 

dos  han  puesto  á  la  ciudad  de  Biienos  Aires,  porque  dice  muy 
bien  el  señor  Wilde,-  .  el  estado  de  la  higiene  publica  en 
un  país,  es  la  mejor  prueba  del  progreso  é  ilustración  á  que 
ese  pais  ha  alcauzado.»  Pero  es,  porque  se  supone  que  los 
hombres  que  se  encuentran  al  frente  de  los  puestos  públi- 
cos de  un  pais,  son  también  la  espresion  de  su  progreso 
ó  ilustración,  y  no  del  azíar  ó  de  los  manejos  para  obtener 
puestos  nodotaJbs,  (sabrán  los  postulantes  si  á  caza  de  hon- 
ra ó  de  provecho/. 


IV. 


Si  esos  pobres  hombres  hubiesen  abierto  laPcar.illa  de 
higiene  que  pone  en  manos  del  pueblo  el  doctor  Wilde,  ha- 
bríales  bastado  con  leer  esto,  ya  que  tras  de  ser  ignorantes 
eran  ensimismados  y  rechazaban  sin  comprenderlo  el  ilus- 
trado dictamen  del  consejo  dt»  higiene  pública:  «¿  Pueden  los 
cementerios  (pregunta  el  aulor  en  la  páj.  41)  dar  lugar  á  un 
desprendmiento  de  gases  perjudiciales  á  la  sa?Míi?— Esta 
cuestión  ha  dado  origen  á  muchas  discusiones.  Hoy  puede 
resolverse  de  un  modo  positivo.  Está  perfectamente  demos- 
trado^  que  la  inhumación  de  un  cuerpo  en  un  foso  d  muchos 
pies  de  profundidad,  no  impide  que  los  g  zses  enjendrados  por 
la  descomposición^  penetren  por  el  solo  ambiente  y  se  escapen 
en  el  aire  que  está  encima,  ó  por  el  agua  que  está  debajo,* 

He  ahí  lo  que  absolutamente  no  comprendió  la  Muni- 
cipalidad: que  precisamente  los  vientos  que  mas  reinan, 
del  Sud  y  del  Este,  echarían  sobre  las  poblaciones  en  cuyo 
centro  vino  á  colocar  el  Cementerio  Sur,  los  miasmas  que 
traspiran  por  la  tierra;  y  que  los  que  se  irabeben  en  las  aguas 
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IJevarian  también  la  njalaria  í'e  los  cadáveres  putrefactos  (i 
los  pozos  de  agua  de  la  vecindad:  como  que  por  esta  razón,, 
todo  el  mundo  sabia  ya  en  el  siulo  pasado,  que  ningún  Ce- 
menterio podia  colocarse  á  menos  de  cien  metros  por  costa- 
do, de  Ins  poblaciones,  porque  á  menos  distancia,  era  pro- 
bado que  podia  alcanzar  y  alcanzaba  la  infiltración  veneno- 
sa que  hncia  im[)otable  el  agua. 

Todo  el  mundo  lo  sabia  en  el  siiglo  pasado,  menos  nues- 
tros benditos  municipales,  nacid<^s  muchos  de  ellos  en  ese 
mismo  siglo,  que  creían  obrar  en  provecho  de  la  salud  de 
sus  administrados,  enterwindo  cadávens  a  dos  varas  de  la 
pared  v  cuatro  ó  cinco  del  pozo  de  la  casa  del  señor  Gra- 
nara. 

Al  l^xrflo.  Gobierno  Nacional  no  quedará  otra  respues- 
ta que  Cubrirse  <1  rostro  de  vergüenza,  al  leclamo  que  por 
ese  y  .h'os  súü.ühis  de  la  misma  nacionalidad  ha  elevado  ya 
el  Sí'ñ   í'iYL^'isü'o  de  S.  M.  el  Rey  de  Italia. 

jíí.ista  que  punto  nos  ha  degradado  la  ignorancia  su- 
pina (b*  esos  borricos! 

Cini  pero  saludable  lección,  para  que  el  patriotismo 
sepa  en  lo  veniden)  los  di  íVctos  de  una  ley  eh'ctoral  que  ba 
perm.tido  para  bahior,  ác.  este  pueblo,  que  su  Municipalidad 
quedase  tan  bárbaramente  compuesta. 


y. 


Pero  no  olvidemos  que  la  ciencia  infusa,  es  una  utopia, 
y  que  la  higiene  es  menester  esludiarla  como  otro  cualquier 
ramo  del  saber  humano. 

He  ahí  porque,  pareos  como  hemos  sido  siempre  en 
nuestra  Revista  para  aconsejar  la  compra  ó  adopción  de  li- 
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bros.de  temor  de  que  aparezcan  tales  juicios  como  auto- 
reeomendac'i..iies  á  que  la  prensa  francesa  llama  redames,-^ 
no  hemos  pí^dido  menos  de  llamar  la  atendon  de  las  Munici- 
palidades y  gobiernos  dos  veces  que  la  ocasión  se  ha  presen- 
tado. 

Hallarán  nucbtros  lectores  en  la  p.  654  del  tomo  2.  ^ 
después  de  dar  una  idea  de  las  «Consideraciones  sobre  hi- 
giene,» del  doctor  Brunel,  estas  palabras:  «  Gomo  se  vé,  es 
imposible  elegir  mejor  las  materias,  para  ser  útil  á  estos  pai- 
sesen  que  los  reglamentos  y  medidas  higiénicas  están  todavía 
por  crear  en  su  mayor  parte,  y  en  que  las  catástrofes  causa- 
das por  esa  deficiencia  en  casi  todos  los  puntos  tratados  por  d 
doctor  Brunel,  están  claman  lo  cada  dia  por  mayor  empeño  de 
parte  de  nuestra  municipalidad,  para  quien  el  Índice  del  libro 
que  anunciamos  es  un  largo  proceso  •  •  •  • 

«  ÍL\  libro  del  doctor  Brunel  seria  un  vade-mecum  im- 
portasíti^imo  páralos  municipales,  y  esa  corporacioí»  habría 
dado  ya  un  gran  paso  con  repartir  la  obra  entre  sus  miem- 
bros para  (jue  sobre  ella  proyectasen  todo  lo  adaptable  en 
puntos  de  tan  vital  importancia  para  el  país:  no  se  diga,  que 
al  carnaval  de  las  elecciones  sucede  la  compunción  del  día  de 
ceniza  y  <{ue  para  los  electos  este  dura  todo  el  tiempo  de  su 
ejercicio  en  un  quietismo  de  cuák<"ros.i 

Esto  escribíamos  en  1865,  es  decir,  cuando  la  munici- 
palidad no  habió  llegado  todavía  al  grado  heroico  de  imbeci- 
lidad que  después  alcanzó. 

Escusado  es  decir  que  los  desdeñosos  señores  feudales 
inmortalizados  hoy  por  la  creación  del  Cementerio  del  Sud, 
no  abíieron  el  libro;  como  no  han  abierto  el  de  Wildo,  y 
muchos  de  ellos,  on  toda  su  vid.»  solo  el  Catón  Cristiano. 

Si  esos  rivales  en  ciencia,  del  consejo  de  higiene,  hu- 
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biesen  leido  á  Bninel  como  se  lo  aconsejamos,  les  habría 
bastado,  aun  prescindiendo  de  porción  de  otras  razones,  ver 
que  el  terreno  de  su  predilección  era  en  gran  paí  te  de  tierra 
gredosa  y  calcárea,  para  comprender  que  hasta  en  ese  punto 
era  inadecuado,  «Guando  el  terreno  es  calcáreo  (dice,  p. 
122)  la  putrefacción  es  lenta  y  dificil;  y  si  se  abren  hoyas 
en  parages  que  hayan  servido  anteriormente  para  inhu- 
maciones, se  encuentran  restos  de  cadáveres  que  no  están 
aun  alterados.  En  semejantes  condiciones  los  despojos  hu- 
manos que  se  hallan  en  las  escavaciones  que  se  hacen,  unien- 
do su  acción  á  la  del  cuerpo  nuevamente  enterrado,  serian 
peligrosos.» 

¡Cuanto  principio  quebrantado!  Cómo  la  falta  de  conoci- 
í;ijiientos  ha  hecho  empacar  á  la  Municipalidad  alli  donde  un 
niao  con  el  prontuario  de  Wildeó  el  libro  de  Brund,  la  ha- 
bría sacado  del  pantano  del  famoso  Cementerio  del  Sud^  en  el 
que  con  ser  enleirados  los  Municipales  que  lo  votaron,  no  pa- 
garían su  pecado  sino  que  vendrían  á  acabar  de  viciar  el  air* 
y  el  agua  de  los  pozos,  con  sus  emanaciones  cadavéricas,  que 
sHcederian  á  sus  einanaciones  intelectuales,  igualmente  dele- 
téreas. 

Febrero  17  de  1869. 

M.  NAYAaao  Viola. 


Hfr*^ 
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Ó  SEA  DE  LAS 
PROVINCIAS    ARGENTINAS. 

(Continuación.) 

5.  ELGORREO-!84l— in  f()l~/mprcn¿a  del  Estado 
— Empezó  el  27  (le  enero.  Solo  conoceiiios  hasta  el  u.  ® 
20  que  corresponde  al  16  de  junio. 

Este  periódica  sucedió  al  ^íínítmiewío  Enre-Riano, 
Lo  mas  notable  que  encontramos  en  El  Correo  es  : 
Una  nota  de  don  Calixto  Oliver  al  gobt^rnador  Echagüe  ha- 
ciendo cesión  y  donación  del  derecho  que  le  corapetia  al  pago 
de  todoá  los  ausilios  prestados  por  él  al  Espado,  en  defensa 
de  la  causa  de  la  federación  y  de  la  independencia  aoierica- 
na  (que  nadie  atacaba). — Documentos  oficiales  sobre  el 
triunfo  de  Sancala— ídem  sobre  la  batalla  del  Sauce  Grande 
— Apuntes* geográficos  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de 
Entre-Ríos,  á'saber,  Paraná,  fundada  en  1730;  Concep- 
ción del  Uruguay,  antes  Arroyo  de  la  China,  en  i780  j  Gua- 
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leguayohú,   en    1780;  Gualegiiay   en   1780:  Nogoyá    por  ef 
año  de  1793  (1). 

(C.  Zinny.) 

GUALEGÜAYÓHÜ 

4.  EL   CAMÜVTÍ;    PkRIÓDICO  DE  CIRCUNSTANCIAS —1851 

-^--Imprenta  del  Progreso — Eu  v.  rso. 

(Raro.) 

Paraná. 

5.  EL  FEDFRAL  ENTME-nUXO  —ISli  -  US51  -in 
4. '^  /TiaNüp  y  f)lio  Imprenta  del  Esíaí/o— Silia  u  ui  vex 
por  semana.  Empezó  el  á  lU  junio  de  I8i2  y  coufhiv»,  coa 
el  protmuciíimientodt'l  general  Urjuiza,  ea  m;»y  >  d<*  i  S5L 

Eiií  pei'iólieo  oficial  (v.  n.  ^  349),  D m  José  utiperto 
Pérez  fué  ui!0  de  sus  pricipales  reJaclorps  y  Oon  AIhvms  Sas- 
tre el  úUinn»  que  tuvo  variáiidoie  el  titulo  eu  EL  iPJS. 

Lo  mas  notable  que  hb^llamos  en  EL  FEOEllAL,  que 
merezca  atrición  es,  una  maniíestacion  del  Mulato  (asi  se 
llama  él  mi-mo)  Fluctuoso  Sosa. — Biografió  del  General 
don  Fru'luoso  Piivera  :— jnf.>rme   iu  loce  en    la    cansa  del 

í.  El  Señor  IVIoussy,  en  su  DescripUon  Géographigue  fie  la  Con- 
féáérution  Aryentine.  tija  la  fiindaciofi  de  la  '.oncepcioü  del  Uruguay  en 
1778,  la  ¡!e  Nogoyá  en  1790 ;  la  del  Paraná  el  mismo  aiV»  qu^  EL  COnUEO 
y  no  de  la  fecha  de  las  otras  dos. 

El  ingeniero  Nicolás  (Irondona,  en  su  cíí?'¿«  «'e  E?ií;v-/?/o5,  asevera 
que  don  Tomás  de  Rocaraora.  camisionado  por  el  virry  Vertiz,  "  empe- 
zó an  1783  por  fundar  el  primer  pueblo  de  la  provincia  q.ie  fué  Oiialeguay, 
en  seguida  estableció  el  del  Uruí<uy  y  el  de  Gualeguaycliú  "  La  parte 
descriptiva  de  dicha  carta  fué  tomada  de  la  obra  del  señor  Moussy,  y  de  los 
apuntes  históricos  sobre  ka  Provincia,  del  doctor  don  Banjamin  Yicierica, 
publicado  en  la  Revista  dd  Paraná» 
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reo  Franc  SCO  M'ii'liontlo,  acusado  de  haber  intentado  y 
puesto  en  práctica  el  dar  muerte  violenta  á  su  muger  Juana 
Iriarte.  Por  Manuel  Maria  escalada  -Buenos  Aires,  agos- 
to 12  de  i 847. —Paraná  :  Imprenta  Enlre-Kiana  (N.  235  y 
siguientes)  en  el  Folletín  con  paginación  jara  formar  un 
libro  en  4.^ — Gomunícacioneg  tomadas  en  elrarruagede 
don  Juan  Madariaga,  despu.'S  de  la  acción  del  "Potrero  de 
Vences"  (n.  ^  259  y  siguieiites);  —Reglamento  para  los  cor- 
rales de  abasto  en  los  {)uebIos  de  la  provincia  de  Entre- Ríos 
(n.  ^  :iG8):  — Fenómeno;  Juan  Bullista  Olivt'ra,  hijo  de 
don  Dio.iisio,  naUíril  dií  l^ntre  Ríos  y  vecino  del  Dia- 
mante, no  hnbia  conoeitlo  la  sed  en  dos  anos,  lejos  de  eso 
habia  manifestado  una  aníipatia  tan  poderosa  al  a^iia,  que  ei 
padre  no  pulo  conseguir  hacerlo  tragar  una  sola  gola,  etc. 
(n.  ^  5i2):  -Parle  oGcial  de  la  Batalla  de  Vences  (n.  ^  544): 
— Relación  estad  is I  ira. 

Registra  todos  los  doeum'^ntos  oficiales  de  la  época  en 
sus  comunicaeio'ies  c  «n  las  demás  provincias,  a.-i  conjo  las 
especiales  de  Entre-Rio.;  y  como  ti)dos  ellos' s»^  haliui  en  la 
Gacela  Mercantil,  de  donde  son  tomadob  unos,  y  reprodu- 
cidos otros,  los  reservamos  para  el  índice  de  dicho  diario. 

(C.  Carranzd,  Zinuy.) 

6.  EL  GRITO  ENTRE-RIANO  -18^7  in  4.  ^ 

Solo  vio  la  luz  el  prospecto,  redactado  por  don  José  Ma- 
ría Márquez. 

^Rarísimo,) 

S 

7.  EL  IRIS  ARGENTINO -iSrJi—iu  U)\.- Imprenta 
Entre-Riana-Se  publicaba  los  jueves  de  cada  semana,  re- 
dactado por  don  Juan  Francisco  Seguí  y  don  Marcos  Sastre, 
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Este  periódico  reemplazó  ál  Federal  Entre  Riano.  En- 
pezó  en  junio. 

Lo  único  notable  que  registra  es  una  carta  del  general 

Rosas  al  general  Quiroga  y  la  contestación  que  di  El  Iris. 

(Algo  raro.) 

GüALEGÜAYCHÚ. 

8.  EL  PROGRESO  DE  ENTRE-RIOS— 1849-185!  - 
in  4.  ^  mayor  y  folio— iwiprenía  del  /^rogreso— Salla  dos  ve- 
ces por  semana,  sin  dia  fijo.  Empezó  en  marzo  de  1849; 
Su  redactor  fué  el  señor  don  Marcos  Sastre. 

Eln.^  8,  correspondiente  al  28  de  marzo,  rejistra  la 
tesis  tSobre  la  estineion  de  la  fianza,  por  la  próroga  conce- 
dida por  el  acreedor  al  deudor  sin  el  consentimiento  del 
fiador;  pronunciada  y  sostenida  por  don  Diójeues  J.  Urqui- 
za,  en  la  universidad  de  Buenos  Aires,  el  dia  22  de  febrero 
de  1849,  para  obtener  el  grado  de  doctor  en  jurispruden- 
cia, dedicada  á  su  buen  padre  don  Justo  J.  de  Urquiía.y* 

Plano  de  la  villa  de  Gualeguaychú  (n,  ^  85.) 

Estadística  general  de  la  provincia  de  Enlre-Rios— (N.* 

186.) 

(G.  Zinny,) 

Concepción  del  Uíiügüay. 

5.  EL  PORVENIR  DE  ENTRE-RlOS.  Periódico  Uni- 
>EKSAL—t850 — in  fol. — Imprenta  del  Uruguay ~ Em^Qió  tn 
y  concluyó  en  diciembre. 

En  sus  números  70  á  75  registra  un  brillante  discurso 
pronunciado  en  España,  por  el  célebre  orador  de  aquel  pais 
don  Juan  Donoso  Cortés,  al  tomar  el  asiento  en  la  Real  Aca- 
demia de  la  lengua,  en  la  sesión  de  16  de  marzo  de  4850. 
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RefíiUcioíl  de  los  asertos  calumniosos  del  señor  Thiers 
en  su  Historia  del  Consulado  y  del  imperio,  contra  los  mari- 
nos españoh^s  en  el  combate  deTrafalgar:— Copia  del  capi- 
tulo sobre  dicha  batalla,  de  las  Memorias  del  Principe  de  la 
Paz,  don  Munuel  Godoy,  n.  ^  101. 

(C.  Carranza,  Zinny.) 
5t 

10.  LAREGENENACION- Peuiódico  literario,  agrí- 
cola,   MEhCAISTIL   E   INDUSTRIAL- 1  850— 1  8o I  —  Íll   ft»l.  — /m- 

prentadel  Co  egio  del  Uruyuay—Se  publicaba  los  jueves  y 
domingos.  Su  redactor  principal  fué  don  Garlos  de  Ter- 
rade  (I)  y  colaborador  don  Marcos  Sastre.  Empezó  el  19 
de  diciembre  de  1850:  el  último  número  que  conocemos  es 
el  104,  que  corresponde  al  16  de  diciembre  de  1851. 

Esie  perióiico  registra  en  sus  columnas  el  precioso 
poema  «La  Gasnila»  y  otros  de  don  Hilario  Ascasubi,  conclu- 
yendo aquel  en  el  n.  ^  63. 

Una  interesante  «  Gartí  crítico-apologética  de  la  Ora- 
ción Patriótico-Religiosa,  pronunciada  por  el  Presbítero  don 
Juan  Prieto:  dad  loque  es  de  Prieto  á  Prieto  »,   n.  ^  6í. 

Trascripción  de  algunos  interesantes  artículos  del  Sud 
América   del  señor  Sarmienlo. 

Trascripción  de  otros  igualmente  interesantes  del  Co- 
mercio del  Piala  de  Montevideo. 

Gueslion  del  Plata  en  las  Cámaras  del  Brasil.  (Impor- 
tante para  la  historia.) 

i.  Ignoramos  si  es  un  error  de  imprenta  ó  el  verdadero  nombre 
Terrade,  el  que  se  halla  al  frente  de  cada  número  del  periódico,  puesto 
que  un  pequeño  folleto  de  6  pajinas  Zí.  ®  publicado  en  Buenos  Aires  en 
1832,  por  la  imprenta  Republicana,  titulado  memoria  sobre  la  libertad 
de  imprenta,  está  suscrito  por  Cárloi  Terrada  y  no  Carlos  de  TerraUe, 
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El  general  Garzón,  editorial  del  Comercio  del  Plata  \ a 
citado. 

Rpgisti'ü  lodos  los  documentos  oficiales,  relativos  á  la 
revolueion  de  1.  "^^  de  diciembre  de  1851,  que  dio  por  re- 
sultado la  memorable  batalla  de  Caseros  (5  de  febrero  185^) 
y  con  esla  la  caí  Ja  de  Rosas. 

Los  mismos  documentos  se  hallan  reprolucidos  en  la 
colección  del  Registro  Nacional,  compilada  por  el  doctor  don 
Ramón  Forreira  y  en  un  folleto  de  54  págs.  en  4  -  publi- 
cado enla  Concepción  del  Uruguay  en  setinnhre  de  1831, 
titulado  Riqueza  Entre-Riana,  por  el  doctor  lion  Pedro  Ser- 
rano (i)  dedicado  al  doctor  don  Diójenes  José  de  ürquiza, 
entonces  encargado  de  negocios  de  los  Estados  d»^  Entre  Rios 
y  Corrientes  en  la  República  Oriental.  Esle  folíelo  ccin  5 
estados  es  una  memoria  apologética  de  la  pi'ovincia  de  Entre 
Rios,  y  apesar  de  lo  apasionado  que  se  muestra  su  autor,  hay 
mucha  verdad  en  su  narración. 

El  número  correspondiente  al  21  de  julio  de  Í851  re- 
gistra una  carta  canfidencial  del  generdl  Rondeau  al  minis- 
tro don  Santiago  Vázquez,  datada  en  Buenos  Aires  á  4  de 
enero  de  1835. 

En  el  núm.  t"2o  de  la  Efemeridografia  Argiromrtropoli'- 
tanate  hizo  mención  de  un  folleto  titulado.  La  iheríad  ó  el 
espiran  del  siglo  en  Buenos  Aires,  suscrito  por  El  Incógnilo 
y  atribuido  á  don  Garlos  Terrada:  Conocemos  otro  de  12 
pajinas  en  4.  ^  ,  titulada  La  Libertad  ó  el  Espíritu  del  Siglo, 
Contestación  á  la  Gaceta  Mercantil —Buenos  Aires:  imprenta 
Republicana. 

La  Gaceta  en  sus  números  5,039,  5,040  y  5,041,  había 
analizado  la  composiciun  del  Incógnito  para  dar  á  conocer 

^.    El  doctor  Serrano  murió  de  enagenacioii  mental  en  el  Diamanie. 
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US  el(  mentos  y  su  espíritu,  y  el  autor  deis^^gundo  folleto  im- 
pugna los  articulos  del  referido  diario,  como  silu  ra  el  del 
primero.  Es  crencia  general  que  el  de  arju.  I  lo  fué  don 
Marcelino  Pareja;  por  consecuencia  es  lógico  suponer  que 
este  lo  fuese.de  los  dos. 

s 

11.  EL  SENTIMIENTO  ENTl\E-RIAISO-1840  -in  fo- 
lio menor--' Imprenta  del  Estado. 

.  Empezó  el  11  de  noviembre  y  conchnó,  ( on  el  i>úm.  7, 
f  n  diciembre. 

Como  el  lenguaje  de  esa  éprica  era  uíiísoni»,  bastará  de- 
cir que  el  proiíi-iiina  de  este  periódico  no  discrepaba  un  ápice 
del  que  teni.»  por  norma  U  Gacela  Mercantil  Je  Bue-jos  Ai- 
res. 

El  n.  ^  1.=  registra  una /mpor<«n/c  comunicación  At\ 
§obernnd(»r  íÍo^ms  al  general  don  Pascual  Kelniíiüe,  fechada 
en  el  Partido  del  Pilar  a  ±9  de  Octubre  de  I8í0,  f.lieitando  á 
este  por  la  Cuiv.  neion  de  Paz  celebrada  con  la  Fríincia. 

IgUdl  comnnkíacion  del  mismo  á  su  querido  amigo  el  ge- 
neral don  Juan  Pablo  López— Proclama  de  este,  como  gober- 
nador de  la  provincia  dé  Sania  Fé,  á  iodos  los  hombres  libres. 
ComunicaciiMí  del  j^obernador  delegado  de  la  pi-ovinciade 
Santa  Fé  al  de  ia  de  Entre  Rios,  general  Echagüe,  sobre  la 
acción  de  los  Galcbines,  N.  ^  5. 

Nómina  de  las  casas  saqueadas  en  la  ckidad  de  Santa  Fé, 
por  la  uerza  del  general  Lavalle,  desde  el  29  de  setiembre, 
basta  ellGde  noviembre. 

Parte  del  general  Urquiza,  fechado  en  Mandísovi  á  27 
de  noviembre  de  1840,  sobre  uo  triunfo  alcanzado  por  el  co- 
i'onel  ürdinarrain,  n.  ^  4. 

Parte  de  la  victoria  del  Qucbraebiío,  alcanzada  por  el 
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general  don  Manuel  Oribe,  pasado  por  este  al  general  Echa- 
güe,  n.  ®  5. 

Ley  déla  legislatura  de  la  provincia  de  Entre  Rios  acor- 
dando el  general  Echagüe,  en  sesión  del  20  de  enero  de  1834» 
una  medalla  de  honor  cuyo  anverso  nouestra  el  lema — Al 
Pacificador  de  la  Provinciay  su  Representación — y  al  reverso — 
Al  Gobernador  Echagüe  y  su  descendencia  varonil— Inalie- 
na6íe— Referencia  á  un  decreto  del  gobierno  de  la  Confede- 
ración, de  26  de  abril  de  1839,  acordando  al  mismo  general 
una  medalla  de  oro  guarnecida  de  brillantes  y  con  la  inscrip- 
ción siguiente  en  el  anvevso— Ilustre  Defensor  de  ¡a  Libertad 
y  honor  de  la  Confederación  Argentina  y  de  la  Independencia 
del  Continente  Americano —  Y  en  el  veverso^Pago-Largo, 
mano  31  de  ÍS59— El  gobierno  de  la  Confederación  Argentina 
al  Patriotismo  y  al  valor  — Orden  general  del  dia,  dada  por  el 
general  Echagüe,  en  su  cuartel  general  en  Curuzucuatiá, 
abril  17  de  1840,  sobre  un  sacrilegio  cometido  por  un  solda- 
do, núm.  6, 

(Muy  raro.) 

{G,  Carranza.) 
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J^úm.    Año.  Titulo. 


í.  ISSj            Registro  Oficial  de. la  Provincia. 

IL  4829             Venlad  sin  rodeo?. 

m.  1840            Pueblo  Libertador. 

IV.  1841-1842  Nacional  .Correntino. 

V.  1842-Í843  Avisador  Federal. 

VI.  1845  Corrientes  Federal. 
VIL  1845-1844  Republicano. 

VIIL  1845            Revolución. 

IX.  1846  Pacificador. 

X.  1847  Nueva  Época. 
XL  «               Corrientes  Libre. 

XII.  i 848  Corrientes  Confederada. 

XIII.  1851-1852  Organización  Nacional. 

1.  Esie  húmeio  de  \a  La  Revista,  si  bien, corresponde  á  diciembre 
del  68,  salió  en  febrero  de  1869. 


AO 
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ADVERTENCIA. 

Antes  de  entrar  en  la  Efemeridogralia  de  Corrientes, 
creemos  que  no  estará  demás  precederla  de  la  nóniina  de  los 
gobernadores  de  la  provincia  desde  1810  hasta  la  feciía.  Pa- 
ra esto  nos  ha  servido  el  interesante  folleto  del  doctor  don 
Vicente  G.  Quesada,  principal  director  de  La  Revista  de 
Buenos  Aires,  dado  á  luz  en  18o7  en  Buenos  Aires  \x)v  h\ 
ÚTiprenta  de  El  Orden  con  el  modesto  tilulo  de  «»La  Provin- 
cia de  Corrientes»,  (115  pájs.  4.  ^  )  y  dedicado  al  goberna- 
dor de  entonces  don  Juan  i-ujol.  Este  opúsculo  está  lleno  de 
datos  curiosos  yes  de  gi-ande  utilidad  é  indispensable  con- 
sulta para  eí  futuro  historiador  de  esa  bella  porción  de  la 
i\e publica  Argentina. 

El  Almanaque  Histói  ico  pura  el  año  dil  Señor  18i)0,  6í- 
siesto,  publicado  en  Corrientes  en  1859  por  la  tipograüa  de 
La  Vráon  Americana^  no  nos  ha  sido  menos  útil  para  este 
trabajo,  hasla  la  época  de  su  publicación,  completando  el 
resto  con  los  datos  que  suministran  los  periódicos  contem- 
ráneos. 

GOBERNADORES  DE  CORRIENTES. 

1810  Coronel  Elias  Calvan,  correntino,  tenieníe   gííbcrn,. 

1811  Jonquiri  Legal  y  Cardona,  paraguayo. 

1812  Carlos  Cnsnl,  porteño. 

«  Coronel  Ensebio  Valdenegro,  orieivtal. 

1815  Coronel  Toribio  Luzuringa,  peruano. 

J814  Andrés  Domínguez,  mendocino. 

-  l\m\^  Bautista  Méndez,  correntino. 
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Genaro  Perugorria,  correntino. 

«  Ju.in  J;)sé  Fernandez  Blanco,  id. 

1815  José  Sil  Vi?,  id. 

«  Francisco  de  Paula  Aranjo,  id. 

181G  Juan  Bautista  ?dendez,  id. 

«  Andrés  Arligjis,  india,  id. 

1818  J^í  Francisco  Vedoya,  id. 
«  Juan  Bautista  Metidoz. 

«  Andrés  A?1ig-s. 

1819  El  Caldldo. 

«  Pedro  Campbeii,  inglés. 

18i^0  (^^enor.il  Francisco  Ramirez,  entro- riano. 

18iil  Oomandaíiíe  Evaristo  G-irriego,  correntino. 

Juan  José  Fernandez  Blanco,  id. 

1825  GonerM  Pcilro  Ferré,  id. 

18-,9  Pedro  Oioüisio  Gabral,  id. 

i  85t)  Ge  i)  e  ra  I  Pe  d  !0  Fe  r  ré . 

1854  R'jfael  L'on  Aiienza,  id, 

"857  Juan  Fv  lipe  Giamajo,  id, 

1858  Teniente  coronel  Genaro  Berao  de  Astrada,  id. 
!859  José  Antonio  Romero,  iíl. 

«  General  Pedro  Ferré. 

1810  Ideni         idem. 

i84'2  Pcíh'o  Dionisio  Gnbral,  id. 

X  Gen<M"al  Jívnqnln  Madnriaga,  id, 

1848  General  Benjamín  Virasoro,  id. 

1852  Manuel  Anír^nio  Ferré,  id. 

«  Juan  Gregorio  Pajol,  correntino,  hasta  el  ano 

1856  W.         id.         id.  primer  gobernador  conslituc!(>nis!. 

1859  Presbítero  doctor  José  Miria  Rolon,  correnlljie. 

1860  ídem  id.         id,         id.  mL 
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•1801  ManuelJosc  RuJ.'i,   cori'í'nliovi. 

4  8G2  José  Painpin,  id. 

«  Pedro  Igarzabal,   id. 

«  José  Pampin,  id. 

«  Manuel  Ignacio  Legran  a,  id. 

1864  Doctor  José  Rnraon  Vidal,  id. 

1865  General  Wenceslao  ri;>!>!es,   paraguayo,  en  la  capital, 

bajo  las  órdenes  del  presidente  de!  Paraguay,  ma- 
riscal Francisco  Solano  Lupez. 
Junta  giíbernaliva,  corapuesti  de  Víctor  Süvero,  Sin- 
toroso  C'iccres  y  Teodoro  G-iiina,   en    la  capital  y 
parto  de  la  campafi  i,  bajo  el    mis-iiD  mariscal. 
«       Manuel  Ignacio  Lfigrana 

1866  Evaristo  López,  correníino, 

1867  Doctor  J)séU:imon  Yidal. 
«       Evarisln  López. 

1868  ídem   idem. 

♦'  Francisco  Escobar,  corren  tino. 

«  Victo  rio  Torrent,  id. 

1869  D  )ctí>r  José  Miguel  Guastavino,  id. 
«  Comandante  SantiíJgo  Baibiene,  id. 

CORRIENTLS. 

A 

i.  EL  AVISADOR  FEDERAL-  18i2  -  1845  -  in  foL— 
Jmrrenta  del  Estado— Zmiwzó  el  domingo  25  de  diciembre 
(\e  184^.  La  colección,  según  creemns,  consta  de  9  á  10  nií- 
meros;  pero  solo  conocemos  hasta  et  lanniTO  7,  que  coe- 
respOTide  al  domingo  29  de  enero  de  1845. 

Este  periódico  era  el  antitesis  del  que  le  precedió  {El 
Nacional  Correníino),  consecuencia  de  le  baioÜadel  Arroyo 
Grande  (6  <le  diciembre  de  1842.) 
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El  n. '^  1.^  habla  de  la  caída  del  íffano  Ferré,  que, 
íratancio  de  ponerse  en  salvo  á  cousecueneia  de  la  derrota 
de  Rivera,  sacó  con  aparato  guerrero,  hbsta  las  Lomas,  al 
hatallon  aGnardía  Republicana,»  siguiéndole  los  (titulados 
unitarios)  Señores  Don  Fermín  Parapin,  Doctor  Don  Juan 
José  Alsina,  Don  Miguel  Virasoro,  Don  Santiago  Méndez, 
Don  J.'nu]uin  y  don  Nepomuceno  Goitia.  Registra  este  nú- 
mero los  documentos  por  los  cuales  se  efectúa  el  cambio  de 
gobierno,  rec.iyendo  el  cargo  de  Gobernador  en  Don  Pedro 
Dionisio  Cabral,  quien  nombraba  á  Don  Justo  Diaz  de  Vi- 
var, su  secretario  general;  y  un  decreto  por  el  que  se  comi- 
sionaba al  juez  de  policía  á  que  procediese  á  tomar  una  ra- 
zón circunstanciada  de  todos  los  bienes  pertenecientüs  al  ex- 
gobernador  ilegal  Don  Pedro  Ferré,  por  haber  «no  solo  co- 
metido el  crímei}  de  alta  traición  contra  la  patria,  sino  tam- 
bién defraudado  el  tesoro  público.» 

El  número  2  registra  varios  decretos,  entre  ellos,  uno 
denominando  al  cuerpo  de  vigilantes  tCoIumna  FeJerai»>  y  á 
los  escuadrones  de  Lomas,  «Restauradores  déla  Federación.» 

Decreto  del  gobierno  del  Paraguay,  de  fecha  28  de- 
noviembre  de  18iá,  sóbrela  libertad  de  vientre,  y  prohi- 
biendo todo  trúfií'o  de  esclavos,  so  pena  de  ser  tratado  coiíio 
pirata,  número  5. 

Decreto  del  gobierno  disponiendo  medidas  muy  severas, 
hasta  la  última  pen.i,  sobre  los  que  conversaran  contra  el 
nuevo  orden  de  cosas,  contra  los  qne  supiesen  ú  oyeren  al- 
go y  no  lo  denunciasen  etc.  4. 

Todos  los  números  de  este  perió  ¡ico  están  llenos  de 
documentos  por  el  estilo  del  anterior  ;  lo  que  no  debt; 
estraúarse,  desde  que,  siendo  como  era  oGcial  los  do- 
cumentos   que   registrara    no  debían    ni   podían    ser  sino 

de  esc  género. 

(GoJ.  Archivo  de  Corrientes,  Lagraña^  Zinny.) 
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C 

2.  CORRIENTESFEDERAL-~1845-in  ful. —/mpmi- 
ia  del  Estado— Empezó  el  domingo  2G  de  febrfíro.  La  co- 
lección debe  constar  de  6  ó  7  números,  pero  solo  conocemos 
hasta  el  número  Í2¿,  que  corresponde  al  domingo  5  de  marzo. 
Era  periódico  oficial,  por  consiguiente  del  mismo  color 
político  que  el  anterior. 

(Col.  Archivo  de  Corrientes,  Lagraña,  Zinny.  j 

5.  CORRIENTES  LIBR  v-l 847  -~in  fol— ím/jren/a  de¿ 
Es4ado  —Empezó  el  *28  de  setiembre.  Solo  conocemos  has- 
ta el  número  7,  que  corresponde  al  27  de  noviembre. 

Las  principales  materias,  que  registra  este  periódico, 
sontos  dücum^Mitos  oficiales,  entre  los  cuales  se  halla  (nú- 
mero 2  y  siguientes)  un  «naanifiesto  del  gobierno  de  Gor- 
jientes  esplicando  las  causas  de  la  situación  de  la  provin- 
vincia»»    y  los  documentos  reíerentes   al    tratado   de  Alca- 

raz. 

(C.  Lagraña,  Zinny.) 

4.  CORRIENTES  COlNFEDERADA-4848-in  fol~ 
Imprenta  del  Estado.  Principió  el  sábado  1. '^  do  enero. 
ES  último  riúíFiero  que  se  ha  tenido  á  la  vista  es  el  51.  que 
curresponde  al  miércoles  11  de  octubre. 

Este  era  periódico  oficial  del  goí)ierno  de  don  Benjamín 
Yirasoro,  elevado  al  mando  de  la  provincia,  á  consecuencia 
de  la  batalla  de  Vences,  por  cuya  victoria  elgoiterai  ürquiza 
mereció  una  espada  de  honor  con  la  inscripción  '^Corrientes 
agradecida  al  Héroe  vencedor  en  Vences,  ^>  (número  5  . 

El  número  4  y  siguientes  re;i;istran  la  correspondencia 
que  luvo  el  coronel  (hoy  genera!)  Don  Nicanor  Gácere^  con 
Don  Joaquín  Madariega. 

(C-  Archivo  de  Corrientes,  Lagraña,  Zinny.) 
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5.  EL  NACIONAL  CORRENTINO-  5841  ~  184^2~iii 
foL — imprenta  del  Estado,  Empezó  el  25  de  Abril  de  1841. 
Conocemos  hasta  el  núaiero  75,  correspondiente  al  12  de 
mayo  (le  1842;  pero  ese  no  debe  ser  el  último. 

Este  periódico  tuvo  que  cesar  á  cansecuencia  déla  ba- 
tíUladel  Arrou)  Grande,  y  como  esta  luvo  lugar  elGdedi- 
ciemhre  1842),  es  de  suponer  que  haya  durado  hasta  fines 
de  novi'^n.bre  ó  princip!(»s  del  siguiente  mes.  Era  oposi- 
tor de  Rosas. 

Su  nadador  fué  el  Señor  Gainza  primero  y  después  el 
Doctor  Don  Juan  José  Alsina. 

Lo  ra;is  ñola  ble  que  registra  este  periódico?  es  :  — 

Uiía  necrología  del  sargento  miyor  Don  Juan  Manuel 
Plaza,  mueito^  gloriosamente  en  una  batalla  que  tuvo  lugar 
en  los  campos  de  Michigasta,  jurisdicción  deCatamarca,  el 
20  de  marzo  de  18  il:  «us  funerales  se- celebraron  en  )a 
iglesia  matriz  de  Corrientes  el  lunes  27  de  setiembre, 
fiúmero  18. 

Noticia  de  la  ratificación  de  los  tratados  celebrados  el 
51  de  julio  (1841  ,  enireel  gobierno  du  Corrientes  y  el  Pa- 
raguay—compuesto este  de  IdS  cónsules  Francia  y  Alonzc. 
Artículo  comunicado  por  «Un  recien  venido  del  Paraguay,- 
desmintiendo  otro  del  Constitucional  de  Montevideo,  núme- 
ro 719,  que  suponía  hallíirse  ó  haberse  hallado  cautivo  el 
general  Don  José  Artigas. — En  dicho  articulo  se  espone  que 
el  gobierno  del  Paraguay  habia  permit  do  el  regreso  á  su 
patria  á  los  que  quisieran  veriíicarlo,  y  habiéndose  notifica- 
do esta  resolución  al  general  Artigas,  este  contestó  que  es- 
taba muy  distante  de  querer  regresar  á  la  suya,  y  que  que- 
ría terminar  sus  diasen  la  república  del  Paraguay.     El  g«- 
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hierao  de  dicha  república  mandó  decir,  por  medio  del  mis- 
mo comisionado  que  iiabia  notificado  la  anterior  resolución 
á  dicho  general— el  comandante  don  Juan  Manuel  Guato, 
que  ha  tenido  en  consideración  la  determinación  de  con- 
cluir sus  dias  en  la  Villa  de  San  Isidro,  en  donde  seria  aten- 
dido en  cuanto  exigieran  sus  circunstancias ;  y  llegado  el 
caso  de  su  fallecimiento,  se  le  harian  los  honores  fúnebres 
correspondientes,  número  25. 

Biografía  del  general  argentino  don  José  Maria  Paz, 
tomada  del  periódico  de  Chile  crónica  contemporánea^  núme- 
ro 1.  ^  empieza  en  el  número  5:2  y  concluve  en  el  38. 

Tratado  de  ali  mza  ofensivo  y  defensivo  entre  el  gobier- 
no de  Corrientes  y  el  de  Santa-Fé,  bajo  el  general  don  Juan 
Pablo  López,  cuyos  comisionados  fueron  el  coronel  don 
José  Ramón  Rniz  Mor<  no  j)or  el  último,  y  el  docíor  don 
Santiago  Derqtri,  por  el  primero. —Carla  de  don  José  Cu- 
bas, (gobernadorj  datada  en  Catamarca  á  7  de  setiembre  de 
4841  y  dirijida  al  doctor  don  Marco  M.  Avellánela,  y  otra 
del  general  La  M  idrid  datada  á  cinco  b-guas  de  Famacoa 
(Angaco)  á  19 de  agosto  del  mismo  año,  ambas  relativas  á  la 
derrota  del  ejército  de  los  g(Mieralr)s  Aldao  y  Benavitlez,  el 
dia  16  del  referido  mes  (agosto),  por  el  general  Acha,  nú- 
mero 55. 

Juicio  criminal  contiM  el  egecntado  comandrinte  don 
Desiderio  Benitez,  acusado  de  traidor  á  la  patria, númi^ro  57 

Comunicaciones  de  los  traidores  Desiderio  Benitez  y 
Juan  de  PmsaPucheta,  recibidas  por  don  Manuel  A.  Ledesma, 
número  59. 

Documentos  relativos  á  la  batalla  del  Bañado  de  Caá - 
gaazú,  el  28  de  noviembre  (1841),  número  41. 

Reseña  bicgráfica  del  virtuoso   general  don  José  López 
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(comunmente  conocido  por  Lopez-chico)  y  un  discurso  pro- 
nunciado por  el  gefe  de  la  plazo  coronel  don  Félix  Maria 
Gómez,  al  depositan  sus  restos. — Gonclusiou  del  parte  deta- 
llado de  la  célebre  victoria  de  Inga  vi,  en  Bolivia,  tomado  del 
número 984  ádNacionalóe  Montevideo,  número  67. 

Nómina  de  62  hijos  de  Corrientes,  entre  gefes,  oficia- 
les y  soldados  que  se  hallaban  eu  Valpariso,  que  acompaña- 
ron al  general  La  Madrid  en  la  desgraciada  jornada  del  Ro- 
deo del  Medio  (ó  de  Chacón  24  de  setiembre,  1841)  y  que 
fueron  del  número  de  los  600  argentinos  que  treparon  los 
helados  Andes,  prefiriendo  morir  petrificados,  antes  que  en- 
tregarse aun  enemigo  cruel,  número  68. 

Oficio  del  encargado  de  negocios  del  gobierno  de  Cor- 
rientes, en  Montevideo,  Don  Julián  de  Paz,  participando 
á  dicho  gobiernocl  buen  éxito  de  una  negociación  enlabiada 
por  el  de  Montevideo  con  el  general  Bn/wn,  gefe  déla  escua- 
dra, para  que  se  separase  de  la  causa  de  Rosas,  y  cuyo  resul- 
tado habia  sido  sumamente  satisfactorio,  número  75. 

Este  periódico  registra,  on  general,  documentos  y  artícu- 
los importantes,  como  también  noticias  del  eslado  de  cosas 
entre  el  ejército  liberta  lor  y  el  de  Rosas;  de  ios  actos  de 
crueldad  perpetrados  en  Buenos  Aires  á  la  sazón  :  délas 
relaciones  amistosas  con  los  cónsules  del  Paraguay,  comuni- 
caciones del  gf'ntjral  Don  Juan  Pablo  López,  gobernador  de 
Sanía-Fé,  etc,  etc. 

Era  periódico  oficial. 

(G.  Lagraña,  Zinny.; 

Ñ 

6.  LA  NUEVA  ÉPOCA -t847-in  M^Imprenta  del 
Estado — La  colección  consta  de  16  números,  empezando  el 
15  de  febrero  y  concluyendo  el  7  de  agosto. 
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Su  redactor  principal  fué  don  Manuel  Lciva. 

La  redacción  habla  adoptado  el  título  que  lleva  este  pe-- 
víódico  en  el  concepto  de  haber  obtenido»la  Paz  ;  traicio- 
nadas estas  esperanzas,  lo  reenííplazaron  con  el  del  que  le 
siguió  'deste— Corrientes  Libre=^'¿iov  ser  mas  adaptable  á  la 
situación  de  !a  provincia. 

Este  periódico  no  contiene  mas  que  los  documentos  es- 
peciales   de   la    época,   estadística  comercia!  y  estrados  de 

otro»  periódicos. 

(G-  Lagraüa) 

O 

7.  LA  ORGANIZACIÓN  NAGlONAL-1851  1852  in 
íol.  menor  hasta  el  número  Í4inclnsivey  mayor  desde  el  15 
para  ad»  lante.— /mprenía  del  Estado,  Su  redactor  fué  don 
José  María  de  Gabral  Meló  de  Alpoin. 

El  Prospecto  apareció  el  5  y  eí  periódico  el 9  dejdlio 
de  1851.  Conocemos  hasta  el  número  49,  correspondien- 
te al  50  de  junio  de  1852,  y  4  supíemenloi? —al  número  4, 
alio,  al  )5  y  al  18  ~Se  publicaba  una  vez  por  semana. 

He  aqni  lo  mas  notable  que  encí)iitramos  en  los  núme- 
ro que  conocemos. 

«Breve  esposlcion  del  gobierno  de  la  República  Orien- 
tal, de  suma  importancia  para  ilustrar  sobre  los  sucesos 
contemporáneos  de  la  j)olítica  del  Rio  de  la  Plata,»  número  5 
al  11  inclusive. 

Reproducción  de  un  folleto  publicado  en  Buenos  Aires, 
bajo  el  título:  «Cuestiones  Nacionales:  contestación  al  Zn- 
cerOf  ó  los  falsos  y  peligrosos  prificipíos  en  descubierto,  con 
la  refutación  á  los  aut  )res  escondidos  bajo  el  título  de  Cos- 
mopolita y  Porteño,  por  el  gobierno  de  Corrientes,  años  de 
1852  y  1855,»'  número  17  y  siguientes. 
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«Espresion  de  agravios  que  hace  ante  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  de  Chile  el  ciudadano  argentino  Elias  E.  Bedoya, 
de  la  seíitencia  apelada  del  Juez  don  Aaibrosio  Silva,  en  la 
causa  que  le  ha  seguido  de  oficio,  por  haber  quitado  del  pe- 
cho de  un  doméstico  de  la  legación  del  gobierno  de  don 
Juan  Manuel  Rosas,  un  carie!  con  las  palabras.  ¡Mueran 
los  Salvajes,  Asquerosos  Inmundos  Unitarios',  que  los  cria- 
dos de  dicha  legación  usan  en  la  capital  de  Chile.  Santiago. 
julio  5  de  lS4o  — Firmido—Elias  E  Bedo\a,>»  en  el  Folíelin, 
MÚiiK^ro  19 y  siguientes. 

Tratado  de  lí'uites,  entre  la  Rí^pública  Oriental  del 
Uruguay  y  el  imperio  del  Brasil;  el  Tratado  de  Alianza;  el 
Tratado  sobre  la  prestación  de  socorros  por  {)arte  del  Bra- 
sil á  dicha  República;  el  de  comercio  y  navegación  y  el  Tra- 
tado para  la  entrega  de  criminales,  desertores  y  devolución 
de  esclavos  del  Brasil,  trascriptos  de  La  Regeneración  de 
Entre- Ríos,  iiúmero  52, 

uBreve  discurso  que  en  la  solemne  acción  de  gracias, 
que  celebra  anualmente  el  Pueblo  Correntino,  en  honor  de 
la  santísima  Cruz  ('e  los  Milagros,  dijo  el  Prebítero  doctor 
don  José  María  R  >ion,  el  5  de  mayo  de  18)2,»    número  44. 

LA  ORGAxNlZACION  NACIONAL  registra  ademas  los 
documentos  oficiales  de  la  provincia  de  Corrientes  y  los  re- 
la  ti  vos  á  la  guerra  con  Rosas,  y  trascripciones  de  otros  pe- 
riódicos, principalmente  de  Entre-Rios  y  Corrientes, 

(C.  Ziuny.) 

P 

8.  EL  PUEBLO  LIBERTADOR— 4840-  in  fol- im- 
prenta del  Esíado— Empezó  el  25  de  ea  ro  y  cesó,,  según 
oreemos,  con  el  número  22,  que  corresponde  al  25  de  junio. 
Sil  redactor  íué  don  Juan  Thompson,  secretario  del  gene- 
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ral  Lavalle  y  actual'  (1869)  encargadí»  de  la  Uepública  Argen- 
tina cerca  de  la  Oriental  del  Uruguay. 

Este  periódico  era  oficial  liberal,  por  consiguiente  ene- 
migo acérrimo  de  Rosas. 

Contiene  varios  documentos  importantes,  entre  ellos, 
una  proclama  (febrero  *27)  del  gobernador  don  Pedro  Ferré, 
dirigida  al  Ejército  Libertulor;  otra  del  mismo,  dirigida  á 
los  habitantes  del  Entre-Rios  y'otra  del  general  Lavalle,  á 
estos  últimos.  Registra  abimismo  un  Manifiesto  del  refe- 
rido gobernador,  declaran  iO  la  guerra  á  Rosas  ;  el  parte  de 
la  Batalla  de  don  Cristóbal  ganada  por  el  general  Lavalle,  eí 
10  de  abril  de  1810.  y  una  írecrologia  del  benemérito  tenien- 
te de  cdballeria  delinea  don  Remigio  Molina. 

(C.  Archivo  de  Corrientes,  Lagraña.  Zinny.) 

9.  EL  PAClFlGADOR-1816— in  L— Imprenta  det  Esta- 
do—]jd  colección  consta  de  8^  números  yo  estraordinarios, 
do  46  y  29  de  agosto  y  17  de  setiembre. — Empezó  el  I,  ®  de 
«ñero  y  cesó ^l  34  de  diciembre. 

Era  periódico  oficial,  que  aparecíalos  domingos  y  jue- 
ves y  sucesor  de  La  Revolución. 

Fueron  sus  redactores  los  señores  don  Manuel  Leiva, 
doctor  don  Santiago  Derqui  primero  y  don  Marcelino  Pare- 
ja después. 

Continúa  ía  Biografia  de  don  José  Rivera  Indarte,  sus- 
pendida en  el  último  número  (85)  de  La  Revolución,  n. - 
1 .  ^  y  concluye  en  el  n.  ^  2. 

El  director  de  la  guerra,  general  Paz,  ordena  se  rinda 
im  tributo  de  honor  á  la  memoria  del  primer  presidente  de 
la  República  don  Bernardino  Rivadavia,  fallecido  el  2  de 
setiembre  de  1845,  n.  '^  4. 
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Correspondencia  habida  entre  el  gobernador  don  Joa- 
quin  Madariaga  y  el  general  Paz,  (1)  sobre  las  cansas  que  mo- 
livaron  la  destitución  de  este  último  de  la  direcicoii  de  la 
guerra,  numero  51. 

Correspondencia  sobre  la  cam^naña  de  la  invasión  y 
observaciones  al  Boletín  del  Ejército,  acerca  de  dicha  cam- 
paña, número  52  y  siguientes. 

1.  Machos  de  los  dociMientos  que  registra  este  periódico  relativos 
al  director  de  la  guerra,  general  don  José  María  Paz,  asi  como  otros 
que  vieron  la  luz  en  el  Comercio  del  Plata  áe  MontevidevO,  fueron  re- 
producidos en  diclia  ciudad,  en  ISúS,  por  la  imprenta  Hispano- Americana 
en  un  folleto  de  ¿|3  p.iginas  eii  6.  ^  ,  con  el  título  ''El  íleneral  Paz  y  los 
hombres  que  lo  han  calumniado."     Lleva  el  epígrafe  siguiente; 

"Ha  llegado  un  m  omento  solemne  para  el  país,  en  que  es  necesario 
que  se  rasgue  el  misterioso  velo  que  por  el  trascurso  de  muchos  meses  ha 

cubierto  toda  una  época.  " 

*'Es  necesario  que  ya  ocupen  su  puesto  respectivo  ante  la  opinión,  y 

ante  la  historia  de  la  ílepública,  los  hombres  que  han  tenido  un  rol  en 
estos  últimos  sucesos,  de  que  ha  pendido  quizá  el  bienestar  presente,  y 
)a  suerte  futura  de  los  pueblos."'— (Pomposas  fra.ses  con  que  empieza  el 
Manifiesto   publicado  por  don   Jí-aquin   \ladariaga  eu  30  de  octubre  de 

AlNTOISlO    ZlINISY. 
(Continuará.) 
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Pajinas. 

Memoria  nailitar— Proyectos  de  operaciones  bélicas  para  derrocar  al 

tirano  Ucsas  (inédiíoj,  por  el  general  dun  Tomás  Iriarte 3 

Recuerdos  hislóricos,  por  don  Luis  V.  Várela 3li 

Apuntos  sobre  la  agricultura  y  la  ganadería  en  Buenos  Aires  á  fines 
del  siglo  XVÍíl,  con  motivo  del  informe  anual  de  la  "Sociedad 
liural  Argentina'',  ^inédito)  por  el  doctor  don  Vicente  G.  Que- 
sada 49 

Representación  al  Rey  délos  Labradores  de  Buenos  Aires  en  1793, 
con  una  inüoduccion  (inédito),  por  el  doctor  don  Vicente  G.  Que- 
sada 161 

Dos  guerreros  de  la  independencia  de  Colombia — el  general  Paez  y  el 
general  Abrea  y  Lima— ¡inédltoi 193 

Recuerdos  históricos   sobre  las  provincias  de  Cuyo   (1821— 1825) 

(indíliio,)  por  don  Damián  Iludson 205,  3ZiO  y  Z|9G 

rectas  Bolivianos— Biografía  de  doa  Néstor  Galinlo,  por  don  Rene 
Moreno 321  y  hU 
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Doeuraentos  relatiTOs  á  h  navegación  del  Bermejo  (1778),  por  don 

Adrián  Fern;indez  Cornejo • 358 

Preocupaciones  y  eslravagancias  de  ios  indios  mejicanos— i770  (iné- 
dito),   por  don  Antonio  Joaquia   de  Rivadeneyra 373 

El  general  don  li^nacio  Alvarez   y  Thoraas— Estudio  biográfico  ^iné- 

dito),  pur  don  Antonio  Ziony 383  y  5íi3 


La-camisa  de  lana—Fantasia  disparatada  -  (inédito),  por  don  Carlos 

Carvallo 67 

Misión  del  señor  don  Quiniia  Quevedo  á  México— Corolario  á  su  bio- 
grafía (inédito),  por  el  doctor  don  Ángel  J.  Carranza 71 

Las  cordilleras— Un  viaje  á  través  cÉ  los  Andes,  por  don  J.  Y.  Las^ 

tarda 101  y  2Zi4 

A  Edda,  poetisa  granadina  (poesia),  por  don  Carlos  Guido  y  Spano- •  216        w 

Recuerdos  de  Grecia,  por  don  Jacobo  Bermudez  de  Castro •  •  •  •  219 

Mujeres  Griegas— traducción  por  don  Carlos  Guido  y  Spano 599        ^ 

Huracán,  por  don  J.  V.  Lastarria - A33 

Wenia— Llora,  llora  ürutaií  (poesia  inédita),  por  don  Carlos  Guido  y 

Spano •  •  o  o 582 

Fragmento  de  un  Estudio  sobre  don  Eslévan  Echeverría  (inédito), 

dor  el  doctor  don  Juan  María  Gutiérrez 58G 

El  loco  Caipa  ó  la  serpiente  doméstica,  por  don  Adolfo  Valdez 602 

Atraso  en  el  estudio  de  las  relaciones  de  ia  democrocia  con  nuestro 

derecho  privado  (inédito),  por  el  doctor  don  Jacinto  Susvicla-  •  269 

Dertcho  internacional— Efectos  del  estado  de  guerra  sobre  las  relacio- 
nes mercantiles  entre  los  individuos  de  las  naciones  beligeran- 
.í(?s— (inédito),  por  el  doctor  don  Bernardo  de  Irigoyen  •• AoO 
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Primer  matrimonio  Judio  en  Buenos  Aires— I  Antecedentes.  II  Es- 
crito al  Presidente  del  Superior  Tribunal.  III  Ceremonia  del 
matrimonio  y  banquete  (inédito),  por  el  doctor  don  Miguel  Ka- 
varro  Viola /i63 


I»ecompensa  popular  (inédito)  por  el  doctor  don  Vicente  G.  Quesada-  •  277 
Rápida  ojeada  sobre  las  causas  del  Imperio  en  México  y  su  caida, 

(inédito)  por  don  Julio  Quevedo • 288 

La  agricultura  y  la  ganaderia— Cuestiones  rurales  -  Carta  dirijida  ai 

doctor  Quesáda,  (inédito)  por  don  Eduardo  Olivera 472 

Efemeridografia  argireparquiótica  ó  sea  de  las  Provinoias  Argentinas, 
(inédito)  por  don  Antonio  Zinny • i'ók  j  617 

Les  Otages  du  durazno,  souvenirs  du  Rio  de  la  Plata— Noticia  de  esta 
obra  (inédito),  por  don  Rómulo  Avendañí» 297 
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